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ADVERTENCIA 



Con objeto de facilitará las personas que forman la Comisión Monetaria el es- 
tudio de las cuestiones sometidas á su examen, se creyó conveniente reunir en un 
solo volumen los estudios, datos y opiniones más importantes sobre la materia y 
que se hallaban dispersos en publicaciones y periódicos que no era fácil estuviesen 
al alcance de todos los señores Comisionados. 

Obedeciendo á este pensamiento, y por acuerdo del Presidente de la Comisión, 
la Secretaría general ha coleccionado esos estudios, datos y opiniones en el pre- 
sente volumen, que se ha dividido en tres partes. 

Contiene la primera estudios de carácter económico, más ó menos general, que 
de algún modo se relacionan con la cuestión monetaria y que se habían publicado 
ya en folletos especiales ó en Revistas europeas: y á fin de dar allí cabida tanto á 
los estudios propios que los señores Com¡sit)naclos quisieran dar á luz, como á los 
que juzgaran de interés reproducir, la Secretaría ;^eneral, en circular de 19 de Mayo 
último, les invitó á remitirle los trabajos que cstiniaran oportuno. Sólo el Sr. D. 
Antonio V. Hernández indicó la conveniencia de publicar el artículo del conocido 
economista M. G. de Molinarí, titulado «Patrón de oro y Patrón de plata» y, como 
era debido, fué desde luego atendida su indicación. Alguno de los otros señores Co- 
misionados manifestó que acaso convendría reproducir las opiniones que en el seno 
de la Sociedad Agrícola Mexicana habían expresado las personas que la forman, 
sobre la cuestión monetaria; pero com(3 dicha Sociedad tuvo la amabilidad ile re- 
mitir á la Secretaría general el folleto en que coleccitjnó esas opiniones, en número 
bastante de ejemplares para distribuirlo t iiire todos los señores Comisionados, se 
estimó que, llevando, como se llevó, á efecto tal distribución, quedaba satisfecho el 
objeto que se deseaba. 

En la segunda parte de este volumen se han reproducido los artículos que en 
los principales órganos de la prensa nacional y extranjera se publicaron sobre la 
cuestión monetaria antes del 19 de Febrero último, en que se inauguraron los tra- 
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bajos de la Comisión. Para no incurrir en omisiones invohmtaria^, la Secretaría 
general solicitó de los editores de esos ])criódicos una colección de los números en 
que se hubiesen publicado los artículos que desearan ver reproducidos, y no ha 
omitido, de los que le fueron indicados, sino los que contenían mas bien noticias de 
información que apreciaciones ó estudios sobre el problema de que se trata. 

La tercera parte contiene datos, informes y leyes sobre los sistemas monetarios 
vigentes en las principales naciones del mundo, é interesantes documentos sobre la 
reforma monetaria propuesta al Gobierno de la Gran Bretaña para los Estrechos y 
los Estados confederados Malayos. 

México, Julio 15 de 1903. 



INDICE 



prim£;ra parxk 



ESTUDIOS KCONOMICOS 



Elpeson»ex¡caiioysii.sri\ilt.^e:i ti extremoOrien* 

te. — Por el Lic. D. Joaquín D. Casasús i 

Laevolttdóoiqp'foola. (Brev« ensayo sociológico.) 

— Por el Lic. D. Genaro Raigosa 19 

T,& cuestiój» monetaria en México. — Por el Sr. D. 

Ric;ir('.i) García Granados 23 

Kcínrni.i nioncluria «k-l Fcrii. — Por el Sr. I). Joíié 

Payáii 31 

La cuestión de la plata.— Por el Sr. I). linricjue 

C. Creel 43 

£1 Patrón de Oro.— Por el Sr. D. EnriqueC. Creel. 49 
Apantes sobre la cuestión de la plata en Méxi- 
co. — Por ( I Sr. D. Jaime Gur7:i. .. 57 

Opinión subrc la adopción en México del talón 
oro.— Por los Sres. Jacinto Pimcntel y Per- 
uaudo Fagoaga ...«...'. 75 



El crédito agrícola y la reforma monetaria.— Por 

el Sr. D. .\llx;rto García Granados 83 

Problemas monetarios en d Oriente. — Por el Sr. 

Jeremías W. Jenks 105 

Patrón de oro y patrón de plata. — Por el Sr. D. 

Antonio V. Hcrndiukv . 109 

La dL's;i|)aricióii de la plata como metal moneta- 
rio. — Por el Sr. Rafael Jorge Lcvy I15 

hii cuestión de la plata. —La proposición para dar 
estabilidad al valor de la plata. — Por el Sr. 
Paul Leroy Beaulieu 125 

El sistema monetario en la RepóbHca de Chile. 
— lofornie drl Kiicargado '.U- Nf¡4ooios uj í/i- 
ierimát México en Santiago, Dr. D. Manuel 
Barreiro 129 



SBGUNDA PARTE 



PRCNSA NACIONAL V KXTRANJCIIA 



ArticulM publicados en "El Economista Mexicano:" 

Pioa. 



Nuestra verdadera situación ante la baja déla pla- 
ta I 

La baja de la plata en relación con la agricnltn- 

ra y ¡a minería 5 

F.l t.Tlúu oro 9 

Kl oro y los iiej.;ocios .....«.«•.....■.. «... ' 10 

Kl cambio en España 11 

I£l asunto de la plata. 13 

La baja de la plata y las soluciones que se pro> 

potien 15 

Bl patrón oro 16 

El patrón oro 17 

La plata y los cambios tg 

Kl patrón de oro y el ejemplo del Japón so 

La plata 21 

La iiidu.stria minera y el sistema monetario 33 

La crisis monetaria 34 

La prodncción de plata eu los Estados Unidos en 

190a 27 

l'A Cató y el cambio del Urasil 28 

La baja de la plata eu el extremo Oriente 33 



Artículos publicados en "La Patría:" 

rio*. 



El talón oro 35 

El talón monetario.» - 36 

Cambio de la moneda acttial 3S 

El empré.stito y la moneda 39 

Sigue el descenso 40 

El talón oro 41 

Adopción del talón oro 42 

Valor fijo de la moneda 44 

Xi igual, ni peor, pero muy mal 45 

El talón plata y la baja del precio de ese metal. 46 

Ya no más ganancias' 48 

Algunos resultados de la baja de la |data 49 

El patrón oro 51 

La cuestión monetaria 53 

Juego indebido 34 

I.^s primeras razones 55 

Otras razones! 57 

Ji¿ EcoHomiUa y el patrón oro 58 

El talón plata — 59 

El pánico vn el cnnicrcio 61 

La cuestión palpitante 62 



Digilized by Google 



VI 



Comisión Monbtaria. 



I.a aceptación del talón oro 63 

¿Que es la niont-da? 64 

Mctalts de la in< nitda...* • • 66 

La plata y la luoneda 67 

RdaciÓn ideal fija 68 

Los pagos en nomerario. 70 

Objeto de la moneda 71 

ArtfoulN piblicMlM en "La Smumm Mercantil:" 

La prensa en la cuestión de la plata 73 

La Agricultura y la plata 75 

La caesti6n de la plata y el porvenir económico 

de México 76 

La cuestión üe la plata 80 

La cuestión de la plata.... 82 

Artículos publicados en "The Mexican Herald:" 

México y el talón de oro.— Dificultades y venta- 
jas 86 

Una opinión inglesa, — T'ii cambio en el patrón 
mnn' latii- <U- este país, se considera inevita- 
l>Ie. -I,<is TíaiK'os extraiijerus de aijuí están 

considcra<lobcomo losprincipaiesobsláculos. 88 

México y el talón de oro 90 



México y el talón de oro. — Opinión de un minero. 91 

Opinión <le un minero 93 

La ailii[>nó;i <¡el patrón oro 96 

Respuesta del Señor Breier 94 

Fiel á la plata , 97 

En defensa de la plata 99 

La cuestión de la plata tot 

Una respuesta. loz 

Otro artículo del Sr. Margetts 103 

Afecta .i las masas — I,a Itaja de la plata ha teni<lo 
efecto perceptible. — IJua lenta liquidación 
va eiisctuándose y el pafs se va colocando por 
grados sobre una base en oro.— Sus progre- 
sos son maravillosos 106 

Artículos publicados en "El Tiempo:" 

La cnestii'm monetaria 109 

La cuestión de la plata y «La Semana Mercantil.» 109 

La cuestión de la plata til 

Bl patrón de oro > el Sr. Creel 115 

Libero estadio sobre la situación de la plata. 1 17 

Algo más sobre la situación de la plata 121 

La sitnnción actual 122 

La cuestión nioiietaria. — E! proyecto del Señor 

Struck 124 

Notas y coinentarius 127 

Un Omgresoeiqiecial 128 



XKRCERA PARTE 



SISTEMAS MONCTARIOS DE 

Estados Unidos 

Gran Bretaiia y sus Colonias: 

Gran Bretafia 

Can:i.I;í 

liniia Hiiránica 

.\nstra:as!a 

Pequeña.s Colonias británicas 

Imperio Alemán 

Austria-Hungría 

La Unión Latina: 

Francia 

Bélgica 

Suiza 

Italia 

Grecia 

Espaila ■ 

I<a Unión Escandinava: 

Suecia. Noruega y Dinamarca 

Holanda • 

Tiitiugal 

Kusia • 

kumanía f • 

SéiA Ía 

HK.:.iaria 

Turquía. 

'Egipto 

J.ipóll. 

IVrsia 

China 

Colea 

México 

Lslas Filipinas 

Hawati ♦ 

Cuba 

Puerto Rico 

Haití.. 

Santo Domingo 



LAS PRINCIPALES NACIONES DEL MUNDO 

1 Estados Centroamertcanos: 

Costa Rica 

2 El Salvador 

3 Estados Sndaincricanus: 

3 República Argentina 

4 Itolivia 

4 Brasil 

5 Chile 

6 Colombia. 

Ecuador. 

9 Paragnay 

9 Peró 

10 Uruguay 

10 Venezuela 

10 Resumen 

10 Estadística monetaria 

Reforma de la circulación monetaria de la India. 

1 1 Lqws monetarias del Perú ■ 

12 Reforma monetaria en Rusia 

12 Reforma monetaria en Atistria-Hunpría 

13 Proyecto de ley relativo á la circulación moneta- 

14 lia eii las Islas Filipin.is i.......... 

14 Reforma mcuielaria del JajM'in 

14 La refirma monetaria eu los Estrechos y en I08 

14 Estados confederados Malayos 

15 L — Ministerio de las Colonias. — Convenien- 

15 cía y practicabili<lad de un patrón oro 

16 para los Estrechos y los BsUidos Con- 

16 federados Malayos. — Menu>rándimi de 

17 Mr T II Wh'itehcad 

17 IL — Memoráiuluni sobre la i>osibilidad y con- 

17 veuieueia lie establecer el patrón de oro 

18 en los Kslreclios y en UlCoofederat iótl 

18 de los Estados Malayos, por J. Earr 

18 Bobeitson 

iS IIL — Comisión de la circulación monetaria en 

19 los Estrechos 



PAOS. 



«9 

20 

20 

20 
30 
31 
21 
21 

22 
22 
22 
«3 
«4 

«5 
35 
41 
61 

73 
75 

77 



79 

87 
99 



Digilized by Google 



PRIMERA PARTE 



ESTUDIOS ECONÓMICOS 



Comisión Monetaria. 



I 



KL PESO MEXICANO 

Y SUS RIVALES HN LOS MERCADOS DHL EXTREMO ORIENTE 

Por d Lic. Joaqaia D. Casasás. 



CAPITULO I. 

BL PESO MEXfCANa 

H1 peso mexicano, como ha dicho con razón Saint 

Clai r I )n ] X )rt, ' vs In tiioncda más universal, hi numetla 

coiiu rcial pur excelencia. 

Et peso mexicano ha alcanzado el singular privi- 
legio de liaberse extendido en gran manera por t i 
mundo; cutre las monedas actuales, es la de orii^i ii 
niá.s aiili;;ini \ lia 'U -'K. iiipi ñailo, como iiRilio df caiii- 
biu, uii papel muy inii;<>rtaiite cu las relaciones co- 
merciales que la civilización occidental haailtivado 
con los grande-' ImjHTios del P'.xtrfiiio < )ririiU'. 

I/is uioneilas acnfiadas dnranle lacjxjca de la dt>- 
uiinaciúu esivniula, en la Ca.sadc Moneda de México, 
establecida en 1535. son las que conquistaron la fauia 
de que ha gozado hasta nnestros días el actual peso 
mexicano. 

Cuando los historiadures y U>s econoniiüta^ baldan 
del empleoqne han tenidocn el Imperio Chinoel peso 
colnninario, el español y el carolino, tratan <lf desi;;- 
uar, con estas deiioniinaci<.»nes, la> monedas <le ]tlata 
fabricadas en la Casa <le Mi>ne<lade México, llammla 
por el Üaióu Alejandro Uumboldt,' la más grande y 
la más rica del mundo entera 

tli.ilvr ansti iaro <U' María Teresa, de es 
la única ukonctla comercial cun la (pie tiene compa- 
ración el peaomexiaWO. Ha hecho popnlur, entre la 
raza tui^ra y entre la raza amarilla, la efigie de la gran 
enjperaiii/, sii rostro varonil y su elegante blasón. 
Los thalers se c<mocen en el ICxtreino Oriente, en las 
islas de la Sonda, y sobre totlo en el Continente Afri- 
cano, adonde se remite cada vez, en mayor cantidad, 
|Mir el l¿^i¡)to, por el Obock, la Abisinia, el Soudán 
y la Etiopía. 

Pero, como ha dicho nuiy bien Mr. Gonmay,^ el 
\yesu mexicano ha logrado concpiistarse niaxor níi- 
nitro de mercados fpie el tli¡\Ur anstriacu, y ¡¡ajocsa 
forma es c»>mo st> lia extendido en el mundo ia ¡iia- 
yor parte de la plata extraída de las minas de Mé- 
xico. 

I.a ]>rimera lu rt-sidad de todo paí'^ ci\ iIi/.a<lo, para 
remedí, ir los incoin eiiientes del tnie<pie, es poseer 

I. Saint CUir Dupurt. la prorltiitiiin <Us .Métaux lYccicux 
au Mcxiiitie » 1K43. i'áa 17^^ 

9. A. llumlioldl: «Kv^mí pnliuiiuc Mir U- ki>yanmeilc la Sou- 
irlle K*pB|cn«' « iXll. Tomo IV. t^K- 

x. OuttriMjr. /.'Eamomistr /-'nuifats. a v*>t.. ajeaniw«. N6ni. 
J». 1895. 



nn intermediario de los cambios, una moneda de btie- 

na Lalidatl, eaji.iz de servir como íiiilicc de los valores. 

Las naciones «|ue no tienen casas de moneda, ó que 
si las tienen las dqan sin la suficiente actividad, se 

\eii <il)li'4;ulas á hacer uso de monedas extranjeras y 
i dej.tr á los particulares la elección de la moneda 
4 lie debe servir de base á sus transacciones. 

A.<ú se explica que el peso mexicano haya dcsem- 
iwfiado durante largo tiempo funciones monetarias 
en l as PosesioiHS In;¡;les;is <le la .América del Xorte, 
asi como en los Kstados Unido,s, hasta 1857, y que 
haya circulado en las Antillas Española-s, en las Islas 
l-iiil)inas y en los v.istos y populosos Imperios del 

Ja]iéiii, C'liina é Indo-China. 

Ivn tod.is es tíLS naciones, l,r-. nn iinlas tle Mé.xico 
han estado en circulación, hasta que la promulgación 
de leyes monetarias y el establecimiento de casas de 
moneda, lian hecho que aparezca en todas partes la 
nionctla nacional. 

.•\unque en las Colonias Inglesas de la América del 
Norte la moneda haya sidt) desde nn j>ritici])io nna 
unida<l ideal, que se llamaba libra, con sus divisio- 
nes en chelines y jveniqnes, no se llegó jamás áactt" 
ñar, y .se empleó solamente el peso mexicano como 
moneda en todas las transacciones comerciales. 

Las monedas de la Nueva Ksj>.iña se intnHlnjeron 
en las Colonias Injjlesas hacia fines (iei siglo XV'II 
ó principios del X\1II. .Suce.sivamente se viócircu- 
lar en estas Colonias los pesos de 1 1 dineros 4 gra- 
nos. acitña<lus en virtud de las leyes i?, 8*7, 9'?, tít 
23, libro 4'.' de la Recoj)ilación de Indias; los de 11 
dineros que se fabricaron, á partir de 1730, según las 
prescripciones de la Ordenanza de 9 de Junio de 1 738, 
y losdé K i iliiieros 3.)(|raiu>s. anioiiedadi >s en \ irtud 
de la Real Ordeiiauza de i.s de .Ma>o de 1771. 

n. R. Linderman y I,auiencio Lanj^hlin refieren 
que los |)esos eran cambiados en las Colonias .segfm 
su peso y ley, verificados por los ensayos practicados 
en la Casa de Moneda di I.i)iu!re>. 

I<05 pesos que circulaban antes de 1717, fueron en- 
sayados por Sir Isaac Newton, y contenían 3H6 a^' 
jijranos troy de ¡data fina. I,os jk-sos acniiados des- 
¡>nés del año 1728 lenian ^V'^;} jaranos, y los acuñ.idos 
después de 1771 .?77'4 jaranos. 

Como según la ley iu};lesa del 18 de Mar;ío de 1600, 
cada 444 «'■a""'' de plata fina equivalían en moneda 

esUrliiia .i _S elieliiKs .» pt irip-.i^ lo-, y^'i ', ;íranos 
representaban un valor de 4 chelines O peniques, es 
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decir, 54 peniques, valor atribuido de un modo uni- 
forme al peso mexicano acuflado antes de 1 728 en las 

o|KTac-i(>ncs ili- cambio t-on Iiijílaterra. 

Siu einbarjío, el valor del jkso cambiaba encada 
Colonia al propio licmiK» inic d precio del papel mo- 
ncila en circulación. Kl Sr. Roberto Morris, en sn 
informe del 15 de Knero de 1772, decía que el ¡híso 
circulaba en Georgia por 5 chelines; en la Carolina 
del Norte y Nueva Yoric por 8 chelines ; en Virginia 
y en los cuatro Estados del 'Bsite por 6 ; en todos . los 
demás Kstados. ci >u exce¡)ci6n de la Carolina del Sur, 
por 7 chelines 6 jk nifpies ; y en la Carolina del Snr por 
32 chelines 6 ])eniques. 

Realizada la Independencia de los Estados Uni- 
dos, era necesario crear una moneda nacional y ha- 
cer desaparecer las dificultades á que daba origen la 
innien^ variedad de valores metálicos. 

El Congreso decidió, en 6 de Julio de 1785, que 
el peso sería en adelante la uoidád monetaria ideal 
de los Estados Unidos; pero el establecimiento de la 
Casa de Moneda no fué apiobado por último, sino 
ha.sta el 16 de Octubre del año siguiente. I.^ ley del 
8 de Apo.sto de 1786 fné, no obstante, la que deter- 
minó i ! empleo de la plata como metal monetario, 
y la acuñación de un peso de 1 1 partes de fino con 
376 "fm granos troy de plata pura. 

I,a intención al fijar la cantidad de plata pura de 
la unidad monetaria, dice Linderman, era confonnar- 
ae con el término medio de la cantidad de plata de 
los pesos españoles eu circulación entonces en el pus. 

No se realiwiron en esa v« los proyectos de Ro- 
berto Morris; ]»ero ymco tiempo <ks¡niés, ta ley de 2 
de Abril de 1792, presentada al Senado ¡xir el Secre- 
tario de Hacienda Alejandro Hamilton, autorizó la 
creación <1e la Casa de Moneda y la acuflación del do- 
llar americano. 

El doUar de los Estados Unidos habría debido ser, 
s^ún las ideas de Hamilton, una copia del peso colum- 
nano mexicano; pero, después de decir que tendría 
el mismo valor, el art. 9" de la lt \ destruía la equi- 
valencia ñjaudo en 371 granos, en vez de 3/7 
el peso de plata iína que deberla contener. Lincler- 
jnan cree que el error cometido en la ley especifi- 
cando 371 '4 en lugar de 377 % granos, fué originado 
por los malos ensayes practicados de la cantidad de 
plata fina contenida en el peso, purser el arte de en- 
sayar muy im|)er{ectamente conocido en el pa!s. El 
Dr. Rittenhoiise, ]irimer Ditector dc la Casa de Mo- 
neda, habia reconocido el error, ^>orqne las últimas 
emisiones de pesos conespondieion casi exactamente 
al peso español. 

Sn sucesor acm'u), no obstante, la moneda .segíin 
las prescrij)CÍones de la ley, \ á partir de esta é]KK:a 
no contiene sino 371^ granos, cantidad que uo hu- 
biera debido ntmca modificarse. 

Siel pesnamericano — agrega Lindennan, — hubie- 
se sido acuñado con el ¡x'so de plata fina (pie habría 
sido indispensable para permanecer al nivel del peso 
espaiiol, como se pensó en un principio, indudable- 
mente que se hubiese convertido en un agente mny 
ímporl.mte del Cítuieicio ¡nternacioual. 

A pesar de las prescripciones de la ley monetaria, 
el peso mexicano no fué demonetisado. Siguió en la 
circulación del i)aís, uiu\ ]>rotegido, como lo fué por 
el comercio, acostiiinhrailo á recibirlo. 

La naturaleza ^ i ci>s^is impidió los efectos que 
la ley se propuso obtener. 1.a mejor moneda e.s siem- 
pre la consa^jrada por el tiempo y la que la población 
acepta con buena voluntad. 



El Gobierno m vió, pues, en la obligación de res- 
petar el peso acuitado en las Casas de Moneda de Mé- 

\i( i>. \ , ha'-ta I .S (!i\ ('rsa'~ !t \ es U- couservarun il 
curso Ibrzoso, autorizanil< > su empleo en to«logéutr<. 
de pagos. 

La ley de 9 de Febrero de 1793, en su segiimla 
sección, fijó nn termino ile tres aflo^, en el curso del 
cual debían ser retiradas de la circul.ición del pak 
todas tas monedas extranjeras de oro y plata, con ex- 
ce|xrión del ¡k'.so esi>aAol y sus divisiones de 50. 25, 
1 2 ' .• y fi' i centav os. 

líl ])!azo de la le\ de 171)^ fué prorrogado el r.' 
de h'eiirero de ¡ji)^. . 1 <• (i. \l)ril de 1868, elaqde 
Abril de 1816, el 3 de M.ii/o de 1819 y 1823, el 25 
y el 28 de Junio de 1834 y el 3 de Marzo de 1843. 
Durante e.ste tiempo el pe-so colnmnario y, .i jxirtir 
de la ley de 25 de Junio de 1834, el peso mexicaiiu 
acnfiado desde 1823, fueron recibidos como moncdt 
legal. 

El peso mexicano y las monedas isÍMU uiasiIf 
plata desaparecieron, por fin, de la circulación 
ricana, después de la promulgación de la ley dd 21 
de Pebrerode 1857. porque latercera sección de dicha 
ley ¡jroliibia en !■ ■ stieesix m 1. 1 empleo de monedas ex- 
tranjeras, y la primera sección prescribia que la.s mo- 
nedas dividonarías mexicanas fuesen admitidas por 
!;\ Tesorería de l«is I-Niados Unidos y las 06cinasde 
Correos á los precios siguientes: 

jí de doUar 6 aioacds de «ios reales á k¡ oeaUfM. 
H » n un real á 10 „ 

' /■« .1 » H n«l A 5 „ 

Estas m'iiu (!.i> habían circularlo antes por sn va- 
lor nominal, es decir, por 25, izKj y 6^2 centavo^ 
respectivamente 

Kas prescri[>cioiies «le las leyes monetarias han si- 
do, por lo demás, muy explicables, sobre todo, en lo 
concerniente al ¡jcso mexicauí). 

La Casa de Moneda de los Estados Unidos noacn- 
fió en dolíais, de 1723 á 1806, sino la cantidad de 
?i. 4.54,517 y de 1807 á 1857, $1.330,123. Total... 
$2. 764,640 en 64 años. 

Durante siglo y medio el pe.so mexicano fué, piieN 
emjdeado como moneda en los E.st'idos Uiii<los,y no 
dejó de reinar como soberano sino cuando la ley mo- 
netaria proclamó para siempre su alidicación. 

£1 peso mexicano cedió su puesto á un recién na- 
cido, al dollar de oro, á este famoso dollar del oue 
los \ ankees, segóu la exptcsiÓn de Gottnuy, bsn IK- 
cho 1111 I 'ios. ' 

ni' iiedasde Nueva l''s]»afla circularon animis- 
mo, desde principios del >iglo XVII, en las Antillas 
y eti todas las demás iMiscsiones españolas. 

Siu embargo, no ¡ludo ti-.ilt/.ttsc este lieclio sm! 
traer couiiigo una modificación profunda en lalegi.'r 
ladón que en España, como en todas partes, se ha- 
bía a]>lícad() con el celo más ardiente, {x-ro taiubn n 
más desgraciado, con el objeto de impedir asi latv 
portación de las especies de oro y plata como délos 
lingotes. 

I^a Ordenanza de 1 1 de Mayo de 1535, en virlní 
de la cu.il fué estalilecid.i la Ca>.! dt- MoneíladeMé" 
xico, decretaba que uo obstante todas las pruhihi* 
ciones inexorables que existían para la exportación 

I. Véue J. L. LanKiln. «The Matory nf Mmetalisni in Ibe Vé- 

tcil Statfs.. plj{» I» & iS H R. Umlrrinan. -Moiiey nml l«|g<l 
tcmler," |>iÍK« '*< ' i- 5» íA- 49 y sa— All>crt í>. liolleit. •th' 
FiiiKt.ciíil IIi'-t"!v t'i l'iiiu-d Slnlr»." fián-i %4l á yi.^ - -C"'- 

«HMtoire de la Moiiiiai<;,»pá|j[8. »n áÁi6.-^ «Anual Repoitoftbc 
Director of thc Mint.» pílsB. Ii6 á itt. 
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de monedas fnera del Reino de dstilla, podían és- 
tas cmliarcarst- sitiiipre i|m- e>tiivit raii <U >.l:iiaila< á 
Hspaña, las Indias y á Uxias las otras piist-siuiif .^ t s- 
paAolas. La autorización cstatia, no obstante, some- 
tida á tina condición esencial: las monedas debiau 
circular libremente y ser aceptadas en los cambios 
ji<>r su verdadero valor, á razón de 34 maravedfes por 
real. 

Como se w, sin rennnctar á las |>reoctt|)adones 

que habían liecln > de los metalen piccio-íns la iii|iie- 
za l»or excelencia, ó, |>or decir uiejoi, la riiiue/a úni- 
ca, li U i;is]ación autorizó la exi)ortaci<'iu del oto y 
de la plata amonedadas, peroá condición de que lle- 
naran sus funciones monetarias. 

No se deroj;an)ii e>tas ]>re>eripcÍones en tanto que 
duró la dominación española. Por lo cuulnirio, el 
rey Peitpe II prescribió en San I^orenzo, en nn de- 
creto techado el 27 de Se)>tiinihre de 15115, H"*" 
d.Ls las monedas acuñadas ó ipie cu lo sncesi\o se 
acuñasen cu los Casas de Moneda de México, Poto> 
•í y Santa Fe, se aceptaran en todas las provincias 
de América y en las Islas de las Indias, bajo nna 
multa, en caso de ser rechazadas, de 10,000 maia- 
vedies. 

Ni ano la creación de nuevas Casas de Moneda 

dió como resultado que se restrini^iera, en estos di- 
verso> países, la circulaeiini ile las i. species extran- 
jeras de cmso f<it/.(>so. I^i lev dr ^3 ^le Septiembre 
de 1655 ordenaba que las monedas de plata acuña- 
das d«ide e! afio de 1650 en el Per6, en donde se ha- 
bía instalado la Casa de Moneda el 2 de Julio de 
1588, circularan en todas las posesionen españolas 
pur su verdadero valor. 

Establecidas las Ca-:is de Moneda de Clnlt- y de 
Guatemala, el Virrey Conde Revilla^ii^edo decit t<'i, 
el 18 de Septicudire de 1751, que aun en Méxiro, 
país relativamente bien surtido, existiese la obliga- 
ción de recibir todas las monedas de oro y plata acn- 
fladas en fíuatemala \ el Terfi. 

\o ])oseeuios muelias disposiciones legales á que 
liacer referencia para demostrar qne en las Antillas 
las únicas esj>ecies circulantes eran las aeiifiadas en 
México; pero hay alj;uuas que no dejan la menor 
duda á este respecto. 

Como á principios del siglo XV'II la cantidad de 
moneda en circulación en la Habana, Puerto Rico, 
Florida y las Islas Filiinn.i - 1 ¡a nmy iiisij^iiificante. 
el Virrey Marqués de Moiius Claros, en un decreto 
de iSde Enero de 1605, ordenó qne los di lectores de 
las Casas de Moneda de México tomaran del 'i'esoro 
Real 50,000 marcos en lingotes de plata ¡«ara euviar- 
\ns á las Antillas y las hiciesen amonedar desde lue- 
fpi por cuenta de Su Majestad. 

El Rey Felipe III, en nna Ordenanza Real fecha- 
da i 1 H ele Noviembre ile 170H, prexenía <|iie las mo- 
nedas de plata destinadas á las Antillas di beri in si r 

acuñadas en México. 

Más tarde, cuando el Rey de España ordenó el 18 
de Manso de i-6r qne tiMl.as las antiguas monedas 
(jiie existían ent<)nees debían ser letiradas de la cir- 
culación, el Virrey Antonio María de liucareli,eu un 
decreto de 8 de Abril de 1772, prescribía también 
que tudas las es])ecies llamadas ■ ;i.;ti ! nii \ ci!\ a 
circulación era inmensa en Cid>a, .Santo l)umingoy 
Pnerto Rico, fueran substituidas \yox piezas nuevas.* 

I. Ver Ceduhfio <le I'ukh. vot I pá^s ^f*tk }f>T, /.oí CMi- 

/-i/>i(A(>//'f. Wl]. XII : A/". ' fi\.>if<u'.u:''"i. f<:í>:<i ?2H \ 7291, 
34) y J44; fiftafHtain d< / . |, , ./,■ /,.., h, noi lí, A/v /'ndias, 
val. '11. fjd(>- lio á 134 ; HtiiDim üfnet«¡ de la Heal HatU nJa, 



I„a lejjjislación española ¡«ir una parte, y ¡xír Otra 
las emisiones de pajiel moneda de ciitso torzoso, ale- 
jaron de la circulaciúu de Cuba el peso mexicano y 
sns divisiones en plata. 

Muy fácilmente se comprende la función que tiene 
que desemjK-ñar la le;.^ islación monetaria y la imiwr- 
taiicia (¡lie ílebe sienipre reconocérse la. I.as monedas, 
sin el curso forzoso, que solamente puede darles la le- 
gfislación, no pneden ya en lo sncesivo ser dignas de 
este nombre, y se enm ierteu en mercancías, impro- 
]>ia.s para servir como medida del valor. 

Cierto que á veces la lej^islación no llega á hacer 
ili saji itecer completamente las monedas empleadas 
|ini 1.1 ¡«oblación y que esis monedas iKTmanecen en 
1,1 c:rcii!ai ión, \k-\íi sd)ido es que aunque las leves, 
ccjiuodecia Montesquieu, debeu ser las relaciones ue- 
cesarlas qne se derivan de la naturaleza de las cosas, 
resultan más bii 11 maravillosos instrinnentos para 
conestir las costumbres y á menudo .son más pode* 
rosas (pie los l>ond)re.s. 

Las efectos ocasionados pur las emisiones de paj^el 
moneda son muy conocidos. I.a buena moneda no po- 
dría circnlar al lado de la mala, ál.Li|Ut se in\ i.sliera 
de un mismo valor legal, ó, para decir mejor, la mala 
moneda arroja á la buena, s^in la célebre expresión 
del teorema de Tomí'K fireshain. 

El i>eso mexicano circuló mucho uíás tiemiH> en 
I'uetto Rico (¡ue en Cuba; pero en 1895 se decretó 
también su deiuouetizacióu. 

Sin embargo, los mercados por excelencia del peso 
mexicano fneron los del I'.xticnid ( )riei)le. 

ICs muy diticil precisar en qué fecha las monedas 
acnñad.is en México fueron introducidas en los mer- 
cados rK l Extremo Oriente; ]H'ro se s.tIíc iiiuv bien 
qiie á Imesdel siglo X\'1I, Nueva Esp;tna \ l.is Islas 
l'*ilipiiias tuvieron relaciones comerciales muy impor- 
tantes, porque la Real Ordenanza del 14 de Abril de 
1579 autorizaba la exportación de mercancías, pro- 
cedi-utes <le l'iHi'iii.is. á Nue\'a l^spaña \- al iVrú. 

Ivl ( ■ohit rno de las Islas Filipinas estaba lambica 
en buenas relaciones co» China y el Japi'm, y en el 
siglo XV'II se est.ibleció la costunibte de en\ iai á los 
reyes del Jajjóu, de Camboge, de Tidoro y de la Chi- 
n.'i regalos y domitivos para mantener su buena amis- 
tad. 

Indudablemente qne los pesos mexicanos penetra- 
ron en estos vOStos imperios j>asaMclo |>rinu i,imt iite 
]K)r las Islas Filipinas,' porque no bast.uKli» los ]>ro- 
ductos del tes<)ro real ]>ara ¡lagar ttxlos los gastos del 
Gobierno, el de iNueva I%s]>aña debía enviarle cada 
año de 270,» f io á 2'So, 000 [vsos. 

líl ("lobienio, antes qne el eomeicio, fnc el encar- 
gado de introducir el peso mexicano en los mercados 
del Kxtrenio CHiente. * 

l'ucde decirse con razón, que á partir del siglo 
XV'II, el pe.so mexicano fué un instrumento civili- 
zador muy importante, y el único medio de cambio 

por FonsecA y l'rruUa. vul. I, págs. iii, 122. 125. 185, 189}' 191; 
( oinmíario a Uu Ordenamos de Minas por I-'raiicuco Xavier 
('•utiilKia. págs. 440 á 441- 

I. Chaimera en su notable estu<Ii<> . / Jíi>tory 0/ tkeCurreHty 
itt Ihe Hrilish Colonirs. «lice á f.w rt spfiin; "The cilvcr dollar, 

jii llif fíirlii sl Sji inisli fiiriii. li.xi 1ki n f.iiiiili;ir Ht 'iich Chínese 
l'i .t Is e'.iiil'iM \itij;]ai .niil \Mioy •.iii> i ! 5; I Í!i conmctinn wilh 
S[>aiiis!i riumiun c frniii tln fliilijiijitirs .\\\'\ ! ím'^ I.iiisttioli-n 
in llis llini I !!! \ >v;i>;r strttiil lli.it -il I th- .ir. I,tkv«isc 
KiaUcs of i'iglK u Ijich are brought fruiii l'ortiugall. aiid axv •> l'ar- 
dawr» <lc Reaten» warth at tta^ fimt coming ont 496 Rcye* of 
IHirtiiiKall: and alterare raiaed by czchance as IMeyarttmeM fot 
where meit tnivcit for Cbiim, fMtg. 371. 

s. DocnmtMios infdilos de indias, umuo VI, pá^^ 345. 417 y 

m- 
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del comercio inteniactonal de los piicbIoH de Oriente. 

Ciiaiult) la civilización rm<i]Ka viiKi á liaiiiar á las 
pucrlas csti is O! :uiil; H \ pi>li]a<lii> iiiipeiii>s. ci |>c>o 
fue el la I' ili- iKiii'jii ( iitic las iiaciitiR-s Orientales y 
las Occidentales y la única base posible para resta- 
blecer la paz comercial. 

I,<is prolinctos <li' las iniiias ]i!ala i:lc Mexicti, 
despué.s de ser amonedados, se rejKirlicrun por el 
mundo tomando don caminos: el del Oriente y cl del 
Occidente. 

El comercio que Nueva ¡{spaña sostenía pi't el 
puerto de Acapulco con las Isla- l'ilipinas, no llt i 
uuDca á alcanzar nita importancia real, aiuuiue las 
mercancías de China atravesarati México para IleRar 
á Kiiropo, á Jiesar «le 1 is inMiiil.ii iones de li». u \ es 
de K.spaña para detener el CDniereio ya csl ilikesdo 
éntrelas Filipinas, Guatemala y Perú. 

El comercio de metales preciosos tani]>oco obtnvo 
una ini]>oríauc!a exce]M-ional. X<j oljslante e! dicho 
lie li)s invxieauos, (|uieues ]>retendian — alinlicinlu á 
las colonias de nnmjes destinadas á las Islas Filipi- 
nas y á la plata que se enviaba al Extremo Oriente 
— que la AVro f/<- í en viaje ¡le re;^i\ -ií embar- 
caba ñnicamentc j>lat.i \ tiail< >, no es nu•u<>^ cu rto 
([lie la cantidad de niet.des ]>rteiosi'-- cpte (IcmU- tines 
del .si^Io XVI II lia añuído de Acnpnlcu á las Islas 
Filipinas, no pa'^aba de S6oo,ooo ¡lor nflo, \ (|ne la 
cx¡K)rtación liacia fi-iesMel si<rloXVIl'- ó ]iiiiui|sii>s 
del XIX — cumprciidiendo cu ella las cantidades no 
anotada.s — no se elevaba á más de un millón, como 
término medio por año, y rara vez como máximum 
á $ 1 .3oo,(K>o. 

El comercio con ( )cci<lente, es decir, con España, 
era el más importante de la Colonia, y á España se 
enviaban siempre los metales preciosos extraídos de 
laslninas. 

Sin embarco, I'nrupa no jxidia dejar en la circu- 
lación t i «lo t sk i 't i, \ toda esta plata. Rl comeicio 
¡nternaei.>iial lo reinitta a! Asia. 

Losmet.ilespreciox .seurnpcosafluian hacia el Con- 
tinente asi.ático por tres vías principales: primera, el 
comercio con el lavante, el Egipto y el Mar Kujo; 
segnnda, el comercio marítimo con las grand&s In- 
dias y la China; y tercera, el comercio de Rusia con 
China y Tartaria. 

1. s dos corrientes del comercio <le Xtieva EsjKiña; 
¡os tíos caminos, el del Oriente y el del ( krciilenlc, 
conducían la plata y los pesos acuñados cu México 
hacia las ;^ran<les u .ridnts di! ()iiente. 

Las Indias Orientales y laCliinason lospaisesque 
han absorbido mayor cantidad de plata extraída de 
las minas de América; son e! al)is!ni > insi ni'lahU en t ! 
(pie los metales preciosos vauá arrojarse ¡lara .siem- 
pre y cl ^raii receptáculo de la producción minera 
del Nuevo Mitiido. 

Sobre toilo, i>ara la plata mexicana, la China ha 
sido el pais ciitisniniiinr p<»r evcelenela. 

La China no lia tenido nunca una monc<lu digna de 
esteuombre. Seleeenel Diccionario Univeniul de Co- 
merc¡i> I. S.i\ uv : i líl oro y la plata n<i >on conver- 
tidos in nuiueda eu (.'híiia; |jero son a<lmitid<is j»or 
snpeso cu los iie,ií<iciosycnale>(iniera otros empleos.» 

Voltaire lo liabia dicho asimismo en su Ensayo 
sobre las costumbres tVetn desde hace mucho tiem|K> 
el <ir>i n.i es una nu ilifla c<nnún en China; no es tina 
inercaneia como en IInlan<l.i; la pl.it a no es ini>nc*<la, 
el peso y la ley forman el [)reeio; ni> s<.- acUlla más 
que cobre, <pie es el tínico metal que tiene eu este 
país un valor arbitrario.» 



Así, pues, los tx«!«os no han sido admitidos en la 

circnhieiiin < ii China sino cxinn sitnjiles mercancías 
\ ni. como inone<ias. Se coinpialian > se veiuiian jx;- 
soseiicl mci-cadocotnocualqiiierotroproducto,como 
el te y cl opia 

Se ha dicho, con mucha justicia, en el niccioMario 
(fe Coiuririo v A A'/í: v^'í/r/ 'y.'.- " I."-- piu Ulos <lel Asi.i 
y del .Africa aceptan las iiioneda.s, no por el valor que 
les asi(i[iia el Gobierno que las ha emitido, sino por 
ta !e> (le plata fina (ine contienen; uo las ccnsideraii 
sino como lin<4(>tes de un peso y de una le\ íijos y 
< ' 'iisUintes, y nn dejan de ensayar nnex aniei-te estC 
ix'.so y esta ley y de compri>lxirlo.s h<»radnndu la mo- 
ne«la,» 

.Sin einl).u<^o,hay nna ohsfr\ aeii'm tnn\ interesante 
que liaeer. China ofrece muy á nu iin-io el contraste 
de una opinión mn\ justificada al lado de utui pro- 
sera prcoonpai ii'm. Asi, no se puede explicar que con 
idi as mny prt eis.is acerca de la función que los meta- 
le> preeio>i)s<lel)en desemirefi.ir rn.mdo se los ein])le.i 
Como moneda, se recilmn las picxas de plata couio 
valores muy distintos, por la única razón de la for- 
ma, es d<.r;r, x-]],, ipu- Ücwan. 

l'.s verdad <jue los chinos aceptan las monedas por 
el pe.so de p!ata fma que contienen; pero á pesar de 
esto admiten ios pesos, especialmente el pcsocolnm- 
nano, ]H)r nn valor muy superior al de otras nioiie- 
t, 11 rorrrel.imenu l.il'ii^' nl.is. 

.Su) embarco, esta pieociiiKieióii inexplicable, este 
fax-tM* especial de que el pe.so mexirauo ha gozado en 
los caniViio> conierci.a'es, esta iirdeiencia concedida 
j>i)r los chinos il pes<» colniunario, lia favorecido no- 
tablemente á l 's Hiterescsde Nueva España yá tos 
de la República Mexicana. 

Mr. Natalis Rondot, tan entendido en todos los 
asnntostocantes .d c<imi reioe!!Íno. d¡i> 'nÍMi ines niii\ 
valiosos en el arríenlo d'ekin^ ' «¡ne escribió para el 
■Diccionario <lc Comercio», acerca del us<>quclosc1lt- 
iios han hecho des.!i_ hace siglo y medio del pesoca- 
rolino \- del iiK xie.iiio. 

Al ]trincipio, la plata en liiijíntes se empleó jxu.a 
pagar grandes snmas; pero á Anes del .siglo XVIU 
se reemplazó [>or el p^ >.> fuerte es|xiñ<il, cunto se lla- 
maba á los pesos aciiíi;ii]' i ii México daranii.- el ]'e- 
ríodo colonial. E.ste i>eso. ciuu tijio, Uy y |>t.so no 
han variado en sesenta años, fué la fínica moneda de 
plata ípic quisieron aceptar los chinos. 

No obstante, entre ttKlas estas piezas monetari.'i.s, 
el peso earoliiM ai uñado en México en los reinado» 
de Carlos III y Carlos IV, alcanzó la preferencia, 
porque los chiitos no conceden valor igual á tiwltis 
liis ]H s..,. Iv't'- peso—dice Mr. Kondot — de nn \ali.T 
intrinseco «le 5 trancos 42 céiilimos. .se (xigú mucho 
tiempo á 6 francos 25 céntimos en China y hastü á 
10 francos en Sbaug-Hai. 

I,os {K'Sus de Carlos IV son más buscados que Ii>s 

de Fenuutdo VII; pen» i-ntie a<pK-'!o.- conio entre 
los de Carlos III, hay atüiuio.s m.is procurados que 
otros, y pal a ^ conocerlo» se usattan letras moneta- 
rias, 'rmiibiéli hav \KmÁ Feniaildo \\\, reputad.. ^ 
i.nuales, jxir la biu na marca á los Carlos i \ . El «.->. 
tudio de e.stos tipos |jarticularcs vs ini]Mtrtante en el 
comercio, porrpie un {teso de cierta calidad ^>e tomará 
c(»n premio de lo á 20 jx>r ciento, y otro uo se reci- 
birá más (pie á la |iar, O con uu descuento más Ó me- 
llo- ( Cli 1 1 .-^1 >. 

S il i ai ' ■ ' I I ii>odel )K-so noi •.! ).'( at ralentiNla 
'1 Cliiíi i;-e ':. habla leej.ta.lo favorabluneuteeii loc* 
pniMo.s, jitro no cu el interior. 
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Mr. Rondot, como prueba de la ij;tn>r.uicia n inan- 
ia en el interior de China acerca del valor vcrtlailci o 
de las monedas extranjeras, cita dos hechos: i'.' la 

KiiilKíjiKl.i (ic l.'s I'.sta.!..- riii.liK lia lli-.i,'a'!o á cer- 
ciorar.sc ilc ijiic ti jx-si' itu xic .in.i era ca>i doCDiioci- 
doen Pekín, donde n<> I- imnaha tu 1.S59 por 
iii:í> il> .ynitiin rrus ' «le piala siV'V CU Unto qiie 
ciicnlaba pot 7.S ntitiiart fns oii Shan-j-Hai. 2^ Sir 
John Bowring tnvo ocasión de coiii|-!<t!>ar (jue en la"^ 
rcjriones que atraviesa el rio Tieii-Tcoii, se preíeria 
el pest» mexicano al carolino. 

Kl piemic) ulitt nido ]w.r . --tr ñ'iiino peso era enor- 
me \ MI eirculaeióii e.\ira(>r<iin;!ria. 

El (lubieriio chino, de acnei<l<' 011 cónsules 
CJftraujeros, intentó en i»55yeu KS5Ó, que se pres- 
cindiera <khis<»exrlnsivo(1el jHísocarolinoenShanjf- 
Hai ; pero i>"i. s\i^ <. ~l"iK-t/i'> «.-^'.rt. l!at»>n m la 
adhesión del públicoá una un>ncda ciomcida ¡«.r tan 
laris^o tiemfK> 

Se K c 111 i l ' nicciunai iu de C«itnercio«- la curiosa 
|>ri>pt.^ii ii'»!! -.f-uicale pioeiilada Iji-Tsiouen- 
Sonn al « i-l i- 1 ii<> chino, con motivo de la exagera- 
ción del \ alor del |icso carolino: 

Los ejemplares intactos de esta moneda in sau 7 
Isii ii 2 ft n. l-l^ta m-'!'.(- !a aruña en IimIos ¡ds jaí- 
«ves de Knroija, y se llama jaii-pnix y it.>a-pit >i, sien- 
do el ténnino Renérico yttt/í;-/stt n. Catia jMeza uo 
da al cn-a- o m ! - i jUL (> üi, n s fe» plata pnra. Frimi- 
tívauieule.un pt vi valía a':^o más de 7 Isirn, y su va- 
lorae ha elevado jrradnaliiiLiit<. á N i^i' n. VX pm U!'» 
m» toma en cuenta ni la ley ni el ix .so. Ksla moneda es 
de nn «so mny cómodo, y todo el mnndo se ha acos- 
ttHnlüailii á t Ha, de inaneia que su alto ])rcci<i tnwlis- 
nnuuvc el favor «pie ha adtpiirido. Se le prueiira no 
solamente en las graiidcs ciudades, simi tutnbiénen 
t<ida> las |)4.1daciones. Se le |>rt Ikre á la plata jywí'. » 
Asi es (pie la nioiie<!a extranjera (pie no contiene más 
de 6/J/W/5A'«de plata pnia, lia t ÍK ulad< > por in,í> de 
y/.wirde nneslra plata tina. Esloconsiitu\ e una fuen- 
te de jranancias para los extranjewis, y es cansa de una 

I. s I" >l'iai ii'.ii de plata. I.a iir'illildeiñll del Uso (S de 
la in>|Jorlaeión de estas monedan im daría el re.sulla- 
doapetecido. Loniásjicncilloy más sc^Miro .««íriaacn- 
flar una moneda completamente parecida.» 

A I R xar de la fal>ricaci6n clandestina qne se hacía, 

SCJ^óil el de>.-il de Tu-'l'>i> 'Ull-S' mil dtl ¡ it >o raí ol i lio 
en lo<la tairoi»a,comenzó á eseaseai éste lH>r i > y la 
e!«casez iwodtijo j^ndes flnctiacionesen el i>reeio. 

1%1 Conde de la Ri.clieehonart daotra explicación 
del i)remio obtenido pi.r los pesos rarolinos. Dice: 
.los carolínos, conocido» ÍRtiaUneule e.m el iiotiil te 
de culttninarios, cansan premio sobre el |ksu mexi- 
cano, iH»r<pie los chinos emplean estas piezas á guisa 
<le joyas, como la> miij< i< s (K 1 ( hieiite nsan los se- 
qníc!» orientales para hacer collares \ bra»alelcs." 

VjfiSL sítiwción lleRÓ á hacerse intolerable jxico á 
poco. N 1 ti I atenuar estos inconvenientes, el peso 
mexicano acuñado por decreto de i*.* de Agosto de 
1 8a3« es decir, el peso de la Kepúhlica, reemplazó al 
peso carolino. 

Al i>rincípio,ann«pieel i)e.so mexicano tuvo el mis- 
ino ¡íeSO y la nii^lil.'. 1< ^ «pit <"1 carolino. pia slo <|Ue 
ambos estalwi fabricados m l;Úii la < »r<k nau/a Se- 

I. \» uni'lil'I df lliniicil.l lie < luiv. • - i-I i'.-.í'r- < i ll sliSi- 
iIívÍrúmh-h .1. . iiiiiiV-. ■-•1 / ' \ ■ ' !.■'•> i-xn ¡.iijcn . . W 

UlllK á i s'.o-, \.i1m;- V I ,rli.s ¡úli //..(./ , iallJiiriCHS. iti'll. 1 

la<)^' ' til.»*** It i'i f.m'Lii •■»-s !x 1 o* 1* ,-:f,ll. 

1 I ,1 nint.i \j í r'. cii tmti»s<'< cii liugi'tfs. esil« una fonmi oval 
V tóli ica oHrici.U á te *!• kw totUitu ctainoi. lUy pIaU tyttf de 
úivcrM ley ; en gcaenl érta ae varfs tino de loo i 91*. 
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creta del i.'^ de M,ir/o de i 77 1 , el peso de Mévici) jx-r- 
dia mucliuen la circulación relativamente al peso de 
la Ntiev'a España. 

F.n ,Slian^-Hai,iliro AI. Kondot. en Xf)vieuibre de 
1^59, el [«.su iiuMcano valía 7 utacr 5 laiKhirt t tis^ 
y se daban S 104 40 carolinos por 100 ftn /s, lo que 
corresponde á 6 frs. 30 es. para el peso de México, 
y á 8 frs. para el peso carolino, estando entonces el 

/iii / de .Sli.iii}.,'-! lai, á S Hs. 114 es. 

Se ennH.rir), pue.s una lucha entre el peso mexi- 
cano y el peso Carolina Por quince aAos completos 
uo se cousi>íuió cjue .se recibiera el peso mexicano 
sino con inuclias dificultades; pero al ñn su uso se 
extendió en }^ran manera y llego i penetrar hasta el 
interior de la China. 

La mala fabricación de la» monedas de México fué 
también otro obstáculo para su introducción eu el 
mercado cliiiio. 

Las piezas acnñadaseu lasdifeivn i leMo- 
neda no tenían el mi.smo valor. Como la le> mone- 
taria autorizaba inia tolerancia excesiva para el Jhíso 
y para la ley, eu las Ca.sasdr Moneda se aprovecha- 
ban de loila la que era |)eruittída. 

Las monedas de plata de México adolecían, pues, 
en esa época, de una lírati diiiiintu ió'! de ]k-so \' ile 
ley. Xo eran, en realicLul, moneda falsa ; ^'roel abn- 
sodel A V<-, la inútil exageración de la latitud antori» 
zada, acaijó jjor producir la desestimación de las pie- 
zas procedentes de ciertas Casas de üloneda. 

, penosa circunstancia no p...;í i < M :,[nir á los 
extranjeros, y sobre todo, á los chinos, en.s,iyadorcs 
muy hábiles. 

J. I,. Kiddcl!, de la Casa de Moneda (le Nueva Or- 
leas, en su nbrv> . / Mnu i^ rapli ol l/ir SHn r DoHar^ 
dió el pe.so y la K > medias tle los jiesos acuñados ile 
l825á 1845 en las diferentes Casas de Mouedatle Mé- 
xico. Tomamos de esta interesante obra los siguien- 
tes <latos : 

<'«•••<:• M<u>d*. I'" 1,1 (•.»,. \jiy. t**K !«.> 

México - i'i go Sc)S 2699 ^1 27.01 897 27.01 900 

^dicateots » 26 is S90 if> 72 Sos 2'>>3 895 «6-99 S96 

Ouaitajuato...- 20 7.' !■•>■•■, Syi> ¿'•-■i^) 899 tj.iti H93 

I)uraiiKO 2<>. 19 Nm; ."i 7j s ,; itt.yt 900 a7.oa 900 

S- L l'olorf — jfí.Tj V ' ^" ^''•99 9"0 a7.o2 901 

Chihuahua ^/i ''t>-V9 27.02 898 27.02 907 

Cuadalajun.... 26.99 86j 27.03 865 27.0S 900 

Se alcanza fácilmente la repii^n iiicia délos rliiiios 
para recibir albinias de esliis uiouevlas ) los cstuer- 
/a>s intentados para habitmiTlos á ellas. 

I'or lar|;o tiempo tuvieron en gran descrédito los 
pesos marcados con la letra G. , que indicaba que ha- 

iií.ui sido acuñailos en ( íiiadalajara. Los llamaban 
KtioH-isii'U, y no los aceptaban á menos de 15' o de 
descuento. 

l*'l tiem]io .icaliócoii ista repiijíimncia, y los ]iesos, 
sin diferencia al;;iiua, fueron reeibidoscn Cantón, en 
SliauK-Hai, en Honj^-Kong, en los puertos y en el 
interior. 

Kl peso mexicano no era recibido ytor m valor in- 

Irinsieo; olitenia en <-l comercio nn ptemio (pie \ a- 
riaba entre i<> \ i<<"u. C'oiiio il peso inerte de la 
Nueva Ksiiañ a, se M udía eontomu á peso y 1<. \ ; |ie- 
ro, además, tenia el premio cunsiguieute al cuño del 
áj;uila de Mc\ie(». 

Kl pKKliii-to de las minas de ¡dala del país no se 
exportaba, pue.s, más (¡ne acuñado. Kl («obieruo ha- 
bía establecido un derecho de ex|xirtaeión de 5 ü 8%, 
y á pr de e -te iinpUCStO, los jk-sus s.ilíaii siempre 
con destino al Ivxiremo Oriente, á eatusa ilel crecido 
premio que allí obtenían. México, desde la época 
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colonial, no lia uiantenido iclaciottes comerciales di- 
rectas con China; pero pin iaha pewsá Londres 
y á los Estados Unidos pasa | -a;.; a ríes el saldo de la 

balaii/a <le sii coiiit :cii> íiUim ¡lai innal. 

JL.oii<ircs lia sidu iio soiaineule el centro del co- 
mercio del mundo, sino también el mercado princi- 
pal (le la jilata \ del peso nu xicaiio. El peso ha te- 
nido sieiiipu' jiri icrencia esjxcial en el mercado in- 
glés y 5e ha vendido como artíc-tilo de exportación 
para China ó como metal para la fundición. 

El peso mexicano, sin anda alguna, habría con- 
servado hasta nuestro-' días el ]>rcnii() (.-iiti^iíkrabie 
que había alcanzailo soluc su valot iutriusLCo, si im 
se hubieran Inniaiio cictUts medidas legislativas pa- 
ra combatir \ destruir la preferencia que loscbinos 
le habían cuucedido.' 

La creaeión de una Casa de Moneda en las Islas 
Filipinas, el cambio del cuño del peso mexicano au- 
torízadu por la ley de 28 de Noviembre de r867, 
promnlgación de la lev mciu taria di-l JaiK'm. en vir- 
tud de la cual se cstablecii» «1 i - « de plata, la fabri- 
cación del <f<7Í7aramerii'ano, expresamente acu- 
ñado para hacer la competencia al jwso mexicano en 
el mercado chino y, en fin, la depreciación de la plata 
iniciada en i'^73. concluyeron por hacer desa])ai e ce r 
el premio de que gozó ix>r muchos años el peso me- 



xicano. 

El (iobicrn'i i ^jiafn 



1 ar.liirizó !;i treación <le una 



Casa de Moneda en las Islas l-ilipinas por una Di- 
denanza Real fechada el 8 de Septiembre de 1857, 
para aliviar las crisis producidas por la escasez de 
valores metálicos en la circtilación. 

Al ]>rincipio, en \cr(la<i, ni> >e <lecrctó la dcmone- 
tización del peso mexicano; pero los efectos de las 
leves monetarias son bien conocidas, v va hemos ha- 
blado de ellos. 

A partir <le c-ta éjxKra, el pest» se lia hecho muy 
raro en la circulación monetaria de las Islas I-ilipi- 
nas, y si ñ^ura él allí todavía, es solamente á título 
de jx-so de comercio.* 

VA cambio lif] ciifiodc la moneda de México, dis- 
puesto erróneamente por el Gobierno el 18 de No- 
viembre de 1867, dió el resultado más funesto. 

Toflo el mundo l<i había numiciado; cl cambio de 
cuño debía prtKlucir los niisuios a lectos (¡uc un cam- 
biodeley y de peso en la moneda, y para medir su al- 
cance, no había más que recordar la influencia fu- 
nesta que antes había tenido la substitución del ágtii- 
la de Sléxico á las armas <lc l'.sparia. 

No fué, ciertamente, la aduiK'ióu del sistema de- 
cimal lo que indujo al Gobierno á cambiar de cuño 
en la nioneda. Su objeto fu-' — jtjuién lo diría! — 
qne la ajdicación del .sistema á la moneda, consistie- 
ra en la indicación de la ley en milésimos, 0,9027 en 
vez de dies dineros veinte granos. 

¡Así se creía hacer moneda decimal! IvO» pueblos 
Orientales, (juc ]ior una lari^M serie de años habían sa- 
bido que el áí¡it¡íti y vi gorro df la lilnrlad garantiza- 
ban cierto peso de plata fina, sintieron suma repug- 

1. Véase VotlMtrt. •<Hnvrescoiiiplét«s. I.'rsmifmrjcsiiKEun.* 

Tol. II. pát;. 5} > l)icrii>nariodrCr>inercio)' Nax-i-KAcíAn,!! «rttcH- 
lo"t'ckiuj;. \<il II p.Vk'^ 1045 á loíxj J. I,. RifU'll-A monoijnipli 
oí lh« Silvei IViUar gocKl and Í(ad " Nútiis. I2i á 182. C Rosw.-ij;. 
"L'Arfjenl tt l'or.'» vul II, págs 105 :'i 116. C^mlc de R<iclu-- 
chuuiirt. ' I.-i lili 'luuiii 1 n Chiin' Joimial <li >- Id ' ini>fiii>li s S' p- 
tejiibn- tSii'>, p.ifí'' '".^ 'i '"y 

2. «Diccionju-iu de la Academia nspañola.» por Marcvlu .Mur- 
tf ncB AkuMlla, mi. VI, pág. 937< 



nancia cu recibir las ])ie7.as con la marca nueva, qne 
no les ofrecía las seguridades qne la antigiuu La con- 
secnencia de esta (ksconfiaiiza fué una dífereucia de 
I>n cío cutre los mercadosdc Hong-Kong,Shang-Hai 

y Cantón. 

lüi vez de prima, el nuevo pesoalcanzóun descuento 

de 3 ó 4 "y sobre su \ alor íntriusi-co I.asconsidvrabk s 
péididasmic sulVió t i (.-ouicrcio en el cainbitt ;ulci na- 
cional \ ¡.i-, ju-t is nui ias de los hombres de negocios 
contra la errada política monetaria, obligaron al Go- 
bierno á derogar la le\ de 25 de Noviembre de 1867, 
y con fecha 19 lU J",nio de iS; ^, ijiiLdó volablecido 
el cuñoantigJio. Los pesos con la marca de i.%7, per- 
ni uucni aón en la circulación interior del jiais. 

La fabricación del JY// j.iponés v la del trail,- liollar 
americano, hecha expresamente pata reemplazar al 
peso mexicano, contribuyó en cierto nunloá la depre- 
ciación de éste en los mercados del Extremo Oriente. 

Tendremos ocasión de hablar de estas monedas, 
cu\ a ctuisión íornui un capítido iuteresante en la his- 
toria dt- los pi-'O^ comerciales; pero queda sentado el 
liechodetpu- el i. vMle pía ta cerró para siempieel mer- 
cado del Ja|xjn al |)eso mexicano. 

La del>reciacíón <le la plata, .á partir de i.S-3.en li>- 
dos Io> mt-rcados del mundo, perjudicó t*Klavía más 
los intereses que .México vinculaba en la acuñación 
de sn moneda. 

México ha hecho cuanto ha c-tado cii sti mano por 
evitar e>ta catástroír inminente; ¡«.lo >u> otuerzus 
no han producido el resultado que .se i ir.x al;a. Fué 
inútil qne redujera el Gobierno los deieehos de ex- 
portación de los pesos, del 8 al 5 "„, > «jue los supri- 
miera destle 1S.S2. Si no se h.m ln»cado en pérdidas 
los bencücios, al menos han desaparecido casi del to- 
do, supuestos los precios nonnales á que ha llegado la 
plata. 

Tara liai una idea clara de la baja del \kí>o mexi- 
cano, K s]>i ctoal valor de la plata, y mostrar al mis- 
mo tiempo los premios qne alcanun dichos pesos en 
la fundición, reprodujimos al fin de nuestro libro La 

Qm s/ioii ,f, r<iix, it! lili .\/i ii,/iii\ el diagrama publi- 
cado en Londres en 1892 y que contiene cl máxintnm 
y el nrinimum de la onza Standard, el máximnm y 
el mínimum de la de pi ,s mexicanos, el prenrío de 
aquéllas y el valor nu t;ilii ii ile lov pe^<js cuando se 
venden t>ara usos industriales. Tomamos de ese dia- 
grama los siguientes datos hasta i S91.' 



1873 aírí yt% 

i«74 f r 1 % 

t«75 KVf — 

lS7<J 6'>'í Ji'í 

IS" 2-, 'i 

' , < , Descuento iS87 " « , 

1879 I', 1888 ih-, 

iSSc. l'j', _ 1S.S9 ii,', 

issi ' 1. ■ r i.Si/<« I , 

issj '2'; ij'; is„i ij-, 



«883 K'í M'A- 
1884 i.W'.i. M% 
>8«(s X% DCKIlCSlO 



iKsiiiciilo 



Por lo que se refiere á los ocho últimos año.s, 1 892- 
1899, es preferible dará conocer el máximum y el mí- 

nimunr d< ¡..s ¡•rcciosmeii-'i i]i sdelaonza.S/aWrirí/ 
y de los ¡x-sits mexicanos en el mercadode Londres:' 

I . joa<|ii{ii 1>. C«sa.<>ús.— La (Jnciition de f afgcnt hii Moxiqflc, 

l'arío. 1S91. ptff;. J14. 

7. I';ira nu jor ¡liU-Ji>í<-ticia, "c Bf:rct;a una s<?>»UIi'l.'i ImIi!» en 
i l v.iImi i Diiicrciíil y iiicl.Ulcn ilcl pt-Mi iiie\ic:itif>, 
eti cl piTiudu que couipreiide de Julio de IÜ92 a Üiciembre de 
t90«. (A'otadeiat^mMlaediaómj. 
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VALOR CÜAIERCIAL Y METALICO 



DEL PESO MEXICANO. 



PECHAS. 



Julio . . . 
Agosto. . . 

Septiembre. 

Octubre. . . 
N<>\ it inhre 
Diciembre. . 



Enero . . 
Febrero . . 

Marzo . . 
Abril . . . 
Mayo. . . 
Junio . . . 
Julio . . . 
Af^osto, . . 
Sc]>lieiiibre. 
Octubre . . 
Noviembre . 
Diciembre. 



Enero. . . 
I'^brcro . . 
Marzo . . 
Abril . . . 
Mayo . . . 
Junio . . . 
Julio. . . , 
Aíjosto . . . 
Septiembre. 
Octubre. . , 
Noviembre 
Diciembre 



Enera . . 
Febrero . . 
Marzo . . 
Abril . . . 
Mayo . . . 
Junio . . . 

Julio . . . 

.\j(usto . . 
Septiembre 
Octubre . . . 
Noviembre 
Diciembre. 



i«9a. 



1694. 



1896. 



Valor atedio 
mmmI de la onia 
de pkta «II oto, 
ouÉTrogr. 



m 
84 



Valor del pcw 
mexicaao. cene» 
(londicate A cute *■• 
hjr de la ama. 



Vjiiur mrtlio 
del pcao iBcakano 
en Nora Yofk. 



Utfercnria 
, ealfeamho* viilor» 
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0.54.16 
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0.49.1 0 
0.49.26 
0.50.83 

0.51. 17 
0.50.24 

0-49-55 
0-47-93 
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0.59. II 




I.Sl 


0.58-53 


+ 


0.05 


0.54.92 




a7a 


0.56.29 


+ 


1 .05 


asó. 26 




2.1U 


0-5433 




o.9fj 


0.49.93 




0.02 


0.48.48 


í 


1.48 


0.50.94 




1.49 


0.51. 41 


-I- 


1.96 


0.51.90 


+ 


a.74 


0.51.03 


+ 


1-77 


0.51.24 




0.41 


0.52.29 




I.I2 


0.51.26 




1.02 


0.50.84 




1.29 


0.50.00 


+ 


2.07 



t 



0.46.90 


a48.85 


t 


1.95 , 


0 47-39 


o.4«.29 


r 


0.90 


0.49.75 


0.53.64 


+ 


3.«9 1 


0.52.30 


0.52.79 




0.49 


0.52.55 


0.52.82 


■I- 


a27 


0.52.40 


0.5.V24 


+ 


084 




o.5.v54 




"99 


0.52.04 


0.53.25 




0.61 


o.5a.74 


0'53-29 


-1- 


055 


o-534« 


0.53- 73 


+ 


0.25 


0.53.» 3 


0.54.04 


í 


0.91 , 


a5a.35 


a52.92 




0.57 
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PECHAS. 



1896. 



Enero. . . 
Febrero . . 

Marzo. . , 
Abril . . . 
Mayo . . . 
Juuio . . . 
Julio . . . 
Agost 1 ■ 
Septiembre 
Octnbre . . 
N'üvitiiibri- 
Diciciiibre . 



1897. 



KlH JO. . . 

Febrero . . 
Marzo . . . 
Abril . . . 

Mayo . , . 
Juniu . , . 
Julio . , . 

Agosto. . . 
Scjiticmltrc 
Octubre . . 
Noviembre . 
Diciembre. . 



Valor m«4io 
meilfual de In obu 
de plata ra ora. 



Valor df-l peno 
üM'JiU'itno. cmcN- 
poiiilieiitc A «(c va- 
lor de la onta. 



Valor wnlh> ' . Dtfcwocta, 
■Ifl pem roeskano ••■""••«lar»» 
ea Nuera York, j ^ 



leee. 



Enero . . . 

Fi'hrcro , . 
Mar/o . . 
Abril . . . 
Mayo . . . 
Junio . . . 
julio . . 
Agosto. . . 
Septiembre . 
Ortiibrc . . 
Kovieiiibre. 
Diciembre. , 



1899. 

Enero. i 

Ktbrcr(» ¡ 

Marzo • 

Abril 

i Mayo 

i junio 

¡Julio 

; .Agosto 

■ Septiembre. 

; Octubre 

í Noviembre 

¡ Diciembre 



1900. 



Enero . 
Febrero 
Marzo . 

; Abril . 

, Mayo . 

i Judío . 



f'7i 

"7l¿ 
68| 

68& 

68& 

69 

68tV 

65 1 

65tV 

64 1 i' 

651^ 



64Í 

.S8f| 

57? 
58 



57x5 

55i 

55 

56 

57A 

581V 

S9l 

*'* '3 '' 
59H 



59I 

5yi 
61 1 

61 U 

6o| 

60», 

.S9U 

5«2 

57i 

58 

58» 



5«i 
592 
59] 
59i 

60 



0.52.69 


0.52.91 


+ 


0.22 


053.. 33 


o- 53- 7' 




0.38 


o-.x5-''7 


0.54.70 




0.S3 


0.53.48 


0.54.11 


+ 


063 


a 53- 48 


«• .53-43 




0.05 


0.54. iT) 






0-55 


<v54.o2 


0.53.60 




0.36 


0.52.79 


a52.oi 




0.78 


0.51.61 


0.50.72 




0.89 


0.57.76 


0.50.18 




758 


0. 50. SS 


0.50.47 




0.41 


0.51-47 


0.50.78 




0.69 



0.46.61 

o. 46. 76 
0.46.71 
0.48.18 

o 4S.42 

0.47.49 
0.47.25 
0.4Ó.85 
0.45.82 

<^ 45 33 
0.45.53 
0.45-93 



0.459* 
0.46.61 

0.46.90 

o. 16..S7 

0.46.90 

a 47. 10 



0.50.93 


0.50.71 




0.22 


a 5a 78 


0-50^75 




ao3 


0.49.60 


a4g.26 




0.34 


0. 48.ÍKJ 


0.48.34 




a 26 


0.47.74 


0-47-57 




0.17 


0.47 «5 


0.53.61 




6.46 


0.46. 17 


0.46.59 


+ 


0.42 


0.42.98 


0.41.88 




I.IO 


o- 43- 52 


0.42.75 




0.77 


0.49.60 


0.44- »3 




5-47 


0.45 33 


0.45.19 




0.14 


0.45.33 


0.46.05 


t 


0.72 


0.44.79 


0.45.49 


+ 


0.70 


0.43.86 


0.45.29 


+ 


1-43 


0.43.17 


0.44.85 


+ 


1.68 


0.43.96 


0.45.18 


+ 


1.22 


0.44.79 


0.45.14 


+ 


0.35 


0.45.68 


0.45-51 




0.17 


0.46.51 


0-45.59 




0.92 


0 46.81 


0.45.91 




0.90 


0 47.56 


0.46.92 




0.64 


a 47. 64 


0.46.70 




0.94 


a47.54 


0.47.09 




0.45 


a46.58 


0.47.4a 


+ 


a84 



0.46.90 + 

0.47.21 -i 
0.47.50 
0.47.74 

0.48.49 

0.48.47 

0.48.00 

0.47.94 
0.47.44 

n.47.09 
0.47.36 
0.47.39 



+ 

4 
+ 
+ 

+ 



+ 
+ 
+ 



0.47.50 

0.47.66 

o -47 75 

'M7-75 

0-47-74 , + 
0.47.70 + 



0.29 

045 
0.79 
0.44 

0.07 
0.98 

0 75 

1 09 
1.62 
,76 
1.83 
'■47 



t.58 
1.05 
0.85 

o. 88 
0.S4 
0.60 
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PECHAS. 



1MMI. 

Julio 

Agosto 

Septiembre 

Octubre 

Noviembre 

Diciembre 

190I. 

Enero. 

Pebrero 

Marzo 

Abril 

Mayo 

Junio 

Julio. 

A<^()sti>. . 

Septiembre 

Octubre 

Noviembre 

Diciembre 

1902. 

Enero 

Febrero 

Marzo 

Abril 

Mayo 

Junio , . 

Julio 

Agosto. ....... 

Septiembre 

Octubre. 

Noviembre 

Diciembre. 



Vator m«<lh> Valor del pr*o 

ncuital d« Ib onu mesicaao, corm- 
de plato en oro. ' pondiealc á cale va- 
maiTroy. lar de la Odia. 



6i 
63I 



62t 
60H 

59i 

59S 

59Í 

58.21 

58.42 

58.29 
57-61 
56.63 

55.07 



55-57 
55-00 
54-37 
52.84 

5» -32 
51 «8 

53-33 
52.55 
51-65 
50.05 
49.00 
48.09 



0.47.88 
a 48.08 
a49.11 

0.49.95 

o. 50. 2() 
0.50.48 



0.49. 16 
0.47.84 

0.47.30 

0. 46. 90 

0.46.81 

0. 46. 90 
o. 45.81 

0.45.97 

a 45. 87 

0.45.33 
0.44.56 

04334 



o. 43- 73 
0.43.28 

0.42.78 
0.41.58 

0.40.39 
0.40.82 
a4i.97 

o, 4 I. ;5 

4'*- ''5 
0.39.3.S 

0.38.56 
0.37.85 



Mi 



Valor medio 



0.48 24 
0^48.52 
0.49.14 

0.50.18 
0.50.20 
0.50.12 



0.49.29 
0.47.63 

0.49.00 
0.48.27 
048.54 
0.47.80 
0.46.59 
0 45 65 
0.45.50 

0^4537 
0.45.03 

0.43.40 



0.44.22 

O. 



4 



o. 



80 

43.58 
0.42.33 

0.41.30 

0.42.15 
a4i.82 

0.41.27 
0.40.63 
0.40.02 
0.38.78 
0.37.58 



Dlimnda 
Cbtrc atnbaanloTH 

<lrl 

pcw mexcano. 



+ 
-f 



+ 

+ 
+ 
+ 
+ 

+ 



+ 

+ 
+ 



+ 

+ 
+ 
+ 



a36 
0^44 
ao3 
aa3 
ao9 
0.36 



0.13 
aax 

1.70 

»-37 

Í.73 

0.90 

0.78 
0.32 

0.37 
0.04 

0.47 

0.06 



0.49 
0.52 
a8o 

075 

0.91 

0.67 
a 15 
ao8 
ao2 
0.64 
a22 
0.27 
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Comisión 1 

Como se ve, el fneinio al peso mexicano casi des- 
apareció cntnplctaiiiciitc. En ocasiones, como en 
1B76, se elevó á 6"„; jxro ca>\ siempre se nianttivo 
en y basta cii iiKiios. 

A pesar de esto, no lia cesado la exportación del 
peso mexicano ^nra el Bxtremo Oriente; como qne 
á la fu lla es loilavía, eiilu- aqiU'lluN pueblos, la nu»- 
iK-da iH>r excelencia, y pieret ida, aun en el dia, á los 
dollars do plata, acuñados para rivalizar COn él. 

Annaliuente se envía á China la mayor parte de 
los jK-sos acuñados en las Casas de Moneda mexica- 
nas, \ á pevtr de elK», c<iiiii> se lia visto, el |>es(j me- 
xicano empieza á escascar cu los mercados chinos. 
£1 banco Indo-Cliino, cuya icádenda oficial es 
lis, hace cuatro ó c inco aftoa se fijó en esacscascx y 
tiató de ponerle remedio. 

Pero no es ese el );ran problema futuro para el ¡kso 
mexicano. £1 problema csentenuneotedistinto. ¿Con- 
8er\'ará China el peso mexicano como la moneda co- 
mercial |K>r excelencia? ¿Ix) pioleí,;eiáii >ieni])re el 
espíritu de rutina y el odio á las innovaciones, que 
son allá tan característicos? ¿Es posible otia cosa? 
¿Kl briti^li iii>,'/<it\ el peso francés ó cualquier otto, 
recnipla/.arán al pi>o mexicano? 

Kn el notable estudio que Mr. Gournay ]>i.l 1 ■ 
en VJScottomisíf /) tiu^ai's, en X895, acerca de los uít/- 
/Afrxcomerciales, opina, y qnizáscon justicia, qne en 

estas ui.itei ias, Ii> nu jor es dej.ir ipie lli j^uen la> cu- 
saa sin niclcrse á profetizar; sin embarco ile esto, cree- 
moaque la historia del peso mexicano y la de los {k-sos 

sns competidores, <lemnestra '¡ne aqtiél está !1. miado 
á desaparecer en los ¡küscs del lixtremo Oliente. 

CAPITULO 11. 
PSSOS DB GOKBRCia 

El premio qne anttgfuamente obtenía el |>eso me- 
xicanitcu los mercados del Hxtreiiiu ( Irieiite, dió oú- 
gen ;i divers<is jkí><is de comercio, creados cndileren- 
tes lu}^ u< s \ destinados á hacerle competencia. 

£n el siglo XIX, las naciones europeas no quisie- 
ron fetsificar la moneda como lo habian hecho antes, 
\ (11 lii^^ar de consagrarse á la acuñación claiuirstina 
del peso mexicano, fabricaron, por sumas considera- 
bles, piezas monetarias qne se llaman dollars de CO' 

nii > i ;o. 

La acuñación de estas monedas se ha hecho en to- 
das partes, Á la luz del dia, en virtud de le\ es mo- 
netarias debidamente promulgadas y sin querer ocul- 
tar el objeto propuesto. 

Así se han acnñ.uloel /í')iii;;-Kong tioHar, el tt tvii - 
ttifttar americano, el hrilisit dallar y el peso <]e co- 
mercio francés, en las Casas de Moneda de Honj;- 
Kon¡^', de ios Estados Unidos, d« Bombay y de Fran- 
cia, para los eiu ios al .-Xsia. 

Sin embarjtjo, el (gobierno chino no ha sido tan es- 
crupuloso como los Gobiernos europeos, y con su 
autorización muchas veces, y de una manera clandes- 
tina otras, ha acuñado allí el ))esii catolino. 

Mr. Koiulot, en el Diccionario de Ldnieicio, retiere 
que uno de estos ensayos se hi/.oeu I^i54, en Cantón 
O en los alrededores de e.sa ciudad, y «pie Sir John 
Bowring envió á I.^r»l Clarendon ejemplares de cstoa 
pesos, ijue fueron ensayados en la Casa de Moneda de 
Londres. Pero estas falsi ñcacioues nunca dieron bue- 
nos resultados. El ojo ejercitado de los chinos dis- 
tinguía hicgú las piezas uri^nales, )' el comctcio te* 
tusaba tomar las piezas imitadas. 



ONBTARIA. - ZI 

Si no ha sido leal la conducta del Imperio Chino, 
la de los (>ubientos europeos sí ha sido correcta en 
este asunto. Estos han acuñado pesos de comercio 
en nniiibre de sus lej^ítimos intereses comerciales y 
con innegable dereclio. 

Si se debe reconocer siem|)re el derecho de los Go- 
biernos para croar niin moneda nacional y hacerla 
acuñar eii mis Ca.sas de Moneda, no puede ponerse en 
duda la libertad de que disfrutan para la mbricación 
<le los dolíais de comercio, que no son más qne sini- 
I)les mercancías destinadas á la exportación. Los pe- 
sos di comercio 110 son virdaderas monedas, si se 
debe designar con este noutbre, no á los lingotes cu- 
yo peso y pureza estén garantizólos por la integri- 
dad de dibujos impresos en las caras del metal, sino 
á piezas metálicas que tengan poder de cambio en 
la circulación. ' 

Los 1 i I igotcs de metales ] <rcci osos» oro ó plata, cual- 
quiera que sea la forma que teiijían en la circulación, 
no son nioneilas si no lieneti curso forzoso. 

Las pesas de comercio, como decía el Dr. Soelbeer, 
en su estudio acerca del « Peso de comercio alemán, 
de ]i!;»ta fina,' n'. snii, en resumen, masque un peso 
dado de mel.ii piecioM), con titulo delermiiiado, ga- 
rantizado por 1111 grabado ya conocido, es decir, mer- 
cancías prcxlncidas p(jr el Estada' 

Pues bien, ¿por quí; no puede sernn Gobierno pro- 
ductor de semejantes mercancías? 

Va sea que su trate de procurar una saliila para un 
metal demasiado abundante en la círctdación, como 
lo deseaba el Imperio aleiu.'íu en 1S76, ó bien quese 
quiera crear un iiistrumenlo de cambio, ó substituir 
una moneda por otra, como sucedía á la mayor parte 
de las naciones, la cuestión es siempre la misma y el 
derecho de fabricación qucnla perfectamente estable- 
cido. 

El primer dolía» de comercio acuñado para reem- 
plazar al peso mexicano en el Extremo Oriente, fué 
el //<iii^~A'i>iii^ dollat . cu> a fabricación se hizo en 
\'ictoria Cil) , en la colonia de Hong-Kong, cedida 
porChinaá Inglaterra en 1841 por el tratadodeNan- 
King. 

El 7de Mayo de 1866 se estableció en Hong-Kong 
una Casa de .Moneda bien provista, y de acuerdo con 
las leyes monetarias de 9 de Enero de 1863, 22 de 
Enero de 1864 y 14 de Septiembre de 1866, .se acu- 
ñaron desde luego pieaas fraccionarias y después pe- 
sos de ]>lata. 

Ivn la efi^^ie, dice Mr. (lournay, los IIoní^-Koug 
dolían no diferían mucho de los pesos mexicanos y 
copiaban exactamente el ycn japonés. 

Se han acuñ.ado dos clases de <Udlars que son co- 
nocidas cou las denoniitiacioiies siguientes: dollars 
de primera emisión y dollars de segunda emisión. 

Los de primera emisión tenían: peso 419.052 gra- 
nos troy, 6 .sea 27 gramos 150; ley 0.900, es decir, 
peso de i>lata tina. x \ juramos .j ^^. 

Los de la segunda emisión tenían: peso 416 granos 
troy, ó sea «6 gramos 956; ley 0.900, es decir, peso 
de ])Iata fina, 24 gramos 260. 

La fabricación tlel A Vv/i,- ilnHiti iuterruni- 

piódos años después. .Se habían acuñado dos millo- 
nes y medio de dollars, contando con las monedas 
fraccionarias, á saber: 

I. "Slanlev Jevon». Modcv anci themechanism of Exc1i«iiM.a 

-PáK.5-- 

2 Dr. S<M.-tlK:cr. •Acuñación de un pno BtemáB de DkU fisa-a 
Boiftfn <\f Ki>tiid(aticaylagltlad4Beompsnds. Fute ToomL 
págik JJ5 & 338. 
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DcnorainaciAn de Uui 



l.ey 



Nlni.dr iwi. 

vrda^ Valor 



Piezas <lc á i.ooUolhir 0.900 2.103.054 2 i<i.s U54 «"i 

., ..«.sócente a^oo 98987 J9.í93 5" 

•a .1 i»^^ *l 
n n .ta» „ 

TOTALKI.., 



qSoo 44S<4a9 89.085 80 

OiSoo 3-479116 a47<9>i 60 

— .... o.8ni> 1.313.303 65,46$ 1$ 

6.404,589 2.S4O.O10 05 



Kl peso de cuiiiercio di- Hong-Kong no fue acei>- 
tado por los cbiuos. AI principio se le daba en todo.s 
los pagos ; pero pronto voh'ia á lo» banqueros ingle- 

.ses y allí quedaba. 

For otra partí-, lui .si- II- R-c-il>ía en !a ciiLMil;ií.iñn si- 
uo coa el deí>cucnlu dt: ! La.s piezas íruccionaria> 
perdían 35 %'. 

Filé iiicir-nUt ]>ri sfiii<l¡r i Him, T..is antoridruks 
locales iiitL-irmnpieron la ciimlación y vcinlieion to- 
das las iK-n amientas de la fábrica de moneda al Ja* 
pónen 1868. 

Sin embargo, el Hoiti;- K'on'r (follar no se retiró 
conipK t.nm iitf. .Se U- tiu iKntra todavía en la circu- 
lación del país, y las Icm s monetarias proniiil^a<las 
para las colonias de .Siiait-> St. ttleincnts y de I lon^- 
Kon<^. le tic iiKjcen invariablemente su calidad de 
moneda li -al. 

Mr. Ruli' ti Clialiiu rs ri-fierc que i;cs añit> 

después de la clau.sura de la Ca.sade Mom <ia, los do- 
líais eran recibidos por su valor nominal \ (lue las 
pieza.s fr icci. mai ia> i>!)tenfan un premio en las tran- 
sacciones c u i n c re i a 1 c s. 

I.,as leyes de 21 <le Octnbrede iS</iy 2 de l-elirero 
de 1^>9.S. despnésde haber resuelto que el {kso nie.vi- 
cano fuera la uíoiieda leíjal con {>i»der liberalurio ( cn- 
ñu Staiidaid 1, li.ui iinli-iia<lo <jui- el //íji/<_--A'>'iix r/"- 
llar sea recibido en toda clase de pagos en las uiisuias 
condiciones que el peso mexicano. ' 

Kl ciisaMi lucho t u \'icti)ri,i jmr i l f '.(ihit rim in- 
glés en la hermosa lúbrieu de moneda in.stalada e.\- 
presainente para laacuftacióndel Hong-Kong dollar^ 
no tuvo buen éxito. 

Esle dallar no solamente no llejjó á substituir al 

I>eso mexicano cu la confianza de los oriciilalcs, sino 
que su misión no fué en realidad, para el (jobierno 
de la Colonia, mas que un fracaso. 

La mom-'ia se fabricó mii\ bien. Aunque la tole- 
rancia e<tnsciitula |)ur la li v er.i dt- 3 milésimos y que 
los gastos de fabricación ascendían a 1 \ „, 11. 1 ha- 
bía grandes diferencias ó desigualdades de ley y de 
peso en las monedas. 

listas no tcuí.ut el <kfcctoiIc las iik nu-das nu xii a- 
uas. Nodiferiau rkni tM.id. > las unas de la.sotra.s. IW 
otra parte, el /Ajw.c- A \ / -/Arrera una hermosa mo- 
neda, una verdadcia obia de arte. 

lis <le sentirse- que senu-jaiitc minada ii<i haya po- 
dido conquistarse la simpatía \ j^anar la confianza de 
las poblaciones iudij;cnas del E.\treuio Oriente. 

El rfrt/Arrde comercio más famoso.elqneen nn mo- 
mento dado fué ¡Limado ,4 reemplazar de manera de- 
buitiva al ¡x-so nie.xieano en lo.s meieados de China 
y de Indo-China, fué el /r<fWírwib//(fr americano. 



I. \V Sli.iu. //( /í'j/í- í//- /íi l/.'íí'/.í/t', i>;í|,'» 3S.S y 35'' Mr. 
üoiiniiiy. I .' liiMiíoiii !\i¡ /iiiH'^jt, 2\"\s .\ñ\-2\ tiúiii i'-'-»^ 
— l'iCfHly i'tryt ,-/«« hij/ Kifoi í cr íhi ! U-[>tit\ M,¡ ■.1,1 ,<i ihf Mtní, 
1S90. págs. S3áS5 — / Tíinly /•'itlli .Innua! UtfKHt 0/ llif J >rplity 
MaUer 0/ Ihe MinI, l^94. p&Ks. 1 luá 1 1 7. - Kultcrt Chalmcre. A 
Hitímy^ Curren^ im tke BrUish CMoHmin, 18913. ptfga. 375 á 



¿Cuál fué el orif^'en de ese tiollai de comercio? 

La ley monetaria de lus E.stados Unidos, del 12 de 
Febrero de 1873, <|iie adoptó el dollar de oro como 
finici» talón, prcK'lamaiuhi la demoiulizacióu ile l.i 
plata, creó para la expoitacióu un gran dotlar de 
comercio, de plata, de 420 granos troy de peso y 
o ^o milésimos de ley, 6 sea 24 gramos 493 de plata 
pura. 

I^a Ie> del 2 2 de Junio de 1874 (Rcvised Statutes 
Si-etiou A,j86) concedió á este dollar de comercio, 
aini()uc mé destinado á la exportación, fuerza libe- 
latoria en el interior del país hasta la cantidad de 5 

dollars. 

Parapoderapreciarlascan.sasqueel C.obiemo ame- 
ricano tuvo en cuenta antes de lanzarse A .semejante 
empresa, es preciso conocer el Informe de H. R. I.in- 
dermaii. I>iit etur de la Ca--a (k- Mmu da de los lista- 
dos Unido.s en e.sa época, preseiita<lo al .Ministerio de 
Hacienda el 19 de Noviembre de 1H73. 

Leemos en la Exposición de m.-iivos : 

«Si la nueva moneda fuera adniitid.i c<>uio instru- 
mento de cambio en el cnium !(> cnu China, destro- 
naría en corto plazo, sin «luda alj;una, al jwso mexi- 
cano (no bay razones para creer otra eo.sa)v obtendría 
nn premio de 6 á 8",;. 

'Como la plata producida jxir nuestras minas ba 
sido exportada ha.sta ahora al extranjero con una pér- 
dirl i. término iiu-ilio de 2",,' i\. lo menos, nOS pareM 
«pie .semejante resultado seria muy ventajoso, no so- 
lamente para nuestro comercio, sino también para 
nuestra industria minera. 

• Como t(Kla nttestra producción de plata puede te- 
ner salida en el onieicio (juc e! poí.S SOSticiie (cn 
China, sea direelamente, sea por medio de Europa, 
habremos vencido así todas lasdiGcnltadesque deben 
rc^iil'ar í!t- la base de dicho metal y de su supem- 

bundaucia. 

«Estas .son, pues, razones bastantes pata emitir tal 
moneda. Nuestra proposición no puede suscitar ob- 
jeción al<;nnft: esa pieza no será una verdadera mo- 
neda; no tendía ciumi furzoso, scr.í m'iId un agente 
muy impórtale i>ar,i nuestro comcicio con las nacio- 
nes extranjeras.' 

El Ciobierno de los l",sta<los l'uid<is, al lU-cretar la 
demonetización de la plata. <jueria. piu-s, al mismo 
tieniix), asejjnrar una sali<ia para la producción siem- 
pre creciente de sus miuasdc plata, substituir con su 
irade-dollar el peso mexicano en los mercados del 
Kxtremo Oriente y crear nn instriuneiito de cambio 
¡>aia las Iransacciones internaeíonales de Enrojxi y 
Estados Unidos con los glandes imperios de Asia. 

El //íf./r-í/tf/Af/ e.stalja en las inej<jres condiciones 
I»ara lotjrarlo. Poseía, decididamente, muy grandes 
ventajas sobre todos los otros pf-os ¡K- e.iineicio co- 
nocidos {Mr lus cliinus. Tenia mayor cantidad de pla- 
ta fina, como el Hong-Kong dollar, estaba muy bien 
fabricado \ , desde el punto de \ isla del grabado que 
llevaba, naila dejaba (jue ikscar. 

El peso, la ley y la plaüi fína de los dollars de cn- 
meitrio de esa é}ioca eran lus sitpiientes: 



MOMlII>AS. 



cniniMUay. 



Pl4ta ■■». 

Oniwas. 



37* 













|*l'MI \[y \ llMlMf 




417'» ir 


90ÍT , 


34 433 






416 


9nci 


34160 


l><>llar Atticftcano - 




4ia'i 


9UU 




Doltar Hong-Kong. 


1- enittión . 


419'. *• 


900 




*. *. I. 
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4i6 


9W> 


34.360 






400 


90D 


«4 494 
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El valor de todas estas piezas monetarias, medida 
por el dollar americano de 4123^ gramos troy, era: 

Dollardeli» iNiiicl»*. rniilu» Jt i .o 

\>ii Japonés II"" 

IVüo Mexicano i ui*"; i.o 

Dotlarcle Hohk Kod];, i? ctiiisi^m - i i.»-^ im 

Tnde doltur. i.oi**. i«> 

C<Mii'> \ f, t-1 \'al()r (It'l dollar <!e coiiierrii» ilt- los 
lístaíios l'iiiilos i-\i»"ilia 111 más de 2 milésimos al 
del peso iiK-xicani>. 

St; dic<f en el lufurmc del Director de la Casa de 
Motieda tU- los Kstados Unidos, del i?de Noviembre 
d«- ! ^7.v '¡iit los o ■>i/< -t/i>//iirs fut roii lanzados á la 
circuiaciún uu uic:> antes de la clausura del año ñ*i- 
cal, es decir, en Junio de 1873, y que pronto fueron 
enviadas á China y a! lapiMi. 

Al principio se piuiitinn Ii.iclt ilusiones acerca del 
porvenir reservado á li ¡riuit -dtdiars. Según los in- 
funncs da«los por el Houg-Koug and Slutttg'-Hai 
PaHkiHx Ci'tfiinrathn y 'f%e Orífttt fínnk. fechados 
respectivaiiKutf il 30 y el 31 de 1''iki<i l<i> 
traite-doiiiirs fueron recibidos con eniuhiu.suiu ex- 
traordinario por los chinos que pronto se fanitliarisa- 
ron c<Mi tsas <;riicsas y nuevas ínoncdas, 

Los //v/í/« -rt'í*//í//'í cireulaltaii romo moneda en ,Siu- 

{¡aporci Penanf;. Üangkuk s S.i;-uii;si k> vendía por 
su peso y por su ley, «11 ¿>watow, .■Vmoy, Foocliow y 
Cantón. No tenía fnensa lilieiatoria en Hong-Kong; 
I K- rr> las casas bancarias loe recibían en virtudde arre- 
);los especiales. 

En el Sur de China, en la Colunia Inglesa de 
Straits Sellemetits y en Coeliiucliina. el írndr-do- 
ilars era niu\ conoci<lt» y quedaba eu la eirculacióu 
al igual del peso mexicano. 

El éxito estaba casi asegurado. La Casa de Muñe- 
da de San Prancisco recibía continuamente plata en 
lingotes y fabriralía los / rade-doliars V^yiC X ^VÍA- 
bau al Extremo Oriente. 

La acuñación y la exportación fueron de. 

< I 225/»oo en de $4.910,000 en 1874; de. . . 

¿■b.a79,'Kjo en 1875 ; de .^O.iqa, i5oen 1876; de. .. 
í» l3.o<;2,7io eu 1877; \ de >.j.^'59,(>o(» en 1H7S. 

Uu último esfuerzo de parte del Gobierno anieri* 
cano y el /r<r//^f/r'//ar hubiera quedado para siempre 
i n la circulación de China y de las Colonias Ingle- 
.•.;is ilel Oriente. 

I..a I<egación .Americana cu l'ekín, <les]itu's de ha- 
ber ctMiocidu la decisión tomada por el ( hibierno chi- 
no, de no establecer Casa de Moneda, intentó este 
filtinio esfuerzo y, al efecto, se <ke¡dió .-i abrir mía 
investigación cutre los cónsules americanos, actcdi- 
tnd<is en los puertos del Imperio. 

Casi to<l(is cóiisnlo t.s!;d)au de arueiclo; era 
ueits.irio louiai dos uiedid.is; fvitar ipu los //('//Vi/'.v 
fneiati ajjujerados y obtener jn.r ¡lartedel Oobierno 
una <leclaración (|ne diese al Irade-doUar cnr.so for- 
/.oM> en todos los pagos de derechos de aduanas. 

No jKxli.t clusiar uiá-> el .Ministro ■!( li>s l-'^tados 
Unidos en l'ekin; hacer del Iradt -doliar la moneda 
legal del Imperio Chino; pero sus esfuerzos nó die- 
loii risullado, porfjiu las co'-tiiiiibrí s del ¡>;¡í'- jirohi- 
biau cnaUpiier clase de niodilicacioues en la circula- 
ción monetaria. 

Kl fracaso del pe.so americano no se liixoesiierar. 
1^ I>r¡mn cpie h.ibia obtenido «les-ipareció |M.>r comple- 
to, l.l 'eiifi.ieii'iii ■ • . .I-.' . I-.; ■•. iidiil i. 

En 1879 sólo .se aniouedarou 1,541; 1,897 en ií>8o¡ 



960 en 1881; 1,097 en 1882 y, por último, 979 en 

Como la ley del I 2 de I-ebrero de 1873, que auto- 
rizó la acuñación de los trade-doUars, les había con- 
cedido poder lil)erator¡o eu la circulación interior 
( it\í^<i/ tender) hasta la suma de cinco pesos, no todos 
tomaron el camino del Oriente. 

Segiiu los cálculos hechos por el Director de la 
Casa de Moneda, habían qnedadoen el país siete mi- 
llones, pf)co ni.ís i'i im nos, destinados á desempeñar 
las funciones de monedas de circulación limitatla. 

I^a depreciación de la plata, demasiado acentuada 
ya en esta época, evitaba asimismo la ex^rtación de 
los trade-doflars. Era preferible cambiarlos en la 
circulación ]Mir la totalidad de su \aIor nominal, de 
cinco cu cinco pesos, según las prescri|x:iones de la 
ley monetaria, antes que enviarlos al Asia, para apro- 
vechar úuicatneute una prima de ^% sobre el valor 
comercia! del metal. 

El ( ioiiieruo americano hizo cesar esta especula- 
ción el 22 de Julio de 1876, despojando á los irtuie- 
dolfnrs de su carácter de moneda de circulación limi- 
tada \ prohibiendo á las Casas de Mone<la, el 22 de 
Febrero de 1878, qiie recibieran en lo sucesivo depó- 
sitos de plata para la &bricación de los iraée-doUars. 

'Podavia duiante alíennos .-iñus, dice Mr í'iour- 
na'. , estas gruesas moue<las lli \ aron una existencia 
e(|uívoLa, confundidas con > |>esoS nacionales de 
412 ' i granos, que la ley Bland. á principios de 1878, 
habían resucitado ; pero la ley del 3 de Marzo de 1887 
ordenó dr un mudo dt-finitivo <|ue l<)'« ímJi -iiii/Iars 
fueran retirados, \ iulonz.'>al Minist rodé Hacienda 
á cambiarlos, dollar ]H>r dollar. por monedasde plata 
ó divisionarias de los b'slados Unidos 

líu el infoimedel Hiieetor «le la Casa de Moneda, 
Mr. J.imes 1*. Kimball. corres|K.)ndienle al año ñscal 
de i886á 1887, .secucueutrael siguiente cuadro, cuya 
reproducción nos parece interesante: 

ACDltACIOK. 

CasB (le moneda de Filadcifia ~ -f 5.io7,5S4 

Idem. ídetn de San f nttcüco 16.647.oao 

Idem, Idem de Caraon 4 i > ■ .4"» 



TuTAt, , 



Rxpartavión . 
Importacidn.. 



. % 2K 77S.S'>j 



Tdtai. 



i^ut<Uli4i eu el i'íiis 

m'M .SIilCHiN. 

Rn lingote» | 919,456 

' Filiiilt lil.i 3.4J7.,i6<j 

San l-ii«tuisi'<i 76ij,j6j 

Nueva Orlcaii» i t*7i 

. Nueva York » 3-49S>5S3 



$ j5.072.S4j 



Kn pcKOS- 



TUTAI. RBFUMDIOO.. 

IVmw lio reicatadra' 



t 8.«o».49S 
* »«4.5«7 



Kl luiiicrio del Ja|HHi ipiLso poseer también su pe- 
so de comercio, su traiit>-yeu, 

I. CiMIKIl.;'' « I >1 lh< I II lll '1 ,S| -v, 1.^1.5 plIgN \h\\¡i H k 

l.nitit riiiun, AIoiicv ainl lt>;iil U inli r iii tlii riiiit it Stnli^ Y^>l,^- 

.w y 54. 

J.' I. t.aiif'lilin. «Tile illsiory of ihc liiiiielalltitni ■< p;i)¡. un. 
«Ainiii.-il Kt tH>rl (»r Ihe l'itvcloir ofllie MinL» 1H7.V pá);. 3$. 
>.^iiiiuitl Kfpnrt ofllie Director of tbe Mint.« 1.S7N. {^s. loA 

ti \ %S ít 41. 

Aiiliiial Kf|M>rtnf|||e Ilitecloriirih* MÍNUn l8S7,pág9 3jáa9. 
Mr. Oournay; loe. cit. 
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La historia de esta moneda es digna de ser cono- 
cida. 

Nacióen los momentosen que restablecía el Jnpóu 
el metal )>hila á >us an^usUis íiiiicÍdiks iinnictarias; 
pero, preciso es decirlo, el Gobierno Jupones no pre- 
tendía substituir el peso mexicano \xjt el iraiít -vi ti, 
ni tampoco hacerle la competencia eu el mercado 
chino. 

Cnando el taller monetario de Hony-Kony fnc 
instalado eu 1868, ea Ossaka, Imperio del Japón, la 
ley monetaria de 1871 estableció el talón único de 

oro, con nn |" « de t stt- nu tal dt- i ;^ratno y nna 
ley de t><)() niik'simtis, es decir, 0.44.4.1 1 

Kl yi II lie plata, cuya emisión fué aninvi/.i.la por 
la ley, no tenía más de 416 ^raiiUMí con le> ile 900 
milésima, ó .sea 374. 4 fjranos troy de |>lata fina; es 
decir, 2(^ \^r. 957 con ley di- c>.i>iki, ó .si-a -. iS.S.js. 

Sin embargo, las monedas de plata no tenían fuer- 
za liberatoria ilimitada; estaban subordinadas en la 
circulación interinr á las moneilaxle oro, sÍT\"iénd<>- 
las, en casos necesarios, de monedas tle circulación 
limitada. 

Después de este ensayo >nonon>etalista, muy des- 
dichado, como debía de serlo para nn pais del É.xtre- 
mo Orit ute. el Jaj/m voh ió s<il)re sus j)asi->s, y creó 
el talón único de plata, eu virtud de la ley nCunero 
ay del 4 de Marzo de 1876, sin suspender, natural- 
mente, la acuñarión do urn. 

Un año ante.s, la Ie\ del sexto mes del S" añudel 
Meiji (Jtmio de 1875) IrnUa ordenado la acuñación 
de un trade-yen de 420 granos troy, en vez del // ade 
-doliar americano, 6 sea 27 p". 215 de plata con ley 
de 0.y<>i). es decir. 24 j^r. 41^4 úu ]ilata fina. 

Al principio, el /r<i</<r-^'^M de plata no debía circu- 
lar inno en los puertos del Imperio abiertos al comer- 
cío internacional y no debía emplearse sino cu lofi 
pagos de los dereciios de aduanas y en li>s contratos 
celebrados j)or los japoneses con lus extranjeros. 

La Casa de Moneda podía recibir los lingotes de 
plata hasta nna cantidad de t,ooo onzas; pero no 
debía separar sino ifi por ciento para los gastos 
de acuñación, gozando de un plazo de veinte días 
para hacer la entrega del metal que se le había lle- 
vado. 

Se modificaron njuy pronto estas prescripciones, y 
el traáe-yen se convirtió en la moneda leg^l del Im- 
peria 

La ley del 27 de Mayo de 1878 cambió toda la le- 

j^islación precedente y aumentó el límite <kl [ ulcr 
liberatorio del tradc-yeiifM la circulación, disminu- 
yendo, al propio tiempo, el monto de los gastos de 
acullación. 

Los trade-yt US debian circular en lo futuro «.-n el 
interior del Ja¡>ón y en los puertos, y ¡Muiían ser le- 
cibidos eu toda clase de pagos, impuestos de adua- 
nasócnatesquiera otros, y en las transacciones de toda 
especie, píiblicas ó privadas. 

A partir de esta fecha, el traih -yen fué en reali- 
dad la moneda legal del JapSu. 

I.os gastos de ¡icnñación fueron reducidos á 1 por 
ciento; jkio la Casa de Mont <la no pudo recibir sino 
500 onzas en vez de i,o(k). 

De acuerdo con los Infonnes publicados por el iJi- 
rector de la Casa de Moneda imperial, la acufiadón 
de los trniii ' \t i¡.< im jtasó en sn to^ahdad de ..... 
3 057,252: pero ni» se lanzó á la circulacu'in ilel país 
más que 3 056.638. 

.\si, la acuñación del lradc~yen ja|ion¿-s fué una 
vez uuis nn verdadero fracaso. 



Comosn predecesor el /r/rrfr-</f»//rtraniericano, go- 
/''i. d.iirante algán tiempo, de nna existencia etimera, 
\ .111 desa parecer, en breve plazo, de la circulación del 

Im|xi >. 

Durante el año de 18^9, después de haber coiii- 
prolwdo que los Irade-yens eran vendidos para la 
acuñaciiMi v <)ue lospr-sos nirxie.uios afluían í\ la cir- 
cnlaci'iu iiacioii.i!, se suspendió completamente U 
aeiiñ.H ión de esta moneda, y la ley antoiizó la emi- 
sión del yctt ligero de 4 16 granos troy, dándole curso 
forzoso y declarando que seria recibido al mismo pre- 
cio qiit* la nii'iud.i nu-xicana. 

Ivl yt'ii j.ijMMKs es de tal modo couociilo, que cre- 
emos inútil hacer su descripción. 

Como obra de arte, es ui» de las monedas mejor 
fabricadas 

líl monstruo i-s]iino-.o en dt-rnd.'r dtd cual eoire l.i 
leyenda, dice M. Gournay, está lleno de color local, 
y en la otra faz, formando un cuadro en tomo del as- 
tro qtif irr.Klia. ¡'pir lienn- '-.a cidiua di (loris! 

V.\ yí W japonés i staba ilauiadoá uu gran {>t»rveu:r 
en los mercados del Ií.xtrcmo Oriente. Había pene- 
trado ya eu Corea, SingajK>rc, An.ín \ en el f m|K'rio 
Chino mucho antes de que el Ja¡>ón hubiera adqui- 
rido la {>reponderancia incontestable que tiene ahoia 
en todo el Asía. 

La ley del 21 de Octnbre de 1890, para la colonia 

inglesa de ".Straits ,'si-ttlenienls. K- reconociócurso le- 
j^al como lo hizo jiara el ¡«-so di I long-Kong, y poco 
tieni|)o después la lej- del 2 de I i brcrode 1895 ledió 
poder liberatorio en la circulación. 

La ley del z de Febrero de 1895, para la Colo- 
nia inj^lesa de Labuau, coUic'» al \ t ii en iguales ectn- 
dicioncs que al peso mexicano, el que, liasla ahora, 
está conocido como la moneda de curso forzoso ilimi- 
tado, 

I'ar.i formar.se una idea de la cantidad de ni'-ne- 
das del Japón que circulan en los diversos mci c.i' ¡' > 
del Asia, nos es indispensable comparar las cifras de 
exportación é importación efectuadas i>or los puertos 
del Imperio. 



18-4 1 á iDtv <l 

ii«u.. 1881. ,. IÍW4 ., IW) 



9.0J9.411 

4J-0Í»*»» 



TUT«l.m. 



fMfMtj 4.«ii.lM 



Si se hace uii.i comparación entre esta cifra. . . . 
( 1)3. 28<),8Hq ) y la del monto de la acuñación de mo- 
lu das de plata, la que, según el informe corresi>on- 
dientt al año fi>ial de I S<)6 á 1897, .se elevó á. . . . 
i96.448,823^'<7/5, se ve que la ex|x>rtación al extran- 
jero es casi la mitad de la amonedación total. 

Si en un principio el /•/-<///( - iv/ no tu\ o la pn-ten- 
sión de hacer coni j>t-lencia .il ¡)eso niixicano, el j'í'w 
h\'eio de 4i6granos fué ei lival m.ís formiilableque 
pudo halK-r tenido en los mercados del Oriente. 

La unuieila de una nación conquistadora, cnvodev 
lino es di.-li il)uír la ci\ ilización occidental en todos 
los grandes ¡m|X'rios del Asia, e.stal>a, sin duda, lla- 
mada á reemplazar las sntif^iaH monedas, .«tolamente 
proti '.jlifla-. t il la circuí. icióii ¡mr .uiti-^nas \ au;;nsta-> 
tradii louis; |>iro el Ja)H'ui ipti/o una ve/ más tener 
nna nioueila di' oro, y en \ irtuii de un decreto del 14 
de Marzo de 1897, dcmouetizó la plata y adoptó, á 
partir del fV de Octubre del mismo aJlo, cí>nio unidad 
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monetaria, un nnevo de oro que contenta 750 mi- 
ligramos de fino. 

Se suspendió la acuñacmti ilcl i / // de piala, y la ley 
det trdejumode 189S fijó d 31 de Julio como plazo 
para que fuerui retiradas las monedas de unyemét 
plata en circnlaciAn. 

A partir del 15 de Jimio de tSoS, y li.ista la frclia 
fijada para que fuera retirado de la circulación,' el 
yemás plata ha servido finicamente para el pago de 
impuestas y otros desembolsos en beneficio del Es- 
tado. 

Un hecho muy excejicional v'ino, por último, á rea- 
lizarse en el Imperio Chino hacia el afio de 1889, ^ 
creación de una Oua de Moneda para ta acnfiaeíw de 

una moneda nacional. 

China, que parecía ser el país del inuudo menosdi»- 
puesto á adoptar un sistema monetario^ propiamen- 
te diclio, (pliso realizar una primera experiencia para 
deshacerse ile las monedas extranjeras que existían 
en su circulación. 

£1 Emperador dió, en 1887, su aprobación al pro- 
yecto de ley, esttidiado en sus detalles por Chan^- 
Ciiich-tiuijj, (tobernador General de la Provincia de 
Kwanjj-tung, ])ara el establecimiento de una Casa 
de Moneda ¡mixrriat en Cantón, y la aciiñari<'>n de un 
peso de plata llamado á convertirse eu la unidad mo- 
netaria del Imperio. 

Iji Casíi de Moiietia debía poseer tinlos los útiles su- 
ficientes para una amouedacióu auual de $30.000,000 
y los gastos de acuilación no debían excMer de 30 6 
40,000 lai !s de Cantón i>nr año. 

La moneda debia de tener de un ladeen Icn^^ua chi- 
na y en la de la Mandclionria cuatro palabras: » K'iiang, 
Hsuy ¡uan Pao,<>\ del otro el dragón simbólico, rodea- 
dodeesta in.scripción, escrita á la vez en caracteres chi- 
nos y en lengua inglesa, ¡lara facilitar su empleo en el 
comercio con los extranjeros: Kwang-lungy Shengy 
Tsao Ku Piug Chi Chien San Fém. 

Kii cnanto al ¡k-s^i le^'al del peso de Cantón, debía 
copiar casi cxactaiiienle el del mexicano. Hn lugar de 
7 mace 3 candareens de T*aao Ping \ balan/.a de Can- 
tto) peso de la moneda mexicana, Ui del d ragón debía 
contener i % candareens más, para llegar á 7 mace 3 

Caiulateeil^ de f\'ii-f'/n<^' (Italail/a del tesoro). 

Es preciso no olvidar que la balanza de Cantón es la 
llamada "Psao Ring, que el liang T'sao Ping es, pues, 

^7 y- 5^.^- ^ la balanza del te.son) 6 Kuping, 
c(nno .se la llama generalmente, es el liang' de un (Kr- 
ik) de 38 gr. 170. 

.Si el peso mexicano tiene, pues,nn peso legal de a? 
gr. ri72, el de Cantón debía tener 27 gramos 27 centi- 
gramos. 

La ley de la nueva moneda debía ser de o.goo, eu 

vez de 0.9027. 

El proyecto del ( Gobierno ( leneral acordaba á la mo- 
neda de Cantón el curso forzoso ilimitaduen los puer- 
tos abiertos al comercio de los europeos y en toda la 
provincia de Kwang-tung; pero solamente debia ser 
motteda legal en el resto del Imperio. 

El ]ies, , il<l ilragón, (pie hubiera jMxlido coiu ertir- 
Keeu la nioiiciia nacional de China, evitando de esta 

I. Víaiiw Rrportii of Ihe Dirccior of llir ItnpcrÍHl Miiil.i 
1.S9J. 1893. iHw. iHqs, iSijfty iS97.~-«AnMiMl kep«>rl of iln- l»cp- 
niy MMterorthr Mint I<oiwÍQa<* 18911^ p^ni S3 á Sj. -'<.\Mniii<l 
Kepoit of ttie Dcput)' Ma«ter of the Mint LoBdoti.» 1K94 \>&gfi. 
tiuá II j y iiH á J2I.— »Ociu-r«l View orConiiierce •n«i Indus- 
tty in the Enipire of Japnn.n 1S93, p.'lK». .M á Si.— Animiil Re- 
pórl of i>ic Iiircclor nf llir Mini l'iiitcil States.* 1878. pám. 44 
á 46 — •.\niiiial Kcport of thc llircetnr of the DifVCtor OT the 
Mial« l/níted Sutes,» 1S&3, págii. 118 á lu. 



suerte en el porvenir, el empleo de las monedas ex- 
tranjeras, fué una \ ez m.4sotro fracaso, que vinoá au- 
mentar el núiiu to de todos los que la hi.storia de los 
pesos de comercio había > a registrado. 

I.kI amonedación de estos pesOS en losaflosde 1890 
y 1891, no pasó, segt'in Mr. Robert Cbalmers, de . . . 

4.1.933- 

¿.\ qué circunstancias debe atribuirse la falta de 
éxito del Gobierno Chino al emitir esta moneda? In- 
dudablemente, como lo lia f'irli<ieii la " Horseii Halen 
de Hanibiirgo, Mr. Ol tomar llaupl, la Casa de Monetla 
creada en Cantón, ha sido la mejor dotada de maqui- 
naría que baya existido en el mundo; pero, en virtud 
de razones desconocidas, los pesos, en vez de ser acu- 
ñados con la ley y el p<"so autorizados, se emitieron 
con un pe.so reducido, es decir, con un caudcrcens me- 
aos; por manera que las moneda.s, en lugar de tener 
un peso de 7 mace 3 candereens (balanza del tesoro), 
no pasaron de 7 mace 2 candereen.s, ó sea 415.0S gra- 
nos troy ó 26.9 gramos. 

La ley fué también cambiada, y en vez de o 900, 
las monedas no tenían sino 0.8647 y algunas veces 
0.848 

Se comprende — dice Mr. Ck>urnay, — que los hijos 
del Celeste Imperio no se hayan entusiasmado con 
una moneda tan elástica. 

Por otra parte, apartándose mucho los pesos de 
Cantón del tael, cpie circula eu la misma plaza co- 
mercial, era de temerse, como lo hizo obser\'ar Mr. 
Ottomar Hatipt, que los chinos, que conservan sns 
costumbres 1:11 pf-ro primitivas, de contar y apreciar 
el dinero, trata.sen á la nueva moneda, á pesar del 
dragón ^tueoatentay las inscripciones que la caracte- 
rizan, como una moneda extranjera: cada príncipe la 
daba un valor diferente. 

Portillo ú ntrií iiioli\i>, !a moneda de Cantón no 
llegó verdaderamente á circular, y no se la encon- 
trará nunca sino en las odeceíones de monedas y me- 
d.allas f<innadas por los aficionados á la ciencia nu- 

mism.itica. ' 

La moneda fraucesa, acuñaila eu París, pero des- 
tinada exclusivamente á la indo-China, nació sin 
ningfin mido en 1885, dice Mr. Goumay. 

Mr. K. Zay nos ofrece la misma feelia en su "His- 
toirc Monétaire des Colonies Prau^atscs," al hablar 
de la Indo-^hina. 

\ pesar de nuestras investigariones no hemos po- 
dido encontrar las decisiones gnbertiauientales que 
prepararon la aparición de esta moneda, por más 
que se remontan á 1879. ' 

«Kl Boletín de Estadística» del Ministerio de Ha- 
cienda, siempre repleto de iiiteresíinfes infonncs, no 
ha diebo una sola palabra acerca de la emisión de 
este peso ha.sta if<95. 

I.^ acuñación de los pesos, sea por cuenta del te- 
-soro, .sea por la de los baiKpieioN, cuiiienzó, como he- 
mos dicho, en 18S5. Con anterioridad no .se habían 
acuñado sino monedas fraccionarias de plata, los sub- 
múltiplos del peso y moneda de vellón. 

I. .Ktmiiii! Rt pnrt of Uit- Ilirt-clur «if tlieMini." Ei*taftos Uni- 
do». 1 SS;- )>,il;s \il A \ ;7 

ilUilicOii (It- .st.i<isii(|uc tlu Minislérc de» FÍNMK«8,»Franoe, 
Ncivi. iiii.R- isgo; píig> 651 y 63a; ScptiemliK 1887. p4gs 5a6&3»9. 
M. Cournay. — loe — cil- 

«Oiction'nairc da Conimerce et de la MAvinlioa.» pÁg 1 .058. 

«A Hiatory of Currenry in tile British CoMuiea.» by Roberto 
Chaltnent pííj? 375 

}. Dehemo» á Mr. Ariiauné. actual Direetorde la Cuade MlH 
tifilnile i raiicíH. luberooai|icabado«iiieUeaiiiMadecaUnaBe> 
<1.i fué nutori/nila ünictaieBte pOT UQa decbióo 6 «cnerdo minis- 
terial dado en 1879. 
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En 30 (k- Juxdo de 1899 la acuñación de los pesos, bios cotiierciaics ; y » se ha escogido nna cantidad 

ascendía á 36.742,718, distribuidos de este modo: de uielal cuyo peso y ley <mn, pocn m^s 6 nieiios, ks 

jij^ del mexicano y del yra japonés, es porque cstasdo» 

— . - iiiuintl.i-> Sun >nririt'nt( liante conocidas y haaaido 

IMH'** ■ •• 799>S" I 1 

^ j's 7-1 Ciiiisiij^iaujis ya ¡xir el us<>. 

1887 . *.."!!" Vot^ mo li^^ francés, al conservar su carácter de moiic- 

1888 ...... '.r..!!..Ill! " 9.I7 6 f 5 fia <!'• curso fiirzoso en uu juiís asiático, obtendrá, sin 

i8g^ 1.339,884 ninguna diuia, un gran ¡>orvenir, y haráeu lo su«- 

1890........ » 6.10B sivo una sería competencia al peso mexicano eo los 

1893 794<7>3 mercados del Extremo Oriente. > 

1894 " i 3oR~437 Rl fírífisk Dallar es el Altimo pe«to de 

•89S"— • 5-580.464 ^\^■ (jui- (lolmiius ot upaviln^ eil ].) \isi.i ijUr ;ir;ilu- 

1896 .......,..,.„ ]i.o;S.oiS jj,^ ,1^, jim-^.f de las tnuncdas cunitrcialcs cxlranje- 

" •;" ' j 5 1 1 1 ras, citya rivalidad es más 6 menos temible para d 

"' eniT'^ ixrsí. uiexicauo. 

¡1'*' " " "*'" ,f ,j8 8s6 ^' Ihitish PoHar ha sido aciiñail. > ki it-iitcniciU^, 

im/.!!!!.!"".!"""!""!"""".!"'"^ 3.150.000 en virtud de una real orden del 2<i< l"etm i<- de i8<)5, 

L_J publicada en z^tk. Report o/ Ute Dtputy Master oj 

ToTAi. i 55 99J rjj ;f/írW, para el afio fucal de 1894-95. 

El n» ilisli />.)//,7/ es una iiiom-da i xcfletite y fa- 

.... . l»ricada con jK'rfeccióu. 1.a (k->-c! i¡K-ióu ijue de ella ha 

llubicrase pululo, mu nni-uu inco.neiiu iUe, de- j,^,,^ y;^^ {'.ournav no puede se. íu.-ís exacta: 

cía liournay en 1895, acunar o dejar acunar el doble, „ ]a joven v altiva Britania en pie, nncasco 

porque nuestro peso, que tiene cnrso legal en la Indo- p„ ^,^1,^ ,,^ iWvaud.. < n una man., el escudo inKlL> 

China rraiir...a. t-, tanil.Kii favorablemente acogido ^„ j.^ ^.tra el tridente neptuniano, v l.,s ojos vuel- 

por las poblaeu.iu s ..nil.ienles. ^1 surcado iwr un ver«autíu de tres palos. 

Se llama en a^piella comarca á esta moneda «la ,,„^ ,5 i„eripci..n ].rincipai, v la misuu 
Mujer.-porque la Republl«»aparece,ComüCllel sello i„,licación e-tá n , .elida dos veces en caracteres chi- 
de Francia, con la fonna de una diosa clásica, sen- ,„ahuos... ICncontranios cu el KrfH^rt of 
tada en nn tnnou a b.,rd.. de un campo .le lii.^w y „,^. / ),/,„tv Mnsh'r afilie A/tHt Iloracc .Sevu...iu. 
teuicndu un haz I.i inoueda debe su prestigio por j^j. indicaciones siguientes acerca del fírilish IMlar: 
una parte, á la fijeza de .su acuiíación ; por otra á su . i.^„ „„o>trasanterioresrelacioneshablamosdeuMa 
|KSO, que es el del lra,(,-,h>lltr ainencanr., 27 -ra- pr„p,xsición foiuinlada ]m»i las Cámaras .le Coiii. icio 
utos 215 a 0.9U0, lo <pie hace 24 i^ramos 260 i.a di- gj^^jij Seltlements v de Hong-Kong, acerca de 
fcrencm no es más que de 2 a 3 eentmios, de valor acufiaci6n en ese país de nn peso especial destina- 
respecto á los actuales precios de la plata; pero es ,]„ ennu rri.> r.m las naci..nes -leí Kxtieuio < )ricn- 
algo. .-Vun parece que es demasiado, porque paraob- t,. x<. eievó mi pivde.HM.r que mereciera ser reco- 
tener el beneficio de este annu nt.. .le v;il.,r. l..s dii- ,„e„dada esa medida, poique, en las condiciones más 
nos hacen el drenaje de nuestra moneda s no se la favorables consideraba imposible la emisión de este 
vuelve a ver más.* p^.^, j^^ colonias, á un precio cajiaz «le competir 
Para remediar este inconveniente, el (•...hu-rno ,1 „Kxicaii... l'oi esa^ oau>as V. Iv tuvo por con- 
F r.uKLs m<.<hlico el S de Julio de 1 895 el ihm» «le c«)- veniente dc-clarar, que nocran de realizarse losdeseos 

, expresados en 1874 por la colonia de Honj^-Koni?, 

El art- IV del decreto, dice textualmente: y ,ss; p<,r la de Strait SeUl.-ments 

«El peso francés de comercio y sus suMivisiones ,. , j-.c^. p„co. cu 1 s.j4, la Cámara de Comercio de 

serán en lo sm-esu<, acunado, , ^^ las om.Iiciones d, n,,„.^-Kong presentó una ntiev» instancia acerca 

ley, peso, tolerancia y diámetros que se «leterminan este asunto, urgida por la rareza de los pesa« me- 

inmediatamente. xicanos, cansada por la baja de la plata v por la es- 
casez de inoucflas c iix ülaiiu en l;i i .iliini.i. 

«vinMnt» IIIKM...I- D—i." ui . - f— r.rt. iiL,a proposición de la Caniaia «le Comercio tuvo 

ipm» M Mnii- . m >s i-¡.„K,\ el 800^*0 decidido de alfFunos banqueros V otras per- 

w oa * ~.- >»il£*lnioi j.4«> s sonas «pie teman ne^'oeios « (inu rosales con Strait Set- 

'* * " " ^ tleineiils y IIoiij.,' Kuii^. apoyaron también varias 

Cámaras de Comercio, iiu-lnsive la de Londres. 

l.,a aproximación del peso francés al yen del Ja^ «La Secretaría de las colonias, después de consultar 

p6n, ha sido felizmente inspirada. I*i cifra de 27 pra- al Colonial Currntey Commiftrc, á quien se había ]»e- 

luos es iná> redonda ipu- la de j''. ;^r, <>,s7 ; 1h-io la did.< parecer tt -pect'i á las eiiestiones de ciiciilaci.'m 

diferencia es «leí todo iiisij^nilieatue. l'ueile .K eirsc ( monetaria) en las colonias oricutaie.s, recomendó esa 

que el peso francés t s la iei)nHli!oi i<'>n <lel y< ii li^^ero id,a á la consideración favorable de V. K.. y á fines 

de -(i'> «granos troy. .\ i>e.sar<iel noiubie «la<lo por la del añ<t pasado se «lieion los pisos necesarios p.ara 

ley monetaria al jie.so francés, e.sta moiie«la 110 ha si- preparar los dihiijos de la nueva moneda, s .v>melei- 

dt», t il realidad, más que un peso de comercio, pro- los á la aprobacicSu de Su M.-ijestatl." 

piainente dicho. Como se ve, el «flijeto .le la creación del fíriíisk 

El Gobierno francés no ha querido emitirlo como dallar fué, desde mi piiuei|>i<), presentarlo como com- 

una iiK-rcaueía de expi>rtaci(')n, ni taminK-o conside- > • . ^ 

I „ 1 .-,„.-: 1 I ; I .i '• ZHy:.Hirtoire MonéUire «le* Colóme» Fra««iic*«.»i>ájni 

r.arlo colín» un dollar «le comercio destín. ido a I<is pal- wt, \ f><< ' 

ses del Extremo Oriente. Ha «inerido luiicamcnte ..<htiiiv ioc.-cii. «BulleiíndeStniU >.|iu .luMiniMi^recin 

acnfiar, para una de sus colonias asiáticas, una Inie- ' " ' ' i , Av-.-su. .s.,, imus - -.1 s . vs^ 

' , , • j . 1 \' luí in-i r r ii.^i .í.- .Mi.iiiMu - 1 1 iiifiiii ;lc-, Knpuorlsmn Mi- 
na moneda de plata, capaz de dar norma a los cain- ,„si.c .u» 1 it»,?. is^s, isyyt,. ly u > iV».* 
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pclidor del \K-sa iiicxicanu cu lus mercados de Oiien- IV. La ticcx-siilnd <]tic Cliiua resiente, más y más 

te. liabiciulosc acuñaiiu tal moneda exprofcsu para cada día, de establecer iiiia moneda nació» 

satisfacer li's dcsKis, manircstadoü diiranto muchos nal. 

añn-i contiiuiailos, ¡«or ]o> baní[iiirros y coiiK-iciaiiti s I.as lcyf.s monetarias ]i:oim;It;a<las Mictsivamcnte 

de Strait Setllcmeuts y Hong-Koiig, que solicilaUiu en los países en que el peso mexicano scr\-ía de mo- 

tener nna moneda nacional, á pesar del fraca.<M> del neda, han disminuido considerablemente el uso y el 

ttoli'iir de H<iti;;-Koti}í. tin]>Ici) de a<HK'l. 

J.a orden real de 2 de Febrero de I''s95, tia> de au- Hl pes4> nuMvaiJo esiá lucra de la circiila< ióu en 

torízar la acuñación del Brilish dallar, disponía que h» K!>tado.> l indos, de.sdc la pn)mul);acióu de la ley 

esta moneda contuviera 4 16 ramosde plata, es decir, monetaria de Hamilton. Durante mucho tiempo, los 

a6 hiramos 9^7 milésimos de ]>esii, con título de 900 hábitos del pueblo americano fueron más fuertesque 

niiicsimos de ¡il.ita fina; ó ¡n (pie es lo misuui, .}i i la ;l \ ; ¡tero al fui la ley aeal>ó {H»r triunfar de laco^ 

granos, ó 26 gramos 638 milc-sinios de plata pura. tumbre y pur imponer la moneda nacional. 

El British doffar^ pues, reproducción exacta del I/> qite pasó en los Estados Unidos, se repitió en 

//i'HX'-A'o//í^ lioüar de la >et,'Uiida emisión, del yen Cuba y Puerto Ríe»; puerlo decirse «iite á mediados 

japoués li<;ero. y del ]>i so nicxieauo. de este siglo, el peso luexicauo nu servia como mo- 

1^1 real orden <le í de I'ebrero de i '^ v.^- después de Ue^la en nin^rtina nación de América, excepción he- 

autorizar la creación del liritish dollar, dispuso, SÍn cha de .México, de doude procedía. 

cmiMrjío, que el peso mexicano sijíuiera considerado Los propios fenómenos económicos se lian efec- 

conio moneda ile curso forzoso ilimitado (standard tita<loen el Hxlieiuo Oriente. le\es inouelarias 

coinj en Strait Seltlements, Hong-Kong y Labuan, destenuron el pe.so mexicano primero de las Islas Fi- 

y que el Brilish Hollar, el peso de Hong-Kong y el lipinas y liitrgo del Japón. 

IV // japonés se- admitieran comovaloresabsolutamen- I.os últimos asilos del jk-so nie.\:cano fueron Chi- 
le ¡júnales al jk-sí» mexicano, na, In<lo-C!)ina. Honj^-Kon^' y Siu'^apore. \'ituos 
Hasta, para l'oimarse idea del éxito obtenido por ya lo inlruetuoMjs <jue resultaron los ensayos hechos 
el British «/o/Zar desde que se puso en circulación, |M>r los ICstados Unidos, Japón, .\lcniania y Hong- 
tener en cuenta que anmenta de día en día la emí- Kon<,'. para hacer circular pesos de comercio. AI fin, 
aión de esta moneda desde I.S95 hasla ahora. !.< eoinpetem ia al peso mexicano haseguiilo un ca- 
£u efecto, la acuñación ha seguido la progresión mino más directo y más seguro: la creación de una 
qtie puede observarse: moneda nacional. 

1895 96 1606 '"^ pesos de eiiniercio no io<^ran)n arabar con 

i8¡)fr- y) r""" ^iiifiij rival, «juc dcü ndíau y Mtstení.iu las auli;;uas cos- 

98» ' lumbres del pueblo chino, sirvieron en cambio para 

1898 • 99^..... 3i.S4S,sti4 experimentándose necesidades desconocidas, 

1899-900. ja743.fS9 brotara In idea de crear una moneda nacional. 

r90(f90i< 9,469,991 La baja de la plata respecto del oro, á contar de 

•f^f^, — r«68ai '^73» aumentó el deseo que J'a existía, de buscar sa- 

9 49P. ]¡jj^ definitiva al metal blanco, transfonn;indoIo en 

pesos de comercio : y aiiuípie e^a especulación no ha- 
La acnñdción del liritish dolUir se ejccuLa en la va surtido efecto, porque I.oiidus debía sej^uir sien- 
Casa de Moneda de Bombay (ludia Inglesa.) do el regulador de los precios de ese metal, el peso 

mexicano sufrió una considerable depreciación y se 
vió acercarse la época de su desaparición. 

C.^PITULO IIL l'l óxito (jue obtuvo el Japón con la emisión del 

yen libero, y la buena acogida que tuvo esta mone- 

POKVSKIR DEi. PESO MRXiCANO. da CU los mercados del Oriente, fué sin duda loque 

impulsó ,"í los Cobiernos francés é inglés á crear, no 

.A.1 cabo del minucioso estudio que consagramos ¡ies<tsde comercio, sino una moneda n.icioual para 

al peso mexicano, como moneda en los países ex- Indo-China, Stiait Settiements, Hong-Kong y La- 

truujeros, y á los diferentes pesos de comercio acu- buan. 

liados pttra competir con él en los mercados del E.x- Como las leyes monetarias imponen la obligación 

tremo < (n'ente, f;iei! es deducir de lo relatadi Mjue, en de recibir esta nnineda en cualesquiera pagos \ trau- 

nn futuro nada distante, cesará de llenar las funcio- saccione> t > nieu iales, se tiene seguridad y garantía 

nes que, sin interrupción tuvo por espacio de cuatro de que dichas monedas <|ne<larán definitivamente ad» 

siglos. mitidas en la circulación. Kl resto lo har.4 la nece- 

Cicrtoqne la supresión del iw/ jaixMiís le quitó al sida<l que cuaIcpner])ueblocivilizadoexj>erimentade 

rival más temible; pero tandiien es verdad <pie pier- tener una nione<la nacional. 

de terreno diariamente á causa de los cambios que Así. el ( 'lobicrno francés ha introducido en la Indo- 
van operándose en las costumbres orientales. China <j<>2, 122 de sus dollars en plata, y el inglés 

E.stOs cuatro hechos deninestran nuestra o]iin:i''ii : ha hecho circular, sólo en seis años, en Honj.;-Kong 

1. I,a teducción del empleo del pe.so como nio- y Strait Settiements, y2.49<>,iS2i de sus ürttish do- 

iieda extrañara; llars. 

II. La couipcteticia que hacen al peso mexicano Dentro de algttnos años el ]k-so mexicano dejará 

los pe.sos de comercio rivales suyos; de ser el Ict^al tnidertzw es;is colonias injílesiis y fran- 

in. F.í establecimiento de nna nioueila nación. d cesas (¡ue est.in en tan ]ii''ispei.i sittuicióu; v nuevas 

en la.s colonias inglesas j francesas del li.x- uioneda.s iuvadiráu el mercado mouctarío chino, 

tremo Oriente; Además, cunto se .sabe, el imperio chino está en 

, A>, ,1 K. ,K,r. ,.fth,- tn•^.u.^ .M.,s„.r .u,.! c..,„i.iroiicr of vispetas .le SU fr i r iiua :^ran tran.sformación,obraex- 

tttc Miiu Louiluii, 1^96, 1H97, i.SvH, iNjy, lyxiy iy<i clu>iva dc lu cívíIí/.'icíóu occidental. 

Xari'Mv» UcoMOMKi».—. t 
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Desde la guerra chiiio-japoncsa, puede decirse que 
Chioa está dispuesta á aceptar las reformas que an- 
tes le liabía propuesto Europa, sin resultado alguno. 
El |):iil)!ciiia se mlucc ahora á saber cuál de las na- 
ciones europeas ejecutará tales reformas. 

La necesidad más ui^nte de China será de seguro 
prr>curarsc una uuMierla nacional, como ya lo hizo el 
japón, y desde el iuslante que tal suceda, el pcsu «ne- 
xicano desapareoetá de los mercados del Extremo 
Oriente. 

Los ensayos infructuosos que liizo China en otras 
épocas para crear una moneda nacional, no desani- 



marán á los chinos < n sn^ teiitativasde s^itisfacer una 
tan urgente neci-sidad. .\si como cada pueblo tiene 
sus instituciones ])r(>pias, que responden fielmente á 
necesidades seculares, caila [>iiehlo debe tener tam- 
biéu su moneda especial, que sirva de siguo para las 
transacciones comerciales. 



A pesar de todo, si el peso mexicano deja de ser- 
vir como moneda en el Extremo Oriente, nu lle<;ará 
i perder su prestigio, y continuará siendo eu lo fu- 
turo un monumento hiat6rico y la moneda comercisl 
por excelencia. 
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LA EVOLUCION AGRICOLA 

BRCVC ENSAVO SOdOLMICO* 



Por el I^ic Genaro Raygoea. 



Entre las más apremiantes necesidades de todo or- 
ganismo indivitiual ó colectivo, después de las mera- 
mente nntritivas, ladel desarrollo y perfcccionaniicn- 
to del sistema circulatorio interuo por una parte, y por 
la otm, la de comunicación con el medio externo, que 
constituye la vida rcLiciún, .i¡>arcCL-n ciinio ¡indu- 
mioantes. La primera licnc por obje to la ilisiribuciüii 
rápida y económica de los productos destinados á sa* 
tisfacer ledprocatnente las demandas del consumo, 
favoreciéndola conservación y el crecimientodel agre- 
gado, y, adcinás, el de estrechar y hacer más fáciles 
los contactos eutre los centros de actividad iuleriur, 
estimulando á su ves la transformación en fuersa útil 

(k- lüs depósitos aislados de eneríjías |X}tcnci.i!i.-.> iii.ic 
tiv.Ls, con lo cpie se robustece y vij;oriza la coopera- 
ción final de totlos los elementos inle<;rantes hacia el 
alza de nivel de la vida del conjunto. Laseguuda, pro> 
moviendo el intercambio con los otros orgfanismos si- 
milares, fomenta el beneficio imiluode li.iri i práctica 
para todos los miembros de la especie la adquisición 
y el goce de las satisfacciones y cotnodidade» que el 
clima, la raza, la ¡inici.i, v] iiu iliu H'-ieo y el nieilio 
intelectual siuj^ul.u s/.m t u cuila ^rujiii, 1 1 acción ó pne- 
blodc la hinuatiid.id. Aiiib.is necesidades funciona- 
les, y, por tanto, iudecliuables de la vida colectiva, 
u rge u i m [Kriosamente la creación y desenvolvimiento 
(¡el i'irgaiio (pie hadedeseinjie fiarlas; dependiendo ]H>r 
modo directo de la inijxjrtancia de 6>te, el pt egreso y 
poderío de la nación. Hasta 1876, el p^iis, con un te- 
rritorio de dos niilloties de kilómetros cuadrados para 
ocho millones de habitantes irregularniente distribuí- 
dos entre sus montañas y sus valles, mantenía sus ciu- 
dades y poblados á tan largas distancias y cou tantas 
dificnltatdes de transporte y comunicación, que mis 

semejaban á agrupacior.i ^ extiañ.is e' ¡nde¡>endicntes, 
queá miembros inlegrauies del mi::>nio cuerpo social. 
Aunen las costumbres, la realidad de esa faltade cohe- 
sión se traducía {>orel sentiinieiitoaí;resivo y hostil de 
pueblo d pueblo, de provincia .1 provincia, de Kstadoá 
Estado, liniitaudoel vínculo de comunidad, la idea de 
patria, al terruño nativo, á la topografía abarcada por 
el conocimiento personal, á la circunscri pción política 
deicri|>Ui por el radio de los intcrcst-s administrativos; 
vcrdadeio localismo gregario cu l.i nia>a, proviucia- 

• l'rax""'"'" <"i'J'í'"t"' f^scrilos parala grau oljr» « Mé- 

xico —Su K\>>iiu-i<'<n < 'ii'.KUypMbUoMlapor lacsMj. 
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lismo receloso en las cla.ses cultivadas, incapaz de ele- 
varse á la noción abstracta de un organismo viviente 
y colectivo, del cual toilos los habitantes fuesen ele- 
mentos igualmente solidarios, sino para un pequeOo 
número de espíritus selectos, en quienes la represen- 
tación intelectual de una vasta sn])erficie encuadrada 
por mares y fronteras, despierta la idea de una resi- 
dencia común en donde se realizan los destinosde una 
misma raza, amalgamada en agregado compacto por 
afinidades de origen, de sangre, de idioma, de ideales, 
de tradiciones y de historia, de sufrimientos y espe- 
ranzas; es decir, por todo lo que liga y todo lo que 
atrae y todo lo que inspira amor y orgullo, abnega» 

c ióii \ ale'jria, fortaleza y e\])aiisión del ahuadel honi- 
bie paia con los denuLs hombres al sentirse miembros 
inseptiables de la gran familia^ participes de sos glo- 
rias Y responsables de su porvenir. Localismo y pto> 
vinaaltsmo; simples eta]>as de la evolución del pa- 
triotismo (jiK- (i( innestrau, mientras ]iredoniinau, el 
estado embrionario del órgano circulatorio iulemo 
y del de comunicación externa y que, por lo tanto, 
n alzan el apremio de proveer á su m.'ís rápido des- 
en\ oK imicnlo para satisfacer la necesidad de couso- 
hilai 1.1 unidad de la nación. 

Hasta 1876, el sistema circulatorio estaba repre- 
sentado por lasóla vía férrea que, partiendodel puerto 
de Veracruz. terminaba eti la capital, con un r.inial á 
la ciudad de I'uebla, y por primitivas, accidentadas 
y mal atendidas caireteras nacionales hacia el inte- 
rior, que apenas permitían un tráfico mezquino, lento 
y oneroso. Kl ferrocarril, inaugurado cuatro atlos an- 
tes, medía con su ramal uu poco más de quinientos 
kilómetros, y uo obstante su relativa pequeñez, en 
proporción al territorio nacional, comenzaba á ejer- 
cer sensible inllucnci.i sobre la zona recorrida, en don- 
de iba (iesat rollando actividad y movimiento, tradu- 
cido^ ui Ingresos á la caja de la Empresa, que ya 
alcanzaban, por entonces, á ($3.000,000) tres milio- 
nes de pesos annahnentc, y con marcada tendencia á 
nu aumento progiesi\ o. La atinencia, ¡Kjr lo tanto, del 
capital e.xtranjero hacia las inversiones lucrativas, de- 
bía dirigirse, y se dirigió en efecto,aI campocasi inex- 
plotado de la construcción de las grandes arterias y 
de la red v.iscular interior, que con tan notoria urgen- 
cia reclamaba el estado evolutivo del pds. El capital 
afluyó en masa tan considerable y en corriente tan 
couliuitasobre un terreno tan lavorablemente adecua- 
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do, que la transfoniiai ióii s( t í'i t Ui<i con asombrosa 
rapidez. £n sólo dos dccadas, de 1881 á 1900, la red 
ferrocarrilera ascendió, de (jninientoft diez y seis ki- 
lómetros ( 51Ó kil.) .4 catorce mil oc lucit ii'.ns srvinta 
kilómetros (14,860 kil.); y el prtMiucto ilt la explo- 
taci6n anual , de tres millones de pesos ( $3.000,000) 
á cuarenta y. ■ticte millones cit ntn tinrucnta mil ]icsos 
(^47>I5O,OO0). Las cintas de acero, en tan breve pe- 



ríodo, enlazaron ios p^Mados y lo.> 



os, el valle 



ylsmontafla^ las cosías bajas bañadas» ¡jor losniaresy 
las altiplanicies de la gran mesa: penetraron en el ri- 

ñóti profnndo de la ¡>r<jdiiccii'Mi iiUi.rna/ofrccicnrluIa 
fáciles derrames hacia todos los focos de consumo y, 
salvando desiertos y abismos y fronteras, pnsierou en 
contacto las j^randi.s cner^^^ías latentes d<. nii or^atüs- 
mo ávido de vida cutí lo.> jiodeiosos t^tíniiiins iL- la 
comunión universal. 

Natural era, y lo fué, que aquella inyección diua- 
mogéníca de centenares de millones de pesos, inver- 
tido-s en la construcción y ffiiiipo de la v .ista rc<l cir- 
culatoria, no solamente elevara la teni¡iti itnt^! de la 
actividad íotema lia.sta nn grado casi l'c 1>i icitanie, 
sino que, repercntiendo sus efectos en todi)s los teji- 
dos y ann en l;is cclnlas nucleares mejor piovistas de 
elementos nntritivos y estimuladores á can>a de la 
mayor intensidad de la fuucióu vital, diese origeu á 
un cambio de frente en la dirección de la conciencia 
pública, desviándola resncltamente de las esterilida- 
des de las panaceas políticas y encan7.ánd(jias hacia 
los campos fecundos del trabajo organizado, pacifico 
y regenerador. De esa modificación profunda en las 
aspiraciones sociales ha brotado, como de manantial 
más próximo, el risticño cnanto tranquilo y bonanci- 
ble período del industrialismo actual, cuyo desarrollo 
é importancia, apenas comenzado, pueden abarcarse 
ya con claridad nía' <ir, si^f.iendo la cnr'. a .i>censio- 
ual de todos !i.>s ramos de riqueza públic.i, com¡>eu- 
díados sugestivamente en los breves cuadros j^ráficos 
que fbnnan el <r Apéndice» de esta exposición. 

Así, después del cuadro nfimero i, que indica el 
crecimiento de las vías férreas y <le stis pioilitcíos, 
el nfunero 2 pone de manifiesto el muy notable au- 
mento en el arribo de buques á puertos mexicanos 
dtininte los iiltimos quince años del si;4li> que acaba 
de pasar. Lasif^nilicación del ino\iinientoascen:a uic 
en la amplitud <le las connmicaciones con 1 1 tiiv.ndo 
exterior, se realza dirigiendo nna r.-ipida mirada al es- 
tado que, en tiempos anteriores, fue presentando esa 
faz tan importautt dt la \ ida de ri lación. l'.w 1735, 
en que todavía existiau «las ñotas,» entraron en los 
puertos de Nneva España diez y ocito bnqnes; en . . . 
1785. ochenta; en ij<)^. noventa y seis; en 1S19, cien- 
to cuarenta y uno; en 1 850, ochocientos treinta \' nue- 
ve;' en 1875, dos mil seiscientos, y en 1S85. cuatro 
mil cuatrocientos veinticinco. En la segunda mitad 
de este álttmo decenio, el transporte de materiales de 
construcción para los ferrocarriles ])rodiii' > un extraor- 
dinario aumento en cl volumen del tráfico maritimo; 
pero desde 1885, en que comienza el cuadro, el trans- 
l>r)rte terrestre j>or las lineas ya constrnídasó que iban 
construyéndose, liabia suprimido en j¿rau parle, ó en 
totalidad, aquella causa adicional, y sin embargo, la 
curva sigfiie su movimiento ascendente, con firmeza 
y regularidad, hasta llegar á seis rail el nfimero de 

buques euttadosen los puertosdel paíseti 1 Sov;- i <i lO, 
lo que demuestra que el niovimicuto progresivo no 



I i.cnlu lie Ti'j.yla Mi TuiiieiitosMiexos á U Memoria wbce 

el Comercio Exterior dv Jléxico.» 



obedece.! circunstanci.i.s transitorias, sinoque proce- 
de de un desarrollo orgánico y profundo en el poder 
comercial de la nación. 

lai efecto, los productos de los impuestos de las 
Aduanas Muritimas y Fronterizas, que en 1825 eran 
16.708,104, en 1835, f 5.835,068, en 1845 

?5.Hr.).nj5. en 1855. <S.oc/).2nS. y $6.854,061 .' en 
i han subido pro^-resi vameute desde 1881, hasta 
alcanzar la cifra de $27.696.970 en 1900-901, lo qne 
corresponde á un aumento de casi cuatrocientos ])or 
ciento en el volumen de! tráfico externo, ó sea en la 
capacidad de compr n y de vender de la nación, como 
lo comprueban , \toT otra parle, los datos estadísticos 
consignados en los cuadros 3, 4 y 4 bis, si se les com- 
para con 1( is de la éix)ca anterior. Desde la indepen- 
dencia hasta 1851, el valor total de las inij>orl.jcioneb 
]H>r ttxlus lus puertos y Aduanas de la República en, 
por año, 

de.... $ 15000,000 

y cl de las exportaciones 

de i6.ooo.eoo 

lo que daba un movimiento 

de Jl 3i.flnaiOüot 

De ese año, lu-^-sta 1873, en que .se hizo ya sensible 
ti a !e! r.to del país por la obra de la Reforma, la im- 
portación subió 

á $ a8.ocKJ.(x» 

y la exportación, en promedio, 

á 33.0001000 

formando un volnuien total de 
comercio exterior 

Pero desde d a!io de 1893, el valor de las impor- 
taciones si>;tic nna curva asceinleute que, 

|i.'ir1ielli1i>rlt.- . , * VI 2H7 jSq (oro) 

ilfgll l ll 1S44 ;'l i l l" ,. 

.. m iSysá 4-'-2.i.^ y.vS .. 

t. eiit896á... ■ 

M en 1897 á 4 ? 6o3.4g3 ., 

„ ca iV^Sá .s*''^.i94 ,« 

.. en iKó?* 61 3iS,i7S „ 

• • • <'-'^í,J5.\ ..í 

que, couvertidosá moneda de plata mexicana, al cam- 
bio medio de 2.20, 

cquiTBleii á. $ t43-i9s.596 

La exportación á su ves, se eleva: 

BBi893á I ;9-J43.aíl7(p]aU) 

«8944 9a SS4-9S3 " 

,. "»5l5á iosoi6.9oa ,. 

189** '•••.W6.494 .. 

" l«97 * n« <i7J.-4<» „ 

.1 1898 á ',S .;S ,-,7 

„ l8s9á 150.1156. 14 

» 191» 4 148.659.001 ., f i48.fis9yoot 

resultando por tanto un movimiento 
comercial por aSo 

de 1 9914(19.997 

cantidad aiya elocuencia no necesita comentario al> 

guno. 

1 M.ntíns Ruincro. Memoria df Hntit-ticl.i de 1870. 

2 l.i nio (le Tt j.ida. Comerri<i Kxtrrior de Míxico. 
i Uuktiu lí&UdísliCQ del Miaislerío de Hacienda. 
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Natnralm^te, este notaWlfaímoaiinientoenel po- 
der coimrcial c\tt ti<ir lU ! país <1< bv corresponder á 
un autncnlü ji.ii ili lii, ]K3r lo iiilhos, <1c !a producción 
interaa, piiusti. (¡lu l is iniporlaci<>ii< s nn son, en tér- 
niiiKits (generales, uiás que los sobrantes de losabas- 
iccimicnlos interiores, y el volnmcn de la importa- 
ción e«.tá <it-tcrniin:uU) p<>! la cai^aciilad <!f comprar 
mercancías extranjeras por parle del consumidor Así, 
por ejemplo, la af>riciiltura nacional, qne desde la in- 
dfpemivncia Ii.ista iSSi apenas aloanz.iba á satisfa- 
cer las necc.-.idadts inicrnas del consumo, no podia 
destinar ¿ la exportación más que la insignificauie 
suma de cuatro á sci» millones de pesos eu maderas, 
substancias colorantes, pieles y anímales vivos, al- 
^^üiias fil)ia> \ |hni)s .utíciilii-, lie la variada zona lito- 
ral ; mientras que destk ti año tic 1.S92 su contingente 
en valores exportados es ya 

$ 36.66o.oi« 

CB ifl93 de. aS 783.609 

1894 de 3<-995>7!<o 

„ «895 <l« 31465.640 

., 1896 de ¿5 *'7'i.9f'7 

., 1897 de 45t',5J.-Jí7 

,. 1898 de 4*576 T.">9 

.. t899de 61S73.I97' 

es decir, el cu-irenla y uno p» ^r cíenlo de la ex|x>rta- 

lÍÚü t<ilaí al fiLia'.i.'.ir il >'^Í'>, y tiiá- dvl ik'oiiplode 
su propio impoilc durante el período anterior á las 
dos Altima^ décadas. Los cuadros numerados del 5 al 
7' Contienen '.<•<• ponncuores dt cada nna de las va- 
nadas ran)a.-> de la pnMinccióri a^iieola en el niÍNnu) 
eailOCÍode tieni¡H), demostrando que, en conjunto, la 
cnrva general va continuamente ascendiendo, á pesar 
de profundas y nipidas deflexiones seguidas de alzas 
Mil menos irregulares de un año ]iara otro. 

Por su parte, la industria minera, qne hasta 
produda en promedio anual veintiocho millones en 
oro y plata, sube su nivel 

A $ ¡i s<'5. i''<.s por año en el qninquenio de iKSi .\ ¡SS¡ 

A f .5>1 M I ''4" .. lí^S'Jál890 

4 f .M "íV.49i t. »• .1 "'9' ' •'*9S 

jr á f 6U.9HJ.66.S „ ib96ái9ocj3 

Pero aj,'rfí;adt) al oro v á la plata el valor de los 
demás metales exliaidos y beneticiados,^ la produc- 
ción se eleva 

i $ (0.000,000 en 1897 
i f '¡2 000.000 en 1H98 

& f "> •-•11 i'^iw 

y á ^ 92-u(Ki.oi>o cu 1900S 

demostrando nna \ cz más, <|ne la actividad social ex- 
perimenta una reacción iJe fondo qne int'nnde movi- 
miento y \i(la a tintas >ns manifesiacioucs. 

V asi es la realidad. I^as mnnu facturas y detnMs 
óríjanos de la industria interna, qne todavía en 1877 
■seencuntiaban en jileita decadent ia y a]><-nas tratan- 
do de salir de su posado marasmo,*" brotan ó se des- 
arrollan y renuevan con tales energías, qne en breves 
años hacen pal|'able y manifiesta sti inflneiicia pode- 
rosa en la marca ascendente de la riqueza general. 
Las fábricas de hilados, tejidos y estampados de al* 

I Aarnrio RMadfottco del Míniatro de Poncsto, 
s V^éaae el Apéndice. 

3 Almario KstaiUstico. 

4 |"niieipHlmpiit<- rl eolire y el plomo 

5 Véiiüc fl cuiiilio ii&ni 8 del Apóiiilici-, 

6 Memoria del ^liuUlcrio de l'omculo, 1S96, ¡Mi^. 44. 



godón llegan á itS en 1896, á tasen 1900-1901, 
salvan á |>oco los límites del consumo, congestionan 
á los metcados con el influjo continuo de una pro- 
dncción e.viiberante, y, obligadas por nna competen- 
cia infatigable á nna perfección y baratura extraor- 
diñarías en la elaboración de sus artícnlos de oferta, 
afirman su capacidail exp.msionista para afrontar 
más allá de las fronteras nacionales la rivalidad del 
producto similar extraño, urgiendo la apertura de 
nuevas zonas tributarias de su vasta actividad. Al 
lado dcellíus, las de cerveza, qne casi sin representan- 
tes en 1S80 suben á 72 en i-^yS; las de tabacos <|ue 
aumentan hasta 721, y las de alcohol que alcanzan 
el notable ndinero de 9,217 ^ 7900, no sólo prospe- 
ran \ lit-n len á mnlti|>licarse, sinorpie, babiendodes» 
alojado la ujercancía extranjera del territorio del país, 
cubren ampliamente las necesidades progresivas de 
éste y comienzan á formar, sobre todo las de aquella 
aromática planta de nuestras vegas tropicales, pode- 
rosa corriente de vi<la mercantil, con la ex|)ortación 
creciente de los frutos de su manufactura- Y por úl- 
timo, las fSbricas y refinerías de azúcar con instalaf- 
ciones y maquinarias c.ida vez más ]K-rfcctas y pro- 
ductivas; las de papel, ciistal, loza y porcelana; las 
de yute, henequén, lana y otras fibras; las grandes 
fundiciones y oficinas metalúrgicas; toda esa variada 
nomenclatiini de la división del trabajo social , que 
cada di.i \a < -^ju ciali/.ando sus aplieai iones á medi- 
da qne el proceso evolutivo de la civilización atina 
y depura, sutiliza y eleva el anhelo infinito de cien» 
cia. de hienestrir , de ritp.eza, de satisfacciones y de 
comotluladcs qne esiuilea el aini.i de ios pueblos mo- 
dernos, germina y florece y irnciifica, como por obra 
de magia, en este suelo fecundo, al calor de esa in- 
terna eclosión de voluntad vfríl que irradia de todo 
el organismo patrio hacia la vida y la f>rosi>ei idad. 

Kl movimiento ascenstonal se difunde uniforme- 
mente eu la masa social, estimulando la integración 
de su estructura y el nacimiento de Arj^anos adiciona- 
les, requeridos por la heterogeneidad creciente de las 
funciones fisiológicas. Los vaso-motoresqueregulan 
la distribución del torrente circulatorio, provocando 
congestiones ó contracciones de savia nntritiva, allí 
donde las iiecoidades de la lalior vital reclaman el 
incieiiienlo de las energí;is normales ó su reducción 
accidental, eran apenas emhrionaríos y ca.si, podría 
decirse, inexistentes, todavía en 1880. Un solo Ban- 
co; mejor <licho, una mera sucursal deca.^a bancaria 
extranjera, sin capital conocido ni operaciones regu- 
ladas por las leyes del pais, era todo el aparato vaso- 
motor de sn drcnlacidn localizada y discontinua ; pero 
desde aqnclla fecha liasta finalizar el si^jo, \L-intc 
Bancos de concesión federal, derramados jior el terri- 
torio, llenaron rápidamente ese vacío con resultados 
tan satisfactorios,' qne por si solos ponen de relieve 
el gran vigor del desarrollo industrial y mercantil del 
cual son los órganos reguladores. I"'s<>s Raucos, con 
un capital social de $ 64.000,000 y con existencias 
en caj.i y en cartera que hacen exceder su activo de 
S 2o<>,c K)o.r>oo, son el más importante complemento 
de la estructura robusta y solida del nuevo organis- 
mo nacional, merced á la leconstrucción de todo su 
sistenut .sobre las firmes bases del trabajo y de la in- 
dustria, únicas fuentes á la vez de verdadero progreso 
y de grandeza y poderia 

I Ijt» «crione» de los Itnncoa de I'.misiÓn »e cotiMD con fiwr* 

tr* jiriniiis < n i l :m-ir.iiti> I.u.s ilcl íliinco Nacioluti tienen por 
jirci ln f :•, ) ■¡"■r } ¡ i\c i njnUiI pH^ndo eii efectivo : las del Ban- 
co de Loadrcii y México | iSo aobre el uiiaiiio tipo, etc., etc. 
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Pero donde cnlmína toda esa sorprendente evolu- 
tíáOt es en la resultante general de las fuer/ i'í rnipul- 
soras de cada grupo activo y de cada óri;;uM rc^^ula- 
dor, en la síntesis del prcx-eso áv cooperación de cada 
elemento integrante, de cada glándula, de cada te- 
gumento al gasto general de la vida de conjunto, al 
fondo coiiu'iii (!f l:is reservas de energía para proveer 
á los accidentes tan variados de la gran lucha ]ior la 
existencia á que están sometidos, como á ley im xo- 
rable, lo mismo el organismo individual que el colec- 
tivo; en el dcs^irrollo, en fin, de la riqueza pública 
medido por el estado pióspero de las finanzas nacio- 
nales y hecho patente por la fecundidad progresiva 
del impuesta Desde la independencia hasta 1868. el 
promedio anual de los ingresos del tesort) fué de . . 
$ 10.457.291,' y el de los egresos, c<.)r.si<lerados como 
necesarios para los servicios píihlicos.de S 1 7 339*427: 

de donde resultaba un deficiente medio de 

$6.882,136 qtie, continuamente acnmniado durante 
ac|ncl ¡icriodii, ¡sni<liijo una deud.i flotante de más de 
$ 300 000,000' representados por sueldos no pagados, 
por compromisos nocumplidos, porobligadones nun- 
ca satisfechas,' que hacían precaria la vida del gobier- 
no y hasta la autonomía de la nadóu. Pero desde 
1870, el ingreso alcanza ya á $ 17.246,066; y aunque 
todavia con deflexiones bruscas, sigue y refleja el mo- 
vimiento general ascendente del periodo industrial 
que se inicia en el último decenio, subiendo 

I Matins Romero. Mcmorín de Hacicnila. 1870, \iÁn. 8)5. 

9 M«lf«s Romero. Memoria (le Il¡ieicti<l«. iS-o. pág S7o. 

3 "La ciii '^^iÓIl <!e IlHcieiula es alnirn y M->;uir.'Í sicmlu l;i rui s 
tiotl vital lif Mt'xico I >!■ -.11 siilui )>'t: lií'jifiiiir lio sAlii la i \is'.i.ii- 
cia (le 1¡> Repúhlii'ii lOism N'.d'ii'm utrii'|H'ii'l'.i nti-, snic» su pro>;rcso 
á (Iccadciiria en el porvi iiir. ililiciiltad principal es la del de- 
ñciciitc. Puede asegurarse que deü'lc la Iiidependencia á acá. I08 
gobiernos no han podido cubrir sus gastos, sino cuando han te- 
aldo aüniatmckMM dd extmnjeru.n lUd, pAg- 865. 



á $ 37-39''>«M. en iS</o-9i á | .so.511.470. en 1895- 96 

á f 37.474. S79, en i.Síyi ri2 á Jí 5" 5oo,6j8, eu 1896- 97 

A t 37-^í.íS3 «^n & f S' 79^ W' '^7 9^ 

á 140^21 1,747. eo 1893 94 áÍ6o.i39,aia, en 1S9S- 99 

A l43-9W.699k«> 1894-9$ y «i>64.a6i,07»,*aia»-9» 

con lo cual , no solamente se ha logrado nivelar el 
gasto progresivo' de todos los ramos de la .\dminis- 
tiación, que eu 1899-900 se eleva á t 5^^-309.933» 
sino liquidar cada año» á partir del de 1894, la cuenta 
del Tesoro, con «n stiperábít considerable qne, en el 
solo eji-rcicio fiscal de f ;ik-.iii;-:,i á ? 6 <vn,íK)n. á. 
pesar de haberse suprimido desde 1895 el enorme tri- 
buto de consumo que, bajo el nombre de «alcabala,» 
fbnnaha una inipoiíuntc patlida del inipnestogeneral. 

Así, la \ elucidad iinilormcmeiite acelerada del mo- 
vimiento simultáneo de todos los factores de riqueza 
en la gran masa orgánica de la patria, ha permitido 
al trabajo nacional, en poco más de nna década, no 
ya soi>ortar cou facilidad el aumento continuo de los 
gastos públicos, desde veinte millones que no podía 
cubrir en 1870, hasta cincuenta y ocho millones que 
pagó en 1900, colmando de una vez el abismo legen- 
dario de los deficientes, sino robustecer la fecundidad 
admirable del impuesto, hasta hacerlo cajjíiz de afron- 
tar serenamente las expansiones incesantes de su in- 
versí6n normal, hacia los campos ilimitados de las 
grandcsenipresasdenu ji t a v perfecciunaniiento, pro- 
pias tan .sólo de OTgani.smos poderoisos que se desen- 
vuelven ordenada y ampliamente eu una sólida pros- 
peridad. 

Dirigiendo una mirada retrosptrcliva al México de 
ayer, al México de hace medio siglo, y comparándole 
con el ^México de hoy, no puede menos de sentirse la 
confianza más consoladora en el porvenirde la nación. 

I Boletin Estadístico de la Secretaria de Hacienda, 
s Apéndice, emdtMoánierM 979 Ua 
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LA CUESTION MONETARIA EN MEXICO 

POR SL SR. 

D. Ricardo García Granados. 



I 

AjnfECKDKNTBS. 

No es ya un misterio para el que observa atenta- 
mente y sin preocupacióu el desarrollo económico del 
mnndo en general, y de México en partícnlar, que 

\ ,1 sf ac< itM (1 flía 1 11 (jiie niKstio (lobierno teii^a 
qiiL' tomar seriamente en consideración la cuestión 
del establecimiento del patrón de oro para la circn- 
lación monetaria. VA ou> ha sido \ a adoptado como 
el metal más adecuado j>ara medir ios valores en casi 
todo el mundo civilizado, y nuestro pais no puede 
dejar de seguir ese ejemplo, sin graves perjuicios para 
sus intereses. Bsto es lo que vamos á procurar de- 
mostrar en el ¡•rcseiitc artículo, sin otra mira «)ue la 
de llamar la atención iiacia un asunto tan importante, 
contribuyendo, de esta suerte, aunque no sea mas que 
en pequeña escala, á fomentar el interés que nuestros 
conciudadanos deberían mauifestar por los asuntos 
públicos, en lugar de esperar todo de la acción gu- 
bernativa- 

La diversidad de opiniones entre los partidarios 

del oro V (k- la plata — 6 sea del hinictaÜMno — no en- 
cendió los ániuios de i^ua! manera cu IcmIus los paí- 
ses; pues mientras que cu la (irán Hretaña — en donde 
ya existía el patrón de uro cuando se inició en 1873 
el acentuado descenso de la plata — afK-nas hubo al- 
gunas discusiones ]K-riodisticas ; t u los I-lstados Uni- 
dos, por lo contrario, dió lugar á una prolongada y 
tenaz lucha política, que aun no ha terminado por 

completo fii la actualidad. Y-.n los Kstados Unidos 
dieron ios partidarios de la plata su última j^ran ha- 
talU, y la perdienm. La lucha que hoy se observa, ya 
no mélsonescaramuzasde un ejército en retirada. Es, 
en consecuencia, de interés especial para el objetoque 
nos p:o]K>uemi >^ , diri;.;ir una mirada liacia hi lii'^tDii.i 
monetaria de ese pais en lus últimos deceuios. Como 
se verá eu seguida, iba la cuestión de la plata eu su 
origen íntimamente ligada á la cuestión del papel 
moneda. 

Al terminar la guermcivílen 1864.se encontraban 
loa Estados Unidos con ana circulación de 450 mi- 
llonesde pesos en papel, con cutüo forzoso, que habían 

hecho desaparecer la circulación metálica, cí>u exce¡>- 
cióu de la moneda fraccionaria. No obstante lo cre- 
cido de esa deuda, hubiera sido relativamente fácil 

rcasiiuiir eu jxx'os años I<is paj^os en metálico, y en 
general arreglar sutisíactoriameute la hacienda pú- 



blica, dada la riqueza del país, si se hubiera proce- 
dido conforme á los preceptos eientifioos, y si un fiier» 
te partido no se hubiera opuesto á toda res t ricción 

monetaria. 

Por regla general, hay en cnanto á esta cuestión, 
en todo país civilizado-yunque no siempre en acti- 
vidad — dos tendencias opuestas: la una formada 6 

alentada Lis deudores hacia el aumento de la cir- 
culación monetaria para facilitar los pagos, y otra 
contraria, formada por los capitalistas, hacia la Tea* 
triccióu, estando en el interés de estos iiltimos, que 
los pa<;us se lia<ran eu una moneda del mayor valor 
posible. El ideal cientíñco consistiría en ir ensan- 
chando la circulación monetaria, en cierta relación 
determinada con el aumento de la riqneza pública, 
daiid<i igual satisfacción ádf.ulnTcs v acreedores, con- 
forme ú. los principios de la equidad y la ley del pro- 
greso económico; pero mientras el importe de esa 
circul.ación dependa directamente de la mayor ó me- 
nor producción minera, ese ideal es irrealizable, con- 
sistiendo la obligación de todo buen Gobierno eu dar 
la mayor estabilidad posible á la unidad monetaria, 
y cumplir estrictamente sus compromisos. 

Por desgracia no se puede decir qnc cu el caso á 
que ahora nos referimos, los sucesivos tiLtbieruos de 
los Estados Unidos — especialmente el legislativo — 
estuvieran á la altura de su misión. Hugb MacCul- 
logh. Secretario de Hacienda del gran Lincoln, que 
t :a i'i los ijiie habían compreiidi<lo cuál era el 
camino que marcaba el honor, no menos que el inte- 
rés económico de la nación, pidió y obtuvo del Con- 
greso cu Diciembre de i-S^^, ta autorización corres- 
]>oudiente para retirar de la circulación la cantidad 
de papel moneda que fuere necesaria para restable- 
cer lus pagos en metálico; pero apenas se hicieron 
sentir los efectos de la inevitable contracción del di- 
nero eu circtdacióti, j>rix'edió el mal aconsejado con- 
greso á retirar al Kjecutivu la referida autorización. 
Durante los seis años siguientes, no se hizo nada en 
este asunto. (|ned.iiid<) la i-ircnlación monetaria — co- 
mo actualmente eu México — á merced de las oscila- 
ciones que se producen eu el mcTCado. 

Imk- tan grir 1< . ! descontento quc esa inexcusable 
uegligenc!.; ] : ii;<>. .lueen la."» elecciones al Congre- 
so de i'^;' V triiiiii.iiiMi los dcuuKrr.at.is por primera 
ve/ después de la ;;nei ra ci vil, y á proposición de John 
Sherman se e.\]>idió un decreto autorizando al Eje- 
cutivo á tomar lotlas las metüdas ueces;irias para ha- 
cer desaparecer el variable descuento que sufría el 
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pajiel res¡K-ctn al (nn. Klt x ado Slietiii.ui á la Secre- 
taría de Hacienda, fué el encubado <k- llevar á efec- 
to la importante operación liaceiidaria, para lo cual 
tnv» que n¡>t lar al crédito público, á ñii de obtener 
un cniprcslilo. 

Desesperaban va los partidarios del {tapt- 1 moneda, 
llamados «iuflaciouistas,» de poder evitar la reasun- 
ción de los pajrus en oro, cuando la extraordinaria 
baja que enii>ezó á sufrir el [)rcci<i ilc la i>l.ita. ilió lu- 
gar á que dentro de los antiguos partidos se formara 
uno nuevo que abogaba por la adopción legal de ese 
nielal para toda especie de paj^os, y (pie no era mas 
que una luieva variación del ]wrtidu inflaciiniista, al 
cual se agregaron lus mineros de los recién descu- 
biertos riquísimos yaciniieutus de los Estados y Te- 
rritorios del Oeste. Grande ftié desde tm pri ncijiicj la 
influencia del nuevo partido, de tal manera, <|uc eu 
Noviembre de if.'jj logró se aprobara en la Cámara 
de Representantes el proyecto de ley de Bland, auto- 
rizando la libr;^ acuñación de la }>lata, que por aquel 
tiempo había penlido ya el io"„ de su antijfuo valor. 

I.a consecuencia iuinediala del voto de la Cámara, 
fué la suspensión de las operaciones hacendarías, que 
el Secretario Sherman liabia entablado para la reden- 
ción del jíapi-l moiieifa; ¡hks los acreeilon-s del Ks- 
tado, que liabian prestado on), teniierun ser pagados 
en plata, negándose, (M>r lo tanto, á seguir haciendo 
adelanto alguno. No disipó por completo la descon- 
fianza de los acreedores la refoniia introducida en el 
Sena<lo, que cliwula más larde á la ley, su¡ii¡iiiiu la 
libre acuñación ; pero impuso al Ejecutivo lu obliga- 
ción de mandar acuñar de $ 2.000,000 á 1 4- 000, 000 
de plata uiensualnKiiU- 

En la inceilidumbie producida por estos sucesos, 
permaneció el jkiís hasta el año de 1878, en que el 
triunfo electoral de los republicanos resolvió la cues- 
tiAn á iavor dd Secretario Sberman, el cnal pudo ya 
reunir la suma de $ 1 1 .) < 'o- >:■ « ' ^ u oro, qm- deposi- 
tada en la Tesorería sirviera de garantía á la circu- 
lación. El día 17 de Diciembre de 1878 desapareció 
el premio sobre el oro y el 1'.' de Enero de 1879 se 
reasumieron los pagos eu metálico. 

Los Cgiic juzgaban sui>erricia]menle, pudienui creer 
que con los referidos sucesos habría tcrutiuado defi- 
nitivamente la cuestión monetaria, pero las agí n pa- 
ciones [K.lítiras y sociales, que con>i<k iaban la iníla- 
ción favorable á sus intereses, ó convenientes á la 
nación, lejos de haber desaparecido, se apresuraron, 
por lo contrarío, á renovar sus ataques bajo la nueva 
bandera, presentando de una manera cada día más 
resuelta la cuestión de la libre aciiñai ni de la plata 

Para darse cuenta exacta de la iuiportancia de este 
problema, especialmente respecto á los Estados Uni- 
dos lu a<iuelía época. lia\' que considerarlo des<le va- 
rios puntosde vista. Primeramente teniendo en mira 
la honradez política y los compromisos coniraidos; 
segundamente con referencia á la equidad económica 
eu las transacciones mercanti les y operaciones decré- 
dito; V i ti ñu. considerando las cualidades propias de 
.los metales de que se trata. 

En cnanto al primer y tercer punto, apenas hay 
lugar á duda, que los pattid.irios del oro estaban eu 
lojusto. lyas deudas contraídas basta entonces, se lia- 
bian estipulado en la moneda legal, que era el oro, 
y hubiera sido un acto de mala fe por parle del Go- 
bierno, pagar en otro metal, y nn acto de injn.sticia 
el autoii/ 11 .i los particul.irt-s .i p,ii:.<i lutic si de la 
misma manera; mientras que en cnanto á lu.s cuali- 
dades intrínsecas de los dos metales, era el oro por 



su menor volumen y pi so, indud.ibleniente más ade- ' 
ciiado para tas transacciones de uo país tan rico como 
los Estados Unirlos. Bl bimetalismo, por otra parte, 
no hti!)ier.i sillo po.sible sin nn acuerdo internacional, 
el cual, coin*> es .sabido, no .»<e pudo reaii/.ar. 

No es tan (ácil resolver el otro punto, referente á 
la mayor ó menor conveniencia económica, de haber 
aceptado en aqnelta éjwca, uno ti otro de los metales I 
eu cuestión. C.i<la uno de los partidos sosieiii.i, que ' 
el metal á que daba la preferencia, era el más cuu- 
vt niente, \)OT ser más estable en valor, 6 sea en po- 
der adquisitivo, respecto á los m.'ís necesriritís y gene- 
rales arliculos de consumo, publicando como prueba 
de lo que decían, innumerables datos estadísticos qiic 
sería largo enumerar. Uo que hay de cierto en esto, | 
es que nna circnladón monetaria, cu vas unidades \*an I 
perdiendo de valor, .-í t ausn de l.i rn .. ¡cnlv j-roduc- 
ción del uietal, tie que se cotiij oiu-, v- í.ivoiable á los j 
agricultores, á los jiequeños comeicianies éiudnslria- 
les, y en general á los que viven del crédito, neiitralí- ' 
zando de esta manera en ]>arte el p^xler absorbente 
del capital. Las quiebras son eu estas circunstancias ' 
menos frecuentes, el espiritu de empresa se fomenta 
con el mayor valor — en parte nominal — cpie adquie- 
ren las propiedades, y lodo esto redunda en beneficio 
de las ciase.s medias, que l'ormaii la opinión pública. 

Bsasiavorablescualidadcsde uiiamoned.; >; il por 
causas naturales va jx-rdiendo lentamente de valor, 
no era, sin embargo, ni podía >er un aigumciitoeii la 
líC isit'm ;i<|ne nos referimos, por I.i sencilla r.i/i'm qui 
uadie sabia con seguridad, si la plata seguiría bajau- \ 
do ó no. Lo que á nadie se ocultaba, es que la plata 
l>t-rdia\,iá principios de i S 75 más de i2"u de su an- 
tiguo valoi, y que los inflacionist.is diseaban aumen- 
tar el valor nominal de la circulación eu esa relación, 
á fin de liquidar más fácilmente sus deudas; lo cual 
no excluye, por lo demás, que muchos de ellos creye- 
ran realmente qiie la ]>lata, ]>or su ma\or .djiindaii- ; 
cia, ofrecía una ba.se más .sólida \tara. hacer descansar 
el crédito. 1 

Se mautn\ o la disensión u f< u nU- á este .isinito sin 
notables resultados prácticos liur.mte el cuatrienio en | 
que ocuparon Garfiéld y .\rthnr la silla presidencial, 
y entretanto segnia el Gobienio comprando plata j 
por valor de $ 3.000,000 mensuales conforme á la ley 
"l;lan<l," V emitiendo los CL-rtituados c. irri sjwiiulieu- | 
tes, es decir, aiimeiitandu en es;i suma la circulación 
fiduciaria >'a por demás excesiva; debitándose adver- ¡ 
tir, que como el Ciobierno descab.i conservará la cir- 
culación su vabir en oro, liacia uso <¡e la autorización , 
concedida por el Congreso, p.iia redimir también en 
oro, los certiñcados de plata, jpur su valor nominal. l 
De esta snerte se exHtó que hubiera en el pais dos unt- | 
dades monetarias de \alor \ ariabU la nna rcsjK.-cto , 
á la otra, pero por otra p.irte. crecía de di.i en día el 
|)elign> que corría la Tesorería de «jUe sU existencia I 
eu oro, descendiera más allá «leí limite legal, cu vi-sta 
de las remesas que se emjxzaban á hacer de nuevo 
para Ivurop:!, 

Al encargar.sc Cleveland de la Presidencia eu J 885, j 
se vió desde Inevo obligado á fijar sn atención en la | 

gr:ive sitnacii'in á qüi- liabía coiidncido l.i jiolítica mo- 
netaria, iniporlando ante ti«lo dar cii c ulacii''ii á b-s 
f 2.000,000 en plata ó certificados correspoiidienifs, 
arrojados uieusualmcute al mercado por decreto ilei 
Congreso. Con tal objeto, ideó el Gobierno emitir bi- 
lletes de uno, dos \ cinco pesos, (jiie lia>ia eiittmces 
no e.vistiau; y habiendo obtenido la aprobación <lel 
Congreso, dió esta medida excelentes resultados» pam 
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aplazar por algnin tiempo la ¡iievitaljlc y kTribk- cri- 
sis, ¡nu s l1 público, que iio rccibia con agradu los vo- 
l)i!i!iiu.><is pc!»$ de plata, aceptó sin dificultad Iosbi« 
líeles del misino valor, y cou mayor motivo los de dos 
y cinco pesos. 

Nos conthiciría Iej*is d liaccr mención di iml i> las 
medidas qnc adoptó el Gobierno de Cleveland para 
cniijurarcl pelij^roqne amenazaba al país; y darctien- 
ta i\v la India liláiiioa (|uo Inibi) de sosti iu r contra 
el partido iuílacionisla. KI Gobierno de Harrisoü tu- 
vo la debilidad de hacer intevas concesiones á esc | <ar- 
tldo.en coinp! ;i- ir-.'ii I i-r-.ilin <|iu- le ]ir( ^t<'>eii la 
cuestión de tai a'iii.iu.iii, \ al liriininar si! pi rio- 
do presiíleneial ya la i ri'-is i ra inevitable 

Sobrevino ésta, cu efecto, cu el ir.is ilt Julio de 
T8<)3,y fné i ^mímente desastrosa ]M;a i i ¡niNiico ipie 
l'arai l ( '■< ibiernr». I.as (|n;i!<r.is fiu ron niitiif:os;is, los 
haucos Mi!>{x;ndicrou pagos en oro, la coniianza des- 
apareció y el desquiciamiento parecia i^^eneral. Sólo 
asi se pudo imponer. ]Kir fm, la necesidad de atacar 
el mal de frente, \ el (ioljienio si- resolv ió á convo- 
car al Congreso á sesiont-s exlraonliiiarias, á fin de 
que revocara el decreto referente á la couipra de pía- 
te y emisión de certificados. Fné adoptada la pro]io- 
sici^ii del r.dbienio cmi ;;raii !na\urí:i en la Cáin.ira 
de Rcprcseiitantt s, v taml>iéii en el Seíiadi» la vota- 
ción ri-snltó tavorable, aunque no .siu bastante difi- 
culud á cansa de la obstrucción no liiuy correcta de 
{mrte de la minoría. 

Fortuna fué y no ix?qneña, que al frente del Kje- 
cutivo se encontrase de nuevo el inteligente y enér- 
gico Cleveland ; sobre todo en vista de que el Con- 
^reso, después de ixjK-dido el decreto rcfircntc A la 
plata, se hacia culpable de una criminal iniliíerencia, 
cu, uuio no se obstinaba t n nna obsti ncción estúpida. 
Cou la .su.spensión lie las compras de jilata y emisión 
de certificados, se liabia stiprimido la cansa princi- 
pal de los trastornos económicos, pero eso no bastab.t 
para que se restableciera iuuiediatameute la conñau- 
xa, y que el mercado recobrase su condición normal, 
líl l'rc-sidente lo comprendió perfectanietite. no nie- 
uo&qne la necesidad de apelar al crédito público, para 
salvar la anj;nstiasa .situación de la Tesorerí.i ; jiero 
corno el Congreso ni ann discutía las proposiciones 
del líjccntivti, tuvo este al fin que proceder de pro- 
pia autoridad. 

La ley de 1875, de que Sheruian fué autor, aun es- 
taba viente, y conforme á ella emitió el Gobierno 
un etiqiréstito de S 5n.oo<),(x)o, á fin ele completar y 
asegurar la reserva de la Tesorería, que legalmente 
d^ia c iiixi-,tir por lo menos de jl 100.000.000, yqne 
no se elcval>a entonces mas que á $68.000,000 esca- 
sos. Con el cnipréstitosnbiólarcservaá$ 107.000,000, 
V ta! \i / hubiera ipiedado ya dominada la crisis, si 
en mala hora no le hubiera ocurrido al Congreso acor- 
darse repentinamente de sus principios libi«'<«m1»s- 
tas. .'^iti tomar en consideración los ih1í;^mo.s déla cri- 
sis aun sid)sisteute, ni el descqnilibriode la Hacienda 
Pública, procediei n ; i ueptos legisladores á refor- 
mar la tarifa aduanal, de la manera más arbitraría é 
tnc<>iulncente, decretando además una contribución 
directa, que la .Supo nía Corte de Justicia declaró in> 
constitucional poco despué.s. 

Puesta a^ de niAntfíesto la incapacidad del Cong^re- 
so pira icstaldecer el erpiilibiio < ntn- ■ii':^n's<is \ egre- 
sos, la situación s«. aj;ravóde tai m.uu i.i, i|iu :i ¡)t sar 
de un nuevo empréstito emitido en \oM< ;iil)re de 
1894. se encontró la Tesorería en el mes de Febrero 
de 1895, úuicaiaentecon nna teserva de $41. 000,00a 



I'ara hacer frente al peí ioro que esto implicalia, ideó 
entonces el Presidente una combinación cou uu sin- 
dicato etiropeo, quede amerdo con los Bancos de Nue- 
va York, tn\it :an m Londres un fondo disponible 
para pagar los ^'¡ros sobre Nueva York y evitar de 
esta suerte la exportación del ora Además de esto, 
había <le facilitar el sindicato la suma necesaria á fin 
deconipk iardif nuew la reserva de la Tesorería. En 
compensación le estos s< r\ icios, el Cobierno entre- 
gó ai sindicato, bonos del 4'u por valor de 

$62.315,000. 

Si esta ujcdida liaceiidaria no dió todo el resulta- 
do ipie se es])eraba, al menos .sostuvo la circulación 
met.ilica unos niese.<; más, daudo tiempo á que el LUI 
Congreso Constitucional terminara su poco gloriosa 
vida, para hacer lu^ar al sit^nieiite en cpie había más 
formalidad y esjiíritii público. .\'o encontrando ya 
oposición por ese lado, pudo Cleveland, antes de ter- 
minar su período, hacer un nuevo empréstito de . . . 
? loo.fH 10,01 >ri, ron el imi.U retiró una parte de la cir- 
cnl.acitJii liiha uiria,<louiiiiaudoasi la crisis económica 
que los errores de sus predecesores y de la represen- 
tación nacional habían ocasionado. 

Durante toda esta época á que nos venimos refirien- 
do, en <|iie la cne.slión de la circulación monetaria 
prcucn{>a de preferencia los ánimos, los partidos or- 
ganizados no se habían considerado obligados á tomar 
nna actitn<l decidida en este a.snnto, antes bien, pro- 
curaban halagar .á los electores de ambos bandos por 
me<lio <le frases vagas que según la localiilad se pu- 
dieran iuterpretar de uua manera ú otra. La Conven- 
ción del partido democrático que se reunió en Chica- 
go en el mes de Julio de i SgC), jmso fin á esta situación 
declarándose, despué.^ lie 1111 bi ilhiiite di.'-cur.'-o de W. 
J. lireaii, por gran nía;, oiia á fasor de la libre acu- 
ñación de la |)lata en la relacióu de i á 16. El partido 
republicano á sn vez se declaró á favor del bimetalis- 
mo, siempre que se lle\ aia :i efecto un arreglo inter- 
nacional, lo cual equivalía á declararse á favor del 
ora Como resultado inmediato de estas declaraciones, 
los demócratas del Noreste se desprendieron del an- 
tiguo partido para formar uno nuevo; mientras que 
los republicanos de los Kstad<i^ u.ir.eros del Oeste, se 
pa.síiban abiertamente al partido democrático. Bryan, 
sin más mérito ¡mlitico digno de mencionar, que su 
discurso en Chic. 1^0, hié eIei;ido c.itididalo á la pre- 
sidencia por los demócratas, y los republicanos se fi- 
jaron á sn vez en WilHam McKínley, y cuyo principal 
antecedente jioHtico había sido la tarifa ultraprotec- 
cionista, á que lialiia dailo su nombre. 

La lucha fué general y reñida, pin », iiuiic.i como 
en esta vez había estado tan bien definida la situación 
entre ricos y polnes, entre acreedores y deudores; lo 
cual no implicaba naturalmente, qtie la anticua dis- 
ciplina y tradición dejaran de influir gramlemcutc pa- 
ra conservar en las filas á muchos individuos, qne ló> 
gicamente deb» rían haberse encontrado en el camjvi- 
mento opuesto. Si Hryan y sus paiii'i.irios hubieran 
procurado mejorar la suerte de !o>< ]M>bres de una ma- 
nera leal, y por medio de uua Icgi&lación adecuada, 
hubieran encontrado sin duda, mayor a]ioyo en las 
clases ilustradas; jkto su pri >\ eclo de libre acuñación 
de la plata, en la relación de i á i(>. equivalía á re- 
ducir gran parle de las deudas existentes á la mitad 
de su valor, es decir, á un verdadero di s]>ojo, quete- 
ui.i que perjudicar el crédito jtúblico y desprestigiar 
á la nación. Por fortuna par.i é>ta, triunfó el partido 
del buen juicio y de la honradez, y si el partido in- 
flacioniata no se dió desde luego por vencido, logran- 
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do en el aflo de 1900, por se{>:uiida vez, que el partido 
democrático adoptase sus ¡irincipios, la nueva y más 
decisiva derrota que .sufrió, lo lia convencido ya de 
que su causa está perdida. 



U. 



PROVECTO ]>B RBFOIIM A. 

La sucinta relación qwe hasti aquí hctnos hecho, 
nos impone de cómo los partidarios de la plata en- 
contraron en los Estados Unidos un terreno tan bien 
preparado como en nín^n otro país, para ta propa- 
ganda (le sns ]irinci]i;os, lut^Tandi» aliarse y doinMi.ii 
á los inflacionista.s primero y al partido democrático 
después. Si á pesardeesas favorables circunstancias, 
tuvieron al fin que sucumbir» esto debe atribuirse á 
que sus teorías no estaban de acnerdocon cl pro^^i eso 
econóniicD del país. VA triunfo <k- los parti<Iario.-. di l 
oro en los Estados Unidos, si^iifica su triunfo dcñ- 
nitivo— aunque no sea precisamente inmediato— en 
el mundo entein, y tmsotros los ine\ifati<>s liaríamos 
bien cu reconocer con tiempo lo íik-\ ital>lv il<- Lse re- 
sultado, á fin de no quedarnos atrás. Si examinamos 
con tranquilidad v cierto critt rio las dificultades que 
se oponen á que sij^'amos el ejemplo de las demás na- 
ciones ei vili/adas en cuanto á rircnl.ición tuoiictaria, 
vetemos qvie no son tan graves como á primera vi.sla 
parecen, y que las ventajas que obtengamos de la me- 
dida indicada, son muy superiores á los gastos y per- 
juicios que nos pueda acarrear. 

¿Cuáles son, en efecto, esas dificultades (¡lu- habifa 
que vencer, y cuáles los perjuicios que habría que 
sufrir? 

México no es productor de oto en }.;niiide escala, 
y por lo tanto, tendría que traerlo en su mayor parte 
del extranjero, p.ira establecer la circulación, locual, 
según ojiinión de nmclios. seiía una ojieración ha- 
cendaría superior á nuestras fuerzas, ó al menos de- 
masiado costosa en relación á los beneficios que se 
pudieran derivar <Ie ella. 

Procediendo por partes, hay primero que adver- 
tir, que la prodnorión de oro en Mr\ii-o i ^ miiv sn- 

r:r¡or á It) que nos dicen los datos estaili>ticos, pues 
causa de lo.s derechos que se cobran en las .Adua- 
nas, gran parte de la exportación .se hace de contra- 
bando. Si confonne á los cálculos oficiales, ha)' luia 
producción anua! de <S 500,00c), lo probable es(pii- 
ésta sea por lo menos de 1 2.000,000. Es cierto que 
con esta suma, no se podría lle\-ar á efecto la men- 
cionada operación, dentro de un plazo razonable — 
por ejemplo un año — y lo <jne faltara habría (¡iie 
traerlo <lel extranjero; jx-ro tampoco en esto vemos 
ima dificultad seria, dada la actual situación del país, 
y una vez establecida la circulación, la producción 
del i<aís seria más que suficiente para cubrir la de- 
manda interior. 

La circulación de pesos fuertes en la Repfiblica, 
se calcilla en lorí ooo.ooó, r¡i;e habría que n-tirar para 
substituirlos con piezas de < in > de $ 10 y S 20, y pesi k 
plata de un nuevo cuño, en cantidad limitada, cu\o 
valor en oto garantizará el ( loluenio: siguiendo la 
acuñación de los actuales ik-sos. como mercancía 
para la e.Kjxirtaeión- La e>lai!í>tiea nioii<.l.u ia <ie 
los Estados Unidos, Francia, Italia, etc., nos de- 
muestra, que para conser\'ar á las monedas de plata 
su \ alor en ino. basta que porcada nn;i';i<l e;; ]ilata. 
circulen dos cu oto ; de .suerte que para iutrtKlncir en 



México el patrón de oro, se necesitaría adquirir una 
cantidad de ese metal correspondiente A 72.000,000 
de nuestros jh sos actnaU-v, o m mu 30.000,000 OIO 
americano, aproximadamente. 

A fin de conser>'ar á la nueva moneda, con el an- 
tiguo nombre, aproximadamente el mismo poder ad* 
quisítivo á (juc se ha acostumbrado c! pueblo, v de 
evitar de esta .suerte desavenencias y desórdenes en 
cnanto á salarios y en las traiis.iccioncs diarias, Seria 
lo más cuerdo, adaptar cl valor del nuevo peso de ero 
en lo posible al actual peso de plata; yá fin de faci- 
litar las transacciones internacionales, darles un \a- 
lor que estuviese en cierta relación con la moneda de 
los Estados Unidos. Un peso de oro que correspon- 
diese A medio ,l>f/(tr americano^ daria satisfaodon á 
ambas necesidades. 

Conforme á esta disposición, la moneda de $10 
contendría 7,523 gramos de oro, y si al nnevo peso 
de plata se le diese el mismo peso y ley que al ac- 
tual, es decir, ^} J39 K^ramos de plata, la relación 
en que se acuñara la moneda vendría á ser como de 
I á 32 y el peso de plata tendría un valor intriu' 

sico de K 1 ",, de sn valor le<^al, al jirccir» actual de ese 
metal, es <iei ir, 53 es. ovo por onza. Así se evitaría 
por una ] 1 < < |ue á catua de uua alxa cualquiera en 
el ]>recio de la |>lata, se exportaran nuestros pesos, y 
j>or !a otra, que en el caso de continuarla baja en el 

p!eeio lie la plata, I!e;.;ase a |»eilomiti n .-n el ]>eSO, 

la ¡>arte riduciaria, alentando con ello las falsificacio- 
nes y destitu\-endo el peso casi por completo de sus 

cualid.ub-s monetarias. 

One est- jirovecto no tien»; na 1.» lie e\i!a\at;aule ó 
aventurado, lo demuestra el ejemplo de la República 
de Chile, en donde fue introducido el patrón de oro 
liace pocos años, amoldándose á la moneda que ha- 
bía en circulación, de suerte que al ]x --o se le dió un 
valor de 39 1 es. atncrícauo.s. El doblón de $ to con- 
tiene 5.99 gramos de oro, y como el peso plata con- 
lieni- 2<i 'gramos de ese metal, la relación en que se 
luice la acuñación es de i á 33 's- I-a a<lo|)ción en 
Mé.vico (le un peso de 40 es. .inietícanos. casi equi- 
valente al chileno, sería conveniente pamel caso de 
que Li plata hubiese bajado añn más, cuando se re- 
sneha la introducción .!e] p,iU'''n de oro. 

Suponiendo ahota «pie adoptáramos en .México el 
peso de 50 es, americanos, resultaría que necesitaria- 
mos para la circulación unos 5 92.000,000, puestoque 
el nnevo ]Kso valdría unos lócs. más que el antiguo, 
.1 1 ei: il existen $ I09.a00.tvw> en circulación, iucluso 
U>.s ;^ (>o.ixx>,o(x> en los Bancos. I )e esos $ 92.000,000 
se necesitarían $62.000,000 en oro. que el Gobierno 
jiodria (■btener decretando e! pa:.;o de los derechos de 
.\dn.ina en oro, después ile una fecha «leterminada, 
y apel.uioo al crédito pftblico por medio de un em- 
¡iré>iito. ,Sej;niuios su{H>nieudo, ipie el (lobieruo de- 
creta-e ípte desde el I'.' de Julio de IQ03, habría que 
pa'^.ii lo^ ileiet líos (le .Aduana en oro — mexicaiui ó 
extranjero — y que cl día iVdeJuliodc 1904 se fijara 
]>ara la conversión al patrón de oro, e.K decir, para 
cambiar la nroncda circulante ]">r la nueva al tipo 
que tuviera la jtlata en e.se ilia ó al tipo nu'dio del úl- 
timo mes. Durante el aflo fiscal recaudaría el Go- 
bierno en las Aduanas, oro que acuñaría confonne al 
nuevo patrón, y <ine 'leiHvsitaría en los tíancos. [viia 
a-.«v;nrar !.i nne\a emis¡i'>n fidueiaiia. v.ilor en 010. 
que tuvieran éstos que hacer, en cambio de la actual 
Imsnda en la plata. De las Aduanas no obtendría el 
Ciobit rno (|ne uno, x j imhi,...i'i, qiie im basta- 
rían para j^ar.inti/ar la circulación lidneiana de los 
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Har.cos, «lUL \\t>\ se elex'a á $ 7:! i « h i,i u o plata, que 
cquiviilcu á Jí>o.ooo,ooode los uin. v*>s jk-so». que aquí 
propoiienius. Hl (tobicruo tendría pues, que hacer á 
li.s Haiicos un adi-laiit" atliciuual <!f !> id ■ ii>o, fnv) de 
or<i\ > 2o,ooo,otKi cu j'latackl nut-vo i ufi ". Además 
«tcoitaria tener disiiuc-stos $ao.ocv.,( k ,1 > 011 oíd y 
otriis tautu5 en plata del nuevo cuño, pani hacer el 
cambio del dinero hasta entonces en circulación, por 

el uue\ >), el día i|ne snp'>iiemi>^ sci »d l'.' d<- ) ulio ile 
1904 Ul impurlc del euipiésiiu» tendría ((ue ser, en 
consecuencia, de $36.' i< » >, i» >o del nuevo cuño, ó sean 
$ iS "<x\ ■ I t • n.ir- i. uii. Durante el año fiscal an- 
terior á id leriinu u 'i III lir la reforma monetaria, ten- 
dría el Gobierno que apelar i.imldcn á la reserva de 
que dispone actualuientc, á ñu de cubrir los gastos 
corrientes, puesto que loe; productos de las Aduanas 
tendrían ipu- dt stiuar'-e á toun.ir {arte dc la UUCVa 
rc>eiva de los Hancos, como dijimos antes. 

Al terminarse la operación haceii'i.tv: a, >-e encon- 
traría el Gobierno con una nueva deuda dc 

S i .S.tK.M),ooo del nncvo cuño ; pero en cambio tendría 
en hi>.;ar tle l.i actual reM r\a. unos $bo.O(K>,Oo() dc 
plata del actual cuño, recudidos á los Hancos y ul pú- 
blico, habiéndose con\'ertido los otros $40.000,000 
tn piala del mu \o caño. ik > Ck^.i k "D.rx^o liabrta 
qne veiukr eu ios nurcadiis exlraiijeius, probable- 
mente con bastante {>érdida, á causa de la considera- 
ble oferta. Calculando !a ]<érdida que resultaría de 
esto, en í ^.fxxi/KKi, y a^rc^^ando los réditos del em- 
préstito lia>la su rulenciém con el producto de la \ t n- 
tadc la plata, y cu fui, los tcdilos que dejaron de ¡)er- 
cibirse al hacer ilso de la reserva, no hay temor de 
equivocarse en mnclio, al calcular el costo total de la 
upcraciún en $ó.u«X),0OO. 

Una vez aclarado este asunto, procederemos á exa- 
minar las otras objeciooes que se hacen á la introduc- 
ción del patrón de oro. As! se nos dice ante todo, que 
-if ndo la ]>lata uno tic los princip<ales pro<hictos de 
.México, no deberíamos contribuirá deprimir el pre- 
cio. Abstrayendo del hecho, (pie la producción de la 
plata no forma mas «pie una décima parte de la pro- 
dneeión l<Hal de la kepública, creemos poder asegu- 
rar que exagera mucho el influjo »pii tendría en el 
valor de la piala la demonetización qne México lle- 
vare á efecto y que la minería en general, (guaría eu 
1ii^:ar lie perder. Los números nos dir&n lo que hay 
en esto. 

lúilre los inf^resos del Gobierno y el dinero en cir- 
cnlaciAn, liay una relación natural, que actualmente 
escomo de i á 3, ])ues los in}íresos imjHjrtau — en nú- 
meros rciloudos — S 6t p. ( K 000, V la circulación mo- 
netaria $ i4i.ooo,oúo, de los cuales son ;^72,ooo,ooo 
en papel y $ t09.00o.00o en plata. Hace \'einte años, 
la círculacií'iu fiducial i. i cía iit -¡-uificanle, y como 
los inj^rcsos icderales import.ibaii aproxíuiadamenle 
$25.ocKj,<></ ), es natural su|Hiner que la circulación 
de pcsoa de plata, sería como dc $ jaooo^ooo, lo cual 
equivale í decir que ha aumentado en números re- 
doiid»'^ s p I, i )r;jo.(((xi en 20 años, ó sean $ 2.< » ><'i,i t<->n 
anuales. E^tos números sou másdígnos dc confianza, 
que loM datos oficiales, qne no cuentan con el contra- 
bando, v sej^ún los cuales, se Iiau (lUeilado en el ¡laís 
en esos 20 año^, nada menos qtie > i< Hj.n< H:i,rioo. Se 
deduce de esto, que la ciiculaci<'>u eu el inteiíurno 
consume mas que el x% de la producción del país >' 

como la producción del mundo se eleva á 

$220.0 " ',<)■ 10 aúllale,-. re>nlla <\\U' l' Mpu .u n ña anual- 
mente uucslro Gobierno ¡ura la circulación interior, 
no es ni el 1.% de la producción total del munda tí» 
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ese I "„' debería nuo suponer á primera \ ista que con- 
sistiría la ]H>rdida dc la utiucria, pero como la supre- 
sión de la acuñación de los $2.000,000 en plata trae- 
lia consigo la acuñ.íción <le ? .í.orK i.coo en oro jiro- 
ducid<i también en el paí.s, y como la introducción 
del {uitrón de oro facilitaria el obtener crédito y ha- 
cer pagos en el extranjero, es evidente que la pérdida 
de la plata quedaría mis qne coinpensida, aun mi- 
ran lo las cosas desde el punto de vista exclusivo de 
los mineros. 

Non r.i'.ta alioia volver la vista hacía la exporta- 
ción é industria nacionales, de las cuales se nos ase- 
gura con frecuencia, que el ]>alrón de plata es el que 
las ha hecho florecer. Ivii cuanto al primer jiunto, 
deben convenir los {^>;irt ida ríos dc la plata, que la 
exportación de productos agrícolas no empezó á to- 
mar increiiK uto autes de (jne se acentuara la baja 
dc esc metal. Este fenómeno es muy uatural, pues 
como el comercio no es mas que un cambio de mer- 
cancías, que cada interesado procura hacer en las me- 
jores condiciones ]M>sibIes, el comerciante procura 
iuiptirtar y ex¡>ortat las mercaueias <juc tengan me- 
jor demanda eu el lugar de consumo. Desde el mo- 
mento en que la plata empeató á bajar de precio en 
los mercados t xtranjeros, el comerciante se dedicó 
á buscar, y cu efecto cncotitró, productos agrícolas, 
que en ciertos casos costeaba más exportar que la 
piala; pero esto no tiene que ver con el patrón vi- 
gente, pues la plata no tuvo en e.ste caso más carác- 
tet que el de simple mercaucí.a. 

lis cierto que cu las cuestiones ecouómicas la cos- 
tumbre también hacealji^n papel, y a^ hemos visto 
<pu- los jovtiak-' no han s'tbidi' en nuestro país con 
la niisiu.i lapidez que la plata ha Viajado, debitlo qui- 
zás también al notable incremento dc la población 
y la oferta de brazos consecuente. Los hacendados y 
fabricantes han aprovechado esta circunstancia con 
I>erjnicio de los trabajadores, \ a'v; ntios artículos na- 
.cionales hicieron cierta competencia á los extranje- 
ros, que no hubiera .sido posible en otras circunstan- 
cias, l'cro estos son fenómenos pasajeros, puesto qne 
la ley de oferta y demanda es la (pie regula siempre 
á la larg.i el precio del trabajo, lo mismo que el del 
capital y las tucrcancias. Por lo demás, es evidente 
que dándole al nnevo peso de oro un valor de 40 á 
50 c<-ut,i\ I is auK vic inos, podrían dejarse los jornales 
tales como esiáii, sin jie ijuicio directo para el fabri- 
cante 6 agricultor. 

En cuanto á la industria que no tíetic sus raíces 
naturales en el país, su vitia deiK ude de los derechos 
de imjxírtacíón qne .se cobre .i la mercancía extran- 
jera. No queremos discutir hasta qué punto esté 
justificada una contribución indirecta cobrada á los 
cousmuidores á C^vor del ta!)ricaute, porque esto 
eipiivaldtia á entablar la cuestión de libre cambio 
y pt otecciouismo, que no está directamente relacio- 
nada con la que procuramos resolver. 

Una vez demostrado que la introducción del pa- 
trón de oro no ocasiouaria gastos snix-riores á nues- 
tras fuerzas, ni pctjuicios .seusiblcs, hemos llegado 
al punto de hacer patentes .sus ventajas. Podríamos 
liniM.nnM^ ú ri petir lo ípie han dicho lodos his eco- 
nomista» medianamente conoci<los, esto es; que la 
estabilidad de la tinidad monetaria es una de las con- 
diciones para un .sano desarrollo mercantil, y que 
hoy día ya ningtnia nación puede llevar vida ai.sla- 
da, ilepeiidiendo cada una de las demás ; jx-io para 
mejor inteligencia de todos, vamos á ilustrar la teo- 
ría cun un ejemplo práctica 
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Supongamos que uti comerciante ofrece en venta 
á un aj^rictiltur, arados ó tnaquiuaria, y que este le 
ofrece iMij^ar en maíz dentro de nn plazo determina- 
do. Ks evidente (¡ne el comerciante {'rcferirín que se 
le pagara en dinero, jiero si el otro no qui.siciu ó uo 
pudieni, aceptaría por lin el primero la mercancía 
en condiciones tales, que de cualquier manera, al 
vender el niaí/, sacara con si-jíiiridad el precio de la 
maquinaria, y probablemente al^o más; es decir, «pie 
el agricultor seria el perjudicado á causa de su em- 
pefio 6 neceiñdad de pagar en ma!z. Kn el mismo 

ca-Sf) se i nenentran ai[ní los conierciaiitt s ini]>orta- 
dores, respecto á los cunsinnidore.s mexicanos, pues 
compran por oro y venden por plata. Si la plata sn> 
be, tienen que vender más barato, á ñu de evitar que 
el comprador encargue directamente al extranjero, 
y si la plata baja, tienen <ine pagar una suma ni.»\ or 
á sus acreedores en el extranjero, que les cobran en 
oro. Para salvarse de los peligros de estas oscilacio- 
nes, tienen que ]>oner los ]>rt i'ios más altos, y esto 
redunda en i»erjnicio del con.sumidor. ,Si nuestras 
importaciones importan $ 130.000,000, no es aven- 
turado fijar el exceso que pagamos en unos 5 ó . . 

6.000, (XK>. 

No es cstf, sin enih.irj^o, e! jH.rjnicio más ;.;ia\e 
que nos e.st¿ cau.sando el patrón de plata vidente, 
sino las dificultades que opone á la inversión de ca- 
pitales fxlraiijcros en nuestro j>aís. Los ac ioiiistas 
ó acreeilures úc los ferrocarriles, se quejan «le que la 
baja de la plata reduce anualmente sus utilidades; y 
no flólo respecto á rerrocarriles, sino aun con referen- 
cia á otras empresas, temen los capitalistas invertir 
a«iuí su dinero, por la jnobabiliilad «U- \ erlo re«]ucido 
notablcuiculc eu algtinas años. Kn Huroi>a y los Es- 
tados Unidos se pagan réditos más bajos que en Mé- 
xico, jK-ro no se jnteileti eslab'ec-r Hincos liijwteca- 
riüs que proporcionen capitales á los de aqui y me- 
jores réditos á los (le allá, porque los de allá piden 
oro y nosotros les ofrecemos plata, ^ue el atraer ca- 
pitales extranjeros es una de las cuestiones pri nei pa- 
les de lUKStro desarrolltt econ<')mico, todos lo sal>e- 
mos, y en vista de ello, dejamos al juicio del lector 
el calcular los perjuicios que nos resultan del actual 
sistema monetario. 

Hay, eu tui, que tomar en consideración la cues- 
tión hacendaría, y darse cuenta de que adeudando 
nuestro país $ii3.ooOtOOO oro, cada centavo que 
pierde el jwso de su valor en el extranjero, equivale 
para nuestro flf.'bierno á una jK-nlid i «le más de. . 
$1.000,000 plata, sin conlpcn^acióu alguna. .\de- 
más de esto, es difícil — para no decir impo^ble — 
que se calcule c«in exactitud e! I'resit]>nestü «le ej^re- 
sos, á causa de los re'ditos en oro que hay que iwgar, 
quedando el Erario expuesto á los {>eligro8 que las 
oscilaciones del mercado traen consigo. 

Antes de concluir, haremos presente que la refor- 
ma jtropuesta, no sólo es cou\a •.lii iite. sino nr;^< ute, 
porque las circunstatici.is tal ve/, no vuelvan á .ser 
tan propicias com«i eu la actualitlad. La marcha de 
la luinianidad se efectúa hoy dia á paso acelerado, 
y tan sólo vacilar equivale á retroceder; la compe- 
tencia nunca ha .sido tan viva; el respeto al derecho 
ajeno en las relaciones internacionales es más bien 
una apariencia que no un dogma moral, y como la 
lucha eci:»nómíca tiene — lo lutsuio «pie la .^^uerra á 
mano armada — sns |h li^tus y o¡H>rtnu:i!.i<k s, el pue- 
blo que no sepa pn vi r aípiéllos y a]>vo\ eeliai e Mas, 
tiene que ser irremisiblemente vencido. Los des- 
aciertos ó de-scuidos en asuntos económicos, suelen 



ser los precursores de los desastres p»jli lieos, que po- 
nen en peligro la existencia nacional ; debieudo ser, 
en consecuencia, el deseo de todo buen mexicano. 

que la cnesfióu motietariri --ea resuella con la prenie- 
dilacióu necesaria, ¡leroá lu mayor brevedad posible. 

111. 

l'OLKMIC'A Y KUCAnXl'LAClON. 

Kn la pol<?mica suscitada ]>or la cue-tión quv \ra- 
tamos en los anteriores artículos, hemos observa-i.' 
que el argument«j que con má.s insistencia se ha 
opuesto á la inmediata introducción del ]Kitrón de 
oro, consiste en el desnivel de la balanza mercantil, 
i| ie se;;ún m- iios asejíura, traería consigo la nuncio- 
nada reíunua monetaria, siguiendo á ese desnivel la 
reexportación del oro recien introducido. Un co- 
!abnra«lor de /T/ Tinuf'ii calificó <lc ingeni'Ko nues- 
tro proyecto de reforma, ¡)ero al mismo tieni|>o de 
inc<jmpIetoé ineficaz, porque no explica la manera 
de conservar el oro dentro de los límites del país; y 
otras personas, entre las cuales las hav de alta jwwi- 
cií'iu social y política, manifestaron ide.is p.iri i idas, 
h.tcieudo presente que autes de introducir el patrón 
de oro, sería necesario crear nuevas fuentes de riqne- 
xa, á íiu lie ctib'ii el deficiente c|ne tendría «pie re- 
sultar «u la Itaiauza mercantil y de evitar que el oro 
se lu.iu hase de tuievo al extranjero. 

El que lea esas teorías sin tener conocimiento de 
lo que es el comercio intemacicmal, deberá suponer 
«pie México tit ne la oblij,;a(. ióu ó neeesiilad de con»- 
prar al e.xtranjero cierta cantidad de mercancías y de 
pagarlas en un plazo determinado, y que lo mismo 
que un eonierciaute .á quien se \ence nn pjttíaté ó un 
aijrituUor cuando -^e acerca el «lia de pagai el arren- 
damiento, tiene «pie bu>c.u tecursos para cumplir 
sus obligaciones. En realidad, las cosas no pasan asi, 
pues la nación como tal, no compra ni vende, sino 
los ]i i;t¡LiiIare>, \- ¡a balanza mercantil es la Mima 
de las op'eraciones que éstos hacen c«jn el extranjero, 
más las entradas y salidas que se efectúan .sin com- 
peiis;ición, como soii : los pa;.;os de deudas \ tlividen- 
do.s, la inmij^ración ó emijjración de capitales, el di- 
ttero que llevan y traen los viajeros, etc. 

Deduciendo esos pagos sin compensación, lo cual 
no podemos hacer de hecho por falta de datos exac- 
tos, (ihteudrírituos la \erila«lera balanza mercantil, 
que á la lar^a tiene que nivelarse, porque ¡os comer- 
ciantes procurarán siemjire, con la expericucia ad- 
quirida, que la importación no exceda al consumo 
posible, en vi.sta de l«)s leeuiM.sdel país, y en ca.sode 
equivocar.se .son ellos los primeros eu sufrir. No hay 
que olvidar que el comercio no es mas que un cam- 
bio de mercancías, \ que la moneda no tiene más ob- 
jet'" «pie medir el \ a!,ir de « sas uievcaiu-:as y facilitar 
las tran->acciones; i)ero es<- mov imiento .se lleva me- 
jor á efecto, sin inter\'ención del (íobierno, é inde- 
pendientemente del }>atr6n vij.;ente, en el sentido que 
¿ste no puede cambiar ó modificar las leyes natura- 
les <le pro'lncción, oferta y demanda. Knañ«jsenqne 
el país produce mucho, vende y compra mucho en el 
extranjero, y cuando produce poco, vende y compra 
ftoco; u" habiendo tuoti\-o alj^uno ]>ara snjKtncr. que 
la introdnceii'U de un nuevo patn'iu, es«lecir, de uu 
nuevo agente lie cambio y medidor de \ alores, pueda 
desnivelar loque llamamos antes la vetrladera balan- 
za uiercantil. I^os argumentos r^fercules al dcsuivcl 
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pr<xltici<lo [«>r la introducción de un nuevo patrón, 
no ikjaii de tener seincjnnza con losdc uu individuo 
que >c o|>usíeni á lii introducción del sistema métrico, 

alc^.iii'lii (¡iii- l,i> distancias n. -nli:\r:.iti más lar<ías al 
niwlírlasporkilúnu tro.s; v no i. i»in¡>u mlcnios, por It) 
tanto, cAmo pueda liahcr t u t i pu M iUf caso, <|uicn 
se asnste con esas visiones de s.aÍilos dcndores, desni- 
veles y deficientes, y se quiebre la cabeza con un pro- 
blcJna iinajíitiariti I. a obligación tlel (Gobierno en es- 
te apunto, delie consistir en dar ñjeza á la moneda 
circulante, ]>aj:ar sus propiasdendas y dejará les par- 
ticulares <jue se eutiemlaii como mejor les con ven)^^^, 
que ul ün y ul cabo la balanza mercantil se nivelará 
por sí sola. 

Esto uo implica que sostengamos, quedespu6sde 
introducido el patrón de uro, las crisis monetarias 
pr< «] ucidas por fuertes exportaciones de oro, sean im- 
posibles. 

Esas crisis, lo mismo que las mercantiles 6 itidns' 

lria!< s, son d' si^Taciaila mente inevitables en los |iaí- 
ses civilizados de la actualidad, en donde el edificio 
político-social descansa sobre la base del individua- 
lismo y de la libre competencia. I^s crisis moneta> 
rias 8obre\nenen generalmente, cuando la produc- 
tíón nacional sufre alj^iMi quebranto, especialmente 
malas cosechas, ó cuando se apodera del pueblo la 
fiebre de especulación, acarreando las pérdidas con- 
siíjnieutes. líii tales casfis suele suceder, que lt»s ct)- 
tnercianles inii>orlan mayor cantidad de niercaucias 
que las que el [>ueblo puede pagar con productos na- 
ctunales, resultando, en consecuencia, que para ha- 
cer [lagos al extranjero, los comerciantes tienen que 
ecliai manii de ia monetla en citculación— sea plata 
ú oro — pero únicamente hasta donde alcancen sus re- 
servas y su crédito: lo cual equivale á decir, que esas 
extracciones son necesariamente limitadas, y que 
nunca se [luedcn hacer extensivas á la mayor parte, 
ni mucho menos al total de la moueda legal en cir- 
culación. 

Para mayor claridad de lo dicho, vamos á suponer 

<pie, desput's de introducido el ]iatr<)u de orO, nece- 
sitáramos para iiuestnus transacciones, $ i oO.OOO,Ock:> 
del nuevo cufio, que propiLsimos, y qne el Gobier- 
no, por la ex])erieucia diaria en los pagos de contri- 
buciones, supiera que para las |xrqneñas traus;ice io- 
nes 11U se necesitan masque $35.000,000 eu plata, 
limitando la acuñación á esa cantidad; es evidente 
que en tal caso, los $ 65.000,000 en oro no podrían sa- 
lir, porque los necesitai ¡amos para nuestras transac- 
ciones, y porque la moneda como otras mercaucías, 
obedece á la ley de la demanda. La escasez de nu- 
merario produce nna baja general de precios, y esa 
baratura atrae de nuevo la moneda. Vendiéndose 
nuestros productos en el extranjero jK)r oro, los co- 
merciantes tendrán que pagar á nuestros productores 
en la misma moneila, aun abstrayendo de la obliga- 

citJU de pagar en oro sumas mayores <1e 2n á 50 jje- 
.sos, píjrqne no conseguirían la ]>lata acuñada ncce- 
Attria para ctibrír con ella sus comproini.sos; como 
boy, por ejemplo, sería niny dilicil conseguir $50,000 
en centavos de cobre i>ara hacer un pago, no obstan- 
te que su valor intrín.sccues menor que el déla plata. 

St lus comerciantes, cu uu año eu que .se hubieran 
equivocado en sns importaciones en algunos millo- 
nes de pesí>s, exporlar.iu esa cantidad de t»ro, sepro- 
ducuia iiaturaliueiite una escasez de numerario, ó lo 
que es l<í mismo, una baja geuenl de preci< i-- \ una 
al/a en el cambio Á favor de nuestra mone<la. T<k1o 
c-stu traería por consecuencia, que los Bancos alzaran 
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el tip) del descuento, que la importación disminu- 
yera, la exportación aumentara, menos la del oro que 
produce el país, y (pie regresando nuestra moneda de 

oro, 1) acuñándose in.iyí^i c.uitid.id del orí) producido 
aqui ¡lor cui lita de particulares, se restableciera de 

nuevii el equilibrio. 

Tal sería el desarrollo de nna crisis monetaria, 
mientras el Ciobierno .se abstuviera de acuñar plata 
en cantidad ilimilatla, ])ues de otra suerte, .se cum- 
pliría la llamada 'ley de Greshant,* couforme á la 
aial, la moueda de menor valor, acuflada en canti- 
dad ilimitada, esqiele de la circulación á la más va- 
lio.sa, .si el valor legal nocorresponde al valor intrin- 
seco. Si ho) díératnos libre la acuñación de cobre, 
desaparecería l;i plata, como desaparecióen Guatema- 
la para .ser substituida por el paixd, y como desajwrece 
el oro eu i>aístle patrón de e^e metal, cu.mdo s<' acu- 
ña plata con exceso, iludiendo pagar en dinero ba- 
rato, nadie paga en dinero cara Si nna vez introdu- 
cido entre nosotros el patrón de oro, el Gobierno se 
abstiene tle cometer el mencionado error, no hay más 
riesgo de qne se vaya el oro, del que hay actnalmente 
de que se va^'a la plata. 

Es neccsano darse cuenta exacta de estas leyes eco- 
nóiiiicas, á lin i!e e\itar tpie nos tengamos «pie con- 
formar con una reforma incompleta, ó con paliativos, 
ó qne nuestro pafs se convierta en objeto de especula- 
ción para los capitalistas extranjeros. Personas coni- 
jH-tentes, pero coniagiatlas por la idea general del 
desnivel lie la balanza mercantil, juzgan conveniente 
limitamos á levantar el valor del actual peso, res- 
tringiendo su acuñación, ó por medio de reservas, ó 
ai)eIaiido á sindicatos extranjeros — que iii» trabajan 
gratis — para qne éstos garanticen el valor de nuestro 
j>eso \ cubran el imaginario deficiente. 

l''n todas estas combitiacjones, se olvida, ó uo se 
toma tlebidaincntc en coii.sideración, que el actual 
peso mexicano circula por centenares de millones en 
el extranjero, y que se necesitaría por lo menos igual 
cantidad en oro, para darle un valor fijo desde luego; 
mientras que ajielando Únicamente á la restricción 
de 1.1 acuñacitin, teudriamos qne esperar diez ó veinte 
añi:>s, antes de qne la escasez de la moneda la hiciera 
suliir, ó 1.1 mantuviera sin oscilaciones al precio en 
tiro (pie íijar.i el (íubieruo. Kn la ludia se pasaron 
cinco años antes que la rupia de plata, cuya libre acu- 
ñación se suspendió en 1893, subiera de 13 á 16 che- 
lines, habiendo sido éste el ultimo precio de venta que 
le fijó el ( o)l)ieriio inglés ; y este resultado se obtuvo 
áuicainente porque no había grandes cantidades de 
esa moneda en el extranjero. Por otra parte, hay qne 
advertir que nuestro actual peso v las antiguas emi- 
siones, son de nn cuño tan iunK-rfeclo, que á causa 
de la facilidad con (pie .se falsifican, nt) conviene de 
manera alguna darles uu valor fiduciario. 

El proyecto de qne el Gobierno adquiera cierta can- 
tidad de oro y la de]ios:te en la Tesorería ó en los 
líaucos, sin ponerla en circulación, ni garantizar efec- 
tivamente el v.ilor del ¡«SO plata, uoconduciiiamas 
que ¡i la |)érdida de réditos corresj)ondiente, porque 
para que una orden de jwgo ó valor fiduciario, tenga 
valor efectivo, se necesita. 110 sólo que el acreedor sea 
solvente, sino que tenga la voluntad ó el compromiso 
de pagar. Una letra respaldada no vale un centavo, 
aun cuando sea á cargo de l'iei jiont Morgan. 

lin vi.sta de lo que llevamos dicho, creemos que 
nuestros lectores habrán llegado con nosotros á las 
.siguientes conclusiones: 

I. — Para ponerse al nivel del miuido civilizado, le 
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couvieiicá México introducir el patrón ilc()ro,iI cual ú c;iiis;i de los ccntLr.ari.-- ik- millones de pCSOSmexica* 

dará mayor estabilidad á los precios. íunicntará las ñus (j[ue circulan cu el exlraujeru. 
transacciones, pTopordonaiáá los pariicitlarc'scréd i to 7. — Para llevar á efecto la conversión al patrón de 

en HR'jorcs coiidici<)iics, <>frccerá al G<»bit rii<Muial)a-se oro, 110 se necesita nn plazo mayor do 18 meses, y 

inássólida pala la formación del Presupneslo y atrae- cada día que se pasa sin aplicar el rcmeilio, constitu- 

rá mayor cantidad de capitales extranjeros. ye una pérdida material para el país. 

2. — No se causará perjuicio, ni á la minería^ ui á 8. — El Gobierno uecesitará proveerse por medio 
la agricultura, ni á la industria, siempre cpteel valor dennempréstttoú otras medidas hacendanas, de una 
del nuevo jieso oro se ajuste en lo posible al <lcl actual suma ei(uivalcutc á < 3o.(>o<>.(K)oen oro, n t. niboKando 
peso plata, es decir, que ese valor se fije en 40 ó 50 lo que st le haya prestado en SU mayor ¡)arlc-, después 
centavos americanos, acnñándoseel oro respectoá la de la conversión, con la venta de la plata que na>'a 
plata en una relación de i á 32 6 de i á 40. retirado de la circulación entonces existente dentro 

3. — introducción del patrón de oro, no desni- de los límites del país, comi)randü esa moneda de pla- 
velará la balanza inercautil, ni liabi.i i it s;;() de que ta i'inieanieute al precio con ienle del mercado, á ñu 
desaparezca el oro de la circulación, mientras el Go- de evitar que afluya de otras parles en donde actual- 
biemo se abstenga de emitir moneda de menor valor mente circula. 

en cantidad excesiva. g. — Kl costo de la operación no e \ cederá piobable- 

4. — Los recursos y crétlito de México .st>n snficien- mente de 6 á 8 millones de [x sos. 

tes para llevar á efecto una reforma completa^ en lu- 10. — I^a tentativa de dar un valor fijo á nuestro 

gar de aplicar paliativos ó medidas poco eficaces. actual peso de plata por medio de la restricción de 

5- — Para las trauMcdones en el interior, habrá que la acufiadón, no producirá efecto sino dentro de «m- 

crear una nuev a nioned.i de ¡ l il i, del cuño má-> |k t- chosafios; y el pretender darle ese valor fijo por nie- 

fccto posible, cuyu vulur se garantice en oro, eu can- dio de una reserva de oro, será completamente ineii- 

tidad limitada; siguiéndose la libre acuñación delac- caz, si los pesos no se pueden cambiar por oro, 6 « 

tual pesi). ci.ni" nitt'aüría para la exportación. ' no liav nn eoinjiromiso positivo de hacerlo dentro de 

6. — La cuestión níuiietaria no tiene .solución posi- un plazo determinado, 
ble, si se ha de conservar el |>t >o plata del actual y 1 1.— I^a introdiK ri< in dd patrón de oro, 1xMiefic¡a< 
anteriores cunos, como moneda le>;al, |K>rque si el Go> rá A las clases trabajadoras, ponqué el poder adquiai- 
biemo pretendiera darle un valor fijo, respecto al oro^ tivo de su jornal, no seguirá disminuyendo como abo- 
se ccbula encima una deuda superior á sus recursos, ra, con la depreciadóo de la plata. 
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REFORMA MONETARIA EN EL PERU 



Tnfonnada ta Secretaría general de la Comínón 

Mniularia de (|ne el Sr. Lic. D. Josc' M .' fianiboa, 
Ministro de México en las Kepúljlieas ( )eci<lentalcb 
de Sud América, era fMMeedor de al-^mios datos so- 
bre la reforma monetaria eTi el Perú, le dirijíió en 
12 de Marzo de 1903 atento oficio solicitando se sir- 
viera coiminicar dichos datos á la Secretaria, para 
ponerlos á disposición de los Señores Comisionados. 
Bl Sr. Lic. Gamboa tnvo la deferencia de contes- 

tar, remitiendo 1111 folleto c|ue contiene los artículos 
cpic en /,<! opinión Xiit ional de Uima publicó cil 
1S93 el Sr. D. José l'ayán ; y creyéndolos de interés, 
se lia detenniiiado reproducirlos entre los estudios 
económicos que forman esta parte de la presente pu- 
blicación . 

Hasta ahora, la Secretaría general no ha logrado 
procnrarse el texto mismo de las leyes monetarias 

videntes eii el Perfi ; jx-ro .sí cree debido señalar el 
heclio <\v <jue, .sejjún se infiere de una carta que ha 
publicado la ¡iren.sa mexicana, y que se encontrará 
al fin de los artículos del Sr. Payáa, sus ideas fue- 
ron adoptadas en esas leyes. 

México, Abril 29 de 1903. 



Ivegacidn de los Estados Unidos Mexicanos en las 
Ke]>fiblicas Occidentales de S. A. — México, Abril 4 

de 1903. 

Demoré mi respuesta á la estimable comunicación 

de Ud., en que me pide los datos que trajera cunini- 
){o acerca del establecimiento del patrón de oro en el 
Perú, porqneqnise cerciorarme, mediante nuevo exa- 
men y lectura nueva, de que pudiera tener alguua 
ntilidad para esa H. Comisión lo que \ <> la ofreciem 
por el ili^no cou<lucto de I'd. 

I)espué> del iiidii ado examen, sólo encuentro di^- 
no de ocupar la atención de Udes. el adjunto folleto 
publicado por IJ. José l'ayán, (iercnte en Lima del 
Hanco del Perú y I.,ondres, y |)ersona justamente re- 
{iiitada ]>or sus conocintieiiti>s m economía política. 
Coniu lid. vcr.i, el Sr. l'ayán ( págs. 1 1 y siguientes 
del folleto ) abog^a resueltamente por abolir la acu- 
ñación de pie/as de plata de un .sol. 

Me ts fjratii renovar á Ud. las seguridades de iiii 
consideración muy di-stiiif^uida.— y. J/. Gamboa. — 
Al Sr. Lic. D. Luis (i. I^bastida, Secretario general 
de la Comisión Monetaria.— Presente. 



Las preguntas ial Salor Miniitrt da HaeiaiNla 
á la Cámara ds dmereio. 

L 

Los a.somos de crisis, que ya se ob.servan en los Es- 
tados Unidos de Norte .\méríca, vienen demostrando 
que la ríqneza de nn país, por grande que ésta sea, no 

basta á eoiifr.UTt. -;tar !os efectos de niia mala jx>litica 
mone taria. ICl eumj)limieuto de la ley Slicnnau.que 
])rec' ¡itivamentc obliga al Estado á comprar 54 mi- 
llones de (juz-is de plata por año al precio del merca- 
do, está produciendo sus naturales efectos; uo tan 
nocivos hasta :iliiii.i como los ijne ocasiona nuestro 
absurdo sistema de líbérríina acuñación, pero que á 
la larga condncirá á la gran Repftbiica al mismo des- 
orden social de que .somos víctimas afpií. 

Desorden social, decimos, y por más que á algunos 
pueda parecer exagerado el concepto, no deja de ser 
por ello menos apropiado^ 

Hay acaso orden social en donde el dendor paga, 
con autorización ilc la le\ , dit /, \ einte, treinta \ hai^ 
ta cuarenta por cieuto menos de lo que recibió? 

l Lo hay, por ventura, cuando los rentistas, profe- 
sores, euipleítdos y jornaleros sufi- ii un fjravamen de 
la misma importancia, especie de multa que aumenta 
cada dÍB, y que les cercena sus legítimos provechos, 
honorarios, sueldos 6 jornales? 

La ley monetaria se ha convertido entre nosotros 
en tirano ex.ictn' ipn i toilu- hace contribuir, con el 
más gravo.so ini puesto que se haya conocido, en be- 
neficio de los {>ocüs proílnctores de ex{>ortacíone8, á 
la sombra de una doctriiui tan quimérica como mal- 
sana para nuestro presente y porvenir económicos. 

Hasc convertido la moneda entre nosotros en .agen- 
te proleca i<jnisi a; ha dejado de ser vehículo seguro 
déla rique/,1 y justo distribuidor automático de la 
parte que en el esfuerzo .stK'ial c()rres]K)nde á cada uno 
de 1(js asociadíi.s. Xo es ya sistema arterial por el cual 
lle¡^a la vida hasta I08 Últimos extremos de la econo- 
mía; es desvencijado carruaje que deja en el camino 
en manos ajenas la car>.;a que está destinada á su le- 
f^i timo dueño; es imperleclo mecanismo <le nutrición 
que robustece á unos pocos miembros á expensas de 
los demás. 

Con la i;;\ial(!nd constante en el poder adquisitivo 
del dniero, se distribu\ e ecpiitalivamente entre todos 
los asociados la riqueza proveniente de losesfnersos 
económicos de la Nación, á cuya producción concu- 
rren scgón su rol social, sea éste el más encumbrado, 
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yíi sea el más liuinilde. Pero desde el instante cuque 
se menoscaba aquel poder adqnisitivu, se rouijxrcsa 
armonía maravillosa; todas las relaciones económicas 
se trastornan; los pocos se enriquecen á expensas de 
los muchos; la miseria cunde por todas partes, y la 
vida en común con los otros hombres para que lia si- 
do preparado por la naturaleza el individuo, no tiene 
ya aquellas ventajas que el derecho en general, y es- 
pecialmente el derecho de propiedad lian reconocido 
y consagrado como lazos indis|>ea.sables para que se 
mantenga la alianza social bnmana y pueda realizar ' 
sus progresos. 



£1 stock monetario no se puede aumentar indefi- 
nida ni caprichosamente. La mala moneda arroja 

la buena. He alií dos axiomas de la ciencia econó- 
mica, coin[)rolja(l(is una vez más de la manera más 
evidente eu los EK. UU. de Norte América. El au- 
mento arbitrario del stock, monetario americano de- 
bido á la ley Slierman. ha hecho que ese stock se rebo- 
se V se derr;uiR-. puiu .il de>l>i )rilat st v." Lorte s liiiye 
hacia afuera la moneda inferior — la moiteda de plata 
— la que corre es la moneda de oro, la buena mone- 
da. Y es que la bondad ó defectos del sistema mo- 
netario de un pais, dependen exclusivamente de sus 
leyes. País pobrísimu, CB donde las leyes relativas 
sean buenas, tendrá buena moneda; y poco ha de im- 
portar que una tiación posea los más exuberantes ele- 
mentos de rtqne/a ¡«aia teneI^^, si dt si^raciadanientc 
influencias nocivas de doctrinas ecouúinica.s erróneas 
la conducen á la institución de leyes inconvenientes. 

T,os KK UU. de Norte América están al bonlede 
uua crisis: el oro escasea en el Tesoro. Kl Secretario 
de Hacienda .se ha encontrado ante la necesidad, co- 
sa ridiculamente sorprendente en plena paz, y cuan- 
do el país parecfa haber lleudo al ajjogeo de su po- 
tencia económica, de i>edir dinero ¡nest ulo ¡>ara lle- 
nar las nece.sidatles públicas, cnan<io tiene bajo sus 
pies bóvedas repletas de plata, de metal blanco, que 
representa la fabulosa cantidad de quinientos millo- 
nes de dollars ; iiuiiiiiiales, jwrque nadie los quiere 
recibir. 

¡Qué asombrosa leccióu! 

Es de esperarse que el nuevo Presidente de la Re- 
pública, Mr. Clevelaiirl, acudirá de toda prefercsicia á 
remediar tan graves daños, pues así lo hace eutemier 
en su discurso inaugural, en el que casi no se ocupa 
de otro asunto. 

Próximamente comenzaremos á entrar en la ma- 
teria enunciada en el epígrafe de este attículo. 

II. 

Bn el articulo anterior liemos querido jiatenti/ar, 
con elocuente ejemplo de actualidad, qtie la bondad 
ó inconveniencia del sistema monetario de cada país 
dependen de ¡as leyes res|ieclivas qiu lo rigen, y no 
de sus mayores ó menores riquezas naturales ó acu- 
mtiladas, con el intento ulterior de demostrar que 
iint stra azar<is,i situación económica uo es como al- 
gunos creen ó aparentan creer absolutamente insal- 
vable; pues en efecto, de.>ide que al<;unas jiersonas 
alarmadas con sobradísima razón por la depreciación 
del cambio, mauifcstarnu la urgencia de adoptar me- 
didas conducentes á eorrtj; ir la pertiirbacii'in, se v ie- 
ne sintiendo la resistencia pasiva, unas veces, y en- 
Centonada otras de algunos que aconsejau el iaisser 
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allcr, porque no hay remedio humano para el mal, 
que preconizan nuestra situación como la más pro- 
picia para el des;irrolIo de la producción, y que des- 
acreditan tfkla idea de reforma, presentando lasque 
se han indicado con los uiás siniestros colores, como 
ocasionad.-x.s á inconvenientes inli omisiones gulx?r- 
nativas y como causales de crisis, escaseces y tras- 
tomos financieros. 

¡ Infortunado país, si tales creencias fueran justifi- 
cadas! 

Ni aon justificados tampoco los temores ik crisis, 
trastornos y escaseces que auguran principalmente 
los qne. colocados en tierra firme, dicen á los que se 
encuentran lueliaii<lo con la corriente en busca de 
salvación; «no bracéis, no nadéis porque de ninguna 
manera podréis llegar d la margen salvadora; dejad 
que la corriente os arrastre y os lleve á la catarata 
para rodar al precipicio, envueltos en reluciente y 
blanquísimo sudario!» 



¿Qv.c crisis puede temerse, si precisamente lo que 
se desea es salvar al pais <le la qtie viene atr.uesaii- 
do desde que se pronunció ¡a baja de la plata en alar- 
mante y rát^do descenso? La crisis existe ciertamen- 
te desde que el crédito se lia encarecido y restringido, 
porque se buscan cumpcu.saciones de la jiérdida del 
valor intrín.'seco^ elevando la tasa del alquiler de los 
capitales; existe desde que ha comenzado la transla- 
ción en Alertes masas de capitales, que antes abaste- 
cían nuestra ciiLulaeión, v que h.ui liiiido ilet depre- 
cio y se encuentran ahora empozados en Europa es- 
perando días más claros y serenos; existe desde qae 
el comercio im]io!ta'l>«r Coi;'. 111 pía di siertos sus mos- 
tradores, porque la clientela ha corrido ahuyeutada 
por el alza (U los precios; existe desde que los que 
disponen de fondos en Europa, no traen sino lo es- 
trictamente necesario para el momento, esperanzados 
de recibir mientras más t.irde yjireii m.i\i>r a;4Ío de 
cambio; y existe, por último, de.sde que todos los que 
|)o<lemos, procuramos poner á salvo el valor de ntiea- 
trofüucro, representado !iov ¡mr una cs]»ecic conde- 
natla al envilecimiento de moneda de apoini por las 
naciones que pueden dictar la ley en el mundo co- 
mercial. 

La crisisdesaparecerá cuando se restablezca la con- 
fianza en la moneda ; cuando sea ésla un objeto de 
valor constante y pueda conservarse sin ¡)eligro, eu 
espera de segura y provechosa colocación, cuando 
sen más vcntajosíi ó por lo menos iginlmciite sej^iiro 
tenerl.i en el Perú que eu otra jiarte, y no e>té ex- 
puesta, como actnalnu nte, á bruscas fltictiiaciiuies 
que convierten los más sanos negocios eu especula- 
ciones á la gruesa ventura. 

¿Qué trast<iru(is son \us que se temen, '^i risa- 
mente se aspira á remediar en lo ]io>ible los que he- 
mos sufrido hasta ahora, y á iui])edir otros nuevos y 
mayores? Trastorno.^, y profundos, \vox cierto qne 
ha oca.siouado y oca.sionarán la baja de nuestra mo- 
ue<la, si no ,se pone coto al in.il, .si>n la actual depre- 
ciación del valor de los fundoti rústicos y urbanos, de 
los capitales de los Bancos, de los capitales deposi- 
tados en éstos y en la Caja .Miorrns. de lo; tít-ilos ,1c 
renta, acciones y to<l.i cl.ase de papeles; la dismuui- 
ción de los medios de consumo, qne experimentan 
tanto el rico como el pobre, el rentista y el propieta- 
rio, el empleado y el jornalero; trastornos que boy 
.se sieiiti^n por doquiera, lo misiuoenel presupuesto 
plíblico que cu el doméstico. 

Trastornos sobrevendrán, si, prolongándose este 
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tiKilestar ipte CKrasioiia la instabilidad, y que ha per- 
turbado t(i<las ias rchicioiics tic precios de cosas y ser- 
vicios personalfs, al liii. ¡leidMla In c-peraii/.a de (]ue 
habremos de llej^ar á i n i i . nii.ili lad nionetaria, 
comienza esa temible alza de üucidus» salarios y jor- 
nales que va sentida de cerca por aumento de con- 
tribuciones, por liqiiidacidiH s <1<.- m -^ih-Íos, yor <les- 
aparición de industrias, y por cucareciniiento general 
de la vida y dificnitades para ganaila en la lucha por 
ella. 

Se «os prejjnntará ahora, qué entendemos {>or bue- 
na {K.>litica niuiictaria. I'or Imena jMjlítica monetaria 
ealendemos procurar tener ituena moneda; y buena 
moneda es aquella: i?(|ue nos |h imite saldar sin pér- 
dida nneiitvas deficiencias ilf pr' i<hicciAn, cnan<l() ]H>r 
alguna uiala cuseciia ó iniplataciiMi de nuevas imhis- 
trías quedamos siendo dendoics del extranjero, y 2'.' 
que no sufra sino fluctuaciones casi inapreciables, 
y se pueila guardar, ó ¡^restar, ó emplear, sin el jkM- 
grode encontrarla ú leci birla más lanle menoscabada. 

£1 prucediraiento que dicta una buena medida po- 
lítica monetaria es sencillísimo como no hay más: 
consiste en abrir !a piierla á la moneda buena, ce- 
rnirla absolutamente a la mala, y entreabrirla, para 
que no penetre sino la necesaria, á aquella que no es 
apta para las transacciones de importancia, y sirve 
ánicnmente de auxiliar en las operaciones del cam- 
bio al por menor. 

Bucua moneda es, por la ley de las grandes nacio- 
nes, la de oro. Monedas qne sólo deben aceptarse en 
liinil.idn suma son l.is de plata y col)re; y malas son 
csLis mismas cuando excetlen de la cantidad retpie- 
rida |Mjr los oñctosauxiliarcs(]ne deben desempeñar. 

De nada debe ser vaAs celoso el Poder Público que 
del mantenimiento de la bnena moneda, porque sien- 
do una de las primeras garantías del orden social, 
está sin embargo, coustautcmeute amenazada de ma- 
leaciones de todo género, como qne hay dos enemigos 
que e.stáii en perpcti;o ace'clio: el deseo de emitir tuo- 
ueda, y el deseo de substituir la buena con la mala. 

Estas dos tendencias son históricas, \ se explican 
con poco que se busque su origen. En el mundo eco- 
nómico, el objeto de todo esfuerzo y el medio de toda 
satisfiicción es la moned.r, todos ijut remos iH)r con- 
siguiente llegar á ella con la menor dilación j>osible, 
y si dable fnera sin trabajo alguno: de allí ese empeño 
de transformar en moiudn todo aquello qne \ ii>- 
lenci.i se jiresta .1! intento. I.os |K>liticos batallan 

{Ktrcl leinadodcl papel, lofl baceodikdas co Inglaterra 
pretendieron transformar sus tierras en moneda, el 
banco, de depositario de dinero, se ha convertido en 

crea<l(ir íle d¡i;cro, y los mim vos, s<ibre todos, rccla- 
mau para sí, con más fundamento por cierto, ese pri- 
vilegio exclusiva Entre loa mineros querrían pro- 
veernos de dinero tanto los que post en minas de oro 
y plat;i como los qne las jKJseen de cobre, nickel, plo- 
mo, /.\t\c ó hierro. 

A todos estos diligentes monederos debe poner raya 
nua bnena política monetaria. 

Después de lf)s af.iiiosos [noveedon s de ditum, <>o- 
biernos, terratenientes, banqueros y mineros, vienen 
los que están en acecho de eambiarla buena moneda 
]<or la mala. Dice I.ord Macaiilav, en sn líistotia d» ! 
rt inadi> de (ínilK-rino III, qiu el pi inu r e.-.critot que 
niencioii<') el beclio de qne adonde .so arroja á un tiem- 
]K> á la circulación buena y mala moneda, la mala 
iiace desaparecerla buena, fití Aristófanes, en versos 
que aunque encierran pobre doi trina cnir-.t'i'.iiirri, s*>n 
excelentes como poesía. Ya .se verá por esto si esc 



fenómeno económico viene lealixándose desde hace 

much<is arios. 

;Coino i(ne<le abrirse catntno esa ilícita especula- 
ción? I.a mayorí.i de las gentes presta pocaó ninguna 
atención á la calidad de la moneda, y no se apercibe 
de losdalfos que nna substitnción puede ocasionarle, 
sino cnandi. d ni d se lia realizado. 

I'or eso deciauios anteriormente que toca al Poder 
Pfiblico no perder jam;is de vista los judigros deque 
siempre e.stá amenazada la moneda. Y es -su acción 
en este ramo de la a<lministración de todo rigor ne- 
cesaria, y más (jue necesaria indisjK iisalde, porque 
la particular es impotente para contener las dos ten- 
dencias históricas qne acabamos de exponer. 

Kl señor ex-Miuistro D. Rafael Qniroz, autor de 
l.is tres preguntas á la Cámara tle Comercio, que sir- 
ven de tema á estos artículos, ha sintetizado en ellas 
todo nn programa de política monetaria arreglado á 
las necesidades de nuestra situación, y en ellas se en- 
cuentran imbiltiias todas las esjieculaciones que aca- 
bamos de hacer sulire la moneda, como lo explicaie- 
mos en nuestro próximo artículo. 
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Para que un niet.al pueda suministrar moneda hue- 
n.i sf tcquirie, qr.i- todas las naciones ó por l.i iiu nos 
las más ricas permitan que se le acuñe libremente en 
todas ellas; y de este privilegio sólo goza hoy el oro. 
Por la libre acuñación universal adquiere el metal 
favoiecido con ella sn máxininuí de precio: pues si 
por su abundancia en determinado lugar tendiera á 
despreciarse, inmediatamente seria reclamado eu otro 
en qne estuviera á mejor precio. 

Inglaterra |)rimern, .Meiuania después y m.is tarde 
la Unión Latina han aceptado la doctrina de que la 
plata sitperabnnda de tal manera qne ya es inaparente 
para representar el dinero, porque carere de la ¡irin- 
cipal cualidatl que ha de tener la mercadería destina- 
da á medir el valor de todas las demás, á saber que 
esté al abrigo, tanto como sea posible, de variaciones 
de valor y de cambios bfuscos, como los qm experi- 
mentan los proilncíits agrícolas >■ los mainiKirturados 
á causa de las revoluciones qne sufren los medios de 
explotación. Y en consecuencia han dejado ese me- 
tal en condición secundaria respecto al oro. Por esta 
razón el oro está siempre en demanda, \ ¡a {)lala siem- 
pre en oferta. 

¿Los fundamentos de doctrina tal, son tan indiscu- 
tibles qne deban acatarse académicamente? Tal vez 
vacile mucho en acejitarlos ipiieii le.i ."í Wolowski, 
Cerniischi, Hoissevan, L.avcle}e ó KordoíT, apóstoles 
in&tigables del bimetalismo; pero desgraciadamente 
para nuestra riqueza en metales argentíferos y para 
nuestra circulación monetaria, prevalece sobre las 
elucubraciones de aíptellos economistas el ijtiin ttomi- 
tur leo de los grandes centros comerciales como Ijya- 
dres, Paris y Berlín, de los cuales depende el mnndo 
entero ciiitio -i fnerati los tres cora zoiu s dtl <;;r;tii sis- 
tema circulatorio de las riquezas humanas. .Vlh se 
han cerrado las puert.isá la moneda de metal blanco^ 
v los listados L'nidos qne acometieron .solos la em- 
presa de contrarrest.ir el deshancio del product») de 
sus ricas minas, tit ilen cjue declararse vencidos. 

Abrieron imprudentemente sus puertas á la mala 
moneda, y la ley de Oresham (la moneda inferior 
dt s.Tloja á la sii]n rior 1 iinjiera ya de tal m;niera. que 
han desaparecido todos los sobrantes del Tesoro, y el 
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depósito Icjjal de cien inillnnts en oro que dclx- exis- 
tir para responder A las emisiones se lia reducido á uo- 
vcnta y oclio niilloucs. Durante el año 1892 la expor- 
tación de oro sobrepasó de sesenta millones, y en los 
días transcurridos del de Enero de 1893 liasta fines 
de Febrero la salida montaba á veintiocho millones. 

Este proceder inconsulto de los Estados Unidos, 
fruto del empefto de sns mineros de píate, de ser ellos 
los proveedores de la materia monetaria, hadadoalH. 
respecto del oro, el mismo resultado que produciría 
aqui respecto á la plata la libre acuñación del oobrí, 
con la cual, en provecho de la teoría de que la inoue 
da barata fomenta la producción, tendríamos un cir- 
culante I)ar.ilisiiiio (juc cii pocos mcsts substituiría 
completamente nuestra circulación de plata. Si tal 
sucediere, dentro de muy corto tiempo no sol de pla- 
ta llegaría á ser una curiosidad como li> era en los 
liemjxis del papel moneda, y el cobre nos agobiaría 
con su peso. 

La mala política monetaria americana significa allí 
un impuesto directo al pafs de 54 millones (¡ne };asta 
d Tesoro en amontonar plat.i cu sus li/tvcilas, puesto 
que los certificados que se euiiteu en pago de esa pla- 
ta hay que rescatarlos en oro: y nuestra mala política 
monetaria representa hasta ahorn un impuesto indi- 
recto de yOj^'o sobre nuestros consumos de objetos im- 
portados, y más tarde ese 70% gravará todos nuestros 
gastos en general. 

¿Qué medidas deben tomar los Estados Unidos pa- 
ra reparar tan grandes [>crjuicios? 

A esta preguuta no i^K>dríu contestarse mejor que 
con las interrogaciones del señor Ministro de Hacien- 
da : 1" (_ Ciee la Cámara de Comercio que la acuñación 
ilimitada del n>edio circidanlc (^de plata), disminuy.i 
el valor del mismo? 2 Í ¿Cree la Cámara que la suj>re 
sión 6 la restricción de la acufiación de la plata, da- 
rla más valor á nuestra moneda? 

Suspeiult ró restrin^uir la amonedación de la plata 
equivale a lo mismo que hemos querido significar 
bajo la forma metafórica de cerrarle la puerta á la 
mala moneda. Los Estados Unidos no tienen que 
hacer otra cosa que cerrar á la ]>lata la puerta que le 
habían abierto, o lo que es lo mismo, suspender las 
compras de ese metal, que para nosotros significaría 
suspender su acufiación. 

Con la simple suspensión de las compras de i)lata 
retoruaria la normalidad mouclariu á los Kstiulos 
Unidos, existiendo como de antemano existe la libre 
acuñación del oro; pero como entre nosotros la puer- 
ta está cerrada para el oro, el Sr. Quiroz ])roj)one 
abrirla < n la turma más económiea, fácil y hacedera 
por medio de la siguiente y última pregunta: 

¿Cree, finalmente, la Cámara que la autorización 
para aceptar el oro en las oficinas fiscales, mnnici])a- 
les, etc., fijándole una relación prudencial con la pla- 
ta ( V {>crió<licameate variable, según las oscilaciones 
del cambio), seria conveniente para dar alguna fijeza 
á las transacciones á la ])ar que llenase el vacío que 
pudiera ocasionar la total sus] leu.sión ó simple res- 
tricción de la acuñación de plata? 

(Suponemos que la frase que colocamos entre pa- 
réntesis se ha deslizado inadverti<lauienle en la re- 
dacción pues setía antecedente contradictorio del 
consiguiente : para dar algnna fijeza á tas transac" 
dones). 

Estos sencillísimos procedimiento!; que á nuestro 
entender si^nilie.o ¡aii la \ nelta á una buena |K>Iítiea 
monetaria, lauto en lo^ Estados Unidos como en cl 
Perú, fueron los mismos empleados por Francia y la 



Unión I^^linn, cuando ad\ írtit. ron que la plata alema- 
na les iuvadia y desalojaba su oto. Sus|.Krndition l.i 
acuñación de las piezas de ciiti o francos (iguales á 
nuestro sol ); y desde entonces de hecho reinó sólo cl 
e(al¿n invariable, el etnlón de oro, puesto que Uxs po- 
seedores de barras <le plata n< > ¡ lodian hace rías acuñar, 
ó sea convertirlas en dinero. 1^ piezas de 5 francoi 
ya acuñadas han continuado teniendo curso forzoso 
por sumas ilimitadas. 

Resultailos de la acuñación ilimitada do la plata, 
fueron los siguientes movimientos que experimentó 
el stock del Uanco de Francia, que es el grau depó- 
sito de metales preciosos de aquel país. 

Noviembre d« iS;6 1.541 Stf 

.. 1877 I 14" «99 

878 1.099 i.«M 

.1 I. «879 *>» 1,107 

.. 1880 5s6 1,147 

Gracias á la oportuna suspensión de la acuñación 
de la plata, cesó Ta decadencia del stock de oro en 
I*rancia provocada jx»r !a lilire acuñación, y la esca- 
la descendente de oro se tornó cu ascendente ; de mo- 
do que el II de Noviembre de 1886, el stock mone- 
tario alcanzaba á 1,320 000,000 oro y i,i36x)oo,ooo 
plata. 

No se puede invocar a Ti^nmentos mejores para de- 
mostrar la eficacia de la política monetaria concebi- 
da por el Ministeriodc Hacienda, fundada en el prin- 
cipio de que siendo los innviniietitns de la circulación 
monetaria automático-,, basta cerrar la entrada d la 
mala moneda y abrirla á la buena para qne se verifi- 
(¡nc la transformación apetecida. 

I{1 cómo se llamará á la |iráctica material esa bue- 
na política ujonetaria, será objeto de un próximo ar- 
tículo, eu el cual demostraremos que las leyes sobre 
la materia hoy vigentes facilitan la \*iielta al talbn de 
oro en condiciones favorables, puesto que establecen 
relación equitativa entre cl valor monclariude las mo- 
nedas nacionales de ese metal y el de la plata. 



IV. 

.\n(cs de pasar más adelante, conviene dejar hccfaa 
una advertencia que interesa á la exacta apreciación 

de los hechos. 

Cualqnii ra procedimiento que se adopte jwra Ue- 
g.ir á la eireiihición monetaria con ba.se de oro, no 
lia de producir importantes resultados inmediatos; el 
proceso tiene qne ser lento, y comoen'Pranda y de- 
má.s pueblos de la Unión Latina, han de jKi^.ir algu- 
nas años para que llegue á obtenerse el c<imj>lcto y 
apetecido resultada En laUnión I.atin.i laacuñadón 
de la plata que se venia restringiendo de.sde 1874, ae 
susi>endi6 definitivamente el año de i S78, y las con- 
secuencias de la libre acuñación duraron hasta 1880, 
en que comenzaron á sentirse los primeros efectos de 
las nuevas medidas. Todavía, y por algunos años más, 

se enc<:)ntrarán esos paísi s con la pesada carga de un 

euotme stoik de plata que en gran jjarte Ies echó en- 
cima Alemania al realizar SU COUVers 1 rn 1871; y 
esta misma es aún poseedora de una íuerie cantidad 
de metal blanco que no pudo llevar, perdiendo poco 
ó n.ida, á las casas de moneda de Uruí-t las \ l'aris, 
graci.isal alerta que en Julio de 1873 dió al Gobierno 
belga el Diputado ftl. Fr^re-Orl»n; por consecuen- 
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cia del cual sesnspendieroti intnediataiiientelasacn» 

ñaciuiies de plata en aquel país. 

La convalecencia de nuestro sistema mouetario ha 
i!t- ser larjja; y por lo nii<ino urge no diferir por más 
tictupo la aplicación de reformas que han de devol- 
vernos la aptitud económica para mantener con el 
inundo civilizado nuestras relacione^ coiuerriales en 
pie de igualdad, ruiupiendo ci aislauiienlu á que ñus 
condena un circulante que espanta al crédíta 

La refonna requiere una «terie de medidas que eu 
su acción combinada producirán ordenadamente los 
resultados que se buscan. 

Las primeras que debeu adoptarse, sou : suspensión 
absoluta y definitiva de la acuflación de piesas de pla- 
ta de un sol, y prohibición de reiui[)ortar las que se 
encuentren en el extranjero, á no ser ¡wra que por 
cuenta del dueño se convierta en lingotes. 

Bsta última medida es perfectamente lícita y legal. 
Lícita, porque al Perd no le consta si la moneda qne 
se importa es legítima ó falsificada, y «Icljc precaverse 
del peligro de que se introduzca en su territorio mo- 
neda bisa; y porque así como los gobiernos de los 
jiaíses cu que Iiov circula nuestro sol, tieiu !i el dere- 
cho de de^nioneli^arlo, ó gravar su intio<lucción 6 
pnAtbiila, 6 reacullarlo, después de habeilo acepta- 
do y consentido como moneda propia; el nuestro lo 
tiene también para considerarlo desmonetizadodesde 

que ha tras])asarl(i las fronteras iiaci<jiialcs. 

Sería legal la medida, porque el ( iobierno peruano 
no ha celebrado tratado con nin^^^^m país del mundo 
para que la uiotunla peruana circule cu él como mo- 
neda lepal; y las naciones eu que hoy corre como tal 
por meta tolerancia ó conveniencia, así como no tie- 
nen el deber de aceptarla como subsidiaría de su oro, 
tampoco tienen el derecho de cambiarla por el oro pe- 
ruano. La RepAblica cíe l-^l .Salvaflor después de ha- 
berusado por mucho.s anos el sol peruano, se prepara 
eu virtud de su novísima ley monetaria de oro^ ¿ rea- 
cunar una parte del circulante, que será su moneda 
lc}íal lie plata, y el resto lo dejará abandonado á su 
propia suerte. Él Ecuador, que ha usado por tantos 
afios nuestra moneda, la ha despedido lisa y llana- 
mente cuando le ha convenido. 

&tamedida, que puede parecer incorrecta á los qne 
confunden la uioueda metálica, que no es recibida 
en el extranjero por su sello sino por su valor intifn- 
seco como cualquiera mercaderia con el papel mone- 
da que es una obligación del Estado que lo hubiere 
emitido, es la re|ijla legal de Inglalcria, en materia 
de introducción tanto de monedas extranjeras como 
inglesas. En ese ptis toda moneda qne se importe, ya 
sea nacional, v.i extraña, debe ser entregada al IJau- 
co de liijílalerra, el cual, si es de plata, la dev\>elve 
al due lio convertida en liuj;ote, y si es de oro, paga al 
introductor su precio en billetes, se^iui el peso qne 
haya acn.sado su celebre balanra. Por ese sistema la 
moneda in>^ksa >;o/;i dt- un cu'dito extraordinario, 
pues hay una verificación constante de su fino y de 
sn peso. 

Para asegurar el éxito de las antc<lichas medidas, 
podía decretarse raello ó coiiii amana de las mo- 
nedas que compongan nuestra circulación de plata 
en soIe.s. Esta operación que seria de escasísimo coste 
y para la cual se podría conceder hasta nn aflo de 
plazo, tiaeria ¡lo solanieuli- la ventaja de hacer más 
efectiva la prohibición de rcim^rtar soles, sino la de 
conocer el monto de nuestra circuladón de esa mo- 
neda, que es un dato {x^r demás interesante para el 
manejo de la Hacienda pública. 



Con e.*vis de>s medidas habremos cerrado el acceso 
á la mala moneda; y sólo tendremos qne habérnosla 
con las que se quedasen dentro del territorio, las cua- 
les no saldrán jamás y Ij.islaráu como auxiliares pa- 
ra muchísimos años; pues la ley de Gresham tiene Stt 
segtrada i»rte que dice: *Yla hiuna moneda no pue- 
de arrojar mi la - 

Ü'i la uRihúu luopncsta, de impedir la reimporta- 
ción de soles, á juicio de mejores inteligencias, no 
fuese lícita, ni legal, ni practicable; ¿no sería, cier- 
tamente, temeridad censurable continuar acuñando 
|)lata que se va, tal como .sale de la Casa de Moneda 
al extranjero, para aumentar, á razón de casi tres mi- 
llones por aflo, las dificultades para retroceder á un 
buen medio circulante el dia que el país se resuelva 
á hacerlo? Lo extraño es, que los mismos qne dicen 
qne el cambio no mcjonurá por la suspensión de la 
acuñación, porque apenas comience la reacción ven- 
drán soles de afuera d invertirse en letras y á desme- 
jorar el cauihin con la dt iuaud.i ; a-e;^uran, sin fijar- 
se en la contradicción eu que iucurrcu, ^ue la dicha 
suspensión oríginari una crisis numetana, debido á 
la escasez <1c numeraría ¿Por cuál de los dos extre- 
mos optan ? 

Es indudable, que reducida nuestra circulación 
blanca, i una cantidad fija y limitada, el so/ irá me- 
jorando lentamente de valor, y pava ello, debemos 
contar con el curareciinieiito de ipie siifte todo i/oiÁ: 
monetario, por mil causas sabidas, como sou pérdi- 
das, entierros, alcancías, etc., y principal mente, con 
la extensi<^n que debe darse á su circulación, introdu- 
ciéndola eu los Departameulos nacionales, en que, por 
una tolerancia inexplicable, se sirven los habitantes 
de mala moneda extranjera, como sucede en Piura, 
Cajamarca y Ayacncho, que pueden absorber, sin du- 
da alguna, el 2o"„ .-i lo menos de la circulación de los 
otros Deparlameutos. 

Al llegar á este punto, no debemos prescindir de 
exponer las razones qne tenemos para asegurar que 
el enrarecimiento gradual de la moneda, ocasionará 
fatalmente nn aumento de su valor. Pero como pa- 
ra ello tenemos que hacer ciertas demostracioues de 
alguna extensión, nos ventos obligados á diarias pa- 
ra el próximo articula 

V. 

A pesar de cuanto sobre el particular se ha dicho 
y escrito, tanto entre nosotros como en el extranje- 
ro, y de que parecían fuera de discusión los hechos 
positivos é iuuégables, de que la acuñación ilimita- 
da de la plata disminuye el valor monetario de las 
piezas qne con ellas se fabrican, y de que, poT el con- 
trarío, la lintitaciún lo eleva, algunos todavía se re- 
sisten á aceptar como axiomas ambos resultados. 

Todavia hay quien argumente en la forma si- 
guiente : 

«Convengo en que si se suspende la acuñación, el 

jíí/ mejorará dos 6 tres peniques á lo más: pero es im- 
posible que si Az //a/a baja io"„'en Europa, por ejem- 
plo» nuestra moneda deje también de sufrir en la mis- 
ma proporción el efecto de la baja del metal de qne es- 
tá ¿bncada.* 

Es indisi>eus;iblc, pues, destruir coiupletamenteesa 
argumentación, porque precisamente ambos puntos 
son los que consulta el Ministerio de Hacienda en 
sus dos priuieias prcgtnilas á la Cámara de Comer- 
cio, y conviene hacer la lux posible sobre ellos, pucs- 
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tu CIUL- constituyen la híisc c i i-n tífica de todo dectcto 
ó ley que se haya de dictar sobre moneda. 

Aunque la disertación sea larga no podemos pres- 
cindir de ella, y nuestros lectores, en jíraciu del alto 
interés que tiene la materia, nos obsequiarán bené- 
volos ua momento de paciencia. 

Ninguna verdad económica puedo ser comprendi- 
da ni aun \m la inteligencia más aii.ilizadora, sÍím- 
rece de la cúmplela noción del i'alor; sobre todo, si 
aquella verdad se relaciona con los problemas mo- 
netarios. « I.,a teorfa del valor es á la Kcouomla polí- 
tica, lo que la uiuncracióu á la AriliiK'iic.i, dice lías- 
tiat; la sociedad es cambio. La primera creación del 
camtrio es la noción del valor,' de suerte, qtte toda 
verdad ó todo error qtio se introduzca en las inteli- 
gencias, ¡Kjr esta palabra, es una verdad ó un eriur 
social. '> 

■ Casi todas las especulaciones relativas á los inte- 
reses económicos, dice Stuart-M i II , i tn pl ican una teo- 

ria cualquiera del valor; el más ¡¡equeño error sobre 
esta materia, infecta de errores todas las conclusio- 
nes qne sean consecuencia de la primera : si existe al- 
go de \ ago ó de ncl)til<i>;(> en la idea que u<k liemos 
lormado del t a/"/; lodo el re^lo de nuestras ideas eco- 
nómicas estará lleno de confusión y de incertiduro- 
bre.» 

Y Prottdhon exclamaba : « i57 vafores la piedra an- 
gular del edificio ecoinMiiirii. 

Las anteriores citas nos conducen á reconocer que 
es absolutamente indispensable fijar muy bien la idea 
del vtt/or en un estudio como el cpie \xiiiuKi< hacit mío, 
relali\ <j es]>ecialmenle ;i la moneda, para deducir de 
]uenii>as (jue sean verdaderas, consecuencias verda- 
deras también que puedan servir de punto de partida 
á una reforma monetaria que se im|>one. 

La razón de sir del r a/tv está de un lado en la m - 
cesidady y de otro eu la utilidiui. ICl origen del valor 
es el cambio: de manera que no puede definirse me- 
jor el valor que como lo liace Ivés Gusot. 

« El valor, dice, es la relación que existe entre la 
utilidad poseída por un individuo y la necesidad de esa 
utilidad sentida por otro individuo. ■ 

La utilidad noes una propiedad f\sicadetostuerpos^ 
es Hita pi lypit dad (•¡'i'iióinini que reside eu su facultad 
de satisfacer las necesidades del hombre. Si el hom- 
bre pudiese tener al alcance de la mano cuanto nece- 
sita, y no estuviese obligado á tl.nr en cambio de loque 
le falta, otra cosa que uo necesita ú necesita menos, el 
tfalor uo e.xistiria. 

Las necesidades son físicas, intelectuales y mora- 
les—y las utilidades también son físicas, intelectuales 
y morales. 

El valor varía según ¡a iiileusidad de la necesidad y 
ladificultad de procurarse la utilidad: por consiguien- 
te, el valor de una utilidad está en razón inversa de 
la oferta y en razón dirá ta de la demanda. La oferta 
esel deseode uu \ná\\ \áv\<.> ifai iitilidades (¿ite pasee 
para adquirir ütra.s — y la demanda es el deseo dupro- 
curarse utilidades <¡ue no posee, en cambio de otras 
que posee. 

De estos dos deseos nace la ley de la oferta y la de- 
manda, de cuya acción nada se escapa en el mundo 
económico. 

La demanda, digámoslo de otro modo, nace de la 
necesidad ile adquirir una utilidad de que se cait ce, 
y la oferta del deseode cambiar por otra, una utilidad 
que se posee. I«a extensión del valor se llama precio: 
> el ¡creció CU los pucblos civilizados sc expresa en 
luoueda. 



Bn todo cambio [un intermedio de la taoiieda,cada 
uno de los dos iudivi<hios que intervienen en él veri- 
fica la oferta y la demanda al mismo tiempo. Por ejem- 
plo, si un individuo necesita un caballo, lo busca, lo 
demanda, pero al mismo tiempo hace nua oferta; ofre> 
ce dinero. Si nn indi^Hduo dewa vender un cal tallo, 
lo ofrece, ¡leroal iui>ino tieuiiJo establece una dem.ni- 
dade tliueio: ¡lor eso juritlicamenle á la operación de 
cambiar una eos;» jHjr dinero .se titula n>wprat»enia: 
porque el que da el dinero vende éste por la cosa que 
adquiere, \ el que lo recibe vende ésta por el dinero 
que le entregan. 

Son términos absolutamente recipiocos. 

La demanda de dinero por tal motivo es continua, 
como que es el agente con qne se satisfacen todas las 

necesidades. 

De esto se deri va el a forismo económico: To<la mer- 
cadería es moueda y toda moneda es mercadería. A 
la moneda se le llama mercadería tercia, porque es el 
agente que viene siciopre á terciaren todos los cam- 
bios. 

Aplicando estos principios al metal plata encontra- 
re nn»s: 

iV Que la plata ha perdido una gran parte de .su 
utilidad porque ya no se emplea en la fiíd)ricación de 
monedas sino en pocos países. 

3? Qne la necesidad de la plata ha disminuido en 

la iiiisinu ¡■ropoición que su utilidad. 

3'.' Que habiendo auuientado la producción de la 
plata en el mundo al mistno tiempo que ba perdido 
^;rau ¡lartede su ittilid.id, v ha disminuido la U' « - ^iilad 
que dceila.se teni.i, la oferta supera á la demanda, y 
j>or consiguiente baja de valor, puestoqueésiecatáeo 
relación inversa de la oferta, ó sea que mientras mia 
se ofrece una cosa menos vale; y en razón directa de 
ta demanda ó sea que mientras uás demandada catá 
una cosa vale más. 

¿Hl valor de uuestm moneda depende de las mis- 
mas catisas de que depende el valor de la plata en 
barras? 

No, j)or cierto, aunque nuestra mone ! i -e.ide plat.i, 
porque como hemos dicho anteriormente, la utilidad 
noes una propiedadfisicadeloscuer]>os,sinounu pro- 
pie<lad económica. 

La barra de plata, y la moueda de plata tieue pro- 
piedades económicas distintas: la primera sirve para 
hacer monedas y muchas otras cosas más; pero la se- 
gunda es la única que sirve de intermedio legal en los 
cambios; y de esta utilidad principalísima carece la 
primera. 

Obvio es, qne si todo el que ttene lingotes de plata 

piu tle lih;emeutecon\ertirlíiscudincroeii el inoint u- 
to que le convenga, lo iiiisnio es dinero acuñado que 
barras por acnfiar: ¡cío si iles;i]>aiece esa facultad, las 
cosas variarán couipklameutc; la plata seguirá la 
.suerte de la oferta ó la demanda en el mundo ente- 
ro; |)ero nuestra moneda no se;.;iiiiá sino el im|)uI.so 
de la demanda ó la oferta en nuestro mercado mone» 
tario. Aquélla es producto de las minas, que estaril 
constaiitciiu ute eu oferta: jx^ro nuestros .soles que uo 
son producto directode las miua.s. sino de nuestra Ca- 
sa de Moneda; una vez cerrada ésta y susjieudid.i por 
lo tanto su producción, noexperímentarán los efectos 
de la ley de oferta de la plata, sino los que originen 
las lu cesidades de nuestro cambios. St^ún que éstos 
sean más ó menos activo.s, en nuestra masa moueta- 
ria habrá más 6 menos demanda, y la babrá mayor 
si se procura extcr.dt r la circulación de la moueda. 
La plata eu barras, una vc2 cerrada la Casa de ¿lo- 
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neda, no ¡«Kliá satisfacer las iiecesi<l.i>K-- ijue llena la 
moneda: lialirá qiic satisfacer éstas liacieiuU» una de- 
manda A niu-stra masa monetaria, y ptr consiguiente 
crecerá la ut¡lida<l «ie ella y ctm ésla su \al<ir. 

Desligadas las utilidades económicas de la barra de 
metal v de la moneda, y obedeciendo el precio de la 
una y la otra a oft-rias y demandas iiroveuieutcsdc ne- 
cesidades completaincule dislinlas lauibitrn, podrá 
muy bien acontecer (¡uc mientras por una oferta ex- 
cesiva de plata baje d precio de ésta, por una deman- 
da excesi\'a de dinero, stiba el \nlor de la moneda. 

(Jue el valor local de las ¡.¡e/as rjue eomjioue un 
xiock muuciariu aumenta ó baja como el de tudas las 
demás mercaderías, independientemente del de la es- 
pecie de (pie están fabricadas, cou t i nuaremos demos- 
trándolo en el artículo siguiente. 

VI. 

Hemos «lemostrado en el artículo anterior (|ue el 
valor económico de las cusas y su precio, que es la ex- 
presiÓ!) CMiiu roial del valnr; fU jiemleii de !a oferla ó 
la demanda que de ellas se liajja: ])ero como la utcita 
dependeá su vez de l.-i ])rodncción. el valor económi- 
co qiie se traduce por el precio (precio corriente que 
llaman los economistas), sufren la influencia de las 
condicidULS en (¡ne se efectúa la proiliicción. Si ésta 
es libre, los ¡in-ductotes se hacen entre sí la compe- 
tencia, y esta Inclia ( nnicurretn ia tiendeaumentan- 
(lo la oferta, á abaratar el precio. I.,a baratura que es 
el resultado de la concurrencia tiene á la ve/ nu li- 
mite, \ « s éste el ( osto df la />r<uíin\ i/m. Rebajar el 
co!>to de la producci(3ii, be ahí la f^ran lucha entre los 
productores, íjran India que representa la ma^a 1a- 
lK>r del pri>;^resc> económico, de la cual hablaremos 
Ci»n iiiavoi <-\teiisi/in cuando llej^ie su oj>i)rtiiiiidad. 

La priKlueei(')u libre, lie ahí una de las mejores con- 
quistas de la civilización, cuando se aplica á utUida- 
(ies licitas; pues originando la concurrencia estimula 
el es[>íritn industrial ¡iroj^iesista de los pueblos. 

La doctrina liberal económica hace uaturalmeute 
aquellas excepciones que se imponen por la moral, 
por la Iiij'iene, \- por otros motivos reclamados por el 
mayor oiden social y por las necesidades adiuini.stra- 
tívas de los pueblos. Estas excepciones son las que 
se titulan tnoni>P'>/ios. 

Aíonit/ni/ú\v^ seju'in la definición de Femad Faiire 
-la posesión ]M>r nu solo indi\i<luoú ¡loi un solo ^tu- 
po de individuos de la facultad de proporcionar una 
eüpecie determinada de objetos 6 de servicios.* . 

líl niono|>f)lio desini\e la coin])etencia, y debili- 
tando la oferta robustece la demanda. 

La snspen.sión de la acuflación fnndaun nion< •]>< dio 
1-11 beneficio de nuestra masa monetaria existeute, de- 
jando sin cmbarjjo cxjK'dita la concurrencia, entre 
l<>(I')s 1«'S (pie ]>osiaii ¡larte de esa masa monetaria, 
l'eru á <bia no ie hará concurrencia, como sucede aho- 
ra, toda la plata que se produce y pueda producirse 
en el mando. 

Si hay monopolios ipie ¡me len .ser provechosos, in- 
dudablemente que iiiiii; ¡ n lo sería más que el que 
se estableciera en virtud de la suspensión de la acu- 
llación, porque como dejamos explicado tiene por ob- 
jeto evitar que continúe invadiéndonos la mala mo- 
neda. 

Siendo la moneda un instrumento que sirve para 

veritk.ir los cambios, la caritidad de moneda rpie ue- 
ccbita un país lo delcriuiuu la buma de cambios que 



en él lian de efectuarse arrejjlada á su mayor ó me- 
nor actividad industrial. No es la suma de las mo- 
nedas la que determina el níímero é importancia de 

los cainl)ios. 

« De esta naturaleza de las cosas resulta que no lia- 
biéndose mudado en nada por otra parte las cifcnns- 

lancias de! país, tanto más decae el valor de la mo- 
neda, cuanto m.iyor es la cantidad que pone en cir- 
culación Kn electo, su ¡Hiñiendo que asciende á dos 
mil millones de francos el numerario que circula en 
Francia, si por cualquier nmtivo que sea, a.sciende de 
im|)roviso este número de fr.nicos á cuatro mil mi- 
llones siendo la misma que antes la cantidad de pro- 
ductos y mercancías que se presentan en venta, es 
evidente que no \yox eso se ofieceriau á vender más 
nieicadet las, y sí se ofrecería porcada objeto en venta 
un 11 niñero doble de francos de loque se ofreoe en la 
actualidad; los cuatro mil millones no valdrían más 
qne tos dos mil millones, valor actual; cada franco 
no \aldría sino la mitad. Kn consecuencia del iiiis- 
iiio principio, si ilega.se áser más numerosa la pobla- 
ción del país, más considerable su producción y su 
consumo, y si por consi<;uicute se encontrase el país 
en estado de celebrar más contratos y hacer más cam- 
bios sin qne se aumente el número de las unidades 
monetaria.s, estando más pedidas y ofrecidas en ma- 
yor cantidad, crecería el ralordeúda unid«3 mone- 
taiia tanto mis cuanto más perceptible llegara á ser 
esta disparidad." 

• Apliquemos estas verdades fundamentales á las 
monedas que se pueden hacer con diversas materia.s, 
y desde Inei^o á las monedas de plata. Una pieza de 
un jn so fuerte por un lado, y una barrita del mismo 
metal y del mismo peso por otro, son dos mercancías 
al^ diferentes entre si: se diferencian como un pro- 
ducto fabricado de la materia prima con qne está he- 
cho Si fuese libre para todos e.sta fabricación, y si 
.se ciñese el Gobierno á fijar la ley, el peso y el cufio 
de cada pieza, se establecerían Casas de Moneda por 
todas parles, y la concurrencia de fabricantes redu- 
ciría la especie á su más bajo precio " 

En los dos párrafos anteriores hemos dejado la pa- 
labra al sabio economista Juan B. Say, de qnien se 
dice couu) de Adain Sniith, qne la ciencia h- es deu- 
dora de la mayor jiarte de los progresosque ha hecho. 
¿Habiamos podido nosotros desenvolver con mayor 
concisión y claridad la tesis que venimos .sosteniendo? 
De modo alguno, y es tan oportuno y tan apropiado 
el auxilio que nos ha prestado el célebre economista, 
que no hemos debido prescindir de invocarlo en nues- 
tra aynda. 

I'arécenos, después de torio lo dicho, (pie est.'í fuera 
de (Inda que si ponemos los medios de qne nuestra 
masa monetaria no aumente en cantidad, existiendo 
causas pennanent» como las qne ya hemos indicado 
qne oca.sionan su diminitcíón, y medios de hacer más 

extensa su ciiciil.ición, '\< be i'ousider.if^e cosa segura 
el aumento gradual y progresivo del valor de adqui- 
sición de nuestra moneda en relación con todas las ne- 
cesidades de la vida, y princi])almente con las letras 
sobre el eMranjero, puesto que á la par qne .se suprime 
la oferta de .sole.s, se aumenta la de letras ósea de OTO 
que producirá la exportación de barras. 

Hasta cuánto puede elevarse el poder adqnisitivo 
de nuestra iliotied.i, es término coniple'.anieiite ilimi- 
tado y toca al I'oder Público fijarlo, 6 por medio de 
la equivalencia con el oro, ó por medio de un seño- 
reaje movible en relación inversa con el valor intrín- 
seco de la pasta. 
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En cuánto debe fijarse el máxiiiniiii de valor ;nl- 
qiiisitivo de nuestra moneda en relación con el uru, 
es punto que debe resoh'erse de coinán acuerdo en- 
tre el I'tMler Público \' los diversos intereses (¡ut- ¡Hie- 
den ser afectado:» con el mayor ó menor valor del 
dgno de cambio. 

Pero si nos atenemos á la» leyes de 1863 y 73, este 
máximum de ¡XHler adquisitivo es el equivalente al 
de 1.25 Juramos áv oro de ,', finos, ¡niestoqiieel sol 
de oro debe leuer 25 gramos de peso y ley de -^j fi- 
nos, y equivale á 20 soles de plata; 6 lo que es lo mis-' 
mo25granios de oro divididos entre 20 .soles de plata 
dan 1.25 gramos de oro |>ara cada sol. 

Equivaliendo legalmente un sol de plata á 1.25 
gramos de oro, equivaldría comercialutente ¿ fran- 
CO6 á 3»'*. 

Ahora bien, '^i l! ( íobtLi no, ooiuolo propone el se- 
ñor ^uiroz en su tercera pregunta, autorizara que las 
contribuciones se pudiesen pagaralternativamente en 
oro 6 plata, \' sr i-oüsiilcrase que los soles tlel presu- 
puesto deben valer íiancos 3" ' si diclias soles llega- 
ren á adquirir un valor en cambio de 4 francos ¿en 
qué especie pagaría el contribuyente? 

En OTO seguramente, puesto (¡uc pagando en oro 
eiitu liaría francos 3 Sj ' j y liaeitmlolo en plata en- 
tregaría francos 4, es decir ¡"u más. 

Hay quienes afirman que el valor máximum de 
nuestro sol debe fijarse en peniques. Sea en ora 
buena, si así convienen en fijailu los (.gremios intere- 
ando6 en el precio de la moneda, propietarios, banque- 
ros, agricultores, mineros, industriales, etc., etc. No 
ese! momento deabordar este pun to, y nos abstenemos 
de tocarlo. 

Pero si se fijara cu 30 peniques, tan pronto como el 
sol llegara á valer 31 peniques por consecuencia de la 
carestía, el contribuyente pagaría eu OIO si estuviera 
autorizado para bacerlo, puesto que pagando en oro 
ganaría un penique ó sea 3°«>'. 

Por eso decíamos eu uu artículo anterior, ^ue los 
procedimientos de una buena política monetaria eran 
sencillísimos, y consistían: 

iV En cerrar la puerta á la moneda de plata, ó sea 
suspender su acnfiadón; y 8? en abrirla á las mone- 
das de oro. 

El mecanismo planteado por el Sr. cx-Ministro 
Quiroz funciona, como se ba visto, autoniálicanieu- 
te: por la carestia de la moneda de plata se hará más 
ventajoso el uso de la de ora Este mecanismo obe- 
dece á las leyes de la gravedad económica, y no ne- 
cesitada fuerzas motrices cxtranas,cu\ a intervención 
sería sin duda nuis nociva que útil; nos referimos al 
Banco privilegiado, (pices institución de tan trascen- 
dentales influencias en la vida política, .social y eco- 
nómica de una República, que autes de ]>ensar eu 
ella debemos dejar que pasen algunos años. 

Para próximos artículos dejaremosel demostrar que 
no tienen valor alguno los argumentos que aducen 
los que creen que uo es conveniente ni suspenderla 
acuñación de la plata, ni elevar el valor adquisitivo 
de nuestro medio circulante. 



Vil. 

Pero se nos replicará: Aceptemos que el mayor ó 
menor valor adquisitivo de nuestra moneda depende 
de la actividad de nuestros cambios, ó eu otros tér- 
minos, de la demanda ú oferta que haya eu el mer- 



cado: |K.To si la plata sube en Europa A un precio tal 
que ios 25 gramos de ese roela! contenidos en umsai 
valieren más intrínsecamente en Europa que mone- 
t.irianu iite en el Prtú ¿qué sucedería? 

Sucederia que se eslablcccria en seguida una de- 
manda extraordinaria de monedas para convertirlas 
en lingotes, y venderlas eu Europa cu cambio de ora 
Esta demanda extraordinaria no sería por cierto de 
distinta naturaleza de la cpie se efectuaría .sobre el 
azúcar, el algodón, las lanas, etc., y demás produc- 
tos, qne subirían de precio en el Perá, si ígtulmente 
subieran de precio en los grandes ulereados europeos. 

Para hacer uiáscomprensible.s lasconsecuciiciasde 
este fenómeno, que segura y desgtadadamenteesbieu 
remoto; establezcamos un caso práctico. 

SnjKJugainos qne ya equivale legalmente nuestra 
nioucíla á la octa\a jiartt- de una libra esterlina; ó lo 
que es igual, que i)or la ley se pueden pagar ocho so- 
les, tanto con una libra esterlina como con ocbo solea 

de plata. P'l so! equivali!r;i, ¡Mies, coniercinhrientc 
á 30 i>eniques, porque debido ú las necesidades (¡ue 

llena conserva esa paridad, aun cuando intrínseca- 
mente uo valga sino 28: — pero acón teco que la plata 
sube en Europa á .^6 [K-niques, yqiu- por consecuen- 
cia ini sol <if plata ipie t-ii i-l Pi-rú equivale legalmen- 
te á3u peniques, en Inglaterra representa comercial- 
mente casi 36. Sucederá entonces que todo el mundo 
procurará juagaren oro, puesto (jut- e^te sería más ba- 
tato que la ])lata, y .se establecería una corriente de 
exijorlación de plata y otra corriente de importación 
de oro. Nuestra, masa monetaria no habrá sufrido al- 
teración de ningima especie; sieni]>rc cpiedarán las 
mismas unidades monetaria.^; .se habrán ido las de 
plata; y nos inundará una cascada de las de uru. 

Por remoto que sea ese dorado sueflo, aceptémoslo 
hipotéticamente. Sucedería, pues, lo que eu lúuoiva 
en iti65, esto es, que valiendo más la plata que el uru 
(en la relación establecida {>or la ley ), la plata se ex- 
portaría. Aquel hecho ocurrido en Europa en 1S65 
di6 origen á la Unión Latina, qne tnvo por objeto re- 
b.ajar de común acuerdo entre varias naciones, el fino 
de la plata para evitar su exportación. 

Pero los acreedores lameutarian enionces la refor- 
ma monetaria que los habrá privado de esos seis pe- 
niques más que tendrían, si la única moneda legal 
fuera como es ahora el sol de plata 

Los acreedores, pensamos, no se veráu jamás, si jns- 
gamos las cosas conforme á la razón en este coso; y 

estamos seguros de que están dispuestos á renunciar 
desde ahora á e.se prü})leiii.1lico Ix-neficio, á cambio de 
no verse en el contrario, ¡y w es casi seguro, de perder 
seis peniques más de los que hasta ahora han perdido. 

El más importante de los argumentos que se invo- 
can para combatir la carestía de la moneda, es el si- 
guiente: Sí se busca, dicen, la reforma monetaria por 
esa c.irestía, provocaremos una crisis; esciseará el di- 
tiero y subirá el inlerc.s. Error profuudo que proviene 
de la confusión que generalmente se hace de dos co- 
sas completamente distintas: ntoneda (ósígnodecam* 
bio) y capital. 

Como p.ira la clarid.id de las explicaciones es ne- 
cesario establecer previamente el valor de los térmi- 
nos, empezaremos por decir que eapilal se llama ge- 
néricamente aquella parte de las riquezas liutnanas 
que se destina á la producción de otras riquezas nue- 
vas. El capí/a/ afecta diversas formas, y una de ellas, 
la más importante, es la de t/iner/*, porque cou dinero 
se pagan los salarios, los útiles, las materias primas, 
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etc.. etc., qiR- son tainbicii capitales que i la ves se 
empican eu la producciúii. 

El capital lepreaentado por el dineru .>ic llama ca- 
pitiil iirt ttlanle, j>i:>tque ¡x>r medio de él pasan las ri- 
quezas de lina mano á otra como si fuera un vehiculo. 

I^a liase primera del capital es el a/torro. 

La üiiina de atiorros que existe en uu país y que 
no se transforma en otra especie de capital ó de Ti> 

qntza, es la (pie constituye el capital circulante qUC 
se alquila, ú mejur dicho, se presta 

A medida^ pues, que baya la posibilidad de hacer 
más ahorros, mayor número de capitales circulantes 
se formarán. 

Presentaremos casos prácticos para hacer máscoin- 
pretisible la generación ó formación de los capitales. 

Un individuo que tiene de renta al mes cien soles, 
gasta en adquirir lo qoe necesita para la vida ocbeota 
y ahorra veinte. 

Los ochenta soles le habrán servido de sigues de 
cambios, y los veinte restantes de objeto de su abono. 

Si pitra llenar las necesidades de la vida gasta los 
cien, por caus;i de que la moneda se lia deprcciaili 
nada guardará. Si por el contrario, habiendo aumen- 
tado « valor adquisitivo de sus signos de cambio, sólo 
emplea setenta, guardará treinta. 

La moneda, como vemos, de.sempeila dos funcio- 
nes. Una de ellas es servir de intermedio en los cam- 
bios, y otra servir de inversión á las eeonomia-s. 

El dinero, ó sea ta moneda convertida en capital, 
es una especie idéntica en la forma física á la uione- 
da (signo de cambio), pero distinta completamente 
á ésta en sti mü económico. 

.■\hora bien, á medida que los habitantes de uu país 
necesiten emplear menos monedas en sus cambios, 
más monedas les sobrarán para capitalizar. I'or el 
contrario, mientras la vida sea más cara, más difícil 
será el ahorro; y llegará el caso de qne no bastando 
las r' tit.is para llenar las uccesitlaiks <!c la \ ida, se 
eche mano de loh capitales y disminuyan estos. 

Si de otro parte se considera que haciéndose lamo- 
iieda inaparcnte por los peligros que ofrece, para re- 
presentar las economías, todo el mundo procurará 
transformarla en otras es¡)ecies, encontraremos nue- 
va causa de diminución de los capitales circulantes. 

El comercio, después del ahorro, es otra fuente de 

capitales. Por medio de su crédito en el e.xtranjero. 
importa mercaderías que vende á plazo; castas merca- 
derlas fomentan la produccióu, y, por consiguiente, 
el ahorro: pero si el consumo disminuye porque esta 
capital encarece, como que es capital oro, el ahorro 
«*• hace más difícil, pues la pro<hicción f.ilta ilel .iti- 
xilio del capital, disminuye en la misma proporción 
por nn enlace de causas y efectos cuyo último tér- 
ijiiuo es l.t .iiietuia y la pobreza social. 

Las Inslilncioues de Crédito á su vez son generado- 
ras del capital : .sus objetos principales son: i9 servir 
de receptáculo general á los peqnefios ahorras <^ue no 
pueden por si solos ofrecerse en préstamo suficiente; 
pero que reunidas alcau/aii á cifras «.normes, bastan- 
tes á acometer las más costosas empresas; 2V rcem- 
plaxar loa signos de cambio metálicos por sus signos 
fiduciarios, como son cheques, letras, etc., y convertir 
los signos reemplazados en capital disponible; y 30, 
aprovechar lasocied.id temporal de losfondosdel co- 
mercio que son signos de cambio, y transformarlo^) 
momentáneamente en capital. 

Si el ahorro disminuye, si los signos de cambio ba- 
jan y las necesidades de la vida exigen el empleo de 
mayor ofintero de ellos, si el comercio por carestía 



de sus artículos dispone de menores cantidades, y las 
Instituciones de Crédito que son receptáculos á que 
acuden de todas partes los manantiales de dinero, dis» 
ponen de menor masa de capitales, sobreviene la es> 
casez y se produce el alza del inteiés. 

.Si á esto se agrega la exportación de capitales cir- 
culautes á países donde existe una buena especie mo- 
netaria, como acontece diariamente en fuertes canti- 
daflt s, tendremos la explicación completa de esa es- 
c.ise/ de dinero que hoy expcriineiitainos, \ que ha 
traido ]>ür cousecnencia la baja de todos los valores 
inmuebles y mobilarios y de todos los títulos de las 
poquísimas empresas anónimas que ahora existen. 

El ahorro tiene entre no.sotros eianiijros formi- 
dables: impuestos extraordinarios disfrazados bajo 
diversos ropajes, hábitos de lujo provenientes de pa- 
.sadas grandezas, y por filtimo. el más terrible de to- 
dos, l.i miseria que, por doquiera siembra, el alza de 
precio de las cosas más necesarias para la vida, ocasio- 
nado por la depreciación de nuestro medio circulante. 

Bastará la IigeTÍsima resella qne acabamos de hacer 
]i;iia (jut- mu-síio^ liotiib:t-s pciisadotcs eiicueiilren la 
causa eñciente de ese malestar profundo que hoy ex- 
perimentamos, hijo de una penuria que abruma tan- 
to al listado como á los particulares. 

I<a influencia <lel \al(»r adquisitivo de la moneda 
sobre todos los resortes del mecanismo social es ex- 
traordinario, y asombra por lo tanto la indiferencia 
con qne se contempla estedesmoronamien to que ame- 
naza aplastarnos. 

Después de haber probado que el interés del dinero 
está en razón inversa del valor de la mmietta tocai, se- 
guiremos refutando los demás argutnentosque se pre- 
sentan para probar la inconveniencia de la mayor 
valuación de ésta. 

VIIT. 

Los ({ue combaten el restablecimiento del curso le- 
gal < !r la moneda de oro (en mala hora proscrita por 
la ley del 7a), aseguran ex~caihedra por supuesto, 
porque es bien difícil demostrar tesis tan original; 

que la tuoiieda de plata con su actual inherente de- 
preciación favorece la producción. 

Hasta ahora no habíamos pensado en qne la pro- 
ducción tuviera otros a^^entes que los siguientes: es- 
píritu de empresa para acometerla, aptitud para diri- 
girla, buenosútiles, máquinas y aparatos para ahorrar 
el bracero, ca])ital á bajo interés, buen tiempo, clima 
idóneo, fertilidad y riqueza en el suelo, en el mine- 
ral, ele , l'ero hétenos a<jUÍ con un iuie\o auxiliar 
con que la economía politica, que lieue horror á la 
Pseiá^moneda no había contado hasta ahora: 

Veamos p<jr qué 110 Iiabí.a contado. 

Kl secreto de este nuevo agente está eu que por su 
medio se impone el salario á bon marché. ¡Qué talas 
e^ranaa! 

Véamos qué le>-es económicas rigen el salaria 
Pero antes de liaeeiio, auiupie con |)ena, echemoc 
uua uiírada cu derredor: ¿q»é sucede? En nuestras 
haciendas de cafla no se siente el estertor del agua 
qne se trasforma en vajHjr y fuerza: sus máquinas e.s- 
tán silenciosas, ha faltado el agua y el calor; el fruto 
no ha madurado, y no producimos a/.ftcar: estamos 
abocados á importarla. Eu nuestros Departamentos 
productores de arras, el mal tiempo continúa destru- 
yendo nuestras cosechas, y en t i <ie Piura no habrá 
la enorme producción de algodón de ios años ante- 
riores. ¿A qué se debe este triste espectáculo que 
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Srewntnii nuestros campos? ¿PorquéhadumimiMo 
i producción ? 
Ha faltado el principal agente, nos lia fiiltado la 

naturaleza que si: c.mf.ihula también para a<;ravar 
nuestra situación; y cstu sucede cuau'lu nuestra mo- 
neda ha tenido el precio más bajo á que la hayamos 
visto jamás, |xira <íar un mentís á la falsa doctrina 
de los milag^ros de la moneda barata . . . 

La moueila barata, dicen, ha foinentailol ist-n' ij mes 
producciones de la ludia. Siempre la uiisuia confu- 
sión de ideas que atribuye et efecto de I09 capitales 
invertidf)s á la inoneda. — I'ocu habría ini|M>itado al 
inmenso desarrollo ele la colonia líi baratura ó cares- 
tía de la moneda, si el capital ingléino hubiera acu- 
dido á promover las industrias en aquellos países. 

El salario es el loteqne en la repartición de 1a.<! ri> 
quczns humanaa toca al mayor número de homlires. 
pues si en el lenguaje convencional toma aquél diver- 
sas denominaciones, en el económico tanto es salario 
el jornal del bi.icero. .-lí^ricMUcir ó nniiero y fiel arte- 
sano, coinoel liouora! io del médico, del abogado, <lcl 
escritor, etc. 

£1 salario como todas las utilidades, se rige por dos 
hechos: uno natural y otro económico. — El natural 
es el coste de [>rúdncciün que en el salario está re]iie- 
sentado por las necesidades primarías del individuo; 
y el económico es el qne resnlta de la competencia 
que se hacen entre sí los que ofrecen su tinb.ijo inte- 
lectual ó manual. A medida que la vida es má.s ba- 
rata y qne la población es más numerosa, baja el .sa- 
lario, y sube por el contrario en condiciones opues- 
tas.— Para nada interviene en la fijación del salario 
la valuación de la moneda. Cierto es (]ue cn.iudo so- 
breviene una baja cu ei valordeésta, por al^iín tiempo 
no se alteran los salarios porque la depreciación sor- 
prende á los asalariados: pero como inmediatamente 
se ]M)nen eu acción las verda<leras leyes econóni ¡cas 
que rigen á aquéllos, comienza la reacción insensible 
pero efectiva que restablece de nuevo la relación jus- 
ta entre la demanda de trabajadores y la oferta de ser- 
vicios: \ sobreviene por consecuencia la elevación 
de los .salarios. 

No deben contar los hombres que dirigen nuestras 
industrias con el constante favor de la moneda bara- 
ta en su acción sobre el salario: esta acción es preca- 
ria. Pero si deben temer las consecuencias de que no 
se adopten pronto medidas para reconstituir el tras- 
torno de nuestro medio circulante: el alza del salario 
vendrá lentamente, y sin qne se den cuenta de ello, 
y más tarde se impondrá el patrón de oro. Si esto 
aconteciera en la actualidad, le daríamos fijeza al sa- 
lario y contendriamos el alza; pero si sucede des|>ués, 
nos veremos ]K)r cierto tiempo envueltos en dificul- 
tades lie salarios altos e\i;4]>!>'S cu oro, las cuales sólo 
cesarán cuando comience de nuevo á dejarse sentir la 
acción regruladora de la ley incontrastable de la oferta 
y la deniaüda. 

Poblacjóu y vi<ia baiata necesitamos para que el 
salario sea bajo. Vida barata tendremos con moneda 
cara, porque son términos relativos: é inmigración 
no la tendremos jamás si no ofrecemos á los hombres 
de otros países, medios Instantes para satwfacer 'as 
necesidades de la vida en mejores condiciones que 
las que en otras partes tengan. 

Las leyes ecotnimicas, qne son h ves naturales, no 
pueden ser subsiituulas por las que tlicten las conve- 
niencias de tal ó cual grupo social: pueden éstas im* 
perar por cierto tiempo, peroal fin se presen taimperio* 
sa la sanción ecolióuiíca que se cumfde en d mundo 



de los intereses materi.ales con no menos infalibilidad 
que la moral en el mundo social y político. 

¡Cuánto bien nos redundaría de qne esa íé en la 
sanción moral y enlasaiicion ecuiiómica ñu ran la nor- 
ma de lodos los actos de los homlnes (pie tienen in- 
fluencia en nuestra vida ptiHtica, si cial y económica! 

La producción se inicia ycstimulacon la abundan- 
cia de capitales que se forman con In facilidad del 
ahorro; y \a hemos deiuoslradixpti la moneda depre- 
ciada es la ntenos idónea pura t'umeutar el ahorro: se 
desarrolla con la bondad de Ion iítiles, maquinarlas 
y ajiaratos eiii:>Ieados ]iata ili^niiiiuír ti número de 
bra/.os; no procurando rebajar por un artificio el .sa- 
lario del obrero, porque dicho artificio sólo es de efec> 
to teiuporal y precario: .se aumenta trayendo al pais 
población; y ésta no puede acndír adonde la vida es 
car.i jHjrque la inonnla es barata : \ por lilt inio se i't-r • 
fecciona estimulando y no haciendo desmamar los 
mtiscnlos y los hábitos de trabajo en el jornalero qne 
al verse nia1 remunerado procura disputar el tiempo 
y la eficacia eu el trabajo. 

Luego ¿se pretende acaso otra cosa <[ue reformar 
el valor efectivo del salario en el año de 1891 ? No 
por cierto: lo qne se pretende es darle fijeza y evitar 
que baje más de lo que hosts ahora ha bajado d^de 
entonces (casi 

Y nose diga que no podemos producir con una uni- 
dad luonetaiia cjue tenj^a un poiler adquisitivo eqni- 
vaieiilc á 36 peniques, por ejemplo, porque hasta hace 

dos años el cambio fluctuaba siempre alrededor de 
ese tipa 

IX. 

Todavía tienen un nuevo argumento que oponer 
los qne se han ileolarado contrarios á la reforma mo- 
netaria. Importamos más qne exportamos, dicen ; te- 
nemos i>or consiguiente un .saldo eu contra que debe- 
mos pagar cou moueda: por lo tanto todo el oro que 
se traiga volverá á salir irremisiblemente. 

Si inijmrtanujs más qne exportamos dehetuns batir 
|>alinas, porque esto quiere decir que nuestros pro- 
ductos se venden bien en el e.xtranjero, que ganamos 
en ellos, y que la ganancia que hacemos la traemos 
convertida en mercaderías. 

Está tan generalizado el error de cousiilerar que se 
empobrece al pais que importa más de lo que expor- 
ta, qtte merece entrar en el análisis de esta materia 
para contradecir de ]>aso la aseveración de qne. como 
eso nos sucede á nosotros, el oro no podrá ser rete- 
nido en nuestra circulación. 

Supongamosqtie un comerciante compra eu el Perú 
por valor de irx),oof_) francos en algodón y los cn\ la 
íi París: allí li» vende < \\ icí^.ckx) francos: en Fran- 
cia compra una partida de géneros y los trae al Perú 
y los \'ende en i to,ooo francas. Este comerciante, ha- 
brá exportado ioo,ikx) francos y Iiabní inipoiiado 
¡>ür valor de I u>,fX)o. Imagínese que el iu)\enta por 
ciento siquiera de los comerciantes hace otro tanto, 
es decir, que ha ganado en sus exportaciones, y dígase 
después si gana ó pierde un pafs cuando im]X)rta más 

de lo qtie e.\[">rta. 

Raros son los paisesquc no importan más de loque 
exportan: y este exceso que aritméticamente no se 
IHKiría decir de dónde sale, eei>ni .micameiite se expli- 
ca con mucha facilidad : ese exceso que tienen to- 
dos los países sobre sus exportaciones, representa el 
aumento de riqueza que annalmente tienen todos les 
países, aun los más pobres. 
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Citando un pa!s exporta mñs de lo que iiii]K>rta, da 
seüales de la decadencia, porque ese superá>'it repre- 
senta la fui*» de capitales. 

r,.i (•on\ i-r-i''iii ínú'J! <k- Ia>< harrns de plata, en tno- 
nr<la. qtic liacciiius por causa de la acuñación iliiiii- 
tndsi, mantiene una corriente constante de export.i- 
ción de soles que se toma enguilosa mente como ii>alida 
de verdadera moneda. Los sok-.s que salen no son mo- 
neda, i's nicrcadi i ía ><■ trasfonna inútihutiite en 
moneda, y como niercadi i ía va á ser vendida adonde 
la neceititen. 

Snpon^anios (pie en el Perú no se produjese sino 
plata, y por el niisiuo capricho qnc hoy tenemos de 
convettiria en discos se acuñara toda: ¿podría decir* 
se por eso que el Perú tiene que cubrir sus importa- 
ciones con moneda porque no produce nada? Bxtrailo 
raciocinio ! 

Del oro qne venga al país para llenar el vacío que se 
prodmca por el enrarecimiento ST^dnal de las mone- 

d isde pinta, inin f>arte ent r^irá A ']u'^:\r cu los cnm!)i< is 
interiores, es decir, se convertir.! en medio circulan- 
te, y otra se empleará en la formación de capitales. 
Si estos capitales pueden emplearse en el Perú, en el 
Perfi se qnedarán; pero si no hay empleos jiara ellos 
6 los qne hubiese no fueren <le la satisfacción del ca- 
pitalista, indudablemente que se e.vporlaráu. Pero 
esta exportación no se h.trá forxosameote en oro, se 
hará en la especie que más convenga al exjwrtador. 
La materia menos conveniente para la exportación 
será el oro, porque tanto valdrá aquí como en ciial- 

Suier In^ del mundo: preferible al oro será la letra 
e cambio que se compre al qne teniendo fondas en 
el evtraiijero ]>ri>venieutes de jirixliictos cpie ha ex- 
portado, necesita ese oro para sus necesidades cu el 
Perú: y mejor aún (|ue la letra, setán productos. ]>or- 
qneen ellos podrá obtenerse mayor 6 menor utilidad. 

Si se exporta oro (no rejuescutaudo la operación 
la fuga de un capital ), será porque con esa cantidad 
qne se exporta, no ha podido el poseedor adquirir en 
el Perú lo qne necesita para su objeto, y lo va á bus- 
car afuera: v ello significará que esa c.nitidad de oro 
no tiene cabida en el juego de nuestros cambios lo- 
cales. Ya lo heniosdichoanteriormente, son los cam- 
bios los que detenninan la cantidad de moneda que 
puede existir en circnlacfén: no es ésta la qtie deter- 
idíikí aijiicllos: ])or lo tanto la cant:i!ad i\r iiiuiuda 
que se necesite la atraerán las exigencias del cambio, 
y ta deficiencia de cambios despedirá el excedente de 
numerario. 

Particularícese el caso y se compreuder.-i más fá- 
cilmente la exactitud de estos príndpioB. U u comer- 
ciante necesita moneda Tvir;i pagar derechos de im- 
portación, fletes, com p ) 1 r ; n idnctos ti otra ctialqniera 

operación de su giro, y 110 l.i tiene; en tal caso, ó la 
pedirá prestada en un tíauco ó girará una letra sobre 
el extranjero. 6 en filtimocaso la impmtará. Uu co- 

niereiantc tiene oro y necesita pagar en el extranje- 
ro: procurará iiaturalnientc comprar una letr.i ó pro- 
ductos para venderlos en el extranjero y pagar con 
d resultado obtenido lo que debe. En el primer caso 
habrá importación de oro si el qne existe en el pafs 
iM lia sillo bastante para que le t<"p;e la parte que 
necesita ai que lo busca. Hn el segundo habrá una 
exportación de oro, porque no hay quien lo necesi ti , 
toda vc7. que nadie lo ha demandado en cambio de 
letras, que .son productos ya remitidos, ó de produc- 
tos existentes |)orqne no lia\' (jiiieii los tenga. 

Este constante pedir y ofrecer moneda por todo el 
que tiene necesidad de ésta Ó de adquirir utilidades 
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á cambio de ella, forma nna combinación d; corrien- 
tes opuestas de numerario, i|ue es la que mantiene 
en eqniltbrto la cantidad circulante en la proj)or- 
cióii necesaria respecto á la suma de cambios rpie se 
efi ctúan: y por lo tanto atirniar qne el oro se ex¡Kir- 
i.iiá :rienii->ilileiiieiite porque íMí^rí?, esnodarse cuenta 
del papel que desempeña en los cambios la moneda. 
Vamos á terminar. 

Hemos hecho este estudio con el objeto de demos- 
trar el alcance de las preguntas que el Sr. D. Ra- 
feel Qniroz hizo á la Cámara de Comercio, cuando 
se encontraba desernpt ñamlo d Ministerio de Ha- 
cienda; preguntas con las cuales .se ha querido buscar 
la confirmación de detenni nados principios econó- 
micos qne rigen, en la actual situación universal, la 
cuestión monetaria. 

Hemos llc\ ado nuestro análisis hasta remontarnos 
á los fundanieiUos de los fenómenos económicos que 
se relacionan con las funciones de la moneda. Los 

h'iinhres versados en !a inatci ia podrán ji!/t; (r ¡iiics- 
Iros artículos de excesivamente Uiiláclicos: pero de- 
ben tener en consideración, observando lo que pasa 
en todas partes cuando se ponen en discusión estas 
materias, qne hay muchos qne creen conocerlas mny 
á fondo, \ (jiie son por el c<inirario inuv contados los 
que á fuerza de meditación, estudio y práctica han 
llegado á conocer las complicadas funciones que lle- 
na el agente de los cambios. 

Qtie la reforma monetaria, perseguida por el Sr. 
Qniroz con un empeño que acredita sus aptitudes 
para el puesto qne acaba de dejar, se impone con 
inminencia, sólo pueden desconocerlo los que no si- 
gnen y cs'.r.dian la marcha de Ift polítícs monetaria 

en el resto i\v\ nr.iiido. 

El atlveiiiniicnlo al poder del partido demócnita 
en los Estados Unidos, y la elevación de Mr. Cle- 
veland, decidido mouometalista, ha sefialado la hora 
de la abrogación de la ley .Shennan que h.a coiuer- 
tido al Tesoro americano en comprador á ñruie de 
más de la tercera parte de la producción total de pia- 
la en el mundo (ciento cr.arenta iiiilli nu s de onzas). 
Los efectos de la stis[>ensióii ele las compras de [ilata, 
que irá seguida de cerca de la suspensión de la acu- 
ñación por parte de la ludia, llevarán al metal blanco 
á su ínfimo precio : \ los países como el Ferfiqiteno 
se ])re]t iri n jiara esta evoliioii^ii magna de OUestro 
siglo, pucdcu verse envueltos en graves y serias di- 
ficultades. 

Mucho pueden avnda; a! Poder Piíb'.ico en la obra 
el Comercio, y princii>almeute las hisiitiiciones de 
Crédito (que son por otra parte las más interesadas 
en la reforma); pero si uno y otras por una indife- 
rencia inexplicable no se hallaren dispuestos á pres- 
tar su contingente, toca al balado defender sn Pre- 
supuesto que es el pan de sus servidores, restablecer 
loa trastornos introducidos cu la remuuer.ición de los 
.servicios, y sobre todo, dejar sentir su acción sobre 
los bien enlen<lidos intereses de lageneralid.ad con ese 
espiritu elevado y superior que domir.a en la sij^uien- 
te parte del di.scurso inaugural de Mr. Cleveland: 

Afatia es manififslamientf más esencial á nuestra 
sttpTt iiuu 'ut di- .\'<ui'oi y li los fiiifs bt'ní'ftcos tfr uiu s- 
li;ts ( n'/ut / niis, i¡uf ia i xntt tn ia tii' un iittdio circu- 
!dii!r sóltifo y estable. Todo pi i'ií;! ,) d, d< \;i adac^n 
di'i mismo drbc suscitar sin detmra la más i iiít Hílente 
actividad df fos xobrrnanti's, y lOiio rics¡;o de i/iie su- 
fra mt /iou UÑI t'l vali)i rr¡iiíi: di' !os ¡(>i un/, s /'¡'xii' 
dos á ios obreros, debe ser iturntiiv, viz'isitno, fiara 
adoptar úitnedÍ€Uas y Juiciosas precauciones. 
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Xi/ts/rn \t/ii<7i h'ft, t tul'nnt yiS'i á ese res/>rr/<\ //■>.< 
impone, si hvmoi de ser prudentes, el moderar nues- 
tra fi en el poder y recursos de la Naeihn^ reconociea- 
doy confcsauiio francanunte que aun estas cualiiiailrs 
no nos permitirán contravenir, ten impunidad, los Ir- 
yes inexorohlis de la I/iniindii \ el i o/inrtio. Al pro- 
pio tiempo debemos en este asunto ajustar nuestras di- 
^n^eneias de criterio á ta mayor imparcialidad, noper- 
tnitii'nilo ipir iiuhiifiqiit n nues/ros ¡nt< t"S íms<x <'<!/>• 
ciosns ni </iit iins muevan intereses egoístas. Confio 
en que si abordatnos él asunio eoH él es/Aritu de rec- 
litud indicado, ¡legaremos á encontrar remedios /e^is- 
latitws prudentes y eficaces. En cuanto al EJemtiro, 
no dejará de poner en ejt rcii io ctiolijiíierit de /./v 
eultades de que está revestido, cuando se crean nece- 
sarias para sostener el cridilo nacional i evitar de- 
sastres finaticieros. 



\ de una carta dirigida de París, al Sr. D. Gus- 
tavo Straok, en 28 de Suero de 1903, y publicada lin fir- 
ma, por " leCouiiir do MéziqW^ñ de Febrero del 



« Kl Perú tenía, r<inio j>atrón iiioiietan'o un ]k so 
llamado w/, acuñado con nna lc\ de gix) milésimos 
y con módulo de la pieza francesa ile ciiicu irain os, 
de tal suerte qtie antes de la uucva baja de la plata, 
1 legraron algunos de estos pesos á circular en Fran- 
cia ]Kir tolerancia del público, que uo se fijaba en 
ello. 

«El Perá no esperó como México á que la depre- 
ciación del metal fuera tan «grande cotno li(>\ , y en nu 
mumcutoen que el cambio e>la!ia.i ciento i>or ciento, 
poco más ó menos, e.stal)leció el putt i ju de oro, fijan- 
do como unidad monetaria una libra de oro seme- 
jante á la libra esterlina y decretando la suspensión 
de la acufiación y la prohibición de reimportar 



del extianj' Ki.fij.uidn al itiistno tieinjto la equivaleti- 
cia de diez solí s de plata por una lihra pe; nana <le oro. 
El sol X'alia, pues, «lo.s dielincs. \ desde esta éi)oca es- 
tos soles, que inlríusecaniente valdrían cada uno al- 
rededor de nu franco, 70, Ne han mantenido cu su valor 
nomín.il, ¡^onjne el cambio sobre París en ninguna 
vez ha variado, desde entonce», .sino entre 2.45 y 2.55 
francos. 

« Para otabltcer una circulación de oro, el Gobier- 
no i)cruaiio no tuvo cjiie recurrir á eniprc^tilus, y se 
concretó á declarar que ta libra esterlina tendría cur- 
so lc<íal bajo el mismo pie que la libra ix.-ruana. que 
después ha ido aoiiíaiulo jmh:o á j>oco con lo que ha 
recibido cu pa;^'o de nna parte de .su.s derechos de 
aduana en oro, pudicndo haccr.sc el pago del resto cu 
soles al tipo legal de diez soles por libra. 

«El comercio de importación se ha visti\ ]>ucs. 
oblifi^ado !i introducir oro por medio de los Ikiucos. 
que h>h.in hecho venirdeEuropapagándoloeu giros. 

" lia habiilo un niomctUo en que el oro ha tenido 
prima, lu (Ule es enteramente natural; ¡)ero una vez 
que las <. \istencias de ero lia:i b.i.st.ulo á las necesi- 
dades, el curso se ha regularizado, y hoy, el Perú tie- 
ne oro bastante para satisfacer sus neceiddades. Estas 
1:0 ^(íu muy j^randes, por la sencill.i razón de c|ue el 
]iúblico y sobre todo la ¡¡oblación india, habituada 
á servirse de la plata, ha continuado ¡)refiriendo el sol, 
tanto que, según dicen muchos de mis amigos del 
Perú, con los que he hablado, casi puede decirse que 
en el interií»r del país, el cambio de sistema mone- 
tario ha ¡lasado inadvertido. 

• Las transacciones, y en general todas las opera- 
ciones comerciales, han continuado b.ieicndose- en sel- 
les y esto no ha traillo la menor jK.rl\irbación; )Kjr el 
contrario, ti>d<>s cu el mundo comercial, se declaran 
contentos de haber lo.Mado un cambio casi fijo, des- 
pués de tantos año> pasados en medio de flnctnacii^ 
ues que hacían fallar todos los cálculos. « 



o ^i .^uu Ly Google 



CouisioM Monetaria. 



43 



LA CUESTION DE LA PLATA* 



(TOMANDO POK mí U KEUCIüH Ú£ 1 A 



POR D. ENRIQUE C. CREEU 



Cuando la plata valia (hj ct nlavos oru la oii/:i 
en los Estados Unidos, y el cambio sobre el nro is- 
tnhn en este pais á til) tipo no mayor qiie 100% de 
im niio, tal estado de cosas era satisfactorio para Mé- 
xico. jK)r«jnf dicho cinihii» no sr con-iidcaha como 
perjudicial paia el desarrollo «lei i>ais, ni paia la.s in- 
dustrias ferrocarrileras, comercio, mint iia, banca y 
comcicio exterior. En realidad, un ¡nxiiiiodL- 100% 
sobre el oro era una protección á la ind\i'«iria nacio- 
nal y estimulaba la exportación de productos agrico- 
los, tales como el lieueqnén, café, (htta.s etc. 

I^s condiciones generales del pais se habfan ajns- 
tadn á isti tipo de caint^io tiiiij^ún ramo especial de 
negocios piirecia áuírir por él, y el desarrollo de todo 
el pais era firme y seguro. 

l'na de las ra/otio por las qne era satisfactorio pa- 
ra el j»aís el precio de la plata á fu « centavos la on/a, 
y el cambio al Ux)"„, na la de ii'.n- la plata había es- 
tado firme por algunos años y las tluctnuciones no 
eran muy grandes, por cuya razón todo había sido 
ajustado y regulado en el pais á este patrón moiieta* 
rio 

Desde qne el precio de la plata emjiesóá bajar, y 

dev<le que se COtizó en Nneva York á 51 centavos la 
onza V el cambio subió á I t,ú"„ de premio, creo que 
trl pais ha comenzado á >\:{v\i las consecuencias de la 
baja de precio de dicho metal. 

Creo qne nctnaluiente todas las indnstrias del país 
están suttii ndo iilIs ó iiieiir.s, no sólo [■xn la extraor- 
dinaria depieciaciún de la inoiu ila del pais y <ie la 
plata en barras, que es uno de sns j)riiicipales pro- 
ductos, sino por la incertidumbrc re:«|>ecto al futuro 
valor de la jdala, incertidumbrc que está cansando 
muchos ¡¡etjiiicios \ iloalentando á la t;inteiie eui 
presa, es]K-cialnienlc en las grandes transacciones de 
carácter internacional. 

Cuando , SI' tieüi (¡iie considerar el prt ciode la plata 
como base paia el ]ia;.,'odc diviilcndos en on-, ó para 
el j>aKf> de intereses de bonos en oro, resulta que se 
hace frente á un problema muy peligroe^o y desagra- 
dable. 

Como 'a- it l.icionesconu ri í.'li - >\r ?vIé\¡coron los 
paise.s de jmtróu de oro de ambos Continentes aumen- 
tan cada día, creo «pie México se verá forzado, ]>or la 
jiresióii é itnport incia <!'• su> condiciones financieras, 
á aceptar la base de oro. lUta ha sido nii opinión 
desde hace roncho ticm]M>, y cuando cstuveen Ntieva 

« Este crtmlio Até cuniuiiicado por an «alor t Mr- J. O. Mct- 
kdjfihn, antiigao SccreUrio de Cu«rni de kw Bttadm UoMok 



Vork y Chicago tuve oportuuidad de expresarla así 
ante algunos de los banqueros y amigos que me re- 
cibieron y quisieron conocer mi opinión. 

Kn resumen, diré qne la baja de la plata está per- 

juilicando acttialniente los intereses }^enerales de 
xico, y todo el país está sníriendo por causa de ella. 

Para poder formarse una o|)inión sobre el asunto, 
le proporcionaré als^una infuruiación respecto A lo 
qne constittu e el elemento de la plata en algunos <le 
los princii)ale8 ramos de la riqueza pública y privada 
de este pais. 

AGRICULTURA. 

El desarrollo de la agricultura en México tiene dos 
tendencias naturales: consumo interior y exportación. 

lis necesiirio considerar i ndejiendienteinente estas 
dos [trojMjsiciones, porque aunque el preciode la plata 
eb casi indiferente al primer ramo, es de gran impor- 
tanda para el se^fundo. 

Cuando los j^astos de la producción a<;ríco!a .se ha- 
cen eu plata; cuando dichos productos se venden eu 
plata y las ganancias ó dividendos se pa^^an en pla^ 
ta, estas transacciones tienen todo el carácter de tran* 
sacciones interiores, iniciadas, desarrolladas y locali- 
zadas en el pais, sin conexión ;il).;iina con el comercio 
extranjero ó con el precio de la plata. Este es el es- 
tado natural de cosas, con relación al consumo inte- 
rior lie pi orí netos aiíricolas. I„'i tínica excepción de 
esta n^la se ve cuando los hacendados tienen que 
( oriiji :ir con productos extranjeros como sucede lo- 
dos Ion años con el algodón, y de tiempo en tiempo^ 
como cada cinco afíos, cuando ha v qne importar mafz 
\' trij^o de ios Kstados Unidos. 

I'or re^ia general, el i.abrailor qne no ex]H)rta sus 
productos á países extranjeros, es absolutamente iu- 
dcpendieiUe del precio ile la plat.i. Va sea <pie la jila- 
ta val<^a 411 ceut.uo- la unza o que valj^a 75 centavos, 
sus productos se recojícii al mismo costo, se venden 
al mismo precio y su.s gatuincias son las mismas en 
pesos mexicanos. También por rejjla general, el la* 
btadoi mt \¡cniM consumí- mu v pocos aiticulos ex- 
tranjeros, de manera q\ie la cajiaciilad compradora 
del jieso mexicano para tr.iusaccioui > interiores «s 
casi la misma, ó si no es asi, el labrador no da impor- 
tancia ab^una ú la perdida de <licha capacidad de com- 
pra, la <pie viene <;vadualnienle \' es, ]K)r otras razo- 
nes, independiente del tipo de equivalencia de la pla- 
ta con relación al ora 
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Muy difcrciilcs son his courlicioiKs relativas á la 
exportación. \'A liacendadu que exporta sus produc- 
tos, está muy iulcrcsadu en el alto tipo del cambio, 
6 en el bajo ¡irecio de la ])!ala. Sus «gastos se pajean 
en plata \ sus producios se venden en oro. Cuando el 
oro está i un alto i'\\k> de cambio, sus gamtncias au- 
mentan en proporción. 

Por supuesto que tal estado de cosas cambíaii 
cu. indi) inulta la evobuiiMi de los salarios. Tan pron- 
to como ei hacendado tenga que pagar f 2 en jilata de 
salario ó $i en oro, el problema relativo al precio 
de la plata no será diferente para el exportador de 
prodtictos agrícolas á países extranjeros, y por otra.s 
razones, favorecería la adopción del talón oro; pero 
por el presente, el bajo precio de ta plata tiene un 
premio constante, y protege decididamente sus nego- 
cios. 

MINRRIA. 

La minería ha sido la gran fuente de prosperidad 
de México. Cerca de 75''o de la producción de las 
minas de M<íxico es de plata ; en el pasado la propor- 
ción era mayor, tal vez de un 95%. 

Aunque la luineiía ]>ros]H.-raba y estaba bien des- 
arrollada, los otros ramos de la riqueza pública y pri- 
vada no eran tan importantes, y el Gobierno y el co- 
mercio dependían en mucho del rendimiento de las 
minas. 

Bajo tal estado decoN'.s, era absolutamente iiu])o- 
sible para México efectuar cautbio alguno en su mo- 
neda. Por esta razón estamos en la base de la plata, 
y como tal estado financiero lit-ne una historia de más 
de 300 años y las empresas jjúbiicas y j>rivadas .se 
batí ajustado á este medio de circulación, que es asi- 
mismo el medio y conexión natural entre todos los 
ramos de negocios y sus divisiones y subdivisiones, 
fácil es darse cui uta de «pie es cos;i muy natural que 
México se encuentre ahora sobre la base de la plata. 

En los últimos afiofi, desde 1880, se ha operado en 
Méxiro una evolución financiera «pie, en mi opinión, 
traerá consigo la adopción del patrón de oro, dentro 
de 12 ó 15 años. Sobre este asunto especial expre- 
saré mi opinión en otro párrafo. 

Como antes he dicho, la minería ba sido y es ahora 
uno de los i;randes recursos del paí.v N':'estra mine- 
ría produce oro, plata, piorno, zinc, cobre y tierro. El 
valor total de los productos mineros mexicanos re- 
presenta actualmente sfi!)rt' $ ioo.(>c)o,of)o ¡x)r año. 

Bl costo de la níineria e.stá representado por <los 
factcMKs príncipiles: salariosy provisiones; entiendo 
por provisiones, la maquinaría, explosivos, etc., etc. 
Los sálanos representan cerca de un 85 9^ del costo, 
y las provisiones n -. c a <! 

Bn México tenemos libre acuñación de moneda, 
y el minero está autorizado á introducir á las casas 
de moneda tixla la plata rpie pnnluce. Cuando el mi- 
nero exporta sus metales, los vende en oro. jjcro cam- 
bia el oro en i)lat.i y percibe los beneficios del cambio. 
£n otras palabras, el minero recibirá el mismo pre- 
cio por tonelada de metal en moneda mexicana, ya 

.sean sus nu tak s plata, oro ócobre, SÍ dicho metal se 
beneficia y funde en México, ó á se exporta y vende 
por oro. IxM gastos del minero se hacen en plata, y 
su pr<:Ml\tcto se vende en plata ó en oro que se caitibia 
por plata. Sus ganancias son, pues, en plata, y .sólo 
se preocupa por el ti¡)o del cambio, ó en otras ¡«la- 
bras, por la cantidad de plata que tiene que pagar por 
SUS provisíooes ó liabilitadón, y ai se trata de tina so- 



ciedad extranjera, por los dividendos qae tiene que 
pagar en oro. 

Tanto el gasto de habilitación como el de di\-iden- 

dos son jiequeños en comj>aracióii del gasto de sala- 
rios, y esta es la la/ón por lo que la minería «le plata 
continuará en .México, mientras t-sii- pais pe:uian«eca 
en la base de plata, aun cuando el precio de este me- 
tal bajara á 40 centavos la onza. 

Cuando to<Ias las minas ¡ lodiictorasde plata délos 
países de talón oro tengan que clausurarse, á causa 
del bajo precio de la plata, en México continnarán en 
exj>lotacÍón y no se clausnrruá ninguna de nuestras 
pro])iedades, si su ¡noduceión continúa al promedio 
actual en su v.iloi por tonelada. 

Este es un finue aigumeuto en favor de la jilata, 
jHvr lo que hace á la minería, y suplico á V(\. que le 
cousagre amplia consi<leraeiÓM \ estudio, ¡ji.rque aun- 
que es claro jiara nosotros 1 n Mévico, que lo conoce- 
mos á ibndo, he observad' . como las cosas mn 
muy diierentes en los paúses de patrón de oro, per lo 
que toca á la minería de plata, esta situación no es 
bien compreii'lida por los extranjeros. Puedo pro- 
porcionar á Ud. algunas cifras y datos complemen- 
tarios si Ud. lo desea. 

Como antes he dicho, ya sea que los productos de 
la minería <le México .se vendan jMir 4>ro ó por plata, el 
resultado e> el mi.smo para el minero mexicano, con 
e-xcepción de lo relativo á la habilitación. Ku otras 
palabras, la cuestión de .salari«>s es el elemento radi- 
cal para la solución de este problema. No creo que 
bajo la base de oro, puedan reducirse mucho los sa- 
larios que ahora ganan los mineros. Siendo este el 
ciLso, si aceptamos el patrón de oro, t ] costo de la mi- 
mería se duplicará ¡xjr el hecho de que los .salarícs 
se pagarán en oro, y dicho costo puede .ser tan impor- 
tante que produzca una pérdida en lugar de gaii.m- 
cia. Ahora bien, en el momento en que se desinne 
la ganancia, se deslruye la fuente de prosperidad y 
las minas tendrán (pie clauhurarac. Esta pérdida se- 
ría inmensa para el {tais. 

I'or esta ra;^ón no creo que México este > a listo 
para efectuar el cautbio tnottetario. I.^i situación cctt- 
nóniira no se ha desarrollado sutícientemente en Mé- 
xico para que pueda adopursc el |>;itióii de oro, v será 
necesario que se desarrollen otio^ « Iemcutt>s, á salnrr, 
el desaviollo de la a:.;! i< n 1 1 11 ra, de manera <pie bajen 
los precios del maíz y del trigo; desarrollo de la» em- 
presas ferrocarrileras, para que las tarifas de fletes 
sean meni-res á Ins campos mineros; de-arrolIi»> nie- 
cánico.s. coii nbji 'i) de tener ina<piiiiaria nuKlerna; 
desarrollo de i. i r\[<]otacÍón carbonileia v ]K-troIife- 
ra, de manera de tener combustible y fuerza barata; 
y, además, otras mejoras, de manera (pie lo (¡iie .se 
])it ni 1 i n iiis salarios cnando éstos s^ ji;i;,^uen en oro, 
esté cont|x:u.sado por las bajas tarifas de ilctcs, me- 
nos gastos de explotación por lo qne toca á la maqui- 
naria, menos gast'is en t i beneficio y f"undición de 
metales y l.unbién s^ilarios menores |)or razón del an- 
luento de la cajxicidad de compm del oro, por b.qne 
hace á los alimentos, ropa y otros artículo.s Hasta 
que esta evolución no se hava efectuado, no puilrá 
hacerse en México el catiil>io de luiiúu monetaiio, 
siit un golpe muy serio á los intereses mineros del 
país. 

FKKKoe.xkkii. !•:>». 

Los ferrocarriles de México ae han construido con 
capital exlraujero ; sus intereses y dividendos tienen 
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que jujíarse eii oro. Adetiiáí; <lc esto, lia\' que pagar 
en oro t<xlo el jjrueso de íjaslu.s de explotación, por- 
que el combustible es la principal partida de gastos, 
> el carl>ón para el consumo ferrocarrilero se imporla 
de lu> Kstados Unidos. 

por otra parte, las entradas de los ferrocarriles son 
toda-i en plata; y cada baja en el precio del metal, es 
un fuerte golpe á los intereses fcrrocarrilertjs. Se me 
lia dicho que el Ferrocarril CViitral Mexicano ¡>icrde 
$ IOO,«xx:> anuales por cada centavo de redncci>jn, i>or 
onxa, en el precio de la plata. Fuera de i<i<ia duda 
está que los ferrocarriles mexicanos sufren mucho 
por la baja en el precio de la plata, y la adopción del 
patrón de <»rü en México favorecciia mucho sns in- 
tereses. En este ramo de la riqueza pública, la cnes- 
ti6n de la adopci^ del patrón de oro no tiene más 
<ine una fa^e, y esta cstá entenwieute euiavorde di- 
cha adopción. 

BANCOS. 

n.uu-os mexicanos se han instituido con cajii- 
tat nacional, con excei>ción tlel Hanco Nacional, en 
el que está inleresa<lo al^án capital europeo; tam- 
hicii en el Banco de Londres y México hay algún 
cajiital inglés. Fuera de estas dos excepciones, todos 
los Bancos de la Rejiública se han establecido con 
capital mexicano. La inversión de dicho capital se 
ha hecho en plata, los gastos y (ganancias son en plata, 
los di videndos se ¡lagan en plata, y cotno todo su sis- 
tema baucarioilcscan.sa en la has», de jilala, puede de- 
cirse ipie l>i> intereses banqueros de México nosufren' 
en razón en la b.ija de este metal. Lasflnctitacíoliesen 
el precio de la plata no perjudican, {mes, A los Bancos 
de Mcxici>, ]>oiqne los Bancos no deben dinero á paí- 
ses de talóndeuro.y laesijcculación del cambio es una 
fuente dentilidad paradlos. Los Bancosde la Repú- 
pfiblica están pcrcibiemlo actiia!nu nte una i:li!idad 
demás de $i.(hk),ooü anuales, p<jr y.iiiancia>del cam- 
bio. 

Por el presente, como llevo dicho, y bajo las con- 
diciones actuales, los Raucos de México no sufren, 
yn.\n, al mismo tieuiiK>, debo ana<lir (pie ilichas ins- 
licucioucs no pueden aprovecliar sus conexiones con 
los B.*vtados Unidos y ICuropa, auuieutaudo sus ne- 
ijocios por el emjdeo <le capital extranjero, porque 
sería mnv pi ! ¡y roso contratar empréstitos ¡tajaderos 
eu or<\ puesto que el lijx> de interés cu los Kstados 
Unidos y Europa es menor que en México, y los Ban- 
cos podrían atnnentar sus ganancias, ya .sea recibien- 
<lo dc i>í:)sitos en mío ó ci iiti ilaud') empréstitos en los 
país'.s de i>atrónde oro, si estuviéramos sobre la mis- 
ma bast- uioueLiría; todoeslo no puede hacerse sobre 
la ba>e de plata. 

por otra parte, los cxtraTijeros que compran accio- 
ne» de nuestros Bancos, iÍliru que hacer una iuver- 
iñim de oro sobre valores cu plata. Nosotros en Méxi- 
co estamos en el lado seguro; pero los extranjeros 
tifiien qiu- aceptar la eventualidad v correr la suerte 
del pi ccio de la plata. Conozco casos eu que la in- 
versuni en compra de accíonesdc Bancos mexicanos 
ha sido un negocio muy seguro. Estas acciones has 
cobrado dividendos al tipo de io^¿ anual, y su valor 
ha aumentado en México. Pero no obstante loflas es- 
ta.s condiciones favorables, el capitalista americano 
que invierte sn dinero en esta fonna, ha sufrido ))ér- 

<lidas á cauvi de la baja dr la plata, i>oM|iic si lii]i;i- 
dara bti inversión no realizaría lio) cu uro la misma 
cantidad qne invirtió hace doce meses. Por esta n« 



zón la compra de acciones de Bancos mexicanos no 
.seduce á los capitalistas americanos y enro¡)cos, y 
las acciones <le dichos Bancos no reiMutan el benefi- 
cio que tendrían con el aumento de valor si estuvié- 
ramos sobre la base de oro. 

Además, los paíst >, lU- patrón de oro no tienen mu- 
cha confianza en las empresas de los países de patrón 
de plata. Los hombres de negocios qne fiivoreoen el 
patrón de oro, no compieiult-n bien el estado real de 
las cosas, y hay también cierto piejnicio contra la 
plata, de manera qtie, por la misma causa, el crédito 
de los Bancos mexicanos eu los países de talón de oro 
no es tan grande como debería ser, teniendo en con- 
sideración la limpia y espléndida historia de dichas 
instituciones, y el sano criterio moral del gremio co- 
nieicial de Méxica 

Por todas estas razones soy de opinión de (;'ie t i 
patrón de oro favorecería á los Bancos eu México. 

COMERCIO. 

Kl comercio de México, pí>r loque haccá la plata 
y al oro, delwr dividirse en dos ramos: pro<inctos na- 
l i ii:aas y productos extranjeros. 

Para el comercio de productos nacionales no tiene 
ím]Ktrtaucia alguna el bajo precio de la plata y sus 
fluctuaciones. Hstos artículos se producen bajo la ba- 
se de plata y se compran y venden eu la misma base. 
Las pérdidas y ganancias son también en la base de 
plata. Siendo, pues, este sistema comercial de plata 
cu absfjluto, no hay perjuicio jxtr parte de este me- 
tal, cualquiera que sea su valor. 

No pasa lo mismo con los artículos extranjeros. 
Estos tienen que comprarse en oro, su transporte has- 
ta el ttrrritoiio mexicano se paga en oro, \ los mi^ 
mos artícuhis tienen después que veuderse por plata. 
El comerciante tiene qne correr la suerte del cambio, 
no sólv. á la hora de comprar v vender las mercancías, 
sino también al cobrar las vendidas al crédito, cuyas 
ventas se hacen siempre á cuatro, aus y ocho móes 
plazo, y al pagar las mismas mercancías cuando se 
compran al crédito. Es esta nna especulación qne no 
está exactamente en l.i línea de los j>rincipios luer- 
cautile-s pues el comerciante tiene (pie tratar con fac- 
tores desconocidos, y tiene qne aceptar una especula- 
ción poco agradable para el hombre const r\ador. 

.\sí, pues, aunque tratándose de pro lnctos nacio- 
nales, el comercio es igual, ya .sea sobre la ba.se de 
plata, ya sobre la de oro; por lo que hace á las mer- 
cancias extranjeras, el comerdo de México estaría 

mejor sobte la base de oro. I/» coiiu icianles harían 
negocios más seguros y más legítimos y su crédito 
autiientaria en líuropa y los Estados Unidos. 

Tomando twlo esto en cuenta, creo qne para el co- 
mercio general de México, sería benéfico el p;itrón 
de oro. 

INDUSTRIAS NACIONALKS. — MANVPACTtTKAS. 

I.,a circunstaneia de (pie los salarios y otros gastos 
relacionados con las di versáis manufacturas se |>agucu 
en plata, protege á las industrias nacionales de Mé- 
xico. Los productos manufacturados tienen «pie n cu- 
der.se coiuiiif.enilo con i>ro<lnctos extranjeros seme- 
jantes. Ivl estado de cosas eu México, por lo que hace 
á la manufactura, no es tntiy satisfactorio por el alto 
pu i'i.i de las materias primas, el alto precio del com- 
bustible y la falta de medios de transporte en algu» 
uos lugares, así como hualtas tariüu de fletes en ottoa, 
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Por to<las (.stas ia/<iMcs. el f>nbieiti<i iiK-\ierino ha 
tenido que proteger las industrias nacionales fK)r me- 
dio de altos derechos sobre los artículos extranjeros, 
.además dt- t-sta ¡n < itt-rrión. el hajo ¡)reci<) de la j)lala 
esotra a\ uda paia dielias industrias, jivies los salarios 
y deinás ptstos se |>agan en este metal. 

Coinn la base de la inantlfactnraen México, en una 
^'ran ]troiK>rci6n, es «na base artificial, podría regu- 
larse lanihiéti jiur medios artificiales, ■■i Mi nÍcd adii]>- 
tara el patrón de oro, ajiistaiulo los dcivcho.sá lasexi- 
genciasdelasindustiias nacionales \xira mantenerlas 
vivas. Por esta razón no abrigo grandes temores res- 
pecto al futuro desarrollo de las industrias nacionales 
en Mí'xico, si se adoptara el t.iii'iii (>ri>. Por el con- 
trario, dicha adopción podría beueñciar este ramo de 
comerciOi á causa de la ayuda que le prestaría el ca- 
pital extranjem, (¡ur pixíria invertirse ni esta linea 
de negocios con más confianza que lo que se hace bajo 
el sistema monetario actual. 



PROPIBTARIOS. 

En mi opinión, el valor de la propiedad seg^iiila 

siendo el misino, ya en la base de plata, ya en la de 
oro, y por esta razón, los d it ñi s tierras y propie- 
dades de México resnltarían n: u > iiefíciados si este 
país adoptara el patrón de oro. ivste ramo de riqueza 
tiene, en mi concepto, ttn aspecto solo, y es el de re- 

cibit i^r.iiiiles beneficios l><>r efecto de la evolución 
ñuducicia que el talón oro o^-raria en México. Por 
esta raxón, creo que la pro^edad rfislica y urbana 
de México resultaría benefiaada por el patrón de oro. 



CAPITAL KXTRANJKRO. 

I-'stá fiur-ide toi!;i d-ni.i ']iu' para id ra|iital extran- 
jero i iiverlulo en México, sería muy ventajosa laado]v 
ción de ia base de oro. pues estas inver.siones estarían 
más protej^idas y to lo el sistema coinbinadt» de nej^o- 
cios tendiía más fuerza y estabilidad. l,a }»arte res- 
gosa \ esixculati va de la inversión de capital, desapa- 
recería, kl capital extranjero podría entonces ñ^urar 
con garantía, en cuanto A los resnltados, en bonos del 
Gobierno me xicano, bonos ferrorai i ileros. boiio> hi- 
potecarios y otras inversiones. I.os valores iiiexiia- 
nosse abrirían fácilmente un mercado en los listatlos 
Unidos y en línropa. y el capital extranjero afluiría 
á México con tmla libertad, pues indejx:ndientenionte 
de la Ijasc <le plata, las deinás coiidicioiu s de fles;irro- 
11o y prosperidad de ia Repiíblica Mexicana son muy 
satisfactoríaa. 

Salarios. 

Esta es una de ]a.s fases más delicadas, contplejas 
y diiíciles del problema. ¿.Se re<lucíríaii los salarios 
si México ado| la --1. t i patn')!! df <i:o? I'ji mi opinión, 
esto no es posible, {)or lo que tiK-a ai trabajo común, 
porque estos salarios son ya muy bajos actnalmente 
en México y.\ trabajo de habilidad y los siieldo> fie 
los empleados, po<lrian reducirse algo, iiithieiiciados 
por el aumento de capacidad compradora de la mo- 
neda de oro; pero tratándose del trabajo coniAn, que 
actualmente está á un promedio de $0.37 por día en 

las haciendas, \ ceica «li- So íu ¡uira otra cla->e dt tta- 
bajo, no veo muy claro cómo dich«>s salarios pudieran 
reducirse. Una de las dificultades del problema, es 



la de (pie el trabajador comiiii 110 consume ningún 
artículo extranjero, y como el valor de los productos 
nacionales continuaría siendo el mismo, ya fuera en 
la base de ]ila!a \ a en la de oro, no veo la manera de 
que se redujeran los mencionados .s;xlaríos. 

Por otra parte, ¿sería de interés para México con- 
tinuar en el sistema de salarias reducidos ? Mieulnia 
este sistema continúe en el país, no podrá atraerse 
ninguna inmigración; \ si el país quiere hacer más 
rápidos progicsos que liasta ahora, deberán hacerse 
grandes esfuerzos para establecer una corriente de 
inmigración. 

Aunque algunos negocios sufrirían á causa de los 
salarios altos, ó si estos se pagaran en oro, con todo, 
soy de opinión que dicho cambio debe efectuarse, 
mejorando así la sitnación actual de las clases prole- 

t.irias. I )ejad (jne otros negocios sufran alv;' \ l);I^'jllen 
una compensación; estininlad á nuestras clases obre- 
ras á trabajar más; dadles mejor alimentación, más 
fuerza, másnervio, más educación, másambición, me- 
jores salarios, y obligadles á aumentar la cantidad de 
trabajo que ejecutan. 

Como antes he dicho, este problema es nmy com- 
plejo, y necesitará, para resolverse, de la acción de 
vari.is generaciones. Pero mi opiaii')n es la de c|iie el 
patrón de oro favorecería á las cla.ses obreras mexi- 
canas. 

KBNTA5 FEDERALES. 

T.,as rentas del Gobierno federal se emplean en dos 

«jbjelos. lí! prinieio, payai los gasto-; adniir.i-ti itivos 
del pais, \ el segnndu, pagar los intereses tle nuestra 
deuda exterior, cit\os intttest-s se pagan en oro, I«a 
baj.i del piccio de la plat.i no fav<iipce en manera al- 
gún. i al ( lohierno mexic.uio, sino que por el contra- 
rio, le perjudica, ]>orqiie necesita mavor cantidad de 
plata para comprar el oro necesario para pagar el in- 
terés de los bonos mexícano.s de oro. 

.Además, estando Me'xico en l.i base de pl.tt.i, no 
tiene en los Ulereados exlraiijeios todo el crédito que 
merece. 

Hay algún peligro de que disminuyan las rentas 
del (iobienio federal .si alguno de los ramos de la ri- 
queza ¡n'iblica se tiastoiiia ó einli.iiaza á cansa de! 
cambio de moneda del país; pero como el Gobierno 
necesitaría entonces menos dinero en oro para cubrir 
MIS ;;.istos, soy de opinión de cjiif liabna una coinin. n- 
.sación y de que, después de unos cuanii/s años, t' ido 
se regularía por sí misnu». líl Gobierno, por otra 
parte, recibiría gran<les bcncñcias, en lo locante á sus 
rentas, á causa del aumento de volumen de los nego- 
cios y de I.i dililitincióli <lc g.i'tt>s para p.igar el inte- 
rés de las deudas nacionales, lo<ias las cuales podrían 
lal vez consolidarse al tipo del ^% anual. Teniendo 
tu'io e-to en cuenta, creo (¡ne el jjatróu de oro favo- 
recería las rentas del Gobierno, 

BALANCE COMERCIAL. 

Si México acepta el patrón de oro. ¿cómo podrá 

]ia'4.irse el balani:e conurci.il á p.n'sf^ exlr iiijer-ís? 
Ksle es el coiiipeinlui de) ])rübieiiia tin.iiicicro que he 

venido estudiando. I,a solución de esta proposición 
tiene que decidir .m México está ó no listo para acep- 
tar el talón mencionado. 

.\( 1 naliuellle, lu ceMta:!!!» cerc.i de * ^'^ ' >' " > fll 

oro, anualmente, para pagar nuestro balance comer- 
cial con los palies de patrón de oro. Aboia couaer» 
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vamos el ccpiilibrio pagando nuestro balance comer- 
cial, por la exportación de cerca de |(i6aooo,ooo 
plata en productos nacionales de nnestros produc- 
tos comercialt s — cerca «le <los terceras partes de pro- 
(iucto.s minerales, y cerca de una tercera parle de 
productos agrícolas y animales. — Pero to<ia ntustra 
exportación, ya sea minera, agrícola ó ganadera, des- 
cansa en la base de plata. 

I,a ganancia de la operación se sup<nu- derivada 
del liecho de que los gastos ó costo de producción se 
pagan en plata, mientras que todos tos productos de 
eNi.Hjri.ici('in se venden en oro, y el OTO se cambia por 
plata con un alto premio. 

Si á causa del cambio de moneda en el pafe se para- 
lizara alguno de lo.s ramos de exportacl6n, por ejem- 
plo, la minería, la agricultura 6 laganaderia. ¿cómo 
fXMiría entonces México ¡>agar sn balance cnmcrcial ? 
6i pidiéramos dinero prestado á los países de talón 
oro, nunca podHamos obtener lo bastante para cubrir 
nuestros compromisos, y aunque pudiéramos, no seria 



prudente hacerlo. El ])ago de intereses de una deuda 
creciente, (raería consigo la bancarrota para el país» 
Debemos, pues, abstenemos de esta política. 

mi ojiiuión, se ha iniciado ya en México la evo- 
lución en favor <icl talón oro, y cada año adelantará 
m.ás y má.s. Nuestras relaciones con los países de ta- 
lón oro, la influencia del capital extranjeio. la acción 
de los ferrocarriles, el crédito del país, las empresas 
nuevas y la voluntad del ¡meblo. exigirán el oro, y 
finalmente, tendremos en Mé.\ico el talón oro. Debo 
advertir, sin emiiargo, que el país no está dispuesto 
aiiu. Sería un gran error hacer un experimeiitoahora, 
jxjrquc es de temer;* que se obtuviera nu fracaso, 
que demoraría ])or mudtos afios esta mejora para el 
país, la que, de otra manera, vendrá por curso natu- 
ral, tal vez dentro de doce 6 quince aiícs. Si tenemos 
i.» buena suerte de aumeiU.ir r.uestra ¡irosperidad y 
de continuar con el Gobierno que de tal manera ayuda 
y beneficia al país, el patrón de oro vendrá más pronto 
de lo que arriba digo. 




COUISIOM MoKBTAiUA. 

EL PATRON DE ORO 



49 



(.TOMANDO POR BAS£ U REUCIOM DE 1 A 32; 



POl^ 13. ENRIQUB C. CRKI£I^. 



I 

En tus últimos doce nu-si s ha habido un descenso 
extraordinario en el jireciu de la plata, y como con- 
secuencia natural, la prima del oro se ha elevado á 
la cifra mayor qtte se conoce en U historia de esos 
dos metales. 

Las noticias que se han Tecibido de Europa sobre 

probaljilidad ]>rcci<t de la jilata en el porvenir son 
muy desconsoladoras, y lodo indica que existe un pe- 
ligro mny grave de que el precio de la plata siga ba« 
jando, y que, por fin, venga á provocar una crisis eco* 
DÓmicade resultados desastrosos para aquellos países 
que tienen como base de moneda el metal blanco. 

lia verdad es que se diñciilta mucho hacer apre- 
ciaciones precisas sobre el porvenir de la plata; que 
la experiencia nos indica (jne la-^ opiniones más au- 
torizada!» resultan con trccucncia inexactas y que, 
cuando se anuncia una baja en la plata, nos aorpren* 
de una alxa repentina; y por lo contrario, cuando se 
cree que en los meses siguientes ha de venir una me- 
joría en el ]iiecii>, nos encontiaiui l^ con una depre- 
ciación considerable. No obstante este juicio, que se 
refiere más bien á las fluctuaciones de perio<Íos cor- 
tos, lo cierto e»; qne desde el año de 1870 ha \ enido 
perdiendo la ¡>iata el valor t|nc había alcan^ailucun 
veladón al oro, desde qne uno y otro metal se adop- 
taron como tipo de moneda. 

Se ha creído por los economistas qne deberia exis- 
lit un límite para el jiricio menor tle la plata, \ «pie 
ese Uuütc lo niateaiia el costo de proilucción, fijan- 
do tales ó cuales cifras. 1.a Itast- esexacta; pero sin 
embargo tiene alguna elasticidad, ya porque los me- 
dios de pnxlncción .se abaratan cada día másá causa 
de las vías de transjMirte y de las maquinarias (|ne se 
emplean en la industria minera y metalúrgica, ya' 
])oriine no siempre se tralrajan las minas buscando 
utilidades en la plata <]ne )iri>dncen, '•ino (¡!ic esta se 
presenta en cond>inación con algunos otiu> metales, 
principalmente con el oro, el robre y el plomo, y en 
este caso la plata representa un valor secundario, y 
no constituye la base princijjal de las oix-raciones 
minenis y metalúrgicas. .Xdeniás de e>tos factores 
positivos, existe otro de carácter especulativo, que 
ejerce, sin embargo, bastante influencia en el laboreo 
de las un . as, aunque en muchos casos se experimen- 
ten pérdidas. 



Las grandes bonanzas qne las minas de todos los 
países han prml ucido de tienipoen tiempo, son los pre- 
mios gordos de la lotería qne buscan los mineros y 
los esiieculadores, y aunque sean numerosas las ex- 
cepciones, como sucede con la compra de billetes de 
lotería y con los azares del juego, .sin embargo, no 
faltan, y aun por el contrarío, son numerosas las per- 
sonas de todos los países del mundo que quieren im- 
provisar fortnttas y que se lanzan á estos medios aza- 
rosos de especulación. Sea por una ó por otra causa, 
y ya también porque resulte menos sensible sacrifi- 
car el precio del s/ocí de plata que existe en el mun- 
do, la \'erdad es qne no sabemos hasta dónde ha de 
llegar la baja de la ])lata. 

Mientras más distante se encuentre el valor de los 
dos metales, el margen de fluctuaciones es mas gran- 
de; los canibiüs bruscos pueden ser m.'is freciu ntea, 
y se corre el peligro de crisis económicas, á interva- 
los cortos, y qne tengan en constante agitación á 
aquellos países que sostengan como base át moneda 
el metal blanca 

.Vdemásde estas consideraciones, deben tenerse en 
cuenta las ideas dominantes de la época en que vivi- 
mos, y su influencia política, econmnica y social so- 
l)re el metlio circulante. 

I.a verdad es qne las principales nacii >iu s del mun- 
do han adoptado ya el talón de oro, y .se- han reve- 
lado radicalmente en contra de la plata. La influen^ 
da es tan grande, que llega hasta el fanatismo, y es 
muy conifm en los Estados Unidos y en I".nruj>a la 
más completa ignorancia entre los grandes capita- 
listas sobre la moneda de plata y sus funciones: se 
niegan por completo á discutir el punto y á ilustrar- 
lo con razonamientos sanos, y no aceptan otra con- 
clusión qne la del talón de oro, como único tipo de 
moueda conveniente para todos los psúse» del mun- 
do. Esta creencia entre los capitalistas extranjeros 
echa cada día mayores raíces, á medida que se re- 
duce el valor de las inversiones que han hecho en 
los países que tienen el talón de plata. 

Las condiciones generales á que me he referido han 
tenido que influir en México de una manera profun- 
da, tanto portpie su sistema nioiieiario dt-scansa ex- 
clusivamente sobre el talón de plata, cuanto porque 
siendo uno de los países más productores de este me- 
tal, le interesa mucho el valor real de uuo de sus 
principales pruiluctos, y más todavía, coando esa pro* 

IHAMICOt,—? 
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ducción fonna parte esencial de sus exp a taciones y 
se utiliza pan pagar nuestros saldos eti el extranjero. 

Como se puede comprender desile luego, el pro- 
blema es nuiy difícil, y aiitvs de analizarlo de una 
manera concreta y hacer aplicación á uno por uno 
de todos los ramos de la riqueza pública, he querido 
hacer algiui estudio de lo que lia ocurrido en otros 
países que, como México, tuvieron el talón de plata, 
y que han hecho ya la conversión al talón de oro. 

Me he querido fijar de preferencia en el Jaj)ón, y • 
aunque parez.ca raro, que haya escogido esc país, la 
verdad t\s que (juise estudiar uno de los problemas 
más difíciles y conocer sus cfectuis, asi como el me- 
canismo de esa evolución, esperando encontrar, como 
reahm-iilf creo haber (. ncdiilrado en esii euscfiaiizn, 
al^o de provecho y que pudiera utilizarse eu luiestru 
país. 

Terminado este ensayo preliminar, me propongo 
estudiar las leyes de otros yd')--L > que han venido ha- 
ciendo la cotueisión de plata á dio, \ en los que se 
ha caminado con más fortuna que eu el Jaix)n. 



II 

Bn varios respectos las condiciones económicas del 

Japón han tenido seuiejan/a con las <le México, eu 
lo que se refiere á su base monetaria. l\n los dos jkií- 
aes, por mnchosaños, la plata ha sido la base única 
de su moneda, y en el Japón, como en México, lian 
tenido <jne experimentarse las consi ciiencias favora- 
bles y adversas de la de]ireciación tle este metal. 

La baja de la plata ha estimulado en los dos paí- 
ses la exportación de sns productos agricolas, y por 
algunos años también lian resultado muy favoreci- 
das todas aquellas industrias que hau po<1ido produ- 
cir con plata para vender sus productos ]K>r oro. De 
aquí (¡lie en los dos países se liava consitleradt» como 
de resultados muy Ixrnéficos la baja de la plata, jjor- 
que se ha creído que dicha baja constituye mía pri- 
ma de alta consideración para la industria, y este be- 
neficio ha estimulado no solamente á los exportado- 
res, sinoá los industriales que han encontrado menor 
competencia, puesto que los productos extranjeros 
de importación, comprados pororó, resultan nuís cos- 
tosos tomando como medida de valor la moneda de 
plaLa. 

Si entre los dos países se encuentra esta semejanza 
de condiciones económicas, no sucede lo mismo por 
lo que toca á la circulación interior, tanto de plata 

como de paptd moneda, pues ésta jireseiita nu ¡ores 
condiciones en Míxico de las que tuvt) en el JaiHJu. 

Rn cambio, siendo México un jjaís productor de 
plata en grandes cantidades, y necesitando de esta pla- 
ta para pagar sns saldos en el e.xtranjero, resulta que 
el problema es más difícil y complicado pam México 
que para el Japón. 

No obstante esta diferencia, que probablemente 
tendrá que desaparecer en el curso de los aíios, re- 
sulta muy interesante el estudio <le las condiciones 
monetarias del Japón, tanto eu el largo periodo en 
que hizo uso exclusivamente de la plata, cuanto du- 
rante los años que necesitó el Gobierno para prepa- 
rar la adopción del talón de oro. y las coti>.ecueiicias 
de este nuevo sistema sobre los ramos de riqueza pú- 
blica de aquel Imperio. 

Voy á extractar algunos datos estadísticos prtxUi- 
cides por el Conde Matsukata, y á hacer alguna re- 



ferencia á la histona y dificultades del medio clicd' 

lante del Japón. 

La moneda de plata de (jue ha hecho uso el Jaitón 
eu los últimos tres siglos, coiiieiizóá acuñarse en el 
año de 1600; pero debido á la escasez de dinero en 
varias épocas y á ciertas facultades que tenían los 
Prín(;ii>es de las jMoviiicia^ UauLido-, . Daitnios," tan- 
to éstos como el íVobiernu mismo, acuñaron moneda 
de una ley inferior á laque del>ería tener, segl'in los 
preceptos legales, y de aquí surgió una diversidad de 
monedas de distintos tipos y valores que i>c.-isionaron 
dificultades muy serias al (iobierno y al comercio. 

Siendo insuficiente la moneda de plata para las 
necesidades públicas, por una parte, y por la otra te- 

nicndo urf^encia el (loliiejiio de pro\i.LT>e 'le fondor-, 
se resolvió á emitir billetes de Ilaiico de curso torzo- 
80, dandoesta mi.sma facultad á lo> Uaucos naciona- 
les que se fueron estableciendo eu el Imj>er¡o. 

Este j)a{Kl moneda de cnrso forzoso, vino.ñ agravar 
más la >ituacióii y á deti rmiuar una diferencia de 
valores entre la plata y el pa[>el moneda, habiendo 
llegado la depreciación del último al grado de nece» 
sitarse un peso setenta centavosde papel paraoooae- 
guir un peso de plata. 

Poaewo el Gobierno de tenias estas dificultades mo- 
netarias, se lesolvió á cambiar la base de moneda, 
adoptando el talón de oro. I.,as primeras leyes .se ex- 
pidieron en el mes de Mayo de 1871. Se reso!\ió 
entonces aceptar el talón de oru liacieudu circular al 
mismo tiempo moneda de plata de un nuevo cufio y 
del valor di uv. vr w liiitilando la ciiculación de esta 
moneda <ie jilala a los piierlus abiertos ul tráfico, y 
estableciendo para el resto del pais la cirenladón de 
monedas de oro. 

Muy pronto surgieron difictiltades á catisa de la 
escasez de dinero, jnies las monedas de 010 s<_ expot^ 
taron j>ara cubrir las obligaciones en el extraujero, y 
el Japón carecióde una manera extraordinaria de me- 
dio circulante, l'or este iiioli\-o se dic'ó en Ma\ d de 
187.S la libre circulación lie moneda ile plat.i por tixlu 
el Imperio, haciéndola de cursu for/.o.>io, y al mismo 
tiempo se aumentó considerablemente la emisión de 
papel moneda, también de curso fonsoso. Bste ¡lapel 
moneda üo ^-. i',, lo emitió en grandes cantidades el 
(iobierno Iiii])erial, sino >|Uc siguieron haciendo USO 
de e.sta fiicult.ad los Principes feudales y los Bancos de 
Emisión autorizados jwr el Gobierno. 

Kste primcrensayodel Gobierno ja¡>oné-, ¡«ra adop- 
tar el talón de oro, no dió buenos resultados y sobre- 
vino una terrible crisis económica, ^ue fué agravada 
en el aflo de 1.S77 por la guerra civil en las jjrovin- 

eias del Suroeste. 

l'ara proveerse.- de fondos {»ara los gastos de gue- 
rra, el lioiíienio .se vió obligado á hacer mía nueva 
emisión de papel moneda, que alcan/ó á la suma dt- 
27.000,000 áe ve'MS. Kl Gol)ierno dominó la revolu- 
ción, |)ero no pudo im|K<lir la terrible crisis econó- 
mica que turnó sus mayores proporciones en los años 
de 1880 á i88t. Por fortuna para el Japón, en Oc- 
tubre de iSSi fué nombrado Ministro de Hacienda 
el Conde de Matsukata .Masayoshi, notable estadista 
y una verdadera autoridad eu el ramo de Haciendit. 
Su lalxtr, .sus estudios, sus iniciativas, sus leyes, sus 
reglamentos y hasta sus cuadros estadísticos, revelan 
al hábil financiero, al hombre cieutifico y al gnu eco- 
nomista. 

Ctuindo Matsukata se hizo cargo de la cartera de 

Hacienda, no había existencias de oro en el Japón, 
porque todo .se habia exportado al extranjero. De 
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IwcllO había dts;i]iarcci«lo el talón de oro. v se ha- 
ímimesto, dt Jacto^ el usu de la plata; pero aun 
esta moneda escaseaba muchísimo, y en los Bancos 
y ei\ c-1 Ti-soru lialiia l)ajailo la base metálica liasta 
una proporción de cuatro y medio por tiento subic 
el papel circulante, ó sean j.iGó.Suy ivv/v de plata, 
para 159.366,830 i <v/i de papd iiiuiictla. Deestacau» 
üdad 124.940,485 y CHS habían sido emitídoa por el 
Gobierno^ y 34.416,351 yens por loa Bancas nacio- 

"Bl Ministro MatsukaU, hien poseído de la desas- 

tro.s.1 •situación en que se encontraba el ImiK-rio y de 
la urgente necesidad de tomar medido» radicales para 
provocar tina r(.acci<'>n lav orable, conieucó á, hacer 

un estudio protundo Mibie los ramos de TÍqueta pú- 
blica del Japón, con el objeto de buscar el remedio 
para salvar al país de la terrible crisis iiiie bt estaba 
conduciendo rápidamente á la ruina y al desastre. 

Como resultado de tns investigaciones, el Ministro 
Matailkata, tomó los si>,Mnentes acuerdos (¡ne debie- 
ran formar la base de la rectmstrucción económica 
del Imperio del JaiK)n: 

I. Reacuñar toda la moneda defectuosa, bacieu» 
do losarrcfjlos necesarios para c|uelos Prín- 
cipes i¡i l.ts provincias non acuñaran más. 
11, Reducir la circulación forzosa del i*a¡x.l mo- 
neda. 

III. Crear la einisióndebilletcsde circulación vo- 

Inntaria. 

Kefoi/ar la^ exi.steucias de oro, y 
V. J¿siablecer definitivamente el talón de oro so- 
bre ba.ses científicas y duraderas. 

La tarea hié larjja y muy difu il ; la-^ ojániono más 
autorizadas estuvieron totalmente divididas; nmclios 
preferían que continuara el uso de la numeda de pla- 
ta, mientras que otro.s espíritus más progresistas te- 
comcudabau el talón de oro. 

£1 Ministro de Hacienda nombró una Comisión 
respetable, compuesta de quince miembros, y ésta 
encontró dificnllades tan serias para prouunciar su 
dictamen, <iue tnvo que alargar SUS delibcraci«mes 
por veinte meses, y por fin fué imposible uniformar 
la opinión de los Consejeros. Estos presentaron dos 
dictámeiies diametralnu nte ojmestos: ocdio vt>cales 
rcctnnendaron el talón de uio, mientras <|ue siete vo- 
cales se pronunciaron en favor de la plata. El Con- 
de Matsukata, no obstante estas dificultades, siguió 
su ])ronrama con resolución inquebrantable. 

Keacuri<'i !;is monedas de plata en la Ca.sa de Mo- 
neda de Usaka, redujo considerablemente la circtda- 
ción de papel moneda de curso forzo.so, fundó el Hau- 
co del Japón rf>n el carácter de Banco de Emisión de 
curso voluntario y elevó considerablemente las exis- 
tencias de ' iro. 

Todas estas labores inteligentes las llevó á cabo el 
Ministro de Hacienda á fuerza de gran economía, fo- 
mentando, sin ( inlKUí;n, la A}.;ricnlt\na y la Indus- 
tria, y reorgani/.iiulo la Hacienda l'ública tiel Ja]ión 
hasta' obtener sobrantes en sus presnpuesto.s. 

No obstante, linbieran jiasadonniclios años .sin que 
se hubiera podido formar una reserva de oro suficiente 
para adoptar definitivamente el metal amariiUi, si 
la guerra con China y el pago de la indemnización de 
guerra que ascendió á 230.000,000 de kñ^ng taels^ 
no hubiera llevado al Ja|>ón recursos extr.ior«linarios, 
los cuales utilizó desde luego y con grande habilidad 
d Ministro de Hacienda pam refoncar considcrable- 
juente sus reservas de oro. 

£1 pago de la indemnización de guerra debería ha- 



cerse en moneda iK pl.it. i, \ los glandes especulado- 
res ingleses estuvieron alertas esperando ^ue China 
tuviera que comprar plata en grandes cantidades pa- 
la |iaf;arla al Japón, y al mismo tiempo segtiíau con 
pertinente interés la marcha económica del Japón, 
procurando ilescubrir sus propcxsitos .sobre si conser- 
varía la pkta que iba á recibir de China, ó la volve- 
ría al mercado. 

Por su jiarlc. •. ] Conde Matsukata des;irrolló una 
habilidad extraordinaria para burlar las combinacio- 
nes de los especuladores ingleses, y logró hacerlo 

ocultando m-.s prujiósitos por completo \ inaniobran- 
du en el mercado, de tal luauera, que por mucho tiem- 
po quedó velada la resolución del Japón de adoptar 
el talón de oro. 

Con este objeto y .sabiendo el Ministro de Hacien- 
da que el (íobierno de China estaba nejíociaudo en 
Inglaterra algiiu empréstito para pagar la iudemní- 
sación de guerra, propuso y concertó un nuevo con- 
trato, en \'irtud del cual China debería pa^ar en In- 
j^ar de los 23<j.ooo,<Kx> de kuping lixiis^ la cantidad 
de 32 90(),9S<) libras, / chelines, 7 peniques, habien- 
do aceptado para esta negociación la base del oro por 
30^4429 plata. 

Mientras en el Jaju'u >e liací.iii todos estos prepa» 
rativüs, iniciados des<le el año de 187 1, el talón de 
oro .seguía haciendo j^randes progresos en el Mercado 
T'niversid \ había sido aceptado ¡x)r las si;;nientes 
naciones, además de Inglaterra: Por Alemauia en 
1873; por Suecia en 1 874; por Noruega en 1874; por 
Francia en i8y5; Por Suiza en 1874; por Bélgica en 
1875; por Italia en 1877 y poco después j)or Holan- 
da. KspaSa, Rusia, listados Unidos, Austria-Hun- 
gría, ludia, Chile \' Costa Rica. El resultado natu- 
ral de este movimiento decidido en favor del oro, te- 
nía que ser la depreciación de la plata, la cual se 
acentuó más y más todavía en el aOode 1893, en el 
(jue concurrieron la clausura de las Casas de Moneda 
de Bombay y Calcutta y la derogación de la Ley Sher- 
man en los Bstados Unidos, suprimiendo la India la 
libre .acufiación de la plata y los Instados Cuidos 
la compra de 54.000,000 de onz.i-s de plata por aüo. 

En el Japón la situación se hizo más grave toda- 
vía por la depreciación del papel moneda sobre la 
plata, y desjuiés la de la plata sobre el oro. En 1871 
llegó á valer un ycn de plata 1.70 de jiajiel y se ne- 
cesitaban dos ycH de plata para comprar nn yen de 
oro. En esta forma tenían que pa^^arse 3.40 yen 
de papel por cada yt it de oro. 

l'or fm, el (iobierno del Jajxin se decidió á adop- 
tar definitivamente el talón de oro, estableciendo la 
relación de i á 32. Esta base se tomó haciendo cálcu- 
los sobre el valor que en aquella época tenía la pla- 
ta; pero, como ese valor no era fijo y, jxjr el contra- 
rio, estaba expuesto á graudes fluctuaciones, tuvo el 
Ministro de Hacienda serios temores de que, si sur- 
gían algunos cambios briisros en el precio de la pla- 
ta, pudieian éstos ocasionar trastornos de considera- 
ción .ii ii I' ( r la conversión de monedas de plata por 
monedas de oro Por esta can.sa trabajó muchísimo 
el Conde Matsukata para que las operaciones finan- 
cieras del Japón inflnveran, ta\ i>rabíenieiUe. sobieel 
valor de la plata en el Mercado de landres; y dan- 
do, algunas veces, esperanzas de comprar grandes 

cantidades de plata, y en otras ocasiones ofreciendo 
la venta del mismo metal, pudo conseguir que, du- 
rante algi'm tiempo, Ixs oscilaciones en el precio de 
la plata fneseu relativamente cortas. Por lo que toca á 
la acaparaciónde oro, la hizo el Ministro de Hacien- 
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da utilizando sns relaciones con Bancos <le In^lafc- 
na, de los Estados Unidos, del Japón, de la India 
y de otras partes, haciendo una maniobra de letras 
de cambio para adquirir el oro nt >n,>ii, i/ii<, y no apa- 
recer, en ninjíntio de ios mercados del mundo com- 
prando oro en grandes cantidades. Rncsta forma pudo 
llevar al JajxSn, hasta la cantidad de ^^•^SS^7iSy^ 
de oro, la mayor parte en monedas inglesas que fue- 
ron reaculladas en la Casa de Moneda de Osaka, Ja* 
póu. 

Cuando el Gobierno tuvo ya en sns cajas la refe- 
rida cantidad de 71- 455.735 de oro; ninndo las 
monedas de plata ya se habían nniforniado; cuando 
él papel de curso forzoso había desaparecido casi en 
su totalidad, y cuando circtUaba libremente el papel 
de curso voluntario, con valor fijo á la par por plata, 
entonces fue el nionienlo oportuno para cstal)Iict-r 
el .talón de oro. Las primeras leyes creando esta mo- 
neda, fueron promulgadas el 29 de Marco de 1897. 
En aquella é[>oca la circulación de plata e)i el Im- 
perio del Jai^>ón, representaba una cifra de 35 000, oto 
de pues aunque la Casa de Moneda de Osaka ha- 
bía acuñado desde 187 1 hasta 18^7 la cantidad de 
165.133,710 irw de plata, el Gobierno sabia que ha- 
bian salido del JajuMi para oti<is paise.-. 99 508,740 
yeHf y además, durante la guerra con China se ba- 
tían llevado á aqnel pa<s 1 1 J}38,633>v«, y se habían, 
además, exportado ]>ara Fonnosa 5.732,r)27 iw/. 

Por otra parte, el Gobierno mandó efectuar una 
información muy detallada por conducto de .sus Cón- 
sules en el extranjero, principalmente en los países 
del Oriente, acerca de las probabilidades de que vol- 
vieran al Japón las monedas de ])Iata de un ven, que 
habían sido exportadas en tan grandes cantidades. 
De esa averíp^nación inteligente y acertada resultó 
la probabilidad de que serfa corta la cantidad de mo- 
neda de plata que volvería ai Japón, porque una gjan 
parte de la moneda expresada se había tundido en 
diversas épocas y países, para convertirla en barre- 
tones 6 lingotes de plata, y otras monedas halrfan 
sido utilizadas para la circul.ición local, desfij^nrán- 
dolas con una multitud de marcas, signos y coutra- 
idlM de banqueros chinos, de los Es^chos y deal- 
gnnas provincias de la India. 

Con estos fundamentos el Gobierno del Japón 
creyó que no corría riesgos al fijar cinco aííos pera 
hacer el cambio de la moneda de plata por moneda 
de oro; pero después se resolvió á acortar este plazo 

fijando el 31 de Julio de líSg.Hcomo (iltiniodía para 
verificar el cambio, no porqiic hubieran resultado 
equívocos los cálculos sobre reimportación de plata, 
sino ]K>rque se temió que á cansa de las diferencias 
de valor entre las monedas de plata y las monedas de 
oro, surjjieran falsificaciones de las monedas de pla- 
ta, que hubieran cansado pérdidas y trastornos para 
el Gobierno y para el público. 

Bl total de las monedas de ])lata que se icim]x)r- 
taron fué de 10. 846,465 _^<'/». Uniendo esta cantidad 
á la circulación de friata en el Japón, residía la su- 
ma de 45-588,369^^//, que vino á formar la totali- 
dad de las monedan de plata que el Japón cambió 
por oro. 

Las leyes dictadas por el Jai)ón estableciendo el 
talón de oro, son substancialmente las siguientes: 

I Se declaró que la fari^l' iiMr acuñar nu>nedas 

Suedal^a radicada exclusivauu ute en el Gobierno 
el Imi)erio del Japón. 
II. Se aceptó como unidad de moneda el yrn de 
oro, cuya moneda debía tener un peso de dos Jun. 



III. Las monedas deln rian ser de nnevc ^ttOOlí- 
uaciones, á saber: monedan de oro de 20, 10 y S^m; 
monedas de plata de 50, 20 y io sen; monedas de nf> 
quel de 5 y mmiedas de bronce de un y de 

5 

ly. Aceptación del sistema decimal para todos 
los tipos de monedas; 100 srii equivalen a wxytm y 
10 ri« equivalen á un siii. 

V. La ley de las monedas e» la siguiente: 

I . Las monedas de oro tienen 900 partes de oro 
puro y 100 partes de cobie. 

2 I ,as monedas de plata 800 parte» de plata puia 
y 200 de cobre. 

3. Las monedas de níquel 950 partes de níqtiel y 
750 de cobre. 

4. Las monedas de bronce tienen 950 partes de 
cobre, 40 partes de est.iño \ 10 de zinc. 

VL Kl peso de las monedas es el siguiente: 

OMinia. 



a) 30 MTN de oro pMM 166665 

h' 10 jr« lie oro jkCMil s 

< s i'f'i .. .. .. 4 i»iri«i 

J> Sil ti « lie jil.itu pt.viii 1.» 47'^3 

r 1 20 \r« (le JK-Mti .. 5 ,!9'4 

/) lo^ri de pUu pesan i 

g) «M noncfU de níquel pesa. 4.6554 

una moneda de bronce pcaa. 7.1280 

f) Int uoncdiM des de bronce ¿■S&io 



VIL La motitda del Jajwn es de CtttBO legal y 

forzoso en las sij^nit utos cantidades. 

a ) La» (le oro en ciialuuicra laiitiitad, 

b) Im de plata hasU la cantidnd de lu u-'i. 

f i Lm de iiiqtiel y bronce hasta ta catitUI.'i<1 •ic iiii \fu. 

VIII. lil Gobierno Imperial fijará los mod.elosde 
todas las monedas. 

IX. El límite legal pata difeiendas en el peso 
de ta moneda será el siguiente: 

r.riira<M. 



a ) Hn nioiifdas df 010 <!i' 20 ir»/ llo^24 

A) Kii niolicilfis df oro di- iDirn . .. i><j22t>9 

() Hn nionolns de oro de sym <>.oi6i 

dj Bn nonedas de piola de 50 <nr por mil 

monedas 4.65 

e) Bn moni ■lil- d. ¡d.itn i\e Jo seH^mmW 

moncil.i. 3.íl»5 

/) JLn monedas lie jilatu lie la srn porwil 

monedas I-S37S 



g ) Bn monedas de plata de un >ri* o 0973 

X. £1 límite legal para diferencias en la ley de tas 
monedas de oro será nn milt'simo v en las de ])lata 
tres milcsiniu-'. 

XL Será legal la circulación de monedas de oro 
que tengan el siguiente peso como mínimum. 

OnaM 

I>e loyen 6.575 

Octoyem 8.2875 

i*e 4*i4SS 

XII. Si á c<ins< cucucia iKl um' natur.il ])or la cir- 
culación, algunas <Ie las moue^la.s de oro, plata, ni- 
<|uel ó bronce lle};an á tener un ]ieso menor, éstas 
.serán cambiadas ]K>r monedas nuevas de j>eso legal, 
])or el (lobierno, sin hacer ninjíún cargo al ix/rtador 
de las nionnias. 

XllL Sí llega á borrarse de manera que no pueda 
distinguirse el sello de la moneda, ó ai se le marcan 
al(,'un<)s sign«i>i particl•.lare^, ó si ¡ntenctonalmentsae 
desfigura, dejará de ser nuinci! a. 

XIV. Si alguna persona <Km a <lepo!titar oro en lin- 
gotes para su acuñación, el ( lobiemn concederá el 
permiso y eqtregará en cambio monedas de oro. 



L^iyui^uu Ly Google 



Comisión Monetaria. 



53 



XV. I^as monedas de oro que estaban en ciicula- 

cWn\ antes de la inieva ley. teinháii nii valor doble, 
á eausa de sti doble i>cso respe cto «le las nuevas mo- 
nedas. 

XV'I. Las monedas de plata de nn yea serán cain> 
biadas por monedas de omá ta par, haciendo el canje 

en la ]>r<i]iorciúii i|Uf \:i\a lijandoel Ciohierno. Míen* 
tras se veri tica el catnhiode las monedas .segnirán cir- 
culando todas las de un yrn de ]>lata con el valor de 
Hm yfH oro. V el (inljicriio fijará con seis incscs 
de anticipación la fecha en (pie dichas monedas de- 
jen de circular, y en to<1o caso la circulación quedará 
prohibida después de ciuco años- 

XVII. Las moneda» de plata de 5 s/'t .«¡eguirán cir- 
culando con el valor fijado con .inti ri(>ri<l.id. 

XVIII. Dc.síle la pnnnulgación de esta ley ce.sa- 
11: 'le acnfiarse en la Casa de .Moneda l.-is monedas 
de plata de un ir//; ]>ero esta prohibición 110 será apli- 
cable á las existencias de plata que se hubiesen de- 
(M citado con anterioridad en la Casa de Moneda del 
(iobiemo. 

XIX. Todas las leyes y reglamentos relativos á la 

nioncfla \ <pic ]M!edan estar en conflicto cott esta ley, 
cpiedaíi den «¿jados. 

XX. ConexceiKÍ6ndeI art. X\ III, esta ley sepon- 
drá en vigor desde el iV de Octubre de 1897. 

Rn >'irtnd de la ley que acabo de copiar, quedó es- 
tablecidn en el Ja]W>n el talón de oro y las consectten- 
cias inmediatas fueron las siguientes: 

I. Los tenedores de monedas de plata redbieron 
en cambio nione<las de om A 1.a par. 

II. Se le dió á la moneda de oro el curso Ic^a] y 
fonoso, y |K>r lo mismo todas las deudas contraídas 
por plata tuvieron (|ne pagarse en monedas de oro. 

III. substitución de moneda de plata por mo- 
neda de >ni> fué r.idieal e conij'leta, \- pi>r lo ini.smo 
toda clase de operaciones que de.scan.s;ibau sobre la 
b(ai«de plata, se liqnidamu sobre la base de oro sin 
hacerse car;.;its reeíofi •eanieiitc y sin establecer nin- 
guna clase <le ci)ni[)ensaci<ines 

I \'. No hubo alteración notable en el ]>recio de los 
jornales ; peroÁ bajaron un poco los valoresde los pro- 
ductos de las mercancías importadas, ajustándose en 
-en. I il al ¡ uri'i :t :ativodelaplataydelocoenlos 
mercados eMranjems. 

V. El valor de la pr<i['ied.iii un >nfrió alteración 
inmediata; pero después se ha elevado siguiendo la 
corriente progresiva del Jajíón. 

\'I. Hn K» ^jeneral el cand>iode sistema monetario 
ha sido favorable para el Japón, y los únicos incon- 
venientes qne han sobrevenido proceden de las difi- 
cultades que ha tenido el Gobtcmo para conservar sus 
reservas de oro. 

Debemos recor<lar que el Gobierno dd Japón, al 
resolverse á doplar el talón de oro, estableció U re- 
lación de I á 32, ó lo qne es lo mismo, (jue á cada 
|K"-<« .1 cada y>M de jílatji le dió nii \,dor real de cin- 
cuenta centavosen oro. Ku otras plabras : el oroqtie- 
dó con un premio fijo de ciento por ciento sobre la 
plata, y e>te premio detenninó que en realidad el 
U>r de los jornales siguiera al mismo tipo y que la me- 
dida para todas las «>]x.raciones de cambio, para la 
fijación de la moneda, para el pego de obligaciones, y 
en general p.-tra la telación universal de valores, todo 
descánsala s..lne iiii a h.oe iiii'funne \ fija, preiniaudí) 
el oro con el ciento ¡xir ciento rcs¡>eclu tlcl valor de la 
piala. 

La cantidad de ]ilata de rni< s?- fp/o uso para las 
numedas fraccionarias, iuc sieuipie de bastante im- 



portancia. Se puede notar que para las pequeñas ope- 
raciones de comercio ncresit.i el jnieblode tudas las 
naciones, cantidades relativamente grandes de mone- 
da fraccionaria. 

Por ser curiosa é interesante, reproduzco en segui- 
da una tabla de las cantidades de moneda fracciona- 
ria de que hacen uao^ /«r ea^ía, varios países. 



RüUdoH Uliirlo«. I 104 

I.a Gran BreUfia 3 08 

Fruncía 1.50 

AlcniHnin 2.26 

n^lfÓca t.ío 

Italia o,Ss 

Snfaa 3.fo 

(•recia 046 

Kspaña 3.70 

l'ortu>;a] i.So 

.\iistria I S9 

Iliilanda 067 

Noruega..... 1.00 

Succia «98 

DlnatUMea 9.3S 

Ruma o-a 

Turquía o 4^ 

.\UKtrHlia 1.40 

Canadá 095 

£ljapón 1-50 



Como resultado de estos estiulios y de las necesi- 
dades locales del Japón, se acuñaron entre plata y 
otras monedas fracciones de níquel y bronce .... 
81. 826,354 ^««. 

Han transcurrido cinco años desde qne el Japón 
adoptó defiiiitix amenté el talón de oro, pues aunque 
jx>r ley se había establecido esta base monetaria des- 
de el año de 187 1, la verdad es que no j>ndo soste- 
nerla \ que, de Jacto, el Japón estiivo sobre la base de 
plata hasta el año de 1897. 

Los partidarios de la plata habían aniniciado que 
al Japón le sería imposible continuar con la base de 
oro y qne le \'endrian dificultades muy serias y tras- 
teirnos ¡.,'raves en su orden económico, jwr las crisis 
financieras que la falta de oro tendría que producirle, 
ocasionando esas crisis un completo desastre. 

La verdad es que esos pronósticos no se han rea- 
lizado en proporciones tan funestas, y que los intere- 
.ses generales del Japón han re.sulta<lo muy favoreci- 
dos con el cambio de su sistema monetario 

Es cierto qne se dificnlta conservar en el Japón la 

existencia de oro necesaria ]Kira el comercio interior, 
y para la base de garantia de su circulación de papel 
moneda; pero hasta .iqui,cl Gobierno, los Bancos y 
el comercio han logrado proveerse de oro comprán- 
dolo en Pormosa, en Corea, en China, en An^niia, é 
importándolo de los iNtados Unidos y de otros países. 

La producción de oro en el Japón es muy reducida, 
pues no pasa de 2.500,000 incluyendo la de Por- 
nu).sa. 

lil siguiente es el cálculo que hizo el Conde Mal- 
sukata de las cantidades de oro que podria acaparar 
el Japón: 

VRM. 

IHrl iiiisttiii liii)rt it.i ilt l Japón ..... . . % l.7oo,ixx> 

L>e Coma de 2 uuo.oou á. ¿.U(w,cxx> 

Oe China da T.Ma^eoo á 9^400^,000 

Estas cantidades son relativamente cortas, y jx>r lo 
mismo tiene el Japón qne proveerse de oro de otros 
(taíses |M>r tne<l¡o de sus exportaciones de productos 
agrícolas é industriales. 
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Bn el año de 1898 existían en el Japón lassiguícil» cióii considerable los pe^nidwque pudieran venir 

tes cantidades de dinero y de billetes de Banco en al capital y al trabajo, y se pueden establecer baso 

circulación : de completa equidad que venían á regularizar las re- 

laciones entre ios acreedores y los deudores, entre el 

fj^o 8í 64H.654 capital y el Iralwjo, entre la propiedad y la moneda, 

i-i«ta. .!! 45»4!i39 y en general, entre el medio circulante ylas necesi- 

♦ -■(>5i >5" dades económicas del país. 

C'>í'n ..... 9 3Í9"34 ,. • . , i . i- t i i 

Papel .!cl r..itMerno 5.411.716 liH Vista (leí estudio quc lie hecho, creo que para 

Billete» <W lunco de curso voiuniario. 197 399.901 amparar el movimiento interior así comercial como 

Papel moneda «utiguo x.üu.^bi industrial, agrícola y minero, no e.xisien en realidad 

ToTAi, 351133.165 dificultades insuperables, siempre que M^xicoaceple 

alguna relación aproximada á l.i (jtir adaptó el lai> '>ii. 

I'aia que se puedan apreciar las dificultades que 5 ^ea la de i á 32,0 en otras palabra.s, oial.iecieiido 

tiene el Japón para con.servar sus existencias de oro, „„ premio fijo sobre el oro, de ciento por ciento, 
voy á anotaren seguida la Ubladc las exportaciones y.., industria en nne.stro país lleva una vida prós- 

é importactoues de incrcandas en el quinquenio de jh ,,), pero |)recaria, á la sombra de una tarifa protec- 

1894^ 18981 cionista. Sin e.sa protección no podría sulisistir, y 

■xnmMEKim ^«cmhu» siendo la base de la industria la protección de leyes 

1894 113.346086 117.481,9» arancelarias, se comprende desde luego que por estoa 

1895..... 136.11a.178 119.i60.578 uiisuKis medios artificiales se iniedeii establecer las 

ia96 117.842,761 1716-4.474 , 11. 1.1^ 

163.135,077 319.300^771 bases para que la limusina siga prosperando tal ve* 

1898 i657S3>753 S77.5M.IS7 eu mejores condiciones, á catua del valor fijo de la 

^ . , . , • • . j moneda, y de bases de niavor estabilidad para la com- 

Conyieue conocer tau.bieu el movimiento de ex- la materia prima y para la ventaje sus pro- 

portaciones é importaciones de oro. ductos. 

*''"°"v *a iMPORTAtioKFs Eu cuduto ú U miuería, sabemos muy bien que ha 

3 547>8í* sss'W podido prosperar vendiendo la plata por oro é los pre- 

i89$l!..'...**.r.. 2 79Í.95Í i.o29!9ia cios bajes que la primera ha tenido en los mercados 

'896 Q^'*!! •o.ai7,458 extranjeros, y que el único i>eligro vendría de una alz.i 

189^!!!!!. !!!'.!! 46.38Í'.3^ ^-mIjH con.siderable en el costo de los jornales; pero si se es- 
tablece la relación de i á 32 ó alguna otra semejante, 
la minería seguiría maniobrando tanto en lo relativo 

III. á la j)r()ducciüii , como á la veut.i rk- sus piodiictos, 

más ó menos en las mismas condiciones que ha tent- 

Haciendo un estudio general sobre las condiciones do en varios afios bonancibles, 
económicas de México, sus necesidades actuales, sus I,a uiineria de plata se ¡teijudicnria un piu-o; pero 

relaciones con los países e.xlranjerus y sus ligas cada este perjuicio seria mucho menor para ia minería de 

día mds estrecbas con las naciones que han adoptado oro, piorno^ cobre, fierro y otros metales, 
el talón de oro; aá como acerca de las grandes veu> LoainisnMsraionaniienlosipie militan Tes])ectode 

tajas de adoptar una moneda de valor fijo, retirando la minerfa, son aplicables á la .)¡.;iieuhm.i, ya en lo 

a.sí del Mercado las grandes fluctuaciones que con- que se refieie á les ¡M-uluctos de cnusiiuio local, ya 

vierten los giros más uobles del comercio y de la in- lauibiéu eu lo que corresponde á los productos agri- 

dnstria, en f^írcs atarosos y en especulaciones aven- colas de exportación. 

turadas, en las (ine no existe base aljamia, r.ík nlo iii I.os Bancos nada tendnui ipie sufrir por el cambio 

previsión, ¡jur nua parte; y pr>r la otra, los electos que de moneda, siempre que el Gobieriu» de México, co- 

pro<]iu-iria en el país el tálóo de oro relacionada con moae ha hecho en otras naciones, reciba al cambio 

todos los ramos de la riqueza pública y privada, sus por oro las existencias de moneda de plata que baya 

consecuencias sobre el crédito de la Nación y el eré- dentro del país, y siempre que, declaradas la moiie» 

dito particular, \ estudiando de una uianera ¡.^L iieiaí da de oro de curso legal y for/oso, sirvieran <^tas de 

la vida económica, tanto interior como exterior, yo base única para la liquidación de todas las opera» 

opi no que conviene mucho á México aceptar el talón dones. 

de oro, 1mi cuanto á la ]»ropiedad raí/, eu mi concepto, re- 
Comjneiido que el i>aís no está prep.irado todavía sult.iria favorecida porque no habría motivo para una 
y que no se deben diciar, de una manera festinada, baja en su precio, y por el contrario, tendría por 
leyes que pudieran traer trastornos muy graves en el una parte bases más fijas para apreciar su \'alor, y 
orden económico; pero me parece que los acontecí- por !a otra, la probabilidad de alxa que vendría á de- 
mientos que la lorrieule utiivitsal del comercio y del terminarla inrtuciicia de capital extranjero (pn. \ i- 
tráñco, las relaciones con otros países y las nccesida- niera ai país en bu.sca <le inversiones en propiedades 
des de la época en que vivimos, se están iiniK)iiiendo territoriales y urbanas, cuya afluencia sería muy con- 
de iHKi manera irresistible; que la evolución econó- siderable, pues hoy por hoy, la base de plata, sus fluc- 
mica h.i t omeiizado ya, y .si el Gobierno y el país no tuacioiies y .sus peligros, alejan al capital extranjero, 
se preparan, habrá de imponerse el talón de oro pro- Los ferrocarriles que hoy representan factores de 
vocando periodos de crisis que serian los menos á grandisima importancia en el movimiento industrial 
propósito para dictar leyes que deben llevar el sello y comercial de México, resultarian muy beneficiadoB, 
de larga meditación y de un estudio muy concien- pues habiéndose construido las \i.is férreas de nues- 
zudu. tro país con capital extranjero y estando repre.seuta- 
Por lo demds, la historia del Japón y de otros paí- dos SUS bonos y acciones /Vt uro, y debiendo pagar 
ses nos eti-seña qtie, obrando con prudencia, pueden en oro sus intereses y dividendos, resulta que l.a h.i.se 
dictarse las leyes necesarias para evitar eu una por- de plata los está perjudicando de nnn manera uiuy 
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seria y tan iieltg^rosa, qtie tío está lejos el día en que, 

signietido la baja dt- la plata, vcii<;a la quiebra v los 
más graves ttaslurnos para los ferrocarriles dc Méxi- 
co; ó para evitarla, la alza de sus tarifas de fletes y 
pasajes, cuya alza sería muy perjudicial á los iotere» 
«ís geneiales del país. 

I^i {wrte diti< il de to<1o este problema económico 
por loque á Mc.xico.se reñere, cou5Íst« en poder con- 
servar en el país, la suficiente cantidad de oro, á fin 
de que no sobrex en^'.in períodos de grandes restric- 
ciones y de terribles crisis. 

BI oro se escaparía <lel país sietnpre que no ttivié- 
aemos bastantes (iruductos ó valorea C|iiei«nitir al 
extranjero ]).tra pa>{ar nnestros saldos, y por lo mis- 
mo se relaciona mucho este piobU-ma con las impor- 
taciones y exportaciones de México. Actualmente 
las exportaciones son superiores á las importaciones, 
es cierto, pero no es esta la i'iiiica cifra que debemos 
tomaren consideración p;ira jiizyar el monto de nues- 
tras obligaciones en el extranjero, pues hace ya va- 
rios años que las exportaciones son superiores á las 
importaciones, y sin enibar}ro se puede asegurar que 
uo bastan, que no sun suficientes las cxpui tacioues 
para cubrir nuestras necesidades en el extranjero Es 
que, además de las importaciones de mercancías, te- 
nemos que cubrir en el exlranjeio los réditos de la 
Deuda nacional y los de los bonos emitidos por todos 
los ferrocarriles y por algunas otras empresas indus- 
triales, los dividendos de Bancos y de otras negocia- 
ciboes qne se han formado con capital extranjero. 6 
que han lie vado á aquellos mercados su papel, asi como 
el gasto de nuestros viajeros y varias otras alcnciones 
que seria largo enumerar. 

Lo cierto es que en los iiltimos años, todo el pro- 
ducto de nuestras exportaciones se ha quedado en el 
extranjero, y no ha sid< i suticicntc. Para cubrir nues- 
tros saldos ha venido ea nuestro auxilio la inversión 
de capital extranjero, ya para la construcción de fe- 
rrocarriles, ya jKira ^iros industriales, ya ])ara la ad- 
quisición dc propiedades raices, ya ¡iara variar otras 
aplicaciones, todo lo cual demuñlfa, de una manera 
evidente, que nuestras exportaciones no son suficien- 
tes para cubrir nnestros saldos en el extranjero. 

Nc» ol>stantc estas (■b>t r\ aciones, el hecho es qne, 
en una ó en otra turma, México ha poilido vivir en 
los últimos diez años con cierta independencia eco- 
nómica, i)ucs no se han aumentado considerablemen- 
te las deud.is en el exlraujert), ni ]>or parte del (lo- 
bierno, ni mucho menos por los jwrticu lares, y siendo 
así, parece <iuc tenemos una base de tranquilidad, 
siempre que á cania del cambio de la base moneta- 
ria no se dismiuuN an los productos de exportación, 

ni se altere su i osto. 

Establecida la ha.-e dc i á 3a, ó «IgttUa Otra, CU 
relación con el valor de la plata, no tengo temoralgu- 
no de que sobrevengan trastornos en el costo de los 
pro*luctos dc exportación ; y como |K>r <itra jiartecreo 
que al aceptar el talón de oro, ha dc afluir capital ex- 
tranjero en mayores cantidades qne hasta aquí, re- 
sulta i|uc existen aliMina-. piobabilidadcs para n" te- 
mer trastornos económicos tiisnjKriables y para supo- 
ner que las monedas de oro circulante ó el oro en 
burras no han de exportarse en cantidades superio- 
res á la prodtMción de oro en el mismo país. 

IV 

No ol>stante las observaciones anteriores, el pro- 
blema económico «iiie vengo estudiando, csdc tal ma- 
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ñera grave y trascendental qne no debe México, por 

nitiglui motivo, aventurarse- á modificar su sistema 
monetario, sin antes haberse preparado, jxu a cpie pue- 
da venir la evolución sin graves perjuicios; >' esa pre- 
paración requiere, en mí concepto, un período de va- 
rias años, y por más que yo sea partidario del talón 
de oro, uo debo recomentlar qiu (íes<le '.iu jj¡o se ace|>- 
te. Por el contrario, opino que en estos momeutos 
seria mny peligroso variar nnestro sistema de mone- 
da, porque no se han hecho bis estudios necesarios, 
ni se han dictado leyes y ¡mn ideiiciah que luyi de 
ser preparatorias y concurrentes á la labor económica 
que después de algunos años lia de colocar al pds en 
condiciones de adoptar el talón de oro. 

Kutve otias COS.1S, sería de grandísima ini]M>i"taii- 
cia d.irlc un impulso vigoroso á la agricultura. Como 
t<xlos sabemos, la agricultura es la fuente primor- 
tiial más iin]Hirtante, la más estable \ la más vigo- 
rosa de todas las riquezas públicas. Si Mé.xico ha 
gastado más de cien nnliones dc pesos en subvencio- 
nes á los ferrocarriles, y si esa inversión ha resulta- 
do tan sabia y tan beneficiosa, de ignal manera creo 
que pudiera emplear otros cien millones en el foim n- 
to de la agricultura, estimulando la construcción de 
obras. hidráulicas y de irrigación, bien meditadas y 
que, fuera de duda, darían los resultados más lison- 
jeros. 

Esta labor agrícola es de tal manen importante, 
que en mi concepto ameritaría la creación de un Mi- 
nisterio de Agricultura con un presupuesto no me- 
nor de cinco millones de ih.sos al año. Esa cantidad 
se podrfa emplear eu subvenciones que vinieran re- 
presentando como uua tercia ])arte del cost.) dc las 
obras que se ejecutaran para el fomento de la agri- 
Ctthnra, y de esta manera en cada año se realizarían 
obras eu el |)aís con un costo de quince milonesdc 
pesos. Hastaríael transcurso de muy pocos años para 
que nuestra producción agricola, tanto de coiunimo 
interior comode exportación, se elevara á cifras muy 
considerables. 

Bs cierto «pte México, en general, tiene poca agua 
y ^ue la agricultura entre nosotros es costosa y di- 
fícil con relación á la de otros países, i>rinci]xdmen- 
te si la comparamos con lo-. INtados l'nidos; pero 
por una parte tenemos varios ríos y lagos cuyas aguas 
no se utilizan en la agriailtnra, y por la otra es sa- 
bido que, durante la tcin|K>rada de lluvias, caen agua- 
ceros torrenciales cuyas aguas, por la coutignracióu 
topográfica de la Mesa Central, corren al Golfo de 
México y al Pacífico, sin gran pro\'echo para la ^;ri- 
cultnra. Esas aguas se pudieran depositar en gran- 
des vasíis, construyendo presasen lugares adecuados, 
y su uso para la irrigación, sería en extremo útil y 
provechoso. 

Conozco más de veinte proyectos agrícolas dc im- 
portancia, y todos ellos darían brillantes resnllados; 
j)ero deseo referirme muy esjH'ciabnente á las obras 
de irrigación en el Estado de Jalisco ntili/.ando las 
aguas del lago de Chápala, y á otro proyecto seme- 
j.itite para aprovechar las aguas de la laguna de Vu- 
nria» eu Gnanajnato; y la construcei('iu <le una gran 
presa para dejiositar y distribuir n. v i uieiitemenle 
fas aguas del Kío Nazas en los Estado» de Coahnila 
y de Diirango. 

Por los estudios «pie se han hecho de estos tres pro- 
yectos, tengo motivos para creer que la producción 
agricola se elevaría con sólo esas obras á la cantidad 
de $30. 000, 000 al ai'io. y haliría uua alza en el valor de 
la propiedad terriloriaí, dc más de $100.000,000. 
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Bl desarrollo de la agrículhiia beneficiaría á Mé* 
xico por lo ^ue toca á su cuestión monetaria, de dos 
maneras: pnmera, no tendríamos qne importar ce- 
reales, ni alg<irl(ir. dv los I-">ta(1<ts l'iiidos; y scjíunda, 
aumentaría considt rableiiKiilc nuestra exixjrlación 
de productos agrícolas; y como estos dos factores 
deben sumarse, resultaría una huso de ;.u:i:;ilísiniu 
importancia para resolver la cuestión uiuuciaria, en 
el sentido (|ue más convenga á los intereses genera- 
les del país. 

Además del impulso á la agrícnltnra convendría 

también fomentar las vías marítimas de cnmuuica- 
ción con Centro y Sud-América, en cuyos países es 
probable qne encontrásemos consumo para algunos 
de nuestros productos industríales, aumentando de 
^ta manera nuestras exportaciones y asegurándonos 
la iiidc{xii<kiic¡a económica que buscamos, para po- 
der mauiobrar siu dificultades aceptando el talón de 
oro. 

El consumo anual de telas de alj^^idóu en esos j)aí- 
ses se eleva á $200.000,000; el consumo de fierro, á 
$5aooo,ooo y el consumo de tenería, cordelería y 
otros productos de henequén, á $ 2.000,000. Si ase- 
guramos el io"o de ese consumo se comprenderán 
sus \'entaja8 para nuestra industria nacional. 



RESUMEN. 

Como resultado del estudio que he hecho de este 
interesante problema, he podido llegar á las siguien- 
tes conclusiones: 

I. A México le conviene aceptar el talón de oro. 

II Es ya tii injio <le ([Uf el (íohierno coiuieucc ú 
estudiar este })roblema y á dictar todas aquellas dis- 
posiciones que puedan preparar al país para la evo- 
lución económica. 

III. .Aceptando el talón de oro no %*endrán ]xrjui- 

cios para ti-nedort.> de moneda de jilata. ni ]>ara 
la liquidación de oíd i»;aciünes activas y ^sivasi. 

IV. No habrá trastornos peligrosos ni para el ca- 
pital ni para el trabajo. 

V. Resultarán favorecidos de una manera espe- 
cial, entre otros ramos de la riqueza pública, la pro- 
piedad rafz y la ferrocarrilera, así como también las 
clases trabajadoras. 

VI. lín ncral, toda cla.se de ^iros \ ne^'ociacio- 
nes recibirá un impulso importante á causa de la 
añuencia de capital extranjero, y el paSsen general, 
podrá progresar con mayor rapidez, asegurándose 
en el concierto de las naciones civilizadas un puesto 
de mayor importancia y de brillante prestigio. 

MCsto, Oetabte is de 19M. 
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APUNTES SüBKE LA CUESTION DE LA PLATA EN MÉXICO 



Por L>. Jaime Gurza« 



I 



Produceidn j eomareio de plata en Hézico. 



México esy1ia«ído*ieinprc-, un pafs esenciaimrate Los cansas del notable aninento que ha tenido la 

prudiictur (1c piala; lia sidu el paí> 'j.ic ha prudiicido prodlicciú)! <1e plata en México, suti: 

tuás piala eu el inundo, y aunque ücjú de teucr el pri- Priiucia, la introducción de uiaquinaria extranjera, 

iner Ingar entre los productores de dicho metal, por la apHcacióti de los nuevos procedimientos metalúr* 

el rápido aumento de su prodncri;';: t-.i 1..- !'"-1,tdos gic-os t u la uiiiiería y la fai iüdail y baratura dc loS 

Unidos, últiuianieuu- ha vuelto a toniat c¡ ¡n iiiici lu- IraiisjKjrit.s ulVtcidos por los ferrocarriles, 
gar, y parece que lo conservará por alg ti n tiempo. Segunda, las reformas en la legislación minera y 

México produce más ó menos nu tercio de la pro» la inversión de nuevoa capitales en los negocios de 

ducdón total de ¡data co el mundo, como lo mani* minas, 
fiestati las s^uientes tablas: 

rMDOCCMIi VMOOGGNM I* 

WTAL om PUTA. m» miaum, 

aAos. ow wdt S— . om — fc s— . La introducción de maquinaria y los mejores sis- 

1896 1S7 061,370 4 <^.7 18,982 temas usados en el laboreo de las minas, es, según 

j8g7 164.073^172 53-903]i8o >cabo de afirmar, la cansa principal de nuestro pro- 

1898 I65.295Í572 56738,000 Jí'^t^'so iiiiiHTo. Ks talla evidencia de esta prop)siciÓ!:, 

1899 167.234,307 55.612,000 no me detendré á demostrarla, y me linútaré 

aoUmente á presentar algunos ejemplos que la con* 

La producción en diversas naciones es como sigue: fi'*"^'^- 

En el mineral de Presnillo tuvieron antieuameute 

NACIONES. I89e. ta»7. IMS. 1899. i . , ii • . 

— - - liasta 2,000 cabaliüs para mover 50 malacates, v no 

í/iiíf^ it w i f"^"' '^''' 935 '765.1 '6 i jjo qs; podían desaguar profundidades mayores de 100 me- 

BsUdM Unida* ..... l.U^o.ny 1675 582 1.^93.563 1.701.720 f ♦ • , i j ^ • j 

AiMtnU ~. 480.746 369 523 37»994 394,64.2 tros; mientras quccou el ciupleo de máquiMas dc va- 

BoUTÍa......~......i«.i 198 JK» >s$a44 49Í*t777 337.3SS P«'' pudieron desaguar fácilmente á la proftindidad 

Atenraia 171,047 t73.3«9 '94 190 de 400 metros, reduciendo el K'aslo desde # 15,000 á 

, 1 ■• , , ■ , , $2,900 senianarios. 

J.,a protluecian de plata en Me.Mco na aumentado a> i • ^ j j r j j • 

. f ■ . 1 '1. - 1 «ui^iiiaiií Con la introducción de perforadoras de aire com- 

iniicliisimo en los Ultimos anos, lo que muestra de la 1 j-j 1 » u • j « 

, r . • 1 11 ■ ■<.i»i.ici la priinido, se ha ixKlido avanzar en los trabajos délas 

manera más satisfactoria l(v< a(k autos de nuestra in- „, 1 , 1 • , 

.,1.»»^. . j 1 • j j •"■""•»•■• minas, al .^raJo de poder ejecutar en un dtt lo OUe 

dnstna minera y estado de , >r.,spendad que guarda, ^„j^, i.^^j^ ^„ '* 

á pesar de haber l>.|j..d.. tanto ei v ..l.,r ck- I.. plata. g„ ^ ^ ^^^^ ^ ^ beneficio 

Los siguientes dalos comprueban este aserto: f,,,^^ rcMd^s, se perdía antes 33 % de la ley, y 

•"rodiMcWa 21 oiixas de azogue por marco de plata; ahora apli- 

.•^ . . — *' cando el procedimiento l'reidburg, se han reducá 

ANOS FISCAI.8S. KHanaiiKa. . j J- . i j , , * j 

—— ^ — estas pérdidas á 15 >¿ de la ley y 3 onzas de azogue 

1887-88 652,828 por marco. 

1SS8-89 C''^9'795 Co.no no trato de estudiar nuestros progresos lui- 

1839-90 632»935 ñeros bajo este punto de vista, uo insisto más cuesto, 

1890- 91 632,951 y me limitaré á iudicar, que el uso que se hace en 

1891- 92 712,572 México de máquinas i>ara minas, se ha generalizado 

1892- 93 77^»^^ mucho cu los últimos años, viniendo á ser un iuipor- 

' ■^''.VV I • 886,178 tanlisimo factor de nuestro progreso minero. 

1894- 93 981,222 Las grandes fundicioues de Monterrey, San Luis 

1895- 96 1.314,849 Potosí, Agnascalientes, etc., han dado también un 

1896- 97 ^■34^<93I gran imptilso .4 nuestra niincríay han contribuido á 

1897- 98 1.449,000 &cilitar la proclucción v exportación de metales de 

1898- 99 1.730,000 la República. 
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Los ferrocarriles han tenido, sin duda alí^iiiia, niia 
parte muy consicifrablc en el (les^iiiDllo lU- masira 
industria minera, pues no sólo han faciltla(i< > ]>>- 1 rans- 
portes, sino que lian Uecho accesibles muclmimos 
lugares qne antes no lo eran por encontrarse aislados 
de todo tráfico; lian abierto nuevos cauiiios á ia inves- 
tigación y explotación mineras y, en fin, han acer- 
cado nuestros Distritos mineros á los grandes centros 
de consninn délos metales, faciü taiulo su exportación. 

Esta influencia de los ferrocarriles lanibiéti es tan 
evidente, que basta llamar la atenddn sobre este pnc> 
to sin detenerse más en él. 



U. 

I,a influencia con que la nueva legislación sobre 
minería haya podido contribuir al aumento de la pro- 
ducción metálica de las minas de Mc'xico, la demues- 
tra el Sr. Zayas Eiiríquez en su libro Los ^ogresos 
de México en veinte aüós de pat, del qne citare tex- 
tual mente lo que asienta en ¡a \Ág. 6S: 

• Durante el periotlo colonial se dictaron leyes so- 
bre este Ramo, que de seguro son cuerdas» se t<'<ina 
en consideración la época en que fueron expedidas, 
cuando la economía política no constituía afni una 
ciencia, y eran comunes y aun tenidos como ])rinci- 
pios, errores que hoy se rechazan completamente. 

•EMiIegisladdn, sin embargo, bastaba en aqnellos 
tiempos coloniales, en virtud de la centralización ad- 
ministrativa; pero más tarde, con motivo de haberse 
establecido la República Federal, las minas que en 
un principio fueron propiedad de la Corona y al ha- 
cerse la independencia fueron pro])iedad de la Na- 
ción, llet,'ait)U á serlo, á su vez, de los litados, éslos 
adquirieron con la propiedad el derecho de legislar 
en la materia, lo que tenia que cansar y cansó en efec- 
to graves trastonurs, pues no se modificó el espíiini 
de las antiguas Ordenanzas de Minería que consti- 
tuía ya un anacronismo, y cada Entidad Federativa 
impuso gravámenes y gabelas á su antojo, las más de 
las veces de un modo inoonsnito, con lo que, en lugar 
de fomentar, se fué entorpe c i c u ; I o 1 a i n < I u > t r i a m i n era, 
que decayó notablemente, dejándose de trabajar los 
minerales qne no eran de primera clase. 

« El Gobierno no pudo menos de fijar su atención 
eu este fenómeno de decadencia, y en tiempo de la 
administración del General González procuróla uni- 
ficación de la legislación sobre minería, pasando á ser 
focultad de la Iteración el dictar leyes sobre la ma- 
teria. Entonces se procedió á redactar el Có liut) de 
Minería, cuya vigencia se fijó para el iV de Huero 
de 1885, y aunque era el resultado de profundos es- 
tudios de personas muy competentes en el Ramo, y 
mejoraba de un modo notable la situación de los que 
se dedicaban á la minería, la actual .\dministración 
que era la encargada de ponerlo en vigor, se vió obli- 
gada, á causa de circunstancias que snrg^ieron poste- 
riormente, á modificar dicho Código, para lo cual la 
Secretaria de Fomento convocó una Junta á la que 
encargó el estudio de la depreciación de la plata y de 
su influencia sobre la minería de México; y como re- 
sultado de estos estudifts, formó el Ejecntivonn pro- 
yecto de ley ípie fué discutido y votado con ligera*! 
enmiendas. En dicha ley (ó de Junio de 1887) se 
exceptuó á las minas de humo, carbón y azogne, de 
toda clase de impuestos federales, locales y munici- 
pales, menos el del Timbre; se eximió de todo im- 
puesto la circuladón de los metáles en pasta ó acn- 



nados y la de los ])rodnctos de las minas; se al)oliÓ 
la cuota ílei arancel qne gravaba al azogue extran- 
jero; se detcnuinóqtie las minas no pi^imn más im- 
puestos que el de acuñación, y que las no exceptuada» 
de todo gravamen pagaran nna sota cttoia no exc«- 

deute de 2 "¿J del valor del metal c\])li)tado; se lijó 
como máximo de impuestos para las haciendas de be- 
neficio en actividad, el 6 al millar sobre su valor to- 
tal; se autorizó al Kjecutivo para celebrar amplios 
contratos de concesión, y jiara otorgar, bajo ciertas 
condiciones, franquicias especiales á los particulares 
ó compañías que se couiprouiciicran á invertir el ca- 
pital minimo de $200,000 en la industria minera; y, 
finalmente, se declararon libres de derechos ó se re- 
bajaron considerableineute los derechos que causaban 
muchos de los artículos y productm que tienen di- 
recta cotiexíón con la explotación de minas.» Hl Sr. 
General Díaz, en el informe que rindió sobre los actoi» 
de su administración en los |>eríi>ilos Constituciona- 
les de 1 884 á 1 896, se expresa asi al tratar de los efectos 
de la legislación sobre la minerfa en la República: 
•■ Dos pensamientos fundamentales informaroncsta 
ley (la de 6 de Junio de iSS;), reducir el costo de pro- 
ducción de los metales y esix-eialmcnte el de la plata, 
desagravando en lo posible á la miiieiía y abaratán- 
dole sus principale."» materias primas y articulos de 
ctnisnmo. y fomentar el dése ti \i ^l \ ¡Miieiiln de la indus- 
tria minera, atrayéndole considerables capitales. Ya 
el Código de Minería ( 1 885) habf a tratado de lograr el 

primero de estos resultados, limitando algunos de los 
impuestos qne sobre ella recaían y eximiéndola de 
otros. La nueva ley conservó esas franquicias y anH 
plid algunas de ellas; pero los estrechos limites que 
en el Código se fijaba á la extensión superficial de las 
Coneesioiies, er,i un ol>>.táctilo á la inversión, por un 
solo poseedor, de cuusiderables capitales en ia explo- 
tacioii de reducido nfimero de pertenencias, y la ley 
debdejuniode iS.S^, antorizandoal l-'jccntivoá ha- 
cer concesiones más y más bastas cu razón del capi- 
tal empleado, allanó este obstáculo. 

«E^ta juzgar de los resultados que las dos reformas 
sucesvasde la legislación minera nan producido, bas- 
tarán algunosdalos minuciosos I"ntrcel mes de Abril 
de 1887 y Septiembre de 1SK8, se registraron 2,077 
denuncios nuevos de minas y ,^3 haciendas de benefí> 
cío, |)onié*ndose en explotación en ese mismo ]H'rí'><lo 
882 minas y 33 haciendas de Inmeficio. Además, eu 
virtud de la autorización correspondiente, dada por 
la ley de 6 de Junio de 1887, se celebraron niásde cien 
contratos pani exploración de zonas mineras en los 
Estados de México, Puebla. C.iierreri>. M¡i ,.icán, 
yuerétaro, San Luis Potosí, Jalisco, l)niaii¿;o,Coaliui- 
la, Sinaloa, Cliihuahua y Territoriodela RajaCalífef- 
uia. En todo el |>erít>do de .su vigencia se hicieron 3Ó1 
contratos de exploración y ex¡>lotación, los depósi- 
tos efectuados ct>nforme á la le\ , eu calidad de ga- 
rantía á los contratos á que aludo, ascetidieron á la 
cantidad de $679,720.55, de los cuales quedaron á 
beneficio de la Tesorería Federal, porcontntdscadn- 
eos, $114,556.25. 

■ Dichos contratos aportaron á la inineria cuautiiK 
sos capitales, cuya suma en 1888, calculaba yo en 
$2o.()fX),ooo, y que en la actualidad pudiera calcular 
en cerca del doble. 

« Iwa producción de la plata fué en aumento duran- 
te este período, como lodemnestra la siguiente com- 
paración. En el qnin(iuenio de [SSi-Síí filtinio. eu 
que rigió para la minería la legislacuui local de los Es- 
tados, la pniducción total de puta fué de$t57.8a7 .478, 
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Con un aninciilf) de í ^9.665.^42 so1>re<.I (|ninqucnio 
anterior, y la media anual fué ik í .ii.56.S,495. En 
el quinm»enio siguiente, 1886-91, IkíJo el régimen 
del Código de Minería y poco de,si)ués de la le> dt- Ju- 
niodc 1887, la pro<lncción total fué de # 199.208,^1)4, 
con uuauuientode $41.380.729 sobre el precedt nte. 

• Si se reflexiona que en ese quinquenio se presentó 
la primera crisis monetaria, que abatió el precio en 
nriidf l.i ]il.it;i, \ fpic. (.11 tal \ irt(i<l. tendió á leslrin- 
gir la prodiicrión, \ «pie dnraiitc e>e peiiotio, esa re>- 
tricción fné bastante apreciable en otros países, se 
adquirió la convicción de que esos $4 1.000,000 de 
aninrntocn la producción, deben priucipainienteatri" 
bnirsc á las rranquicias tan oportunamente otoTgadu 
por la nueva legislación. 

■Inversión mis ffdl y cuantiosa en la industria, 
aiiniento considerable en el nñnnro de denuncios y 
de explotaciones niineras y de haciendas de beneficio, 
abaratauiieuto de los costos de producción, compen- 
sación parcial al meno»d« las pérdidas dependientes 
de la depreciación y anmento absointo y relativo de 
la pr»>dncción de la ¡il.it, 1, tak-^ fueron Ir.s ft iiónieiios 
consecutivos á las rcfuruias liberales hecha.s á la le- 
gislación en la materia. 

" Nada, pues, más natural «pie el (iobierno jx'rse- 
vcrara cu ¡sUs primitivas ¡deas de reforma y aspirara 
todavía al ensanche de tan inte n n t l industria, dan- 
do mayor solidez á la propiedad de las minas, asimi- 
lándolas, hasta donde es posible, á la )}rüpiedad en 
sus otras fonii.i^-, ,ilirii iHl< 1 ci )n clli» nue\ a> tnentes de 
crédito á las empresas mineras y, aiui más, la uiuvi- 
lización de los valores que la propiedad de las minas 

represt nt.i \ constituye. 

■Pariiendu del principio de que la propiedad mine- 
ra, como toda propiedad, para que sea fecunda, debe su 
adquisición ser fácil y económica, su explotación libre 
y espontánea y su conservación segnra y voluntaria, el 
< .xbierno estudió nna última rifo ruta más radical ei: 
sus principios y más trascendental en sus resultados. 

«La limitación forzo.sa de la extensión superficial 
explotable conce<lida á cada particular ó compañía, 
era una gran rémorajiara la inversión de cuantiosos ca- 
pitales; el denuncio era nn amago constante á los in- 
te re.ses del concesionario y le acarreaba litigios, gastos 
\ moIe«tt}ss; haMa innumerables trámites para adqni- 

rÍT la concesión, é incontables requisitos v no jiooon 
gastos muertos para con.servarla, lo cual aumenta))a 
el costo de la producción de los metales. Todos estos 
inconvenientes y cortapisas desaparecieron en virtud 
de la ley de 6 de Junio de iftg2, por la que la propie- 
dad mi lu ra \ ino á tpuilar l ii las mismas bases tjnc to- 
das las deuiá», y pocas veces ha sido dado al Gobierno 
ivatizar nna refonna más completa y cnyos resnltados 
bcMcficMS sean menos discutibles, y á la extrañez.T que 
en un principio manifestaron ciertos espíritus ante nn 
concepto tan nuevode la propiedad mineta,se hasub.s- 
títnído^ en vista de los resultados, unaaceptación uná- 
nime de los principios de la ley. 

•Como resultado de la nueva le\' Imbo un activo 
movimiento de consolidación, de manera <pic el total 
de títnlosde nuevas propietladesminerasex|K-didasde 
Jnniodt iHq2, fecha de la vigencia de la ley, hasta 
de Xovienil)re de 1890, fué de 4, 557,corres{Kindientes 
á una su¡Krficie de 33,211 ix;rtenencias de hectárea. 

» Bajo la influencia de la nueva legislación, la pro- 
dnccimi de la plata que fué en 1886-91 de . . . . 

5 I99.20.S,2<14, fue en 189T-92 de $41. 874,^59; en 
j892-93,de*47.840,7i3jeu 1893-94, de *58.2i9,o43; 
en x8(H-95« oe $5&204,03S y en 1895-9^, de . . 



?6t).9S3,6()8, obteniéndo.se- un aumento ilc .... 
$74.914,114, resultado extraordinario é imputable 
por completo á la nueva ley.» 

I.^no «le K)s princip.iles efectos de estas rcf"t mas en 
la legi.slación minera, ha .sido auuK ut.u el m'uiieiode 
capitale.s, tanto nacionales como extranjeros, que 86 
invierten eu minas, pues se ha dado mucha más segu- 
ridad á los negocios mineros, habiendo creado, por 
decirlo así, la j)ropie<lad niiueia en México. 

¿Hasta dónde ha llegado esc aumento? Es impo- 
sible calcularlo, por carecer de datos suBcíeules jwra 
ello. El Sr. (icueral Díaz, en su uietisaje presidencial 
( 1896 (calcula que sólo el capiud extranjero invertido 
en mina.seu México, era en i.HSS, de $30.000,000, y 
que en 1896, se podía calcular en más del doble. 

Todos los días vemos formatise nuevas negociacuv 
lies ]>ara la explotación de minas, y de día en día au- 
mentan también los caj)i tales extranjeros, principal- 
mente americano.s, que .se invierten eu esta dase de 
negocios, siendo esto una ])oderosa a>-uda para nuestro 
¡¡rogreso minero, y en muchos casos, aun viene cons- 
titu)eudo el principal factor de dicho ])roj^res4i. 

Hasta aquí he procurado señalar las causas prin- 
cipales á que se debe el gran anmento de nuestra pro- 
ducción de metalo; \ no insistiré más en estO para 
no salirme de los limites </< < s/f istudio. 

Pasemos á considerar cuál ha sido la influencia de 
la depreciación de la plata sobre su producción, y en 
general sobre la mineria en México. Para eso copia- 
re aquí textualmente p.irle del iiiloniie (jne sulue la 
inatcría rindieron los .st.-ñorcs Ingenieros Coutreras y 
Aldasoro al Secretario de Fomento en 18861. (Crisis 
monf'tnn'ij, |)ág. 65.) 

- Deci mos que infln> e ih)co en la indnstria de ti ues- 
tras minas la depreciación de la plata eu el extranje- 
ro, porque en ella se consumen poquísimos artículos 
de fuera del país. 

«En efecto, de lascautida<les que ¡iroílucc una mi na 
de plata cuando uo está en bonanza, casi la totalidad 
es absorbida por los jornales y la compra de efectos, 
comopastnras, lefla, madera, etc., qtie son jmjductos 
del país donde la moneda corriente es de plata; y pres- 
cindiendo de algunos artículos de muy poco valor, no 
necesita comprar del extranjero sino azogue, maqui- 
naria, acero y explosix*08. 

"Kn conijinibación de este aserto, {Kxlemos citar la 
Compañía (le Real del Monte, que gastando en joriui- 
les y en efectos del país, $2.000,000 anuales, sólo em- 
plea en azogue y en artículos extranjeros una .sutua de 
$70,000. Asi es que para esta negociación, la baja 
de la ])lata influirá en la |>ecpieña suma que tiene que 
situar en Londres ; pero nada afecta sus cuantiosos 
gastos de jornales, sueldos de empleados, compra de 

efectos del país, etc. lísdcadverfircpielos iorualeros, 
los fleteros, los salineros, K>s trabajadores del campo 
que se ocupaiide }>rudticir ]Kisturas, no consumen, por 
lo general, casi nada de efectos extranjeros. 

'Para más fímdar nuestra opinión de que en la mi- 
Hería piK .i es l.i influencia (pie tieiu ijut ejetcer la de- 
preciación de la plata, diremos: que habiendo produ- 
cido nuestras minas, comotérmino medio, en loAaiios 
de 1.SS2-S3 \ S (, <i.(>25 fviot'u oro, se puede ani^urar 
<pie con esta suma queda cubiertocl valor del azogne, 
etc., consumido en el beneficio de los minerales de 
plata; y como el oro no lia sufrido ninguna baja de pre- 
cio, queda destniída la inflnencia de la depreciación 
déla plata, eu el factor más im]H)rtaute que afeetaiía 
los gastos de nuestras luiuas, si no tuvieran tan pode- 
roso auxilio.* 
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I.ns ideas expresadas en estos párrafos me parecen 
opliini.sla.s, pues, cu primer lii>;ar, la depreciación de 
la plata no solamente afecta los precios de los efectos 
extninjeroBi, pnesto que refluye también sobre los pre- 
cios de los araculos nacionales y aun en el de los jor- 
nalesde los trabajadores; y en secundo lugar, auii'jnt 
es verdad que nuestra prutlucción de oro es ba&tanlc 
para cubrir ios }ra.stos de la mineHa en el extranjero, 

también es verdad que no todas nuestras minas pro- 
ducen oro, \ las minas que no lo producL U han visto 
en realidad aumentarse sus gastos. 

Además, todos los días se están instalando en mu* 
chas minas nuevas maquinaríasimportadas, que nece- 
sitan ser paj;ad,is i u oro y con sumas bastante fuertes 
algunas veces, lo que aumenta los gastos en plata pru- 
porcionalniente á su depreciación. 

Pero prescindiendo de lo que pudiera haber de ()]>- 
timismoen las ideas expresadas por los señores Inge- 
nieros Contrerasy Aldasoro, siempre quedará eii pie 
la verdad de su raciocinio, que demuestra que la de- 
predación de la plata ha influido poco en la industria 
de iir.estras minas, máxime si se tiene en ciu uta el que 
debido á la reducción del co.sto de oe i)rtKÍucto, por 
los nuevos procedimient«>s establecidos, se ha hecho 
ella menos sensible y no ha sido fatal, ni mucho me- 
nos, sobi% todo cu las minas más ricas, }>crcibiéudose 
algo más en los minerales de baja ley. 



GOHBKCIO ]>B PLATA DS M^XICa 

La plata es nuestro principal articulo de cx]x)rta- 
ción, y por inticho tiempo fué casi el único. Hoy mis- 
mo forma más 6 menos el 52^^; del valor de nuestras 
exportaciones; así es que, estudiar los efectos que la 
depreciación de la plata ha producido en nuestro co- 
mercio de ese metal, es de la mayor importancia. 

l'na de las cf)sas dianas de notarse e^ q-u-, á pe'-ar 
de que la exjx>rtación de plata de México ha aumen- 
tado mucho, en relación con la exportación total, ha 
disminuido; esto se debe, sin duda, al adelanto que 
hemos tenido en otros ramos, y al aumento de pro- 
ducción de otros metales. 

La tabla siguiente da el total de nuestras expor- 
taciones de plata y el producto que ella representa en 
la exportación total: 
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1884- 85. . 


. . 46.7 


297 


61.4 


n ' 
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1885- 86. . 


• • 43-6 


39.1 


64.4 
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1886- 87. . 


• • 491 


3a-5 


66.3 
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1887- 8R. 


■ . 4« 'J 


32 3 


68. 




1888- 89. . 


. . 60.2 


37' 


61.8 
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1889- 90 . 


• • 62.5 


378 


6a5 
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1890- 91. . 


. • 63.3 


3.5-2 


54- 
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1891- 92. . 


• • 7.S-5 


4.S 2 


.S9-7 


■ 




• ■ 87-5 


47. H 


54-6 
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1893- 94. . 


• • 79.3 


35- 1 


44.a 
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1894- 95 • 


. . 9a9 


47.6 


5a-4 
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1R95- 96 . 


. . 105.0 


5«7 


53- 




1896- 97. . 


■ •"'■3 


589 


5«í 




1897- 98. . 


. .129.0 


66.9 


519 




1898- 99. . 


. . 138.5 


66.4 


47-9 


■ 


1899-900. . 


. .150.1 


63.0 


41.9 





Nuestras exportaciones de plata se hacen bajo dos 
formas, acuílaaa y sin aciiflar. Antíguameote, casi 



toda nuestra plata .se exportaba acuñada; masá me- 
dida que nuestra producción aumentó, y la plata co- 
menzó á depreciarse, nuestras exporudonca de plata 
sin acuñar aumentaron considerablemente, como ae 
verá en la tabla siguiente: 

■s|«itMMB4»iilirta 

MIOmm. MilloBM. 

^^72- 73 22.6 1.7 

^^73- 74- 16.3 1.5 

•^74- 75 15-3 1.9 

«875- 76. 17.6 2.3 

'876- 77 17.6 2,3 

1877- 78 18. 1 3.7 

1878- 79 Í6.3 3.9 

1879- 80. 16.7 3.8 

1880- 81 13.2 4.6 

1881- 82. . . . . II. 6 4.x 
í88a- 83 22.9 5-5 

1883- 84 36. 6.2 

1884- 85 22 4 7.3 

1885- 86 21.9 7.2 

1886- 87 22. ia7 

X887- 88 16.8 13.4 

1888- 89. 22.7 14.5 

1889- 9a 23. 1 14.8 

1890- 91 17.6 17.6 

1891- 9a 26.5 19.8 

1892- 93 27.2 2a6 

1893- 94 174 «7-7 

1894- 95 17.1 3a6 

1895- 96 20.4 38.4 

1896- 97 14,6 44.4 

I.K.y-- ffS. 18.2 48.7 

1898- 99 14.1 52.3 

1899- 9oa ia9 53.1 

Como se ve, por la tabla piecedenle, el valor de 
nuestras exi>ortacioues de plata acuñada ha dismi- 
nuido en los últimos años, y ha disminuido n.uclio 
más con relacidn á nuestra exportación total de plata, 
que Se liace lu y priiioi|>almente con plata sin acuñar, 
cuando anteriormente, 1872-73, de $ 24.300,000 de 
plata exportados, 1 22.600.000 eran acuñados y aola- 
ineute $ 1.700,000 sin acuñar. 

Kslo se debe ai gran aumento en la ptoduccióu de 
plata, y á la menor demanda que de día en día va te- 
niendo el peso mexicano. 

Anteriormente el peso mexicano tenía una gran 
i'.t ;uanda, pue> circulaba librenu>nte en Japón, Fili- 
pinas,China, ludo-Chinay otras partes del Asia, co- 
tizándose á nu precio mayor que el de la plata que 
contenía. Ksto hacía que fuera mucho más produc- 
tivo exportar nuestra plata acuñada, y que las ex- 
portaciones se hiderau casi to<Ias en esa tonn.i. 

Lasdrcunstancias han cambiado, sin embarco, ha- 
ciendo que actnalmentenosólonoienga premio nues- 
tro j>i sino que aun xcw^.i descuento en el extran- 
jero, .sobre el valor de la plata que contiene. 

El Sr. Lic. CasBsás, en una serie de interesantes 
artículos sobre el pe.so de México, publicados en £/ 
EcoHomisln Mtw iiiiiio, de tXi\ibre á Diciembre de 
1901, da lassi}.i;uientes ra/om-s para explicar la dtnú» 
unción en la demanda de nuestro peso en Asia. 

I. I<a redncdón del empleo del peso mexicano 
como int)]iL''l.i L'Xti.ir. ji va. 

II. La competencia que hacen al peso mexicano 
los pesos de comerdo riráles suyos. 
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in. El establecimiento de una inuncda naciunaleti 
las colunias inglesas y francesas del Extremo Orlen te. 

I^a necesidad que China reciente más y más 
cada día, de establecer una moneda nacional. 

Las leyes monetarias promulgadas sucesivamente 
en los diversos países en que el peso mexicano ser* 
vía de 111 muda, han disminuido considerablemente 
su liso y empico. 

l\\ peso mexicano está fuera de la circulación en 
los Hitados Unidos, decide la promulgación de la ley 
monetaria de Hamilton. Durante mucho tiempo los 
Ii.ihitos del puel)l<i americano fueron más fuertes (pie 
la ley ; pero al ñu la ley acabó por triunfar de la cos- 
tumbre, y por imponer la moneda nacional. 

Lo que ji.tsÓ en los Estados Unidos, se re]>itió en 
Cuba y l'nerlo Rico. Puede decir.se que a metliados 
del siglo XIX, el peso mexicano no servia como mo- 
neda en ninguna nactóu de América, excepción he- 
cha de Mc.xico, de donde procedía. 

I.os propios fenómenos económicos se han efectua- 
do en «1 Extremo (Oriente, las leyes monetarias des- 
terraron el peso mexicano, primero de las Islas Fi- 
lipinas y del Japón.' 

IjOS filtiinos asilos del peso mexicano fiieiuii Ciii- 
na, Indo-Cliina, iloug- Kong y Síngapore. 

Estados Unidos, Jauóu, Alemania y Hong-Kong, 
hiciertm ensayos para hacer circular pesos de comer- 
cio seinti.iiiti.^ (1 iiR-\u i!'.i) \ ilfstiii.'idiis á li.uerle 
la competencia á éste; mas estos ensayos fueron in- 
fructuosos. 

.\1 fin la competencia a! peso mexicano ha sej^iii- 
dü un camino uiá.s directo y seguro: la creación de 
nna moneda nacional. 

Si los pesos de comercio no lograron acabar con 
an rival el peso mexicano, que defendían y sostenían 
la> antiguas lostnmhres del puehio cliiiio, sirvieron 
Cd cambio para que, experimeiitúndose necesidades, 
brotara la idea de crear una moneda nacional. 

Iv.ija <le la jiLita re<]ieeto ikl oro, Á cont.ir de 
1873, aumentó ei deseo que y.i e.xisli.i de husc.ir sali- 
da definitiva al metal blanco, transfui mánilolo en pe- 
sos de co me rcio; y«aunque esa exportación uo haya 
surtido efecto, porqne landres debía de seguir sien- 

(1(1 t i icj^iilador de lo-- ]i:i_cios de ese metal, el |>eso 
mexicano sufrió una con>iderable depreciación y se 
vió acercarse la época de su desaparición. 

Kl Japón tuvo muy buen éxito con la emisión del 
// ligero, en iHjt) ( 8ió granos Troy de peso ), que, 
siendo una moneda mucho más bien acuñada y más 
artística que el peso mexicano, se captó pronto las 
simpatías de los pueblos asiáticos. 

Para forni;irse una idea de la cantidad de mone- 
das del J.ipóii que circulan en los diversos mercados 
del Asia, nos es indispensable comparar las cifras de 
iniportacíón y exportación efectuadas por los puer» 
tus de dicho Imperio. 

tSM Cciwtarlóo Uifiarlaaiáa 

«•'^74-7.'> =í . 9 "4 0 3» 8.73 

1880-S1 á 1884-85 . . 14.85 0.27 14.59 

1885-66 á 1889-90 . .29.01 1.50 27.51 

1890-9J i 1894-95 • • 4506 43.46 

Totales. . . . 97.96 4.69 93.39 

Si -"C hace una coni]Ki ración cutre esta cifra de ex- 
portación neta ^93. 280,889 jw/ ) y la del monto de la 
«ctifiaci6n de moneda de plata, la qne según el in* 

■ A |>c<iar lie quefuédcstcrradoporlaalejreB,cllieelM«a4|iM 
•ub»i*t« «US en circuladtfii. 



forme correspondiente al aflo fiscal de 1896-97 se 
elevó Á 196. 448,823 y^H, se ve qne la exportación al 
extranjero es casi la mitad de la amonedación total. 

Ivl Japón, sin embargo, en virtntl de un decreto 
del 14 de Mayo de 1897, demonetizó la plata y su- 
primió la flcnfiación del tv«r ligero, que era el más te- 
inible de '■■< livaK-^ del pe>o mexicuio. y qne casi 
lo había reeiii pla/.ulo en .Siiig;iiM)ie, Indo-China, y 
Strait Setllenu nts. 

El úxilo del Ja|)óu fué sin duda lo que impulsó á 
los GobiemtM francés é ingles á crear, no pesos de 
mercado, sino una nioiie-l.) nacional para Indo-Cbi- 
na, Strait Settlements, Hong-Kong y I^auban. 

Francia comenzó á acuñar en 1885 nna moneda 
destinada exclusivamente á la circulación del Indo- 
China. 

El Gobierno francés no quiso emitirla como una 
mercancía de exportación, ni tampoco considerarla 
como un dotlar de comercio destinada á los jKiíses del 
h'xtreiiin Oriente. 

Ha querido únicamente acuñar para una de sus 
Colonias Asiáticas nna buena moneda de plata, capaz 
'le dar norma .í los cambios comerciales; esr<igiendo 
¡a ley del peso mexicano y ykn Japonés j>oconiásó 
menos, por ser estas dos monedas suficientemente co- 
nocidas y consagradas ya por el nao. 

El peso francés al conservar su caWicter de moneda 

de curso forzoso en nn país Asiático, obtemliá sin 
ninguna duda un gran porvenir y hará en lo suce- 
sivo una sería competencia al peso mexicano en los 

nierr i'los del I-'vtreino Oriente. 

La acuñación tie estos pesos ha sido: 

En 1885 7995" 

„ 1886 _v-'.S.77i 

11 «887 3-<'7¿.4io 

» 1888 947-615 

i.*^Hg Lav^.^'^^t 

„ i.Syo 6,ioS 

n Jí^*),^ 794.723 

«^94 1.308,437 

i'^VS 5.580.464 

„ 1896. ii.<\^.s,oiS 

«, «897 2.511,128 

n "^9"^ 4-3''3.95J 

„ el primer semestrede 1899. 1.900,696 

ToTAi. 36,742.718 

Hubiéiase podido, decía Couniav en iSg5, acufiar 
ó dejar acuñar ei doble, porque nuestro peso que tie- 
ne curso forzoso en la Indo-China francesa, es tam- 
bién favorablemente acogido por las poblaciones am- 
bientes. 

1:1 Gobierno luglés fovoreció la petición que en 

1894 hizo la Cámara de Comercio de Hong-Kong, 
urgiendo la necesidad de acnflar un peso en la coto- 

nia, para evitar la rareza de los j^esos mexicanos cau- 
sada jjor la baja de la plata y |)or la escasez de mo- 
nedas circulantes cu la colonia, y el 2 de l-'ebrerode 

1895 autorizó at-nñación del l!riti>li (Ir)lla!, qne 
debería contener 416 graiu>s de plata, e.^ decir lU gr. 
957 de peso con título de 9<x> milésimos de plata fina, 
ó lo que es lo mismo 41 1 granos ó 26 gr. 638 de plata 
pura. 

Iititisli riullar es, pues, reproducción exacta del 
VKN Ja|ioues \ <lel peso mexicano. 

La real orden del 2 de I'ebrero de 1895, después 
de autorizar la creación del Uritish dollar, dispuso, 
sin embargo, que el peso mexicano siguiera couside- 
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ra<iu t omo moneda de cnrso r<jrzoso ilimitado í'íM//- 
dard ioitt) eu Strait Settleuients, Hong-Kong y 
Lanban, y que el Brítish dollar, el peso de Hong- 
Koii^ \ el yrn Japones se admitieran con valorea ab- 
solutamente iguales al itcso mexicano. 

Basta, para formarse una idea del éxito obtenido 
por el British doUar desde qiie ae pusoeu ciiculacióii, 
tener en cnenta que aumenta de día en día sn enii* 
sión desde hasta aluii.i. 

En efecto la actiflacióu lia seguido la progresión 
que puede observane: 

i«95-9Ó 3.316.063 

i.S(/,-.j7 t> 135-617 

1897- 98 21.236,427 

1898- 99 a 1.545. 554 

Total 52.233,661 

I.a acuflación del líritish dollar es excelente \ su- 
perior á la del peso mexicano, y se ejecuta en la Casa 
de Moneda de Bombay (ludia Ingle.sa). 

Como las leyes monetarias íuipoueu la obligación 
de recibir estas monedas en cnalesqntera i>a^i>s y 
tran-'acc-iones comerciales, se tiene ^t^ínIid.^d y ;^a- 
ranlia de que dichas moued.xs quedarán definitiva- 
mente en la circulación. Kl resto lo hará la necesi- 
dad que cualquier pueblo civilizado experimenta de 
tener una moneda nacional. 

.\sí el Gobierno I-raucés ha introducido en la lu- 
do-Chiua 36.742,711$ de sus pesos plata; y el Inglés 
ha hecho circular en solo 4 años, en Hon-Kong y 
Strait SelllemcntN 52. 2S ;,S7 I (U- sus ¡'riti^li dollars. 

Dentro de algmios atlos el peso mexicano dejará 
de ser el t^CAL TBndkr en esas colonias inglesas y 
francejias que est;5n eu laii pnVspera sittiacióu ; y nue- 
vas monedas invailiráu e! uieicado Chino. 

•Además, como se s ibe, el Imperio Chino está en 
vísperas de sufrir una gran transformación, obra ex- 
clusiva de la civilización Occidental. 

Desde la guerra Chino-Ja]!, i:u >.. ]>i;ciK rln iisc que 
China está dispuesta á ace[)tar las relomias (pie antes 
le habla pro])uesto Europa sin resultadoalguno. 

I.a necesidad más imperiosa de China será, de se- 
guro. ]>rocnrar.se una nu)neda nacional, como ya lo 
hizo Japón, y desde el instante que tal suceda, el jieso 
mex icano desaparecerá de los mercados del Extremo 
Oriente. 

I,os ensa\os infructuosos (pie hi/o China en 1887 
para crear una moneda nacional, no desauimaráu á 
los chinos cu sus tentativas de satisfacer una tan ur- 
gente necesidad. Así como cada pueblo tiene sus ins- 
tituciones propias, que responden fielmente á nece- 
sidades seculares, cada pueblodebe tener también su 
moneda especial que sirva de signo para las transac- 
ciones comerciales. 

Lo que antecede que es un extracto de algunos pá- 
rrafos del articulo del Sr. Lic. Casasiis, que tratan de 
las cansas de la diminución de la demanda del peso 
mexicano en .Asia, creo que nos permite apreciar 
bastante bien cuál es la verdadera situación de nne.<v- 
tro peso, \' se Ve c inno estas cansas influyeron en la 
baja del peso mexicano, lia.sta uu valor menor que 
el de su peso en plata, 

A contiunacinii doy una tabla con datos acerca de 
nuestras exportaciones de plata acuñada á los Esta- 
dos Unidos, Inglaterra y Francia, de donde nuestros 
pesos son exportados al Asia, y principalmente á 
China. 



KXPORTACIOH DB PI,ATA ACDAAOA, OB MEXICO. 

AAOS FlflCALSa. TOTAU trnlto. AtafMcm. AKraud. 

*S»"S*- — >S-nj.9«6 3.«45i«(i 3.S<».4$r 

1880-81 .............. 13.ono.ca» sRuo,aoo 5.65(^01» i.8ao\,ooa 

11.4(0,000 a.Mo.ooo 7.300,000 LMO^aao 

>H«í-83 3a.969.s83 6007.606 I2 7Í3.734 3.l>0|,WB 

1.SS3-K4 ... .. Í5999.875 S.q6l.4l8 U.B54.I16 1.808.851 

l.V<4-íis ... i,S 3y^,í6j 11.094,665 11.040.937 1.301,910 

IS.S5-S6 11,969,957 iu,ilS,il7 7.999 Sil 3197.4.30 

"''^ ''7 il 9.S5.7j9 8575 9i59.6iS 395".»^l 

"'í>7-'">' 16.K41.117 7 7'M ■'4S 5.6ti.5í7 3 3a»,66fi 

1888 !>9 aj.6s6,3^7 ii.ftj6S7S H, 272. 796 2.»73,69i 

l»tÍ9-90 33.0X4 ,4S9 13.463.5)62 SS37.Ü09 1.706,119 

1890- 91 — ..........17611,117 90ss,«7a 6373,077 rioSjm 

1891- 92 a6.478,3;6 iv^AJiab ta.006.3a4 3.;a6,ajo 

■<>9*-93 -" '»7>i7atM6 J6.4ah|78 >-S5'>a>» a.39>.9as 

•>9J-94 17.386^* Ifl.674.8l6 3 645 3'<) 993.395 

'««^ ^ «7 077.119 W ^ .sns jSS K43.33I 

1S95-96 20.377663 n.73t>,,i-c 6 i/íi9,o79 S\o 347 

1896-97 r4 57S9sS Syii.rii 53'»957 I37.«»> 

lS97-<>S |..-,.ji4 yS9 i...,S5,j.S73 6 S9U.9J2 461.47a 

«89S-99 "4 1169.ÍS 7 ÍÍ4.464 6114, ri6 75^ .«S 

Debido, pues, á la depreciación de nuestro peí.<.» y al 
aumentode unest ra producción de plata, la mayor par- 
te de nuestras exportacionesde ese metal se hacen, sin 
acuñar, en fas mgnientes formas: 

I'.' Kn ni i rurales que -sc e\i>tirtan casi únicnnicnte 
|ior ia frontera del Norte, y van, por lo común, á la 
Fundición del Faso, Te xas. donde sale más barato be> 
neficiarlos, debido al alto precio y á la esca.sez de car» 
bón de piedra en nuestra Repi'tbfica, siendo esta falta 
de combustible barato, una de 1;ls más jírandes di tic ul- 
tades con que tiene que luchar nuestra metalurgia. 

2? En pasta, en barras y ligada con plomo y cobre. 
En esta forma es en l.i «pie se hace la mayor parte 
de nuestras exjMjrtacioues de plata. En iSQQá 1900, 
por ejenipk». se cx|)ortó plata en |)a.sta, por >'a1<ir de 
j37.284,292,de los cuales fucronenbarras $8.649,293, 
en plomo argentítero $2 vHo7,o^2, ligada con cobre. 
.«4..S27,7*v- 

3-.' IMataensulturosexiiorladaprincipalmentcálos 
Estados Unidos y á .Memanta. 

La tabla siguiente i!a ditos subre niu-stras <-\por1a- 
ciones de plata sin acuñai, .siendo de n,>tarse que en 
la columna de plata en pasta, no se incluye') el {domo 
argentífero ni la plata mixta, sino desde 1894-95. 

KXfOBTACION DB PLATA, SIN ACUÑAR, OB MBXICO. 
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Signen algunosdatos .sobre nuestrascxportacioiie^ 
de ])lata sin acuñará los principales poisesy ea d¡> 
versas épocas: 

At(» n Ui« A 1181. 

MlKaRAL DB PtATA «XfOSTÁDO, |t.3}a,89&, 



A. Estados Unidos $ 

„ Alemania 

„ Inglaterra 

„ Colombia 

„ Francia 



548.8aa 
473.495 
«44.344 

45.870 
20,365 
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Comisión 

Plata rn pasta «»ortai>a, ts-ivSi.irS. 

A Estados Unidos $ 4.313,886 

„ Iii^hiiemi. . » . . ... 1.140,928 

„ Colombia . , . . ... 237,629 

Francia > 79*359 

„ Alemania 9«473 

Plata kn sulfura ■xpoktada, f 143,430. 

A Alemauia $ 102,874 

M Estados Unidos 39*554 

AiOMUMAimk 

A Bstados Untdos $ 2.65 1 , 1 60 

„ Alemania 302,704 

„ Inglatena. 81,790 

„ Fmncia 32,690 

Plata en pasta nrORTADA, 13.615,899. 

A Estados Unidos $ 2.033,097 

„ Ing;! aterra 695,371 

„ I-rancia 278,298 

„ Alemania 9.334 

Plata rn ¡(ulfuros rxportada, ^428, i 16. 

A Estados Unidos $ 295,055 

„ Alemania t33itio 

Alio SE ISBA A l«9e. 
MINKRAL OR plata SXfORTAtX), 110 885,479. 

A Estados Unidos $ 8.720,746 

„ Ii^latena. i>333i265 



Monetaria. 

A Bélgica 564,098 

Alemania 356,878 

„ Francia 7.492,160 

PLáTA pasta UPOBYAIM. |2<).345.|60. 

A Estados Unidos , $ 23.684,057 

Iii-lalcrra 1.578,397 

„ l-iancia 439-934 

„ Alemania ....... 429,141 

Bélgica 413*631 

Pt.ATA KN SfUirKOK RSVORTADA, 1 1.030,136. 

A Estados Unidos $ 660,996 

,* Alemania 332,921 

„ Inglaterra. 36,239 

aflOBBlMSAllM. 

MiNBRAL VK PLATA IXTOSTAOO. $9.854 SjO. 

A Estados l 'nidos $ í<. 7 Si, 5 73 

„ Inglaterra 1.023,341 

„ Alemania 49»936 

Plata «w pasta bxpoktaoa. 140.499954. 

A Estados Unidos $36.215,179 

Inglaterra 1.826,4^9 

„ Bélgica 1.240,143 

., Francia 806,184 

„ .\lemaiiia 341.959 

Plata hn st i.iTROs RXPOaTADA. 1 1.860. mi. 

A Estados Unidos. . , , . $ 1.770,199 

,. Inglaterra. 74t<MS 

t. Cnba «5,897 
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Inflneiuila áñ 1» tejirMiaeiáB de la plata wobn el progreso de Héadeo. 



En el presente capítulo trataré de investigar cuál 
haya sido la influencia de la depreciación de la plata, 
sobre los gftandes y continuos p rogresos qne México 
ha realizado en estos íiltiitins años 

Hsta cuestión es de las más inipotlanles, pues ha- 
biendo orfnctdido el período de nuestros mayores 
progicsoscomciciales y económicos, con d periodo de 
la depredación de dicho metal, se ha. atribuido á ésta 
j>oi algun.i- personas, una importancia muclioiuayor 
de la que realmente tiene. 

Bn verdad, si se analizan detenidamente nuestros 
progresos en los íiltiinos v' afios, se verá claramente 
que las cansas qne los han ¡)ru(hicidu, s<jn mucho más 
profunda^i, rancho más irascendcntales, qne el simple 
desequilibrio en los tipos del cambia 

La pacificsci6n del país; la instalación de nn Go- 
bienio estable, económico y ordenado; la inlnxlncción 
de ferrocarriles; la organización de la Hacienda l'ú- 
blice y rehabilitación del crédito nacional; el perTcc- 
cionamiento del sistema de correos y telégrafos; la 
instalaciüi\ de Raucos é Instituciones de Crédito; las 
reformasde los Códigos de Minería y Comercio, la su- 
presión de las alcabalas; etc., etc., bau sido las causas 
pri ncipales de nuestras progresos recientes, y los fac- 



tores más importantes de nuestro desarrollo econd 

mica 

Todos estos factores, enteramente independientes 

de la depreciación de la plata, han alterado tan ]iro- 
fundamente las circun.stancias de nuestro comercio é 
industria, han cambiado tanto las relaciones entre 
nuestro comercio interior y exterior, que hacen que 
sea imposible determinar con precisión. los efectos 
que la deprt ciacifin ele la ]tlata ha\a ]K)did(i tener, au- 
mentándose esta dificultad por la falta de una cstadis- 
tica completa y ordenada. Sin embargo, un ligero exa- 
men de la cuestión, bastará para convencernos que, 
aun concediendo que la depreciación de la plata, haya 
tenido una influencia muy grande sobre nuestro pro- 
greso, no ha sido ella causa esencial, y ni aun siquie- 
ra de las más importantes. 

AI Catar de los efectnsde un desequilibrio entre los 
valoies de los dos metales que se unen como muucda 
de cambio, el economista alemán B. Nesse ' se expre- 
-sa de este modo: 

«I^ cou.sccncncia inmediata de nn caud)iocu el va- 

I. E. Nesse. "Uassinkcu dcr \Varciiiiii/e auliieud <ler Ivlicu 
M lainreii,» eo «I Jabriifidir fiir Natíooal o k w B oiBi e and Slatia. 
tíA Kme Pol|^ Bd. XVIU. 
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lor re1nti\ <) do dos metales, es \n\ cambio correspon- 
diente en los vahtres relativos del dinero qnc circula, 
en los paíse.> ([ le tieueu talón de un metal y los que tie- 
nen talón del otro, lo que produce el tipo del cambia 

Pero si ét talón monetario de un país, se desprecia 
con relación al de otro j)ais, sólo los arlíciilo.s de ex- 
portación c importación se verán afectado.s eu su va- 
lor respectivo, jx>r las diferencias del cambio- 

Bl alxa del candjio tiene que hacer subir loa pre- 
cios de los articules importados. 

El precio relativo de los otros artículos no se afec- 
ta, sin embargo, por uu espacio de tiempo considera» 
ble, con el cambio de valor entre la moneda del país 
y la moneda e\tr.uijera. 

Los joruules, > una multitud de artículos de uso 
diario y de producción nacional, no sufren sino un 
cambio «gradual y lento. 

K~>lo da por resultado qne por cierto espacio de 
tiempo, la producción y la exportación de artículos 
exportables, obtiene mayores productos, y que el con- 
sumo de artfcnlos importados, disminuya por haber- 
se encarecido éstos. 

La baja eu el precio de la plata, ha iiecho, pues, {>o- 
sible para los países que la u.san, ofrecer sus artículos 
de exportación en los mercados de Europa á precios 
más bajos que los que antes ]x>dían ofrecer, puesto que 
el costo de prcKÍ>icción de esos .(i ticulo.s, valuado eU 
plata, ha i>ermanecido constante, y por otra parte, re- 
ciben en (>a^o de esos artícnlos, moneda en oro, qne 
del)ido.-í la depreciación ccpiivale.i una cantid.id ma- 
yor de plata que la que anteriormente valia. 

El aumento de artículos para exportación, en los 
países qne usan plata, ha deprimido evidentemente el 
precio de éstos en el mercado universal. 

Viceversa, la diminneión de artículos exportados 
d los países que usan plata, tiene que ejercer cierta 
influencia depresiva en el precio de los artículos de 
!■ I ^ [Mises cpu- tisaii oro, " 

Como se ve \n>\ l.is palabras de Nes.se, la inÜueucia 
de la depreciación de la plata, se Uace .sentir prime- 
ramente sobre el comercio exterior de dos maneras: 
Primera: Facilitando la exportación, liaci^^dola más 
productiva. Sei^unda : l{storbando la importación ha- 
ciéndola más iusegura y cara. 

Véainos cómo pueda aplicarse »ta teoría al caso de 
Méxica 

Se ha dicho mucho que la depreciación <le la plata 
ha estimulado las exportaciones de México : y se j^fm 
la teoría de Ne.sse, que acabamos de ver, esta deduc- 
ción es indudablemente cierta. 

Sin embargo, liay que ubsei var qne para que !a de- 
preciación pueda ser un gran estimulo al comercio de 
exportación, se necesitaría que esta depreciación fue- 
ra muy rápida, es decir, qne hubiera una gran difc- 
reucia entre el valor del pe.so, al tienijx» de pagar el 
casto de producción del efecto exportado, y el valor 
del peso al recibir en el extranjero el pago en oro de 
dichoefecto. Una peí pieña diferencia entre ambos va- 
lores no seria un estimulo apreciable para la expor- 
tación; muchísimo menos en un país como México, 
en donde aun el costo de producción de los articiUos 
exportables no ba llegado ú su míniiiui, y está cons- 
tantemente reduciéndose, ;i medida que .se aplican 
maquinaria y métodos modernos de trabajo y se faci- 
litan y multiplican las vias de comunicación. 

Si la plata hubiera sufrido depreciaciones rápidas 
V pron\inci,i>las. habría traído alguna ^^.lu.mciaá los 
exporUdotcs, mientras se restablecía el equilibrio en- 
tre los precios y las nuevas condiciones de produc- 



ción; i> ro habiéndose depreciado la plata gradnnl y 
paulatinamente, el pc<pieflo exceso de pago que lia 
recibido el exiH)rtador, á causa de la depreciación del 
cambio^ no puede haber estimulado nuestrasexporta* 
ciones de una manera apredable. 

Por otra ])arte, como ya vimos en el e.i¡>íii!!o ante- 
rior, nn 50 "ó de nuestras exportaciones, es plata, y 
de rila no puede decirse que tenga este estimulo. Así 
es fine, si la depreciación de la plata impids.na l a e\- 
¡loitacióu de nuestros artículos, esta inrtuencia sólo 
podría sentirse en la mitad de nuestras cxiHtrtaciones. 

Hay que advertir también, que los jómales y sala- 
rios no han permanecido constantes, y w han eleva- 
do mucho; y en al^^nnos casos en nia\ or proporción 

alie lo que cxij^jiría la dejireciación de nuestro peso; 
estruyendo así , una gran {«arte de la influencia be- 
néfica que se ha querido atribuirá la depreciación de 
ta plata. 

Ímíí datos estadísticos que pongo i continuación, 
acerca de uuestras exportaciones, y de las variacio- 
nes del valor de nuestro peso en los últimos aflos, de- 
muestran al comixirarlos que 110 hay couexii'>n entre 
el aumento de exportación y la baja del valor de nues- 
tro peso. 



Por clesto ^ue en la exportaeiés tatal 
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Valor tli l jx sd incxicaiiü en luoiictia americana se» 
gún dato» publicados por el Director de los Cosas áe 
Uoneda de los Bstadoi Unidos, en sn infonne del afio 
de 1901 : 

KKCKAS rii niMtirii I ntiirricana 

Bücro ifdciSSo. ^ f 0-909 

, iMl «.S»* 

., „ „ 188a o.g4 

» IÍ84 . ft»7$ 

I »8SS 

, 886 0.816 

1887 0.790 

18S8 0.759 

»8»9 o- 739 

•t M it t^Sf* • <».7S" 

Octubre tt tt •> •■■••••*•.•«••••.• • • ^9^3 

Eoero „ „ 1891 oMjJ 

Abril .1 ,f f, ...... .... ... ................ OtSoo 

fnllO ...... ... M.M. ...... a. O 18OO 

<K'Fi:l>re ■>. > 0.785 

lú-.t-io ., „ 1S9I 0.750 

•^'"i' »• tt .. •>'7>« 

Julio .. 0.701 

Octubre „ , ......... M*.... Vbwy 

Rnero „ „ 1893 otíÍ 

Abril w M tt — •* • cM» 

Julio „ „ „ « aégfi 

Octubre „ ,. aS77 

Rnero ., „ 1894 • O.Sfo 

.\l>ríl .... ........ OkSOS 

JtliiO ,. „ „ ....M. ......... ..»M.» 0497 

Octubre ,. ,, 0^904 

Hnero ,. „ 1895 049S 

Abril „ 0479 

JttllO f ( ff ■** ■•■*■••■*«•■■«■••■*■• O^^3o 

Enero .. .. 1896 ...... aSM 

Abril ,. 

Julio ., ,. „ 01540 

Octubre ASÍS 

Knero „ 1897 «515 

Abril „ „ „ 0.508 

Julio „ „ „ «X48J 

Octubre „ „ , a447 

Knero .. h a 460 

Abril „ „ „ OL444 

JoMo , 0.454 

Eoero „ „ 1899 ~ ft477 

Abril ., „ „ ..... 0.47a 

Julio ^ «...-. ...M -•..•..*...««*..•.*. A47' 

Octubre „ „ 0^474 

Knero .. „ 1900 0^464 

Abnl 0.47.1 

Julio o 476 

üclnbrc 0.490 

Bncro „ ^ 1901 01509 

Abril f H u ♦ • 0490 

JbMo „ « a473 

Octubre a4fi4 

liu resumen, no creo ijue iMicda dccir.st con finula- 
mentoque la depreciación de la plata 1Iayae^t 1 1 1 1 1 j !<> 
nuestro cuinercio de exportación en general, pues la 
ganancia que el exportador obtiene con la diferencia 
fiel cambio, ts ]H-«jiifñ:i c iiicii fta, y no pncdc consi- 
derar»: cuuiu un gran cstíniulu. l^a vvrtlail es que la 
«teprectarión de la plata no ha puesto al exportador 
«•n uii.i sititaciñii t.ui rrítici reiinial importador; jicro 
el ijUt no haya siilu tan pcijiulicial á la c.\¡)orUición 

como á la iinportacióu, noquiere decir qne haya sido 
un caiímulo para la primera. 

A continnaci6ii insertóla opinión del Comité Hers- 

cliell, al tratar esta i ut->i!i)n rt-sjxcto de la India; y 
doy, además, datos .sobre el comercio exterior del 
Jap6n, para ijue se vea porellcs. que después de adop- 
tar el jwtrón de oro en i>^<)7< ha visto tstc Imperio 
alimentar mucho sns exportaciones; cito, jwjr último, 
la opinión de Mr. Cli Conant, en sn informe sobre 
Ima reformas monetarias en Filipinas. Hspero qne 
con estas citas de autoridades competentes sobre la 



materia, se verA más claramente loque acabodedgar 
asentada 

Se ha dicho qne la tendencia de la alza del cambio, 

es á i stimiilar las i xpirtacioncs, pnestoque se recibe 
un precio uiayor en plata con relación al mismo precio 
en oro; mientras los jornales y los otros gastos de pro- 
ducción noaiimentai) cu la niistna pro]>f)rción, anmcn- 
tándose así la ganancia de los exportadores y alentan- 
do de este modo á la producción de artículos expor- 
tables 

Admitiendo qne esto fnera cierto, el efecto de estas 

alz.is siiresi\as del cambio debe ser sólo transitorio, 
y sólo puede címtiminr mientras .se restableced equi- 
libria 

Aunque considerando la cuestión teóricamente pu- 
diera aceptarse tal aserción, el examen de los datos es- 
tad íst icos de]ase.\])ortacioncs, muestra (pu- en la prác- 
tica este estimulo para la exportación no ha tenido 
una gjan influencia sobre el comercio exterior, sino 
qne. al contrario, los proi^resos en el comercio de ex- 
portación han sido más rápidos cuando el cambio no 
ha variado. 

Por ejemplo, de 1871-724 i876-77,el valor orode la 
rupia bajó constantemente desde 23. 1 26 á 20.508 pe- 
niques ó alrciUdnr de II '^,"0, las exportaciones de 
mercancías fucruii menos en 1S76 á 77, que en 1871 
á 7a, á pesar de que en 1876-77 el valorde las expor- 
taciones de rn])ia excedía 10",, sobre el de 187 1 -72. 
De 1878-79 á 1884-S5. el cambio .se conservó casi 
constrate, variando entre 19.961 y 19.308 peniques 
por mpia, 6 sea alrededor de i%%iy durante estos 
seis afioR las exportaciones aumentaron en más de tm 



3^' 



I)f isS ;^,S5á iS,HH-S9, la baja de la rupia 



fué muy rápida, de 19.308 á 1O.379 peniques ó 1 
el 1 5 más 6 menos, y las exportaciones anmentaron 

cu esos afios sólo nn 16 ' j : en el año de 1 R89— 90, 
cuando Vi cambio .se conservó nn poco más estacio- 
nario, las exportaciones anmentarcm 6'í%. 

Se dice también que Ui depreciación de la plata, ade- 
más de estimular la exportación, tiende á reprimir la 
im])ort,\ci6o; y sobre- este punto la estadística no de- 
muestra qne haya coincidido la diminución de las im- 
portaciones con la b.aja de los cambios. 

Tomando los mismos años de 1871 -72 y 1876-77, 
cuando el cambio bajó 1 1 % las importaciones de 
mercancías en la India anmentaron I7."6;de 1S78-79 
á 1884-85, cuando el cambio se conservó estable, 
el aumento de importaciones excedió 47%; y entre 
1884-S5 V 1SSS-S9, cuando la rupia b.ajó 15",,. las 
importac¡onesaumenlarou25''ó,niienlra.sen 1S89-90 
cuando el cambio subió un poco, las importaciones 
fueron algo menores que en el año anterior. 

.■\lgntias alucinaciones de un razonamiento /i prio- 
t /, p.tu ci rían conducirnos á l.js mismas conclusiones 
y aun admitir, que aun .suponiendo que la baja de la 
plata estimule las exportaciones, el resultado no fué 

benéfico ¡>aja la Imlia en Jícncral, aunqoe teuiJ>oral- 
niente bcuetki.ira al propietario á expensas del jorna- 
lero, puesto qne los precios se elevan más rápidamen- 
te que los jornales. 

Kn el infonne rendido en 1 898 por el Comité Kow- 
1er, se lee lo siguiente : 

« Kn resumeti, el Gobierno de la India.es de opinión: 

« i'.' Qne el jiaísen general, nada gana en sn comer- 
c'io intt rnacional cí>n ladcpricinción de stt patKMi mo- 
netario, puesto que el precio extra (pie .se le l.»aga ¡lor 
SUS exportaciones, se com|KMi.sa con el piccio extra 
qne tiene que jiagar por sus importadonea. 

■12V Que el productor de un articulode exportación 
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puede obtener una ganancia tcinjxii;',! á causa «le la 
depreciacióu y á expensas de sus euipleados y de las 
personas á quienes tiene que hacer pagos ñjos. 

V' Q'ie esta ganancia no es pennanente y es nu- 
lificada por la tendencia á un exceso de producción, 
y por consiguiente, á ttna depresión en el comercio y 
fluctuaciones eu los precios, y por los obstáculos que 
al aumento del comercio internacional opone ese des- 
cijiiilibrio en el valor de las nionedasdcdos ]iaí.scs (iiic 
tienen relaciones comerciales y ñnaticieras muy ín- 
tínias.* 

No vemos que haya ocurrido nada desde que se su- 
primió la acuñación eu la ludia en 1892, que pueda 
hacernosdudar de la verdad deestasopinionesdel Go- 
bierno de dicha Nación. 

Considerando el argnmentodelosquesostienen que 
la baja del cain1ii<i i s uuorablc á los c\¡K)rtadorcs y 
desalienta á los ini portadores, llcgarianios por paridad 
de razonamiento á sostener que niientras mayor fuera 
esa baja, serían mayores sus resultados, y estos ínan 
mejorando hasta que el cambio llegase á ut» límite in- 
c.i'ifu ahlf, jMicsto que los abogadi» (U t sta idea no 
marcauel punto de límite á que éste deba tocar, lo que 
nos llévarfa al absurdo. 

A continuación van datos sobre las exportaciones 
de la ludia y los ti[>os de cambio: 

AÜOS CambM Valor, «xporUcioflca 

1887- 88 . . . i6,898d. 90.471,000 

1888- 89. , . if'.379 „ 96.97S,(XK) 

1889- 90. . . ló.jOb,, I03.397,(xx} 

1890- 91 . . . 18,089,, 100.136,000 

1891- 92. . . 16,733,, 108.036,000 

1892- 93. . . 14,985» 106.536,000 
if^93-94 • • • 14,547 '1 io6.44S,o<vj 

1894- 95 . . . 13,101 „ 108.815,000 

1895- 96. . . 13,638,, 214.263,000 

1896- 97*. . . 14.451 „ 103.914,00*1 

1897- 98*. . . 15,354,, 97- 537.000 

1898- 99. . . 15*978 n lia.723,000 

Bl Japón que adoptó el patrón de oro en 1897, tam- 
]x>co ha visto reducir SU exportación, como lo mues- 
tra la siguiente tabla : 

Alaa aspaiUdanM 

1894 113.246,086 yen 

1895 136.112,178 „ 

1896 1:7.842,761 „ 

^^97 i^'.vi 35. "77 ,» 

«898 165.753,753 „ 

«899 214.929,894 ,. 

1900 204.429,994 „ 

Y Mr. Conant, en la pág. 1 2 del h Spt'aai Report 
CinHage and Banking in the PhiUphine IslandSy» se 
expresa ad: 

t; Cualosquit ra cjue hayan p<jd¡do .ser los efectos de 
la depreciación .sobre el coniercioexterior, mientras la 
depreciación de la plata .se efectuó, es evidente (jue 
esta influencia favorable ha cesado de existir <les<le 
que las fluctuaciones, en el j>recio en om, de la plata 
han sido menos niarcailas. 

• Los salarios eu plata eu la India, Japón y Filipi- 
nas, se han elevado gradualmente hasta hacerque esta 
al/.a haya c<itn]K iisado casi tolalnieiile la jiérdida tjiie 
el jornalero sufrió aceptando el uiisiuo jornal en ese 
metal que se depreciaba con relación al oro. 

* AflM de hanibrc. 



» Kl precio eu oro de la plata, no parece que ha oe 
bajar en lo futuro con bastante rai>idez para renovar 
estos beneñciosalexportadoráexjx-nsasdel jornalero. 

"I.os beneficios del patrón de j'lata.coiuo promotor 
de la exportación, pueden, jmes, .ser considerado» de.»- 
prcciablcs, bajo las presentes condiciom-s en las rela- 
ciones entre el valor de la plata y el ora Si el talón 
de plata iinpulsóenrealidad la exportación rn el tiem- 
po de transición, su iulbieiicia nocontinuaría necess- 
riatucnte ahora que la i>lala no continúa depreciándo- 
se tanto con relación al oro.« 

Lo mismo puede decirse de Mé.xico; tal vez la de- 
preciación rápida de la plata eu 1890-94 impulsóla 
e.\iH)rtación, mas las fluctuaciones más ¡K-queñ.as que 
se lian efectuado después en el cambio, no creo hayan 
tenido ningruna influencia impnisadora en la expur- 
tacióti. 

Habiendo \a examinado nuestras exix>rtaciones, 
pasaré ahora á tratar de nuestras importaciones, las 
que, en realidad, han sido mucho más afectadas por 
la depreciación de la jilata, que ha hecho nuestro 
nierciode imiwrtacióii más iust guroyhaelevado mu- 
chísimo los precios de los artículos importados. 

Siento no tener estadística completa sobre nuestias 
imjwrtaciones. jiara poder juzg.ar por ella de losefcc- 
tüs lie la de]>reciación tle la plata. 

Va: el estado núm. 17 de los DatoS Estadísticos, 
publicados por la Comisión Monetaria, se ve el vakn 
de las importaciones desde 1893 hasta 1902, \ se ad- 
vierte que entre los afuis iSíy^ \ 1S93-94, hvibu 
una diminución en las importaciones de 1 3. 1 25.642 
oro; y como la plata en ese tiempo fué cuando sede- 
preció niá.s, pues nuestro jxso valía más 6 menos en 
1892-93, 62 centavos oro, y en 1893-94 su valor 
bajó á 51 centavos, ocnrre que esta diminución en las 
importaciones pueda ser ocasionada por esto baja en 
el valor del ik s«,; \'éamos si esta proposición es admi- 
sible. 

Doude se nota mayor diminución es en las iuiiKjr- 
taciooes de materias vegetales que en 1892 á 1893, 
fueron de ? 13.444,704, y en 1893 á 1894. fueron de 
$5.958,745, Ii.ibiendo una diiereucia de 57.485,959 

.•\hora bien, de los $ i3-444>7<' l 'i'"-' importaron en 
1892-93, correspondieron al maíz en ese año, la can- 
tidad de $5.992,688. valor de 219.758,924 kilogra- 
mos, \' á oirás semillas v granos .ilinu nticios uu es- 
peciticados, la cantidad de $249,6115, pues como se 
recordará, eseaflo fué excesivamente malo, mientns 
que en 1893-94, no importamos tanto de esas semi- 
llas por haber mejoradoel estadode nuestras cosechas. 



aSos 



Im|>ortacj4n 

t.i(;i1 



1892-93 í 13-444.7W 

«893-»» . 5-958.745 
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mal/. 



230,792 



OtTWKialB» 

•limciitirtet. 

% 249.605 
74,606 



OUimiMlH..^ 7.4>I5.9S9 % S75I.896 % 174<999 

De los siete niillones que hubo de menos en nues- 
tras im]iorUicion< s, poco uk uos de seis millones son 
valor de semillas, que uo hubo necesidad de importar 
en ese afio, porque las cosechas mejoraron notable- 
mente en el país. 

La diminución que sigue, en importancia, es la de 
im¡j<>rtacii'>u de materias minerales qtu- "li^-niiniiyó 
% 1.809,487, á pesar de qttese admitió libre dedeie- 
cbosel hierroy el «cero en 1893-94, cuando en '^Pf* 
93 tenían que pagar dereclms, s i e m I o <. >t a d i m i n uciún 
debida, en mi concepto, á la baja «le la plata; nnis esta 
diminución fué sólo temporal, y desde el afio signteB- 
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te vemos qn»- aiinii nl.i i iil.i año la c uitiil.ul que iin- 
portaiuos de materias minerales, y pritici|Kiliiientc <le 
hieiTD y acero, como lo muestra la tabla. 

1,0 mismo puede derit^!. de la im[)ortacióii de ma- 
terias minerales, su diminución eu cl año de 1S93- 
94. respecto del anterior, fué debida principalmente 
á U depicciacióu de la plata. 

T^ias importaciones de tcj i doH y la de productos quí- 
micos, no disminuyetüu, á pesar <]t '..\ I- [ it i i u ümi 
de la plata; la de papel y mis aplicaciones, la de má- 
quinas y apontoo, armas y explosivos, etc., etc., dís- 
minnyeron muy poco, para aumentar después, y en 
algunos casos, considerablemente. 

Kn general puede decirse que la diminución de las 
importaciones de 1893-94 sobre las de iSgt-^¡ <jne 
fné de $ 13. 125,642 se explica, por no haber tenido 
que iin|><>rtar maíz \ otras scttiillas, pues el año no fué 
tan malo, por la depie-'i 11 q le naturalmente se sien- 
te en cl comercio de t il > i i país, después de un año 
de malas co.sccl)as y hambres como fué el de 1892; 
y poT último, por la gran depreciación de plata en 
aquella éjioca. 

Asi, pues, tenemosque en la diferencia cutre la im- 
portación en 1893-94 y 1892-93, que fué de 

í 13 i2S.f»42 de oro, correspondieron al maíz y otros 
cereales seis millooes: diminución independiente de 
la depreciación de la plata} y los siete millones res- 
tantes son los que disminuyeron nuestra importación 
tanto por la depredación de la plata, como por las 
consecuencias sobre nuestro comercio despoés de un 
aflo de lluvias tan escasas. ' 

Además, vemos en la tabla, que á pesar de que la 
depreciación de In plaM ha continuado, e! \ alor de 
nuestras iini>urtacione.s ha aumentado; notándose este 
aumento sobre todo, en los capítulos: materias mi- 
nerales, tejidos y sus manufacturas, productos quí- 
micos, máquinas y aparatos, es decir, en todos aqne- 
llo-i artículos (pte re qnierm tiii trabajo industrial más 
esmerado; no habiendo gran diminución ni aun eu 
tas importaciones de materias primas de importan- 
cia como el alj,'odóii. 

Así, pues, auiujuc l.i depreciación «le la plata, al 
disminuir el valor de nuestro peso en el extranjero, 
haya sido una remora que lia estorbado un uotable 
aumento en la importación, no ha sidosuficíente para 

disiniiniirla, jmes á pesar de eüa, !ki aiiniciUado de 
una manera considerable, hacieiuio que los artículos 
importados en México suban mucho de valor. 

Se ha dicho algunas ocasiones, que la depreciación 
de la plata al estorbar la importación y al hacer su- 
bir el precio de los artículos iuiivu lados, como indu- 
dablemente lo lia hecho, lia ayudado mucho á niies- 
lia industria, impulsándola y sirviéndole como de una 
tarifa proteetora. 

Ksta observ ación puede tener su peso, si no se tra- 
ta de la industria eu general, cncuyoCMOCesnltarfa 
ialsa, sino sólo de aquellos ramos, muy pocos y con- 
tadiM, cuya fabricación ya estuviera establecida eii el 
país al Venir la dci'reciacióu de la plata; jH-ro 110 pue- 
de aplicarse á la mnitilud de industiias que ni están 
estaMeeidas en nuestro país, ni podrán establecerse 
qni/ásei! muchos años, \ de cinos productos tenemos 
qne ser triiiutarios del extranjero. 

Kfecttvamente, nuestra industria ni c^rilia ni estA 
todavía en condiciones de competir con la extranje- 
ra, y necesita de ésta para sn formación y desarrollo, 

de tal manera cpie de|>ende de ella, hast.i j) iia qne le 
sumioútrc los clavos y tomillos que usa, y cu muchos 
casos ann las materias primas que emplea: asi es que 



la dcp:v * iarii'in de 1 1 [>lataal estorbarla importación, 
y encarecer los objetos importadt>s, aunque le ha dado 
á algunos ramos de nuestra industria ciertas venta- 
jas t ti la competencia con la extranjera, haimpc-<lido 
á la iiulustriacn general a[>rovecliar susau.xilios para 
emplearlos eu la producción de artículos baratos, que 
le hubieran permitido aumentar sus ganancias y pro- 
ductos, sin tener que elevar los precios de los artfcn- 
los eu ])lata. como ¡.general mente lo ha liccho. 

Me parece que esto se verá más claro si se observa 
el estada de nuestro desarrollo industrial, que aun- 
que es en general satisfactorio, no ha tomado, como 
antes he dicho, las proporciones necesarias para po- 
der subsistir por si solo. Cualquiera que sea la iudus- 
tria que se cousidere, se verá que se ha establecido 
por las ventajas geo^íicas que le ofrecía el lugar 
donde se estaliloció, v qne muchas \ eccs se mantiene 
libre de la conij)elencia de otras industria.s en el país, 
solamente porque los fletes de los productos de otras 
fábricas le son prohibitivos; a.sí por ejemplo, una £&- 
brica de manta en el Norte de la República, puede 
vender sus ¡productos, inferióles en calidad á los de 
algunas fábricas de México y Fuebla, á precios me- 
jores, sólo ntilizando la diferencia de fletes. 

Kn fjeneral puede decirse, qne la mavor parte de 
las industrias que se han estableci<lü en México, han 
aprovechado más de las facilidades (le ! omiinicación 
y ventajas geoffiáficas del lugar donde se establecie- 
ron, que de la diferencia de precio, resultantes délas 
fluctuaciones de la ¡'lata. 

Una ligera consideración sobre la materia bastaría 
para aclarar la cuestión; la depreciación de la plata 
liace subir el precio plata de losarti'cnlns que impor- 
tamos; un poco más tarde la depreciación hace subir 
también los sueldos de los operarios y los otros gas- 
tos; pero por el momento los salarios no suben tanto 
como los precios de los artículos, lo que hace que el 
costo <!e proílncrión <. n el país, sea realmente menor; 
y que por consiguiente, la industria uacional se en- 
cuentre en mejores condiciones para competir con la 
extranjera. 

Pero como hemo-> dicho, muchos de los ramos de 
nuestra industria no están aún cncondicitmesde com- 
petir con los del extranjero, se sigue que, la depre- 
ciación, que sólo les hubiera sido benéfica, dándoles 
\'ontajas en la conijvtencia con la industria extran- 
jera, no los ha beneficiado desde el momento en que 
la competencia no existe. 

Esto se desprende también del estudio de nuestras 
importaciones. Kn verdad, ¡mportauios principal- 
mente artículos que, dado el estado de nuestro ade- 
lanto industrial, nos es imposible producir, por ejem- 
plo: maquinaria y piexas de reparación de la misma; 
hierro y acero cu variar tonn.is; proilnctos químicos 
y tejidos que requieren una elaboración muy esme- 
rada, carbón de piedra, etc. ; y se admitirá qne para 
producir esas artículos necesitariamos de un desarro- 
llo industrial mucho más grande, y éste no podria- 
mos obtenerlo, ]H>r muchas «p e fueran las ventajas 
que produjera el alza de cambio. 

Además, es precisamente el industrial el que tiene 
que hacer másc'uiqirasen cl extranjero; pues no s«')lo 
necesita coin|irar maquinaria y ütr<is aitíeuli>s para 
la formación é instalación de sil industria; sino qne 
también necesita seguir comprando algunas materias 
]>riinas, como algodón, substancias químicas, carbón 
di i'irdra, ref.icci«>ues de in.iqnin.n la parad mante- 
nimiento y coiisen'acióu de .su in<lustria, loque hace 
que, la depreciación de la plata al elevar el importe 
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de los pagos en el extranjero, le sea fuertemeote gra- 
vosa. 

Bsto hace que tenjíau qiiesiibtr los precios de sns 
])rü<hicto.s, tanto pui l.is [x'rdid.is que ualiiu iitc ha 
sufrido con la dcpreciacióu, como para puucr.sc á cu- 
bierto de las qne pitedan sobrevenir. 

El auíiieiito dc-1 rosto ¿c produccii'iu <le ios artícu- 
los iudustriales ha hecho cjnc los productos de la iu- 
dustriá disminuyan, y «{uc debido á esto, y á que sc 
reaniece mayor capital para la fonnación de nuevas 
ínonstrías, el capital tanto nacional como extranjero 
prefiera invertirse en ne<;oci<i> miiK-ros, apícolas, etc., 
en vez de negocios industriales, en los cuales los pro- 
ductos tienden á disminuir, tanto por lial>erse au* 
mentado el cosió de ])ro<lucciÓn,coiiioporla dejírecia- 
ción de ia i)lata que disminuye lo» réditos tu oro, ' 
privando así á la industria nacional de la ayuda de 
capitales nuevos tan necesarios para su desarrollo. 

Por las razones que anteceden puede aserrarse 
ton fundamento, que la deprec¡a<:ióii de la pl.ita no 
ha impulsado mucho nuestro desarrollo industrial, 
pues ha hecho mucho mayor el costo de la instala* 
ciday conservación de nuestras industrias, y ha he- 
cho tambiéu qne menos ca|>ita!es traten de invertirse 
en negocios iiidiiStt ialt-,. Tal vez cuando comenzó 
la depreciación de la plata, ia industria nacional fué 
beneficiada, mashteRjo que esta depreciación anraentó 
m.ns > más. e>ta inHiu ncia Vtetiéfica dejó de .-.entirse. 
viniendo sólo la depreciación á ayudar á las indus- 
trias ya existentes, en cuanto que ha impedido la for- 
mación de otras nuevas que puedan competir con 
ellas. 

La ag^cultttra sí ha sido beneficiada por la de])re- 
ciación de la plata, pues ha visto elevarse mucho el 
precio de los artículos que produce, sin un aumento 

mnv notable en el COSto de su producción. Esto ha 
hecho que sean mayores las ganancias de los agricul- 
tores, sobre todo de aquéllos que producen artículos 
que aun tenemos qtte importar del extranjero, como 
el aljjodón, sobre cuyo precio tiene una influencia 
directa é inmediata. 

Esta ventaja de la depreciación de la plata para 
la agricultura, no qniere decir qne haya traído gran- 
des beneficios para el país en "general, pues el precio 
de la carne, el del maíz, etc., se han elevado mu- 
cho, y han aumentado en gran manera el costo de la 
vida, haciendo que la gran masa de la gente pobre 
y la de la clase media, ó se alimente más mal 6 ten- 
ga que hacer sacritlcios enormes j).ira alinieiilaise. 

La depreciación de la plata ha afectado además, 
nuestra industria, nnestra minería y nuestro comer- 
cio en ííenenal, oponiéndose á la inversión del capi- 
tal extranjero en México, puesto que sólo hace que 
se tenga poca seguridad de volver á .sacar el mismo 
capital en oro que se invierte, y qtie los réditos en oro 
de los capitales invertidos disminuyan á medida que 
la plata baja. T,<)s efectos de esto va se han jKklido ob- 
servar, pues vemos que casi todos los capitales que 
se introducen en busca de negocios, se emplean en 
m.ís ó menos fjrandes espccidariones, v niuv ¡hx-os 
son los que se invierten en negocios de ré<liuis lijos 
y relativamente bajos, como los negocios industriales 
y agricolas, prefiriéndose en (general los negocios mi- 
ne^o<^ donde las ilusiones de <;randes productos son 
bastantes halagüeñas para contrarrestar la pérdida 
ocasionada j)or la de¡)reciacióu de la plata. 

t Se pucile ot>!;crvar que casi todo» lo« CkpíUlc* extranjeroii 
se invierten en mintria, alguBM en agricnUoray uiuy pOCMCIl 

Dc^ocio» intlustríales- 



La depreciación de la plata que nos ha quitado el 
auxilio de muchos capitales extranjeros, que se hu- 
bieran invertido en industrias nuevas y en el comer- 
cio en jieiK-r.il lia tenido tandiiéii >\\ influencia inii\ 
directa sobre ios ferrocarriles, liacieudo que el capital 
extranjero entre en ellos menos liberamiente, piicM 
sn> div idvndos en oro se han dismiuiiídi), ó no han 
aumentado, á caus.i de la depreciación de la ulatau 

Para que se \ ea esto hasta la evidencia, doy a con- 
tinuación las labias siguientes sobre las ganancias eu 
plata >■ oro del Ferrocarril Central, las que demues- 
tran que .1 ix-.s.ir de que la ulili<lad }K>r milla ha au- 
mentado su valor plata de ;^ 4, i, á $ 6, 5, en oro ha 
disminuido de f 3, a, á 1 3, i, en los afloa de 189 1 á 97. 



ASos. tSm MoMda McalcMu. mu um. 

»89» I 4 i^í9 $ 3 236 

1892. ... „ 4.14b „ 2.896 

1893 „ 4-382 „ a.701 

1894 . . . . . „ .}.53o „ 2.351 

1895. .... ., 5.06»; „ a.683 

189^^ » 5 „ 3.837 

1897 « ó. 55 2 „ 3.129 



.•\detná.s. á causa de la depicci.ición, los jj-astos de 
los ferrocarriles .se han auuienladuconsiderablemcate 
eu plata, á jiesarde hal>ersedisminuí(k> en oro, como 
lo muestra la siguieutc tabla: 

FKKKÜCARRIL CENTR.\I. MKXIC.^No. 

AÍ4)S, Alltrli. .11.4 ití'u v*Nriu\M Mrtltall.í 

iSgi . I I sH(.9V-Sf»> iJSS.i $ 44H..'MI 39 I I 99683999 
iSyl . .. 1. ,,(,S (,s 14516 „ $98.277.01 „ I ,342.69 

1593 . ,. 1. 21.;, 1711, i(xi.f>4 „ 728,47562 „ 1.941.74600 

1594 ,. I oS9 477.37 192.69 .,1(09 819.98 ., 2.c»^.3oJ.35 
.. 5»iV.677.49 «SS-W ., S26.S80.83 „ «.756.55S.3a 

J896 . ,. l.«i4S.4Si,2i 1S8.61S .. 909^443. IS 1 977.91JI-39 
1897 ... 1.447^13 109^39 ,. t.583.44«i.2t ..3 030.976 J4 

Este aumento eu los glastos de los fcrn.caniles y 
diniimicióu de sus productos en oro, ha desalentado, 
sin duda alguna, á los capitalistas extranjeros, ha- 
ciendo qne sufra nnestro projtjreso f¿rrocAl'rileio, que 
es el más imiH)rtante en e! [iro|^reso jjeneral del país. 

Para evitar estas i^rdidas, los ferrocarriles se han 
visto obligados á elevar mucho las tarifas de pasa- 
jeros y de carga, con gran jierjuicio del comercio in- 
terior, comose puede ver en el interesante estudio que 
el ,Sr. Tories .\dalid presentó recientemente á la So- 
ciedad de Agricultura de México, sobre las reformas 
á la ley ferrocarrilera, en el qne, entre otras razoaes 
que da para explicar la c.msa de qne sean las tari- 
fas ferrocarrileras tan altas, dice: 

» La depreciación de la platI^ que hace que los ré- 
ditos y dividendos que las empresas tienen que pagar 
en oro resulten considerablemente recargados, asi 
como las compras de material que tienen que hacer 
en el extranjero, pues la industria nacional aun no 
está en aptitnd de fabricarlo á un precio menor qne 
el <pie de fuera nos viene. •• 

Otro de los efectos de la <lepreciación de la plata, 
ha sido, aumentar considerablemente el monto del 
capital, qne nuestro Gobienio tiene que situar en el 
extranjero para el servicio de la Deuda pública, pa- 
jjaderoen oro, teniendoel Ciobicrno qneaumentar por 
esto las contribuciüues y sus gastos. 

Para qne pueda comprenderse lo perjudicial que 
ha sido al Gobierno la depreciación de la plata, ci- 
tare las palabras del Sr. (icueral Día/., en el informe 
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á sus condndadanos, sobre su periodo presidenctal 

en 1896.' 

■ La magnitud del dañocaiisado al equilibrio fiscal 
por la depreciación de la plat:i, j>iifde caloilarse, si 
üc coasidera qu« en el ejercicio de 1 868-89 Secre» 
tario de Hacienda calcnlaba en $729, 178. 17 los gas- 
tos (If c.iiiiliio (le- l<i-> fi>n''a>^ (]iie liabía <|Ue situar en 
Londres para una cantidad de la Deuda pagadera 
en aquella plaza, en el qeieido de 1890 á 91, dichos 
)>a!itos importaron f 2. 314,477. 17, y en el de 1892-93 
fué de $ 5.101,223.57. » 

«Entre i8SH-í><) \ 1S92-93 im nuevo j;r.u;inuii 
de más de $4.000,000 recaía sobre el Presupuesto, 
principalmente por el hecho de la depreciación de la 
plata. - 

Hasta aquí, he procurado scñal.ir los ekcto> innie- 
di.Ho> (le la depreciación déla plata .sobre el ¡«rogrc- 
M> de México; éstos á Stt vez, han sido causa de otros 
efectos que han tnfltifdo mucho sohre nuestra sitna- 
cióu económica v fiu.incicr.i; ctitu- ós*i)> ¡nu-ile con- 
tarse el alza geucral en los precios de todos los ar- 
tfealos y un aumento correspondiente en el costo de 
la vida, y como consecncncia tina a 1/. a de I08 salarios 
y en el costo del trabajo en j^eneral. 

Seria muy importante estudiar estaalsaeo los pre- 
cios y salarios, y este estudio nos darSa mucha luz 
sobre los efectos ulteriores de la depredación de la 
plata para nuestro comercio, ele, y stria el mótodo 
más ló^co de estudiar la cuestión; pero des]>;raciuda- 
mente es imposible hacerlo, pues carecemos de una 
estadística completa sobre Li materia. {K»r lo cpie me 
limitaré solamente á llamar la atención sol>re este 
punto, observando que esta alza « n los precios ha si- 
do muy perjudicial para todos aquellos que recibeu 
cantidades fijas de dinero, como los empleados, los 
i' .t ualeiC'S \ las [H-rsoiias qtje tienen dinero á rédito, 
quienes han visto disminuirse mucho el poder de ad- 
quisidón de su dinera 

T<as constantes variaciones en el valor del j^eso me- 
xicatH), lo han puesto en condiciones muy semejan- 
tes á las del paiKÍ moneda de curso rt)r/oso, pues han 
hecho que su poder de cambio varíe y baje indepeu- 

I Zayw Bariqnet, FMgrcaMde Héxin», pág. 



dientemente de las necesidades del mercado, produ- 
ciendo la anomalía de que vahiemos nuestros artículos 
en oro, y les payuemos en plata, loque ha desvirtua- 
do nuestra unidad monetaria; ha hecho jjerder la con- 
tiau%a en ella, con virtiéndola eu una base inestable 
é insey^^ura, para llevar á cabo nuestras transacciones 
coniercialfs, c> <Uoir, ha \cni<lo á tener muchos de 
los incoiu iiiintts del papel moneda. 

A Con-M t iieiK-ia <lc esta baja eu el valor de nuestio 
peso, todos los valores han fluctuado mucho, pues 
ntiestro mercado monetario se ha hecho muy inse- 
j;uro, debido á las repent iiias exportaciones de pesos 
mexicanos, las que se efectúau siempre que ofrecen 
alguna ventaja los tipos del cambio. 

Reasumiendo, dtbo decir: que lo que se nota en 
este capítulo, es que la depreciación de la plata, no 
ha sido una causa esencial paro el progreso de Mé- 
xicow Es derto que cuando comenzó i depredane, 
como antes indiqué, esta depreciadón filé muy bené- 

fu.M .1! c<iMi(_rc¡o isu i^^Lii'^ral, jnics le hizo sentir más 
lentamente los cambios introducidos por las uuevas 
\ias de comnnicadóii, y le atenuó los efectos de esta 
revobtoión, m las rotidiciones del mercado; ¡hto .í 
medida que la depreci.ición se acentuó más \ más y 
que el pais se adaptó más fádlmente á estas nuevas 
condiciones, traídas por los ferrocarriles, etc., los efec- 
tos de la depreciadón dejaron de ser benéficos para el 
¡iroi^rcso del pais eu general, y más IjÍcii ¡)uede dedtse 
que lian retardado y eutor¡K'cido este progreso. 

Cansas mucho más transcendentales y mucho mis 
sólidas son lasque han orij;inado el progreso deque 
disfrutamos: y entre estas debe figurar cotno la pri- 
mera, el que después de cuarenta años de luchas fra- 
tricidas, unidos >-a los mexicanos bajo el amparo de 
un Gobierno inteligente, que condensó su programa 
en est.is jialabras: 1. poc.i jHilitira \ mucha adminis- 
tración, " se dedicaron tot^los con entusiasmo y con fe, 
bajo el impulso benéñco de la paz, á buscaren el tra- 
bajo y en la industria, el bienestar personal y nado- 
nal, al que vamos acercándonos guiados por un Go- 
bierno honrado y moralizad.ir, cuyos inteligentes es- 
fuerzos han sabido organizar la Hacienda Pfiblica, 
consolidando con sus reformas económicas la grau 
obra de la regeneración sodal. 
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PMibUidad y oonvvnittticia para Xéxieo «n al oambio d« ra patrón Monetario. 



¿ Serla posible y conveniente para México cambiar 

el patrón plata cpie ahoia tiene, por el patrón de oro 

u&adi» en otros países? 

La powbilidad y conveniencia ipie tiene México 
para cambiar su p:itrón monetarío,ilcpendeiá,sin du- 
da, de las bases en que quisiera hacerse tal cambio. 

pnrs, la contestación afirnKitiv.i á la |)rt ',^uiit:i 
que auleccde, debe retlncirsi á determinar lascondi- 
doncsenque tal cambio pudiera efectuarse. 

Antes de entrará ladiscusión de ellas, (jiitcr" luieer 
algunas ub.servaciones : i ' Que Mé.\ici> c.mibic del 
patrón de plata al patrón de or<», no quiere decir que 

tenga que cambiar todos .sus pesos plata por moneda 
de cno, ni mantener la circulación de sólo esc metal. 



Hasta el presente, casi ninguna nadón de las que han 

hecho el cambio <le patrón monetario, ha intentado 
hacer esto, v existe el ejemplo de !• rancia, .Alemania, 
Holanda, listados l 'nidos, etc., etc., en donde hav 
una multitud de moneda de plata en circulación, sin 
tener el Gobierno que cambiarlos por su valor nomi- 
nal eu oto; \ 2-.' OiR- ado|)tar el [)atróu oro tampoco 
etpiivaldría para .México á tijarel valor de la unidad 
de su moneda en oro, con.<ñderando la relación entre 
el v:»loT de la ]ilata \ el de! oro de 15 ó 16 á i, como 
.se eousiileiaba antiguamente, sino ipie al hacer el 
cambio monetario, México podría elegir la reladón 
que más le conviniese entre el valor de ambos me- 
tales. I40 hicieron en esta forma la India, Rusia y el 
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Japón, que han adoptado el patrón de Ofoenkift últi- 
mos años, fijando la relación de sus nuevas monedas 

á las antiguas de plata como sigue: 

India, de 22 á i.' La Rnsia, de 33.35 á I.* El 
Japón, de 32.34 á i.* 

Hag:o estas observaciones y llamo la atención par- 

ticularnicnlc w>hre ellas, porque he notado qnc pc- 
neraluK-tite se ciee que la adopción del patrón de oro 
requiere el ciniihin nuestros pesos por moneda de 
oro, en la relación de 1 6 á i ; y viendo qtie esto sería 
imposible, inuchísinias personas declaran, sin más es- 
tudio sobre la materia, que sería \ crdadcraiueiitc im- 
posible para México el adoptar dicho patrón, dando 
con esto la debida estabilidad á nnestro sistema mo- 
netario 

Se entiende jK>rpalrón monetario de un painel va- 
lor á que se refieren todos los precios y valores de 
aquella nación, sirviendo éste, ¡mt lo mismo, de me- 
dida á todas las transacciones comerciales. .'Mgunos 
países han fijado este jiatrón ó unidad monetaria, en 
cierta cantidad de plata y otros en cierta cantidad de 
oro. Arf, pnes, si nn paSsqne tuviera patrón de oro ó 
plata quisiera cambiar su patrón existente al ]>;itrón 
delotro metal, tendría que adoptar }>a ra hacer el cam- 
bio nn valor para su n nevo patrón monetario que fuera 
másómenos i^ual al valordel antiguo patrón, so pena 
de ver producirse nn violento cambio en los precios 
y un desequilibrio en las condiciiuK s ik- su comercio. 
Para probar esto, ba.stará un simple ejemplo: Supon- 
gamos que un país tuviera el {i;»trón plata, y que la 
unidad nionetaiia fuera la (Miza de ]ilata; <jUeésta tu- 
viera el día del canil)io nn valor ij^nal al de 75 cen- 
tigramos de oro, y que al hacer el cambio de patrón 
monetario eligiera un valor para la nueva unidad mo- 
netaria ó pata sn patrón, í<;iuil á 150 centigramos de 
oro; mi artículo cualquiera que antes valía un jieso 
(onza de plataX vadría después del cambio sólo me- 
dio peso, pnesel %'alor del ]>l-so se habría duplicado, 
y aquellos que debían determinada cantidad de pe- 
sos, veri 111 que sus deudas se habían duplicado, vién- 
dose los acreedores con una inmensa ganancia. 

Esto traería los mayores trastornos comerciales, y 
haría casi imposible su ejectidón. Suponiendo qne 
no se diera un valor tan elevado A nuestro nuevo pa- 
trón monetario, los precios se elevarían menos y me- 
nor iuju.'iticia .se haría á los deudores. Si se eligiera 
un valor menor á 75 centigramos, los precios subirían 
má.s, tnieutras más bajo fuera este valor, y entonces 
la inju.sticia .seria para los acreedores, que verían dis- 
minuirse las cantidades con cuyos pagos contaban. Si 
se eligiera nn valor igual al de 75 centigramos, ó sea 
al valor comercial del antiguo patrón monetario, l<is 
precios no variarían y no sufrirían ninguna iujusti- 
cia ni los deudores ni los acreedores. Am, pues, pode» 
mos deducir que el valor del nuevo patrón monetario 
más conveniente, el que produciría menos trastornos 
comerciales, sería el valor comercial del antiguo pa- 
trón, en términos del nuevo: en este caso, sería 75 cen- 
tigramos. Esto Alé precisamente lo qne hicieron Rn> 
sia, India y Ja|)ón, etc., las que al efectuar el cambio 
monetario, eligieron nn valor nn poco su{x;rior al co- 
mercial para darlo á su nuevo patrón; y esto es lo que 
México (i otro país cualquiera tendría que hacer, si 
pretendiera verificar tal cambio. 

.\->í, puev, la cuestión de p<isibilida<l de la adopción 
del ¡Kilróii de oro en México, dej^iule : 1'.' Del valof 

t Quarterly Joumal <y{ Kcoiiomics, Auffoal 190I. 

2 Sound Ciirrcncy, july i^^^i) 

¡ Soup4 Cnrreucy, l'cbruarjr 1900. 



qne se diera al nuevo patrón ninnetarío respecto del 
antJgno;y2V De la probabilidad de niantenercl \ alcir 
del nuevo patrón, en un punto con.slante en el e.\- 
traujero. ' 

sin duda, posible para México, fijar el valor del 
nuevo patrón monetario en otro igual, ó muy poco 
diferente al valor cnuu rci.il >Ie este patrón res]>efto 
del que tenía al hacer tal cambio, es decir, ijíual al 
valor de nnestro peso en oro en el extranjero. 

Iva cuestión se reduce, pues, á saber si sería posible 
para México sostener el valor de nuestro peso cons- 
tante en el extranjero, é igual al valor que tuviexa al 
declarar el patrón de oto. 

Para ello le bastaría suprimir 6 limitar la libre acu- 
ñación de la plata, disun'inivendo la cantidad de jx- 
.sos mexicanos en el mercado, \ haciemlo que la de- 
manda que por ellos se sintiera fuera uficiente {xira 
mantener sn valor en el punto deseado por el Go- 
biemo. 

Est.i posilnli'l.n) ílependedel valora qne quiera sos- 
tenerlo, pues si este valor no es muy superior al que 
tenga el peso en el momento de suprimir la acuña- 
ción, podrá fácilmente hacerlo. 

.\deniás, el lu cho de que los pesos mexicanos cir- 
culen en varios j.aises del Aáa, iadlitaria mucho el 
sostenimiento del valor del peso en nn punto ñjo, 
pues sintiéndose la demanda por [>esos mexicanos en 
muchos p£Ú.sesá la ve/., .se elevaiá \ s<- sostendrá cim 
mucha tuás facilidad su valor, haciendo que la con- 
tracción monetaria necesaria pera llegar á este resul- 
tado, sea mucho menor y mucho más efectiva qtIC SÍ 
tuviera que .sentirse en nn soio paí.s. 

Así, pues, la pregunta que encabeza estas lineas, 
puede contestarse diciendo que: México estará en po- 
sibilidad de cambiar al patrón deorocnando logre qne 
el \ alor de los ]K-sosenel extranjero j^ennanc/ca cons- 
tante, lo que será fácil conseguir suprimiendo la libre 
acuñación de la plata y fijando un precio á nuestro 
peso, igual al que tenga en el mercado al suprimir 
la acuñación; precio que .será tlespnés sostenido, |h>- 
niendo en circulación cantidades limitadas de dine- 
ro, según lo requieran las condiciones del mercado. 

Al suprimir la libre acuftactón de la plata, ^(éxico 
podría emplear il uu\nio sistema qne la India iisói, 
prometiendo vender pesos plata en cualquier canti- 
dad, por determinada cantidad de oro, laque tendría 
que ser igual al precio oro qne se hubiera fyado á 
nuestro peso. 

Esto traería dos ventajas : r.' Que evitaría que el 
valor de nuestro pesóse ele\'ara denuLsiado, cattsando 
una gran contracción monetaria; y 2» (Jne sería el 
medio más conveniente de suministrar al c»miercio 
solamente la cantidad de pc.sus necesaria para man- 
tener una demanda de ellos qne fuera suficiente á 
sostener su valor en nn punto fijo. 

La supresión de la libre acuñación de la plata bajo 
las ba.ses asentadas, no produciría una contracción 
muy fuerte en la circulación, puesto que al llegar el 
valor de nnestro peso al punto marcado por el Go- 
bierno (pnnto ninv poco snf)cri<)r á su \;dor comer- 
cial ), éste estaría dispuesto á vender pc.sos ú ese prc- 

I Para la perfecta inlcligciif i. 1 <U-1 |<uiiti><|ii<- \ i-níium-s ir.itan 
do. debe tencTM en cuenta qur por patrúu oro. se rntitMitlc c) uur 
úaicsoicate moaedas de oro, como auccda cti InstotMn, am 
lo que coBstituye el i.'erdadero jfM tíamdimif ó oien dando n 
valor convencioti Al <^n <>rn i la moneda que no lo tiene intrfntKo. 
joucaóloll^ & él [K>r meitioa arti6cialea. ya tea por el aédUo 
del Gobierno que Ir 'M><.tietie, 6 por otros m'ediiM, qne es lo qoe 
se llama lif»ptnf; f:o!,i ^'.i'i.i'ini, t-ottin |i.i>íp en Pnuida. AlcaM* 
nia y Holanda, y últim«iuciue eii la India, 
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cío, hsdendo imposible ad que sn valor se elevara 

y qiu' routi miara la contracción monetaria. 

Llamo la atención sobro ote ¡lunto, |>articulanucu- 
te, jK»rque geiieraliufnte se cree que Úl SttpWSl é n de 
la libre acuñación de la plata produciría tina contrae 
cióu tuiiy fuerte en la circulación, que sería fatal al 
país, el que necesita coutiiinaint iite nuevas cantida- 
des <le niiuierarío, las que uo podría \'er disminuir sin 
gran perjuicio su>-o. Indudablemente que este seria 
el casu >i m51o s<- suprimiera la acniiación de nuestro 
jKso, MU ñjar un límite máximo á su valor, pues es 
aeguro que de dia eu día necesitamos más medio cir* 
cnlantc, y sería peijudicial á nuestro comercio ^ue 
el peso mexicano adquiriera un valor muy snpenor 
al qtie tenía en el mercado. Pero el suprimir la acu- 
fiación, con la promesa de vender pesos después por 
una cantidad determinada de oro, produciría una con- 
tracción proi)orrioual al valor oro que se le fijara, y 
si este valor era igual 6 un poco superior al valor del 
pc»o cu el mercado, al suprimir Uacufiadóo, la con- 
tracción monetaria resultante nopodrU ser muy fuer- 
te ni |x?rjudicial. 

Además, en las circunstancixs actuales, la libre 
acuñación de la plata no evita ni remedia una con- 
tracción monetaria, sino cpie al contrario, bace que 
las pequeñas contrarcioiies se .sieutan con ma\ or frc- 
cucucia, debido á las rápidas y frecuentes exporta- 
ciones de pe.sos que .se hacen siempre que presentan 
alguna ventaja los tipos del cambio. 

Estas variaciones en la cantidad de numerario en 
la circulación y la probabilidad de fuertes \- rápidas 
exportaciones con cualquiera baja del cambio, hacen 
sumamente insefifUToel mercado monetario, y sonmn- 
clii> ni.i> ¡tcrjndiciales al citUR-rcio fiue la lij,'t ra con- 
tracción monetaria, ueces;iria para elevar el precio de 
nuestro peso hasta el punto marcado por el Gobierno, 
siempre ({ue este precio no fuera muy superior á su 
valor comercial. 

La libre acuflacióu de la plata condena á nuestro 
pcsoá seguir las variaciones de ella y á bajar de va- 
lor & medida que ésta se deprecia, haciendo que, á pe- 
sar lie que aumentamos el número de pesos en circu- 
lación, ciMuo el valor de é.stos disminuye, disminuya 
también mucho el monto del capital en ta República, 
no correspondiendo esta jx^rdidn de capital al des- 
ahogo que produce en la circulación ese aumento de 
numerario. 

Para los intereses comerciales de México, lo peor 
es tener una moneda cuyo \'n1or varia constantemente, 

portjne esto no s<')lo hace que varíe continua \' rá¡M- 
dauicntela cantidad de numerarioeucirculación.sino 
que también dificulta en sumo grado las operaciones 
de crédito, y hace inestable é inseguro el comercio in- 
ternacional. 

Por último, la India que suprimió la acuñación de 
la plata bajo las bases anteriormente dichas» después 
de una ligera contracción en su circulación, que ele- 
vó el valor de rupia al punto re<iucriil() por el 
Gobierao( i6 peniques), ha visto aumentarse notable- 
mentesunumerarioen circuladén^ a i ndet rim ento del 
valor de la rupia, dando mayor estalúlidad y soUdez 
á su sistema mouelarío. 

México acttfla mucho más dinero del que realmen- 
te necesita para sn circulación, y exporta la mayor 
]>arte de este dinero, lo que da por resultado que el 
precio del pes«> me.\icano se (K ¡>riuia mientras mayor 
cantidad de ellos hay en el mercado. 

La tabla riguiente muestra los valwes de la ácufta» 
ción y exportación de pesos de México, y da también 



laseanttdadesdeellosque permanecen en circulación. 

Por ella se verá que Míxico puede reducir mucho .su 
acuñación, sin gran detrimento del comercio interior, 
y con gian i)rovecho del e.vterior,al que daría tina mo- 
neda de valor más estable, con sólo reducir su núme- 
ro en el extranjero. 

ACtJfiACION YBXFORTAc ioN nE PLATA ACUBADA 

SN MÉXICO. 



ArnBaddn Rxportacidii. 



1872- 73 • 
»873- 74 •• 
««74- 75 •• 

1875- 76" 

1876- 77 

1877- 78 .. 

1878- 79.. 

1879- So .. 

1880- 81 .. 

1881- 82 ■■ 

1882- 83 .. 

1883- 84 .. 

1884- 85 .. 

1885- 86 . 

1886- 87 .. 

1887- 88 

1888- 89.. 

1889- 90.. 

1890- 91 . 
1891 - 92 .. 

1892- 93 .. 

1893- 94 •■ 

1894- 95 

1895- 96 " 

1896- 97 

1897- 98 -. 
I89S- 99 -• 
1899-900.. 



1875- 80. 
1880- 83 . 
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23 
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1.04 
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27 
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5.02 
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9.02 


26 
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24.3 


23.1 
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1.22 


24.2 


17.6 
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6.62 
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26.5 




095 


27.17 


27.17 




0.00 


30.18 
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12.79 


27 


17.10 
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•053 


22.63 


20.38 


t» 


3.25 


17.30 


14.58 


f » 


4-7» 


ai.43 


18.21 
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14.13 
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6.06 


i8.ro 
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7.23 
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86.7 
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1 1 
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78.16 


»■ 


23.48 


601.12 


476.32 


+ «a4-9«> 


I20.22 


95>a4 




34.98 



Promedio. 

Kl medio de las diferencias entre la acnítadón y la 

cNpi rtarión de jk-sos mexicanos es de ¿.ixki.íoó. 

Según los datos anteriores, México ha exportado 
^^% de su aaifiación total en los 25 últimos aflos, y 
un 77''o ^' l<""íi" stdamente los 5 úIiíimds. 

Méxici), además de suprimir la libre acuñación de 
la plata y de prometer la venta de pesos mexicanos 
por determinada cantidad de oro, debería tomar otras 
medidas para defender á su moneda en el mercado 
Cliiiio, cuv.i demanda es. sin duda alj^una, el princi- 
pal factor de las cotizaciones de ésta cu Luntires. 

Ya hemos visto que de dia en dia nuestro peso pier- 
de sti prestiíjio en el .■\sia, tatito debido á las fluctua- 
ciones de la plata, cuanto á que se introducen eu los 
diversos países asiáticos monedas locales que necesa- 
riamente tienen que reemplazarla 

.\sí, pues, es de la mayor imi>ortancia tomar algu- 
n.is uK iIiiLi'- electi\ Ms para di ten<ler1o y evitar así que 
su Uemundadismiuu)'a más y haga bajar su valor re- 
lativamente. 

Bl Gobierno deberla, pues, estudiar la \-erdadera 
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situación del |x.-sc) mexicano in el Asia, >■ la niaiura 
de proteger su circulación garantizando su valor, |Kira 
que continúe siendo la moneda comercial por exce- 
lencia. 

Sin dtlda,quc ta mejor garantía ({uc i)Uc-«lc ilarse á 
nuestro peso pam sa circulación en el extranjero, es 
haoeri^aesttvalorsecoaserveconstnnte. Si México, 
alsnpnmirlaltbreacnñadén de la ¡'iata, prometiera 
vender pcsi» im vii amss jxtr dt-t< i iiiiiuuia cantidad de 
oro, no solamente en México, sino también en algunos 
puertos del Asia, daria uu gran paso en la estabilidad 
del valor del jx^so, pnes desde el momento en qnc Iia\ a 
bastante demanda por él, para elevar su valor al pre- 
cio fxoal ^ue se pconieta venderlo, se podrán obtener 
pesos mexicanos con «una facilidad y á un precio fijo 
en todos los países en qne cimilen éstos. 

México, al vender sus pesos por oro en el Asia, ten- 
dría que pagar los gastos de fiete, etc., por lo que pu- 
diera establecer la condición de qne las ventas.de pe- 
sos en Asia, fueran en canibit) de oro depositado en 
Londres, del cual se serviría para el ])a;^ode la Deuda 
Pública y demáscréditos europeos, vi niendo <. n tonces 
á ser los gastos que erogaba el Gobierno, iguales á la 
diferencia entre los fletes de México A T.,ondres y de 
México á Honjr-Konj^;. Además, al \ ender jx-sos me- 
xicanos por oro, el Gobierno se ganaría la diferencia 
entre el valor de la plata qnecontiene el peso \- el valor 
nominal (pie sr le lnd)iera fijado. 

Loscomercianlesa-siáticos y enroiK.-osencontraiian 
mucho más ventajoso comprar los ¡x-sos mexicanos 
en las agencias de nuestro Gobierno en la forma dicha 
y servirse de una moneda de un valor constante, qne 
tener que encargar jilata á Londres y luej*o hacerla 
acuñar en Hong-Kong á Bombay, pues obtendrían 
una ganancia igual á la diferencia entre el flete y cos- 
tos de llevar plata al Asia acuñándola allí, v el precio 
que tuviera nuestro ¡kso sobre el valor de la plata que 
contiene, teniendo, además, la x'entaja de tener los pe- 
sos mucho más pronto. 

Otras medidas semejantes podría tonjar el Oobíer- 
no, con el fin de hacer más fácil el sostenimiento del 
valor de nuestro peso en un punto constante, lo que 
serfa ffidl realizar siempre qne el yaíor qne se le diera 
no fuera mu\ superior ú sn \aIor comercial. 

También poihía suceder que como consecuencia de 
haber suprimido la libre acusación de los pesos me- 
xicanos, se dieran cu Asia leyes que prohibieran su 
circulación y que tu\'ieran por resultado disminuir 
su demanda allá, más de lo tpie la supresión la hu- 
biera aumentado en México, pro<^lucicndo una baja 
en el valor de nuestro peso, en lugar de ttna alza co- 
mo era de esjK-rarsi-; por lo mismo, antes de ]iroce<lcr 
á ninguna reforma, .seria nece.virio que precediera á 
ella un estudio profumlo .sobre la verdadera situación 
de nuestra moneda en el Asia, y cn general, en todo 
el extranjero 

Luejjo tpie va el peso mexicano tuviera un \alor 
subsistente por algún tiempo, y se viera que podía 
comtervarlo. el Gobierno podría crear una nntva. nio- 
ne<1a de oro en relación COU el |)eso, \ declarar lihu' 
la acuñación de ésta, viniendo el la á ser el patrón ino. 
netario de México. 

Losantij^nos |k-sos .<%guiriau siendo uu>ueda legal; 
pero no circularían por.sn valor intrínseco, sino con 
el que Usluihiera fijado el (íiibierno, \ alor «pie se sos- 
tendría por medio de la limitada acuñación. 

México procuraría formar, pocoá poco, nna re.ser\-a 
en oro con el prtMlucto de las ventas de los ¡k sos, y 
por otros medios y esta reservai en lo vcnideio \ cudtú 



á servil para dar mayor seguridad y estabilidad ánue»- 
tro sistema nu)netario. 

Loque antecede, bastará pan probar que la adop- 
ción ])ráetica de! patrónde orocn Sléxico, no nccesit.i 
ni el cambio de 1<kIi>s sus j)csos por oro, ni hacer qiit 
nuestro pescj li n^a cou el Oto la relación de i6 á i, 
que ha tenido autes, sino que simplemenle bastará 
hacer qne el peso tenga un valor constante en el ex* 
tranjero, é igual A cierta cantidad de oro; siendo «-su 
cantidad nuestro patrón monetario y la base de nues- 
tras transaccifHKS oomercialesi y siendo su adopcUn 
para Mévico, nosolamentc poúblesino hasta idatt- 
vamente fácil. 

Ku confirmación de estas a.serciones. copio el párra- 
fo núm. 38 del informe del Comité Fowkr, sobre la 
adopción del patrón de oro en la India : 

" 3S. Antes de disentir las \ar¡as medidas ipie 
han propuesto para el establecimiento del patrón de 
oro en la India, sometemos á V. E., las siguientes 
consideraciones sobie las condiciones actuales en la 
circulación : 

Kn tanto que prácticamente el cambio por monfr 
da inglesa da al país bastante derecho para conside- 
rarse con patrón de oro, y como el cambiode la mone- 
da India no ha variado desde Knert) de iSyS, sinc) eu 
lus limites del costo de situacióu del dinero, conser- 
vándose á 16 peniqnespornipia, nos pareceque puede 
considerarse que la India ya tieui- jutrónde oro. Se- 
sión esto, la supresión de la actu'iacióu de la plata y la 
venta de rupias por oro, han teuido ya por resnitadu 
el hacer del oro, en la práctica, la moneda legal es 
la India.» 

W'amos cuáles serían las ventajas de adoptar el ta- 
lón de oro, ó por lo menos, las de suprimir la acuíia- 
ción libre de la plata, bajo las mismas ósemejantes ba- 
ses en qne la efectuó la India. 

La ventaja principal seria la de dar mayor estabi- 
lidad al cambio^ fluctuando éste en límites muy cer- 
canos al valor oro que se le diera á nuestro peso. 

Ksto se ha visto ya cxpcrimentalmentc en lo qiic 
[«Sí') en la India. Desde que .se suprimió la acuñación 
eu aquel país, üe observó que el valor de la rupia, 
aunque bajaba á medida que se depreciaba la plata, 

esta baja no eia tan considerable Subieiuh) el valor 
de la rupia jíradualnienle hasta llegar al valor máxi- 
mo que se le había asi»;nado. 

Suprimiendo la acuñación libre de la plata, Méxi- 
co obtendría est»s mismos benéficos resultados, haría 
ipie el \alordel cambio internacit>nal se mantuviera 
más constante, y por último, que éste se estableciera 
en un punto fijo ; lo que daría más seguridad á las 
trans.u ciones eonierci.iU s \ á los precios, impulsan- 
do asi eu gran manera nuestro comercio y también 
nuestra industria. México, por otra parte, uo tiene 
ni .siquiera que sufrir tma contracción monetaria, C<^ 
nio la sufrió la ludia, pues como ya indiqué, la de- 
manda de |K.sos mexicanos en Asia v la contracción 1 
monetaria que allí se sintiera, iiifluría muchísimo pa- 
ra elevar el valor de nuestro peso, haciendo que dicha 
e<intiacción se sintiera menos eu Méxic o, si al cerrar- 
M- la casa de moneda se elegía "n valt>r convi.nien- 
te pitra dicho pesa 

.\uii cuando si- admita cpie la depreciaei/ín «ic la 
plata estininla mucho nuestra industria, tendía -iiii' 
conli satse <pie este estimulo .seria niayoi il t. iiet uu 
]»e.s4> de valor invariable, que permitiera poder haci-i | 
más seguros sus productos, y gaiantisara al coule^ ) 
cío la estabilidad de los precios de los artículos en | 
general. 
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Atluiitifudo que la depreciación de la piala haya 
sidi» benéfica al país en general, yqiie haya permiti- 
do á niiolra industria tener uii:i siti!;u-5''iti más iK s- 
ahugad.i. estnnv probleniálictM|nc una uut\a«lcpiL- 
ciacióii. al liacc r bajar más el valor de nuestro peso 
eu «1 tfxtraiijeru, cuuti miara prudiiciciido esus mis- 
mos efectos; antes por el contrario veríamos qne los 
prc< i('scu il iui.rt;i()<i iri'crii'r si clc\:uinu niucliísi- 
niu, causandu una depresión comercial c industrial 
de fatalcii consecuencias. 

Pttm qtte esto se v<a más clar.niRntf. sti]ion<jnnu>s 
que Mvxtco UO stlsp^nde su aeufiación, ni loma uiti- 
guna otra medida que la diñctilte, y qne, como i s na- 
tural y muy probable, China, por ejemplo, declare 
qne tos pesos mexicanos no son raoueda Icp^ai y es- 
ta)'Ii /< :i un sistema monetario nacional :c! rt -^uIlíiIm 
de csia determinación de China, vendría á liacer ba- 
jar considerablemente el x-alor del peso mexicano, 
pties no s4 p!ii ■H asidtiaría un jfran exceso de im soshk - 
xicauus en el nu icado, sino que estando muchos de 
ellos jra deteriorados y j^astatbts. vendría á contribuir 
á que su valor bajara mucho más. 

y no se crea qne esta supaiición est^ muy lejos de 
TCalitane. L<'s F.st.nlos I'nidosproliiliiián niii\ ]>ion- 
to la circulación de ^x-sus uicxicanos en Filipinas, y 
nuestro peso no sólocarecerá de ese mercado, sino qne 
su núini-iofu Aáa aumentará eu <l!t.v müloui s ts 
la cantidad que actnaluHiitc existe en l'ilipuias, y 
tenderá á salir de alli, ó reacuñarse, loque hará in- 
dudablemente que el valor de nuestro peso baje. 

Antes hemos visto ya que el briíish dallar y el 
peso franc<^'s de In<lu-Cliiua. son adniiticlos por !os 
chinos con mayor contiau/a de dia en dia. y esto hace 
creer que en época no muy remota cstt» pesos ingle- 
ses scrátHleclaradiis moneda ]<.-j;a! en ! Ion - Ktmt^, vi- 
niendo á ser entonces rivales más temibles pava el 
peso mexicano y ocasionando mayores variaciones 
en el cambio. AÍieutras qne si se suprime la acuña- 
ción libre de la i)lata, se conservará más estable el 
valor de nuestro ]itso \ tal ve/ obtendrá tnayorcs 
ventajas en la competencia con los otros pesas en el 
mercado asiático, haciendo que el público le tenga 
más contianza, llegando asi á tenerla supremacía del 
mercado. 

Otras de las \t nt.ij.is (¡ u- traería la supresión de la 
acuñación de la plata > la adopción del patrón de oro, 
seria la ma\ or inversión de capitales extranjeros que 
.son un continj-entc tan valioso para el ilesarrollo 
de nuestro progrcsoy la e.\pIotacióu de las riquezasdc 
nuestro suelo. 

Natural es (¡ue los capitalistas extraujcTos noijuii. - 
ran invertir sus capitales eu ue<.;otios (juc punlucen 
dividendos fijos como son los indnsti ialcs, agrícolas, 
comerciales, pues ven que estos réditos, que son en 
plata, al convertirse en oro, .se reducen considerable- 
mente \ tienden á mayor reducción en lo futuro, lo 
que hace que prefieran invertirlos en nejjocios «le ma- 
\ or e.sjicculación, como son los mineros, |H)r ejemj^lo, 
en loí,<|ne las jj.mancias ]>ueil.iu más qne compensar 
los efectos lie la tlepreciación de la plata. Kslo ya lo 
ha demostrado la experiencia, puesto que la mayor 
IKirte de los capitales extranjeros qne se invierten en 
el jKiís, ,se- invierten en ne;íocios de minas 

ÍCl aumento de in\ersu)n de c:i]>it.iles i xu.iujeros, 
enlos]>aí><-s cpie últiutauienle han adoptndoel ]»tróu 
de oro, lo prueban ha.>«ta la widencia los datos si- 
guientes : 

El im¡)crio Ru.so adoptó el talón de oro eJi iSyO, 
con el principal objeto de atraer cajútal extranjero á 



Kn.sia, obteniendo nu resultado completamente .satis- 
factorio, pues la inversión de sociedades anónimas en 
Rusia, que había sido de 1.39Ó.214 rublos, dijraute 
el perícnio de 1799 á 1.S95, ó por término ntedio de 
13,31x1,000 rubios anuales, al a<loptarel patrón oro, 
se elevó á 232.040,000 rublos en 1896; 239.324,000 
niblos en 1897 ; 256.3,^7,000 niblos en 1898; á . . . 
^J VsS^.oci» rublo. , r. iSi)9 y á cerca de v '<'0*^'>.o<^ 
eu 19UO, haciendo en este corto período un total de 
1,450.000,000 de rublos, ó lo que es lo mismo . . . 
< ■ V < rN^o,ooi> { oro americano y 

V.\ mismo objeto se propuso Japón al adoptar el ta- 
lón de oro en 1897, y los resultados fueron igualmen- 
te notables. 

Kl capital invertido en sociedades anónimas en Ja- 

]>ón, se i levó de 264.635,810 YKN' ( $ I34.0(X),(XX) OK» 
americano), al tenninar 1895 á 878.154,396 ven . . 
($438.000.000 oro americano) al tenninar 1899. 

I-.i ludia lu^ii sí» iH rró sus Casas de Moneda á la 
j'i.ila en 1^93, y en feciia po.sterior adoptó el jutrón 
de oro, con el principal objeto de dar e.stal)ilidad á 
los cambios y proteger la inversión de capital inglés 
eii sus indnstnas, como se ve en el párrafo sígmen» 
te tr.adncido del informe del Comité Kowler. 

«Para desarrollar y co.sechar los beueñcios de sus 
propíos recursos, la India necesita, y por mucho tiem- 
jio sej^uirá necesitando <i( 1 capital extranjero Kste.só- 
lo piu dt -< r atraído viniendo de aquellos países que 
ns.tn 1 n i'iu. y no tiene oomoatractivo sino un tipo 
moderado de intereses ó aprovechamiento, bajo la 
condición de que, el qtie lo invierte esté seguro de 
que no Iia\a ¡i!">lMl>il¡<la<les <U- una líraii i>crd¡da en 
el cambio. Tenemos en coutirmación el valioso testi- 
monio de l^lr. Alfred Rothschild, quien asegura qne, 
el capital injilésiría inmediatamente, si el capitalista 
supiera qne el tijH) de cambio entre ambos países te- 
nía w estabilidad. Jnuiios gran importancia á este 
argiunento en iavor del patrón de oro en la India.» 

Las ventajas de suprimir la libre acnflaeión de la 
plata, no se limitarían ]iara nosotros á Ir.ieim >s capi- 
tales extranjeros, .sino que traerían tauibicu trabajo 
extranjero, qne seria de inmensa utilidad en nnestro 

país, en don<ie mncho.s nef^ocios no ¡Mieden empren- 
dersi- [lor falta <le brazos y de brazos útiles, en tanto 
t[uc ahora las pérdidas que la dei)re<-iación acarrea á 
los empleados qne reciben .sueldos fijos, hace, ó que 
el trabajador extranjero pida pa^o cu oro, ó que pida 
paj^oen [¡lata, mayor qne el correspondiente en oro, 
para poner.se á salvo de las pérdidas que le ocasiona 
la depreciación. 

Para tenninar recordaré lo qne antes dije:qtie te- 
niendo el (iobierno que pajear anualmente en oro, una 
fuerte cantidad en el e.vtjanjero, y recibiendo las con- 
tribuciones en plata, á cada nue\a dej>reciación de 
ésta, ve agravarse el peso de la Detida ]>ública, y tie- 
ne «pie aiimeutarel l'vesupuestopaia jiaj^ar la, aumen- 
tando las conlríbucioucs proporcionalmentc, lo que 
se evitaría dando á nuestro peso nn valor estable en 

e! mercado extranjero. 

l'or las razones auterioies se- liabiá visto qne es mny 
conveniente para .México adoptar el patrón de oro, 6 
por lo menos suspender laacnfiacióu libre de la plata. 

Y no .sólo estamos en el caso de que sea convenien- 
te sus|)cndei la acuñación de la ¡data, .sino «pie aun 
creo de apremiante necesidad que el Gobierno tome 
alguna ntetlída jiara jírote-^'er el valor de nnestro jie- 
so y dé al ji.iis una iniidad monetaria estable <jiie 
sirva de Uise .sey uraá nuestro desarrollo económico. 

Al tratar la cuestión de suspender laacnfiacióu de 
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la plataya(l<)])l:ir el patrón de oroen lalndU en 1892, 
Sir David líorhmir, ministro do ñnanzas en aquel 
país, y uno de los lujuibres más com|K:teutes sobre la 
cuestión económica en la India, se expresó así en nna 
minuto que dirigió al Gobierno Inglés, discutiendo 
los cammos monetarios que se proponían. ' 

«En cnanto á la posibilidad de la adojx^ión del ta- 
lón de oro en la ludia, me limito á decir, que si no 
se puede llegar á un común acuerdo para acuñar li- 
bremente el oro y la plata en cierta relación, y si los 
Estados Unidos no acuñaron la plata libremente, 
creo que se debe procurar establecer él patrón de oro 
eu este país. 

I. Afi<-tu1ii-e I. Miiiisier of ilit- iiid Curreiicy Cotutnittee pag. 
147. K-.to fi:'. r.^cntn <-n is^2. y Borbow c» MneUliau y nu 
partidario de la plata que del oro. 



«Creo que la contracción de patronea monetarios di- 
ferentes entre Inglaterra y el Imjjerio Indio, sería 
fuente de incalculables pénlidas para ambos países, 
y que semejantes circunstancias sólo podrían sopor- 
tarse cuando se hubiera probado experiinentalmeotc 
que eran del todo inevitables.» 

México se encuentra en semejantes condiciones; la 
continuación de diferentes patrones monetarios entre 
México y los países con los que tiene su princifwl co> 
mercio.será también fuente de incalculables {lérdidas 
y no se pueden ni se del)en aceptar estas condiciones 
sino basta qne i-M'Kkimbntalmbmtb probemos qw 
no podemos evitorlas. 

La ludia salió con éxito de su experimento^ yo no 
veo porqué, México no pueda obtenerlo también. 
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OPINION 

SOBRE LA AUUFCIÚN EN MÉXICO DEL TALÓN ORO 

dada; 

A LA SOCIEDAD AGRICOLA MEXICANA 

■'UU ¡JO» ■•|l«Ma 

Jacinto y Fernando Pimentel y Fagoaga. 



Cumplicmlo con el eucargo que os habéis .servido 
encomendarnos, vamos á exponer nuestra opinión so- 
biela adi i|)cinn talón orocii Mt'xicii Xut-stro ilus- 
trado y enérgico Oobici iiu c>lá \ a liacieiuio algunos 
trabajos sobre la materia, cual lo demacstzan su re- 
ciente Memor&ndum al Gobierno Atnericano^ y el 
nombramiento de una comisión para el estudio del 
prohknia. 

Nuestro trabajo es, por lo tanto, casi inútil, puesto 
que esa comisión tendrá mejores datos y eminentes 

personas cu su seno. I'or lo tanto, si tomamos la plu- 
ma, es sóli > n >n i l objeto de Contribuir, aunque sea de 
un modo ni^i^::!. ficante, á los trabajos de esa misma 
comisión, de la cual uno de nosotros forma parte. 

No es nuestro ánimo acumular cifras estadísticas, 
porqtic las tenemos, ynn ahora, i nconi pitias, á más de- 
atrasadas é inexactas. Tampoco juzgaremos la mate- 
ria haciendo comparaciones con pafsesextranjerosco- 
moRusia, India, Japón, etc., pues snscondicioncs so- 
CtolÓgic3.s, etnográficas y tinancieras, .son en extremo 
diferentes á las de México. Solamente pondremos de 
manifiesto hechos, y daremos razones de sentido co> 
mfni, al alcance de todos. 

Para contestar la primera pre¡;iuila qm- st- nos di- 
rige: «¿Es conveniente para México la adopción del 
talón OTO?» debemos manifestar qne ésta se logra de 
dos modos: el primero, es l.í circulación de moneda 
de oro y plata; pero ñjandu y j^aranti/^ndo á la se- 
gunda un cierto valor res|)ecto al primera El segun- 
do, es el ti.so único de moneda de oro. 

Vamos á suponer que en México se adoptara el pri- 
mer sistema, y á estudiar los l>LMeficios y males qne 
con ello resultarían. Naturalmente, no se trata de 
volver á establecer el valor de la plata en la antigua 
relación de I á i6, pucsloqne ella vale ahora mucho 
menos, intrínsecamente, en virtud de que cuesta mu- 
cho menas su extracción \ beneficio, por los adelan- 
tos de la mecánica v la mctabirgia, así como ¡wjr las 
fáciles vías de comunicación. Habrá que adoptar uiia 



relación de i á 32, á 40, á 50, según convenga, y nos- 
otros vamos á suponer en este estndio qne se adopta 

la de I d 40, jxir ser la qiie más se acerca al valor .ic- 
tual, y de consiguiente, vamos á sujwner en nuestros 
cálculos, que el cambio se fija á razón de 2505^, que 
es el correspondieute á dicha relación. Haremos wh 
tar también, que el cambio de la moneda tiene que 
perjudicar forzo'iamente á áltennos, ]>or más qne Ijc- 
neficieá muchos más. Lo mismo sucedió con la cons- 
trucción délos ferrocarriles y la creación de los Ban- 
cos que jierjudicaroM á los arrieros v ,á los nsnreros, 
beneficiando á la inmensa mayoría de la Nación, por 
lo ctial su esiablcciniieuio es motivo de congratula- 
ción general , uu obstante el penuícío grave que se ori- 
fr'mó á los ^ncmios aludidos. Sentado esto, vamos á 
demoslrar que ¡os pcnnicios «jue ocasionaría el cam- 
bio de moneda seriau pequeños, y los beneficios muy 
grandes. 

Para qne una persona ó corporación sea financie- 
ramente perjudicada, se necesita que ocurran varias 
ó algunas de las circunstancias siguientes: 

I? Que se aumenten sus gastos; 
3.1 Que se aumenten sus deudas, y 
3.1 Que se disminuyan sus ingresos. 

Es casi ocioso hablar sobre el primer punto, pues 

nadie ])nede ifjnorar qne la vida es carísima en Mé- 
xico á causa de la depreciación de la plata. Excep- 
tuando la sal, el pulque, el mezcal, la leche, legum- 
bres, algunas frutas, caza, pescado fresco, arena, piedra 
y algimos pocos artículos que no recordamos, todo lo 
demás lo pagamos total ó parcialmente, en oro. I«as 
contribuciones las pagamos parcialmente en oro, por- 
qne si el Gobierno no tnviera qne pagar intereses oro, 

pudrí. i ifdncirnoshis ó mejorar alíjunos servicios de 
la a<lministracióu con las ea>nomias realizadas en el 
servicio de su deuda. Pagamosenoro nnestroscomes- 
tibies todos, exceptuándolos mencionados antes. Oro 
vale lu carne, pues desde qtie por el ganado exporta- 
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do se obtiene oro, el dneSo de íl no lo vende en pla- 
ta, si i'.o se le p.tí>a el equivalente eii oro, por ejeni[)l»), 
250^0 ; y así es que boy vale $ 75 uu buey que valia. . . 
$30 hace veinticinco años. (Nóvale, por la misma 
ra/.ón, el frijol, el café, la vainilla, el cacao, el arroz, 
garbanzo, etc., etc., etc. 

Oro valen la tortilla y el [>au, dos razones 
fercntc-s: !a primera, es qtie el uiaí/. y trillo auieriea- 
uos podían venir á prec¡o.-> moderados, si no fuera pur 
la pérdida en el cambio, y, naturalmente, teuien<lo 
baratos los cereales extranjeros, no alcanzarían los 
nacionales los precios enormes que jíuardan; la sep^un- 
da razón es (pie, si no fut-ra [lor la depreciación «lela 
plata, tendríamos carbón de piedra barato, y baratos 
serían, en consecoencia, la lefla y toda otra clase de 
combustible qne em|>lenmos para hacer la molienda 
y el cocimiento de lo.s cereales, de donde pro\ iencn 
la tortilla y el pan. 

Si pagamos en oro casi todos tuiestros comestibles, 
estamos mucho peor por lo que toca á nuestra ropa, 
pues no compramos ni un centímetro de te la al^nn.i, 
que no sea, parcial ó totalmente, pagada en oro ; la más 
vil manta y el más despreciable estampado \'a1en oro, 
por cinco nlll'i^-o^: i'.' I'!! ali^oilón de <pie --e liaren es 
pagado en oro, ya sea porc|ue t s americano, ya por- 
que el precio del nacional lo fija el primero. a9 La 
maquinaria es to<la exíianjera, á precio de ort), y iH)r 
consiguiente, hay que recarg.ir á la nianufaetnra el 
rédito de ese capital ora 3? El combustible p.>: 1 \n<- 
tencia y calor es oro, como ya lo dijimos hablando 
del pan ; y no hay Ja excepción de las fSbrícas movi- 
das por fuerza hidráulica, pues naturaliiKiite, nadie 
valúa ui vende la potencia hidráulica sino en una frio- 
lera menos de loque cuesta la potencia obtenida con 
conihiistible. 4'.' Muchas fábricas de hilados \ tejidos 
de algodón, tienen deudas cinos inlLieses se pagan 
en oro, y hay qne sacar oro ( ó su <,aan equivalente 
en plata) al consumidor. 5'.' I.t>s jornales han aumen- 
tado desde que los obreros iiece-.itan ctnuprar mu- 
chas cosas en oro. 

Respecto á nuestras lutbitacioues, cutra en ellas 
mucho material qne vale oro, á saber: la cal, el la- 
drillo y los \ idrios, |K»rqiie cstíín lu t h' is con e^miltiis- 
tibles que valen oro; la madera, porque siendo in.su- 
ficiente la nacional, tenemos que completar c«>n ame- 
ricana, y ésta determina el precio de la otra: y no 
hay para (pié decir que cuestan oro el papel upiz, las 
pinturas, la ferretería, el cemento, las vigas y lámi- 
nas de fierro, etc., etc., iK>rque todo es extranjero. 

Cuéstanos oro el alumbrado, aun el de .sebo, desde 
que el ganado se exporta y el pábilo .se hace con al- 
godón á precio de oro. 

Cuéstanos oro los \'icios, portpie el vino, las bara- 
jas, las jo\ as \ objetos de lujo s*>u extranjrros. \- por- 
que lüsci};ai ros se hacen con tabaco exportaljle \ con 
pai)el exiMirlado óá precio de tal. Cuéstanos oro casi 
todas las nu iüeinas, ]>otqiK- son extranjeras. Cuésta- 
nos oro el culto relijjioso, piire|ue los cálices, orna- 
mentos, esculturas di' s;intos, limosnas al 1'..; .1, etc., 
implicsn pt^os hechos al extranjero; y cu tin, hasta 
la producción de la plata nos cuesta parcialmente 
oro. ]>or(pR- oro valen las ina<|UÍiKi: ias. !'u rr;imientas, 
explosivo.s, .substancias para el l>encticio, etc. 

Resulta de aquí una sñtnación verdaderantente pe- 
nosa, cual es la de tener (pie pajrar con oro (|iii- no 
se tiene y que por cou.siguiente hay que comprar. 
Para comprar éste, hay que vender la plata (|ue se 
tiene; {«ro como la compran en el extranjero, se^^ún 
conviene á sus intereses, resulta que no hay una sola 



IKTsona en la República Mexicana que pueda hacer 
un presupuesto fijo de susj>astos, jHirque no s.abe los 
precios de nada, hasta que los van ñjando las circuos- 
taudas más imprevistas; aumentándose el mal. por 
el lueli"! de qne la ílncl n.u ión in il cambio produce 
en los vendedores suma ilcscunfianza para fijar prc- 
ri i>. \ los fijan exagera<1us para aserrar sa» utili- 

d.ides. 

N'ad'.e. i>ius, lu j^aiá qne lMdLí> los habitantes de 
la ki ¡lúblie.i .Mt vi'.nia, .serían liciieficiados con el 
cambio de laacttuil moneda, POR LO QUE Tcx: A Á st'S 
GASTOS, pues éstos se disminuirían bastante, ó, por 
lo menos, poilríau ]>re\ei".(.' \ fijarse, en lo rd !t;\'i 
á la moneda, sin que se dieran sucesos tan extrava- 
gantes como el de que aieste más cara stt camisa á 

un indio, ponpie "la Xaci'm China tiene (jnc 

pa^^.ir lina indemnización á las l'otencias Kuropeasw» 

Pasemos ahora á e.\amiuar la cuestión de n al* 
guien se perjudica porque se aumente su pasivo con 
el cambio de la moneda. Naturalmente, no d¿l)c es- 
perarse que la ley obligue A ninj^iiii deudor á paf^ar 
dos veces y media lo que recibió por pré.stamo; esto 
seria iR-rjudicarenonnenieuteá los deudores, que por 
retjla <;ener,il son |iobres, paia beiu ficiat . sin iu>tici.l 
alguna, á los acreedores, que \Hn regla geueral .son 
ricos. Ko sabemos cómo podría darse la ley; perosu- 
jwndr«-nios que est.iría efui- bida in estos A pareci- 
<los términos: «El (iobierno aeiiñai.i, <lesi¡e tal fc- 
cha.y en lascautid.ides necesarias paia la circulación 
eu el interior de la República Mexicana, las siguien- 
tes monedas de oro, plata y cobre, que .serán de cur- 
so forzoso: 

Moneda de oro <lc tal y cual peso, forma y ley ^igua- 
les á las de la motteda actual de x-einte |iesos> que se 

llamará so Hidalgos;" ' moneda de 01, 1 de :;5 Hi- 
dalgos, " i<jual á la aclnalde > lo.oo. .Moue<la de uro 
de "5 Hidaljios, 1' igual á la de ¿^.l-oo actual. = M«>- 
ne<la de oro iK- 3' . Hidal_i;<^s, " ii;ual á la actual de 
$i.üo. ^ MoiK-da de plata de ■ i Ilidalj^tt. ■• i^nal en 
peso y k \ al actual. — Moneda de plata de «0.21), aiO 
y 0.05 de Hidalgo;* y finalmente, monedas de cobre 
de «0.01 de Hidalgo.» 

«Por el término de cinco años. " seguiría diciendo 
la ley, «la moneda actual de oro, plata y cobre, con- 
tinuará siendo de curso forzoso á razón de i HidaU 
<.;o por jieso; \ pas.iiido i se ti<. nipo, ces.irá de serlo.» 

K.sle cambio en la anionedaeión, no sei ía sino la 
ampliación Ó perfeccionan! ieutu de lo ipie se hizo ha- 
ce poco con la moneda de cobre. Se vio que cien cen- 
tavos de cobre valían mucho más que un peso de 
pl.il.i, por la '^raii b.ijade ésta y alza del primero, j 
desde entonces se fabrican de un tamaño más peqne- 
ño, correspondiente á la relación actual del cobre con 
la ]>lata. 

\ Kheiiios á decir «pie ile ninguna manera conoce- 
mos la intención del Gobierno para dar algima le\ 
siibie c i:iib¡<> <le nioueda, y más bien parece que no 
tiene nad.i decitiiilo; ¡)ero creemos que, p«Ko más ó 
memis, como lo hemas expuesto, llenaría las exignen- 
cias del caso. 

.\hora su]Xjngamos (pie un hacendado debe .... 
?4<),ooo.(to, pagade ros enat ro año- lUspuésde la jiro- 
nudgación fie la ley, y que, eu consecuencia, tiene 
que pagar 4UVOOO.00 Hidalgo.s. Si está en aptitud de 
hacerse de los $4o.ooaoo para pagar, vendiendo^ por 

I sii|'"ii< iii s ,.1 iMi.i 11H.M..11 1 >(iu t«ni;a lina efigie lie Hí- 

a.il'<'> \' <iii« Urv. MI ii..iiil>rv luir lii liftie oficialnivDlc la 

liioiK .1.1 <U' <iic> .1, f. .11 y ' II .tul r r no ve Iw ^DCIvlí- 

<a<lu, sin iliitla pur 110 circular U nioui. >ia lU- tiro. 
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ejemplo, 10,000 hectóli tros de niai/ á 54.0(1. e.s claro 
que está exactamente en la misma apiilud «le vmdcr 
esos 10,000 hcctúlitros á razón de cuatio Hidulyo.s, 
y hacerse de I08 40.000 Hidalgos. Si no está en ap- 
tilud de pagar, entonces le será uecesarío agenciar 
nn nuevo préstamo, y tendrá más dificultades y más 
gm\-amen en ohu-ucrloactualmentc. de $40,ooaoo, 
que de 40,000 Hidalgos después de la vigencia de la 
ley. La rax6n de esto es, qne nna vcx fijada la mo- 
neda nu NÍcaiia sotire Kxse de oto afluirían á .México. 
inmcns>- capitales exlranjtro.s hoy relr.«ido.s, |H>r- 
quc sicr.ten que sus réditos en plata se vuelven hu- 
mo. M.stos capitales, en bu.sca de inversión, rejnjta- 
rian magnifica la de prcst.mio con hipoteca al 5 "o 
(pues hoy no ganan ni el 4",, en la misma inversión 
en el extranjero), cou tal, como hemos <liclio, de que 
ese 5%' fuera pagado en tan btiena moneda como la 
<|iK- sirvicr.i para Ii.icer el pri'st.nni>. Hoy po<lria nn 
hacendado lomar dinero eu Europa ó los Estados 
Unidos á bajo interés, si garantiza pagarlo en t>ro; 
poro el desgraciado (pío lo hiciir.i (y alíennos !o han 
¡lecho) encontraría en ello su ruina, portpie, i.uitt» 
jKir intere.ses, como por capital, tendría qne pagar lo 
doble, lo triple, lo incalculable. (En otro lu- 
gar de este escrito trataremos más extensamente esta 
cuestión del mayt>r aliciente que tendrá (.1 i.ii>ilal 
extranjero para emplearse en México cuando haya 
moneda fija.) 

Cre\endo ([Ui- liarla lo diolu) j^ara demostrar cla- 
ramente que nadie .se perjudicaría con el cambio de 
moueda, /«r loque respecta á su pasi: -i o di udas, va- 
mos ahora al punto más complicado, de invisti'^.ir 
cuále.-. serían los perjuicios y beueticios resultantes 
de «lidio cambio, />.»/■ loque toca á sus lut^resos, á las 
eutid4«dcs é individuos que coiuponen la nación me- 
xicana. Siendo tan complexa esta investigación, va- 
mos á estudiar los t lVct"S dr l;i !t\ solire caila nna 
de dichas entidades y sobre los individuos que las 
constituyen. Al efecto, nos parece que la nación pue- 
de consiílerarse formada ¡)ara el ca^id^ i ste proble- 
ma, [wr los siguientes gteniio.s, eutidade.-> ó corpora- 
ciones: 

Gobierno. 
2^' .\gricullura. 
3? Bancos. 
4? Comercio. 
5*.' Kerrocarriles. 
Í)V Industria. 
7".' MÍ!it ría. 

No tenifUilo ti (¡obitiiio inj^n sos tii oro, no !ia\' 
ninclio <iiK- tenu r por su tliminnción. l'or lo ilemás, 
hacemos nuestras las siguientes palabras del Sr. D. 
£urique C- Creel: 

• Hay algún jH-ligro de ipie dismtmiyan las rentis 

del (íobici lio l'\dcral si .il^inio de los ramos <If la 
riqueza pública se trastorna ó embaraza á causa del 
cambio de moneda del país; pero como el Gobierno 
iKCesitarí.i entonces metiosdinero mi oro para cubrir 
sus g;isto5, sov de opinión de que liabiia una cons- 
pensación > de que, des|més de luios cuautos años, 
todo se n-gularía por sí mismo. El tlobierno, por otra 
parte, rccii)iría grandes lKMieficios,en lo tocante á stis 
ICUtos, á causa del aumento de volumen ile los nego- 
cios y de la diminución de gastos para pagar el inte- 
rés de las deudas nacionales, todas las cuales podrían 
tal \"e/ ci'usc ilidarse al tipo ile 4",, anua!. 'IViiieudo 
todo esto en cuenta, creo que el patrón de oro tavo- 
lecetía. las rentas del Gobierno.* 



Parece (pie uno de los |>erjnicios sería la diminu- 
ción de j)r<Kluctos de la Cas.a Av '\I<iiieda; ])cro no hay 
(jue temerlo, pues a<lemás de acuñar los «Hidalgos» 
para el pais^ se podría Rcuflar monecfai pan la China, 
el Paraguay y otras naciones que no la tienen propia, 
y esto más barato que lo puede hacer nadie, por ser 
aquí la uiatiria piini.i tan abundante y barata. 

Si la entidad «Gobierno» no se perjudicaba, mu- 
cho menos las personas qne la fonnan, pnes, desde 
el l'residt nte de la Rcju'iblica hasta el escribiente de 
oficina y el soldado raso, no ha\ para (juc decir que 
se encuentran ahora muy ]hm ¡ihIíc.iiIos, puessussuel- 
dos consisten en cantidades fij.is de plata, \ sus i^as- 
tos en cantidades desconoci<las y siempre crecientes 
de oro. 

Tomemos eu seguida en consideración á la agri- 
cultnra, tan depreciada por muchísimos hijos de este 

|>ais, <|uc hasta .iliora han gustado más del juego de 
azar de la minería, eu la cual suele ^¡anarse tnxxcho 
dinero con poco trabajo. La agrícnltura de esta na^ 

ci('>n debe divídirseeii doscate^orías: la que tiene fru- 
tos «jue no son exportables u; tieut u >u ¡irecio fijado 
por SUS similares extraujt l os. s la ijue lo-, pnxlucede 
tnia ó de ambas de e.stas dos cla-<e^. .Vctualmcntc casi 
no hay jiroductos agrícolas que pei lenezcan á la pri- 
mera calegoria; |>ero es claro tpie los (pie ha\ , no tie- 
nen que ganar ni perder en el cambio de moneda. 
(>anarian mnclio, indirectamente, los interesados en 
esta cl.ise lie a;..; : inil t ura, porque obtendrían su ma- 
i|ninaria é iiiipieuieiitos á precios uiás bajos ó, por lo 
menos, más fijos. 

l'ara tratar de los pioiluct'is exjiort.'ibles, tomare- 
mos, p<ir ejemplo, el henequén, y tomaremos el algo- 
il.'iu eonio tii>o de los fnitos cuyo precio se fijá por 
el similar extranjero. Supoi^mosquenn hacenda- 
do henequenero wnde anttalmente 1,000 toneladas 
<ie heiieciuén eu Xueva York al precio de cien dollars, 
cada una, y obtiene, por lo tanto, 100,000 dollars, los 
ciuiles se le convierten en 250,000 pesos mexicanos. 

En el caso <1e la moneda iiiie\.<, que hemos llamado 
I li<lalgos," cada dollar vendí i. i á ser igual á 2.50 Hi- 
dalgos, por lo cual el hacendado recibirla 250,000 
Hidalgos, exactamente iguales á los ? 250.000, en 
peso, ley y jxxler adcpiisitivo, con la ventaja de que 
el valor de los Hidalgos sería fijo y el de los pesoSCS 
variable. El henequenero no se encontraría, pues, 
jíerjudicadoen sus ingresos y, por otra parte, estaría 
mu\' beueficia<lo en sus gastos, pues ordin.u iaiiieiite 
es nu uiillonario que viaja por el e.vtraujero y que 
consume, casi exclusivamente, efectos extranjeros, 
todo lo cual !e ci>staría lUenos ó. en último caso, le 
costaría e.iutid.ules lija.^, a.si como sus inipleinenlos 
agrícolas. Lo mismo se verificaría resix^cto del ha- 
cendado algodonero, pues para adquirir algodón ame- 
ricano, hay (pie ]>agar hoy, eu los Estados ruidos, 
(lie/, dollai-s jxtr cpiintal, ó sean 25 Hidalgos, i;;uales 
al valor oro actual de #2¿. Este, pnes, .sería el pre- 
cio del algixlón nacional, en la frontera, exactamente 
ii,'tial al que seiíalioy.al raud>io suptu --t" rli' 

Todo lo dicho es relativo á los dueños de liacieu- 
das,yai lo concerniente á los jornaleros, novemos, ni 
remotamente, en qué píKlrían ser i^ rjudicndos, pues 
no tienen ingresos en oro. ( raiiarian, como todo ha- 
bitante, en la diminución y en la fíjeza de sus ga» 
tos, lo ciul uo es poco. El alb.tñil qne gana hoy un 
peso diario, ganaría un Hidalgo, cr^n el cual podría 
afiquirir lo mismo <pie con el peso actual. Se puede 
creer que ios jornales bajarían un poco si los gastos 
del peón se reducían, pues él sólo aspira á cubrirlos; 
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pero, en todo caso, no se vetía perjmlicado. Ha di- 
cho 1111 rsrritor, bajo el | i 1 'i::ititi) <le Kj'ifT, cu el 
jKTÍt'xÍKt) La Patria^áe 2.s de Huero próximo pasa- 
do, (jue los hacendados pagan á los peones del campo 
lo extriclaiiKiite necesario jura (pie no se les mue- 
ran lie hauihie, y que uo siendo ya posible volverlos 
más miserables, pues «ganan hoy lo mismo (jue bajo 
el yugo de los frailes españoles, uada lian ixrrdido, 
nada han podido perder con la baja de la plata.» 

Va lieiu(i> (lejuoslrado que han penlid i con la ca- 
restía de los cereales y de la mauta; \kxo en claro que 
stts jornales han snbido, pues de otro modo no podrían 
estar payando maNorcs pri rif>s jior sus consumos. I^ts 
jornales en el \'alle de México han casi duplicado, 
y si con ello lia m^orado poco el peón del campo, es 
porque pa^a sus consumos parcialmenteenoro, y adc- 
m;is, jxirque //ííí////WYjjanar mucho, l.e ba.sta* vivir,» 
y lo que hace ciiaud.T yaua más jornal y los consumos 
están baratos, es trabajar 4 ó 5 días en la semana, en 
vex de 6. Cuando se ihistre, y ya lo va estando, re- 
lativamente .-i lacpoca de los frailes españoles en <itie 
se llegó á dudar si era hombre ó animal; cuando se 
ilustre, decimos, y tenga aspiraciones, entonces de- 
seará \' merecerá >ranar más; ]h ii> esto no es cuestión 
de oro ni de plata, sino de instrucción piiUlica 

Para tratar ahora de los I'.ancos, volvamos á consi- 
derar el asunto de las probabilidades de mayor afluen- 
cia de capitales extranjeros, por cansa de la fijación 
de la nu)neda. Se cree j>ornnich(is que l>>s capitales 
extranjeros están llegando al país atraídos por la ;r/f- 
inja de convertirse en dos tantos y medio. Uos capi- 
falistas ([ite toni.in en consideración esta nniafa^ se 
engañan á .si luismos, como los niños que cambian 
un peso de plata |>or cien centavos de cobre, « para 
tener más.»' ¿Que es loque tiene más mi niño que 
cambia un peso por cien centavos? Tiene más ilusión, 
y lo mismo tiene e! americano que cambia un millón 
de su preciadooro, por dos y medio millones de nues- 
tros depreciados pesos. Nosotros creemos qne esta es 
una oper.ición temeraria, enteramente semejante á iin 
juego de azar, y con las mayores probalulidailes de 
pérdida. Hace poco tuvimos oportunidad de conocer 
el ¡•ruMrnnia df 'fi )i ■.;.un .Mci<'>n del fermcarril .Vacio- 
nal .Mexicano, y estaba Innd.ido en el cálc\ilode(pie la 
nueva línea produciría$5.oixi,iKjo.<:K3al año, iguales, 
secreia^ á 2.500,000 dollars. Con este producto, Jcra/- 
culaha, había para papar los intereses de los bonos y 
daralgúu rep.u lo á los accionistas. I'nes bien, \i (i tia 
y se calculaba nuiy mal, porque ahora los $5.uoo,(xxj 
no son dos y medio millones de dollars, pero ni si- 
quiera di»s millones completos y es nui\ po>ible que, 
para cuandose concluyan las obras del ferrocarril Na- 
cional V obtenida sus $5.000.000 oode productos, éstt)s 
110 eijniv iilt^.in sino á nn millón y medio de dollars, 

lo cual no le |H:rmitirá ni pagar sus intereses 

Con este ejemplo creemos demostrar claramente que 
los capitales uo afluyen, ó no deben afluir, atraídos al 
pais por la rit'^añosa ventaja del cambio. Nosotros 
creemos (pie aduv en, \ I'K^sak ¡ sa , iii;,uti>'¡tj rcn/a- 
jaj que no es sino ut/jü/ arr iii,i¡; y que afluirían nui- 
cho más, si ese grave ma'l se remediara. Afluyen, poi - 
que t<Hlo pnií.;rcsa en e! i)aís, .\ PI-:«;ar IU' la Mai.A 
Mu.NKKA, debido á la ¡Ki/ y á la buena adniiui.stracióu 
que han perm i 1 i d > explotar las mfiltiples riquezas de 
una Nación hasta hace poco desconocida y casi iuex- 

r. HabUnuM del pequciio e«itii\io actual, imes tmtAndoae del 
antiguo, rcalmcote habría ganancia en cambiar un peso por cien 
centavos, 



ptotada, por la Inseguridad en que la ten(an sumer- 
gida sus incesantes luchas. 

De consiguiente, para el asunto de los Bancos, de- 
l)e suponerse que por la aíluencia de capitales, los 
Bancos sacarían menor interés al suyo, ptiesto que el 
interés bajaría .sin duda. Ksto sería para ellos un per- 
juicio ( y ]wra la Nación un gran beneficio); [«ero lo 
compensarían ampliamente de otra manera. És bien 
sabido qne un Banco bien organizado, debe sacar mn- 
clio menos provecho de sn cai>ital <pie de su crédito* 
formado por su emisión, sus depüsiitos, ó los prés- 
tamos qne pueda tomar de otros Bancos. Esto 6Ui> 
nio po<hía liacerse fácilmente en el extranjero. p«.r 
los Ü.mcos mexicanos, pues lodos ellos tienen gran 
crédito; peroles esim]K)sib1e ]x>rq\ie loa que tomaran 
hoy á cierto cambio, podrían tenerlo que pagar á otro 
con gran pérdida, .\hora, cada vez qne el dinero es- 
casea, los Bancos restringen sus operaciones y suheti 
el tipo de interés, oca.sionando con las dos cusas, gra- 
ves petjnicios al comercia En el caso de que la mo- 
neda fuera fija. !o qne hari.i nn Banco escaso de <H- 
nero, sería tomar uuoó varios millones, con tal ó cual 
garantía, ó ]>or sólosu crédito, y prestarlos al 4 65^ 
más de "o rpie lo tomara. .\dcniás, hoy los Bancos 
suelen perder alguna vez en su ramo de giros, por las 
fluctuaciones del eambío, y con la moneda ^ gsua- 
rian siempre una comisión seguía, aunque raerá pe- 
queña. 

Con estas ventajas queda .sobradamente compen- 
sada la pérdida que los Baucos tendrían con el tipo 
de descuento de su capital electivo, pues ese capital 
debe ser pequeño, y i^rande ^n créditt). 

Para hacer estas alirmaciones más clar.ispungaiii<>s 
un ejemplo: un Bancotiene 5 i.ono,(xx>de capital que 
presta actualmente al Si el dinero escasea, sube 
hoy el interés al 9"o, y «ana con ello $ío.ock) más 
en el año. Ku el caso de la moneda fija, en vex de su- 
bir el interés tomaría ptestados $250,000 en Europa 
al 4V, y los prestaría al %% (supuesto que había «w- 
m ind.) á ese tipo) gaiMudocou ello el 4%, dseau. . . 

$ 10,Ü00. 

Podrá decirse qne llegará el ca.so en que el dinero 

aumente tanto, que el interés baje v t.imbit'n l.i de- 
manda de dinero, de modo que los Bancos na-xicauos 
pierdan en sn tipo de interés, y no tengan solicitudes 
del dinero que podrían obtener en el extranjero; en 
primer lugar, eso está muy distante, pues Mé.xicopne- 
tle enq^Iear varios cientos de millones eu empresas 
que pagueu buenos réditos; peio llegado el caso^ los 
Bancos deben extender sns negocias sin aumentar su 
cajiital y fnncinn ir más bien sobre sn t rcd'to. \\\\ I05 
Estados Uniiios esto li.i llej^ado á un exceso peligro- 
.so, pues hay Banco que tiene cien mil pesos de ca- 
pital y del>e cerca de diez millones, .^^in llegar á e— 
to, los Bancos mexicanos deben tener ini pasi\ o,eiitTe 
billetes, dejxisitos, etc., lo menos seisú ocho veces ma- 
yor que su capital, y entonces ganarán bastante di- 
nero sin necesidad de tipos nsnrarios y merecerán el 
nombrr de I'.ancos. ¡ine-> ^ai ai ijian rédito al capital 
propio, es operación que pertenece al gremio de lu« 
nsnreros, el ctml, de paso sea dicho, A tendrá pérdi- 
das sin compensación. 

l'or lo que tocaá los Bancos Hipotecarios, la ven- 
taja serla inmensa, pues ho\' sólo pueden emitir I«is 
bonos qtie se venden en México, porque 11» agradan 
en el extranjero pa}>eles (pie protlncen intereses en 
]»lata sin valor fijo. Ko contrario sucedei ia en 1 1 caso 
del cambio de la moneda. Los bonos del 6.'-u de nncs- 
tzos Bancos Hipotecarios, que Iioy se venden en pe* 
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qneflas cantidades al 90 6 ^2% de sii valor, lliíjarían plata y oro del FertocaTtil Central, las que deranes- 

A \iMuU-is<-, nHi\ cii j;t.iii(lc, liasta al l ^""J. ptu s snn Iraii t¡uv :i pesar de que la utilidad [xa milla ha au- 

un papel muy bicu garanli/.ado y sobre esa elase <le mentado su valor plata de $4 á $6.50, en oro, hadis- 

vatores, se coítfonnan en el extranjero con sacarles el tninuidode $3.20 á $3.10, en los años de 1891 á 1897. 
3 ó 4",.. Kntonces los ISaucos pudrían llijijar ^^ emitir BsaicMicda 
bonos de 4^0 que st- venderían á la jjar y prestar el «ie«ie«ii«. añoro. 

dinero procedente «U- ellos, á poco más de ese tipo, «s^i - # 4 i''9 f ,<.i.5^> 

hadendo gran beneficio á sns clientes, eu sn mayor ¡s^s 1!!. 4 ^22 2 ^^ 

parte agricultores. is^t!..'.*. !!.*!!!*.!!!!!.'.' i'X^i 

Croemos liaber <1irlio liastantc whre los Hancos y S.u69 «.0*3 

uos ocuparemos cu seguida del Comercio. Este, en 1897!.!'.!!!!!'.!!.!!!!**. élssa 

general, recibiría el beneficio del aumento de dinero 

en los I'.aiicos y la consiguiente haralnra del interés. «Además, á cansa de la depreciación, los ímsIos de 

l'or lo que toca al comercio de electos nacionales, uo los ferrocarriles se han aumentado consideiablemcu- 

exportables, ni con precio fijado por los similares ex- te, en plata, á i)esar de haberse disminuido en oro, 

tranjeros, es claro que no le toca perdida alguna, sino como lo muestra la siguiente tabla: 
solamente el beneficio, bien grande, que acabamos de 
seilalar; ¡Tero por loquet*>caal cttniercio de losefect<is 

extranjeros ó de los nacionales que valen en relación }-'Ekk<»c'akkiu ckxtkai. mkxicano. 

ai cambio, es más claro a&n qite tienen que ganar 

enormemente en ol establecimiento de una nu)neda tumoSii* nnmrw. tn^oStim 
fija. I-'.s sabido hasta la saciedad, el enorme perjuicio •i»eHnni«. Tipo. caniM«<i. mexiraiM. 
que sufre el comercio con las flttCttiacioues en el va- ih^i f i s^^ i^s -.n i.s ( 4^'i.,s.ji $ ,.<)qf,.s¡^ 99 
lor del cambio, V sólo referiremos un ejemplo para '^^ . ,s-> .f,-, í-h , , v.^-;; o> i 9S.j ,42 69 
no pasar en silencio este asunto: compramos hace po- ,.s^... i.,.,s<,,4;2 37 j^j.^^ i.<.«, sjg^s 2 cjqs, .ío235 
co unos cristales, ;i cierta casa de comercio, en mo- 1895- • 9*9.67" 49 >8*-|4 S2f. ss.i s.^ i.75<'.5.sS 32 
mentos en que el cambio estoba al 232%. y nos dió [^^-^ ]' JJg ^^¿^ ';|";|^ |9 
ella un precio, en plata, que calcnló desconliadamen- ^ ^''^ ^ S-oiP.'m 34 
te síihre un cambio posible de 250",,, \- en ello nos listos males (jne el Sr. í iitrza señal.d>a li.isla el atlo 
hizo pagar un sobre precio q>ie llauiaremos » margen de 1.S97, .se han aumentado mucho desde entonces á 
de prudencia,* de Llegaron los cristales y el la tVdia por iua\ ores bajas de la plata, 
momento de pagarlos, y resultó: que el •margen de Al tratar de la minería, consideraremos un asunto 
prudencia " era muy escaso, pues el cambio estaba al citado por el .Sr. Gualterio Palmer, como de gran jh-T- 
ajó^ií, y en vez de ganancia resultó al vendedor una j\iicio para los ferrocarriles, á s.iber, la diminución 
pérdida, no obstante que ya el comprador había su- de los fletes por !a paralización de las minas. Vere- 
frído la suya del «margen de prudencia. « Podrá de- mos que ésta no es de temerse y, por lo tanto, no ha- 
cirsc que el vendedor de cristales debirt haber man- br.i el < it ido ¡u-rjuicio á los ferrocarriles, 
dado su oro en el momento de hacer su pedido ; ]M.-to ( >cu¡>e' monos ahora de la Industria, que se cree ge- 
obrando de ese luodo un comerciante, reduciría sus neralmente favorecida por c\ actual estado de COsas. 
opcracione'- á 1 1 eeiitésima parte y no sacaría ni para La iud>i--tr:a se eticonlió f i\ orecida cuando comenzó 
pagar la renta ile su almacén. También ¡xxlrá decir- á subir Ir.erleniente el cambio, ¡>orqne los efectos si- 
se qtte algunas veces sucede lo contrario y que el co- milares extranjeros subieron, en el acto, de costo y 
meiciante se res;irse con las ganancias en los casos no sucedió de pronto lo mismo con los jornales y las 
fiivorables, de las ]KTdidasde los adversos. A estddi- materias primas. iX'spués. los jornales han subido 
renui-^ que los casos adversos son mucho más frecuen- |x)rqne á medida qtu se h;ui .niuu ntado las fábricas, 
les, pues las bajas de la plata han sido continuadas; se han disputado á los obreros, y porque éstos tienen 
pero además, no es el oficio del comerciante estar jti- que ganar mds para pagar sus consnmos más costo- 
gando, ¡i /ii,-r:a, al al/a \- baja de la ¡il.ita, ni debe .sos. Han subido las m.iteria.s ]>rimas, ya sea porque 
ser e.sc oücio el de luidie que tenida i>nidencia. ct)n el cambio han subido >u> similares extranjeros, 
Sobre asnnio tan evidente nos paieee haber escrito ó ya i>orqne otras se han hecho ex)H>rtables con el 
demasiado y vamos á tratar ahora de los ferrocarri- aliciente del mismo cambio. Ha subido también mn- 
les. Con lo que hemos referido, incidental mente, del cho el combustible y el costo de la maquinaria y. 
Ferrocarril Nacional, l>ast.i y sobr.i |.iar.a demostrar fiiialnieiite, como ap.iu cia (pu' en la industria se i.;a- 
los perjuicios que los ferrocarriles tienen en la ines- naba mucho, ha sobrevenido la más terrible compc- 
tabilidbd de sus productos en plata, supuesto que to- tencia. 

do su capital es oro, y en oro hay «pie ]>agar los in- Con Uh\o esto se ha per<lido totalmente la v;.nian- 

tcreses y dividendos, asi como nn.i gran ]>aile de los cia que hub«i con el al/a <lel e.nnbio, y l.is lálirieas 

sueldos y gastos. Sin euibat go, av^re^, iremos aquí lo de mantas y estampados no han dado, en los últimos 

qat dice á este respecto el Sr. D. Jaime Gurza: cinco afios, los buenos productos que daban en los 

■ I.^ depreciaci6n de la plata, que nos ha quitado quince anteriores. Hsto nos consta de la manera más 

el auxilio de muchos capitales extranjeros, que se positiva, por haber teñid») participación en esta clase 

hubieran invertidoenindnslriasnuevasyeuelcomer- de ne|;ocios desde el aQo de 1886 hasta el de 1899. 

cío en general, ha tenido también su influencia muy Las fabricas de tqidos y estampados estuvieron en 

directa sóbrelos ferrocarriles, haciendo que el capital plena bonanza durante e.se |>iriod<i. sin cpie hubiera 

extranjero entre en elKís menos liberalmente, pues uu cambio tan alto, y ahora llev.in varios años de no 

sna dividendos en oro se han disminuido, 6 no han estar muy bien. 

aumentado, á causa de la depreciación de la plata. Aparte de esta industria del algixlón, cjiie ha crc- 

■Para que se vea esto ha.sta la evidencia, doy á con* cido mucho, todas las demás son de ixica iinportan- 

tinnación las tablas siguientes sobre las ganancias en cia, exceptuando las fábricas de cigarros, de aceites 
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y jabón, y de licores y alcoholes de granos, rjue no 
dejan de tenerla bástanle grande y que están dando 
buenos pixKhictos. 

Si cualquiera de cs'.ris ti (k- las Dirás intiiorcs, su- 
frieran algo con el cambio de ia inoncdD, pnrtpic éste 
fiicílitara la competencia extranjera, podi i.i ]>onerse 
el renucüo con tma t.-levacii'in df los dt-rt-clio ii spin- 
tívQs; pero nada de esto se necesita, puea el catnbiu 
de la moneda no quitaría la protección á la industria, 
NI A NADA, supuesto que ¡aplata seguiría coit su j)rt- 
cío bajo, aunque sea fijo, y aqui vcjíverenios á decir 
lo que expusimos al hablar del predoque tendría el 
algodón nacional: paraadqu ir ir lioy mía pieza de per- 
ca! en los Estados Unidos, liay que pajear un dollar, 
osean dos y medio IIidal;;os, iguales al valor oro ac- 
tual, de $2-50; y por lo tanto, el precio del percal 
mexicano qnedará igualmente protegido. 

Lle<:¡uenin>. por fin, á la mim ría. prineip.1l parte 
interesada eu el asunto. .>o cousideraieuios bajo esle 
nombre, nia.s que la inineria de los metales preciosos, 
pues la (icl fierro, carlnni de piedra, sal yema, explo- 
tación de canteras de óui\, etc , debe ser considerada 
juntamente con las industrias. Es, ciertamente, la 
minería de los metales preciosos una industria; pero 
es, ademá.s, un juego de azar. Como tal, tiene sus fa- 
vorecidos y sus maltratados; arpu'-Ilo-. Ls^-ase.in couu) 
el oro, éstos abundan como las rucas estérile.s. Como 
juego, tiene la minería sns /rampas, y entre éstas y 
los riesgos naturales del ui ¡^«(k-Ío, hacen tantas y tan- 
tas \íctinKis, que verdaderanienle e> i'siticil tlceidii si 
la minería exagerada de México e> un bien ó es un 
mal. Muchas veces se ha comparado el número de 
las miua.s que se trabajan y el de las que dan divi- 
dendos, y se encuentran proporciones análoi.;as á las 
qoe existen eutre los ntimeros sorteados y los premia- 
dos en las loterías. 

Muchas veces ha preijunlado si el costo me<1io 
de una onza de plata obtenida eu la miueria, será de 
$0.50 6 de $t.50, y á la verdad, no se sabe positiva- 
mente que res]ionder. Además, aun conceilientlo que- 
sea más, eu conjunto, loquese gana en las minas que lo 
que se pierde, siempre resulta ^ue lo perdido por mil 
mineros desgraciadas, es recogido poruno solo afor- 
tunado, lo cual es muy contrarío al bienestar general 
de la Nación. 

Es, pues, la minería, el bien más dudoso y, por lo 
tanto, si algán mal le resulta y la hace decrecer, se- 
UK jante nial sería discutible y podría llegar hasta ser 
un bien. 

Por lo demás, creemos que no .se perjudicaría con 
lamoneda fija \ , al eleelo. examinemos los males que 
pueden sobrevenir á la venta de los minerales, divi- 
diéndolos en «de altas y de bajas ley es. » Losminerales 
de altas leyes, que se llaman de exportación, segui- 
rían ex|)ortándose, y á este respecto vamos á repetir, 
mulalis imttrtuiiis, loque ilijiuio>del lieneiji'.éii. .Su- 
pongamos que se tiene mineral de cinco kilos de plata 
y diez gramos de oro, por tonelada: este mineral lo 
pagan como sigue, poco másó menos, eu el extranjero: 

3 kilos plata, {gual á 173 onuis á $ 0.45 oro . . ^ r¡.«^ 
lograniMoro, „ &0.Í4 ., á.>9oaooro.. ,. 6.80 

.Simi.i $ 84.tiiS 

Se ilt'iliu'i' por iiiaijuila. eu oro . . lo.tio 

ViiUf m-U), oro f 74 6$ 

Igual á $ 1S6.Í1S de la moneda actu.i!, ,tl eamliiode 
250-0 que hemus supuesto para cilc escrito; y, como 
por otra parte, también hemos supuesto que eu la mo- 
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neda nueva un dollar equivaldría á dos y medio Hi- 
dalgos, se obleudriau 186 68 Hidalgos con el mismo 
po<ler adquisitivo que tienen los $ 186.68. 

Si .se trata de minerales que nu son exfiortablcs, 
sino que hay que beneficiarlos y exportar las barras 
de filata, sobre éstas se obtendiíf lo mismo que hm*: 
.Si se de>ea acuñar las b.uras de plata, entonces l;i Ca- 
sa de Moneda dará por cada kilo do plata 41 Hidal- 
gos, ignales en |ieso, ley y valor, á las$4i.oo que, ea 
números rt ilomios, t!a .ilior.i. lís cierto <|ue el ( Gobier- 
no no tendiá obligación de acuñar, iliinit. idamente, 
cuanta plata se le lleve ; ]>ero ho) sucede lu mismo, 
de hecho, pues siendo la Casa de Moneda de capacidad 
limitada, no podría acunar cantidades ilimitadas de 
pesos. .Adt más. por bastantes años, tendría necesidad 
de recibir y acuñar mucho, para hacer la uueva mo- 
neda en cantidad suficiente á substituir la actual, sin 
dej.ir de Ihu ei moneda para Chinay otns Naciones, 
utieutras la pidan. 

Si más tarde se reduce la acufiación, queda el cam- 
])o muy amplio para exportar barras de plata, pues 
la plata .seguiiá necesitándose indefinidaniente. íu- 
pnesto qne, en realtd.id, solo Inglaterra tiene exclu- 
sivamente moneda de oro y todo» los <lcmás países 
siguen usando también moneda de plata, llegando 
algunos, como Holanda, á letitr m.ís ]>lata qUe OID, 
aunque catéu bajo la Lase de lalóu de oro. 
Con lo dicho creemos se verá claramente que, eón 

lii Hiiitpcióii tic unn nioni ihi i/r 7-nf-ir f'ijo, no se |>erii'.- 
dica la minería, en cnanto á sn> ingresos. Ciato es 
qne, por otra parte, se beneficia en cn.mto á sus com- 
pras de electos extranjeros, como lo hemos explicado 
en muchos lugaros de esle escrito, re,specto á otros 
ramos de la ri«pieza pública. 

Hacieudo, pues, un resumen de losbene6cios y ma- 
les cansados por el establecimiento de moneda fija, 
restdta lo siguiente: \ ". — Heneficio general á todo ha- 
bitante de la Re¡níblica, por lo que toca á sns gustos, 
pues éstos serían más fijos y algo más rerincidos, en 
razón á que cesaría la necesid.id qne tienen los comer- 
ciantes <le lijar precios niaj ores. para prec.i\ crse de 
las alza.s del cambio. 

2'.' — Heneficio general, de baja de tipo eu el iute« 
res del dinero. 

3 — Ik neñcio general, de mayor afluencia de capi- 
tales extranjeros. 

4? — Beneficio especial al Gobierno, en el servicio 
de >n i'.t Mil.i exterior. 

5 .'— l!eneticii> especial al comercio de efectOfi ex- 
tranjeros. 

6*.' — ISeuefjcio especial á los ferrocarriles. 
7*.'^ — Ningún perjuicio eu los ingresos de la agri- 
cultura, industria y minería, tanto por lo que tocad 
los propietarios, como á los jornaleros. 

Respecto á los primeros, ¡¡orque siguiendo la plata 
á uii pieeio t.in ^ajo, como hoy lo tiene, .iinupie fijo, 
.seguirán vendiéndose á los mismos bneuos precios 
de hoy, el henequén, algodón, trigo, ganado, efectos 

nianuf.ictnrados, etc. , etc., etc., con la veir..ij:i de que 
estando ya lijado el valor de la moneda nu li;diria 
que temer la reacción contraría qne haría bajar to«lo 
de precios, l'ur lo qtie res|)ccta á la minería, queda- 
ría su prodticto. la plata, en el precio que hoy está y 
que es cosleable, sin temor de ipie bajara más hacién- 
dose iucasteable. l'or lo que respecta á los jomalerus 
yxi hemos visto que no tendrían x'aríación en sns in- 
«.^tc-os y sí ventaja en sus gastos, I-"u (Mi.if.l.i ■\ <juc 
les faltara trabajo uo hay ui qne suponerlo, pues des- 
arrollándose el prv^gieso general del pab con nayo> 
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rrs (M])it.ilis y menor interés, pronto nos vcrúnnos 
prci-i.sadus, iiosúloá dar abundante trabajo á losjor- 
nakros actuales, sino á procnnir activamente la in- 
ni i;:; rae ion. 

8'.' — Perjuicio á los liaucos, en la baja (itl interés, 
compensado con el aseguramiento de sus ganancias 
vil sus ramos de giros y con la posibilidad de hacer 
uso de su CTÍflíto en el extranjero. 

»)"— ri rjnicio á los nsiircros, sin más compensa- 
ción que la «lisuiiuución d«; su5 gastos personales. 

Con lo dicho hasta aquí, creemos haber demostra- 
i]i> (pK I<- Lonvt nHri'a mnclioá México !a ado¡)ci(')n del 
talón oio. ^^/í) /a forma <ir /tjoción dt' un lalor oro 
á la ])lata y, JKira concluir con esta parte de nncstro 
Irali.iio. s<'>lo nos resta decir algnnas palabras sobre los 
rcsnltados qnc traería la adopción del talón oro bajo 
la base de la desnionetización de la plata y circula- 
ción exclusiva de monedas de oro. Es claro que las 
ventajas de estabilidad en los precios, se obtendrían 
tollas \ ili lina maiicrn más sc;;iir.i; |it.-io (.s clar<i '.ini- 
bien, que eu el uionien tu en que á pesar de ser el prin- 
cipal productor de plata, desechaba é^ta del servicio 
inoiu t.irio. In baja ¡)rodiicida sobre el metal blanco 
ailqitiiiiia las projH>rcionts ik f ínico y con ello tina 
liorribk- ci i^is pam ta mim ; i.i \<i somos muy par- 
lidarius de ella, como queda dicho en otro lupar; pero 
uoliay dnda que noestáaiín el país en estado de pres- 
cin<lir de -^us ])roíhtctos. 

Pasemos ahora á la segunda pregunta : «¿Ha lle- 
gado la ncasi6n de realizar el cambio monetario?» 
Dt Mk- liictjo ii'.iidc di'cirsc tpie no, si se trata de la 
adujxriúu exclusiva de nxmeda de oro, pues además 
de traer el grave mal que acabamos de mencionar, es 
jirácticamc ntc irreal í/uIjIc. Adquirir el oro necesario 
jKira la circulación eu la Rci)úblic.a, sería cosa diñci- 
lísiiua; hacerlo adoptar por la gente vulgar, seda otra 
empresa que exigiría muy largo tiempo; pero lo im- 
posible de todo punto, sería la conservación del oro, 
y estaríamos c xjMicstds á li rril)li s crisis, cdiiu» la que 
está sufriendo el Japón por lialiérsele escapado la mo- 
neda de oro. Si se trata de la fijación de un valor oro á 
la plata, el probk-ma no nos {larucc de imposible so- 
lución. Creemos (|ue la nueva nujneda. siendo muy 
difereule al actual peso, no síildría del país como sale 
este eu c.ílidad de mercancía, ocasionaudo á \ eces re- 
peiUuias > molestas escaseces de numerario, al grado 
que alguna ve/, se lia reimportado plata para acucar- 
la, siendo el remedio momentáneo, pues Apoco tiem* 
po \'olví6 á salirse en forma de pesos. Ya se vi6 prác- 
ticamente que cuando se acuñaron los ¡lest isque tenían 
en el reverí>o unas balanzas, no fueron admitidos en 
el A.sia y hubo necesidad de volver al cnflo anterior. 
Se puede, pues, estar seguro de que la moneda que 
tuviera una efigie de Hidalgo en el anverso y una figu- 
ra en el reverso, bien distinta de la acttial, sería con 
juayor motivo rechazada eu el extranjero, y por lo 
tanto, quedaría aquí jiara constituir nuestra circula- 
ción propia, ni escasa ni excesiva, pues estaría en la 
mano de 1 Gobierno aumentarla ó restr i ngi ría. Pod ría 
darse el remoto caso de qne la plata subiera mucho 

t il (•' e\tr;iujero y se hiriera rosteable la e\]M)rtación 
ele moneda de Hidalgos, con el objeto de reacuñarlos 
para moneda de otra Nación. Esto es muy ímprolm- 
l)le, pues la o|)craci(ju es mu\ costosa ; jkto si el caso 
llegaba, potlría iuij>edirse la s;dida de la moneda con 
un fuerte derecho (jue se impusiera á su extracción. 
Ksto nu se puede hacer hoy con los pesos, pues no 
sólo se acnftan para el scr\'icio nacional, mno preci- 
samente pura su exportación. 



La permanencia de la UKjncda sería \ a alguna ven- 
taja; pero quedaría por resolver la {>arle más difícil 
del problema, á saber : fijar el valor de nnestre mo- 
neda en el extranjero. Dice, á este resjxícto, el .Sr. 
D. Jaime Ciiiiza, en las jKÍginas 41 y 42 de su inte- 
resante ojmsculo sobre la cuestión de la plata: 

• Es, sin duda, ¡msible para México ti jar el valor del 
nuevo talón mouetarío eu otro igual, ó muy poco di- 
ferente al valor comercial de este talón respecto del 
que tenía al hacer el cambio, es decir, igual al valor 
de nuestro peso en oro en el extranjero. 

« La cuestii'Mi reduce, pues, .4 .s;d)er sí sería {Xisible 
para .México sostener el valor de nuestro j)eso cons- 
tante en el extranjero, é igual al valor qne tuviera al 
declarar el talón ile oro. 

■ Paraellole bastaría sni>riiuir ó limitar la libre acu- 
ñ.ación de la plata, disminuyendo la cantidad de pesos 
mexicanos en el mercado, y haciendo que la deman- 
da qne por ellos .se sintiera, fuera .suficiente para man- 
teuer ^u valor en el ]>unto ili seailn por el (Gobierno. 

«Esta posibilidad depende del valor á que quiera 
sostenerlo, pues si ese valor no es muy superior al que 
tenga el ]X'so eu el uinmento de suprimir la acttfia- 
ción, podrá fácilmente luacerlo. 

'Además, el hecho de que los pesos mexicanos cir- 
culen en vanos países del Asia, facilitaría mucho el 
sostenimiento del valor del peso en un punto fijo, pues 
sintiéndose la demanda por jxí.sos mexicanos en mu- 
chos países á la vez, se elevará y se sostendrá con 
mucha más facilidad su valor, haciendo qne la con- 
tracción monetaria, necesaria jiara llegará ese rebul- 
tado, sea mucho menor y uinclio mías efectiva que si 
ttiviera qne sentirse en nn solo país. 

'i .\sí. pues, la pregunta que encabeza estas líneas, 
puede contestarse diciendo que: México estará en po- 
sibili'lad de cambiar al talón de oro, cuando logre que 
el valor de los pesos en el extranjero pecmancKacon» 
taute, lo que será fácil conseguir, suprímiendolalibre 
acuñación de la plata, fijando un precioá nuestro ])eS0, 
igual al que tenga eu el mercado al suprimir laacu- 
flación; precio que será después sostenido poniendo 
en circulación cantidades limitadas de dinero, según 
lo rcíiuieran las condiciones del mercado. 

. .\1 siipriuiir la libre .acuñación de la plata, México 
podría eiii]>kar el mismo sistema que la Imlia u.só, 
prometiendo vender pesos plata en cualquier cantidad 
por detenniuada cantidad de oro, la que tendría que 
ser igtial al precio oro que se hubiera fijado á nuestro 
peso.» 

Xos j>a rece que estc) resolvería la cr.e>l:riu; ¡xn ) cree- 
mos en extremo peligroso para el <Ct<ÁÁ^x\\o^ promclcr 
vender pesos plata BN CüAIjQÜISRA CANTIDAD por 
de/erii! hiaifii cautidad de oro. 

Supongamos que piden al gobierno el año próxi- 
mo venidero $26.500,000, igual al nómero de los ex- 
portados en 1892. Tendría que acuñar $31.500,000 
á fin de .surtir ese ¡letlidoy ministrar los $5.000, 000 qne 
se necesitan anualmente para la circulación interior 
de la República, y si sucede eu el próximo, loque su- 
cedió en el de 1892, que no se entregaron para sn acu- 
ñación sino <2 V S""/"'""'. resn]t;iría un deficiente de 
$6.000,001). Ksto obligai ia al ( tobierno á tener, cuan- 
do menos, % to. 000,000 de reserva y aun asi, .sólo resol- 
vería la cuestión del número de [ksos, pero de ningún 
modo la de su costo. Para comprometer.se el Gobier- 
no á vender $26.000,000 á razón de cuarenta centa- 
vos oro, necesitaría estar seguro de poder comprar 
23.4(x>,ooo onzas de plata (además de 3.600,000 on- 
zas de cobre para la liga ) á un precio que no excediera 
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de cnarenta centavos oro la onza, para sacar ios gas- 
tos He acuñación y alj^i'ni beneficio. Si ¡«u cnalí|iiie- 
ra de las siempre iinprcviblaü ilucluaciuncs del metal 
plata, éste subía á cincnenta centavos oro la on/a, es 
claro que no liabn'a qnieii vendiera sus barras de ]>]a- 
ta al Gobierno por menos de ese precio, y él no po- 
dría sostener el precio de venta del peso á cuarenta 
centavos. De consiguiente, para sostener el precio 
del peso mexicano en nn punto fijo, sería menester 
sostener en otro punto lijo su materia j)riiua. lo mis- 
mo que sucedería en cualquier uiauulactura. Si uu 
refinador de petróleo uo tiene el petróleo bruto á pre- 
cio fijo, le será imposible dar rí precio fijo el |H-tróIr(> 
refinado. Puede decirse que Francia, Holanda Ru- 
sia, India, etc., aosttenen el valor de su moneda de 
plata sin fluctuaciones, aunque las tenga el metal ; 
pero el caso es diferente, pnes esos países compran 
metal de plata i)a!a hacer uioued.i fiduciaria de pla- 
ta, uiieutrab que México es vendedor de metal y mo- 
neda de plata, y es imposible le compren el primero 
i precios variables >■ la sctíunda á precios fijos. 

Después de e>-las consideraciones la cuestión viene 
á reducirse á lo hi¡;uieute : ¿lis posible para México 
fijar el valor del metal plata? Es evidente que no, su- 
puesto que no es el único productor que liarla la ofer- 
ta y supuesto (piL- liay nmclias caucas imprevistas que 
aumentan ó disaiiuuyeu la demanda. 

Además, si en vez del excelente Gobierno que aho- 
ra disfrutanuo, nos tocara nn período, ]>or corlo (jue 
fuera, de (iobierno malo, ¿cuáles serían los males 
que podrían sobrev enir por abusos que cometiera en 
cae papel de regulador del cambio? Lo mismo d«ci- 
UKW respecto á la opinión emitida por algunos deque 
el Gobierno ¡liciera r.n eni|>réstito cu oro depositado 
para gaianti/^r el valor fijo de la plata. 

En nnestro concepto no hay má.s solución, por el 
niornento, para el problema de la fijación de !a mo- 
neda, que una convención internacional, como parece 
estarlo estudiando el Gobierno. Se cree esto imposi- 
ble y se dice, en apoyo de la opinión, que no liay mo- 
tivo para que otr.as Naciones accedan Á esa conven- 
ción, supuesto que sólo Mé.xico ganaría en ella. Ivste 
es precisamente el error, como lo lia puesto patente 
el Sr. Limantonr en su Memorándum á los Estados 
Unidos, haciendo notar que, SÍ bien es cierto ipie Mé- 
xico está HUI) peijudieado con la depvetiacióu y fluc- 
tuaciones de su moneda, taml^iéu lo están los que le 
venden, pues cada vez le venderán menos, supuesto 
que cada vez tiene menos para comprar. 

Po<lrá suceder que, sej;ún lo que se acordara en es- 
ta convención, no fuera necesaria la acuíiaciúu de la 
nueva moneda de plata, sino que bastara fijar el va- 
lor del actual peso. T.iuto mejor si así sucedier.i, 
pues se obtendrían, con menos diticultades, todas las 
ventajas de la moneda fija. Habría entonces que rea- 
cufiar solamente el oro (cuestión muy fíicU por la es- 



casez de esa moneda) á fin de evitar la inconsccueu- 

ci.i deque una moneda de oro que hi -y tiene impreso 
en su cuño el valor de veinte jk.sos valga en reali- 
dad cincuenta. 

Si esta convención ftacasa (y aunque no fracase), 
la solución secura es que México llegue á exportar, 
sin contar la plata, una cantidad de producios igual 
ó mayor en valor oro, al de sus importaciones. Nos- 
otros creemos qtie en un término relativamente cor- 
to ( unos diez 6 quince aflos) podría obtenerse el re- 
sultado. , 

Para ello nnestro programa sería el siguiente: 

One no nos falten cereales, esjK-i-ialmen te niaf/., 
j>ue.-< es bien s;ibido que cuando este jjrano \ alc de 
$4- ooparaaniba el hectolitro, la gente pobre no ime- 
de comptar ropa, xapatos, etc., produciéndose uu de- 
caimiento en el comerdo todo. 

One produzcamos el algodón ueoesario para nues- 
tras fábricas. 

Que produzcamos el suficiente hierro y carbón de 
piedra ó aljítin otro combustible, como el petróleo 

Que se conlituíen aumentando, como hasta ahora, 
las exportaciones de frutas, hule, etc., etc. 

Para aumentar la producción de cereales, de algo- 
dón y cualquier otro producto agrícola, sería la pri- 
mera medida impedir, <} /ur/i' ,'//i>/i, , ],i t.ihi de los 
bosques y proteger la republacióu de ellos, pnes á to- 
dos consta que nuestras lluvias decrecen más y más 
caria ipiiu(juenio, y es un factor muy ini|H)rtante en 
ellas el arbolado. La segunda .sería la formacicm de 
un <.;rau Bauco Agiícola con Ix^nos garantizados por 
el Gobierno, para que circularan fácilmente en el ex- 
tranjero y el cual .surtiría de fondos á toda empresa 
a>^tícola,especialiiu-ntede irrigación, y también laun- 
que nu lo creemos indispensable) subvencionar ó pro- 
teger de cualquier modo las grandes empresas de re- 
gadío. 

Como medio muy especial para bajar el precio del 
maíz, suprimiríamos las fábricas de alcohol de este 
grano, pues hoy que, con tan laudable energía .se per- 
sigue la embriaguez, no sería malo retirar del consu- 
mo esa };rau cantid,i<l de .ilcohol y ilcvolver al COO- 
snino esa gran cantidad de tortillas. 

Para proteger la industria del fierro, hasta prote- 
j^er la del carlión de piedra y ésta recibiria nn gran 
impulso si las unna:s de esle combustible se hicieran 
dcuunciables, eu ves de ser propiedad del duefio del 
terreno. 

También se deben mejorar, cuando sea posible, la« 
\ ías de comunicación ct>n las Repiiblicas de Centro 
y Sud Amt^rica, nuestras probables consiuuidoras de 

efectos mannfactnrados : pero nos estamos pa- 

suido del límite del cuestionario que se nos lia diri- 
gido, y ya es tiempo, señores Presidente y \'ocalcs. 
de no cansar más vuestra atención. 

M^sioo^ Pcbrera t8 de 1903. 
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EL CREÜIIÜ AGRICOLA \ LA RLFüRMA MüNEIARU 



* Ni "SMlsdad Agricola Mexicana" eon motivo ám 1 
■obr« la Rsforma Men«tsrl« 



Por Alberto García Granados. 



INTRODUCCION. 



Ha llegado á Sf r eiUre nuestros labradores casi un 
axioma la idea de que la depreciacióu de la plata ha 
aido nn beneficio para la agriciiltiira nacional. 

Los inusitados precios qm' t tnjic/aron á obtener 
por sus productos ios cosecheros de café y de otros 
tratos tropicales cuando principió á acentuarse la ba- 
la (MI el precio del metal blanco, por los años de odíen- 
la, lué ci primer lieeho que hizo nacer esa idea. Kl 
buen éxito obtenido eu lo sucesivo i>ur los exportado- 
res de maderas diversas, de pieles, de cebada y algunos 
aitíctitos más; el elevado precio que en la actualidad 
alcanzan los j^anatlos, cúii motivo de su exjxjrtación 
á los Estados Uniilos y la Isla de Cuba; las enormes 
fortunas acumuladas por los hijos de la Península yu- 
cateca á la sombra di- la depreciación de nuestra ujo- 
ucda; estos hechos han venido a¡)arenteuientc á cou- 
fírmar la teoría. Estos hectlatqtie están á la vista de 
todo el mundo y que «1 Gampenno mis rudo com- 
prende, la opinión pública en nuestro mundo agríco- 
la los ha aceptado, los ha generalizado, \ i "n lij-ereza 
suma, ha sacado de ellos la deducción de que la de- 
]MrediM;ión de la plata ha sido un beneficio para nnes- 
traagriailtiua. 

Y digo que con ligereza suma se lia sacado esa <lc- 
duCCtdo, porque el más sui>c! tkial tstuiii' > délos efec- 
tos que entre nosotros ha ptud nc ido la depreciación de 
la plata, basta para comprender que, al lado de los be- 
neficios indicados arriba, nos ha traillo t;ia\isimos 
perjuicios; y al profundizar un pocu el e>ludio de esos 
efectos, llegaremos á comprender también que los be- 
netiriados han sido los meuos, y los perjudicados han 
.sido los más. 



Hace unos ocho ó diez años ijiu la Socit dad Agri 
cola, en vista de las numerosas quejas que le dirigían 
sus socios de todas partes de la República contra el 
mal servicio y las elevadas tarifas de nuestros ferro- 
carriles, nombró una comisión á la cual se le enco- 
mendó él estudio de tan importante asunto. 

Tuve la honra de formar parte de esa comisión, 



y recuerdo perfectamente bien que el principal atga> 
mentó que los represen tautes de las empresas ferro- 
carrileras oponían á nuestras gestiones, para obtener 

una reducción en tal ó cual tarifa, era la baja de la 
plata. « Las euipresíLS tenían que pagar todos sus ré- 
ditos en oro. Hilas pcrcibiaii stis entradas en el metal 
depreciado y que cada di;i se devireciaba más. Ellas es- 
taban amagadas de no poder cumplir con sus compro- 
misos si la depreciación de la plata llegaba á adquirir 
mayores proporciones. ¿Cómo se les podía exigir una 
redncción de tarifas en semejantes condiciones?* 

'INkIos nuestros esfuersos por obtener r.iia re<lnc- 
cióu en las tarifas ferrocarrileras se estrellaron ante 
ese argumento ; ese argumento también valió á las 
empresas la :uit<írizarión gtibernativa para so^^tener 
sus antiguas tarií.is, no obstante que, coutonne á sus 
cotitratos de concesión, <le!)icron halK i his l e formado. 
A la Comisión de la Sociedad Agrícola se le contestó 
que se tomarían en consideración sus observaciones, 
l.iii Iiu goeomo la-- eiicnnstancias lo ijerniitieraii. 

Pues bien. Han transcurrido los años y las tarifas 
ferrocarrileras, en ves de reducirse, se han aumenta- 
do cu pro]xjrciones enormes, hasta t ! grado «pte cu 
algunas comarcas, en las cuales el punto de j)roduc- 
ción no está muy distante del mercado, los agricul- 
tores han retrogradado al uso de las carretas y de los 
burros para el transporte de sus frutos y. cosa increí- 
ble \' vergousoza, esos vchícidos y esos eii.idrú¡)edoS 
compiten ventajosamente con los ferrocarriles. 

Las compañías ferrocarrileras obtuvieron la anto- 
rización para ese aumento enornuMle tarifas, apo> . En- 
dose en el mismísimo argnineiilo de la baja de la 
plata, y como esa baja contiiu'i a acentuándose cada 
día más, continúan también los lameulos de las em- 
presas, y continuamos nosotros amenazados de nue- 
vas alzas en sus tarif.is. 

Es evidente que, mientras subsistan esas condicio- 
nes en nuestro sistema de transportes, no es posible 
esperar nn tlesarrollo \ igoroso de la .tgricnltura na- 
cional. Nuestros labiadores sufren esas tarifas, porque 
no cuentan con otr(; medio de traiudadar stis produc- 
tos del punto de producción al centro de cotusumo, 
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ptiL-s las vías carreteras están ya destruidas ó inlraii- 

sitablcs til la mayor parte del país. Pero el resulta- 
do es que la prcxíucción de uua comarca tieue que 
conservarse dentro de los Hmilcsik-i coiisunio loc.i!, 
pues las tarífasde fletes en vigor no permiten el trans- 
porte á largas distancias de los frutos de nncstro snelo. 

Kstas elevadas tarifas constituyen una (k* las rénio- 
ras que mayormente m; han ojnitsto al libre desenvol- 
vimiento de nuestra pro<luccióu ajíricola, y la única 
causa de que esas elevadas tarifas subsistan es la de- 
preciación del metal blanco. 

• « 

Existe otra rémora que se opone á esf tlcsenvolvi- 
miento y qne reconoce el mismo origen. I.os eleva- 
dos precios que teiKiiKis qnv p'*'^'»'' por las ujáquinas 
y herrainientas (iestinada-s al cultivo de la tierra y 
otros usos que con él se relacionan, así como por las 
substancias fertilizautes. 

Nnestra agrictiltnra es evidente que no puede lle- 
gar á un ailü gradñ de ¡«rodiución uiieiitias no se 
adopten los «cultivos intensivos,» y esos cultivos in- 
tensivos no podrán adoptarse sino el día que estén al 
alr.Tiue de todos nuestros labradores la iua<)ninaria 
\ útiles perfeccionados y los llamados «abonos quí- 
micos,» las substancias que deben introducirá nues- 
tras tierras los tres elementos de primera necesidad 
para la alimentación de los veg^ctales: el ázoe, el fos- 
foro, la i)i)t.isa. 

Para probar que esos útiles de labranza no están 
al alcance de nuestros labradores, tomaré por ejem- 
plo el arado. Los arados qut m- fabrican ru el país 
y los arados ligeros (¡iie se iiupoMan del extranjero, 
labran la tierr.i á un.i jirofnndidad de 7 A 8, cuando 
más i; pul}{adas. hos arados perfeccioiuidos que se 
usan en Europa y los Estados Unidos labran á una 
profundidad de iS á 20 pulj^.id.is. Pero estos arados, 
que en el país de su origeu valen 8 ó 10 pesos, aqui 
no se pueden obtener por menos de cincuenta, pues 
ellos llegan recargados con el flete, con el cauil)i<> y 
con la cuota de previsión qne aumenta siempre el co- 
merciante en el precio de venta de sus efectos por 
temor á las oscilaciones del cambio. Un arado de ese 
precio sólo lo pneden pagar los agricultores ricos, y 
como estos forman una pequeñísima minoría, resulta 
que la inmensa mayoría de nuestras tierras se labran 
con arados del pais 6 con arados extranjeros imper- 
fectos; es decir (jue la caiu de tierra vegetal que en 
nuestro país contribuye á la protlucción agrícola, tie- 
ne un espesor de 7 i 9 pulgadas, en vez de 18 á 20 
que podría tener. 

Resultados análogos obtendríamos al comparar la 
eficacia de cada uno de los útiles imperfectos qne 
osan nuestros labradores, con la de los implementos 
perfeccionados qne deberían usar. Pero serta muy di- 
latado el ( tiíi.ir t il ese an.ñlisis. 

En cuanto á las substancias fertilizantes, puede 
decirse que no están al alcauoe ni de los agricultores 
ricos; pties llegan ya á nuestros mercados tan recar- 
gadas con el cambio y los fletes, qne su uso es ente- 
ramente antieconómico. 

El resultado natural de este príuiitivo sistema de 
labranza, es que las tierras qne se cultivan en nues- 
ira República no ¡iroduceu ni.ás de la tercera i'i la 
cuarta parte «le lo que debían producir. V no creo 
equivocarme al aseverar que el principal motivo de 
este mal ha sido la baja de la plata, pues debemos su- 



¡Kinerqne si nuestros agricultores, en el largo periodo 
de paz de que ha go/ado la República, hubieran con- 
tado con fletes líaratos, útiles de labranza perfeccío- 
i'.ados \ baratos \ substancias fertilizantes en ;il<uii- 
dancia y baratas, eUos habrían adoptado un &i;«teuia 
racional de cultivos, como lo han hecho los af^rictil- 
tores de todas las naciones civilizadas. Con el j^rnn 
aumento de pro<lucción habrían bajado indudable- 
mente los precios de los frutos de la tierra en gene- 
ral; el maíz, el trigo, se venderían tal vez ]H>r la mi- 
tad del precio que hoy alcanzan; ix.'ro lo-, agric iilto- 
res encontrarían la compensación en la cantidad de 
sus productos, pues sus cosechas serían tres ó cii.itro 
veces mayores de lo qne hoy .son, y nuestra KcfMi- 
blica sería nn país exportador de cereales, como lo 
son los Estados Unidos, la Ku^ia, el Egipto, la lu- 
dia y la República Argentina. 



Examinemos ahora quiénes han sido los beneficía- 

dii-> \ quiénes los ]K-rjudicadns con la Vi.iia de l.i plat.i. 

Desde luego vemos qne los principalmente IxMie- 
ficiados, desde que principió la depreciación de la 
plata hasta la fecha, han sidolos rnlli'.a íon s de fm- 
tos tropicales de e.\{x>rtación que habitan en mien- 
tras costas. Kstus labradores no sufren con las ele- 
vadas tarifas ferrocarrileras, porque sns fmtos no tie- 
nen que recorrer sino corlas distancias para llegar d 

burdo <le los bu(]nes. La maquinaria t|ue emplean en 
sns cultivos la obtienen á mejor precio que los labra- 
dores del interior del país, pues sólo sufren el níiau^ 
del cambio y no el del fleto. .Sus productoalodi ven- 
den en oro, en tanto que sus jornales los pagan en 
plata. Para ellos, en fin, todas son ventajas, y natu- 
ral C8 que realicen pingües utilidades en sus explo- 
taciones. 

En los últimos años lian obtenido también gi.in 
des utilidades los ganaderos de nuestra trontcia del 
Norte, por medio de la exportación de sus ganados á 

la vecina República; exportación que Va tomaildo 
considerables proporciones. 

En cambio, no hemos llegado á tener una exjiOT- 
tación notable de frutos del corazón del país. Hace 
algunos años principiaron á exportarse algunas can- 
tidades de centeno; pero esa ev ¡Portación se ha ex- 
tinguido casi por completo. En estos últimos afioai 
se han exportado algimas cantidades de cebada ; pero 
ta!tii>ocu promete la extracción de CSC grano adquirir 
proporciones dignas de mención. 

Como regia general se pnede establecer, pues, que 
en nuestra República son exportadores los agricul- 
tores de las costas y los ganaderos de nuestra fron- 
tera del Xoiu-, mientras que no lo son los habitantes 
del centro del país que forman la inmeii-sa mayoría. 
De lo qne resulta qne la baja de la plata ha benefi- 
ciado ñ una ¡lefjuefla minoría \ ha perjudicado á la 
inmensa mayoría de nuestros agricultores. 



* * 

Un grupo de personas pensadoras se viene octi- 
paudo de tiempo atrás en estudiar y buscar remedio 

.á esta anómala sitit.icii>n \ su-, tr.ilujos han venido á 
culminar en la Comisión Monetaria que se encuentra 
reunida en estos momentos. Esa comisión ha con- 
sultado la opinión de nuestras clases productoras so> 
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bre la importante cneitíóti que luí si lucncouieiidada 
á su «siudio. La opíuián que euiiu el gremio agrí- 
cola deberá necesariamente pesar en el ánimo de \w 

cumi.sionados, por ser la aj;riculttn;i la prinicia de las 
fuentes de riqueza de nuestra República. A la So- 
ciedad Afrrícola, como representante de dicho f¡n- 
«nio corrfSi>oii<1ceI tiiii tit esa opinión, y para qnc ella 
sea acertada, debemos dedicar toda nuestra atención 
al esindio de la materia. 

Tres distintas opiniones se ven sui^gir ya del aeno 
de la Comisión Monetaria: 

1. — Sostiene un grupo la conveniencia de adoptar 
el oro como base de nuestra circulación monetaria. 

2. — -Aspira el SI iido á la conaervación de la mo- 
neda de plata, ]>er<> asi^nándoleunvaloT fijo é inva- 
riable cou relación al oro. 

3. — Opina el tercer gnipo por el staht quo. 

Es indndablc que tnrilv ó temprano nnestro |)aís 
len<!rá que adoptar el t;>16n oro. Todos los pueblos 
nvili/ados van aceptando el metal amarillo oomo 
base «le su sistema monetario, y si queremos mante- 
nernos en activas relaciones mercantiles con ellos, 
ieildrenios qne scjjnir sU ejemj>lo. 

Pero eu las actuales circunstancias seria, tai vez, 
un cambio muy brusco el que se operara al pasar re- 
pcntítiann nti (k-l patrón plata al ])atrón oro. Hay in- 
tereses ile niucba cnantia l>asados sobre la circula- 
ción argentífera, cuyos intereses serian gravemente 
heridos en nn eaiiil'in violento. 

Vox otra parle, laaiiopción «I- 1 Uilón oro sería una 
Opeiación OOStO^ima para c ! ¡ ais; no existe en él el 
metal amarillo sino en limitadisiuias cantidades, y 
serían muy fuertes las que se necesítarfan para intro- 
dncir la nneva circulación monetaria. Habría, pues, 
que comprar el oro eu el extranjero, y la operación re- 
sultaría gravosa en alto grado. Para hacer frente á 

ese j.;ast(> ^cii.i prccisi» (|iic el Gohii rno contratase un 
empréstito, y el cories]H>ndiente .-servicio de réditos, 
pesaría durante muchos años sobre la Nación. 

Creo, pnes, que .sería jK-lij^roso y altamente gravo- 
•»> lui paso violento de nuestro sistema monetario ac- 
lu.-il al patrón oro, y que á lo qnc deben tender núes- 
tro^ esfuerzos, por ahora, es á conservar la circulación 
ar}>entifera, procurando ase^irar á nuestro peso nn 
valor fijo é invariable con rel,RÍún al oro. 

No está en la mano del Gobierno, ciertamente el 
contener la depreciación de «la plata;» pero sf puede 
ciMiservar «1 val^r á n nnestro peso." (¡\ii!;uuli)lf el ca- 
rácter de mcrcaiicia ])or medio de una limitada acu- 
fiaci6n. Esto lo han demostrado ya eu sus escritos 
algunos de los miembros prominentes de la Comisión 
Monetaria, comprobándolo cou ejemplos de lo ocurri- 
do cu otros países que han efectuado la evolución qnc 
arjuí fie proyecta. 

No es la idea de nuciros economistas partidarias 
del ■'Sistema ¡atcrnicdii>,» Hamiinosle así, la de res- 
labicccr la antigua relación de i á lO entre el oro y 
la plata. Esto sería muy difícil y, caso de llegarse á 
realizar, puMincivia gra%'es trastomoseu uuestiaecu- 
noniia ¡tiibiica. 

Esos economistas proponen fijar á nuestro peso Un 
valor invariable de 40 ó de 50 centavos oro, y esto, en 
su concepto, es fácilmente realizable. 

Esa .solución de nnestro problema nionetai io sería 
indudablemente la más favorable á los intereses de 
nuestra agricultura en estos momentos. Con esa solu- 
ción no se lastimarían ningunos intereses. Los pro- 
Uucloresdefrulosdeexportacióu teudriau,cou)o hoy, 
un cambio á su favor de xoo 4 150 por ciento; los 



jornales no aumentarían, puesto que el peso conser- 
vaba aproxttnadamente el mismo valor que hoy tie- 
ne ; y todos se verían libres de las fluctuaciones del 

camÍ»io y de los recarj^os que los comerciantes hacen 
eu el precio de sus mercancias, en previsión de esas 
mismas fluctuaciones. 

La conservación del talón jdata con acnñación ili- 
mitada sería, en mi concepto, la peor torpeza que pu- 
diéramos cometer eu estos momentos, pues ella nos 
conduciría, si la depreciación de la plata .se acentua- 
ba, al aislamiento económico en el concurso de las 
n.iciones civilizada.s. Y no.se puede negar que exis- 
te la probabilidad de que esa depreciación se acen- 
túe. 

La plata se produce en mayores cantidades cada 
dia, según demuestran las estadísticas. Su consumo, 
eu cambio, cada dia se reduce, en virtud de la tenden- 
cia incontestable qne se nota en todos los p.iíses que 
Ilegau ú cierto jjrado de civilización, de adoptar el 
falte oro, á fin de facilitar sus transacciones con las 
naciones europeas. Si hoy, pues, tiene la plata tin va- 
lor de 40 centavos oro, es probable que de aquí á po- 
cos años llegueávaler .^ 5 ó y 1 centavos. Esa deprecia- 
ción constante no eucoutrará limite sino eu algún 
gran consumo del metal blanco que pueda surgir en lo 
de adelante, aK^iin nso industrial en grande escala. 
Pero esto es probable no se realice siuo el dia que el 
metal en cuestión llegue á valer so ó 25 centavos la 
onza. 

Debemos, pnes, tomar y tomar pronto una resolu- 
ción encaminada á contener la depreciación de nues- 
tra moneda- De no hacerlo an, se acentuarán proba« 
bleniente más y más cada dia tos males á que arriba 

nos hemos referido, hasta llej^ar á producir una cri- 
sis económica, cuyas consecuencias uo nos es dado 
prever. 

* • 

Hay una idea más que milita en favor de la refor- 
ma monetaria, y cuya euuncíacióu he reservado para 
el til timo, porque ella es la que va á formar el cuerpo 
de este estudio. 

Hace algunos años dí á luz en el periódico Et Tient' 
p<', nna serie de artículos tratando de l establecimiento 
del ■ Crédito agrícola* en México. En esos artículos 
indicaba yo ya la depreciación de nuestra moneda co- 
mo i;iio de liN nhstácnlos inds j^randes (pie se o]M)nen 
á la creación en nuestra República de establecimien- 
tos de esc género, qne prestaran servicios verdadera- 
mente titiles á los agricultores, y pudieran hacer ope- 
raciones en grande escala. 

Nuestra .agricultura, para levantarse de la postra- 
ción eu que se encuentra, necesita cuantiosos capita- 
les á bajo rédito y á largo plazo. Esos capitales no los 
hay cu el j)aís, pnes los pocos capitalistas qne pres- 
tan sobre fincas riisticas, lo liaceu con uu rédito fuer- 
te y con pla/o relativamente corta Esta es la razón 
jx)r la cual n<» han podido })rospfrar entre nosotros los 
establecimientos que .se dedican á esa clast- de ope- 
raciones. 

El Banco Hipotecario Mexícaao uo ha logrado po- 
ner en circulación sino cortas cantidades de sus bo« 

níJS, \ ('stiK nnnca han llej;a<lo á venderse á la par, no 
obstante que ganan uu interés de uu seis por ciento. 
El agricultor que ocurre á ese Banco por un présta- 
mo, hace, pues, un negocio oneroso. 

Los Baucos territoriales en Europa, emiten bonos 
que gauan el 3, el 3^, cuando más el 4^, y esos 
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bonos son sumamente solicilndos por los capitali»las, 
á tal grado, que generalmente se cotizan con prima 
en los mercados de valores. 

Para establecer en jjiande escala el crédito loni- 
toriai en lu República, sería preci->ü, pues, hacer las 
emisiones de bonos hipotecarios en las Bolsas euro- 
peas. Esos valores, una vez conocidos, enoootiarían 
amplio mercado, y nuestros agfticultores podrían dis- 
poner de todos los ca¡)itales que necesitaran jiara sus 
explotaciones á uu tipo de 4, 4^' ó ¿% cuando más; 
y esos capitales las obtendrían con plazos de treinta y 
cnarentaafios, y con el derecho de ledimirlosálahora 
que les cunviuiera. 

Pteroesaoperación no iK>drá realizarse en tanto que 
nuestra moneda esté sujeta á lasoscilaciones del cam- 
bio. Un Banco territorial no podría emitir cédulas 
en los mercados europeos pagaderas eu plata, pues 
los capitalisus no las comprarían. Para que esas cé- 
dtilasencontrasen amplio mercado, sería preciso que 

ellas se pagaran, capital y réditos, eniir<i, \ un Ilaiuo 
que se aventurara á hacer sus pagos en Europa en 
oro, y á percibir sus entradas en México en plata, e»- 
taria en inminente peli<i;ro de verse envuelto en una 
crisis que lo coiulnjera á lamina. 

Reproduzco en seguida, con algunas ampliaciones, 
los artículos á los cuales me acabo de referir, por es- 
timarlos de oportunidad, hoy que la cuestión mone- 
taria está á la orden del día, y para terminar este 
prólogo condenso mis ideas en las frases siguientes: 

CAPITALES ABÜSDANTKS, CÜI.TTV08 PRRFECCIO- 

NAIKIS, 1":.KI'IÍS ÜAKATOS. 

Tales son las condiciones indispensables para im- 
pulsar á nuestra agricultura por la senda de la pros- 
peridad. 

Ninguna deeilas podrá realizarse, en tanto cpienos 
obstinemos en permanecer ecoiuSmicamenteai.slados 
del mundo civilizado por medio de la libre acuña- 
ción del metal blanco. 

I^a Sociedad .■Xyrícola .\fcxicana, en consecuencia, 
debe emitir su voto á favor de uua reforma moneta- 
ria, que asegure á nuestro peso un valor fijo é inva- 
riable con relación al oro. 



I 



IDKAS aEN8RAI.B& 

Hay muchos, muchísimos npricnltores en el país, 
que };ozan de crédito personal, tanto en razón de la 
fortuna que poseen, cnanto en razón de su honora- 
bilidad y buena reputación como hombres de nego- 
cios. Y, sin enil)argo, el día qtie esos agricultores se 
encuentren faltos de metálico, se les dificulta el con- 
struir un préstamo al 10 ó 12%\ pues los estableci- 
mientos de crédito existentes acostumbran prestar, 
en lo general, stMo sohie firmas del comercio. 

Hay otros agricultores que, si bien no gozan de 
crédito personal, sf poseen fincas qne podrían servir 

de garantía, y no eticiicüttnn quien ¡ireste sol)re esas 
finca.s con un rédito moderado, jxjrque el capital es 
muy escaso en este país, y los pocos capitalistas que 
acostumbran colocar sus fondos con garantía hipote- 
caría, prefieren hacerlo sobre fincas urbanas. Existe 
aún entre nosotros cierta desconfianza respecto á la 



estabilidad del valor de la propiedad ri'istica, descon- 
tianza que tiene su origen en la larga época de revo- 
luciones, por la cual ha atravesado el país y que no 

se des\ aneeerA por completo sino el día en que este- 
mo.<> plenamente convencidos de que las teviiellas 
políticas han desaparecido para siempre de nuestro 
suelo. 

^ta falta de capital circulante y las elevadas ta- 
rifas de nuestrasemprcsasferrocarrileras son los prin- 
cipales obstáculos que se hau opuesto al desenvolvi- 
miento de nuestra agricultura nactotml, y mientras 
esos dos obstáculos no se venzan, no {XKlrán mejorar 
uolablemcute las coudicioue:> bajo las cuales se pro- 
ducen los frutos de nuestra tierra. 

Esas condiciones.sou verdaderamente tristes. Hay 
ciertajuente algunas ñucas pertenecientes á personas 
pudientes é ilustradas, en las cuales se hanOM^onido 
bastante los cultivos por medio de la aplicaaón de 
maquinaria y de herramientas perfeccionadas. Pero 
la inmensa luaNoría dt- nuestroscanipos .se labran con 
instrumentos imperfectos, y las substancias que de 
ellos extraen las plantas no se reponen con otras subs- 
tancias fertilizantes- CiraudfBitaasexten.siones de tie- 
rra i>ermanecen enteramente incultas, ya por falta 
de brazos, ya por &lta de capital, ya por ültn de vias 
de comunicación. 

Resultado de tal estado de cosas, es qne la agri- 
cultura no produce sino una cuota niíniuia de la can- 
tidad que podría producir si se mejoraran las condt- 
ciones económicas bajo las aisles trabajan nnestros 
labradores. Y como la agriciillnra, no olisiaiilc el es- 
lado anémico en que se encuentra, es nuestra prin- 
cipal fuente de riqueza, debería el Gobierno fijar en 

ella sti atención ¡«referentey procurar cacarla del es* 
ta<lo de po>tración en que se encuentra. Con esto 
no preteiidemos pedir una protección antiecondmic* 
que pudiera redundar en perjuicio de las cla.ses con- 
sumidoras. Esa clase de protección uo produce iimica 
vui desarrollo .sano y vi;.;orosti de las fuentes de ri- 
queza pública. L,o que deseamos esqueel Gobierno 
coloque al labrador en situación de levantarse por 
sus projiios esfuerzos >■ sin gravar á Ki-S otras clases 
productoras, ni tampoco á las clases consumidoras. 

Ya dijimos qne uno de lo.^" principales obstáculos 
que se oponen á ese desiirrollo son Uus tarifa,s ferro- 
carrileras, yes verdaderamente de lamentarse que el 
supremo Gobierno no se resuelva á intervenir COA 
energía en este asunto, pues está en su mano el reme- 
diar e! mal. Bastaría con exigirá las empresas el es- 
tricto cnmplinnetito de sus res])eclivos coutiatos de 
concesión, para mejorar de uua manera notabilísima 
la sitnación de nnestra agríenitnra á este respecta 

Coinprendenif)s qne el (Inhieruo debe hacer un es- 
fuerzo ]>or ayudar á las empresas ferrocarrileras en la 
d i t1 c ¡ 1 si t nación por qne atraviesan, con motivo de la 
baja de la plata. Esas empresas han prestado grandí- 
simos servicios al j>afs, y éste, á su vez, dclw hacer 
algún sacrificio por sostenerlas en su dificil luclia. 
Pero e.se sacrificio no debe llegar hasta el grado de 
imposibilitar el libre desarrollo de nuestra principal 
fuente de riqueza pública. 

En la actualidad lasenoimes tarilas que cobran las 
empresas ferrocarrileras nnKfican los esftierxos de 
nuestros labradores, hasta el grado ipie tod.i expor- 
tación del centro del país es imposible, y dentro del 
mismo país .sólo se pueden transportar los frutos de 
la tierra á cortas distancias. Es este uu mal que e vige 
pronto remedio. Podrían hacerse á las empresas am- 
plias concesiones en otro sentido^ á fin de ayudarles 
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en sns dificultades; pero debcHa exigÍRselea una mo- 
dificación radical en su sistema de tarifas. 

IIcuios qncridu hacer aquí únicaiuetitc uua alusióu 
á la nt-cesidad urgente que existe de reformar nues- 
tras tarifas ferrocarrileras, ]H>r estar este asunto íti- 
liuiaiueutc ligado con el progreso de )a aj^ricnltnra 
nadoiiftU que es el objeiu ñnal de nuestrtis esfuer/.os. 
Pero no üeria posible eutrar aquí en todos los detalles 
de este importante asunto, ni es nuestro ánimo el pro- 
fundizarlo. 15xslf, con repetir lo que nuís arril^a in- 
dícaniuhzque eu tauto que no se resuelvan la cuestión 
de tarifas y la del crédito ai^cota, nada se conseguirá. 
Bien puede e! Snjirenio f^obierno ;;astar sumas cre- 
cidas en formar injjenieros agrónunu>s en sns escue- 
las; bien pueden los (lobiernosde los Estados crear 
escuelas rej^ion.ile.s de diver.>vas clases, bien pueden 
las sociedades a^'rícolas hacer supremos esfuerzos por 
dar á conocer los sistemas de cultivos perfeccionados. 
Todo aeráeu vano si nuestros agrien Itorcs no encuen- 
tran capitales d un tipo de interés bajo, ni vías de co- 
munión, ii'm (pie transjíorten su.s piodm tos a los cen- 
tros de consumo, uietliantc un ñcte equitativa 

Pasemos ahora al examen de las condiciones, bajo 

lascMiales será pt»sible la c re;tci..)ii <lel crédito aj^TÍcola 
cu la República, que es el principal objeto de este es- 
tudio. 

II 

CL CREDITO PRRSOKAL V MOBILIARIO. 

Necesitan los agricultores á veces capitales á corto 
plazo, para sus gastos corrientes, y á reembolsar con 

los proíliii to> de sus cose(-li.i>. Xecesitan en otras oca- 
siuucs capitales destinados á mejorar .^ns fincas, que 
no les seria posible reembolsar cu un plazo corto, por- 
qne esas mejoras producen su resultado, {xir lo gene- 
ral, lentamente. Hl crédito llamado á satisfacer esa 
necesidad debe, en consecuencia, ser á largo plazo 
y á un tipo de interés bajo, pues de otra suerte ab- 
sorbería las utilidades del labrador. 

.^f ha en.'iayado la en ación de Instituciones Hanca- 
riasdcsliua<la.-»á hacer el doble. ser viciode créditoácor- 
to y á largo pl a zo; pe ro e n 1 a | ir.-i c t i ca no han dado resul- 
tado favorable, y hoy se ha ace¡)t.i'!o v:á resueltamente 
el sistema de se[)arar por coin()klo uuiIkís servicios. 

Los Bancos de Hmisión son las inslitncioiics espe- 
cialmente llamadasá satisfacer las necesidades del cré- 
dito á corto plazo. Perodesgraciadamenteellas noban 
lleyado á satisfacer por completo las necesidadesde la 
agricultura, sino cu casos excepcionales. i.os agricul- 
tores, es precisoconfesarlo. no son, por logeneral. muy 
puntuale.-i en sus ¡lajjos ; !a índole <le su ne^iocio, la 
vida alejada de los yiaiides ccntui^- <lf j^oblación, pro- 
duce en el labrador cierto espíi 'a: !' independencia 
ipie ilegencra fácilmente en falta de cumplimiento 
ton su.s obligaciones. Por otra parte, los labradores 
jion, eu su mayor parte, hombres rudos, poco afectos 
á lecryá llevar uua contabilulad peifecta, y no com- 
prenden todas las ventajas (¡ue ixxliia pro{xircionarles 
el riguroso y puntual cumplimiento de sus obligacio- 
nes pecuniarias. 

Hav otra circunstacia que fierjudica al labrador 
i|Ue solicita crédito: el temor del jircstaini'-^i á un jiii- 
cío lento y costoso en caso de falta de cunipliinicnLo. 
Cuando uu comerciante ó un industrial dejan de hacer 
uu p^^". el procedimiento que el prestamista signe 
con tra el los es sumario, pues los Códigos de Comercio 



de todos los pdses fiicilitan mucho esa clase de proce- 

diniientos. Cuando el deudores un labrador, el |)ro- 
cedimiento es mucho más lento, y por lo general hay 
que seguir un juicio civil de lentas y costosas gestio- 
nes jmlicudes. 

Hl resultado es que los liaiicos, por logeiieial, se re- 
•islen á hacer operaciones con los agricultores .sobre 
suBsimples firmas,yprefieren formarse su clieutelaen- 
tre los comerciantes é industriales. Hay ciertamente 
aj^ricnltores que logran obtener crédito ¡lersonal, en 
virtud de su buena posición pecuniaria \ sti reconocida 
honorabilidad; pero éstos están en una p<r(piefi{sima 

niiuor{a,yCOino vejóla j;eneral. piu de .ifi; lu.u.setpielos 
labradores no gozan de esta cla.se de crédito, tan nece- 
sario |Ktra la buena marcha de sus negocios. 

Para subsanar este mal, se ha i<learlo la ereaeión de 
" .Mmaceues de iJept^sito,» y ellos han dadolos mejores 
resultados. Ksiosalmacenesse establecen en losgrau- 
des centros de producción agrícola ó en las estaciones 
ferrocarrileras, y están Kcncralmente ligados con al- 
gima Institución l'..iiican\i. I-"l labrador que necesita 
fondos ocurre á esos almacenes á depositar sns semi- 
llas; sobre el certificado de depósito le presta el Banco 

una parte del valor de las semillas y se hace c.'irj;o de 
su realización. Ksta cla.sede instituciones se ha gene- 
ralizado iuucliocu los Hstados ITnidos y han produ- 
cido el efecto de normalizar los precios, evitando la 
bajade elU>sen tiempo de cosechas, resultado precioso 
p;ira los labradores, ])ues no se ven obligadosá malba- 
ratar sus productos cuando tienen alguna urgencia de 
nnmerano. 

I,a creaeióu de buenos ,\lin aeeiu ^ de Depíisito en 
grande escala exige la inversión de fuertes capitales, 
y su buen funcionamiento requiere una perfecta ad- 
iiiiui>tración. Por este motivosólose han aclimatado 
cs^is instituciones en las Sociedades que han llegado 
á cierto grado de cultura. 

Los n Raucos de Depósito» pertenecen á un grado 
decultura másavanzado afín. Ellosprü|K)iciunan cré- 
dito i>ersoiial á los agricultores en buenas condiciones 
en algunos países. Los labradores, eu esos países, acos- 
tumbran de))ositaren el Banco los fondos que tienen 

dis¡)ouib!es, |)ercibieiido iin lédito ui<'idii.(j ><i!i:e las 
cantidades depositadas. Hl Hanco, á su ve/., presta 
esos capitales con un ré<litoligeramente mayor que el 
()ne paj.;a álosqiie le confían si:s fondos. Vienen, pues, 
estas instituciones ;i ser una especie de liancus mutua- 
listas, j)or cuyo conducto i)resta el que tiene alguna 
cantidad disponible al que tíeue necesidad momen- 
tánea de metálico. 

Ksla clasede r..iiicos tan útiles á los labradores, de.s- 
graciadamenlc sólo se ha general izado en algunas na- 
ciones, en las cuales la riqtieza pública está bien distrí- 
buíd.i \ las clases trab i j.idi • son sobrias, económicas 
y laboriosa.s. lin esos países el cain|)esiuoacostumbra 
depositar en el Bauco todos sus fondos disponibles, 
y hasta en las más pequeñas pobl.u iones se encuentra 
un üanco local 6 una .\gencia de algíiii Haueo mayor. 
Hsa costumbre generalizada, da por result.ido que en 
los Itancosse concentran grandes cantidades, de suer- 
te (|ue al labrador bien reputado que tiene necesidad 
de foudos, iio se le dificulta obtenerlos en condldones 
cómodas. 

Pero estas son excepciones, triste es reconocerla 

Como réjala general, se ])r.ede decir (pie el labrador no 
obtiene eiedito personal sinoeii condicionesonerosas, 
y que cuando necesit.i efeetiiar nn préstamo á corto 
pla/o, .sólo puedeobteuerloeucondiciones equitativas 
sobre prenda. 
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III 

BL CKÍmiTO TKkKITuRIAL. 

Kl críjdito aj^rícola por cxcclLiicia rs <:\ cróilito te- 
rritorial, l^a. tierra es la \kí>v ilc la agricultura, la ba- 
se del capital del labrador, y tiene, CD consecuencia^ 
que ser la base sobre la cual descanse su cré<l i t<>. 
inmensa mayoría de fas operaciones de crédito nut 
efectúan con los aj^ricullorcs cu lo<las ¡ arti. s (]l 1 iiir.ii- 
do, descansa sobre la garantía de la propiedad lern- 
torial. 

El crédito territf>rial c hipotecario, tiene sobic el 
crédito mercantil y mobiliario la ventaja de lu mayur 
garantía qne ])re.sta al acreedor. 

La persona ó el valor mueble pueden desaparccor 
por cualquier accidente. El valor inmueble no puede 
desaparecer sino en circnnstancias verdaderamente 
excepcionales. 

Pero en cambio, tiene el crédito territorial el grave 
¡nc<)n\ ( iiif nte de sn poca movilidad natural, lina le- 
tra de cambio, un pagaré, siempre qne estén calzados 
con una firma acreditada, se convierten en dinero i la 
llora que asi convenida a! tene<1or de dicluis documen- 
tos, sin gtistüde ninguna e.s[>ecie. Lo mismo se puede 
decirde un certificado tle depósito garantizado por un 
establecimiento acreditado. Una escritura lii|x)tcca* 
ria no encuentra comprador con tanta facilidad, por 
valios;\ que sea la finca (pie le sir\e de garantía. Los 
gastos que hay que erogar para el traspaso de una es- 
critura de esa clase; los largos |)Iazo5 á que esas escri- 
turas generalnu'iife se otori^;in; el temor, de |)arte del 
capitalista, de tener que emprender un juicio largo y 
costoso para obtener el reembolso de su préstamo; é.s- 
tas y otras consideraciones semejantes, dan ]M>r rc-iil- 
tado la diticultad en la realización de los valores lii- 
potecarioSi 

NumeroBOB proyectos se idearon en épocas pasadas 
pera m^orar las condiciones del crédito territorial, y 

numerosos fracasos se sufrieron al ¡iretender llevar 
esos proyectos al terreno de la práctica. Dilícil cu al- 
to grado parecía, en efecto, el combinar nn sistema 

de crédito que coiiciliarr. los intereses del capitalista 
cou lüsdel propietario, .^(piél buscaba una colocación 
bien garantizada y que le |K.-rmitiera convertir sus va- 
lores en metálico á la hora qne le conviniera. Rstc 
procuraba obtener un préstamo á rédito módico, sin 
vencimientos y quedando á salvo de un pedido de re- 
embolso. 

Sin embargo, esta combinación se ideó á mediados 

del si;.^lo antepasíKlo. Klla se puso en práctica en un 
principio en las « Asociaciones de crédito agrícola, « 
qne son las precursoras de los «Bancos Hipotecarios 
y territoriales» que bov funcionan en todas las Na- 
ciones cuitas; instituciones que, en ios países en que 
han llegado á su completo desarrollo, han realizado 
lo que parecía una quimera: qne los valores tcrríto- 
ríales se vendan con la misma facilidad que una le- 
tra de cambio. 

Esa ingeniosa combinación, con la cual estamos 
hoy tan familiarízados, ha puesto en circulación in- 
mensas cantidades de obligaciones tcrritoi iales, y esos 
titidos encuentran en los grandes centros financieras 
amplísimo mercado entre los capitalistas que desean 
colocar sus fondos con buena garantía y se contentan 
con un rédito mútlico. 

Los Bancos territoriales, pues, han logrado conci- 
liar los intereses del capitalista con los del propieta- 
ria Al primero le han procurado nn titulo htpote* 



cano, garantizado ademüs por nna institndón po- 
derosa, cuyo servicio de réditos se hace con eiiUri 
puntualidad, y el cual se puede convertir en eítcii- 
vo, sin gnsio alguno, á la hora qne así conviene á mi 
tenedor. A\ segundo le li.ni ]irociiiado, con intcré-- 
móilico, nn capital redimible en auualitla<lcs peque- 
ñísimas, y con derecho á adelantar el pago cnaiwlo 
a« convenga á sus intereses. 

Los beneficias qne estas Instituciones de Crédito 

lian ]>lodllcÍdo, son \ erd.idi. taniellte eliorilies, I'.li;;-, 
no .sólo hau salvado de la ruina á la ma\ or parte de 
los propietarios de la vieja Europa, que se encontra- 
b.Hi agobiados jir>r la usura, sino que han liedlo p'>- 
sible la inversión de cuantiosos caj'itales en obras lic 
mejoramiento, que han contribuido poderosamente al 
atimento de la riqueza pt'iblica. Se puede a.segurar 
que los innien.sos progre.si»s realizados por la agricul- 
tura en los últimos cincuenta años, se deben en grao 
parle á las numerosas lustilucioiics de Crédito terri- 
toríal que, desde principios del pasado siglo, comen- 
zaron á generali/ar>(.- i. ii todas las uacioues c¡\ ili/a- 
das; la importancia de ellas es, pne.s, de tal natura- 
leza, que una Sociedad progresista qne procura el 
vigorosodese-nvolvimietito de sus fuentes de riqueza, 
no puede prescindir de esta clase de instilncioues< 

Pero la creación del crédito terrítoríal eu uua Ka- 
ción, en la cual antes no ha existido, no es cosii tan 
sencilla; antes bien, se lia vi.sto con frecuencia que 
los esfuerzos liedlos en esc sentido, ya jior los <io 
biernos, ya por los particulares, lian fracasado cuando 
el terreno no estaba bien {>re})arada La poca con- 
fianza en la estabilidad del valor de la i>ropiedad rtis- 
tica; la defectuosa titulación de la misma; las compli- 
cadas leyes hipotecarias, que hacen largos y costosos 
los procedimientos judiciales: las fuertes coiitril)noio. 
lies sobre translación de dominio, son obslái ulos se- 
riosqucse oponen á lacreaciótt del crédi to territorial 
Antes de intentarla, pues, en un pats determinado, 
es prudente examinar si sus condiciones son propi- 
cias para el caso. 

La confianza en la estabilidad del valor de la pro- 
piedad rfistica, nace en nna sociedad con la prolon- 
gada tranquilidad pAblica y la biu-nn administración 
de justicia de que gozan los pueblo-, civilizados. Jvr • 
los otrosobstáculos indicados aun sul^isteu en p.irte 
en algunas sociedades que hau llegado al más elevado 
estado de cultura^ y esto ha motivado el que en sn 
seno no haya alcanzadoel crédito terrítoríal su com- 
pleto desarrollo. 

Toda sociedad, pues, que desea ver florecer en sus 
dominios el crédito lerritoiia!, delie iieces.iri.nneutc 
emiHTzar jjor sostener uua buena adminisltacióii de 
jn.sticia, debe dar toda cla.se de facilidades para i>er- 
feccionar la titulación de la propiedad rústica, debe 
expedir leyes hipotecarias claias \- pucisas y prticc- 
dimientosjudiciales violentos, debt mi ; : i inir los fuer- 
tes gastos judiciales y losexcesivos derechos de traiiv- 
lación de dominio. 

La antigua legislación, con la mira <le proteger al 
propietario contra el usurero, creó un sistema coiu- 
plicadisimo y dilatado de procedimientos en lus jui- 
cios hipotecarios. Esa clase de procedimientos \n>\ 
ya no tienen razón de .ser, y lejos de beneficiar al jiro- 
pietario, lo ]>erjiidican, pncs lo alejan de las Institu- 
ciones de Crédito que pudieran prestarle fondos en 
buenas condiciones, v al ali j.nl< esas institucio- 
nes, lo entregan á la 1 1 i usura. Para co- 
rregir ese mal, se ha optado en algunos |k<ísos |Kir 
una reforma general de la legislación lii|<utecaria, en 
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Linto que en otros se lia optado por coaccdcr privi- 
legios especiales á los establecimientoide crédito te- 
rritorial, creando á su favor un sistema especial de 
procedimientos en los juicios hipotecarios en que fue- 
ren [iarte dichos establecimientos. 

Esta refonua, unida á las que dejamos indicadas, 
lo Rpetimos, son condiciones esenciales para qtie el 
crédito territorial llegue á adquirir grandes pro])or- 
ciones y para que el valor <le la propiedad raíz, nio- 
vilixado y convertido eu valores realizables violen- 
tanienle y sin gastos, deje de .ser ilusorio como lo es 
en muchos ca.sos, y facilite á lo-s agricultores, en con- 
diciones equitativas, los medios nccenrioe pora dar 
impnlso á sus negocios. 



IV 

1)F. I.A NATURALEZA DKL CRÉDITO AGRICOLA. 

Ha dicho un célebre econonn"sta francés : «Kl cré- 
dito agrícola tiene cl triste privilegio de trasloniar la 
inteligencia de qttiencs se ocupan de él.» 

En efecto, se han escrito verdaderas fantasías so- 
bre esta materia, y aun personas de inne^ble ilns- 
tracíAn han |)ro])uestn jivoyectos utópicos para resol- 
ver la debatida cucstióu del crédito agrícola. 

Otras escritores, al combatir esos proyectos, lian 
llegado hasta sostener que el crédito n^^rícoln no exis- 
te ni puede c.\i.stir. Que e.xiste simpleuieiite « el cré- 
dito;* qne los agricultores, cuya situación y demás 
condiciones inspiran confianza, pueden obtenerlo en 
los Bancos existentes, en tanto que aquéllos en quie- 
nes esas circunstancias no c<»ncurren, no lo obtendrríti 
nunca ai en los Bancos existentes, ni en otro alguno. 

Este es nn error i qne se ba llegado como conse- 
ctu-ticia de los j)royectos fantásticos tpie algunos es- 
critores ilusos han difundido en sus escritos y de las 
ilegítimas aspiraciones que esos proyectos ban des- 
perlado entre la gran masa de labradores que no han 
estudiado la ni.itciia. Cuando se habla de la creación 
dd crédito agric i lia con alguno deesos labradores que 
viven aislados de la sociedad é ignoran lo que son loe 
negocios, nada de particnlar tiene el oír decir qne nn 
Hancu .Xgrícola es lui establecimiento destinado á 
prestar dinero á todos los labradores que lo necesiten , 
aitnqne ellos carezcan por completo de capttaL Esos 
cn^ipt sinos llegan á iniaginarseque cualquierpropie- 
tariu <k- una iH-quefia fracción de tierra, y hasta uu 
arrendatario de rancho, tiene derecho á ocurrir á las 
cajas <lel Rauco Agrícola; que ba.sta con la creación 
del cré-<lito agrícola para que todos los agricultores 
encuentren, con un ti]H) bajo de interés, todos los fon- 
dos que les hagan falta para la expIotaci6n de sus 
fincas. Y, como decimos más arriba, aun el entendi- 
iniejito de honilires ilustrado» lia Hi lado á ofuscarse 
al tratar de este asunto ; arrastrados ellos por su amor 
al gremio, por sus vehementes deseos de salvarlo de 
las aNcchauz.as de la usura y de verlo levantarse á la 
cúspide del progreso y de la prosperidad, han llegado 
á proponer solndones de imposible realización. 

Esas ideas vagas y esos escritos fantásticos, han sido 
duramente atacados por los economistas entendidos. 
Pero algunos caracteres exagerados se han dejado á 
SU vez, arrastrar hasta el extremo contrario, hasta 
■ostener qne el crédito agrícola es irrealizable. 

Tan vicioso es un extremo, como cl otro. 

Kl crédito agrícola existe. Xo es ciertamente un 



crédito de naturaleza especial que improvisa capi- 
tales de la nada para prestarlos á los labradotCfl) attn 
cuando éstos no sean solventes. £1 crédito pincela 
es ptira y simplemente «el crédito aplicado á la pro- 
ducción agrícola, h y lo rÍL^cn las mismas leyes y em- 
plean las nii.smas prácticas que el crédito aplicado á 
otros ramos de producción. Pero las circnnstancias 
especiales de la agricultura, á que \a hemos hecho 
referencia, >' otras cjiie estudiaremos más adalante, 
han da<lo en la práctica por resultado que lasittrtittt- 
cioncs de Crcdito mercantil se resisten á hacer opera- 
ciones con losagricultorcs, y de allí ha nacido la nece- 
sidad de crear Instituciones de Crédito propiamente 
agficola, que adapten .sils procedimientos en lo posi- 
ble á las prácticas y co.stnmbresde los agricultores, á 
la vfv, (pie estos ]>roouran reformar esas prácticas y 
costumbres, adaptándolas á las necesidades de los 
Bancos. 

}',] crédito agrícola se diferencia del crédito mer- 
cantil, especialmente en un ])unto: mientras éste es 
exclusivamente ])ersonal, aquél es ya personal, ya mo- 
biliario, ya inmobiliario, como hemos dejado ya indi- 
cado. 

Kstc variable carácter del crédito agrícola es loque 
lo hace algo complexo y lo que ha producido cierta 
confnsión de ideas en los qne no ban estudiado á fon- 
do la cucstii'ni. V esc carácter también, es lo que ha 
dificultatlo sobremanera la creación de establecimien- 
tos de crédito qne llenen todas las necesidades de los 
labradfiros. 

liu Euiopa la solución que se iia dado al proldema 
es lade dividir esos establecimientos de crédito en dos 
grupos: los Bancos de Emisión, Depósito y Descuen- 
to, se dedican exclusivamente á operaciones á corto 
plazo ; los Bancos territo: ialf s se dedican á operacio- 
uesá largo plazo con garantía hipotecaría. Asi el agri- 
cultor cuando necesita nna cantidad fnerte, destina- 
da al mejoramiento de su finca, ocurre á estos i'iltiinos 
e.stahlecimientos, y cuando necesita cualquier canti- 
dad destinada á gastos corrientes, y qne puede reem- 
Ijolsar en un plazo relativamente corto, ocurre á los 
primeros, ya sea llevando sus productos al almacén 
de depósito, ó ya con su simple firma. 

Existen algunos establecimientos que se dedican 
á ambas operaciones; pero en reducido nfimero, pues 
la práctica ha demostrado «[Uc es\ fusión trac consigo 
graves dificultades, y puede acarrear á un Banco se- 
rios peligros en épocas de crisis. 

Kl hecho es qne el crédito agrícf)la \ a realizándose 
ya en el mundo civilizado y eu sus distintas formas, 
no obstante las opiniones emitidas en contra por sns 
impugnadores. 

l.,a primera y más importante de sus manifestacio- 
nes, el crédito territorial, se puede decir cjue ha lle- 
gado á su perfección. Las actuales instituciones de 
ese género, satisfacen por completo las aspiradonesv 
tanto del acreedor cnanto del deudor. Con el tiempo 
llegarán probablemente los Bancos territoriales á 
efectnar sns préstamos á nn tipo de interés más bajo 
que el actual, como conseciieucia del aumento de la 
riqueza pública; jx-ro es difícil ya que ellos {)erfec- 
cioneii su organización de una manera sensible. 

Iva cuestión del crédito mobiliario está también 
rcstielta ya para los agricultores en la forma de los 
modernos almacenes de dejiósito. Cierto es que esta 
clase de establecimientos no se han generalizado aún 
en la mayor ]xirte de las naciones, debido á los CTe> 
cidüs gastos cpic sri iíistalacíón demanda. IVro el 
principio está, no sólo ideado ya, sino que ha produ- 
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ddo los inejofci resultados en la práctica, y puede 

asegurarse- qiic esa cla.se estnblt ciinii utos se ge- 
ueralizará bien pronto eu tinlos los ¡«aíses prósperos. 

Un poco más difícil es la cuestión del crédito agii> 
cola personal. Para resolverla, es preciso tener pre- 
sente que el crédito nunca favorece á los que no tie- 
nen ningíiu capital, y esto es lo que no han tenido 
presente algunos escritoresdel ramo. El comerciante, 
el industrial qne no tienen ningfm capital, no gozan 
de crcdilo en ningún I'aiico ; p.ua eniprender un ne- 
gocio necesitan ellos piccisauicutc contar con algún 
capital, y ese capital lo pueden aumentar en una pro- 
poreiún moderada, únicamente por nic<lio del crí<lito, 
pues los estaljleciniientos bancarios no prestan al ijne 
no tíeme nada, sino al que uo tiene bastante. 

No son otras las funciones del crédito en la vida 
económica de las sociedades: él aumenta el capital, 
no lo improvisa ; y no hay ra/ón jKira esi>erar que los 
agricultores lleguen á alcanzar una situación privi- 
lej^ada á este respecto. El labrador, pues, que desea 
emprender una explotación agrícola ¡Mir su cuenta, 
deberá necesariamente coutar con un capital de ex- 
plotación, y á lo más que podrá aspirar será á au- 
inentar ese caj)ital en una {)r()porción prudente. 

Pero desgraciadamente el labrador, por regla ge- 
nenl, no llega á obtener ese crédito ni aunen las Na- 
ciones más cultas y más licas. £1 pequeño industrial, 
el más modesto comerciante, en esas Naciones, en- 
cuentran fácilmente fondos con que dar impulso á 
sus negocios. Kl campesino, si no es propietario, no 
tiene crédito «no en casos excepcionales. A supri- 
mir esa diferencia deben tender los esfuerzos ile los 
economistas y de los Gobiernos; á colocar al hibui- 
dor en condiciones iguales al comerciante y al indu.s- 
trial.no á crearle una .situación excepcional y privi- 
legiada, pues est» es irrealizable. 

Para obtener el fin deseado, debe principiarse, 
como en el caso del crédito territorial, por remover 
losobstáculos que opone la leffislacidn. En casi todas 
las nac¡()nes el tenedor de una libranza calzada con 
la firma de un agricultor, si esa libranza no es paga- 
da á sn vencimiento, se veri, obligado á entablar un 
juicio civil, A fii; <1o hacer valer sus derechos, ven 
ese juicio tropezará con tales y cuales artículos de los 
Códigos que sirven al dendcn: de escudo para eludir 
el cumplimiento de sns compromisos: «Que la cose- 
cha debe consignarse de preferencia al pago de la 
renta. " «Que los -.maiiosé instrumentos de labranza 
no pueden ser embargados. » Y como el labrador ge- 
neralmente no tiene otros bienes mas qne sus cose- 
chas, sns ganados y sus instninu-ntos de labranza, i l 
acreedor no encuentra valores si.)l)re los cuales poder 
hacer efectivo su crédito, resultando de elloqueel ca- 
pitalista .se abstiene de prestar al labiador. 

Los legi.sladores han inscripto en nuestros Códigos 
esos articules y otros semejantes, coa objeto de pn^ 
teger al agricultor ; i^cro si éste cómpreme bien si» 
intereses, debe jxdir que esos artícnlos sean borrados 
lie los Códigos; ijV.L- la U-y dt-ji-iU- c 'UsiiU tar ,i! agri- 
cultor como menor de edad y le permita dar garan- 
tías á sns acreedores, como se lo permite al comer- 
ciante )■ al industrial ; (|ue todas las operaciones de 
crédito agricola se a.similen á los u.se>s y co.siumbres 
del crédito mercantil, y queden sujetas á los proce- 
dimientos smnarios de los Códigos de Comercio. 

Una reforma bien meditada en ese sentido infun- 
diría indu<laMi nu nte confianza al capital é induci- 
ria á las instituciones bancarias de emisión 6 de de- 
pósito á efectuar opcracioucs de crédito personal cou 



los labradores, como las efectúan con loscomeicían* 

tes é industriales. 

Hsta sería la st)lnción del ¡¡rohlema del crédito per- 
sonal agrícola, el cual .se iría de.s;u rollando ffnidttal- 
mente hasta lU i^ar, ini|inlsadii por la cultura general 
de los j>nel>lo.s. á su couipU lo desenvoK luiiento cou 
la nmltiplicacióu de los llancos de Dejiósito y DeB> 
cuento del tipo de los celebres Bancos de Escocia. 



V 

RL CRÉDITO AGRICOLA KN I.AS N.\CIONi:.S KÜROPEA& 

El crédito agricola se ha desarrollado de distinta 
manera en cada nna de las naciones civiHzad.xs. El 

carácter de la socicd.id, las condiciones que guanla 
la propiedad rústica, la índole de la legislación, el 
monto de la riipie/a jiublica y su distribución, lian 
im¡)til';;v1o en ca<la caso al ci edito agrícola |Mir dctei- 
minada senda, llegándole á imprimir cu cada juLs uu 
carácter esiiecial. 

l-'s^i diwrsidad de sisteni.i - rvi-tttites en l.as uncio- 
nes cultas debería servir (ie ejemplo á los pai.ses nne- 
vo.s. .Mlí podemos ob.servar el resultado piÉáctico que 
ha dado cada uno de esos sistemas, comparar nues- 
tras costumbres y nuestras condiciones económicas 
con lasili aquellas luicione.s, y adoptar. des|>nésde ma- 
duro examen, aquellos procedimientos que jiugue- 
mos más adecuados á nuestro modode ser. Eseproce- 
der nosevitartael tener que hacer ensayos, (pie suelen 
ser muy gravosos pura una .sociedad, y que general- 
mente retardan el desarrollo de las nuevas institu- 
ciones. 

La Alemania es indudablemente la nación en que 
mayor y más sano «lesarrollu ha ad<piitidoel crédito 
agrícola. Ese gran desarrollo ha tenido htgar :') la 
sombra de nna legislación altamente Hbeml ; ]>iu >, 

si bien el InijK rio .Menián no go.'.i de grandes liber- 
tades políticas, .sí es nna de las naciones que goza de 
mayores libertades económicas. 

Ks nuiy crecido el lunnero de esl.iMecimieutos «le 
crédito agríenla que existe en Alemania, y gran<ie la 
variedad lie ellos. Hay Bancos H i {Kitecarios oi^ni- 
zados bajo el si.stema de acciones al ¡«rtador 6 nomi- 
nativa.s, hay asociaciones de crédito formad;is p«ir 
agrupacionesde prt>piei,ii tn-,',i. iTÍ loríales, hay Hancos 
Provinciales, Bancos Municipales, Bancos de Avío» 
de Emisión, de Depósito y Cajas de Ahorros. En cuan- 
toácategoría, también sondi\ersos entre síesi niidli- 
tud de establecimientos de crédito; .se encuentra allí 
de.sde el Banco pixleroso que compite con los pnme» • 
ros de l'"!iioi>a, hasta el ]K.-<]neno líaiiro di aldea. Se 
Uetie ¿Lseguiar que no e.\isle en Aleinani.i una ¡jo- 

lación qne tenga algunos elementos de previ ucción 
ntml, que carexca <m na Banco Agricola «le uno & 
otro tipo, en tanto qne tas poblaciones de cierta im- 
portancia cuentan con varios. 

Ese maravilloso desarrollo del crédito agrícola, 
qne tan incalculables beneficios ha traído á Ta agri- 
cultura alemana, es rru ejiinplo el<K-ueule de In (¡m- 
vale la libertad bancaria en una sociedad vigorosa, y 
en un pueblo que tiene iniciativa individml y cüpU 
ritn de colectividad. 

Francia nos presentad si.stema enterauK uie i>pnes- 
toal de .\lenuiuia: el mcmopolio. Kl monopolio lle\"a- 
do hasta el grado de ik i fección de qtie es susceptible 
ese sistema, es cicrtit; ¡>cro al fin monopolioi Mono- 
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polio parala emisión de obligaciones terri tonales del 
• Crédit foncier." MoiiDpoHíi y.ira la «■misión fiducia- 
ria del «Banco de Fi.incia." ICslc último se dedica á 
operaciones con el ( «Libicrno \ con el comercio; s\is 
operaciones con lo» agricultores son casi nulas. £1 
■Crédit fonden hace ¡ras operaciones de prefisrencia 
C'Mi ]<>s Mutiicipios y con los propietarios de fincas 
urUiuas en Taris; algunas con los grandes piopieta- 
riost Para el pequeño propietario y el humilde labra- 
<!or no existe ningnna de estas dos institnciones. 

A niediadiis del siglo pasado se fnndó en 1* rancia 
un establecimiento denominado «Crédit agricole,» y 
destinado á facilitar capitales á los agricultores. Pe- 
ro Francia es nn pais de monopolios; el de la emisión 
de líilK tesde Itmco estaba contxrdido ya al " Haiicode 
Francia, • el de la emisión de cédulas hipotecarias al 
«Crédit Ponefer.a No pudo, en consecuencia, el Go- 
bierno francés, no obstante sus deseos de fa\ orecer á 
la agricnltura, conceder ninguna de esas tvanqnicias 
al nnevo Banco. Quedaron, en consecuencia, reduci- 
das á Icxs ramos de eoinisidiies, dejjósitcjs \' descuento'; 
kis opcraciones<l el «Crédit agricole;» esas oixracio- 
nes fueron insuficientes para darle vida, y sucumbió. 

£1 crédito w^ricola en Francia hoy día, fenómeno 
especíalísimo de ese país, está en manos de los No* 
taños. Hay en aquella Nación mi crecido nínnero de 
capitalistas medianos y pequeños, que viven alejados 
de los negocios, y que buscan para sus capitales una 
colocación segura, cutí un rédito tnodcrado. Kstos 
acustumbrau couñar sus fortunas, ó parte de ellas, al 
notario de su ctwfianza, á fin de que éste la coloque 
con las garantías que estime convenientes. En todas 
las poblaciones francesas hay unoó más notarios, que 
hacen de esta clase de negocios su es[)ecialidad. .\lgn- 
uos de ellos llegan á adquirir gran reputación en su 
espedalidad, y disponen de capitales considerables. 

Gaos Uütarios son, t-r. l.is i iu'l.niiL'si'.e provincia, Ios<ine 
toman á su cargo los negocios de créditocon los agri- 
cultores; lestiaoen préstamosde cantidades grandes 6 
)x-<pieñas, 6. ])lazos ]ar<4<is ó cortos, con garantía hipo- 
tecaria generalmente; pero también sobre prenda y 
aun sobre simple firma ; y casi siempre coo nn fédito 
módico. HCsosnotarios.son verdaderos banqueros, y pa- 
ra el agricultor en general, mucho más fitiles y accesi- 
bles que loa jírandes eslableciinienlos privilet^iados. 

Bu Inglaterra no se ha desarrollado el crédito agrí- 
cola de tina manera independiente. A1H los Bancos 
hacen indistintamente sus operaciones con el comer- 
cio, con la ludustria ócon la .V^ricultura. Ellos pres- 
tan buenos serviciosá los agricultores reputadoscomo 
Sí.)l\'eiite-s. Pero el crédito territorial no lia prosix*rado 
CU el Reino Unido, debido á la defectuo.sa oryauiza- 
eíÓD de los tribunales ingleses, la lentitud de sus pro- 
cedimientos, las elevadas costas judiciales y la anti- 
cuada legislación hipotecaria. Bn conaecnenda, se 
dificulta allí al agricultor el obtener un préstamo á 
largo plazo bajo condiciones equitativas. 

Estas tres naciones nos presentan los tres grandes 
ejeniplíjs que. sei^úu su índole, lian imitado los otros 
jiaíses: la libertad bancaria con Bancos exclusiva- 
mente aerícolas de Alemania; los jjrandes uionopo- 
li.», de I'Tanci.'i; los Bancos generales de Inglaterra, 
cjue liacen las oixTaciuiies indi.stintauKMite con totlos 

lo-. l^fLUlioS. 

Así la Bélgica ha adoptado el sistema francés ; la 
Holanda y los pafees escandinavos el sistema inglés; 
laSui/a se inclina al ,si>leni.i .ilenián, ann<|ue no se lia 
segregado allí jwr completo el crédito agrícola; pero 
tanbiéii en esa pequeña República bay una inmensa 



variedad de Instituciones de Crttlilo, grandes y pe- 
queñas, y bástalas mds modestas poblaciones tienen 

las suyas. 

.•Mjíunas naciones, como Austria y Rusia, han 
adoptado el sistema de Bancos más 6 menos privile- 
giados; nn término medio entre el monopolio y la 
libertad bancaria. Las instituciones de esta clase des- 
tinadas al crédito territorial, han logrado acreditar 
SUS cédulas en los grandes centros bursátiles de Bu- 
ropa, y lian obtenido por ese medio la afluencia de 
capitales extranjeros para el fomento de su agricul- 
tura nacional. 

Los « Bancos de Escocia » que tanta celebridad han 
adquirido, son Bancos de Depósito y Descuento. Ellos 
tienen el derecho de emitir valores fiduciarios, pero 
hacen un uso muy limitado de ese derecho» porque 
cuentan con abundantes capitales en numerario para 
sus operaciones. Ix)s habitantes de aqiul país, tra- 
bajadores, sobrios y económicos, acostumbran depo- 
sitar en el Banco toda cantidad que tienen disponi- 
ble, y el Banco pone esos capitales en circulación á 
un tii>o de interés bajo, haciendo sus ojk raciones in- 
distintamente con el Comercio, la Industria y la 
Agricultura. Hay diez 6 doce grandes Bancos de esta 
clase en el Reino de Escocia, y cada uno de ellos tiene 
numerosas sucursales que liacen un perfecto servicio 
bancario hasta en las uiás pequeñas aldeas. 

Batos Bancos se citan como un modelo de perfec- 
ción. En todos los países cultos se lia procurado imi- 
tarlos, pero des^raci.adamente sin lograrlo, pues para 
ello ha faltado la ba.se principal: el carácter respeta- 
ble, los hábitos laboriosos, las costumbres morales 
del pueblo escocés. 

Por la breve y cíJiicisa reseña que precede, vemos 
que no hay uniformidad en los métodos que han em- 
pleado tas naciones europeas, que marchan á la van- 
guardia de la civilización, para implantar el crédito 
agricola en sus respectivos dominios. Hau optado 
las unas por el monopolio, las otras por la libertad 
bancaria, Las de más allá por los privile<,'ios concedi- 
dos á determinado número de instituciones. Por otra 
parte, han optado algunas naciones por segregar el 
crédito agricola, en tauto que otras lo han refundido 
en los establecimientos de crédito existentes con an- 
terioridad. 

Estos variados modelos de instituciouesbancarías, 
son interesantísimos ejemplos que se ofiveen al estu- 
dio de los j)ueblüs nuevos que buscan solución al itn- 
portante problema de la creacióu del crédito agricola 
en sus respectivos territorios. 



VI 

SI. CB&DVXO AGRICOLA 8N LAS NACIONBS NUEVAS. 

Las naciones nuevas han seguido el ejemplo que 

les m.'ircaran los países europeos en este particular, 
adoptando cada unade ellas el sistema niásde acuerdo 
con la Índole de sus habitantes ó de su Gobierno. 

La má.s importante de esas naciones es sin duda la 
República norteamerican.a. Las Instituciones de Cré- 
dito allí .son numero.s.as y hacen un buen servicio de 
préstamos á corto plazo. Pero el crédito territorial 
no se ha desarrollado en los Estados Unidas, debido 

])riuci]ialinente á la defrcluosa legislación liipoti c a- 
ria. En cambio, se ha desarrollado mucho en esa Kc- 
páblica el crédito mobiliario^ en la forma de alma- 
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cenes de depósito, lisoá aiuiaccties se e:>tableceu en 
los centnM de producción agrícola, especialmente de 

cercak-s, y en las estaciones ferrocarrileras próximas 
á esos centros. K.nos almacenes reciben las semillas 
en (le])ósitu y adelantan á los agricultores una parte 
del valor de ellas, ó les expiden uu certi6cado de de> 
pósito, cuyos certificados son fácilmente negociables 
en las Bolsas respectivas. 

Algunas naciones lian logrado resolver de una ma- 
nera muy satisiáctoria el problema del crédito terri- 
torial, por medio de la creación de líancos con emi- 
sión de obligaciones territoriales cu los mercados 
extranjeros. Rusia dióel ejemplo con la creación del 
.■Raneo Central de crédito territorial de Knsi i," en 
el año de 1873. Siguió en el año de 1880 Kgiplo, c 
inmediatamente después ta RepAblica Argentina. 

Estas tres naciones poseen extensos terrenos, mal 
cultivados eu su mayoría por falta de capital y en 
¡xxler dcjKxíüs propietarios, relativ .mu iite hablando. 
£1 establecimiento del crédito territorial en esos paí- 
ses bajo las mismas condiciones que se habla esta- 
blecido en los países ricos, esto es con circulación de 
cédulas dentro del propio territorio nacional, no hu- 
biera tenido éxito; los capitales .son escasos en di- 
chos países; el ti]>oile inteiéselevado; en con.secuen- 
cia no linbieran encontrado compradores esas cé- 
dulas. Un bábil financiero tuáii ideó el proyecto 
de establecer un Banco territorial con emisión de sus 
obligaciones en el extranjero y, patrocinado por el 
Gobierno ruso, se estableció el Banco arriba citado 
con un capital nominal de 15.000,000 de rublos, del 
cual se exhibió el 9ofí. 

Los resultados prácticos deese establecimiento fju- 
ron muy favorables desde uu principio. La primeia 
emisión en el extranjero, de obligaciones territoriales 
riisa<, se efectuó en París en 1873, por valor de. . . 
6o.ocKJ,üot) de francos, ó sean 1 2.txx),(XK) de j)e.sosoro, 
y ese año se repartió á los accionistas iiu dividendo de 
i2"ú. Esasobligacioncs .son reembolsableseu 43 años 
y ganan un interés de 5''^ anual. 

La segunda emisión se i fecíiióen Londres en 1874, 
por valor de jQ 1.500,000, ó sean $7.500,000, en obli- 
gaciones reemboisables eu 27 y 43 años, con un ré- 
dito anual de 5 i.r "o. Kl dividendo pagado en ese afio 
á los accionistas i'nú de lo.45,'.o. 

La tercera emisión, en d aflo de 1875, fué hecha 
en Pari.s, por valor de 120.000,000 de francos, ó sean 
$24-oo*í,ooo en obligaciones, con un interés de 5"o 
anual. Y en esc año se repartieron dividendos por 
valor de 12.65^4 los accionistas. 

Sería largo é inconducente el citar todas las emisio- 
nes que siguió haciendo e.se I'ancu en los añi» sub.se- 
cuentes. Hemos querido citar expresamente las de los 
primeras años, á fin de que se vea que desde un princi- 
pio se logró en ese establecimiento el fin qne se jiersí- 
gue: introducir al país cuantiosos capitales á rédito 
módico y pagará los accionistaB de la ¿npicMi buenos 
dividendos. Excusado nos parece decir que esas emi- 
siones fueron aumentandogradnalmente, aunque con 
algunos intervalos; no j>oclenios decir hasta qué can- 
tidad han llegado, porque uo tenemos á la vista los 
datos de los áltinu» años. Pero con las cifras citadas 
basta para demostrar qne el éxito de la Empresa fné 
satisfactorio. 

I.^ resultados obtenidos en lígi])!.. \ en la Rcpii- 
blica .\rgentina snn semejan tes á los obtenidos en Ru- 
sia. Ambos ¡)aíscs llevaron á efecto im¡)ortantes emi- 
siones <le obligaciones territoriales en los mercados 
de París y Londres, en condiciones aaálc(gas á las 



que dejamos tudicadafl» intruducieudo por este medio 
cuantiosos capitales á sus respectivos países, capitale» 

destinados exclusivamente ,il fomento de la .i^ric l- 
tura, que mejoraron en mucho las coudicioues de los 
labradores y contribuyeron podeiosamente al aumen- 
to de la riqueza pública. 

Pero dc.sgraciatiamente los Gobiernos y las empre- 
sas abusaron más ó menos del crédito que sus valores 
habían adquirido en el extranjero y de la confianxa 
de loscapitalistaseuropeos. Ja Administración pábii- 
ca, en jmntoá nior.di<iarl, dfj.i ni ti lio i¡kc (h ,ir eti los 
tres países citados, y las empresas pai licularcs .siguen 
el ejempla Ha sucedido, pues, que se desatendieron 
con frecuencia en .upiellos estahkx i utos de crédi- 
to, ya los intereses de los pie>l;inii>t.i>, v.i lo.s de los 
accionistas. Asi, v. g. , el ■ Uanco Ten ilorial de Rusia» 
no repartió dividendo alguno desde el año de 1S77 
hasta el de 1881, sin que pudiera explicarse satisfac- 
toriamente el motivo de ello. El « Crédito Territorial 
Egipcio » llegó á presentar muy mal aspecto financie- 
ro á los pocos atlas de establecido. Pero la enérgica, 
intervención de Inglaterra en todos losaSUntOS finan- 
cieros de aquel pais, lo sacó avante. 

Loque ha sido verdaderamente escandaloso, esto 
que pasó con laseniisii hu-siU- oMit^.-icionesargenlinas. 
En aquel paí.s, como en Imla.-. l.is Repiiblicas latino- 
americanas, domina el favoritismo. A cierta «lafle de 
hombres nada se le puede negar. Se hicieron présta- 
mos por enormes cantidades, sobre fincas que no re- 
¡nescntaban ese valor. A indivi<luos que go/alun de 
injluencias se les prestaba sobre cualquier finca el do- 
ble ó triple de su valor verdadero; el propietario no 
se volvía á acordar del préstamo ni lU l.i hiica, \' el 
resultado fué que, á la vuelta de algunos ailos, se en- 
contraron los Bancos argenti nos eu poder de nim gnu 
cantidad de fincas, cuyo \ .d>>r en junto no era sufi- 
ciente para garantizar las obligaciones territoriales 
qne tetiian en circulación en los mercados europeos. 
De allí vino el gran fracaM de los valorea argentinas^ 
qne aun está en la memoria de tadm lashombmBsde 
negocios V que produjo el completo descrédito de esoB 
valores en las Bolsas europeas. 

Este es, á grandes rasgos, el resultado que han dado 
en la jiráctica los I'ancos territoriales en naciones 
que se encuentran eu coudicioues económicas .seme- 
jantes á las nuestras, por cuyo motivo debemos dedi- 
carles nuestra preferente atención. Hemos querido 
indicar, á este respecto, los resultados favorables, asi 
como los desfax orables, que han obtenido las citadas 
naciones, á fin de que uo se diga que somos ilusos á 
optim istas. Y de lo dicho se desprende claramente qne. 

mientras linbo corilura v buen iiiéltKlo eu la direccitni 
de las establecimientos de crédito citados, el resulta- 
do fué favorable; y que, cuando los resultados fueron 
desflivorables, ello se debió al abuso ó la falta de orden. 

El negocio de préstamos lii j>otecarios y de emisión 
de obligaciones territoriales es el másseguroqneexi^ 
te y el qne mejor se puede sujetará princípiosy á prác- 
ticas fijas é invariables. Esta clase de valores no está 
sujeta á ;;randes fluctuaciones ni sufre de una mane- 
ra notable eu las grandes crisis financieras. Un Ban- 
co territorial puede encontrar ciertas diftcnltades pa- 
ra establecerse si'ilidamente mientras se acreditan sus 
obligaciones en el mercado. Una ve/. f|ue esto.se logra, 
ese establecimiento, si sn dirección f-s inteligente y 
recta, no puede fracasar; jiues está basado sobre lo 
más .stilido que existe en el mundo económico, que es 
la propiedad territorial. 

La creación del crédito territorial eu los países ct* 
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tadoB, y con emisión de oMi^ciones en los mercados 

eillO|>i:iv>. (U hf ii-putarse como nii.i prm-b.j ile «jtie cii 
este (>aii> Uinbicu es ¡XMiblc esa CK-aciuii, puesto q»ic 
iiiii-Átras condiciones económicas toa análo;;a!» i las 
de (iicboH paites, y luieatro crédito nacional en el ex- 
tranjero es hoy siii^erioral de e!I<w en la ¿poca en que 
realizaron sus euiiüiones de ccdiila.s iiipottc.uias. Y 
lo» fnuauKMi grandes y pequeños que liau sufrido al- 
ganos de los establecimientos de crédito á que liemos 
hecho referencia, dchcii ser ]>.ua lutsutros una a<lver- 
tencia.á fin de que prucuteuius uu incurrir cu las fal- 
las que ellos cometieron. 



Vil 

BL CRÉorrO AGRICOLA EN MÉXICO. 

Hemos pasaiio «.'ii !c\ is!a los (lifcmUi. s >istt inas 
que ha empleado cada una de las naciuues ])aia esta- 
blecer el crédito agrícola en sus dominios. Hemos 
rvaniinado igualmenle los resultados que hau obte- 
ii:di> esas naciones con los sistemas que rcsjK'ctiva- 
niente han aceptado. Réstanos el resolver, en vista 
de esos ejemplos y dadas las condiciones especiales 
de nuestra República, cuál de esos sistemas nos con- 
\ ttidi ¡a adoptar, á liii (k- iin[il,i nt.ir en ti itcstro territo- 
rio el cicdilo agrícola en sus diferentes formas. 

Si esta cuestión se debiera ju/.};ar siuiplemente por 
tus resultados que están á la \ ista, la solución st iía 
puiy sencilla: -Los países en los cuales el créditoagri- 
cola ha llegado á su ma\ or |)erfeccióu, son la Alema- 
uia, la Suiza, la Escocia ; estos países gozan de una 
gran libertad baucaria; luego debemos nosotros adop- 
tar esc sistema. » 

l'eru sería una torpeza el tomar esa resolución an- 
tes de comparar las condiciones sociales y económicas 

de aquellos ¡)aíses con las del nuestro ; pues si esas 
condiciones nosuu iguales, puede ser un fracaso aquí 
lo que allá fué un triunfo. 

Oiif hay una f;rau diferencia entre las condiciones 
cckUiúuiicas y sociales de los jvaises cita<los y las del 
nuestro, salta á la vista. Allá una población deus.! y 
liomogénca, cuyo nivel moral é inteletual eselevadí- 
simo en las clases superiores y va descendiendo pra- 
iiual é insensiblemente Iiast.i lasclases ui.is huinildcs, 
cuya ilustración y educación moral, sin ser uotablcs, 
están lejos de ser nnlas. La riqueza pública guarda 
condiciones .semejantes: las clases su ]K-rion,s son po- 
seedoras <lc fuertes capitales que en parte .se- dedican 
al fomento de empresas indnstriales, mercantiles ó 
agrícolas, ven parte buscan una colocación segura con 
un rédito moderado. Las clases medixs tral>ajan por 
su ctienla con capitales propios más ó menos mocles- 
loH. Las clases iiiñmas trabajan, por lo general, á jor- 
nj|; pero éste es relativamente elevado, y la mediana 
educación fjUe es.is clases lian recibido las induce á 
vivir con ciertas cumodida<lc.s. Un cuadro análogo 
presenta la distribución de la propiedad rafe: Al la- 
<K> del ^ran aeflor tiTtitiM i.il st- eucuculrau lorl.is las 
S-rad naciones de propietarios grandes y jH.<pieños, has- 
ta llegar al más humilde ducOo de una pequeñísima 
fracción de tierra. Y ese gran conjunto de individuos 
ap;irece doniinado \x>r un mismo espíritu; cada uno 
en .su esfera de acción dedica lotlas sus energías al pro- 
greso de la colectividad y, al trabajar para aumentar 
su capital perMmal,CDntribuyealaumentodelarique> 
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za pública; y todos y cada uno de esos individuos tam- 
bién, sea ello |)<>r princi])ios. por educ ición ó por te- 
mor, demuestran patentemente su profundo respeto 
á la ley, á las autoridades constituidas y al derecho 
ajeno. 

En nuestro país ¡ cuán diferente es el cuadro! Aun- 
que la ley diga otra co.sa, vemo> aquí, de hecho, Á la 
sociedad dividida en dos castas: dominadora la uua, y 
subyugada la otra; y entre ambas, un abismo. 

raza im{x.-rante se divide, á su vez. eu dos gru- 
pos: lil elemento nacional, dueilo de la propiedad raíz 
rústica y tirbana, elemento culto c inteligente, peio 
|KH*o afecto .d trabajo, acostuuibrailo á ^jastar stis ren- 
tas sin «iedicar j^rande aleación ásus uegocius y, [Xír 
lo geucral, refractario al ¡trogreso. Esta idíosíncncia 
nacional lia dado por resultado que nuestros propie- 
tarios, no obstante los cuantiosos valores que sus fin- 
cis rcpreseiit iii, carecen del capital necesario paia 
jwuerias eu buen estado de explotación. 

El segundo grupo lo forman los extranjeros, hom- 
bres inteli^jentcs \- :icti\ ()s, emprendedores y ávidos de 
hacer fortuna eu ¡xx-osaños. Ellos dominan por com- 
pleto el comercio, la iutlustria y todas las graudesem- 
pre.sas, y son dueños de casi todo e! capital flotante eir 
la Rei)iíblica. En los últimos años principian tam- 
bién á adueñarse de la propiedad territorial, campo 
que antes parecía reservado á nuestros nacionales. 

í^a casta subyugada la forma el elemento indíge- 
na y mestizo en su iuincnsii mavoria; hombres igno- 
rantes é indolentes, sin itlealcs, ni aspiraciones, ni 
necesidades, consideran á los individuos de las clases 
superiores, no como sus conciudadanos, sino como 
sus oj)icso!cs; á las auloriiiades, no couu) ^uariliancs 
de sus <U [ ri ::os, sino como representantes de la ca.sta 
privilegiada; para esos desgraciados las leyes y las ins- 
tituciones no son masque instrumentos de opresión, 
los impuestos un despojo en bencficiode lasclases im- 
perantes, y, como consecuencia natural de tan triste 
estado de cosas, oponen ellos á la marcha de la civili- 
zación, la fuerza incontrastable de la iiuTcia. 

La clase media puede decir.se que uo existe cutre 
uo.sotras. Cierto es que en los grandes centros de po- 
blación se va creaiulo ])aulati ñámente esa clase, (pie 
es la fibra más sana y njás potente cu el desarn)llo 
económico de las naciones cttltaa l'ero en el gran 
conjunto de nuestro pueblo» como hemos dicho mia 
arriba, existe aún nn abismo entre la clase alta y la 

desheredad. 1, y al^^unos años li.iiisriii riráu antes ijuc 
CSC abismo se alcance á llenar con uua clase media 
vigorosa, que ^'enga á formar un lazo de unión en- 
tre el ca|)ital y el trabajo. 

.AiMupie parezca una digresión, hemos creído oiKir- 
tuna la presentación de este ligero cuadro socioló- 
gico, á ñn de fundar la opinión que vamos á emitir. 

Creemos qtie la libertad baucaria es el mejor sis- 
tema en una nación que ha llegado á uu alto grado 
de cultura y de riqueza, l'ero eu nuestra República 
creemos qtte ese sistema seria prematnro, cuando me- 
no> trat.ándose <lel crédito territui ial. b'n .\kuiaiiia 
hau dado muy buenos resultados los numerosos liau- 
cos y asociaciones de crédito territorial, porque abun- 
dan los capitales riut- buscan coloc.ición á rédito mo- 
ilerado. H.iy est.iblecimientos de esa cla.se ipie .se han 
creado tan sólo para hacer el servicio de crédito te- 
rritorial dentro de determinada provincia ó munici- 
palidad, y las obligaciones que esos establecimientos 
expiden encuentran .unplio mercado entre los capi- 
talistas de esa provincia ó de ese municipio, sin re- 
currir á las Bolsas de los grandes centros financieros, 
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en donde sólo encuentran fácil realización las obliga- 
ciones emitidas por los grandes establecimientos. 

En México no sería realizable ese sistema. Las cé- 
dulas hipotecarias que expidiera cualquier estable- 
cimicutu, no eucoutrariau compradores ni en los Es- 
tados ni en la uiisuut capital de la República; pues 
no existen en el país capitales <iuc se couforníen con 
un rédito moderado. Kl Hanco Hi[x>lecario\ el Banco 
Agrícola no han logrado poner en circulación sino 
una limitadísima cantidad de sus bonos, no obstante 
que ellos ]>af;an nn interés doble del que pa;; iii los 
estabUoiiuicutos de sn género en líuroi)a. Para ob- 
tener capitales cuantiosos y á bajo tipo de interés, 
uecesitaHamos, en consecuencia, irlos á bttscará los 
mercados europeos. Hsc resultado sólo se piídría ob- 
tener por conducto de un establecimiento ¡Hxleroso 
más 6 menos privilegiado y sometido á uua rigurosa 
insjieccióu í;\ibernativa; pues sólo nn establecimiento 
en esas condiciones lograrla acreditar sus obligacio- 
nes en los grandes mercados financieros. 

¿Puede nacer ese establecimiento de la libre ini- 
ciativa y fnndarse con elementos nacionales? Bsti- 
mamas que no. Los propietnr ios. como lienins di- 
cho, uo tienen capitales; los e.\trauJeros los tienen, es 
cierto, pero los emplean de preferencia en sus explo- 
taciones mercantiles c industriales, que les dejan ma- 
yores utilidades. El capital que se necesitara para 
crear un Banco territorial poderoso, sería preciso 
atiaerlo de Europa, y esto se lograría únicamente por 
mediode una concesión con amplios privilegios; jx^ro 
cuidando qne éstos no degeneraran en nn nu)nojH>- 
lio, pues ese sistema sería de fatales consecuencias 
-para el pais. Hemos visto qne en países como Fran- 
cia >■ Bélgica, (pie gozan de una tan jieifecta ailuii- 
ni.straci6n pública, hace más [Mr satisfacer las nece- 
sidades del crédito agrícola el capital particular que 
los grandes monojiolios. ¿Qué ¡xvlríamos aquí espe- 
rar do ese sistema, con una administración pública 
que está tan Ujos de haber llegado á la perfección? 

Hn cuanto á los establecimientos de crédito de se- 
gundo y tercer orden, e.sos Bancos de depósito y des- 
cuento, de avio, de crédito mutuo, esas innumerables 
instituciones grandes y pequeñas, que tan buenos ser- 
vicios prestan al campesino, su creación en México 
es. jior hoy, imjwsible. I'l t U mentó ]>rincipal de vida 
de esa especie de establecimientos, es e-sa clase me- 
dia queaquinoexiste sinoen embri6n;á medidla (pie 
ésta crezca v ^e vigr)rice, y siempre que el p^nlerpú- 
blieo no imi>onga leyes restrictivas, nacerán esas in.s- 
titneionesdft I* iniciativa privada, puesellas son esen- 
cialmente un producto de la liberUKl económica y de 
la cultura general del pueblo. 

I.,as condiciones bajo las cuales pueden obtener cré- 
dito personal los agricultores, han mejorado bastante 
en los últimos afios. Con anterioridad á la expedi- 
ción de la ley bancaria que hov rige, feni.ni el mo- 
nopdlio de hecho para la exiJedicióu de valores fi<ln- 
ciarlos el Banco Nacional y el Banco de Londres. 
Como estos dos establecimientos no tenían suficiente 
capital para hacer frente á la demanda, sólo hacían 
negocios con los grandes capitalistas y con los comer- 
ciantes de primer orden, resultando que muchísiuios 
hombres de negocios, y esi>ccialmente agricultores, 
aun cuando fueran ]>ei fcelaincnte soh'enles, encon- 
traban cerradas para ellos las puertas de los Bancos 
y se velan obligados á buscar el dinero que necesita- 
ban por otro lado y sometiéndose, por lo general, á 
condiciones onerosas. 

Fero á la sombra de la nueva ley bancaria, se fuu- 



daron Bancos de Bmisión en la mayor parte de Ic« 
Estados de la Pcdeiacióu, Bancos que vinieron á dis* 
pntar la clientela á los antiguos establecimientos, 

obligando á éstos, ya á b.ajar el tipo de de'^cnento. va 
á efectuar ojK racioues con |K'rsonas para quienes an- 
tes no abrían suscaja>. Esta competencia ha venido 
á producir los más síitisfactorios resultad' Si- puedr 
decir que hoy no se dificulta ya á los conierciante>e 
industrtale«»^ventesel obtener los capitales que ne- 
cesitan jpara mu explotaciones, ni en la capital de b 
República ni en tos Bstados; y ann muchos agrical- 
tmes que antes no encontraban jamás crédito en los 
Bancos, realizan hoy con ellos operaciones de con- 
sideración. 

Sin embargo, no se puede aún decir que st-a jyr- 
lecto el servicio de crédito ]x:rsonal que esos Bancus 
liacen á los agricultores. Muy lejos de ello. Tienen 
crédito en esos establecimientos los agricultores no- 
toriamente solventes, por logeneral tan sólo los gran- 
des propietarios cuyas ñucas se encuentran libres de 
gravamen. Aquellos que tienen sus propiedades gra* 
vadas, los propietarios de segundo y tercer orden, los 
arrendatarios, se ven aún obligados á OCUnir ál Usu- 
rero en sus dificultades. 

Es un poco difícil el encontrar una aolneidn ente- 
ramentc satisfactoria a! problema del crédito ]»crso- 
nal de los agricnltorc.; en his actuales circunstaticiab 
económicas de nuestra República. BI n^todo más 
eficaz para que ellos pudieran encontrar crédito á 
corto plazo, sería el establecimiento de almacenes de 
dejiósito en la forma que indicaremos más adehinle. 

De todo lo expuesto se desprende, que aun no & 
llegado en México el momento de dejar entregada i 
la inicialiwi individu.d la sohicióii del problein.-i. 
Antes bien, los IVlcrcs l'úblicosdcbeu intervenir eb- 
cazmente hasta lograr para los agricitltoTcs tsn buen 
servicio de crédito en sus diferentes fonuaa. 



VIII 

UOR AUMAC8NBS OS OBPOSlTa 

Dadas las dificnltades qneen la actualidad existen 

para que los agricultoies en ¡^'eiieral puedan obtener 
crédito [)ersonal en los Bancos, es de suma urgencia 
la creación de Al macenes de Depósito. Esos .Almace- 
nes serán de graudf.sima importancia para los labraili • 
res, pues les evitarán el tener que vender sus produc- 
tos eu los momentos en que carecen de numerario, aun 
cuando las condiciones momentáneas del mercado no 
sean fiivorablesá esa venta. Terminada una cosecha, 
colectados los frutos de ella, casi -.ionipre o! protlnctor 
tiene precisión de vender cuanto antes esos frutos, á 
fin de emprender los trabajos para la próxima cohc- 
cha; y el resultado es que se presenta en el Miercadf 
una gran ol'erta de esos frutos, que hace declinar K»- 
precios. Los especuladores se aprovechan de esa huj.i 
para acaparar los frutos que salen al uierca<lo, á t'm 
de almacenarlos en espera de qne venga la reacción, 
los s;ican luego gradualmente á la plaza y obtienen 
en esta operación una utilidad que, con uua buena 
organización de Almacenes de Depósito, podría que- 
dar á beneficio del agricultor. 

Los .'\lmacenes de Depósito se han multiplicado 
de nna manera notable en los Estados ünidos del 
Norte. lisos establecimientos ti( neii graneros muy 
bien acondicionados para la buena conservación de 
las semillas, y á ellos ocurren loa labradores á depo> 
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sitar stis frutos, mediante una cuota mfoin» que pa- 
gan por (k-!<:rli()> (U- ulniacciiajc. 

La mira pimcipai que ha guiado á nr.cstios veci- 
nos del Norte at etcar estos establecimientos, tío ha 
sido la de proporcionar crédito á los labradores. £1 
a^cnttor americano, por lo general, no es afecto á 
solicitar iin préstamo; prefiere trabajar con sus pro- 
pios elementos y sus propios brazos. Este es indu- 
dablemente nno de los motivas por los cuales no se 
lia des.uToll.!<lo ti crédito aptícola en la República 
del Nurte, pues si allí hubiera gran demanda de él, 
«se pueblo tan práctico, activo y enérgico, habría se- 
gnramen te encontrado los medios de hacerlo efectivo. 

Iva creación de los Almacenes de Depósito ameri- 
canos, obedeció principalmente á la idea de movilizar 
d valor. Ciertamente, adelantan esos establecimien- 
tos, á veces, fondos sobre las semillas que reciben en 
deposito; jHMo por lo j^eneral sólo expiden un certi- 
ticado de depósito. Esos certificados circulan en las 
Botsaa respectivas, y se venden con facilidad, basta 
el grado que han llegado á ser uno de tantos valores 
de especulación, los cuales ¡jasan de mano en mano, 
sin que la mercancía salga del almacén, sin que los 
ancesi vos compradores la lleguen siquiera á ver, hasta 
que el certificado se detiene en manos de alg;dn mo- 
linero ó de algún exi>ortadür de granos, (pie relira la 
semilla del almacén para enviarla al molino 6 embar- 
carla rumbo á Europa. 

Tero aunque ésta li.i\a sido la mira princ¡j)al de 
naestros vecinos al establecersus Almacenes de De|H'>- 
sitoi, éstos han hecho un grande y verdadero servicio 
á los ngricnltores: éstos llevan á depositar sus semi- 
llits al almacén, cu dontle se conservan en mejores 
condiciones y por más tiempo que en sus propias tro- 
jes; en tanto que el certificado de depósito le sirve al 
tenedor de él, ya para vender la mercancía inniedia- 
taniente. ya como garantía para {>edir aljamia raiili- 
dad, ya para guardarlo en espera de que mejoren los 
precios del articulo, sin tener que preocuparse, en el 
intermedio, de cni<1ar la semilla en sii troje. 

Estos beneficios deljeriamos obtenerlos para nues- 
traa agrícnitores, y ello no es difícil. 

T,:i cotistrticción de un Almacén de Depósito bien 
.icondicionadü para la perfecta conservación de las 
semillas es costosa. Sena un absurdo el pedir que los 
Poderes Pábltcos tomaran á sn caigo esas construo> 
cíones, pues habría qtie invertir snimas crecidísimas 
p.na lle-^'.irlas :i e>tal)!rcer en t(j<los los lugares que 
liacen íalla. l'ero ¡xidría el Gobierno facilitar la crea- 
cf dn de esos Almacenes por medio de una exencidn de 
contribuciones y de derechos de importación á los 
materiales de construcción que en ellos se emplearen. 

El medio mis propio para crear uno de esos esta- 
Mcciinienfos, sería el de una Sociedad Anónima, for- 
inu<ia por los agricultores de determinada comarca 
rural, en cnyo centro debería establecerse el Alma- 
cén. Podrían contribuir á la subscripción del capital 
social, además de los agricultores, el Gobierno del 
Kstado respectivo, el Municipio local, las Empresas 
fermcarnleras y Bancos de la comarca, entidades to- 
das inteicndas en el éxito de la empresa. 

El Almacén, una vez establecido, se encariñaría, no 
únicamente del depósito de semillas, sino también 
de stt venta, ya en el ])ais, ya en d extranjero. Con 
los derechos de depósito y las comisiones de venta, 
el establecimiento podría, con una buena adminis- 
tración, no sólo cubrir ampliamente SUS gastos, sino 
repartir dividendos á sus acdonistas. 
Si los proxitetarios emprendedores é influentes en 



algunas comarcas rurales ricas, iniciaran un tnovi- 

niicnto en el s<'ntiílo indicado, creemos que no sería 
dit icil el llegar a crear alguni>sde esos establecimien- 
tos de depósito, y si ellos daban un resultado aati^- 
factorío, sería imitado el ejemplo en otras comarcas, 
extendiéndose gradualmente la erección de esos im- 
{ortantes establedutentos hasta generalizarse en 
todo el país. 

Esta seria, en concepto nuestro, por hoy, la solu- 
ción iir.ictica qne pudiera darse al problema del 
crédito agrícola á corto plazo. Kl agricultor poseedor 
de nn certificado de depósito, podría obtener crédito 
en cualquier Banco con la garantía de ese certificado; 
no podría venderlo con la facilidad que en los Esta- 
dos Unidos se vende esa clase de valores, pues entre 
nosotros no existe ese movimiento bursátil, ni cae 
espíritu de especulación ; pero sS vendería nuestro 
agricultor sus s<-millas con más facilidad que lioy, 
pues todos los molineros ü otros consumidores ocu- 
rrirían natttralmente al Almacén en busca de la se- 
milla que les hacía falta, y el agricultor no se vería 
obligado, como hoy, á mandar ofrecer su mercancía 
por conducto de ct^eii : < 

Otra ventaja que obtendria la agricultura con la 
creación de Almacenes de Dejxisito, .sería la de nor- 
mali/ar y sostener los precios de las semilla.<{. Los 
labradores no necesitarían violentar la venta de sus 
frutos en tiempo de cosecha, puesto que ellos fx^dian 
obtener fondos sobre sn< certificados de depósito. 
Ivsos frutos irían, pues, saliendo paulatinamente del 
Almacén para pasar á manos del consumidor, que- 
dando así á beneficio del labrador la utilidad qne hoy 
queda á beneficio del especulador. J^or otra parte, 
concentrados todos los frutos en una sola mano, no 
se harían los agricultores unos á otros la competen- 
cia que se hacen hoy, ofreciendo sus semillas por con- 
tlncto de todos los corredores de la plaza y depri- 
miendo asi el precio de ellas. El vendedor sería uno 
solo, el Almacén, en tanto que los compradores se- 
rían muchos, y esto no fiodría menos que redundar 
en beneficio del vendedor qne, en este caso, es el agri- 
cultor. 

Las Sociedades Af^ricolas de los distritos nirales 
podrían tomar á sn cargo la creación y dirección de 
los Almacenes de Depósito. Desgraciadamente exis- 
ten muy pocas de estas Sociedades en la República, 
y esto es una muestra de la falta de espíritu de colec- 
tivitlad entre nnolros agricultores, listos, lejf>s de 
unirse para resolver cuestiones de interés mutuo, 
pierden su tiempo generalmente en sostener con sus 

vecinos cuestiones de a;jr.as v de linderos, y gasl.m 
SU dinero eu mantener abogados y tinterillos en las 
cabeceras de Üistrila 

Si ese tiempo y ese dinero lo dedicaran nuestros 
propietarios al estudio de las cuestiones que intere- 
san al gremio y al fomento de empre.siis destiuad;is 
á beneficiar las intereses comunes, contribuirían con 
ello poderosamente al progreso de la agricultura na- 
cional. 

IX 

Mt, CR¿l>Iin> TSRRtTORlAL BN MEXICO. 

Ya en época.s anteriores se ha pretendido n?al!xar 
en MéxicDcl establecimiento <le iustilucii >ik > di' cré- 
dito territorial; pero esos proyectos fraca.sa ron, y fué 
natural qne aú sucediera, pues no era aún llegada pa> 
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m nosotros la época propicia ¡vira esta clase de ins- 
tituciones. 

Hu un país faltude vías de comunicación baratas 
y .«iujeto á constantes revueltas, como lo fué durante 
iariros años el nuestro, no hay crédito territorial jwv 
siblf, ¡¡ues los productos de las fincas son inseguros 
y, en consecuencia, los valores de las tnisuias bajos, 
variables, á veces verdaderamente etímcros. Ningún 
capitalista puede resolverseá prestar fondos sobre fin- 
cas en esas circunstancias, nocscii coikIícÍoik '. usu- 
rarias. Por otra parte, niuj^n'in propietario prudente 
{ride capitales sobre sus propiedades en circunstan- 
cias semejantes, pues sería nuiy aventuradoel inver- 
tirlos en obras de uicjonunieuto. 

Cierto esque hace v a nmeliusañosque nuestro país 
ha entrado en un período de orden y tranquilidad; 
pero la confianza no se ha venido cimentando sino 
uiu\' U ntamcnte. y aun hay ]x.'rsonas (¡uc creen <|ue 
la paz todavía no está dcñni ti vaineute asegurada en 
la República. 

Sin cnibarj^^í), las circunstaiiria*; (|uc hacían impo- 
sible la creación del crédito agrícola en la Kt púl)lica, 
han cambiado xadicatmente. Ia confianza en un bo- 
nancible porvenir es cada día mayor, y dentro de po- 
cosailos puede asof^urarscqnesc desvanecerá por com- 
pleto la idea lU' que ¡xidamos retrogradará la época 
de luchas fratricida.s. 

Por otra parte, las grajules vías férreas que snrcan 
nuestro extenso territorio descubren nuevos liort/ou- 
tes ante iniestra vista. Cierto es que es;i> vias férreas, 
con sus actuales tarifas, nobeneficiaráti .^grandemente 
nuestras fuentes de ri(|ueza; pero todos coinpretide- 
nios que esa sitnación tiene qne ser |)asijeta. y cjue los 
ferrucariües, de uM.i tiiauera ú otra, tendrán ((uc re- 
ducir uotablcuicnte esas tarifas cu época uo lejana; 
pues de no hacerlo así, vendrían á ser enteramente 
inútiles los enormes sacrificios que al país ha costa- 
do la coiustrneción de esas vías. 

Bajo estas condiciones, pues, es ya necesario que se 

{nense en la manera más adecuada para establecer en 
a República el crédito territorial en jjrandc escala. 
Tenemos dos estal)!eeiniieut<is que se dedican á esa 
clase de operaciones : Kl liauco Hipotecario y el Han- 
co Agrícola. Pero esos establecimientos hacen sns 
préstamoscou un tipo de interés tnti elevado, fjue s<')!o 
ocurren á ellos las personas (pie .se encuentran en ver- 
dadera urgencia de numeraria Delwn, pue.s hacerse 
todos los esfuerzos que fuesen conducentes, ya á indu- 
cir á los Bancos existentes á hacer .sus préstamos en 
condiciones equitatíva.s, ya á crear nuevos estableci- 
mientos que lleguen á ese fin. 

Como hemos indicado más arriba, el único medio 
que existe hov de obtener capitales á bajo tipo de in- 
terés, es laemi.sióu de obligaciones Icnitoi ialeseu los 
mercados europeos. En esos mercados lia> cuaniio- 
.sos capitales que bu.scau una colocación bien garanti- 
zada con un rédito de 3 á 4",, anual, y esos capitales 
110 sería dilícil atraerlos á nuestro país. Xo es nueva 
esta idea, pues ya la Rusia, cl Egipto y la República 
Argentina han realizadoesa operación en grande esca- 
la V con un éxito coni]>letn. VA estudio de esos países 
deí>e ocupar .seriamente nuestra atención, ¡mes hay 
grande analogía entre el los y nosotros, des<le el punto 
de vi."^ta económico. ICllo parece extraño á primera 
vista, pues esas naciones son enteramente diversas 
una de otra, hablando en términos f^enerales. Pero, al 
examinaren detalle las condiciones económicas á que 
^las están sujetas, \-awo8 á ver que esa analogía es 
grande: 



1. La proftiedadterrittirial. — En los tres palsesri- 

tados. !a pri>piedad .se enctieutra en p«»cns niaiio'i.ai: ; 
los terrenos cult i \'ados tienen nn\'aI<M iclnti '.. in - 
te bajo, yexisteu >,;rauiles exten.sioiics de tor! • : 
cultos qite se i)neden obtener á precio.** íiifiiuos. 1 
condiciones de la |m>piedad territorial son, comost 
ve, muy semejantes á las nuestras. 

2. Él capital. — En aquellos paíacis, como eu éste, 
el capital es muy escaso, tanto el capital fijo consiv 
teiite en obias uiateri.iles \ di. imji .rat 1 1 ¡fiit» •. conioii 
capital circulante consistente en bienes iimchlesy ra j 
metálico. Kl labrador en cualquier difícultad peco- 1 
niaria qne tiene, se ve obligado á r»ciirrir ai n.«ínref-v I 
Ksas condiciones van mo<lificándose sen.sibleinenlt j | 
favor de lo.sagríeultorcsen Rusia y cii K^j^iptii, dcwlc 
que en ellos se establecieron los Bancos territoriales, 
peroannqtiedaallfmnehoporhacer. Hnla Kepúfilica 

Ai L;entin;» habí.i sucedido otro tanto; ]>cro, ron el 'ie^- 
presligio de las oblig.aciones territoriales .-u^cnliuas 
en ICnropa, vino una larga crisis para los agTÍcultoics 
de iHcIia Re]>ública Sudamericana; c-ii últiinoN 
años, sin embargo, viene renaciendo al lí mievamenle 
la confianza y á la sombra de ella «fluyen naerosea* 
pítales á dar vida á las Pampas argentinas. 

3. Hl irnhajo. — Muy semejantes eran las cofidi- 
ciíMu s, en este |>avticular, de los [laíses en c)ics;i('<n v 
del nuestro, antes de la inmigración en los primcri><. 
de capitales y métodos decultivoextranjeroR. Los jor- 
nales eran b.ijos, los jornaleros tralKijabaii pocoym.i). ' 
vivían en la más completa ignorancia y en un estado 
de abyección próximoá la esclaví tu<l. Hstas condicio- 
nes del jornalero en aquellos países han tncjonMlo no- 
tablemente; la influencia de ¡a instrucción pública y 
de 1 i cultura i^eueral \ i exiemlii iido allí .á h'S I>is« 
tritüs rurales, y con el aumento de capital y la intf»- 
duccióu de maquinaria agricola, han anmentado se»- 
siblementelosjornales, especialmente en l.n Rcpfjblica 
Argentina, en dontie hoy día .wn elevatlísinios. 

4. íj» Cüttit'os. — Debido en parte á In escisez líi- 
capitales, en parte á la ignorancia de los labradores 
los cultivos en todos esos j>aíses .son muy imperfectifr. 
loqiK ^e il.inia "culti vosextensivos." También ene<tc 
particular lian mejorado las condiciones de la agricul- 
tura de esos países, en proporción á los capitales que 
ellos han introducido del extranjero. 

5. vias de t oiniiinntción. — No es posible que 
la agricultura de un país adquiera gran desarToIlo. 
mientras él uo cuenta con vias de comunicación Iwini- 
ta.s. En este particular han tenido inmensa ventaja fl 
K;;iptoy la Rei>ública .\r<;cnlina. I.oseandaUiso* du- 
que atraviesan su territorio, constituyen la miis bara- 
ta, la más cómoda y la más segura de las y{as decotnn- 
nicación. México y Rusia, por el contrario, no ctieii- 
tan ( iMi \ ias lluviales (li},;u.is de mención, y -se ven 
ol>l :4 i 'os á reemplazarlas con ferrocarriles. \-a 
guiida de estas naciones ha sabido adaptar las tarifa^ 
de fletes de esas vías férreasá las necesidades pública.*, 
y con ellas ha <buU> «jrande incremento al cultivo de 
cereales, que es.su principal fnitode exportación. 
xico, por el contrario, tiene tarifas elevadísimas. y W 
serviciode transportes en sus ferrocarriles es defectt»- 
so en todos .sus ramos. 

6. La irgisfari^n, — I -stc ramo exige serias refor- 
mas para que se pueda aclitnatar en una .soc¡ed,iíl 
crédito territorial. Hace falta una legislación aniplt* 
y liberal, á fin de que el • propietario" lo .>iea en to'i' 
la extensión de la palabra, tanto .sobre sus bienes tniH-- 
bles, como sobre su propiedad raíz, á fm dequeelsiB' 
pie « poseedor» se pueda convertir eu \'erdadeto •piO' 
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pictario, » á 6n de que el que trabaja una finca, tenga 
sobre ella un título jxTffcto r indiscntihle, á salvo do 
lasascchauzíisdcl Fbco ú otra cualquiera. Hace íalta 
tma ]<.>: '.^Lición fiwal que nu pesedenusiadu sobre la 
propícHlud, muy especialmente la supresión de los im- 
puestos sobre translación de dominio. Todas estas 
cucsliones las tuvieron qm- estudiar maduramente los 
Gobiernos de los países citados, y las resolvieron, ya 
modificando sn legislación general, ya concediendo i 
los Bancos territoriales, privilegios y prerrojjativas 
especiales. Ku nuestra República será tauit>iéu preci- 
so estudiar y resolver estas cuestiones de una ü otra 
loaneni. 

7. La . iiiiiiiuisínnü'iu lit Jiisln ia. — La recta y e.\- 
pcnlita adjuini.stración de justicia es el corolario de 
la perfecta legislación y mucho másditictl de crear que 
esta última. De nada sirven tos mejores Códigos, si 
en la pnictica los jueces se inclinan ante las iuHueii- 
cias.' Una sociedad que uo tiene confianza en sus Ma- 
gistrados encargados de administrar justicia, tampoco 
l.i puede tener en su propiedad. I,os tres países que 
otauio.s examiuatulo. han tenido de tiempoatrás uní 
mala administración pública en todos sus ramos. Hn 
Rusia las condiciones á este respecto ban mejorado 
mucho cu los últimos veinte años; en Egipto desde la 
ocupación inglesa, y eu la .\rgentina desde su gran 
crisis financiera. Pero una perfecta administración de 
justicia no se forma en unos cuantos aBoa. Algunos 
pasarán todavía paracjuc puedan enorgullecerse de sn 
administración de justicia esas naciones, y lo mismo 
podemos decir de la nuestra. 

Por lo expuesto vemos que las condiciones ecoin')- 
niicas de los repetidos países son (ó cuando menos eran 
hasta hace algunoa afios) idénticas á las de nuestra 
República, con una sola excepción : los transportes, 
los cuales allá son baratísimos, en tanto que aquí son 
exageradamente caros. 

Ahora biea, al procurar nosotros colocamos en con- 
diciones económicas idénticas á las de aquel lo.s países, 
á fin de realizar lo que ellos realizaron, debemos pre- 
guntarnos : ¿Nulificará esta falta de vías de comuni- 
cación baratas, todas lasotrascondicionesecouómicas 
nuestras, que son propicias á la inmigración de capi- 
tales extranjeros? 

E> evidente que sí. Kl objeto de traer caiMtaleaex» 
tranjerus para el fomento de la agricultnia, no puede 
«;er otro que el de aumentar sus rendimientos. El au- 
mento de frutos requerirá una ampliación del merca- 
do, y esa ampliación sólo se podrá obtener por medio 
de la exportación. Supongamos que la cantidad de 
maíz <jue se cosecha en el país se triplica por medio 
de lüí» cultivos perfeccionados y de las mayores suj)er- 
ficies de tierra que se cultivan. Si ese maíz no sale, en 
p.irte, fuera de nuestros mercados, el precio del artícu- 
lo bajará hasta una cantidad intima, pues el país no 
podrá consumir toda esa cantidad de maiz; la oferta 
será, en consecuencia, muy superior á la demanda. 
Será, pues, preciso qne el excedente de ese ma!z sea 
exportado para evitar una crisis miñosa para los pro- 
ductores de este articulo. Y esa exportación sólo po- 
drá llevarse á efecto si se reducen considerablemente 
los fletes; pues con In> actuales tarifas ferrocarrileras 
llegariau nuestros Irutos tan recargados á Ioa merca- 
dos extranjeros, que no podrían competir con los de 
otros países 

luisiiio que «lecinios del maíz ¡wlemos decir de 
nnestros otros productos, y no exageramos al suiKtncr 
que las cosechas podrían triplicar sus rendimieutos; 
antea bien, ese aumento podría llegar á mucho ma- 



yores proporciones ; pues tos grandes capitales pues- 
tos en movimiento, no s^)lo harían producir iua> <ires 
cosechas á los terrenos que hoy se cultivan, sino qne 
ellos obtendrlán también considerables cosechas de 
terrenos qne hoy permanecen incultos. 

El perfeccionamiento de nuestros cultivos traerá, 
pues, consigo la necesidad de exjxirtar nuestros frutos, 
y esa exportación sólo podrá llevarse á efecto median» 
te una reducción de nuestras tarifas ferrocarrileras. 
Creemos, en consecuencia, estar en lo justo a! sostener 
que esa reducción es condición esencial ¡Kira que pue- 
dan afluir los capitales extranjeros á nuestro suelo en 
auxilio de ios labradores. 

Existe en .México un obstáculo es|H;-cialísimo que 
se opone á la inmigración de ca]»italcs extranjeros á 
bajo tipo de interés: las fluctuaciones del cambiosobre 
Europa. 

Los capitalistas q;te coniinan ol>l¡j,MCÍones territo- 
riales, buscan en ese valor una colocación segura y 
que les produzca un interés «siempre igual. • Ahora 
bien, l'n Hauco territorial tiene precisamente que 
hacer sus operaciones en moneda del país; pues como 
esas operaciones son á largo plazo, sería imposible pre- 
ver las fluctuaciones que piuHera haber en el tipo de 
cambio en ese peiíodo. Sería peligrosísimo, en con- 
secuencia, para una institución de esta clase el con- 
traer compromisos pagaderos eu oro, y tendría ella 
predsamenteqnehaceren la moneda del país, la plata, 
e! pa^ii de los réditos de las obligaciones que ella enn'- 
tiera, V ese no .seria nu interés «siempre igualopara 
lOBcapitalistas europeos, pues ellos tendrían que ven- 
der sus ctipones con sujeción á las flucttiacioncs del 
cambio. Esos capitalistas es, pues, evidente que no 
compratiau obligaciones cuyo* réditos se pagaran en 
plata. 

Para atraer los capitales extranjeros á nuestro sue- 
lo, pues, sería preciso hacer los ¡xigos eu Europa en 
oro; y para poderlos hacer en ese metal, tendría el 
Bancoqne procttrarsesns entradas en México también 
euoro. Pero esto sólo sería faelihle. en caso que la mo- 
neda nacional fuera de oro ó tuviera un valor fijo en 
relación con este metal. Si en las actuales circunstan- 
cias monetarí:is del país, pretendiera un Raneo cobrar 
aquí ásus deudores en oro, para jxxier hacer sus pa- 
gosen ese metal en EanitM»entono«todos' los perjui- 
cios y todos los peligros que traen consigo las fluc- 
tuaciones del cambio, serían para el deudor, 6 sea el 
agricultor. 

£stimamos,pues,que también la reforma de nuestro 
sistema monetario es condición esencial para atraer 

los capitales extranjeros á nuestro país. 

]v<js enemigos de la reforma mouetaria sostienen 
que esto no es exacto, y nos citan, en apoyo de sus 
ideas, i l hecho de que algimos capitales americanos 
se han invertido en la compra de terrenos en las regio- 
nes tropicales, en cuyos terrenos se han hecho gran- 
des plantíos de hule, de café y de otros frutos propios 
de los climas cálidos. 

Cierto es quese han invertido yacajñlalcsextranje- 
rosde importancia eu explotaciones agrícolaseu nues- 
tro paSfl. Cierto que esos capitales contribuyen al au- 
mentode la riíjueza pública. IVro cierto tauil)ién qne 
el capital dedicado á la agricultura eu e.sa forma, tien- 
de á expulsar á nuestros compatriotas de la única CS> 
feradc acción quelesqueda:laagricultura. No somos 
exclusivistas ni enemigos de los extranjeros; com- 
prendemos que ellos y s>is capitales han sitio el prin- 
cipal elemento de progreso en la República. Pero ya 
ellos son dueOos del comercio, son duefios de las in- 
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dustrias, aon duefios de las grandes empreaas todas. 

Procuremos, cuando inenoü, conservar la agricultura 
para nuestros nacionales, pues si también esta la per* 
demos, descciideR-nios al ratijjo de servidores delex> 
troujero deutro de uuestru misma Patria. 

La introducción de capitales extranjeros destina- 
dos á la explotación agrícola, en la forma <¡ne tiene 
lugar en nuestras costas, y especialmente en el istmo 
de Teliuantepec, no es, pues, lo que debemos buscar. 

Los capitales que del)emos solicitar son los que vie- 
nen en busca de una colocación, mediante un ti^K» 
bajo de interés. Esos capitales vendrán á beneficiar 
dilectamente al agiicaltor meidcanot le permitirán 
salvarse de las garras de la nsnra é impedirán que 
veuda sus propiedades .í vil piccio i lus extranjeros; 
esos capitales pcrmitiráu á nuestros agricultores ha- 
cer obras de mejoramiento y poner en estado de pro- 
ducción grandes extensiones de terreno que hoy 
permanecen inculta.s; e-^us capitales, á la vez que au- 
mentarán grandemente nuestra producción agrioola, 
facilitarán á los mexicanos los medios de conservar la 
propiedad de sti suelo, que es la única fuente de ri- 
queza que ha quedado en manos de los hijos del país; 
esos capitales, eu fin, serán un poderosísimo aliado 
nuestro contra las tendencias absorbentes y avasalla- 
doras que viene desarrulhuulo ya el cajiital extranjero 
en la forma que hoy inmigra á nuestra República. 

Pero la introducción de esa clase de capitales al 
país, sólo podrá obtenerse por medio de la emisión de 
obligaciones territoriales en los mercados europeos. 
Laopetadón equivale á colocar el capital extranjero 
en manos de los mexicanos, á fin de ponerlos en ap- 
titud de conservar la propiedad de su suelo. Quien 
loj;vaie realizar esa ojieracióii, ¡>ues, no sólo contri- 
buirá al aumcuto de nuestra riqueza pública, sino 
que cumplirá con nn deber de patriotisma 

X 

CONCI.t SHjN. 

Creemos con lo expuesto, haber dejado demostra- 
do: que es llegada la hora de establecer en nuestra 

República el crédito agrícola en j^ranile escala; que 
ella reúne ya casi todas las condiciones necesarias 
para esa creación; que está en la mano del Supremo 
Gobierno el remover los obstáculos que pudieren o]>o- 
nerse á la realización de lu idea, y que, en tanto que 
esa idea no se lleve al terreno de la ¡>ráctica, no i>o- 
drán nuestras fuentes de riqueza pública llegar ásu 
completo desenvolvimiento. 

Creemos haber demostrado también: que nuestra 
Sociedad no tiene a6n el vigor necesario para que las 
instituciones de crédito nazcan en ella de la libre ini- 
cialiva; que las instituciones de crédito que hoy exis- 
ten eu la República no satisíaceu las necesidades de 
la agricultura; que precisa la creación de Almacenes 
de Depósito y de Bancos territoriales, y (¡ue es nr- 
genteqne los Poderes Públicos den el primer iminilso 
en ese sentido. 

Mientras más avanza un pueblo |x>r la senda de la 
civilización, mayor necesidad tienen sus labradores 
del crédito agrícola, pues las obras de mejoramiento 
de los terreuos destinados á la labranza, exigen la in- 
versión de fuertes capitales. Entre nosotros no se ha 
ilesarrollado ese crédito, no obstante los notables pro- 
gresos que hemos hecho eu lus últimos treinta años, 
debido á las condiciones especiales nuestras quefbe* 



mos estudiado ya; y de alH viene que nuestra agri* 
cultura se ha quedado estacionaria en medio de ese 
movimiento general de nuestra sociedad hacia el pro- 
greso. 

Fijémonos, v. g., en los progresos realizados por la 
indttstria en ese periodo: Hace treinta aflos no exis- 
tían en la República más fábricas dignas iK 00 nom- 
bre, que algunas de hilados y tejidos de algotion de 
los más corrieii tes. Hoy se fabrican las telas más finas 
de esa fibra en cantidades t.in í^'randes, que ya .supe- 
ran á la demanda del meread(j nacional. V al ladu de 
esas fiibricas vemos las de tejidos de lana« bui de pa- 
pel, las de loza y cristal^ las de cerveza, tabacos, vi» 
nos y licores, etc., etc. Con excepción de las grandes 
fundiciones de fierro y acero, se ¡•uede decir <|ne to- 
das las industrias se hau cimculado ya en el pais, y 
han llegado á un grado de adelantamiento muy sa- 
tisfactorio. 

Kii cuanto al comercio, basta con observar el nú- 
mero de buques que entran á nuestros puerto!', la 
nuiltiplicación de las instituciones bancariaspor toda 
la República, los verdaderos palaciasque se han cons- 
truido en nuestras grandes poblaciones, destinados 
al expendio de mercaudas. para comprender los pro- 
gresos que ha realizado ese ramo de la riqneza pú- 
blica. 

La minería ha progresado eu igual proix>rcióu, 
como lo demuestran esas grandiosas instalactones de 

desagüe, esas haciendas de bemTicio de lus sistiemas 
más |)erfecciouados, esas grandes tundiciones meta- 
lúrgicas, esos costosísimos tiros y socavones, y, sobre 
todo, nuestra exportación siempre creciente de me- 
tales, especialmente de plata, no obstante su depre- 
ciación. 

Si volvemos los ojos á nuestras iustilucioncs naciu- 
nales y mejoras materiales, observamos eu ellas igual 
progreso. En la instnicción pública, en la beneficen- 
cia, en las obras de higiene y embellecimiento de las 
grandes poblaciones, en las vías de comunicación, en 
las obras de mejoramiento de nuestros ]Hiertos, etc. 

Pero al volver la vista á nuestra agricultura. ¡Qué 

cuadro tan desconsolador! 

Con excepción de una que otra comarca tropical 
que, merced á su ventajosa situación, tiene la posi» 

bilidad de exportar sus finios, y una que otra finca 
en las inmediacioues de lasgraude:» ciudades, las mis- 
mas vastas extensiones de terrenas semidesiertos de 
hace treinta años, con sus mismos antii]nísimos v t: is- 
tes caseríos aquí y allá, las mismas choza* misera- 
bles, los mismos abyectos jornaleros medio desnu- 
dos, los mismos raquíticos y hambrientos animales 
domésticos, las mismas toscas y desvencijadas carre- 
tas, los mismos primitivos instrumentos de labranza, 
los mismos terrenos cada día más agotados, los mis* 
mos cerros cada dia más despoblados de árboles y, 
c<mio consecuencia natural, las mismas escasísimas 
cosecbasquecuu dificultad alcauzauá mauteucr nues- 
tra reducida población. 

Ku un interesanlisiuio estudio publicado por Don 
tleuato Raigosa, encontramos, como ajK-udicc, mw 
.serie de cuadros gráficos destinados á demostrar los 
adelantos realizados en nuestra vida económica eta 
las últimos 15 6 20 años. Kn todos esos cuadros se 
nota un movimiento ascendente de las líneas, salvo 
cu los destinados á la producción agrícola; eu esos 
cuadros no hay más líneas ascendentes qne las que 
corresponden al heiu quén )■ al a/i'icar; 1;ls lineas ct>- 
rres[)ondientes á tú<ios los otros producios agrícolas, 
suben en un afio para bajar al siguiente, pero en coa- 
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jntito permanecen, aproximadamente, á lu mi^ma al- 
tura. Hl Sr. Rai};(Ka, ptie.H, demucstm liábílincute y 
de niia manera jíráfica qne saUa á la vista, !o mismo 
que liemos «liolu» aiini: qiK- mientras las olra> fuen- 
tes He riqueza nuestra j)rogresau , nuestra agricultura 
ficriiiancc^ estacion&na. 

r.-tr i -^ un mal gravísimo, pues en un p«b nuevo 
y exte nso couio el nuestro, debe ser la agrícnltura la 
pi incipal iiietlte de riqneza. Kn países densamente 
|M>blados y que han llegado al apogeo de la civiliza- 
ción, como la Inglaterra, la Bélgica, la Holanda, es 
un fenómeno natural, |)erfectamente explicaMf, tsa 
riqueza colosal obtenida por medio del comercio y de 
la {ndustrfn. Esos países tienen un terrenodemasiado 
jieqncñd <|ue no puede ¡)ro(Iiu ir frutos tK-ct-sarlos 
{>ara alimeutai á sus uumeruvi^ ¡ 'oi/i idoies; éstos tie- 
nen, en consecuencia, qne detlicarse á la industria y 
.(1 CDtnetcto, :i fm de proporcionarse los elementos ne» 
ci >ario> para atiíjuirir esos frutos. 

Pero el espectáculo de la agricultura embrionaria, 
al lado de las otras fuentes de riqueza prósperas, en 
un- parfs extenso, poco poblado, y con terrenos pro- 
pios para toda clase de cultivos, que nosotros preserr- 
tamus, ese espectáculo es indicativo de un progreso 
artificial y de nn estado enfermiso de Is economía p4- 
blica. 

¿Cuál es el origeu de esc nuil? Vamos á indicarlo: 

•Al que no habla, Dios no lo oye, • dice el prover- 
faio, y eas sentencia sintetiza las razones por las cua- 
les anefltra agricnltnmnoha progresado á la ]>ar que 
nuestras otras fiientt s de riquc/a. 

Bl comercio, la industria, la minería están en ma- 
nos de hombres inteligentes, activos y acaudalados, 
en su mayor parte extraitifrcs. I-^os hombros re-^i- 
tlen, por lo fjeneral, en los grandes centros tle ¡K)bla- 
ción, y acostumbran mantener entre ciertas ligas 
para ladefeusa de los intereses comunes. Su posición 
fiocial, su intelijieneia, sus riquezas, dan á esasagnt- 
paciones grande intliR'uci.i terca de los Poderes Pú- 
blicos, iuñueucia que cada uuo procura explotar eu 
beneficio del gremio á qne pertenece. 

La Bpriniltura, por el contrario, se encuentra en 
manos de hombres, por lo j^encral, indolentes, qne 
residen casi siempre eu el campo y que carecen por 
completo de espíritu de a.sociacióii y de iniciativa. 

Por esto vemos qne los representantes de los gre- 
mios citados en primer luj^ar, están constantemente 
alerta para defender sus intereses y para iniciar todo 
aqndio qne pudiere beneficiarlos, en tanto qne los 
I^^Cttltoics acostumbran recibir, sin hacer observa- 
ciones, to<lu loque viene de los Poderes Públicos, casi 
nunca presentan iniciativa alguna de interés para su 
gremio, y cuando la presentan, carecen de la influen- 
cia necesaria para hacerla pre\*alecer. 

Hsta situación |)ue(le decirse qne existe desde qne 
nuestra República tiene vida propia. Poco tiempo 
después de consumada nnestra independencia, prind- 
ptaron á inmigrar al país aljínnos cap¡ta]i^las extran- 
jeros, dedicándose, ya al comen io, \ aá la rmiiería, 
y, favorec¡<los por la indolencia de luiestro carácter 
nacional, se fueron a<lneñamlo gradualmente de es;is 
fnente.s de riqneza. M.ás tarde fundaron la industria, 
cuyo dominio lian conservado ]xn com])leto. Y esos 
capitalistas extraujeros han sabido granjearse la bue- 
na voluntad de la larga serie de nuestros gobernantes 
fior sn laboriosidad, sti recta conducta, sus c.)noci- 
mivnto.sdc los negocii>s y su abstención de tomar izar- 
te en la cosa pública; y es^i b\tena voluntad la lian 
aprovechado para beneficiar sus intereses con detrt- 



mcuto de los intereses propiamente nacionales, qne 

son los de la agricultura. 

Resultado de esa influencia fueron las leyes pro- 
tcctor.ts lie la minería; y e>os niunstrnosos derechos 
de importación á las manufacturas extranjeras, que 
han dado vida á una industria verdaderamente arti- 
ficial ; y esas pingües subvenciones á las Couipafiías 
navieras; y esas nunierosas concesiones j>ara la cons- 
trucción de ferrocarriles, que tanto han venido á be» 
nefíciar á la industria, á la minería y al comercio, 
que pueden resistir el pago de las elevadas tarifas de 
fletes que ellos cobran; pero que |x>co han hecho por 
la agricultura que no puede pagar esas tarifas- 
Bu cambio, ningún Gobierno nnestro se ha ocu- 
pado en construir vías carreteras, ni en favorecer las 
obras de irrigación, ni en establecer escuelas rura- 
les y estaciones agronómicas, ni en evitar la tala de 
los montes, ni, finalmente, en buscar la solución al 
problema del crédito agrícola. 

Xo ha habido quien abogue de una manera eficaz, 
cerca de nuestros gobernantes, por esas mejoras. «Ls 
Agricultura no ha hablado,» y en consecuencia «Dios 
no la ha oído." 

Ultimamente hemos tenido un nuevo ejemplo de 
ello, con motivo de la más reciente alca de las tarifas 
ferrocarrileras. Los mineros, con su acostumbrada 
eficacia, pusieron en movimiento todas sus influen- 
cias cerca del Gobierno, cerca de la Comsitda Kvisora 
de tarifas y cerca de las mismas BmpiesaSi y ellos 
obtuvieron la modificación en &vor de la minería de 
algunas de las tarif.is propuestas jxir las Km presas. 
Los agricultores se mantuvieron, coaiode costumbre, 
observando los acontecimientos con estoica impasi- 
l)i!idad, y esas onerosísimas tai ifíis fueron aprolÑldas 
sin modificación por la Comisión revisora. 

Para terminar, vamos á ver cuál es el valor de 
nucstm propiedad raíz, que podría movilizarse me- 
diante la emisión de obligaciones territoriales en los 
mercados euroj)eos: 

Como eu México no existe el Catastro, es imposi- 
ble saber cuál es el valor de nuestra propiedad rústica. 
Suponj^amos rpte esa jiropiedad vale i,ii<)(). 000,000 
de pesos y que se movilizara un 35% de e.se valor. 
Esto nos daría 35o.cx)o,(X>o de pesos qne se intro- 
ducirían al país para destinarlos á obras de mejora- 
miento Ahora bien, ese capital invertido en nuestra 
.agricultura, debería jumUicir. cuando menos, ini 8% 
anual, ó seau 28.000,000 de pesos. Suponiendo que 
nosotros ttivíémmos que pagar á los capitalistas euro- 
peos el anual, ó sean t-. -^oo.fKx^ ¡tesos, quedaría 
un saldo de 10.500,000 pesos anuales á lavordc nues- 
tros agricultores ; es decir, después de pagados los ré- 
ditos del capital, quedaría cada año un sobrante de 
10.500,000 pesos, qne se repartiría entre todos los 
aj^ricnltores que hubieran tomado participio eu la 
operación, y el monto de la riqueza pública se au- 
mentaría cada afio en esa cantidad. 

Kstc cálenlo no es e.vajjcrado, pues el \ alor de la 
propieilatl rústica de la República notoriamente es 
stiperíor á la cantidad que hemos tomado como base 
de nuestro cálculo; el capital invertido juiciosamen- 
te puede producir más de nn 8"„, y, jxjr último, una 
vez acreditad.is nuestras obligaciones territoriales en 
los mercados europeos, es seguro qne obtendríamos 
capitales & nn rédito menor del 5 %. lis probable, 
])ues, que el resultado práctico de la o])eracit'>u fuera, 
¡>ara los agricultores, más favorable que los cálculos 
nuestros. 

Hágase, pues, un continuado esfuerso para obtener 
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del Supremo (lobieriio el apoyo iicccíhuío. Quedan 
indicatlas una á únala» reformas precisas para llegar 
al ñu deseado, y, pora dar lénniuo á este estudio, 
llamaré nuevanieiile la atención sóbrelas más urgen- 
tes de ellas: 

I? Reforma mouelaria para dar entrada á los ca- 
pitales extranjeros. 

2': Reforma de tarifas ferrocarrileras, pata dar sa- 
lida á los productos de uueslro suelo. 

ArHNDICE. 

LA aSFORMA MONETARIA MEXICO. 

Puesto que hemos ligado la cueslióu de la reforma 
monetaria en México con la del crédito territorial, sos- 
teniendo qne es de todo punto necesaria la primera 

para realizar la creación del sej^inido t ii rotidicidncs 
ventajosas para la agricultura nacional, liemos creí- 
do oportuno i : indicar, para terminar este estudio, 
el procediinit iito que se debería seguir, en concepto 
nuestro, para introducir la reforma monetaria en la 
República. 

Kstimamos que, atendiendo al actual precioque la 
plata guarda en el mercado, lo mis conveniente se- 
ria fijar para la nueva moneda una relación de i á 32 
entre el oro y la plata; es decir, que nuestro peso vi- 
niera á tener un valor de 50 centavos oro. No es este, 
ciertanu ntf t i valor actu.i! (U- nuestro peso, pues, se- 
gúu las cotizaciones de los últimos meses, no alean- 
xa i valer más de 40 centavos pró.xiuiamente. Pero, 
para la nueva moneda convendría fijar al peso un va- 
lor de 15 á 20",, superior á su valor ntetáfico; en pri- 
mer lugar para evitar que, en la eventualidad de una 
alsa en el valor de la plata, llegara nuestro peso á te- 
ner un valor intrínseco superior á su valor represen' 
tativo, pues en ese evento sería nuestra mone<la ex- 
portada en masa al extranjero. Conviene, ;uU niás, 
aceptar esa relación, |x>rquc con ello se t)bleinliá un 
alivio (le consideración para el I'rario público. l\l ser- 
vicio de nuc>lra Deuda pública pagadero en Europa, 
importa en números redondos 6.ot)i',CHX) de jx-sosoro. 
Si se fijara á nuestro peso un valor de 40 centavos 
oto, ese servicio imporiarta, ya de una manera fija y 
permanente 1 5.(100 iioi > lU- j^esos de nuestra nueva 
moneda. Pero si lijáramos al unc\o [x-so un valor de 
50 centavos oro, esc servicio importaría áuicamcnle 
ia.CKxj,c)(K) de pesos ainiales. Obtendría otra utilidad 
no desprecial>le nuestro Gobierno en la acuQución. 
Aunque ota fuera limitada, dado el desarrollo qne 
va adquiriendo nuestra vida económica, sería preciso 
acuñar cierta cantidad de moneda para la circulación, 

cnya cantidad no se puede estimar en menos de 

5.000^000 de pesos cada aña Si á ese peso se le fijara 
un valor de 40centavos oro, la utilidad qne el Gobier- 
no obtendría en esa acuñación sería corla ó inda ; jiero 
si el valor fijado al peso fuera de 50 centavos, la uti- 
lidad sería de 1.000,000 de pesos próximamente. 
Nuestro Gobierno, pues, a! fijar a! nuevo pi'so nii va- 
lor de 50 centavos oro, en vez de 40 que ¡.^ i>iú\ima- 
mente sn valor actual, obtendría una uti i la l anual 
de 3.000,000 de pesos en el servicio de la iJeuda ex- 
terior y de r. 000,000 de pe.scs en la acuñación; y esa 
ntilida<l de .}.ooo,oo<-j de ¡¡esos anuales seria nn ali- 
vio importantísimo para nuestro Erario. 

Resnelta en principio la reforma monetaria, debe- 
mos fijar nuestra atención en las bases (jue comen- 
dría adoptar para ella y eu la uiaucrade llcvarlaá la 



práctica, con el menor gravamen posible para el Era- 
rio público. 

Bn ctuuito á las bases, ellas deben ser, en nuestro 
concepto, las siguienles: El peso de plata llevará un 
cufio distinto del actual; pero tendrá una ley exac- 
tamente igual á este. Se acuñarán, además, mone- 
das de orode valor de diex y veinte pesos, con ttn con- 
tenido de oro exactamente igual a! de I.rs inoncd.is 
de oro americanas de cinco y diez ¡>e.sos respectiva- 
mente. De esta manera quedará, de hecho, estable- 
cida una relaciiHi ¡x r'Vcta dr nnu á dos entre nues- 
tro peso y el de la vecina República, y pre¡>arado el 
terreno para cdebiRt más tarde, si ello conviene á 
nuestros intereses, nn convenio entre ambos países 
para la circulación de sns monedas indistintamente 

en sus respect:\ i.» iL-rritorios, comí > >c li.ice 1 11 los paí- 
ses que lormau la llamada «Unión latino.» Eu cuan- 
to á la moneda fraccionaria de plata y cobre, segui- 
ría circulando la misma que hoy está en USO, SÍn ne- 
cesidad de .ser reacnííada. 

El procedimiento que podría empleafsé para rea- 
lizar el cambio delactualal nuevosistema monetario, 
sin gravamen digno de mención para el Erario pú- 
blico es el siguiente: 

Al mismo tiempo qtie se expidiera el decreto de 
reactifiación, se prohibiría la importación y la ex- 
jxirtación dt- nuestros jxso-' de ambos cuño>. j.>ri- 
Uicra de estas prohibicioues tt-udria pot objeto el im- 
pedir qne regresaran al país (¡[randes cantidades de 
los pest)S mexicanos ijue cirnilan en el Asia, :\ fin 
de somcler.se á la re.icnñ.u ioii, previendo que esta 
operación daría á esas nn^nedas nn valor superior al 
que hoy tienen. )>roliiiiición de ex|>ortar nuestta 
moneda tendría por objeto el ponei nos á s;d\ o de una 
crisis que pudiera oca.sionar la emigración de la mis- 
ma. SusiK-ndida la Ubre acuñación, es probable que 
viniera nn ligero aumento en el precio de nuestros 
jK sos en el i- vlraitjero, en \ ¡rtiid de la ley de la oferta 
> la demanda; nuestro peso del nuevo cuño no seria, 
tal \ ez, apreciado desde Ine^ |M»r su valor represen- 
tati\o y se vendí ría jK)r su valor iutritiMCO, j)ara ser 
exportadlo ai .\sia. Si e.so sucediera, nos quedaría- 
moa sin medio circulante ó nos veríamos obligados 
á seguir acuñando indefinidamente, en cuyo «ist» de 
nada habría servido el cambio de cu ño. I.,a base de la 
letMtnKi ulouetaria tiene que ser la limitada acuña- 
ción, y para que esta surta sus efectos, es preciso 
mantener la moneda dentro del pais, hasta que el 
ptiblico le reconozca un valor sujk rior .il del metal 
que contiene, l'na vez ol)tenido e.slc resultado, pue- 
de levantarse la ]>roliibición, pnes ya nadie pensará 
cu exportarla. Es probable qne, no obstante c-a-^ 
prohibiciones, se verificaran por medio del contra- 
bando, ya importaciones, ya eximrtaciones de nues- 
tros pesos de uno ú otro cuño, según conviniera á 
los intereses de los especiiladores; pero esas ojiera- 
ciones clandestinas 110 podt ían efectuarse en grande 
escala y, por lo tanto, no producirían trastorno dig- 
no de tomarse en consideración. 

Por lo demás, esas proliibii ioiu s no neccMtarlan 
]trolongar.se por mucho tiempo. .\ !• > dos año.s, cuan- 
do más, de puesto en circulación < 1 w.u vo peso, ha- 
bría adquirido ya un valor superior á su valt)r me- 
tálico á los ojos del público; ese valor por sí .sólo 
bastaría ]>ara conservarlo dentro de nuestras fronte- 
ras, y si algunos pesos llegaban á salir, bien pronto 
regresarían al mercado en que tenían un valor supe* 

rior á su valor intríiisei-o. En cuanto al ¡k-s. 1 del cnSO 
actual, uo habría tampoco peligro de que él regitsata 
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al pak,deadeel momento en que dejaiadetenerciuio 

legal Y se sttspendiera en las Casas de Moneda su fca^ 
ciiñactón. Püüria, en consecuencia, limitanse á dos 
alloK el período de prohibición de importar y expor- 
tar nuestra moneda acuilada. 

Antes de la fecha en que debiera empexar á regir 
la It v (jiic ri.};lainentar.i la rt forma mom taria, con- 
vendría que el Gobierno mandara reacuñar sus re- 
servas, & fin de que hubiera ya alguna cantidad de 
monedas (U'l uuevocuñodisjKmiblc para hacer los pri- 
meros ivigos dtstlc c^^a fecha en adelante. La opera- 
ción de la reacuñación de la nKmeda circulante seria 
nece-sarianiente lenta, pues aun poniendo á trabajar 
noche y día las Casas de Moneda, se emplearían algu- 
nos meses, tal vez un aflo, pan efectuar esa reacuña- 
ción. 

Sí el Gobierno tuviera disponible la cantidad de 

plata suficitnte para acuñar 50 ó 60.000,000 de pe- 
sos, lo más conveniente sería acuñar Imla esa can- 
tidad previamente y fijar después un plazo coi to, de 
I s, días ó un mes, para efectuar el cambio de la ac- 
tual ¡x>r la nueva moneda. Pero el Gobierno no tie- 
ne esa plata; para efectuar la operación en esa for- 
ma, pues, tendría que recurrir á un empréstito^ á fin 
de poder comprar la plata necesaria, y esto seria una 
operac¡i'<u coitos;». 

Para poder hacer efectivo el cambio de una mo- 
neda á la otra, sin gravamen para el Erario, seria 
[treciso rc.icuñar la misni.i moneda circuí, inte, y esto 
no ¡Midria hacerse dentro de un plazo corlo. Opina- 
mos que el procedimiento más prActioo y económico 
seria el ?,i),jr lente: 

Se fijarla un plazo de un año, dentro del cual ten- 
drían curso forzoso las monedas de anilws cuños. Kl 
Gobierno efectuaría desde luego todos sus pagos en 
moneda del nnevo cnflo, y toda Is del cnflo actual 
que entrara á sus c.ijas la eiiviaiía .ñ I;>.s Cas,as de Mo- 
neda para su reacuñación. Daría, adenlá^, una dis^- 
Mción el Supremo Gobierno, á ñn de que los Gobier- 
nos de los Estados y todos los Bancos existentes en 
el país hicieran la niisnia operación. Mediante este 
procedí miento te iría poniendo en circulación la mo- 
neda del nuevo cuño, á medida que iba saliendo de 
las Ca-sas de Moneda, y se iría recojíiendo, al mismo 
tiempo, la moneda del cuño actual, á fin de ser re- 
mitida á dichas Casas para su reacuñación. Si las ofi- 
cinas pfiblícas y los Bancos cnmplian con lodispncsto, 
«le no eulrej^ar nuevamente A la circulación las mo- 
ucdasdel cuño actual, ella.s desaparecerían casi cu su 
totalidad de la circulación en un plazo relativamente 
corto. Entonces podría darse una disiK>sición para 
que los particulares que atm conservaran en su po- 
der alguna-^ iK esas monedas, pasaran á cambiarlas, 
á las C^jas públicas ó á los Bancoadeutm de un plazo 
corto, V. g., un raes, haciéndoles saber qtie terminado 
ese plazo, s6io tendría curso legal la moneda del nue» 
vü cuño. 

Terminado el año, dentro del cual se hubiere efec- 

tU<tdo la reacuñación, se >uspeiidería esta. Desde es<,' 
uiouieulo debería ejercerse estricta vigilancia en las 
fronteras, á fin <!e e\ ¡tar la exportación de nuestros 
jH'sos, pues en los primeros meses de su circulación, 
no les rect)nocería probablemente el pAblico más que 
su intrínseco valor, en razón de que aun no se empe- 
zaba á sentir el efecto de la limitada acuñación, y ha- 
bría, en consectiencia, ¡K-lisro de (|uc los nuevos pe- 
MJs emigraran en grandes cantidades, lo que jjrodu- 
ciria una escasez de moneda circulante en el mercado. 
Pero ese peligro no subsístirÍR por mttcho tiempo, 



ptiesbien pnmto d valor estimativo del nnevo pesOf 
aería superior á su valor intrínseco, como consecuen- 
cia natural de la acuñación suspendida, y desde ese 
momento no existiri.i va el peligro de qUC VUCStm 
peso emigrara al extraujero. 

El valor estimativo del nuevo peso iría aumen- 
tando paulatinamente, en virtud de la ley de la oferta 
y la demanda, liasta llegar al v alor que .se le hubiere 
fijado por la ley, con relación al oro, y á fin de que no 
pasara nunca de ese punto el valor estimativo del pe- 
so, deberían las Casas de Moneda e.star siempre dis- 
puestas á acuñar pcsot de plata, mediante el pago de 
su valor lejral y á la par en on>; asi los Bancos, que 
son los reguladores del movimiento monetario, man- 
darían acuñar nuevos pesos <k plata, pagando su im- 
porte en oro, tan luego como hubiere demanda de 
ellos en el mercada Mediante esa combinación po- 
dría conservarse .«iempre fija la relación legal entre 
nuestras monedas de oro y piala; pero seria preciso 
que la combinación fuera sistemáticamente sostenida; 
que las Casas de Monetla no acuñaran nunca más pe- 
.sos plata, sino mediante su pago en oro á la par, y que 
esas Casas nunca se negaran á hacer laa aCttilactOIMS 
pedidas en esas condiciones. 

Con las cantidades en oro que ingresasen ¿ las ca- 
jas del Gol)¡erno |Kjr medio de esas acuñaciones, con- 
vendría que se fuera formando un fondo de reserva. 
Este fondo debemos suponer qne aumentaría con ri- 
]>ide/. pnes nuestro creciente iuo\ imienlo económico, 
necesariamente traería consigo una creciente deman- 
da de moneda para la circulación, en consecuencia, 
constantes acuñaciones y constantes ingresos en oro 
á las arcas nacionales. 

Tan luego conu) ese fondo llegase á la cantidad de 
25 ó 30.000,000 lie pesos, podría el Gobierno, sin pe- 
ligro, declarar (pie estaba dispuesto á cambiar por 
oro cuanta nutneda de plata se presentase á sns cajas. 
Con e.ste paso quedaría de hecho establecido el talón 
oro y el peso plata convertido en moneda de vellón. 
Eu los primeros meses <iciirriría el público induda- 
blemente á cambiar gramies cantidades de moneda; 
pero una vez creatbi la confianza, se conservaría en 
circulación la nmyor parte de la moneda de plata, 
ya porque nuestro pueblo está acostumbrado á esa 
uioneda. ya ¡wrqne, dadas sus condiciones económi- 
cas, no le conviene una moneda de valor alto. A fin 
de conservar en circulación la mayor cantidad posi- 
ble de plata, sería conveniente qne la moneda de oro 
de menor valor que se acuñara fuera de $10, y asi 
podría el Gobierno conservar el talón oro con una 
cantidad relativajuente corta de ese metal. 

Queda tan m'úo una cuestión por resolver: Los pe- 
sos del actual cuño son solicitados en algunos panes 
asiáticos, y los pagan con cierto premio sobre su va- 
lor en plata. Serfei, en consecnencia, un perjuicio 
para los productores de plata, el suprimir por com- 
pleto esa acuñación. En la priuiera época de la cir- 
culación de la nueva moneda, podría daringará al- 
gunos trastornos \' confusiones la conservación del 
otro cuño. Pero una vez qne el nuevo peso hubiera 
adquirido un valor estimativo superíorásu valor me- 
tálico, no habría inconveniente en que se acuñara 
nuevamente el peso del actual cuño, con el carácter 
de ]K'sü de exportación y sin circulación forzosa den- 
tro del país. Ese peso sería una verdadera mercan- 
cía, que se cotizana conforme á su contenido de pla- 
ta, de la misma manera <\uv sr h ice boy. 

Vamos á concretar nuestras ideas sobre la cuestión 
en la forma de precitos, para mayor claridad, cono 
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si se tratara de expedir una ley sóbrela materia, ñjan- 
do las fechas en que deberían efectuarse las distintas 
operaciones, á fin de marcar bien el escalonaniiento 
de tieni|x) y orden que )M»e mediar eutre ellas: 

I. — Desde el día iV ae Huero de 1904 se suspen- 
derá la acnflacióii del peso mexicano del cuflo actual, 
en tocias las Casas de Mont- la dt la Rejiáblica, y prin- 
cipiará á efectuarse la del uuevo cuño. 

3. — Se acnflará el nuevo peso con nna ley de plata 
igual Á la del actual peso mexicano. Se acn fiarán mo- 
nedas de oro, de valor de 10 y 20 pesos, culeramente 
iguales en contenido de oro á las monedas america- 
nas de 5 y 10 pesos respectivamente. La acttial mo- 
neda fraccionaria de plata y cobre seguirá circulan- 
do con su mismo valor. 

3. — Desde la fecha citada cu el art. i9 quedará 
prohibida la importación y exportación de moneda 
mexicana de ambos CttDos. 

4. — Los Bancos en toda la extensión de la Repú- 
blica, principiarán, inmediatamente que se expida 
esta ley, á remitir sus reservas á la Casa de Moneda 
más próxima pata su reacuñación, y jx)ndráuen cir- 
culación la nueva moneda á medida que la reciban, 
recogiendo en cambio la del actual cuño. 

5. — Las oficinas federales, las de los Gobiernos de 
los Estados y los Bancos, harán sus pagos exclusiva- 
mente en monedas del uuevo cuño, á partir del día 
I? de Enero de 1904. 

6. Huraiiti' tinln e! año de 1904 tendrán curso 
forzoso l.as uukueilas de anilx>s cuños; pero de.sde el 
l9 de Huero de 1905 sólo lo tendrá la del nuevo cuño, 
cesando de>de esa fecha en sus funciones monetarias 
la del cuno actual. 

7. — De.sde e! día X? al Último de DtdembK de ese 
mismo año, todos los particnlares que tuvieren a6n 
en su poder moneda del cntio actnat, ocurrirán á loti 

Ilancos á caml)Íar'as j>oi las del uuevo cuño. Eti las 
poblaciones en que no hubiere Bancos, éstos desig- 
narán alguna casa de comercio que tome á su cargo 
ese servicio, de lo cual se dará oportunamente avi.so 
al público por conducto de la autoridad política local. 

8. — Desde el día i'? de Enero de 1905, se suspen- 
derá la reacuñación libre, y en las Casas de Moneda 
sólo .se acuñará, en lo de adelante, por cuenta del Go- 
bierno, el cual sólo pondrá en circulación el ntievo 
peso de plata, en cambio de monedas de oro mexica- 
nas á la par 6 de oro americano á raz6n de 50 centa- 
vos |K)r peso. 

?. — Con las cantidades de oroque entren álas cajas 
Gobierno por este medio, se formará un fondo des- 
t i nado Á ^lU íi u t i zar el v alor de los pesos plata del nue- 
vo cuño en circulación. 

lOw— I>esde el día iV de Huero de 1906, principiará 
nuevamente la acuñación libre del peso del cuño ac- 
tual, con el carácter de «peso de exportación » y sin 
circulacióu forztisa deutro del territoiio nacioual. 

I I. — Desde esamisuia fecha podrán i mportarsey ex- 
portarse librementennestrasmonedasdeambos cuños. 

12. — Tan luego couio el fondo de garantía á que se 
reñerc el art. 9?, llegare á la cantidad de $ 25.000,000, 
anunciará el Gobierno oficialmente que todas las mo- 
nedas de plata que presentaren los p;irticulares á sus 
cajas, serán cambiadas por monedan de oro á la par. 



Los partidarios del síaiu quo en nuestro sistema 
monetano, sostienen que no acfá posible en la prác- 



tica el fijar á nuestro peso un valor superior á sw va- 
lor intrínseco, y basan su opinión en sanos principios 
económicos; pero si examinamos atentamente su ar- 
gumentación, encontraremos one ellos hacen una la- 
mentable confusión eutre la « plata « y el «pesOtii entre 
la onercancfaity la amoneda.! Esta eonfnsfón es, hasta 
cierto jiuiito, dtSCUlpable,en razón de que tii;estr.i mo- 
neda, si bieu desempeña las funciones de «moneda* 
dentro de los estrechos limites de nuestro territotíoi, 
en el coneurso ecou<5iuico de las naciones ci\nlizada.H 
no es nuis que una « merc^ncia » sujeta, como tal, á las 
fluctuaciones del mercado; y precisamente el objeto 
de la reforma monetaria es el quitar á nuestra mo- 
neda ese carácter de mercancía. La moneda no eü más 
que «la medida de los valores,» como la hora es «la 
medida del tiempo, • el gramo «la medida del peso* 
y el metro «la medida déla distancia,» y para que can 
medida desempeñe sus funciones satisf.ictoriainente, 
es preciso que ella tenga un carácter estable, fijo é 
invariable, como lo tienen la hora, el gramo y cl me- 
tro. Estamos de acuertlo cou los partidari<>s del talón 
plata en que 110 es iH)sible fijar un valor estable á las 
mercancías; pero sí es factible el fijárselo á la mone- 
da. Será de todo punto imposible á nuestro Gobier- 
no, el sostener dentro de determinadns límites el va- 
lor de la "mercancía plata» con relación al oro; pero 
le será muy fácil el dar al « peso plata* un valor fidu- 
ciario enteramente independiente de an valor intrfn- 
seco. 

El (iobierno mexicano, .secundado por el Gobierno 
chino, ha iniciado ante el de los Estados Unidos la 
idea de reunir una conferencia monetaria intern.icio- 
nal. Esa iiiit i iti\ a está concebida cu términos bas- 
tante vagos, \ uo alcanzamos afm á comprender cuál 
hajra sido la idea del Supremo Gobierno al promover 
esa rennidn. 

¿Se pretende fijar una ;<'],'ici6n «atable entre el va- 
lor de la plata y el del oro? 
Ya las nadonesenropeas que dominan en el mnndo 

de las finanzas, han demostrado claramente su repug- 
nancia á entrar en cualquier arreglo internacioniuea 
ese sentido. El Gobierno de la vecina Repnbliea 
petidas ocasiones ha intentado el obtener el concurso 
de las grandes Potencias, á fin de contener la depre- 
ciación del metal blanco. No encontró mal dispuestas 
á las naciones que forman la Uuióu latina; pero to- 
dos los pro\-ectos americanos fracasaron ante la enér- 
gica o|H>sicii')n de los j^obiernos v de los círculos finan- 
cieros de Inglaterra y Alemania. Las condiciones de 
la circulación monetaria en Europa no han cambiado 
desde entonces, de una tiuuera favorable .á los parti- 
darios del metal blanco; antes bien, es;is condiciones 
son hoy más ibvorablesá stts opositores, pues los po- 
cos países que aun conservaban, hace algunos años, 
la circulación argentífera, la han abolido legalmente; 
¡>or otra parte, la exuberante producción aurífera de 
nuestros día.s, facilita á todos los gobiernos la adqui- 
sición del metal necesario para introducir y sostener 
el patrón oro en sus respectivos territorios. No hav, 
en consecuencia, razón para creer que se liayau mo- 
dificado, á este respecto, las opiniones de las grandes 
Potencias europeas, ni para suimuer que los tiobier- 
nos de Mc.xico y China puedan leucr sobre esaí» ])o- 
tendas la ínflueneia moral necesaria pare obtener de 
ellas concesiones que, con todo su enorme prestigio^ 
no pudo obtener la podero» RepAUIca mi Norte. 

¿Se i>retcui1c siiupieuiente fijar á nUCStrO peSO ttH 
valor estable con relación al oro? 
Para obtener ese resultado, uo nos hace falta «I con 
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curso de los gobiernos extranjeros. Esc valor núes* 
tro Gobierno k> puede fijar y tuantener dentro de loa 
Kmites de nuestro territorio, como hemos procurado 

clcmostrarlo y como lu lian dciuostradit de inaiicra 
irrefutable personas más cotupelcntes, que eutrn uos- 
otros se han ocupado de esta importante cuestión. 

Pcrd dc.syraciadaiiifiitc los mexicanos toiicmos jk>- 
Ca le cu niR-strus com])alriotas, y asi pueden ellos de- 
mostramus la verdad de una manera dan y precisa; 
para Hegarla á comprender necesitamos que nos la 
explique una autoridad extranjera. Vamos á citarla: 

Kl célebre economista francés I,eroy - Hcanlicu, 
ha publicado en su semanario titulado UEconomiste 
Pram^ais^ de fecha 14 de Mano del afio es curso, un 
ftrtíc'.ilo dt'dicadoá lacnestión monetaria en México; 
eacrítu interesantísimo que no deben dejar deestudiar 
las persouasque entre nosotros se ocupan de este asnn* 
to palpitante. Creemos que deben inñuír en el ánimo 
de esas personas las opiniones expresadas en dicho 
escrito, pues su antor es reconocido como uua de las 
primeras autoridades en cuestiones económicas, no 
sólo en Francia, sino en el mnndo encero. Para dar á 
connccr la opinión del célebre economista sobre este 
punto c.sp<.>cial, y deseando dejar bien impresionado 
el ánimo de los Iwndadosos lectores de este pobre es- 
tudio nuestro, vamos á cerrarlo transcribiendo la par- 
te final del estudio de Leroy-Beaulieiu 

Dice el eminente sabio francés: 

•No conocemos más que una sola manera de pro- 
ceder para levantar el valor de una moneda dei>re- 
ciada; ya hemos expuesto y recomendado ese proce- 
dimiento con motivo de la Indo-Chi na ; es el mismo 
que .se ha puesto en práctica en la India Inglesa, y 
consiste en levantar el valor de la moneda de plata 
del cuño interior, suspendiendo su acuñación y pro- 
hibiendo la importación de monedas similares ex- 
tranjeras. México podría adoptar este método, sus- 
pendiendo la a< u Ilación de plata para su circulación 
interior, y con ello lotp-aría seguramcnle dar uu va- 
lor cstaÚe á sn moneda, después de haber levantado 
un poco su curso. No existe obstáculo que pudiera 
ojKmerse á esa medida, que liemos aconsejado tam- 
bién (]uc se adopte en nncstra Indo-China, imitando 
el ejemplo decisivo de la India Inglesa; pero México 
tal ves tenga temor de aumentar, con una medida 

semejante, la de|ireciación de la plata en 1. 1 mercado 
internacional y de perjudicar cou ello su producción 
y exportación de dicho metal.' 



•Sea de ello lo que fuere, 110 e ' :i , - id procedi- 
miento, más que el que hemos indicado para levantar 
en un país el valor de ta moneda de plata. Pero tan 

imposible es hoy el fijar en 1 á 32 la te] lei 'in de \ alor 
entre la plata y el oro, como lo fué en época anterior 
el fijarla eniái5;<íóiái6. 

«El único medio, pues, (pn- tiene México para le- 
vantar el curso de su moneda interior, es el de suspeil* 
der, citando menos momentáneamente, laacttfladón, 
reglamentándola en lo de adelante de tal manera que 
se sostenga dentro de un curso determinado. No ne- 
cesitaría México adoptar, destle luego, el jiatnSii oro; 
podría irse preparando para efectuar ese cambio de 
aqni á seis aílos y, entretanto, la exuberante produc- 
ción de oro le facilitaría el proveerse de la cantidad 
al efecto necesaria de e.se metal. Esa cantidad no .será 
preciso que sea grande; lagranmasade la circulación 
monetaria interior podrá siempre ser la plata en lo 
de adelante, como en las Indias, aun cuando se for- 
mare un fondo de conversión en oro para los usos in- 
ternacionales. £s un error el creer que cesaría toda 
función monetaria de la plata. Con el procedimiento 
indicado, que no es más que la repr<:>ducción del adof^ 
tado en las Indias, continuaría la ])lala siendo el ins- 
trumento monetario habitual en el interior delpids.* 

« En cuanto al valor futuro del metal blanco, es 
imposible preverlo, pues como ya lo hemos dicho, se 
aventuran mucho los que predicen un rápido de.scen- 
so en ese valor. Existe aún un amplio campo de ac- 
ción para la plata en la circulación monetaria inte» 
rior de los pueblos primitivos y me<lianamento ricos. 
Por otra parte, los usos industrialesde la plata pueden 
aumentarse suprimiendo las contribuciones existen- 
tes .sobre esos usos, que en algunos países, y esi^ecial- 
mente en Francia, .son verdaderamente exgravantes. 
Una convención internacional que se ocupara de este 
asunto, pero haciendo á un lado toda idea que se re- 
lacionara con el bimetalismo, podria tener razón de 
ser. El alza sen.sible en el valor de la plata en las últi- 
mas .semanas, nos hace esperar que su precio, que es 
hoy de 22):^, se mantendnl por algún tiempo <£entro 
de los límites de 20 jHLiiiques." 

• Tales son las reflexiones que nos sugiere la inicia- 
tiva de México; este país, como la Indo-China y to- 
dos los otros países qne aim conservan el talón j^ta, 
puede obtener un cambio relativamente estable, pero 

l)ajo la ciii:(lición <le limitar \' aun suspender, cuando 
menos tenipuraluienle, la acuñación. Todos los otros 
medios son quiméricos.' 
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En musirás acaloradas disensiones de la Cuestión 
Monetaria, durante los últimos años, ha habido pre- 
dicciones de creciente prosperidad y angnríos de irre- 
mediables desastres; |)eni en nnestra vida de negocios, 
con pocas cxccpeioucs, hemos tcuidu relalivaineute 
poca variedad de experiencias que nos dieran datos 
dignos de fe, para formar un juicio acertado »obre los 
efectos pennanentes de los cambios en los sistemas 
monetarios. Por otra parte, en ( )riente encontramos 
agrupados sistemas monetarios diferentes, bajo con- 
diciones semejantes, y sistemas monetarios semejan- 
tes, b.'ijocondic'ionesdivt'rsas; demanera que tt lu-inos 
una variedad de exiJcriencias que tal ve/, ñus permia 
derivar de ella algunos principios generales. 

Kn esta discusión espero, ]ior medio de mío ó dos 
ejeniploii, no ciertamente derivar nnevus principios 

delcgiidMt6atn<Miet«rtt,ñno más bien dar nnevoapo- 
yo á algunos principias, por lasque podremos inten- 
tar la a])reciación del efecto general de nn cambio en 

dctt-niiinado sistema ni<)nctaiio, y attn tal vez medir 
aproximadamente los resultados benéficos ó dañosos 
de semejante cambio. Procnraré aplicar brevemente 
estos principios á la situación de las Filipinas. 

Las cuestiones monetarias han sido generalmente 
tratadas por los economistas, con relación á la pro- 
ducción de la riqueza, considerando el cambio como 
]xirte de un si.stema de pro<lncción. I.,os legisladores 
en sus discusiones, han intentado demo.strar, por su- 
puesto, la manera en que los cambios ó variaciones 
de sistema monetario afectan el bienestar del pueblo; 
en sus análisis han hablado de los inunses de las cla- 
ses deudoras, versusel de las acreedoras, y alguna vez 
han llegado á mencionarlos efectos que cansarían so- 
bre los traliaj idores y la clase media. Kn las dos íil- 
timas campañas presidenciales, el análisis de estos 
resultados sociales se ha llevado todavía bastante más 
lejos. Sin embargo, hablando en general, no se ha te- 
nido para nada en cuenta la importancia de conside- 
rar la circulación monetaria des<1e el punto de vista 
del consumidor, del hombre que come sólo para vi- 
vir. Hemos pensado, primero, en los efectos de nn 
cambio del sistema monetario sobre la ctimunidad 
mercantil; y sólo después en la manera en que pue- 
de causar una redtstnbución de riqueza entre las di- 
ferentes clases y una modificación consiguiente en 
sus hábitos ó manera de vivir. 

Sn d Oriente, en donde generalmente la vida es 



tan miserable (juc una fxírdida parcial de comedias 
e.\ige la remisión de las contribuciones para evitar el 
hambre, piensa uno más en los efectos de los cambios 
de la circulación monetaria sobre las clases sociales, 
i'or otra parte, éstas están tan profundamente divi- 
didas, que es natural considerarlas separadanieiue en 
una disensión. Ixis oradores hablan menos de deudo$ 
y acreedory aun de palronesy trabajadores^ y más de 
liombit s /i¡iiiiti>.< que trabajan como banqueros, mer- 
caderes ó agricultores, de indios que fungen como go- 
bernantes, mercaderes 6 agricultores, de chinos que 
son comerciantes ó coolirs, y de las diferentes castas 
con sus diversas ocupaciones. La estructura social en- 
tera del Oriente conduce de esta manera á considerar 
por modo más práctico la cuestión económicSi COtt re- 
ferencia á las diversas clases sociales. 

Desde este puüto de vista, podemos considerar jai- 
dosamente la cuestióo monetaria é ilustrarla con ejem- 
plos. Las experiencias de la India en conexión con su 

circulación moiielat ia, desde i ^72, lian sido de lo nuts 
notable, liajo el sistema de libre acuñación de la pla- 
ta, qne prevaleció hasta 1893, mientras el valor de la 
plata iba ca\ endo en conijiaración con el oro, el de 
la rupia india, comjjarado con el del chelín inglés, 
fué, por supuesto, bajando a tipos que variaban de 
tietnpoen tiempo. De 1872 á 1813 la rupia bajó de dos 
chelines, ptK-o más ó menos (veinte peniques), á me- 
nos de trece peniques en el cambio sobre Londres. 
Prácticamente se perdió la mitad del valor de la ru- 
pia. Por supuesto los oficiales ingleses á quienes se 
]>»i>,'aba, eu gran ¡lar tc. en rupias de plata, |x.-ro cuyas 
compras consistían, en una gran proporción, en efec- 
tos manufacturados en países de patrón oro y cuyas 
economias t-raii remitidas á In;.;laterra, resistieron se- 
riamente la baja. Con electo, habían perdido la mitad 
de sus sueldos, salvas las compensaciones que les ha- 
bía acordado el Gobierno. Igualmente el Gobierno 
de la India, con sn pesada carga de grandes intereses 
pag.ideros en oro, pero cou sus ingresos — general- 
mente hablando — ^percibidos en plata, resintió tam- 
bién el cambia En consecuencia, fué necesario, para 
aligerar la carga, proceder a la revisión del ti^K) de 
los impuestos y á decretar algunos nuevos; pero al 
fin no filé posible llevar más allá esta medida, y el 
Gobierno se vió ob1:;_;a>io á considerar la cuestión de 
modiñcar su política uionetana. 
Sin embaigo^ tan pronto como se pcopmo sw^en» 
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der la libre acuñación de la plata y llej^ar A nii tiiK) 
fijo de cambio con el uro, sur|¡ierun \ i«;i)rosas pro- 
testas de muchos lados. Especialuicntc encímeos en 
esas protestas fueron los numerosos ínj;lcsfs que pro- 
ducían efectos que se cx]M>rlaban de la India á Inglate- 
rra 6 á otros ]>aíscs que usaban el patróu oro, y también 
cierta clase de agricultores iudigenas cuyo» produc- 
tos aedestinaban principalmente á la exportación. El 
tícmpononosperniitc cUsc-ntir los (klalU's ¡i'fV rentes 
á estos intereses encon ti adíjs, jKroes im]x>rtante in- 
dicar la naturaleza del problema. ¿Cómo el cambio 
de la política nioiietari.i afectaría á las diferentes cla- 
ses de atjuella sociedad? 

La fuente principal de j,'anancia de los j;randes lían- 
queros del Oriente, ha consistido en comprar y ven- 
der gfiros. Estando generalmente mejor informados 
que muchos de sus elieute>, aunque niuclin^ \i rr> 
sufrían pérdidas por la Üuctnaciún que en los ti ix>s de 
cambio producía la variación en el valor relativo de la 

plata y del oro, p<ir réjala «genera! ;.;;m:'.lian. 1",1 i;eti iite 
de uno de los j^raudes bancos de Caleulla ^lecia liace 
un año: «iXsdc que el tiiM)de cambio se fijó, ya no 
«pasamos las noches en vela, como antes nos suce- 
•dJa, pero los negocios se han vuelto menos intere^ 
"santes, y aunipie cñeceu riesgos menores, también 
«dejan menos provecho. » Hl importador y el exjiorta- 
dor se afectaban conforme á su temperamento. Aque- 
llo.sá (juienes aíjradabau !.ist \eit.K Íoms(K- !ai s¡.i.ru- 
lación, no se oponian á ias tlucluaciono úe: eaniljio: 
procuiabau e.star siempre bien infonnailos. aceptaban 
riesgos cuando Ies parecía conveniente, y otras veces 
preferían pagar algo con objeto de que los Bancos Ies 
vendieran anticipadamente á un tij^i fijo df t anibio. 

Los más conservadores y que no cí an afectos al ele- 
mento dd jnegfo que en los negocios habían introdu- 
cido las ni!i'iía^ íluctuacioiK>, estaban impacientes 
jKír un tipo lijo de cambio. En ambos ca.sos, es per- 
fectamente ciato que el elemento del riesj^o se.ase> 
meja en grado considerable á iin verdadero juego, y 
que lo que una |»arte j^ana la otra lo pierde. 

Üste mismo prineipin.dc <|Ue lo i[tie una parte gana 
por las variaciones que causa una uioucda depreciada 
6 fluctuante, otra lo pierde, no ha sido tan claro en lo 
que .se refiere al estímitlo (¡ue implica jnira el comer- 
cio de exiwilación un tipo descendente de cambio. 
Se ha argüido repetidas veces que un tipo qne baja, 
ayuda en gran manera á los negocios, puesto que los 
qne producen para exportar y venden sus mercancía» 
á utl tipo fijo en un país oro, ricil>eu una e.inlid.úl de 
plata cada ve/, nía) or, niientra.s que .sus gasto.s, como 
casi todos, se pagan en plata, no aumentan propordo- 
nalmente. Tonu-uuts como ejemplo á los productores 
de te de Ceylán. lista fuera de duda que jjor muchos 
años pagaron á sus trabajadores substaucialmente los 
mismos salarios en rupias de plata, mientras que re- 
cibían continuamente — en cuanto á lo que á este .s<3lo 
factor se refiere — una suma ó iniiMjrle de plata cada 
ves mayor. Hn estas circunstancias aprovechaban 
constantemente la baja de la plata, suponiendo ( para 
que se vea claro el argumento) que el precio en i«ro 
de su producto hubiera jx-rniauecido inaUei able. l'or 
supuesto, es un hecho que con estas utilidades, cada 
vez mayores, la competencia entre ellos mismos, así 
como el rápido aumento de la producción, tendieron 
á retiucir sensiblemente el piecio eu oro liel te. Sin 
embargo, este hecho puede dejarse á un lailo, eu el 
presente argumento, y convenirse en que, fuera de dn- 
•la, había una g.iuancia inmediata proveniente de la 
baja de los cauibius. 
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Ahora bien, en este caso ¿los trabajadores [>erdiaa 
lo que los patrones ganaban con la baja de la plata? 
No es evidente que liaya sucedido a^. Sus articulus 

de constuno eran, en gran |>arte, coco, arroz y otros 
granos cuyos ]>recios frecuentemente no se afectaban 
por la baja eu el valor <Ie la plata, sino <|nc de])endían 
más bien de con<Iici oues 1 ocales que. subslancialmeu- 
te, eran la» mismas <|uc regían los salarios. Los sala- 
rios, ]i;us, del trabaj.idur le d.djau las Tuisma.> eotuo- 
didades que antes, excepto lo muy poco que de ello!» 
gastaba en algMlones importado» y otros efectos se- 
mejantes. I,os precios t u «irode estosefectus, anncjtie 
realuu iite menoivsen Inglaterra, eian. \i*>r efect«)dc 
la baja de la plata, m.ís altos de l<> que en otras cir- 
cuu.staucias lo habtian sido. ¿ Ks, |)iies, este un caso 
en que el patrón gane i>or el b.ijo precio de la plata, 

ui! a ]iér<li<]a t-orrespotidiente pai.i.ilgún otro-' 
beiiio.s seguir m.ís lijos las rupia^i. Si el trabajador, al 
comprar su alimento, paga sus rupias d otros índfge- 
nns cuyos artículo.-, de consutiiu tauijioco se Itnv au 
ateelatlu jKir el descenso en el piecio «le la jilata, no 
liabiá habido ninguna ]iétdida; |)cro cuando ias ru- 
pias vayan á manos de quienes estén cu contacto di- 
recto con el cambio en oro, éstos serán los que pier- 
dan, l ai la m.t\ or |i itte dt la hulia, es jirobable que el 
que resintiera esta perdida eventtuil, eu estas circuns- 
tancias, fnera generalmente el ( robii-mo. í..as rupias, 
al i>a.sar ]n»r las manos di !o> indígenas, afectal^an 
¡Rvco su vida, eonijiarali\anKnle, puesto que consu- 
mían princi])almente artículos locales; pero cuatro 
el (lobii riio his recibía por los impuestos, sufría UQa 
jpcrdida, ;iut >ti i qiu sus princi(<ales obligacione* eran 
pagaderas en oro; \ si tu lnL;:ir <li 1 ( '.obii-im., ijtiitn 
recibía las nipi.a.s, >-ra algún individuo, como algún 
empleado con negocios en Inglaterra fi otro cuyas 
oliüg.'u iouis debían |>;!'^;trsi' in oro, i >te resi-ntía la 
pi'rdhi.i corres]>i)udieiUi- á la ganancia del plantador 
de te. l'robablemeiitc, en muchos casos — como ya 
se ha dicho — el exportador, indígciut ó europeo, 
ganaba, en Último resultado, más bien á expen.sas 
<lel liobiemo que de una clase especial de la comU'- 
uidad. 

La ganancia del exportador iba también acompa- 
ñad.» de una pérdida cot n siion'beiite p.ir.t el consu- 
midor de artictdos impoi latios, que lenía que pagar 
un niímero siempre creciente de rupias por losefet^os 
importados que consumía. Después de que la su.H|>en- 
sión de la libre acuñación en la India detuvo la baja 
en el valoi de la rupia \ , en compeus.iciún, comenzó 
esta á subir, cada una <ie estas clases fué afectada por 
modo contrarío al que acaba de descríbirse. 

Tuedi- di cirse, en eonsi enencia, y Iiablinulo t ii téi - 
minos geni rail s, tpie no hay perlui l>acióu en el va- 
lor relativo de la moneda que beneficie á una clase de 
la sociedad, sin perjudicar de una manera corre.spon* 
«líente á otra clase de la misma comunidad, A no ser 
qne i sa |;i-rtui liaci<'>n iiiíhu .i direcl.imentt- en aumen- 
tar Ó di.sminuír la producción. Hs pasible, sin embar- 
go, que en casos es|>eciales se produzca este efecto, y 
atui es probable (jue ]u>r algún tiempo las gnuulcs 
ganancias que .se übluvier«ju con la producción «kl 
te eu Ceylán, haya inducido á los capitalistas euro- 
peos á invertir más capitales qne .si no .se Imbieran 
obtenido esas gatjancias, y aun parece qne la o|>inióu 
ilel Comité de la Circidación Moiu í.uia de Ceyl.ñn, 
quesenombróeii 189J, fuédeopiniúu quccl aumento 
de la pros]K-rídad, ocasionado por el e^tínmlo ó im- 
imlso r|iii -.1- d.ily.iii 1(1-, m .^ eiii^, i-ia más que SUG* 
cieutepaiaeoutiatie&tar la.<>péidida.sque había teuiÜO 
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t i Colii^ t n'» con ];i baja del cambio; y esto inny bien 

jHR'lc >cr vcrda<l. 

He hecbo OK ución i!c los productores de te; ]»ero 
la-, juismos re>iilt;i<U)S. eii lo fitie concierne á e<lc fac- 
tor, experiineiitahan, sin duda, en parte, los prudnc- 
toves de Lri^u. los <1c al^rodóti y algunos otro!<, puesto 
qite sus productos competían con losAimilaresextran- 
jeros. E! hecbo de qne \nu t\a haber habido nn exceso 
de pr<«<liicción v una crisis, como realmente suced-ió 
en la producción de te, uu afecta á esta conchisiúu 
general. 

l'or otra parte, jmra nii país en condirioties dife- 
rentes, la fluctuación en t i tip«> de cambio, sin dnda 
alguna, habría desalentado la im ersión de capitales 
extranjeros á nn punto más '¡ne bastante para con- 
trarrestar las ganancias (pie hubieran tenido ciertas 
clases de la comunidad. Kl primer principio, pues, 
sobre el qne quiero llantar particulamiente la aten- 
ción, es este: hablando en términos cfenetales y salvo 
Hf^eras excojiciones, cualquiera 'ganancia (|1k' pro<lure 
á una clase social la baja ó el alza de] cambio sobre 
el extranjero, corresponde á una pérdida de otra clase 
de la sociedad. Si la clase que i^ana es l.i qtie vende 
efectos ó recibe dinero en pago de oblif^aciones, en 
un país extranjero, la parte que soporta la pérdida 
correspondiente, es aquella qne hace pagos en el ex- 
tranjero ó que allA compra efectos directa 6 indirec- 
tamente. * )tras clases no se afecían ditt-ct.inifiite. por 
más que puedan estar sujetas á inñucncias indirectas 
de menor importancia. No es posible qne al hacer el 

Caml)i<:> de nn sistema mr>netario. (¡ne descanse en las 
bases indicada.s, se beneficien ó perjudiquen directa- 
mente todas las clases sociales. 

Consideremos aliora la cuestión del beneficio ó del 
perjuicio del país en ^«^ncral. Kl método jnira esti- 
mar con acierto las ventajas 6 desventajas que ñ uu 
p.ifs en conjunto ocasiónala redistribución artificial 
de la riqueza qne pr<Mluce el cambio de su sistema 
inonetario, consiste en cr)nsid( i.ir s; las cl.iscs liciie- 
ficiadasson, en general, de más importancia cu el país 
que las clases peijndicadas. No es completamente 
necesario entrarála cuestión de números, aunque las 
cifras, por snpnesto, deben considerarse cuidadosa- 
mente. El Presidente Walker, eti su disensión sobre 
la cneslirtn monetaria, se inclina á creer qne tina cír- 
culaci^^in qne natural y paulatinamente .se deprecia en 
relaci<')n á las mercaderi.is, es bi lu'fica para il país, 
en tanto que da un cietto estimulo (ñllip) ála iudus- 
tria. aligerando la car^a de las clases más activas de 
la sociedad, la de los empresarios, y haciendo n. l a-. r 
el {«so sobre los capitalistas ya inactl\'08 6 retir ados. 
Del mismo modo podremos decir que el estímulo que 
ha dado el jvttrón plata en algunos de los paisesdel 
Oriente, ha sido benéfico al país en tanto que ha au- 
mentado las ganancias de aquellos que tienen inicia- 
tiva y que procuran desarrollar las riquezas de ese 
país, beneficiando de este modo á todos; mientras que 
aquellos qne hati sufrido emi la depreciación son los 
poco emprendedores, los qne, sin la presión de los 
nombres enérgicos, hubieran dejado que el ]>aís y los 
negocio-- (Dutinnaran i ri su antij^na iiun ia l'ji Su- 
matra, |M'r <jem[)lo, ;.is([iif lian L'.uiado lian sid'i los 
plantadores, y los que lian rdido, las personas de 
la cItsc b.aja. ciuno I(>s \ elnnos, cuya |irospi-ri- 

dad habría ido á beuefKiar á China m;is bien que á 
Sumatra cuestión de justicia, consid< i i : i como 
norma política y separadamente de la relativa á la 
ganancia económica, no entra para nada en esta ma- 
licia di' cousidcMr t i .isiint<-i; aunque muy bien pu- 
diera her la de mayor importancia. 
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No es este hi^ar oportuno ¡.ara disentir detallada- 
mente la manera eii que han íuncíunado los diversos 
si.stetnas monetarios de los pafses orientales; pero loa 
principios c|ue liemosexpuesto pueden ilustrarse con 
varios ejemplos. 

En la Confederación de los Estados Malayos y en 
los Estrechos, por lycraplo, generalmente las ganan- 
cias obtenidas por los banqueros, por los exportado- 
res, etc., han sido reali/.idas en un grado bastante 
considerable á expensas de los coolies cUiuos, aunque 
éstos, sin dnda aignna, no han tenido conciencia de 
ello en la mav<uía de los casi>s y de hecho han tras- 
pasatlo su |>lata á otras manos, sin pérdida alguna, 
hasta qne llegaba á manos de alguien qne comerda- 
ra con paí.ses oro. Kn parte tambi<?n las ganancias 
se han realizado á expensas de los Gobiernos y de los 
consumidores europeos de mercancías importadas. 
En Sumatra, en donde, como ya hemos indicado, el 
patrón oro holandés, con monétia de plata en una le- 
lación fija df c ambio, qne se emplea en los negocios 
oñciales, entra eu combinación con la moneda de 
plata de los Estrechos qne se usa en las plantaciones 
para el pago de los íi<oht-\- v. en general, para los ne- 
gocios corrientes, .se han \ í>1m ¡Moducirse efectos se- 
mejantes. 

En Java, en donde .se ha implantado desde el año 
de 1S77 el si.stema holandés, que consiste en moneda 
de plata á uu tipo fijo de cambio con el oro, no .se 
han observado teudenc¡a.s especulativas hacia el pa- 
trón de jdata; pero al mismo tiempo, las circnnstan- 

cins han demostrado una cierta de]>rfsión en ciertos 
renglones tle industria, como las plantaciones de te, 
de café.dt.' a/úcar,etc.,prodncida por la baja delos pre- 
cios en Ivnropa ó \wr otra.s catisas extrañas, v los plan- 
tadores no han gozado de ninguna ventaja det ivada 
de la Ixya en el tipo de cambio. Es, sin embargo, 
muy posible qne, en ||eneral, lo que han ganado los 
trabajadores y el Gobierno, ha^'a sido igual 6 mayor 
([tte las pér<lidas de ¡^s plantadores. I\s. al menos, 
posible que eu razón de que los negocios de Java se 
verifican casi exdnsivamente por conducto de la Me- 
tró]H)li, no hubiera sidocuerdo parae:<iColotn'a,adojv 
tar el patrón plata, que contraria el sistema usado en 
la Metrópoli, aun cuando los plantadores forman la 
clase más emprendedora. Sin embargo, ost.á fuera de 
dnda que los productores han teuidoque sostener una 
compett neia desvenf.ajosa con los países plata. 

Es de particular interés que consideremos ahota 
brevemente la situación en las Filipinas. T.,os mismos 
]>nnc;pios tienen .dlí a])licación: los que ganan con 
el patrón plata .son los tranqueros, eu muy gran parte 
los comerciantes y, en general, los productores, cuan- 
do ellos mismos venden sus productos. Sin embargo, 
generalmente hablando, los exportadores han sido 
comerciantes euro]H.-os que han comprado á los pro- 
ductores, y hay razón para creer que la competen- 
cia no ha sido bastante vigorosa i>aia que no hayan 
sillo ellos los rjue lia\an gatiadtj m í-; tpic los prt)duc- 
torcs á quienes compraron. Los que han perdido bau 
sido los' filipinos qne han vendido sns productos á 
li]K>s CU plata, (jue han recibido sus salarios tand)ién 
i n i>]ala y qne han comprado mercancías importa- 
das: t.uubién han perdido los empleados del Gobierno 
\ el ('itihierno mismo que ha recibido los impuestos 
eu moneda depreciada. 

El hecho de que en las Eilipinas las contribucio- 
nes hayan sido principalmente i ud i rectas, no ha dis- 
minuido en nada la carga que al cabo ha caído sobre 
el Oobieriii:». Parece !:n liirlto awriguado tjue las 
Filipinas aumcutarán rápidamente y de día eu día, 
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su consumo de mercancfas importadas, de maquina- 
ria importada también, etc., de manera que si con- 
servaran el patrón plata y la plata continuara bajan- 
do, la carga pesarh más y más sobre ellas, pues no 
hay razones esjieciales para creer que quisieran to- 
mar á su cargo la tarea que hasta hoy han desempe- 
flado los oomeidantes, los exportadores y banqueros 
extranjeros, y que de esta manera aprovecharan las 
ganancias que se derivan de un tipo de cambio cons- 
tantemente más bajo. 

£n resumen: los principios generales que demues- 
tran la experiencia en el Oriente, parecen cnm¡)ro- 
bar que un país no puede cuerdamente fijar t i |>:í- 
tr6n de su moneda, sin liacer un cuidadoso estudio 
de los efectos que el patrón propuesto pueda causar 



sobre la redistribuddn de la riqueza en la comunidad. 

Además, ia ventaja ó desventaja que pata un país 
resulte de fomentar la prosperidad de una clase so- 
cial á expensas de otra u otras, no puede dejar de to- 
marse en cuenta, pues la cuestión es esencialmente 
de clases. Por último, además de la cuestión de la 
ganancia ó pérdida económica, debe tenerse presente 
tambicu la de justicia ó injusticia; y desde un pun- 
to de vista político deben ambas, y la una con rela- 
ción á la otra, pesarse cuidadosamente, apreciando 
ta ganancia ó pérdida que resulte y la justicia ó in- 
justicia que se haga á las personas á quienes el cam« 
lí'i) ifecte. I-'stas dos íiltimas cuestiones pueden te- 
ner uiayor importancia que la puramente económica 
de U redistribución de la riqueza. 
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PATRON DE ORO Y PATRON DE PLATA 



Tomado del Journal des Eeonomistea, de Abril de 1903, y traducido al español 

por •! 8p. 



D. Antonio V, Hernándeas. 



I 

Un patrón es una medida cuya calidad esencial es 
la estabilidad. Esta estabilidad indispensable se ha 
obtenido para los patrones de tamaflo, vohimen y 
peso, ]>cr() no se lia loj^rado coiisej^uir para el \;>lor. 
Hl problema de la finueza de la medida del valor ha 
sido considerado, con raz6n, como la cnadratnra del 
circulo lie la economía política. Kl \'alor riel oro y 
de la plata, c^ue se ha tomadu aitcniativumtrute cuniu 
patrón monetario^ estásujetoá variar comoel de las de- 
más mercancías, y sus variaciones causan en los cam- 
bios perturbaciones análogas á las que causaría la 
inestabilidad del metro, si se alargara ó se acortara. 
Cuando se hace un contrato ó convenio d plazo, se 
tiene tanto interés en la firmeza del valor de la mo- 
neda que se obliga uno A entrej;ar ó (¡ne debe uno 
recibir, como en la del tamaño ó i)eso de los patro- 
nes que sirven para medirla cantidad de la mercan- 
cía. Desgraciadamente, el peso (Jioids) de plata ó de 
oroempleado como patrón monetario, estando sujeto 
áanmentar 6 á disniinnir el valor, este aumento ó 
esta diminución de valor se traduce en pérdida para 
uno de los contratantes, en ganancia para el otro, y 
hace por lo mismo el cambio aleatorio. Y esto es, 
tanto más, cuanto la inestabilidad del valor es mayor. 
Cuando dos naciones poseen patrones diferentes, y qne 
tino de los metales de que estos patrones rst.áii he- 
chos se deprecia, sus relacioucs comerciales y tinan- 
cieiassoinn perturbaciones que se manifiestan in- 
inediatameiitc jxir las variaciones del cambio. 'I'ales 
la situación que la enorme depreeiaciún dei metal 
blanco ha creado á los países de patrón de oro, con 
México y las comarcas del Extremo Oriente qae han 
conservado el patrón de plata. Con ob^to de btiscar 
un remedioá esta siuiación, los gobiernos de Mé.vico 
y China han dirigido al de los Estados Unidos, me- 
morftndnms que publicamos más adelante. Este re- 
medio creen ellos p<jderlo encontrar en un COmAu 
acuerdo de las Potencias para establecer una reía- 
ción estable entre las monedas de oro y de plata, siu 
que sea necesario^ sin embargo, abandonar su propio 
patrón. 

Este cambio de patrón en México y en los Países 
del Extremo Oriente, presentaría, siu dudaalgiuia, 
serias dificultades, y nosotros creemos, por nuestra 



jiarte, que ahora es demasiado tarde para oj>erarlo, 
pero no sería menos jjosible ¡loner fin ;í las ñuctua- 
ciones del cambio, sin colocar á los Paí.ses de patrón 
de plata bajo el régimen del patrón de oro. Porque 
la inestabilidad del cambio proviene de las variacio- 
nes del va'.í.u de Io> dos metales, \ c-tas \ ariacioiics 
uo tienen entre si relacióu alguna. Lo mismo que el 
fierro, el plomo y el zinc, el oro y la plata suben ó 
bajan ¡nde{>endientemente uno del otro, y pretender 
establecer entre ellos una relación fija, es jx'rseguir 
una quimera. Sin embargo, esta quimérica empresa 
ha sido ensayada y perseguida en Francia durante 
tres cuartos de siglo. No es inútil recordar los resul- 
tados en este momento en que la baja extraordina- 
ria de la plata ha hecho oportuno un nuevo examen 
de la cuestión monetaria. 



II 

Es un error creer que los autores de la le> del 17 
genninal año XI que instituyó, después de la orgía 
ruinosa del papel moneda, el nuevo régimen mone- 
tariode Francia, hayan querido fundar este régimen 
sobre el doble patrón. Su intención formal fué atri- 
bttfr á la plata sola la calidad de patrón. Ijn unidad 
monetaria que establecieron era nii ih'so ícaiitidadUlc 
I)lata de 5 gramos con ley de 1'^, denominada fran- 
co, y en su ánimo, esta unidad conforme al sistema 
ileeinia!, i'ebía snb-istir á perpetridad, como los pa- 
trones de tamaño, volumci: y peso, lomados <le dicho 
sistema. En v«nl«d, el instrumento monetario, el 
médium eirctitam no pwKa componerse de tun solo 
metal: ta naturaleza de las cosas se oponiaá ello. No 
se podían fabricar de plata las monedas apropiadas 
á los cambios muy pequeños y muy grandes. I.<asde 
I y 5 céntimos (f y t centavo del peso mexicano) no 
teniendo más qne la centésima 6 \'\^(<\n\\\ parte del 
pe.so de un franco, habrían sido demasiado menudas 
para manejarse: las de 20, 40 > iu< > h ancos habrían 
sido demasiado grandes y pesadas. Hn consecuen- 
cia habría necesidad de recurrir al cobre ó al bronce 
para unas y al oro para las otras. Solameute eiu in- 
dispensable ajustar el valor de estas monedas auxi- 
liares al del metal patrón. Se lesolvlóeste problema, 
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para las ¡it tnicñas moiieria^, lospivanilo al Gobierno 
el iiionoiHjlio de laciuisióii de l.i moneda de cobre, 
confiriéndole, en consecnencia, et poder de limitar su 
ra!it!<1.i<i V de elevarse su valor sobre el del íiit-talde 
que se hacia. V couiu hubiera podido verse teutado 
de abii.«ar de este monopolio en razón de la utilidad 
que podía obtener en la fobrícación de esta dase de 
asignados metálicos^ se limitó un poco más tarde lasa- 
lida. fi j.iii !>> á menos de 5 francos la suma que los 
pariictilarcs estaban obligados á aceptar. ' 

Para las garandes monedas de 20 y de 40 francos, 
que reclamaba el público consumidor, en las cuales 
debía emplearse oro. se imaginaron que bastaría la 
omnipotencia de la ley, como atttes había bastado, se 
creía, la vul untad del príncipe, para establecer y ba> 
cer subsistir una relación fija é invariable entre el va- 
lor de la plata y el del OTO. Ku el innuit iito en que 
la ley del año XI se pnsoá discusión, esta relacióu 
era de cosa de i á 155^; un kilogramo de oro equi> 
v.nHa á 15'/.' kilos de ])lata. Se fai>ricarüu, pues, pie- 
zas de 20 y de (o fr ancos, con un |x.'SO de oro ctjui- 
valeute .í 15'.. vi - , 1 '- peso que habrían tenido si 
se les hubiera fabricailu de plata. 

Durante una quincena de años se pudo creer qoe 
la ley tenia la virt\id que el le<;i>Lulor del año XÍ le 
había atribuido; moneda de plata y moneda de oro 
circularon, sirviendo cada una para efectuar la espe- 
cie de catnbios.á que mejor se adajítaban. Pero, á par- 
tírde 1820, la situ.ición cambió. Bajo la inlhiencia 
de las revoluciones de la América Española, la pro- 
ducción del oro sufrió una sensible diminución, y 
como sucede con todas las mercancías, esta diminu- 
ción <lcl prcniucto tuvo por efecto suscitar el alza del 
precioso uietal. En lugar de valer solameute 15. 
kilos de ))l.a i, i^ronto valió hasta 16. Con la diferen- 
cia de 51) ) ;^rauios de piala, se p idían amonedar 20 
pie/..is de á 5 francos y realizar uua utilidad de 100 
franc< )s, menos los gastos de amonedación que no era 
mas de francos por kilo. 

Hcibía, pues, utilidad en fundir y exportíir la mo- 
neda de oro para coiujtrar plata y aiuoue<larla. 

La moneda de oro no tardó en desaparecer de la 
circulación. Cuando se quería conseguirla era nece- 
sario pagar un premio que oscilaba de 7^12 francos 
por I ,orio, y se ele\ ó aún á 70 francos el año de 1S4S. 
Pero no se consentía, naturalmente, en pegar este 
premio sino en las raras circunstanciasen que se te- 
oía particular necesidad de la uíoneda de oro. La mo- 
netla de piala fué entonces, y permaneció durante 30 
años con el vellón de cobre para los pequeños cam- 
bios y los billetes de Banco para los grandes, el if nico 
vehículo lie la ciiculaci«'iu. I<;>s billetes de Hanco es- 
taban entonces poco extendidos. Eu 1S20, la circu- 
lación de los billetes de Banco de Francia alcanzaba, 
á lo sumo, francos 171.961,000, y todavía en iS.)6, 
no era de más «le fr.iiicos y i.ooo,or)'J Ivra la épuea 
en que se hacían las cobrau/as cmi talegos. 

Nos rendiremos cuenta de la imperfección de este 
régimen si pensamos que cada especie de moneda, 

cobre, bronce ó nikel, i)l ita. oro \ I)illeles -le I'.iuro 
responde á uua categoría particular de cambios. En 
Inglaterra, por ejemplo, eu donde el régimen mone- 
tario se adapta mejor que eu todas partes á las nece- 

I Kl l>eCrelO de l8de Agosto, If iSm. retira cl rursolejpil d l i-- 
moni-ilas de cobre y prwcribe wi ]>nli ia ciiiiilcarsccu Ion p i 
gM máa que por el pico de las pic/^» de 5 francos, á menc* d« 
pacto en contrjirii*. l.nH monedas ile hroiicp acufiadna conínrme 
á la l.ey del 6 dr Mayo fie iKSi, están, so^ún c1 art. 6'.* de dicha 
Ley, sujetas Al» niisítia disjMisición. — i .\rniittii¿, Uiccioaarklde 
^cot|oai(a Política.— Articula Moneda.) 



sidades del consumo, el Sr. Staiily Jeviius, e^liiuaKi 
en 1868 que la circulación etnple.iba So.üixj.ock) es- 
terlinos de moneda de oro. 14.000,000 de moneda de 
plata y i.oon.ooo de vellón de bronce. .í los cuales 
seai'iadiau los billetes de IJanco. Esta projKUción di- 
fiere, naturalmente, «le un país á otro. Eu tin paií» 
rico, como lugiaterra, la proporción de la moneda de 
oro y los billetes de Banco es considerable. Es débil, 
al contrario cu un país jxdire. IVro si sucede cukí 
en b'raucia eu 1820 á 1850, que el público consumi- 
dor de moneda sea reducido á emplear la plata en los 
cambios á tjue el oro resiKuirle iufinitameiite mejor h 
sus conveuiencia.s, puede quejarse con justa razón de 
la imperfección del sistema monetario. 



III 

Sin embarco, este inconveniente era liycroen com- 
paración del perjuicio que le iba a causar la substi- 
tución imj)rcvisla y ro¡K'iitina del patrón de oro al 
patrón de plata, bajo la influencia del descubrimiento 
de minas de una riqueza extraordinaria en California 
y Australia. 

Mientras que la produccióu anual del uro no era 
por término medio, de rSor á i8io.másde i7,77Ski- 
los, de un valor de francos Ai . 2' )n,oi )o y .luii Ijabia 
bajado de iSti á 1820 á 1 1.445 kilos de un valor de 
francos 39.400,000, para subir solamente á 54,759 
kilos y francos i8S.6oo.ooodc i9>.\\ á j85o;brincóde 
1851 .á 1855 ,í 199. kilos y francos 680. 700, rxx» y 
de 185S -1 I ^D ) á20i ,73i>kilos y Iraucos (')9,}.(}<>o,< k.ki. 

Ese iucreuiento extraordinario de la producción 
tuvo un efecto Eliminante sobre el valor del metal, 
pro'. enieulede la moneda hecha con ■.'I Xosoí:)ine)ite 
el ]>remio del oro desapareci<'> eu Fiaiici.i, siiii) que la 
relacióu entre el valor de los dos metales bajó .í menos 
de I á I5'l', pues un kilo de oro no valió más qvie 
cosa de i á 15. 2o<le i)lata. A partir de tS5oy 1S51 re 
sultó vent.ajoso fundir y exportar la moneda de plata, 
como lo había sido fundir y exportar la moneda de 
oro despnés de t820. La plata estuvo A punto de des* 
ainrecer por cottipleto de la circulación. Hubo nece- 
sid.id de b.ijar de 900 milésimos .á la ley de la mo- 
neda divisionaria, porque Kis pie/as de 2 francos, de 
T franco y hasta la modesta pie/.a de 50 céiitiinoÑ. 
amenazaban de se-^uir en su é.\o<lo á !a> pie.-.i.v di- 3 
francos, ,Se{;ún .Mr. lílaise de X'osges, la jdata había 
concluido por no figurar mas que ix>r 2.28."ií en la 
circulación, y nna inveslij^aríbn sobre ta cueslión mn- 
iii ¡iirlti^ uo>^ ileuiue>tr.t <|ue Lis l'ro\'inci.is 110 se re- 
signaban sino con repugtiancia á aceptar la moneda 
de oro. 

nurante al;^úu tiempo, leemos cu una McmoTÍade 
la C.ím.ira de Comercio tle Tours ( leproducif! 1 {njr 
Mr. .\ru,inné ene! Nuevo Diccionario de I%cononiia 
I^ulítica ), ci oro á qne no estaban acostumbrados fué 
considerado como sospechoso, y afirmamos que nin- 
ch.as gentes, y un <lc l.,s luenos ilustradas, preferían 
un saco fie i.oi» francos en plata que un cartucho 
de i,oof» francos en ora Esta revolución monetaria 
excit.iba I.i^ ni \ i\as apreiisimie-, ¡virque m» po- 
día >al>erse d'iiide .se detetulría la de]'iec).ici.'iu del 
oio ¿ Xo |M>dría depreciarse hasta no valer, como en 
la antigüedad, más qne 10 veces la plata? L,a ilepre- 
ciación reciente de la plata ¿ «o nos ha probado que 
lio serí.i uad.i inverosímil uu.i c.iida ni.ís piofund.* 
tu<lavta i V eu cste ca.so, el euvileciuiieulo del patrón 
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niouetario ¿ no teiulría los efectos tUs.istroso*; <le una 
subrceiuisiúu de paiRrl uiuucda ? Bajo e! imperio de 
esta preociipaci<Sn, nosotros propusimos t u este ijerió* 
dice proteger el patrón de plata, liinitaudu la acuña» 
ción <le la inoite<la de oro. ' 

IVro este nunlio qne debía adoptarse 22 años más 
tarde pura proteger el talón de oro, amenazado ásu 
ves por ta irája de la plata, fué combatido por Micliel 
Clievalter y no tuvo oc.isiún de ¡.nmerse en i>ráetica. ' 

l'elizníente, la depieeiaeión <lel oro se dctirvo por 
SI niisnia, ¡>eio no sin haber eansado la SUbslitncíótl 
del patrón de oro al |j.-ttrón de plata, una perturba- 
ción sensible y delenninada á pesar de la ley de f»er- 
luinal añu XI. Tara llenar e! vacío que las piezas <le 
5 francos dejaban en la circnlacióu, se acuñaron pri- 
mero piezas de oto de 10 francos y en ¡«cj^uida piezas 
de á 5 francos, pi ro éstas eran innv incómodas y se 
retiraron más tarde. Pero cosa más grave y tpie ha- 
bía causa<l<> un horror piofnndo á los fanático.<i de la 
JtYtMii/ii/iiii >\ hnbieraii e<i!n]>rendido al^jo de la cnr.s- 
tión, fué ntce.sirio rtiuiiiciar al patión lieeimal del 
franco de 5 ¡;ranios de pl.ita con ley de , \ siili ir en 
au lugar la iniruMón de mi franco de oro de una frac- 
ción de a3.',222 taramos, ó sea la vig^ma parte de 
la pieza de 20 lianens <pu ¡k s.i!) 1 í'v.i.j j jrratnus. l'iste 
patión, tau poco decimal como i>osil3le, ha ¡>crmauc- 
cido de hechodesdc 1876, d pesar de una vuelta ofen- 
siva, i>cro infructuosa de sn rival, el p.itr 'm único, 
pero nosotros decimos, nodeGnitivo de la i*! nicia. 

A partir del momento en que la relación del valor 
de la plata y del valor del oro cayó abajo de t á 15 Ji, 
el patrAn instituido por la ley (le <;erniinal año XI, 
linbía sufrido ttna <le]M<.c iai. ¡rin i^u.il al monto de la 
baja del oro. Era poca cusa. (Jiie el enorme aumento 
de la producción de este metal no le haya hecho ba- 
jar más tpie en la lii;era |)roporeióii •]k- 15 5' . ;i i 
en iS^y, e.s decir, ÍS años ante.s de ipie la piala lia) a 
comenzado á bajar á au vez, .se ha atribuido en la ma- 
yor parte de los países civilizados á la substitución 

I nUffo de Im EoonomiHjw del 15 de Vmyo de itlS4.— « De te 
dcpredorión del oro.» 

7 Hl Sr. O. <Af Mollinari lin recotncmlado im nicraiiisnio iiio 
ncturirt. ilrNliii.i>lo á tnanlf iier cii l'ranct.j la cloMc circclncióii ile 
\a jilaL» V «li-l uro. rucotiocicmlo sieiinirc v il.. ,i l.i ¡il.Ua l.i c.ili'ia<l 
>\c p iU>.\ii |«.«r.i iisc){iii.ir al oro i'i' X't'\.\ ]:t l.iUtii'l i>i>sitilL-, l.i c » 
ll>U>l <K" aiixiÜtír c|uc Iti ley ilrl .iño XI .itri*'iiv.'i Á islc iiK-lal y 
|>ar.i impelir jl iiiisiu" utu- se prociiti' ocasiiín ¡le sobrc- 

pas.irli. hl Sr Mi.llüi.iri <pii i i.i ¡yu- tiiiiiii r.i iiÍlí.is t\v ori> (juc iio 
oiMiritll mis i|iit una r cui'l ul lif luctiil M-i^iliIrtiit iiK- iiiÍLTMr, 
,1 lo i|tie currc^pomU- al VHlor del urii en relación con la pl.ita. 
SrrÍN. *e¿ün tí, ittWAMMir el ora lo miMio que en Imctatemi se 
atrt/ona la ptata. En e»t« •UteiM el Oobierao (hiHCés mt rcser- 
frim tálo el derecho de emitir In moneda de oro. como el Uo- 
birtne inft\é» le reserva Mn el derecho de etniUr te moneda de 
pIau y como ta circulación de la Francia ctupieca á Mturane 
de oro, seria neceM<rioqu«scstt»pendieni, al neiios tMTOvteional- 
mente, la falirícnrión, 

Ai1cmá!>, para >lar á '.<'-' tituiloirs >]■■ la moneda de OTO una gu- 
raiitía roiilrj ti ■ ver-." i\r '. is i iin-ium s piir.i asegurar do iiI};UHa 
Uiaiier.i el Visli-i ^It • tu iiioiu li.i ¿ri vih.it , (alii u a4lii i-nn un mel iil 
>uji t><U>iS d U ilepirciaciúu, .siiia nei'e!>.Hrlo ijue la uioneilu aiixl- 

luir <lr oro fuiaienenipre reeinholaoble en piala, como loe billetes 

Uc Itauco. 

Ltetta* catea condtcionea, el valor «le te moneda de oro ¡tería 
tan calnhk eomo el de la plata, «obre el cual se fijaría. >■ como el 
ovo ea de un nao m.ls ci'itnudo que 1u plata en la mayor parle de 
tea tranaaccioDet, e! ^>úl>1ici> m- scrviria <le él itepreirreiicía. El 
oto aclualnirnlc en t iii iilucióti luist ria rctiraito p.iru cambiarse 
por platit. conio no lo son los lulU-u - ■le Itam v «1 ré;;inicn mo- 
netario tlr In I tun. iii ntiiría '..i m juiri-l i'! lii l ss-^itni.i li ilanilós 
Ó lielga, lUe "i'Ihc la |>I;ita. á !i i' iiiKhliil.i.l it< ; sibilina 

{nf(1é« <l«c deM ai«sj sfbre el oro. | l.iis nlijicionts ijne .Mr .Michel 
C'lii-valiti oponía á ektc síhlema. cslriliali.m; i'.' SuUreel peli>;ro 
de ta CaUñicAción; 2'-' Solire lus Ka»t<>:< re.snitaules de la uccesidad 
de coHMrvar en tea Cajaa pfiblicaa un capital en pteUi para ti»- 
nntMir te circulación del oro. ) •MickefCkevaifer, de te baja 
probaUc del om, S«cc. VII, cap. V; ilc un proceilimienU» reco- 
mendado |Mra mantener te drculacióo parálete de te pteu jr 
«Ion» 



del ¡)atrón plata por el patrón oro. Pero esta substí- 
Ilición, voluntaria en .\leinania,inv<pl un tariaen Fran- 
cia, ha ejercido una influencia mucho menor que la 
que ^e le ha querido atribuir. Como lo hemos notado 
más arriba, las monedas de oro y de plata, como el 
vellón de cobre ó de bronce abajo, y el billete «le Hanco 
arriba, tienen uua salida cuya amplitud se dctcnnína 
por el volumen de negocios qtie ellas sirvan para efec- 
tuar, y esta .salida no se afecta por la mndificarión del 
patrón, .salvo como en Francia, cuando la imperfec- 
ción del sistema monetario provoca la eliminación de 
un metal para extender la salida del otro. I<as cau- 
sas reales qne han detenninado la depreciación del 
oro, íi pesar del extraordinario anmentu de la produc- 
ción, son, en primer lugar, el desarrollo rápido de la 
industria y de la riqueza que ha determinado la ca- 

teji^ona <le los cambios, para lo cu.il el oro es el ve- 
hieulo ipie mejor responde á las conveniencias del 
púlilieo, y ])or Otra parte, el aumento del consumo 
industrial de este metal; en segundo lugar, la presión 
que los Gobiernos han ejercido sobre los Haucos na- 
cionales jiara obligarlos á aumentar sus existencias 
en Caja, trau.sfonuadas en tesoros de guerra. Sinduda 
los billetes de Kanco deben ser la representación de 
valores t'\is!t iitt s, [>ero dt- nin-^una manera es nece- 
sario que en totaliilad sean inmt>l: atamenle rcali/.a- 
bles; porque la experiencia <1< unu slta, que aun en 
las cri>is más violentas, las (U tu. nulas (K- reembolso 
de los billetes no alcanzan á la tercia ¡Kirie de la exis- 
tencia en Cija. ' 

Fajutndo esta proporción, los Üancos encarecen á 
exfiensas del público consumidor de la moneda, un 
\-ehic ii!o de la ciit ulaciiín que se liacc más y más ne- 
cesario, l'ero el incremento de la producción de la 
plata, no menos reiMutino y rápido que lo fué el del 
oiu, iba :i c.iusar bieu pronto mía nueva perturbación 
munelaria. 

IV 

1.^ influencia del incremento de la producción de 
la plata se comenzó d hacer sentir solamente desde 

1S71. l'oeos años antes, el 2 ; ilc Diciembre de 1S65, 
sf li.ibi.i cinitiiii-lo la Con \ t iu ion Monetaria llamada 
f'/í.\'>/ i'iinnii riitie l'taui i 1, liul^^ica, Suiza é Italia. 

Habiendo otorgado la facultad de «ccesión á esta 
Convención á todas las naciones que habían adojuado. 
óipie adopl.uan el re';..;imen monetario <le la rnión, á 
saber, el patrón de 5 gramos de plata con ^¡ de ley, 
y la relación de i á 15}^ entre las monedas de oro y 
de [>lata. la (>recia se adhirióá ella el 26 de Septiem- 
bre de 1S6S. 

Ivsta unión, <^ne hacía desa|Kirecer los iucuiive- 
nientes y los perjuicios de la diversid.ul de monedas 
entre los países asociados, constituía un pro}^re>o ma- 
nifiesto, \ sus ventajas eran tales, bajo el ])nnto de 
vista general de loscousnmidores de moneda, que sus 
promotores, como los del libre cambio en Inglaterra, 
habían podido concebir la esperanza que no tardaría 

I Cajú y fiiitihi. i.'ii Jf A'í X 'andes BamcffS de ios ñrtemfüu en 
Dkiemhre }i de ufoi. 

BANCOS. Ca)«. Cl«erl.»e|nN 

Uaneu Uiiperitlile .Vleni.-inia.. .. i.oSs 6 I 465 ;S'i.c^>i 

H.ini'o lie Aiisiria-Ilungtia I.4.S7.Í I.$S4.V34.I4U 

n.ini'o .le I rancia . 3.545.S 4,JS4.5Si>,laO 

Itaucü de Ki:--i i <i999k2 

Informe de 1. >i>tr;icióii lie MunedasalUialatrodeHa- 
ctenda.— 190a.— Auexo XVI, pág. 84. 
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en extenderse al coniniitf) de l;is naciones ci\ iHzadas. 
Pero esta es[)eranza ck-bia íruslrarsc; los obstáculos 
monetarios, lo mismo qnelos adnaneros, coatinüan 
subsistiendo, y el mismo concepto estreclio y renco- 
roso de! interés nacional, que ha tomado el nombre 
de nacionalismo, no ha dejado de obrar para reforzar 
uuos y otros. 

Con grandes trabajos ha podido ía Unión Latina 
resistir hasta hoy los ataques del nacionalismo mo- 
netario. 

En veiiKid, se han cometido faltas graves en la 
a].>licación de esta convención y dado pie á la crítica 
de sus adversarios. I^i primera ha sido comprender 
en ella, dos países infestados de papel moneda, Ita» 
lia y Grecia. 

La depreciación de esta falsa moneda, no ha dejado 

de hacer exportar la buena á los pdses donde piodia 
circular sin pérdida. 

La circulación de Francia, Iklyica y Suiza, ha sido 
abrnniada de monedas cnii<jradas de Italia y de ('.re- 
cia, \ este tlnjo superabundante ha cnnj^estiunatlu la 
existencia de plata eu el Banco de I'i .mk ki. 

£1 mal se agravó todavía más, cuando el aumento 
de la producción de plata hubo comenzado á provo- 
car sn baja. I'né enl<uices ventajoso e\]K)rtar 6 fun- 
dir la moneda de oro, para reemplazarla por lade plata, 
como veinte años antes lo había sido exportar la plata 
para reemplazarla i>or oro. 

La circulaciiMi m'mi Uuia de la Tnión Latinase 
encontró así a nu na/.a da lie lui.i depreciación análojja 
á la que cauüó la baja del uro despulí del descubri- 
miento de las minas de California y Australia. Se 
cunijuendió mi poco tarde 1.» neeisidad de iiuiieise en 
guardia coulia este peligro, y se limitaron á proveer 
de medidas á medias. Hn el mes de .Septiembre de 
1873 se limitaron las cantidades de piezas de 5 fr.in- 
Cüs de plata que las Cas;is <le Moneda debían acuñar 
diariamente, y se piorrogó el vencimiento de los bo- 
nos de moneda. Pero este expediente, que tenia por 
objeto desalentar la especulación, no dió otro resul- 
tado (pie hacerla ni.ís acti\a \ üiitiu :í::u el ]R-limi>. 
Coitscieule de la gravedad de este peligro el Sr. León 
Say, Ministro entonces de Hacienda, tomó la inicia- 
tiva de conjur.irlo, recurriendo, ])aTa prote<ier la clr- 
cnlacióii '1' 

ley de 5 ile Aj^o.sto i\e 1876 autorizóal Gobierno para 
limitar ó suspender por decreto, la fabricación de pie- 
zas de plata de 5 iV.iiu-os ¡üir cír ir.a de particulares, 
y una convención de 5 de Diciembre de 1678 hizoex- 
tensiva esta medida á las otras Naciones de la Unión 
Latina; pero entretanto, la esjiecnlación había po- 
dido darse vuelo, y en Bélgica notablemente, impri- 
mió una actividad febril á la amonedación de plata. ' 

Las consecuencias de estas faltas han pesado .sobre 
la Unión Lñiliua y dado entretenimiento al naciona- 
lismo nionetari<i. Sin euibaif;!), el mal 110 era >in re- 
medio: .se atcuuó seustbleuiente desde que Italia hizo 
reingresar sn moneda metálica desembarazándose del 
papel moneda. De 1 ,248.000,00^) en 1S92, la exis- 
tencia de plata del Banco de P^rancia, que represen- 



I Sotire 11» total «le fr-i. sCk). ij,747 de nioiicii.1 <tc pinta ncu- 
flaJ» en Rclgic^i ilcl iKj2 á i()oi. la ai-uúndóii de 1H72 á 1H76 fué 
de I99.6j3.91s rrs.. 6 üca cerca de uii tercio. La «cuíüdón «l« tAta 
un aflo, de ii>7j. fué de it 1.704 79S. Ia circulación de 'Prancin, 
Bélgica y Sniw, en la cual se había derramado la moneda metá- 
lica expulMd*, de Italia y Grecia por et papel nioiietia, &c li;ill.'> 
afligida de una supcrabunilaucin de plata la habría deprecia- 
do, ápesar de la .suspeusiúu de la acuñacuiii, !>i el excedente no 
hubiera ido á bundirae en loa aótano» del Bancoi, 



<k I or<i. al sistema que nosolios habíamos 
. n : i para preservar lade la plata. Una 



taba el excedente déla suma necesaria jiara la circu- 
lación, bajó hoy á 1,099.000,000, y puede preverse 
que el desarrollo normal de los cambios continuará 
haciéndola bajar. Para retraerla á la cifra anterior á 
la baja de la plata, es decir, de 400 á 500.000,000, bas- 
taría desamonedar la ¡lieza de á lo francos que no 
existía áutes de 1850, y á la cual se acudió en aque- 
lla época para llenar con la pieza de. 5 francos el va- 
cío hecho ]i<ir la emigración de la plata, .\nnquc me- 
nos incónio<la que la pieza de 5 francos, a la cual no 
ptido el piiblico acostumbrarse, no e-s indisfjensable. 
y su eliminación no cansaría molestia alj^una. Se^prii 
laestiiuaciónde Mr. Foville, figura actualiueuteen la 
circulación por la suma de 600.000,000. ' 

Su demouetizacióu haría, pues, desaparecer el ex* 
ceso que ha en^^rosado la existencia en el Banco, y re- 
traería nuestro rctriineti monetario á su estado nor- 
mal; {jorque la plata tiene su lugar necesario en la 
circulación. 

.Si debemos dar crédito á los informes recogidos en 
la invesli<,'ación de 1885, ñguraria en la proporción 
de 2ó. 45 "1. contra 73.55^ oro, Ó sea por algo má.s 
que el cuarto, y no vemos cómo sería ])osible privar- 
nos de ella pan los cambios pequeñas y medianos. 

c i I amos, en efec t o , para creer que los encuii^os de 
la Unión Latina enipujaian el nacionalismo basu 
querer reemplazar laspicsas de 5, s, 1 franco y 50 cén- 
timos, con andrajos de papel monedo. 



V 

I.as pevlurbaciones causadas en la circulación ]x>r 
lainestabilidaddel patrón monetario, creando un \-a- 
cío, ora por la inmigración del oro, ora por la de la 
])lata, c.\i},fía un remedio. Hl Sr. líurique Cernns- 
chi, hombre de inñuita imaginación y talento, creyó 
haber encontrado este remedio en una .i.soc ¡ación de 
las grandes potencias comerciales que habría asc^gii- 
rado. á la vez, la estabilidad del patron y el aprovisío- 
n.iniienlo rij^nlar de la moneda, conservando entre 
los dos metales la relación legal de 1 á i3>^» ) cons- 
tituyendo a^ un patrón bimetálico. 

VMí) sería, mis decía un día Cernusclii, ex¡K>nién- 
donos su sistema con su veilu original, la resnirec- 
ción del viejo EU ctrum, el i i " blanco de HerodutO 
que amonedaban los reyes de Lidia y las ciudades 
griegas del .\sia Menor. Pero había esta diferencia 
entre el cltilntm lidio y griego y el tlalruin bime- 
tálico; que aquél estaba sólidamente constituido por 
la aligación, por la fuáón material del oro y de la 
plata, mientras que éste lo sería totalmente pór la vo- 
luntad de las Potencias asociadas. 

Y bien, esta \ uluniad e.vpres:ida por una ley in- 
ternacional ¿lukbria tenido la virtud de establecer á 

I Haat« 1850 no se liabinn ncnilade aiAa que pietaa de m y de 
40 franco*. Bu iSsoenipeuroniacuiinnfrnieiwdesrnnctM. y 
en ifliss pieaia de 50 y 100 ftaueo*. Lntolnivlad de Ib MUflacida 
de 1803 a 1901 es: 

Bu pieiu de too francoa por fr*. 43.701,300 

46.903.4$» 

.. .. 40 » ^ao4 «».,íto 

» „ „ » „ „ ,. 8,040.601,71» 

.t I. M «o I, I.081.32J.070 

.... „ a33.440'iju 

ToTAi;.......(h. 9.670.401,010 

La acuRación de piecaade 40 francoa cesó en 1839, y la de pie- 
zas de 5 franco» 18^. Esta» fueron ratiradaa Minilda de 
la circulación- •> Informe de la adniiniatncidu dannmeusy Me> 
dallaa pw i90>.— Anexo IX, pág. 5>.» 
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{perpetuidad la misnia Tetacíén de valor entre dos me- 
tales, cu\ a prMticcióii y coiisunio sufrían variacir»- 
nes diferentes? La experiencia no hubiera tardado 
en acabar con el electrum de Cemnschi si se hubiera 

ensayado, pero no fiu' así. 

A pesar del ardor «le i)iwi>;i.!.;ani¡a (¡in.' animaba á 
los bimetalistas y de las j^^randcs inibicncias de qne 
disponían, no lograron determinar á los Gobiernos á 
cebarse la responsabilidad de esta costosa y escabrosa 
experiencia. V nosotros liemos asistido últimamente 
á consecuencia de una apuesta empeñada entre el Sr. 
Ivés Gnyot y Edmond Ther>', al alegre entierro del 
bimetalismo. 

Sin embarjío. la creencia en la omnipotencia de 
la le\ , |>ara ñjar el valor de la moneda, creencia so- 
bre la cual st^' fiiiulaba esta utopia monetaria, no ha 
dejado de .subsistir entre los di.scípulgs de .su inj^e- 
nioso inventor. Testigo es «ate pa.saje del discurso 
del Sr. Bdmond Thery en respuesta de el del Sr. Ivés 
GuyoL 

•No es, dice TM., el valor ill^cript<) sobre la pieza 
de moneda (es decir, la ley del príncipe) lo que ha- 
ce el valor de la barra de oro 6 plata; es el valor de 

la barra (es (U-cir, l.i !r \- del hecho) lo que fija el va- 
lor de la monetla. \ ucii, vuestra dctinicii'jii es in- 
completa, porque ol\ ida indicar de dóiKlc loma la 
barra su propio valor. De la oferta y la demanda, 
responderéis, .sin duda por una ])arte, jiero estrechan- 
do la cuestión más de cerca, fácil me será demostra- 
ros que, lo que sobre todo asegura el valor de la barra 
de oro, es todavfa ta ley del Prina'pe, que da al oro el 
privilejíio de introducirse en la circulación pública, 
á curso forzado, y en condiciones legalmente deter- 
minadas por la acuífación libre é ilimitada.» 

¿Se necesita tinlavía decir que es simplemente la 
salida que el oro lo mismo que la |)lata, encuentran 
á la vez en la circídación monetaria y el con.sumo 
industrial la que les d¿- su valor? No es /a i'oiiintad 
dft Príncipe la que cría el consumo monetario, sino 
la necesidad de un in.strumento intermediario de los 
cambios. La moneda provee á esta necesidad, y pro- 
veía fi ella antes de qne el Príncipe se a|xKlcrara de 
la industria de la amonedación, en j^elcndido inte- 
rés del público, pero en realidad en interés fie la fis- 
calfa. ■ 

Toma su valor, todo su valorde la demanda (j»e tie- 
ne, y el /V/«( //f no tiene jKxler de añadirle ni <juitarle 
nada, mientras el público ten<;^a libertad de transfor» 
mar las barras en monedas y las monedas en barras. 
Sin embargo, es muy distinto cuando el Príncipe se 
apodera del monopolio de la ñibricación de la mo- 
neda, como se apoderó en Francia del aprovisiona- 
miento de tabacos y fósforos. Entonces, bien puede, 
como cualquiera otro monopoüzador, limitará su f^i'^- 
to 1.1 oferta de su mercancía, elevar su precio arriba 
del tijx) de la competencia \ l>ajar su calidad, entre- 
nzando al público moneda falta de peso y de ley á un 
tipo .superior al i)recio del metal, como le entregó á 
lili precio exhorbitante cijjarros malos y f&sforos in- 
combustibles. Pero todavía se necesita la condición 
de tener i sn servicio á un ejército de aduaneros y 
^naid.'is encaigados de defender -^ii monopolio coii- 
ira la competencia, y de sancionar su defensa con pe- 
nas formidables. Tal era el sistema monetario que 
TC^a bajo el anlÍRUo ré^inu n ;Se reali/aiia nn pro- 
jjrcso al volver á este sistema, querido de Felipe el 
Hermoso y de losotros Principes • monederos falsos?» 

asTVMMa 



VI 

Después de haber oscilado entre 6oy 6x peniques la 
onza hasta 1873, la plata ha sufrido, á pertírde aque- 

11a é]X)ca, una baja continua quela ha hechode.scender 
en el momento en (pie estamos á 22 y 2 1 ¡jcnique-s, ba- 
jando asi, en 30 años, .su valor de dos tercios, aunque 
en este intervalo el aumento de la producción no ba- 
ya sido de más de ? de la cantidad existente en el 
mercado del nmiuio. ' 

Esto, en conformidad con la ley natural, en cuya 
virtud el anmento 6 la diminnción de las cantida- 
des en razón aritmética determina la baja éi el alza 
de los valores en razón geométrica en el cambio de 
todas las mercancías. 

T'na medida proteccionista toma<la por el Congre- 
so de los K.slados Unido.s, bajo la ])resié)n de intere- 
ses electorales, contribuyó á acelerar la baja. Bn 
1878, el Congreso decidió por el bland act la compra 
mensual de 2.aoo,ocx> de onzas de plata, y esta com- 
jir.i. elevada á 4^ millones de onzas en 1K91 por el 
shertnan acl^ costó en 18 meses al Tesoro Anierícano, 
la fuerte suma de $459.946,701 en oro, es decir, cosa 
de 2,400.0*10.000 de francos. 

Como to<las las medidas proteccionistas, ésta, al 
incitar el anmento de la producción de la plata, aca- 
bó por precipitar la baja que tenía por objeto de re- 
primir. De 54'.' ,^ peniques en 1878, cayó la plata á 
39'J/;4 en 1892 

Bn presencia de la ineficacia mauiñesta de este 
costoso remedio, el Congreso renunció á él y dejó á 

la b.aja seguir su n-.r^i. 

Esta caída más y más profunda ejercía naturalmen- 
te una influencia perturbadora y desastrosa sobre el 
candiiode los países que habían consen'ado el patrón 
de plata, en sus relaciones comerciales y financieras 
con los países de patrón de oro. Tal era la situación 
relativa de la India y de Inglaterra. Kl Gobienio in> 
}ílés, comprendiendo ya un poco tarde, en 1893, cuan- 
do la onza de ¡«Lita bajó á 35 ; peniques, la necesidad 
de reprimir la depreciación de la rupiay de estabilizar 
sn curso, empleó, para conseguirlo, el procedimiento 
que I.t ón ,Say había empleado en 1S76, paraimjiedir 
la degradación de nuestra circulación monetaria. Qui- 
tó á los particulares el derecho de acuñar la moneda 
de plata, reservándolo al ( íobierno, v éste fijó el va- 
lor de la nii>i.i cu i chelín y 4 peniques, colocando, 
por consiguiente, y de hecho, á la India bajo el ré« 

fimen del talón de oro. Este procedimiento tuvo to- 
a la efi«icia apetecible; la rupia dejó de bajar como 
ocurría hasta entonces en proporción de la b.aja del 
metal. El cambio de la India con la Metrópoli y con 
los otros países de patrón de oro se hizo estable, á lo 
menos no ha sufrido otras fluctuaciones que las dd 
cambio de la misma Metrópoli. 

I'ei o li.i sido otra cosa bien di.stiuta para el cam- 
bio de los países de patrón de plata, México, China, 
Indo-China, Siam y los Establecimientos ingleses 

I La produocióo d« la filata ba aido d«: 

Uñ& a I^SO '••••>•'•>»•'" i49.Si6,75u kilograniM, 

iSSi „ iteS' 31.ou3.825 „ 

1896,, i8So........~>.«....>".. i(^97'9>'7'} t> 

18S1 „ |885"" 13.307,985 I, 

iS86„ 1890.» 16.93746a „ 

1891 „ iSñ'»—"".- »•! 468 5*0 M 

1896,, 1900 >. .>.. 36.073,393 „ 

190 — S-tFWna „ 

37&095,348 kílognimM. 

iiifoniK- <U- i.H A'liiiiiiistracióli tX U iaiitn> de Hacieads, 190a. 
— Anexo I.VI, pá^ptias ÍS6-289. 
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de los Estrechos ; y saestros lectores han podido for- 
marse idea de los perjuicios que causa osta intstabi- 
lidaddel cambio, consultando las actas de las sesiones 
que la Sociedad de Economía Política ha consagrado 
{iltimamente (en Enero y Febrero) á la cuestión mo- 
netaria. 

Se ha visto al principio de este artículo que los 
Gobiernos de México y China se han dirigido al de 
ios Estados Unidos para invitarle d buscar, de acuer- 
do cou las otras naciones, iiu modoilc [lout-r tvuiedio 
al mal. El Presidente Mr. Roosevclt ha sido deferen- 
te i esta invitación, y el Congreso ha votado y puesto 
á su disposición una suma df $ 100,000010, para sub- 
venir á los gastos de ana Conferencia internacional, 
encaigada die resol ver este problema ui o n c t a r i o. C ual- 
quiera que sea la confianza que nos inspiran las Con- 
ferencias en general, dudamos que esta responda á 
las esperanzas de Mr. Roosevell, y si es necesario 
txpteux toda nuestra opinión, tto creemos que haya 
lugar de cambiar nada al estado actual de tas cosas. 

Esto no quiere di cir que Ini^lati rra ha\a licclio 
mal de inspirarse en el ejemplo del Sr. León Say, 
reservando al Gobierno de la India la acufiación de 
la moneda de plata, y estableciendo cou este proce- 
dimiento una relación fija entre el valor de la rupia 
yéldela libra esterlina. Pero la situación no es hoy 
la misma. De355é peniques en 1893,1a plata ha caído 
á 22 y 2 1 peniques, y es dudoso que baje todavía más. 
En opinión de los es|x*cialistas, abajo de 20 peniques, 
la explotación de las minas menos ricas dejaria de 
ser costeable, y esta opinión está confirmada por el 
aflojamiento que se ha podido hacer constar desde 
1885, en el aumento de la producción. De donde .se 
puede concluir que la plata, habiendo realizado su 

evolución hac ia !a 'nija, co:)'-er\-:uá cü ihIi 'ruite \\n 
valor, si no eaUTaniente estable, cuaiulo menos suje- 
to ánicaniente á débiles variaciones. 

¿Se podrá afirmar que sucederá lo mismo con el 
oro? Bu estos dltimos aios el incremento de la pro- 
dncción del metal amarillo no ha sido menos rápida 
que la del metal blanco. Detenido durante algún 
tiempo por la guerra del Transvaal, ya ha vuelto á 
tomar su vuelo. De 1S95 ríiqoo ya se había atunen- 
tado en cerca de 2.ooo,eK«j de kiloj^ramos. .\\\\\ ad- 
mitiendo que los nuevos descubrituieulos no le ha- 
gan exceder de esta cifra, la cantidad de oro existen- 
te en el mundo se habrá doblado antes de 30 años. ' 

¿Es probable que su consumo monetario ae aumen- 
te en la misma proporción? 

Como lo hemos notado ya, este consumo está limi- 
tado, de nn lado por la plata, ])ara los c;inih:o'< ]>e- 
queños, y del otro, por|)apeI, para los grandes. Si la 
multiplicación de los cambios que pertenecen á sn do- 
minio contribuye á extenderlo, otros ]>roi,'resiis, que 
señalaba últimamente el Sr. Neyniarck obran para 
restríngiria ' 

I La produecMn tas ddo: 

De 1493 á 1850 ... 4 752,<..7o kilOÉ. 
.. ««5« «»75- " 4-775.625 .. 
„ 1870 „ I9(»i.... &oi4.aw ». 

TOVAL de 1493 á 1901.... kUoa. 



Informe <lel« Administración MonedasalMinistsodcHii- 
cieiida.— Anexo LVI, págims 386 á 2891 

3 ¿Qué auMte KMrva el porvenir el nctal platay al metal «ro? 
L« plata Mtá llewada á dianinaf r aienne de valor, mieatns que 

ora, ápewr de ta produocida de 30 a Mooaoooyooo qne hace 



Bs posible, pues, qne el oro realice en nna ¿poca, 

próxima qui/.í, una evolución análo^i á la qne ba 
bajado eu dos tercios el valor de la plata. Y esta de- 
preciación del patrón del mayor nómerodelospue^ 
blos civili/arlos. tt-tid'í.i los mininos efectos que un 
diluvio univeisai de papel moneda. A menos de re- 
currir á un tercer patrón .seria necesario VOlver*! pfr 
tróu de plata, para evitar las desa.strozas consecuen- 
cias de esta contracción de la medida del valor. Sería 
la revancha del metal blanco sobre el metal aumrillo.' 

En materia de moneda, como eu cualquiera otro, 
es sin duda prudente abstenerse de profetizar, y en 
todo caso no puede haccr.se rcs¡)onsabIe á la Ciencia 
Económica de las profecííis de los economistas. Nos- 
otros no garantizamos las nuestras; pero v^arantúea- 
remos mucho menos todavía la estabilidad de! pa- 
trón de oro. Es por loque, si nosotros tuviéramos voz 
en el capitulo, aconsejaríamos á la futura ConCeicn- 
cia Monetaria de atenerse al statu <¡UO.* 

l'arí». 15 de Abril de 1903. 

G. i>E Molí NA Ki. 

nrílrlimiijitfr-iirt rYir-iY rt- fn ffnmrrmn»i 

prever cii una reciente conferencia ej Sr. Rafael GeorK» Xjtvf, 
vn cl üij^to que comienza, aubiri á pcaardelodo. f aicmprri 

El orador se cuidará bien de hacer una jwedicGióa cuaknien 
porque nadie puede dedamie eon cxactilwl. en prcecacle did 

papel más y máa importaate, qne jaeK"" las transscdonay 
loH cambio*. eaospoaeraMsiimnivicnios <W crédito qne «e lU- 
mnn cheque» eiron, compensadonei cii lus Üuncof. (c/raning%) 
S valtjri-!. nixliiliaríos Totalizad, dice, tixlocloro v toda la plata 
qii«- «<• i xlríiíiio <le las entraña-, di- l.i tii-rra licsje que el mua- 
()(■ tfs tiuitnio, y inrtifi ir.nl isc t..t i¡ .1 .1 i iM.niii- in»iM de papel 
ij'.u- se llaiim íHuifs ti:' r,:ií,!, accimift v iiMijiiacioiicn Sírfjúu rl 
litliiniK- (k- Mr- Neym."»n k il Itistitiilo liilcriiar iniiiil dt- U^Ladi» 
tica, existen 340.000 01» >.<«xj lie vulortii pcttciiiciriilt^* projiit- 
neateá Im nacionales de toüdi versoií jtaSites eumpeo«: 1 so.ou- i k 
Cran Bretaña; 90,000 á la Francia; 45,000 á la Alemania; 2ytioo 
A la Rusia; 30.000 á Auatría-Hungria. lo.oooá Italia; etc. etc. 

Se puede, pues, afirmar que A medida ((ueta cífColMidn fida- 
ciaria «e ha aumentado, que la de los cheques y de loe gíroa m 
tw extendido nda, tu» hemoü nervido. y neis •crvirenoa OMan* 
V meno» de la moneda di- oro y de pliiLn lí^to» instruneatoadc 
ciéditii sii]>len á In tii<>i:eiin en proiKiriionrs tales, queptiedcde' 
cir»e qne m ni> exislicr.iii lits tr.insíiccioiics se reducirían cmí 1 
nndu. qne st riuii irrLMh.Mtikv. tUnsisIlundii los Inl.irnn--. dt-1 B«D- 
co de l'r.iiKiíi, ;iñi> iKir;iñti, ]nu 'K li.n ii-i- euiisl ;ir i|in- eii in^ii; 
tiniiis y .iñiis y si'ilo en ilirlv M:ii.,'i. los Jiinjus i n < úctiv.» han 
bajado de 4 71 ' I á 2 ' < , micnliias que In propLircu'ju de \us pa^."* 
por giroa ha subido de ss-^i' i á 78' ; '! I turante el año <le it^u 
hubo 130,000.000.000 de giros en el Banco de Pruncta; min de 
300 auanno.aao de compensadoa porta CAmarade CompenaaeuSe 
de Parts, y 6uo A 700.000.000,000 oompensadoa por aCttmring 
HoHse Inglés. .^1 lado de e^tiis centenMv. de millares de Billo- 
nes, cambiadas y compensailaHeii l-rarto.i y en el Mundo, aiaá 
auxilio de moneda nlf;una. de om A <le plata, se ve cnfln pro- 
deute se del>e ser cuando se trata de aduplar tal ó cual sistc-lBS 
monetario y fiduciario y de darle íuer/n .le lev —Alf're<¡ Sr-. 
tiiar,k — Ai- h'iníift. 

l Sobre la positiílidad de establecer otjo ¡tal t on, <iue los de oro 
y plata, véase nuestro curiw'.lt' Hconoiiiía l'olitica. Tomo 11. irf 
It ccíóii — ' T,os iiitcrmcdiaMos del crédjt", " Ikíjí" 4'S á 414 

1 I.ii Fcotiomia PolUica no suminisira, declamo* en i!v6\. nui 
KÚn medio para saber el horóacopo del valor de uu prodtictii cu«l 
quien, porque nna multitud de clfcnaalanctaa eatralUaá au do» 
¿Julo, obran sobre el valor de las eonw- No podemo* sah er uwto 
cuál será en lo d 10 nRos el valor delMttó de la plata que el dat 
trigo, el alf(o<lÚM ó el ticrro. SupOaftMnoa, por ejemplo, (|ue Im 
yacimientos auríferos se njjot.m y que ue descubren rica« mina» 
de plata, las probabilidades <le bnjn numentarán para la plat^ 
niicii'.ras <|ne disminuirán para el oro Kn el estado acttial Je !.\* 
CONir- iiinsMa opitimn es f.ivoraliU' .'i l.i plata, nos inclinatuoj^ i 
creei con MicUcl Chevalicr, qni l¡is p!.>ha).ili.la.ies ile cs.tji».»|i 
dad KOti más jjrandcs para Ui ]il,r..i .¡m- i t i ..t.i 

l'crocsla opinión, que los «coiitrcimicuti« pueden desuicntif 
supuesto que se trata de simples probabilidades, noconipntrorie 
en nada á la Ciencia Económica, one no ha podido saniinistrar- 
noa ndaquenna peonefia |>attede Maetemeatoaen qne ae foada. 

•Oonnd'Bcouomie Pol{tÍqiie.a— T. II., fif taccÍ6n.~-aBI Kacv» 
Régimen Uonetario,» pd^. 117. 
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LA mmmm de u ííata cümo metal moiiario 



UNA REVOLUCION ECONÓMICA.' 

(■BVOB Das DBi-z Mondes.) 



Lia baja de la plata uo ha comeiuado á tomar pto- 
porciones notables en los timpos modernos, sino en 
el curso del álttmo cuarto del siglo XIX. 

De 1800 á 1870, la relación de un peso de oro por 
r 5 ^ de plata, establecida por nuestra ley monetaria 
de Gfrniinal dtl aTiú .V/, tic ha sido alterada de iiu 
uiudu muy perceptible en el mercado de lus metales 
preciosos. 

Se Ij.iIjÍíiu comprobado en ese mercado ciertas osci- 
iaciúucs apreciables, con especialidad en los instan- 
tes del dcscubritnieuto de los ricos placeres de Cali- 
fornia; pero estas oscilaciones se traducíaii pordife- 
rencnas de 6 de y^X. 

Por el contraiio, á ])artir(lf la reforma inmu taria 
de Alemania, que señaló una uueva época, apareció 
repentinamente la mptnra del equilibrio entre los 
• iosi mctalt s. fjiic, durante un reciente ])eríodo, la lui- 
niaiiitl.itl liahía aceptado con igual favor. Hl kilogra- 
tno «le plata que valia 222 francos en 187", ti;ij< ', des- 
pués de 1876, á 193 francos; ó para emplear la coti- 
íixc\(i\\ más en uso en esta materia, la del mercado 
de Londres, la onza staiiiianl, es decir, el |)eso de 
anos 31 gramos de " , , de metal fino, bajó de 61 pe- 
niques (cerca de 6.40 francos) á 53 (franco» 5.55). 

N< t lii/" iiiá^ que acentuarse el movimiento á des- 
pecho de ciertas detenciones y de algunas ligeras nic- 
jorias que coincidieron con ciertas medidas l^slati- 
vas <Ie los Estados Unidos, de que hablatemos más 
a»lelante. 

I^i onza %taítdards/t cotiza hoyen Londresálosal- 

rt-tkilores de 32 peniques, lo que corresponde á uu 
precio de 80 francos, aproximadamente, |)or kilogra- 
ni«» íle i.ixio milésimos de fino. Rl metal blanco lia 
perdido casi las dos terceras partes del valor que le 
atñjpiaba la ley del Germinal. 

I t'Uiiii.inienic lia ap;irn.i<li> on la» Coliinin«<< <!e !a céK-1>re 
/Ci'l'i'f 'i- l'fu I .l/.j'.'i/í-., i l <.vtiiilit)i|iie. traJuci<l'i i ■ tm i /amos 
f>iili|ujii eii «-sit núiiuiu V M^;uin.tii<'S en el de la ptúxmia se- 
III II iii. I'^l tuihiiio \itulo lU t Nti- iM rilo 'la .i i 'iMocer la opinión del 
rtiitor n<'erí'.-i ile lii materia tr.itad.a en estas líneas, opinión que, 
ccxtio bien ■abcnio*. oo e« compartida por todos IcM econoniatas 
c »ro(icui. i'n:ciMUieul« en las columna» AfiXJaurmal des Emuh 
^isU* h» publicado el venerable Mr. Moliaaii nn arlfcnlo. en- 
V úftfimM Kiiglonei podrfiin tlamarae ■ la revancha de la pía- 
tm^ m También en nucatru < 1 fn 1 p r • > de la entoaate aenana beam 
d« reproducir lo dicho por ^ . > h 1 nguido autor da evolución 
' L"'(£cm>mifÍ4i Mexicano,) 



Por otra parte, la producción anual de la plata ha 
aumentado de una manera constante, y .se mantiene 
afin al nivel más alto que la humanidad ha conocido^ 
en los alrededores de 5.500,000 kilogramos. 

He aquí la producción, desde liace uu cuarto de si- 
glo, según el iufonue del Administrador de la Casa 
de Medallas y Monedas: 

1896 a. 107.315 UlograoMa. 

'SSl 3457,786 „ 

1S.S6 3.9rjl,S26 

""^V' 4 aí6,4a7 

i'^9i^ S.ajj.oai 

I9'JJ 5.500,000, aproxiuiailamente. 

Esta progresión se comprueba á despecho de la 
restricción más y más limitada de los mercados de 

deiuai'.ila niuiietarios. .Así, es muy natural que haya 
sido acompañada de una baja incesante del metal. 

Es muy interesante examinar á este propósito, cuál 
es la importaiu ia del consumo industrial. Rl aumen- 
to lie este i'iUiuio jiodría, en efecto, toda vez que cre- 
ciese en pro¡)orción de la baja del precio, disminuir 
esta caída y ofrecerle una resistencia tanto más fuer- 
te cuanto más se acentuase la resistencia. 

Según los trabajos del Director de la Casa de Mo- 
neda de Washington, los empleos industriales de la 
plata han absorbido en 1 900 poco menos de la cuarta 
parte de la producción total: 1.277,147 kilogramos 
sobre 5.377,008. liste consumo podría adquirir ma- 
yor importancia en miestropais, si se redujese en una 
proporción notable el enorme derecho de 20 francos 
por kilL^ranio, es decir, de cerca de 25"») sobre el va- 
lor actual de lo que percibe el Estado por impuesto 
de ensaye. 

.•\ pesar de esta traba, á pesar también de la obsti- 
nación con que los fabricantes ¡x^rsisten en sostener 
precios de venta para la orfebrería que están en muy 
poca relación con las cotizaciones del metal, los em- 
pleos industriales han duplicado ca.si en Francia, dc^ 
de hace treinta años, y absorbieron 134,000 en 1900 
contra 68,000 en 1868. 

Los estadísticos han tratado en diversas ocasiones 
de determinar el precio de costo, es decir, lo que cues- 
ta producir la onza 6 el kilogramo de plata. 

Rsta investigación, mtty delicada con todos losm^ 
tales, porque hay tantos precios de costo distintos 
cuantos lugares hay de extiact ión, es im}>osible por 
lu que hace á la plata. En efecto, uo solamente se 
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extnie este metal de los minerales qne no contienen 

iiin<;iiiio otro, sino (jiie sc encutntra tanihicn aliado, 
cu grau uúmero de casos, con >iil)>.t.n!ci.is como el 
oro, el cobre, el zinc y el plonm. 

De esta suerte, la céU-hre niin i «k coiirt- de Ana- 
conda, que es la primera productora del mundo en 
materia de metal rajo, dd que ha proporcionado has- 
ta 60,000 toneladas en un año, fué, en cierta ¿poca, 
la segunda entre las minas de plata. ¿Cóuj», pues, 
dejar establecido el costo de ¡iroducción de cada una 
de las onzas de plata que la Anaconda pone á la venta? 

Si todos los gastos de la mina y de la maquinana 
se atribuyeran á !a exliacciAn \ á la fabricación del 
cobre, y la piala no scjporiase sino los de la refina» 
dón, por medio de la cual se extiae de la barra que 
sale de la fusión, el metal blanco no costaría casi na- 
da, y su valor vendría á rei>res<. ntar casi en su tota- 
lidad una utilidad neta para la empresa. 

Por el contrarío, si este valor ^ tuviera que dedu- 
órdel costo del cobre, cuyo precio no nitia produ- 

Óree más abajo de ciertas cotizaciones, \u> .se llej^a- 
xia á, valorar el costo de producción de la plata sino 
en virtud de cálculos complicados. Se carece de ba- 
se cierta para di.stribuír los gastos de la empresa en- 
tre los dos metales y asignar el precio que á cada 
uno de éllQs corresponde. 

Aun en el caso de las minas que sólo producen pla- 
ta, es necesario hacer una distinción, segfm que se 
encuentren en países de ¡lalrón de plata, como Mé- 
xico, ó en el terrítorio de las naciones que están re- 
gidas por el de oro, tales como los Estados Unidos 
6 Australia. 

i¿n el primer caso, los gastos del negocio se regu- 
lan por el metal producido, salvo los ocasionados, 
en ciertos casos, por el |wg<J de una Mes;i Directi\'a 
que reside en el extranjero y la importación de ma- 
quinaría que procede de paiaes que no tienen el pa- 
bón de plata. 

Entonces, el único valor que vatia en razón de las 
fluctuaciones del n>etal, es el excedente de la pro- 
ducción, es decir, el saldo de beneficio de la explo- 
tación. 

Por el contrarío, en los paí.ses de p;itróji de om. los 
gastos, salarios, adqui.sicioues de todo orden, sutn u. 
en su conjunto, el goljK' de rechazo de esl.i - ihu lu 1 
cioncs, ó más bien modifican la proporción del metal 
blanco necesario jxua cubrir estos gast«»s, proporción 
que debe deducirse de la suma total de producción, 
para que aparezca el beneñdo líquido. 

Bs infinita la complexidad del problema, y no pue- 
de -ser re-suellu sino en los términos que hemos ex- 
puesto, es decir, para el total de la producción. 

Solamente la experíencia nosenseflará, en relación 
con cada Tuina, considerada aisladamente, el valordel 
metal más bajo del cual no puede yii realizarse una 
utilidad, y debe agregarse que esta experiencia no 
será siempre inmediata. 

Sabido es, eu efecto, que muchas empresas indus- 
tríales — y l.i.seni})res;is uiiueras más que cualesquiera 
Otras — no cesan de trabajar cu el instante eu que de- 
jan de realizar utilidades, sino que continúan, á me- 
nudo durante varios años, \iua explotación que les 
ocasiona pérdidas, antes (^ue clausurar sus labores, 
despedir á sus obreros, dejar que el agua invada sus 
socavones. Conservan la es|K'ranza de una mejoría 
posterior eu los precios, que les ¡xjnnila reanudar los 
tiempos prósperos. 

Una suspensión brusca los condenaría irremisible- 
mente, y sólo al cabo de un largo |x.ríodo es cuando, 



convencidas de la esterilidad de sus espefanxds, f e- 

unncian definitivamente A la India |>or !a e\i -tencia. 

Tal vez veamos en años pró.vimos clausuiar.se cier- 
to número de minas de plata, y entonces únicamente 
]K>dremos hallar eu la dimiinición de la jiroducr ión 
un motivo de que .se sus]K.-utla la baja, ó UÚ \ ez \uu 
mejoría en los precios. 

U 

El mnndo moderno ha vivido durante muchos s- 

g!os bajo el régimen del bimetalistno, régimen quc 
obtuvo ,su expresión, de algiin modo definitiva, en 
nuestra le>' de Germina/ del aíio A7, la qne dc^hs 
establecida la ]xrfecta equivalencia entve nn gnuno 
de oro y 15! de plata. 

Cien años después, en los momentos que escribi- 
mos estas líneas, esta ley preside todavía á la acu2a- 
ción de nuestras monedas; pero en el mercado de los 
metales se cambia un gramo de oro por c ii.irenta de 
plata, en tanto qne en la época en que se ors^iizó 
nuestro sistema monetario, la telactóo legal oe x á 
1 5 ■ < correspondía á la existente entonces en el mer- 
cado. 

Este simple enunciado permite medir el eamtoo 
recorrido. La legislación francesa creyó encerraren 
una relación inmutable de valor los dos metales qne 
servían entonces á la humanidad ]iara efectuar su* 
transacciones: autorizaba á cualquier tenedor de ba- 
rras de nn metal ó de otro á que las llevase á la Ca- 
sa de MiiTieda, ])ara recibir, eu cambio, \ina canti<lad 
de nu>nedasque le {>ermitiau saldar sus deudas, cual- 
quiera que fuese el importe de éstas. 

Desde hace veinticinco años se retiró e.sa facultad 
á los particulares, y el mismo Kstado lia dejado de 
acuñar monedas por su cuenta. Vívituot en imtidad 
b^)o el r^meu del talón de oro; es decir, que úni- 
camente pueden llevarse i U Casa de Moneda las ba- 
nas de metal amarillo eo Cantí<lades ilimitada*, y 
trausfomiarsc, mediante ciertO derecho, eu monedas 
de zo, 20, 50 6 100 francos. 

Las otras monedas fraiux-sas se dividen en dos e.i 
tegorías: las piezas de plata de 5 francos .son e» uú- 
mero limitado, puesto que ya no se acuña una solo, 
y sirx'en para todos los pagos sin limit.ición. 

Por lo contrario, las monetlas de 2 francos, de x y 
de 50 céntimos de plata, las de 10, 5, 2 y un c<hiti- 
mos de bronce, no pueden imponerse á los particu- 
lares sino hasta la suma de 50 francos las primeras 
y de .5 francos las sigundas, en tanto que el Estado 
está en la obligación de recibirlas en cantidades ili- 
mitadas. 

I,a oblig.nción impuesta á las oficinas públicas de re- 
caudación de tomar las monedas fraccionarias y de 
vellón, es una garantía de que el ( .obiemo no abu- 
sará de esas emisiones y no pondrá en circulación 
mayor número de estas monedas del que reclama las 
necesidades del público. 

Estas piezas no constituyen, en efecto, la nione- 
da-^ercancfa,1aqtte lleva en si misma su ])ro¡iia jus- 
tificación, la que arrojada al crisol \ convertida en ba- 
rras con.scrvará su valor. Kllas alcanzan, la mayor 
parte de éste, de la intervención del Kstado sobenuio 
que las señala con sn sello, asignándoles, de esta suer- 
te, un valor .su¡>eni'r a! intrínseco que posecu. 

Para evitar los abu.s4)s qu< podrían naccrdettn jtt^ 
der tan exorbitante, se ha decidido, con mucha cor- 
dura, qne las monedas de esta csi)ccie se podrían caiu- 
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biar siempre en las oñci iias pCihlicas rocaudadotupor 
moiu-<I:i.- <k- fiK-iza lilicraloi I"'.st.i (¡imposición jxfr- 
luitc, á cu lUjuicr uiomciilu, puij^ar ki circ\ilaciúii de 
un excttUiitf. merce<i al ingreso, de algún modo au- 
tomático, de las monedas que «obran en las arcas del 
Tesoro. 

Ks preciso observar que las monedas de 5 fran- 
cos no se eocuenlrau, desde el punto de vista de su 
valor intrínseco, en mejor idttiacida qne las de 2, i 

francos \' 50 ccutiiuos, salvo qne las primeras están 
acuñadas con 900 uiilésiuios de ñno, cu tautoquelas 
sc^iudas sólu contienen 835. 

Arrojadas al crisol, las piezas de 5 francos perde- 
rían los i;, poco más ó menos, de sn valor tiormal, el 
que sólo conservan ¡K>r la voluntad del lejjislador, 
qoe no puede aseguiárselas sino en el interior de las 
fronteras, en las relaciones entre los franceses, para 
Uw P-';í"> 'Í 1"s particulares y al (/(jIva i m > No es ya 
una moneda de exportación, cNceplo eu el teivitoriu 
de la Unt6n Latina, es decir, de Héljjica, Sni/a, Ita- 
lia \ C.rei'ia, países que están H>^a(!os con l'iancia 
por uua convención, eu cuya virtud déte rumiadas mo- 
nedas de cada uno de estos cinco Estados ctrcttlan 
y son admitidas, no sólo en su país de origen, sino 
en los otros cuatro. 

Tal es la situación en Francia. 

£n Alemania era poco más ó menos semejante has- 
ta 1900; pero en esta época el Gobierno imperial tu- 
vo el valor de dar un paso hacia adelante y de con- 
clnirde retirar de la circulación los lltaki s ( monedas 
de 3.75 francos) de i)lata. cpie tenían una situación 
análoga á nuestras pie/as tle 5 francos, es «kcir, fuer- 
za liberatoria ilimitada, y cu)a .\cuñacióu liace.s;ido 
de.«Mlc hace más de un cuarto de sÍ;í1'>. La ley de 1'.' 
de Junio de 1900 ordena (pu todos los Ihalers que 
eidaten serSn randidos, p< k < > á i>i )co, y transformados 

en monedas fiaccioiiaria-- (K- 5, .;, i y 1 marcos, qne 
no son admitidas eu lus pagos sino hasta la cantidad 
de ao marcos. 

l'na ves que los Ihalrrs hayan desajxi'eci'lo, sc- 
^úu tuda verosiniilitnd deulru de siete á ocho años, 
Aienania no conocerá otn moneda liberatoria qtie 
la de oro y se encontrará en un régimen idéntico á la 
de la Gran Bretaña, que, dcstle hará muy pronto un 
siglo, ha establecido el talón de oro y no ha dejado 
desarrollar SUS electas, no sólo en el interior del pais, 
9tno también en la mayor parte de sns colonias. 

Jamás el Banco de Inj^laterra lia lu cho uso del ar- 
tículo de su concesión que le permite constituir eu 
plata la quinta parte de sus existencias metálicas, 
compuesta rigurosamente siempre de barras 6 oio* 

ncdas de metal amarillo. 

Pero en donde el (Gobierno británico ha realisado 
la reforma más notable es en la ludia. En esta vas- 
la posesión el metal blanco dominaba completamett- 

te; la rupia de plata era la moneda corriente que ser- 
via para regularizar todas lastrausaccioues. Eu !i:i93, 
jjreucupadopor labaja iniutcrrumpidadel metal blan- 
co, «pie los acontecimientos de los listados T 'nidos, 
de que hemos de hablar más adelante, amenazaban 
precipitar, el gabinete de Saint-James, de actteido 
con el \'¡rrey v el Consi jo de ¡as Indias, suspendió 
la libre acuñación lie la l ujiia, que, de este mo<lo, se 
encontró eu situación idéntica á la de nuestra mo- 
neda de cinco francos: continúa siendo la moneda 
liberatoria, pero la cantidad de ella en circulación 
no [Miede ser ya aunieutada por los envíos de Hui^o- 
tcs bedios por los particulares á las Casas de Mo- 
nedüdcCalcttttaydeBonibay. A lo sumo, se ha re- 



servado el Gobierno la acuñación de rupias con des- 
tino á las necesidades de lu circulación, y, especial- 
mente, para entregarlas á los que le llevasen monedas 
de oro, al cambio de 15 rupias por una libra ester- 
lina. 

En rqoo se dió un segundo paso, más atrevido y 

significnitivo, en el camino de la reforma: eu la actua- 
lidad el Gobierno indio no solamente entrega 15 ru- 
pias de plata al que le presenta un soberano de oro, 
sino que entrega, á virtud de una reserva, instituida 
con este objeto, un soberano de oro al que lleva 15 
rupias de plata. 

ICs el patrón de oro establecido cu la India, en es- 
ta inmensa región poblada por 300.000,000 de habi- 
tantes, en doude p¿irec¡a que el metal blanco UO po- 
dría ser nunca destronada 

No hablaremos de otras colonias inglesas, ules co- 
mo Australia, Africa del Sur 6 Canadá, que no han 
conocido nunca más moneda que la de oro, el último 
con esta curiosa particularidad, qne no acuña mone- 
da intetior, sino que se contenta con servirse de las 
niouedas inglesas y amet icanas, que alimentan su cir- 
culación. 

En otras colonias que tienen todavía el patrón de 
plata, como los Estrechos, se trata ahora de snbstí- 
tuii lo ixir el de oro; y como Siam, reino independien- 
te, pero eu doude la influencia inglesa es iuuegable, 
que acaba de adoptar el metal amarillo. 

Y ya que nos encontramos en Asia, recordemos 
queelJap^Ju ha proceilido <le la misma suerte en 1897 
y establecido el patrón de oro, merced, en parte, á los 
recursos qne le facilitó la indemnización de la guerra 
china. Así fué como -\lemania se proporcionó, des- 
pués de 1870, con nuestros 5,000.000,000 (de fran- 
cos), el elemento necesario para la realización de su 
reforma monetaria. 

V.\ ]Kiís qneociqxi hoy el priintr puesto eu el mo- 
vimiento comercial é iudustrial — ya hemos uieucio- 
nado á los Estados Unidos — ^ha resnelto el asunto co- 
mo .Mcmauia acaba de hacerlo. 

.\quí la silu.;ción se presentaba de un mo<lo dife- 
rente que en el de este último imperio el cual, en 
1873, deseaba desprenderse de una legislación biine- 
talista nial definida, de una circulación de nnmero- 
.sas monedas de plata. 1^ Estados Unidos, jwr el 
contrario, han ofrecido al mundo el espectáculo tan 
extraordinario como instructivo de una gran comu- 
nidad que ha tratado de deshacer el camino rectirrido, 
abandonando el iialrón de oro. instituido eu ese país 
después de la guerra de secesión y la supresión del 
curso forzoso est ihlt cido en el período de esta guerra. 

Bajo j.i mtiuencia de un ¡loderoso partido, que re- 
pftSentaba los intereses mineros del Oeste, el Con- 
greso de Washington trató, durante 16 años, de 1878 
á 1893, de saturar la circulación americana con mo- 
nedas de plata, después con billetes garantizados por 
barras de metal blanco. Votó dos leyes que ordena- 
ban la compra mensual por el Tesoro, primero de... 
lo.ooj.ooo (ley líland), y después de 27.(Xx),rKX) de 
fraucosde plata (ley .Shernian),' esdecir, 125.000,000 
por año, de 1878 á 1890, y cerca de 3oaooo,oooá 
partir de esta filtinia fecha. 

Jamás se habia intentado semejante esfuerzo para 
falsear las condiciones naturales del ulereado mone- 
tario; jamás los partidarios de una legislación facti- 
cia encontraron mejor ocasión ¡Mira aplicar sus teo* 
rias y entregarse á expetiendas que únicamente la 

I CslGalsBMwUpUUporelvalorawncUuioqiitleMlBnlslnr 
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exuberante riqueza de los Estados Unidos pennitian 

emprender. 

Y sin embargo, el resallado fué nulo y contrario 
á todas las esperaDSas qne los propietarios de minas 
de plata habían concebida A despacito de estas enor- 
mes compras, las cotizaciones del metal no se ele- 
varon. 

He aquí, en efecto, cuál ha .sido, desde entonces, 
el valor medio de la plata, expresado por el valor de la 

otizíi sliindard, cotizada en peniqnes en I/indres. Es- 
cogemos esta plaza, porque allí es donde existe el más 
amplio mercado del metal, del que importó en 1902 

1.501,678 y exportó, en el mismo afio 

2.049, 837.' 



OOTnCACIOMKS DB LA PLATA BM UINDXIS 
DK 1878 k 1902. 
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En el cnrso de los 16 años que duró la interven- 
ción americana, la plata no ha dejado de bajar; de 
T878 á 1893, perdió la tercera parte de sn valor. I^a 

caída lio ha Unido interrupción, salvo en el aflo de 
1890, durante el cual pudo creerse por un momento 
qne el gigantesco esfuerzo de la ley Sherman deten- 
dría la marcha natural de las cosas, y se vió subir por 
un instante la onza hasta 49 lí; el tipo de 47] t que 
Bgura en el cuadro anterior, es el promedio del año. 
Desde 1891 cayó á 451*6; en 1S93, á 355,^, el año si- 
poniente d 28ff y en 1902 á 24 ,\; ; p-ita bajar, en Ene- 
ro de 1903, .ilit ilt-dor tic 22 ¡xMiiques, la másbajacf^ 
tizacióa que se ha conocido nunca. 

A ejemplo de estos grandes países, otros, de me- 
nor importancia, han lauza<lo cu el inisTiio camino. 

Unicamente Gobiernos mal inspirados, como el de 
Bspalla, se han aprovechado de la baja para acuflar 
una gran cantidad de monedas de plata, con la que 
se ha .saturado la península. 

Esta politica miojx.- no lia tenido otro resultado que 
el de aumentar las dificultades monetarias del paüi y 
retaidarel momento, por otra parte ineviuble, en que 
habrá de volverse á la buena moneda, es decir, al pa- 
trón de oro único, .solución qne los estadistas de Ma- 
drid consideran hoy como el remedio definitivo del 
actual desorden. 

Aparte de este ejemplo, casi ánico, el número de 
países que adoptan el ¡latrón de oro ó sr ¡ncjuran á 
él {Ktr medio de la restricción en la acuñación de la 
plata, aumenta todos los dfas» 



III 



De esta suerte la plata se ve poco á poco destitui- 
da, en las sociedades humanas, de su función de metal 
liberatorio. Esta declinación, unida al con>tante an- 

I CorreoiMlranalado de calas líneas á nueaUo cstiuiaUu colega 
VEeho du Mejriqtu. (£wtt. Mar.) 



mentó de la producción, ha traido consigo una baja 

ininterrumpida, la que, á su ve/, ha precipit.ado el 
movimiento é impulsado á los Gobiernos á solucio- 
nes radicales. 

El problema que se mesenta no es jra el qne en 
versas ocasiones fué objeto de ardientes y apasionadas 
controversias, oí a t-n el interior de {grandes i>aises, co- 
mo Francia, Alemauia, y, sobre todo, los Estados 
Unidos ; bien en las Conferencias Monetarias Inter- 
nacioiiales que los partidarios del bimetalismo han 
llegado á hacer que se con vcxpien, algunas veces, sin 
que haya uunca surgido un proyecto algo práctico, 
ni la más insignificante medida l^slativa, ni aun el 
menor acuerdo internacional. 

Ko p<:)drí:iiiiús decirlo nunca bastante alto: el triun- 
fo ha sido completo para los que no hau cesado de 
repetir que el mundo civilizado camina á la unidad 
monetaria ; qne la gran mayoría de los pueblos h.iti 
hecho su elección entre los dos metales i)iecio.sos, y 
el oro, Cmicamente, será sostenido en las funcioues 
de moneda liberatoria, de patrón común de los valo- 
res y de los precios. Rn un cuarto de siglo, en menos 
de una generación, todos los sofismas de los partida- 
rios del doble talóu, de la relación legal entre el oro 
y la plata, de una relación enteramente distinta de 
la comercial, han sido barridos. 

1/OS hechos acumulados demuestran victoriosa- 
mente que los precios de las mercancías varían, por 
caUMS diferentes, de la cantidad de monedas qne cir- 
culan, de la libertad ó prohibición de las acuñaciones 
de plata. Hemos terminado ya con la.s intítiles é in- 
terminables discusiones: un gran silencio se ba for- 
mado en tomo de los partidarios del metal blanco. 
El golpe decisivo se Ies ha aplicado por las medidas 
tomadas en los Estados Unidos, país á cuya impor- 
tancia económica hemos ya aludido, y el tpie, por su 
posición preponderante, arrastra detrás de si á las 
principales naciones del globo. 

Nadie pide que se regrese ya al célebre 15 j4, cuyo 
restablecimiento no se cansó nunca de reclamar y pre- 
decir el difunto Cemnschi ; nadie trata tampoco de 

obtener de Francia. In<:;lalerr.t ó .Alemania esas me- 
dias medidas ó esos cuartos de medidas bastardas, 
muertas al nacer, qne los hacedores de proyectos re- 
comendaban, con gran suma de elccueticia, en los 
congresos monetarios, y que consistían, tan i)ronto 
en la compra de una determinada cantidad de plata 
por los tesoros públicos, ora. en la admisión, en las 
arcas de los grandes Bancos de emisión, de una can- 
tidad mayor de metal l)!anco. 

£1 problema se ha circunscripto extraordinaria- 
mente, y parece que todo el mnndo está de acuerdo en 
un punto : el oro ha de ser alp^ún día ( y este dia (pii/á 
no esté lejano ) el único patrón monetario de Imundo. 
No queda otro camino sino buscarla mejor forma de 
transición para aquellos países que no se encuentran 
todavía dentro de este régimen, entre su situación 
actual y á la quc, dc hueuo ó de mal grado, deberán 
llegar. 

Hay tTvs categorías de Estados qne considerar: 

aquellos cu los que el ¡latróu de oro existe ya de he- 
cho, pero que no han j^nnlido deshacerse de una con- 
siderable existencia de plata, cpie goza k-g.-ihuciite de 
poder liberatorio (ya parcialmente eliminado por la 
práctica diaria X que llena las arcar, de los Bancos, es- 
torba la citculación y proyecta dudas acerca de las(^ 
lidaridad de la legislación monetaria. 

La segunda cUne comprende los países cuyo {n- 
trón monetartoestádefinidoimperfcctainente, losque 
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stifireii de la enfermedad que se conoce con el nom* 

bre de A'/ :'W, es (!t>cir, del pajKrl tnoneda, de 

la ausencia de cualquier metal iiberaturiu eu la cir- 
colación, y que, el día que reamuk-n sus p^ij^os eii es- 

ricies metálicas, se verán indudabk-uieutc obligados 
aceptar el oro, colocándose de ^o\pc en el grupo 
de los pueblos que tienen el mejor sistema uioncta- 
no. Asi es como eu las nuevas ciudades americanas, 
el |>rinier alumbrado que m faa establecido es la elec- 
tricirlad. sin que sus habitantes hayan conocido nun- 
ca el ^;as ni el jjetróleo. 

La tt Tccra categoría se compone de países de pa- 
trón de j)lata, de los que Míxico es el más perfecto 
tipi, y entre los cuales es necesario agrupar nuestro 
imi>erio del Extremo Oriente, eu donde el asunto es 
caudente de un modo especial, á causa de las relacio- 
nes cuotidianas con la metrópoli. 

Con excepción de Inglaterra, que desde principios 
del siglo XIX instituyó el patrón de oro, del que, con 
su admirable sentido comercial, no ha tenido la idea 
de sep.irarse «u solo din, la mayor parle de las nació* 
nes ha pasado, eu el último cuarto de siglo que aca- 
ba de terminar, por la primera de las tres fases que 
acabamos de describir. Los Estados Unidos lian ser- 
vido de campo, de 1878 á 1893, á la batalla más me- 
morable que se ha\ a lihr.tdo cuii cslc motivo; y como 
todo adquiere proporciones colosales cu esta nación 
joven y exuberante, las sumas gastadas por el Tesoro 

de Washinjítdti. en j<roi|eIas f.^!■^;is i.k as qutr d\irante 
16 años insj»ir,iron su jxjlitica nioiietai la, se cuentan 
por centenares v ¡xir millares de millones de francos. 

Ya heuias referido cómo se cerró el debate: la ley 
de 19U0 dejó establecido que el dolYar es nna medida 
de oro, y pniclann'i i!e este nuxio ini iM iiicijiioqucno 
es verosímil que trate de di.scutir de nuevo. 

En Alemania, nna ley del mismo año de 1900 ha 
liedlo sonar la r.iiii]i üiada fiinebre de! Ilmlrr. I^os 
paise-.dc la Unión 1, atina. Francia cu primera linea, 
se ven repletos de tina enorme exístelwia d« pícns 
de 5 francos, amontonados en gran parte eu las cue- 
vas del Banco de Francia. Ya en 1.S94 liemos ]>ed¡do 
ladenuiieia <1eestelaZ0 monetario <¡ue lia encadena- 
do en una comfm impotencia á países tan distintos 
como Francia, Italia, Bélgica, Suisa y Grecia. 

Ksta unión, que debía aplicarse d todas las mone- 
das, uo produce, siu embarco, su efecto sino con las 
monedas de plata; porque las monedas de oro de paí- 
ses que no forman parte de la Unión, como Austria, 
y Rusia, circulan entre nosotros al igual qtie las pie- 
zas suizas í italianas. No ha/, pues, necesidad de 
una convención especial á este respecto. Desde el mo- 
mento en qne la moneda de oro es acnflada con la 
misma ley y el mismo peso que la francesa, circula 
{larak-lamenle con <^ta. 

Pero en donde la Unión ejerce una acción, ésta es 
deplorable, porque nos obliga á aceptar, por su ple- 
no valor nominal, las monedas italianas, belgas, sui- 
zas y griega.s, que valen intrinsecamente 2 fraucoay 
que nos vemos obligados á aceptar por 5. 

Será menester, sin embargo, tener un día ú otro el 
valor de mirar la situación de fien te y pensar en el me- 
dio de deshacei nos de un tratado que nos es perjudi- 
cial, inútil paia iitiotros asociados, y libertañosmás 
tarde del excedente de piezas de 5 francos que nos 
quede después de la liquidación. 

i Uros pai;>es, más infestados que el nuestro |)or el 
metal blanco, como Espafla, cuyos Ministros han te- 
nido la imprevisión de hacer acuilar, en el curso de es- 
tos iUtimos aflos. grandes cantidades de piezas de ^a- 



ta, tendrán tanto mayor trabajo en regresar á una 

situación normal, cuanto qne se han creado por sí 
mismos, con j^ran alegría, dificultades adicionales, 
para realizar lo que decían un beneficio, destinado 
á traducirse más tarde por una pérdida mucho más 
sensible. Pero uo por eso dejarán de entrar en el pa- 
trón de oro, como lo anunciaba hace algunos me- 
ses eu una carta memorable el Presidente de uno de 
nuestros grandes Bancos franceses.' 

La segunda categoría comprende los j)aí.ses qne, co- 
mo Rusia y Austria, han substituido la moneda de 
oro por el papel moneda. Los dos Imperios que aca- 
bamos de citar se encuentran en una posición análo- 
ga y han procedido de la misma manera. 

Uno y otro, desde hace cerca de un siglo, habían 
vivido bajo el régimen del papel moneda, con inter- 
valos de pagos en especies, sin tener, en último aná- 
lisis, otros instniuientos de cambio que billetes de 
Banco inconvertibles, cuyo valor oscilaba á merced 
de la balanza comercial y á veces de los caprichos de 
la especulación. AiuIkjs decidieron dar, uno al rublo 
y otro al floriu, un valor fijo; los dos comprendieron 
que esta fijeza no podría obtenerse sino hadendo del 
florín y del rublo un peso de oro. 

Pero, i cómo establecer este peso, es decir, este va- 
lor? ¿Se iba á volver atids y decretar, jxjr ejemplo, 
la equivalencia del rubloá 4 francos, del florín á 2.50 
francos, cuando los tipos de cambio, es decir, el va*^ 

lor asijjnado á estas dos monedas, en rom jiaracióu 
con las monedas extranjeras de oro, oscilaban desde 
hada muchos años, alrededor de 2.65 francos para 
el primero y de 2. 10 para el segundo? Fijar tan brus- 
camente un valor, su{>er{or á la realidad en 5o5^, en 
el primer caso, \ Av 2it'\W\\ el segundo, liabn'.i traído 
consigo una verdadera revolución en las relaciones 
comerciales y financieras de Rusia y Austria coa el 
exterior \' trastornado el régimen de los cambios en 
el interior; conveiiia guiarse segiín el estado de cosas 
i^ne existia y atribuir á las monedas, á título defini- 
tivo, el valor que liabian tomado poco á poco, á me- 
dida qne la amplitud de tas oscilaciones del cambio 
haliía disinimitdo. 

No había, por lo demás, ninguna injusticia eu ha- 
cerlo; si el rublo fué igual en otros tiempos á 4 fran- 
cos metálicos, era en la éjKica eu que estaba indistin- 
tamente representado por 18 gr. de plata ó i gr. 16 
deoro. Perosi i gr. i6deorovalensiempre4 francos, 
18 gramos de plata no valen ya más de i franco 50. 

Andar la mitad del camino para fijar el valor del 
nuevo rublo entre estos dos términos e.vtreni<i>. 110 

era sino imponer un sacrificio á los tenedores de bi- 
lletes del Banco de Rusia. 

Austria liizo nn razoiianiienfo aiuSlogo, y pudo ha- 
cerlo, con tanta más razón, cuanto qne si Rusia ha- 
bía vivido en otras épocas dentro del régimen bime- 
tálico, Austria, por el contrario, había formalmente 
instituido el patrón de plata, en virtud de las dispo- 
sicionesde 1 9 <k- Septiembre de 1S57 y de 27 de Abril 
de 1858. En estricto derecho, uo debía á los tenedo- 
res de billetes sino $ i de plata de unos 1 1 gramos, es 
decir, 92 céntimos. Al pagarles 2 francos 10 cénti- 
mos, ha justificado la confianza que los tenedores le 
manifestaban desde hacia mucho tiempo, mantenieu- 
do para el billete un valor muy superior al del me- 
tal que representaban. 

De un mo<lo general, los países que tratan de des- 
hacerse de la plaga del curso forzoso, no vacilan en 

i InacrUtala cu el Ectmomiila Mexúano de fecha 4 de l>ctu- 
farade i9aa. 
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aceptar el patrón de oro. No hay uno que, al reem- 

bolsiir billetes inconvertibles, liaya i)eiisac1o en ofre- 
cer plata en cambio, ó substituir un ré){imen bime- 
tálico que traería consij^u el caos en un terreno en 
qne se tr:ita <lt' hacer reinar el (.rden. 

Latuayor dilicuUad (lue hay por resolver se presen- 
ta ¡MI» los países de la tercera categoría: los KstadoB 
que viven actualmente dentro del patrón de plata. 

Este régimen, en sí, no es de modo alguno con- 
trario á la teoría (le la economía p<(!ítica, puesto qtie 
responde al desiderátum primordial de ésta: la uni- 
dad de la medida ; pero de hecho ha sido condenado 
por la mayoría del jjénero humano, ó, cnaiulu me- 
nas, del mundo civilizado, qne ha adojiiado para la 
moneda el metal amarillo y obligado de tal suerte á 
todas las comunidades que deseen evitarse dificiilta- 
des y un considerable estorbo en sus transacciones, á 
que sigan el mismo ejemplo. 

Ya hemos visto cómo dos de los más importantes 
imperios asiáticos, el Jap>ón y la India, han realíxado 
esta refüi nía c tpital. HI primero lia jiasado sin tran- 
sición de un régimen bimetálico á medias de curso 
fonsoso, al talón de oro. La India, procediendo con 

mayor lentitud, lia entrado cu una vía que la lleva 
al mismo resultado. Ya hemos aludido al camino que 
ha recorrido en mcnos de siete afu is. 

Kl primer paso, ya decisivo, fué dado en 1893, al 
decretar la suspensión de las acuñaciones libres de la 
rupia de plata. 

Así es, en efecto, necesario inaugurar la evolución; 
desde el momento en qne ninguno puede transformar 
libreineutc sus barras en niotu-da, el nu 'al m- ve de.s- 
pojado de la principal ]j;)rte de su potencia ; pero por 
otra parte, las monedas acufladas con anterioridad y 
marcadas con el sello del ( jobierno, adquieren un va- 
lor mayor, en virtud de que .su n limero está eu ade- 
lante limitado y que, por consiguiente, según la ley 
de la oferta y la demanda, como esta última nocssn^ 
ceptible de aumento, la primera deberá provocar una 

al¿a. Fisto es lo que ha permitido al (iobieruo britá- 
nico asiguar á la rupia un valor de 16 peniques, no- 
tablemente snperior á la par intrinseca, y mantener' 
la de uu modo estable, á pesar de la oontina baja de 
la plata. 

De todos los pídses que se encnentran en el caso 

qne examinamos, el que más nos concierne y nos 
preocupa de una manera particular, es nuestro Im- 
perio del Extremo Oriente, eu donde la plata reina 
como soberana y la circulación se compone en parte 
de pesoR acuitados por nosotros á razón de 27 ^^^ramos 
de ]K-M> v riDo iiiiicsiinos de fino, y en parte <K pesus 
mexicanos que pesan 27 gramos 073 cou ley de unas 
903 milésimas. 

Una y otra de estas monedas, acunadas libremente 
hasta ahora, no han dejado de bajar, sijjuieudo, como 
es natural, las fluctuaciones del metal blanco. No 
hay necesidad de insistir acerca de los inconvenien- 
tes de este estado de cosas; el comercio exterior de 
nuestra colonia no descansa sobre una base sólida; 
cuando un negociante de Saigon ó de Hanoi hace ve- 
nir de Europa mercancfas cuyas cotizaciones en fran- 
cos conoce, ]»ero(|iu it^nnra cu.intos ])es(is tendrá que 
pagar en la época <ie la liquidación, poríjue el precio 
del peso varía todos los días, y por consiguiente, para 
saldai una misma <leuila en francos le setá iiKÜ'-jK-n- 
sable va uu mayor, ya uu menor número de mone- 
das de plata. 

El exportador que remite mercancías al extranjero 
no está tampoco al abrigo de este alea, á metios que 



venda inmediatamente, después de la conclusión de 

un ucf^ocio, el pr<Hluctü de su mercancía A un deter- 
minado vencimiento, método impracticable cu la ma- 
yor parte de los casos, > que, por otra parte, nosn* 
pn'miría los inconvenientes de las fluctuaciones del 
peso para las trsusaccioues iuteriores de la ludo- 
China. 

No hay que creer que una diminución de valoren 
la moneda de plata en relación con las monedas de 

oro y las extranjeras en general, no tiene repercu.sión 
en el interior del país. Los iuconvenienlesdeesta baja 
no se limitan al comercio exterior; son de igtial modo 

perceptibles en el interior de las de !a-- f:iiiitrras, sin 
hablar del efecto instantáneo sobie los pretios de las 
mercancías que vienen del exterior y que aumentan 
á medida de la depreciación déla inoueda indí¡,;eiia, 
esta depreciación acaba por traducirse cu los precios 
de todas las cosas. 

£n la actualidad, sobre todo, que las oomunicsdo» 
nes de los países, de tos continentes, unos con otras, 
se luuitiplicaii, que el mundo forma iin núcleo de di- 
versas porciones unidas entre ú por medio de lazos 
más ó menos estrechos, pero en que ninguna es in- 

dependiente de las demás, es imposible que, al cabo 
de cierto tiempo, la depreciación de la moneda uo 
traiga consigo sus fmtos, es decir, no haga eacareoer 
la vida. 

I.0S que se imaginan que cou ayuda de una misma 
cantidad de moneda depreciada se puede adquirir in- 
definidamente las mismas cantidades de objetos ó de 
provisiones, que se cambian despnés por una canti- 
dad ii;i;aliiiente fija de buena moneda, se eiij,jañan. 
A lo sumo, es permitido .sostener que hace falta ma- 
yor espado de tiempo para que se bagan aentÍT las 
conseciu-ncias en tcxlas las direcciones; pero el resul- 
tado tinal es iucieilo. 

De este modo, ningún pafa resulta, á la larga, be- 
neficiado por permanecer en un régimen monetario 
cuyo talón es inestable. 

Demostrado este punto, debemOSprcgUntarnOS cuál 
remedio convendría adoptar. 

El ejemplo de la India qne hemos citado, nos pa- 
rece que se aplica :tiii\ l'iri: :! l,t Tmb. -China. Hs el 
mismo continente, las poblaciones son semejantes, loj» 
relaciones de las colonias con la madre patria tienen 
numerosas aualop^ías. ¿Por qué, pues, uo aprovechar 
la experiencia adquirida por nuestros vecinos y uo 
inspirarnos en su ejemplo, introduciéndolas modifi> 
caciones indispensables? 

Nuestro peso debe ser considerado de igual suerte 
(|nc 1.1 ni]>i.i. neciiii<)s/,v//-j/ro^jr<'intt'ncion.iliuente, 
porque no hay ninguna razón para conservar el peso 
mexicano como instrumento de cambio en el territo- 
rio francés y dejar nuestra circulación bajo la dej^eu- 
deucia de los actos de un gobierno extranjero, qiic 
podría introducir en esta moneda i^r.m les transfor- 
maciones que nosotros nos veríamos obligados á acej^ 
tar por no poder oponernos. 

La primera medida que habría que tomar, sería la 
supresión del derecho que grava á estos pesos á lasa^ 
ltda de la Indo-China, y tal vez imponérselos á la 
entrada. I,.a libre acuñación de nuestros {Ksos dclie 
cesar inmediatamente, .salvo porcneuta dcKiobiuruu. 
al qne seria preciso dejarle la facultad de alimentar, 
en caso uecesaiiu, la circulación, .sobre tcnlo después 
que se hubiere reducido por el éxodo de los pesos me- 
xicanos. 

liu tercer lugar, convendría dar al peso fraucé.s un 
valor fijo en relación con el cambio. Las opiniones 
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están muy divididas acerca de este valor ; nosotros nos 
adherimos de muy buena voluntad á la cifra de 2.50 
francos ó de 2.40 indicada por Lcroy-BeauHeu. 

No hay inconveiiimte en asignar á esta jiie/.a un 
valor superior á la cantidad que coulicuc de plata, 
calculada al tipo del día. Como las cantidades esta- 
rán en lo de acle];ui'.c limitadas, este solo Iiecho jus- 
tiñca una apreciación. Por otra parte, no es indispen- 
sable que, en caso de una alza poco probable, pero 
sin t nih;iri,'o, pnsihle, del !ni ;;il, se haya fijado el tipo 
de nuestra moneda tan bajo 4UC la menor elevación 
en las cotizaciones le dé un valor intrínsecamente su- 
perior á su valor nominal. 

Estas diversas razones nos parece que indican a! 
Gobierno la coiuliu l i que debe seguir. Kl conjunto 
de las medidas que acabamos de recomendar, cousti- 
tuye la primera }>artede un plan del qne la segunda 
es el ¡>a.so al jwtrón de oro. 

£sta segunda fase no tieue nada de urgente ; su apa- 
rición dependerá mucho de las circunstancias y del 
aspecto que tomen las cusas después de la reforma. 
Lo esencial es suspender la acuñación y dar un tipo 
fijo al peso. 

Lo que ha sucedido en la ludia debe tranquilizar- 
nos acerca de las consecuencias, ¿ inducimos á tomar 

lo más pronto posible una resolución. La Connsión 
reunida en París para investigar la solución del pro- 
blema, acaba de acordar, segán creemos, la adopción 
de este si-u ni.i. 

Una >ol lición análoga es la que, según l.»s nuLs re- 
cientes noticiius que llegan de Washington, aplicarán 

robablcniente los americanos á las I'ilipiuas. Van 
expulsar del archipielaí;o las moneilas extranjeras, 
en particular los ¡icsos mexicanos, que la alimentan 
en ninchoi» lugares, y á acuñar un peso de plata 61i- 
pino que iiolamente el Gobierno podrá poner en cir« 
ciilacióu, (jiie c >l.i:.í en l aiitiila 1 liinit.uia y (pie será 
aceitado con bueua voluntad [x>r los habitantes, fa- 
miliarizados con el metal blanco. 

l''>te peso será ajustado á lina relación fij.» con la 
moneda auicricanayse declarara equivaleuteá medio 
peso de ora Esta asimilación es un e.slabón que per- 
mitirá, en el porvenir, la introducción del patrón ame- 
ricano en Filipinas. 

Pero, según lodo lo que la lógica permite prever 
esta eventualidad, es razonable proceder por etapas 
y no determinar un repeutino trastorno en la vida 
económica del archipiélago^ imponiéndole una brusca 
revolución. 

Este es el progama que nosotros quisiéramosquese 

siguiese en Indo-China, con ladifercncia de qne nos- 
otros no tenemos que ciear una moned.i nueva, .>iiio 
conservar nuestro peso, ya aclimatado en el país. 

Los efectos que resultan del paso del patrón de pla- 
ta al de oro, han sido descriptos de tina manera sor- 
preudenteen el informe qne el Con<K Mal/.ukala Ma- 
aayo&bi ha escrito acerca de la adopción del talón de 
oro en su pafs. El Japón que, de hecho, era un país 
de talón plat.i, ha reconocido ])rontaineiite 1<js incon- 
venientes de las flnctnacioiie-. en los cambios extran- 
jeros. 

« Dcicsiicrñ hamos, dice el antiguo Ministro do Ha- 
cienda, ver ai comercio inteiior y exterior desatio- 
llaisedie modoeontinao;el comerciocon el extranjero, 
en particular, se convertk más cada día en un objeto 
de especulación monetaria.» 

Después enumera los efectos de la baja de la plata 
siobre los precios de las mercandas aun en el interior: 
«La depredadón de la plata anmentaba cada día y 
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pareda que no había ya límite á SUS flnetlttldoiMS. 

En cousecueucia, los precios de las mercancías no ce- 
saban de subir cu el Japón ; los egresos del Estado au- 
mentaban; en una ¡talabra, una ¡x^rturbaciÓO general 
se producía en la ecouomía nacional.» 

Una vez realizada la reforma, el Conde Matzukata 
demuestra sus buenos efectos: «Las relaciones entre 
acreedor y deudor están mcnossujetasá cambios brus- 
cos é imprevistos; ks negocios se han afirmado; el cré- 
dito, de una manera general, ha mejorado; los precios 
se han hecho más estables; se ha abierto el camino 
á un desarrollo regular y ordenado del comercio y de 
la indu-stria. Las variaciones de los precios han sido 
determinados por razones naturales, abundancia ó es- 
casez de cosechas, etc., y aun más moderadas que en 
los afios anteriores. » 

Por otra parte, los capitalistas de los pates de pa- 
trón de oro. manifiestan mayores díqKWicíOOeS pOTA 
enviar sus capitales al Japón. 

El país se felicita de la clarividencia y del valor de 
sus estadistas, quienes han sabido procederá la refor- 
ma cu una época en qne la plata tenía atín un valor 
snp<. i :or al qne ha bajado en la actualidad. 

Se ha pretendido que la críñs que atravesó el Ja- 
pón fué debida á la adopción del patrón de oro; nada 
más falso. ICl país >e ha lanzado, después de dos cam- 
pañas victoriosas contra China, en una multitud de 
empresas: ha caminado tal vez demasiado de prisa en 
el camino de los trab.ajos piíblicos y de los armamen- 
tos; pero habría sufrido mucho más por esta expan- 
sión repentina si no hubiese podido, merced al patrón 
de oro y á la solidez que el nuevo régimen ha dado 
á los capitales extranjeros, obtener más fácilmente el 
concurso de estos últimos. 

Un estudio atento de los presupuestos y de la his> 
toria financiera del Japón dnrante estos filtimosaños, 
es, acerca de este particular, conclnycnte. Sería tan 
iuexacto atribuir las diñcultades contra las que ha te- 
nido qne luchar á la reforma monetaria, como pre- 
tender que el krtiiJi de Berlín de \^'J}^ se debió á la 
adopción del patrón de oro ¡xirel impeno alemáu, des- 
pués de su fundación. 

IV 

Hemos hecho ya jnsticia en la Revista^ á los argn- 

uieutosdelosqne nos habían prcdicholasiuás tt i ribles 
catástrofes si la plata &e viese uu día despojada de su 
vi rtnd monetaria y reducidaá la simple función de mo- 
neda fraccionaria. ' 

Según ios pn-letiis, debia resultar de alú unu baja te- 
rrible en to<los los predOB, tuga que heriría en particu- 
lar á los objetos de primera neoendad y arruinaría á la 
agricultura. En vano les hacíamos ver qne los trigos 
que vienen á competir con los nuestros, en los merca- 
dos europeos son cosechados, en su mayor parte, en paí- 
ses de patrón de oro, como los Estados Unidos; nada 
querían oír y persistían en acusar de torios sus males, 
reale-sé imaginarios, á la doctrina del monometalismo 
y á la ado|)ción del patrón de oro por tm número cte- 

ciciite de naciones. 

Sin embargo, los hechos han seguido su curso; cada 
ano ha venido á traer un nuevo contingente de argu- 
mentos á los (pte sostienen qne los precios se rq;ulan, 
ante todo, según la oferta y demanda de cada dase de 

I Véase nuestro artículo de 13 lic Septiembre de 1^04, .sitbre el 
■ Alza del trigo y la baja de la plata; ■ Rntudts Ifemx Mondes, R, 
G.L. 
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iiiercuda;qaelacantídftd total de moneda en circula- 
ción representa un papel muy débil en la fijación de los 
precios;quc la determinación deuna relación legal en- 
tre el oro y la plata, como metales liberatorios, es mía 
fuente constante de diticultades é inconvenientes, y 
que Iss cuotidianas flnctttaciones del mercado de los 
metales preciososdtstnufn á cncin nioiueiitoel efjiiili- 
brío facticio obtenido de esta suerte. Por último, el 
ináudito desarrollo de la pnxiucción aurífera, deteni- 
da un momento por la íjuerra del Ti ansva;i], ha st ¡.;iu- 
düsu marcha y nospronu le alcanzar, en breve plazo, 
la cifra de 3,ooaoo0i,00o ( <ie francos ). 

Estamos en presencia de uu licdiocaaquislado de 
un modo irrevocable; hemos demostrado, al comenzar 
este estudio, con quíí- rai)i(lez y con cuánt.i faciliilail, 
que desconcierta á los biuietalistas, se ha realizado la 
evolución. Después, hemos tratado de prever la mar- 
cha probable, en el curso de los años próximos, de los 
plises que no han realizado la evolución completa ó 
que no la han comenzado todavía. Nosqiieda por exa - 
minar las consecuencias de estos acontecimientos. 

Digamos, ante todo, que son menos profundas, mc- 
noscousiderables de loque pudiera creerse. La mone- 
da representa en la economía de las sociedades lut ma- 
nas una fimcíón menos preponderante de la que la 
iniai;inació-,i popular se complace en ci t i r. Ks cierta- 
mente un instiuuientuniaravilloso,unasiniplincación 
admirable de los cambios: ofrece á nuestro espíritu 
tin medio perfecto de ci >niparar instantáneamente en- 
tre sí uu uümero ilimitado «le prtMluctos, ora .se trate 
demercancíasquese pesan, se midan ósecuenten,óde 
servicios materiales óintelectuales; pero noes más que 
un instrumento. 

Es muy ciertoque este instrumento, de una ntauera 
diferente al metro, que es una medida ideal, y que no 
es nada más, contiene en si mismo su valor; pero una 
¡lai te de este valor, la mayor tal \ c/. se debe precisa- 
mente al hecho deque es aceptado por el género luima- 
no como equivalente, en proporciones determinadas, 
de cualquiera otra co^n. Rt tiremosal metal j-irccioso 
esta finicióu monetaria, y perderá también una frac- 
ción, á men ud o euor me, de SU valor. Ya lo hemos visto 
coa respecto de la plata. 

Qne más tarde el oro, á sti vez, sea reeniplajtadoen 
el pa[>el, que va á reservársele casi r\cl;isivanu nte,de 
servir de moneda universal liberatoria, y dejará de va- 
ler 3, 544 francos el Icilogrramo. 

P<M'n, se nos dirá, esa lii]iótesis es absurda. Sicndoel 
frauco por definición, la 34'** kiló;;ramodeoro 
¿cómo habláis de 3,444 francos de oro que no valdrían 
3, francos? Es tina pura logomaquia. Sea;pero.sM- 
pongamos que otra substancia forme más tarde launi- 
dad nionetaría;qneeldiamanteseconviertaen franco. 
Deci mos que el kilfwramo de oro qne compra hoy, por 
ejemplo, 1 50 quintales de trigo, uocomprará entonces 
más de 1 1 k\ 50 menos quizás; el hecho deque n^ < rcali- 
zaria ya una función que le asegura un mercado ilimi- 
tado, lo depreciaría en relaeíón con los demás objetos. 

liemos perdido la costiiml>rc íle coin])arar directa- 
mente el oro con los pio<luctos ó los .servicios, precisa- 
mente porque expresamos todos estos productos y to- 
dos estos ser\'icios en uu valor que acaba por .ser más 
bien ideal que real y que se aparece á nuestro espíritu 
de igaa.] modo en la forma de un billete de Banco que 
en un cíertonAmero dediscosamarillos. Peroddía en 
que, pnrcomAn consentimiento de la humanidad, ha- 
yamos croado otra moneda, nos veríamos inducidos á 
dar menos trigo ó lana de las que damos hoy por este 
kilogramo de <no, dd qne no tendriamosneceatdad si- 



DO paimftlMkar relejes, alhajas, etc. ¿Y noi>odría aún 
suponerse que estos empleos industriales dism i n ni ría, 
en cierta medida, por el hecho de que el oro no seria ya 
un metal monetario? 

Sin duda que la baja del precio podría á su ves esti- 
mular esta producción, porque el metal pre.senta un 
grupo de cualidades que hace que se le. solicite para de- 
terminados empleos; pero ¿no es también porque ud 
metal es monetario, porque tiene un poder liberatoria 
ilimitado, porque puede, en cualqtii'*rmomento, traiis 
iormai>e en monedas con un cur.su legal, |)or lo que lo» 
hombres lo solicitan? 

Naturalmente que este metal debe presentar venta- 
jas propias y prestarse especialmen te á empleos de arte 
y lujo; pcrof nosiu edia lo mismo, en otros tiempos, Con 
la vajilla de plata, cuando se conocía el valor incontes- 
table de este metal? No todos se resolvfen, como Lnn 
XIV, á enviar sus objetos de plata á la Casa de Mone- 
da, para convertirlos en piezas; pero ¿la certidumbre 
de (pie a.sí ])odría hacerse.en caso necesario, noferutt- 
ba parte de la demanda de dichos objetos? ¿Xo coti.si- 
deraba cada familia esta vajilla como una especie de 
patrimonio, una reserva para Uisdlasaflicti vos? ¿Y no 
es permitidopensar que iii se despoja á una substancia 
de su valor monetario, se verá menos solicitada para 
determinados empleos? 

¿ica lo que fuere, todas las monedas han tenido el ca- 
rácter distintivo de poseeralgfin valor; wA sncediócon 
el ^'anado de los antiguos, el paquete de tabaco de .M.i- 
rilandia, la pieza de manta ó la barra de sal del Ücci- 
dentede Africa. Cuandoestamonedasc encamaen un 
billete, éste equivale al compromiso de entregar al te- 
nedor de él un detenninado peso de metal precioso, ó, 
de una manera general, del valor que constituye el pa- 
trón. El billete carece de valor, si no es que esta pro- 
mesa se realiza, ó si, la promesa es diferida, el tenedor 
conserv a l.i esperanza legitima 6 ilusoña del rcembiri* 
so en un momento dado. 

La economía política tiene tazón en dedrque la m» 
in da ( s lina mercancía, pero es prcci.so noolvidai (¡\te 
e.s una mercancía de una naturaleza especia l,á la que la 
función que desempeña agrega un valor adicional, dis- 
tinto de su valor especifica 

La substitución gradual déla plata por el oro en el 
sistema monetario de los pueblos modernos, no tiene 
otro alcance que la de la generalización del empleo 
monetario al segundo y la suspensión de este mismo 
poder monetario á l.t i>ritncra. 

La transición de la é¡K)ca en la que ambos nietaks 
desempeñaban simultáneamente la misma función, 6 
la plata era el único talAti 011 el sistema que será cier- 
tamente el uuiveisal autes de tines del siglo XX, se 
efectuará con una facilidad notable, qne se explica por 
dos órdenes de consideraciones. 

En primer lugar, la producción del oro ha tomado 
en el s.,d(d.Mj nn <les.irrollo extraordinario. He aquí al- 
gunas etapas en el curso de 25 años: 

«37.000^000 de franco*. 

•«9» ^JMOfioo „ 

t&ft ... — . pilMOfioo „ 

1893 St&eoiMx» „ 

»»« ~ - 93».aoo.ooo „ 

iBq3' *"*'*-***' ****** 1,750.000,000 ,^ 

1897 l,¿25.iXiU,l>UO „ 

18.98 l,4S6üuo.ooii „ 

lH./f l.592.<xx>,<XM „ 

1900 - 1,335.000,000 ,. 

t9m»im.M>.>...«..<.. tf j /I n fimfiM 

Rstecua<lro nos explica cómo una enorme ola de me- 
tal amarillo ha i>ermitido á los Gobiernos y á los gran- 
des Bancos de Btnisión acmnular tápt^unentie ea sus 
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arcas tas cantidades de barras indispensables para dar 
ásndiculacidu la base rc(|iter¡(1a. 

Desde el año de 1891, uiLiccdá losdcticubiimiciilus 
<ic !m- L.inipos aurifcros ilcl Transvaal, la producción 
del mundo ha sobrepujado á la cifra media de losmás 
fecundos períodos anteriores, por ejemplo de aquellos 
que se señalaron, líat e cerca ilc medio sigilo, por el ilt - 
cubrimiento de los placeres caliíorniauos y de las mi- 
nas atutralianas. 

Sin la guerra que ha desolado durante tres años el 
Sur del Africa, la producción total del nuiiido se apro- 
ximarla ya á2,ocx).oüo,t)CK) de francos. Se llejjaráá es- 
ta cifra con toda verosimilitud de aqui 6 pocas años, y 
se mantendrá indudablemente durante el largo espa- 
ci.Mjiie. cálculos casi inaleuiá ticos, asignan á las minas 
trausvaalianas. Sin entrar eu el cam|)o de las probabi- 
lidades, muy amplias, por otra parte.á despecho délas 
predicciones del ijeólu^o Suess, con relación al descu- 
brimiento de nuevos eannxjsauriferos, se puede tener 
la seguridad de (jue los yacimientos conocidos garan- 
tizan á la liuniauidad una producción de metal amari- 
llo, suficiente para totlas stu» necesidades monetarias. 

listo es tanto más cierto, cuanto que la conservación 
del metal, una vez extraido de las entrañas de la tierra 
y fundido en barras 6 en piezas, se encttentra hoy mu- 
cho más asegurada que en otros tiempos, Ksteoro, tan 
üolicitadu, circula menos, y menos cu su forma mate- 
iial;yace en lascuevasde ios grandes establecimientos 
encargados en las naciones niixleruas de la organiza- 
ción y vigilancia de losinstrumentasnionetarios;éstos 
tienden más y másáserrcprescntados por signos, cuyo 
valor está asegurado por las especies que los garauti- 
z«n, pero que, una vez aueexisteesta garantía, son in- 
Gnilauteiue más cómodos y solicitados ]X)rel público; 
los billetes de lSanco,losclieques, las órdenes, regulan 
unnámerocrecientede transacciones,á grado tal, que 
las sociedades más av anzadas eu materia económica, 
ta Ies como Inglaterra y los listados Unidos, son lasque 
liquidan un número máximo de cambios COn Itnacat^ 
tídad mínima de moneda metálica. 

Las necesidades que de ésta se tienen no aumentan 

en razón del desarrollo de los neom-ios ; la (Irau líreta- 
ña alimenta un comerciodoble del nuestro cou un síoci 
metálico que no llega á la mitad del de Francia Este 
hecho, nni<lo al del crecimiento in'ludable delacauti- 
dad de oro de que dispone la humanidad, al que habrá 
qneañadir4oó 50,000.000,000 niás,ante8 de una trein- 
tena de años, debe trauquilinmaBplenameBteafinca 
del pretendido jieligro que correría el mundo con ta 
desaparición de algunos miles de millones de francos 
de moneda de ^lata, ó más bien de la suspensión del 
poderlitieratono concedido anteriminenteá estas mo- 
nedas, |x»rqne la mayoría de ellas son transformadas 
en monedas trace ionarias y reaparecen á la ci rculación 
bajo otra forma. 

Las estadísticas que acabamos de presentaránuea- 
tros lectores, merecen afin mayoratenctAn sí tas rom- 
pa ramos con laseifrasan terioi i s. J )es<le 1 f 1 v es decir, 
á partir del dia en que el descubrimientu de América 
propordon6 á Europa riquezas metálicas de que la 

Kdad Media noscencontr.iba sino inedianameiite pro- 
vista, hasta 1^75, la producción total del uro no había 
llegado sino á cerca de 33,000.000,000 de frauctis, en 
lauto que en los 35 afias siguientes se elevó á cerca de 
ai,OOO.ooo.ooo. De 18763 1907 ó 1908 la humanidad 
babrf extraido tanto oro como en loscuatro siglos pre- 
cedentes, y es verosimil que eu otro periodo de 30 años 
babrá duplicado esta cantidad, de tal suerte, que den- 
tio de medio siglo, poco más 6 menos, habrán cuadtu- 



plicado las reservas de oro acumuladas desde las con- 

quistas de Pizarro v Hernán Cortés, hssts la épOCa CU 
que comenzó lu baja de la plata. 

Por otra parte, la plata no desaparece bruscamente 
de la circulación. Aun entre las naciones qne se en- 
cuentran dentro del patrón deoro puro,el metal blanco 
desempeña la fnnr-i'm innv lítil de moneda fracciona- 
ria¡sirveparaefectuar lospagosde pequeña importan- 
cia, para jiagar los salarías, para saldar las pequeilas 
0om|Hfas de la vid.i diaria; \- por una curiosa rareza, á 
medida que los sistema:» monetarios se fundan más ri- 
gurosamente en el oro, admitido sólocomo patrón,este 
oro se ve reemplazadoen muchos casos por billetes, en 
tanto que las monedas de plata, del metal condenado, 
ciicul.ui má> y más y conliunau sirviendo para innu- 
merables pagos, demasiado insigniñcantes para dar 
tugará movimiento de billetes, ónienes de pago, com- 
pcn.saciones, etc. 

Así es conu) .Meinania acaba de aumentar la can- 
tidad de sus monedas fraccionarias, llevando á la fun- 
dición los Ihalt rs detnonetizados y desj)rovislos de su 
fuerza líljeratoria. Un gran ufmiero de poblaciones 
atVi canas no emplean otra moneda que la de plata; du- 
rante mucho tiempo, los etiopes, los malgachos, los 
sudaneses reclamaron thaUn de María Teresa, y Aus- 
tria continuó acuflaudo mouedas de 5 francos seme- 
jantes á las francesas. 

Hemos indicado ya que no.sotros mismos no acon- 
sejamos la brusca transición del régimen actual al del 
por\'euirpara los países del Kxtremo Oriente acostum- 
brados al metal blanco, aunque el ejemplo del Japón 
sea de tal naturaleza que nos inspire ánimo con respec- 
to de las resohtciones que habna que tomar. La plata 
tiene aiiu un papel honorable que desem]>eí^ar en el 
uiuuda Si se ve irrevocablementedespojadadesu an- 
terior grandeza, si no puede ya pretender que se la 
mantenga al mismo nivel (pie el oro, no ya en la clá- 
sica relación de i á 15;^ sino en otra relación fija cual- 
quiera, aun cuando fuese de i á4o;si ha bajado, en la 
mayoría de las naciones modernas, al puesto secunda- 
rio de moneda de vet1ón;sl se ve amenazada de un pró- 
ximo destronamiento, aun en países qne, como Méxi- 
co, la producen en grau caulidad y la emplean á titulo 
exclusivo, no por eso dejará de conservar, durante mu- 
chos aHos afm, el puesto que la evolucíóu monetaria 
de la humanidad le asigna hoy. 

Esta evolución es, por otra ])arte, bietthechom,áp^ 
sardeciertossufrímien tos individuales y pasajerosque 
ha podido provocar y que se han exagerado notable- 
mente. Contribuye á facilitar las relaciones entre los 
diversos Estados, con la misma razón que los caminos 
de hierro, los vapores, los cables telegráficos, ete; los 
cambios se reali/an con tanta masor facilidad entre 
los hombres, ciuinto que los instrumentos monetarios 
son más semejantes. 

Todos los sofismas de losque han pretendido que la 
moneda depreciada constituye una protección j>ara 
la agricultura y l.i industria se han puesto de relieve; 
únicamente á los agiotistas aprovechan las fluctuacio- 
nes de loscambios;esinátil que se trate de probar nue^ 
vameutc una den! osl ración \ a lu cha. \os contentare- 
mos con señalar este une\ o j)rogre.so eu las relaciones 
internacionales, y desear qne este progreso material 
traiga consigo otro moral, dando ocasión á los pueblos 
para que se conozcan mejor, .se despojen de las preo- 
cupaciones que arman á unos eu contra de otros y se 
estimen más siu dejar de respetarse. 

RAFABL JOKOR LSVY. 
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LA CUESTION DE LA PLATA 



LA FKOFUSlClüN D£ MEXICO PARA DAK ESTABILIDAD AL VALOR DE LA PLATA 



F*aul L,eroy i3eaiilieu. 



(TMadodel AoMMiMr fímmtn* M M4e Unan da ifBjJ 



Hemos tratado fiecuentemente aquí, y de ello hace 

«nn muy poco tiempo, la cuestión de la reciente depre- 
dación de la plata en los últimos diez y ocho n>eses,y de 
las perplejidades que esta nueva y acentuada baja pro- 
duce en los países que están aún r^dos por el patrón 
de este metal. Vamos hoy á volver sobre este asunto, 
para L-xaminar una proix)sici()n licrha en el prcsoiite 
aQualGobicniode losHstados Unidos y á losotros Go- 
biernos del mundo civilizado, por el Gobierno de Mé- 
xico, con objeto de i-\/afn7i~ar, (scj^íin ilicci<'n admiti- 
da,) el valor de la moneda de plata en el comercio in- 
ternacional. 

Se había hablado primero de una gestión simnitá- 
nea hecha en este sentido por México y China. Iguo- 
rainoü .si esta última potencia ha presentado trna no- 
ta análoga á la de M(5\ico: .sabemos únicamente que 
arjiiélla protesta siemiMe, y de modo más y más vivo, 
coutra el pago en oro de la enoriiiL iudeinuizaciónque 
se le ha iinpueütu, queriendo substituirlo por plata. A 
decir verdad, no compcendemos que el precio corrien- 
te ñv 1.1 plata en el mundo pueda ser mf)difica<lo ¡)or 
tal cambio; porque ya sea China la que tran.storme en 
oro, para remitirlo á las potencias, la plata que haya 
colectado en su interior por el impuesto, ó ya sean las 
potencias la.sque transformen en oróla plata que reci- 
ban de China, parece que la operación es equivalente, 
puesto que, hecha por China ó por las potencias, habrá 
siempre una oferta equivalentede plata poroto. Quizá 
im!)!aria la situación .si se autorizara á China á per- 
cibir los derechos de aduaua en oro, lo (jue seria ente- 
ramente equitativo. 

Como quiera que sea, >■ por más dificultades que pre- 
sente este problema del pago en oro ó en plata de la 
indemnización China, él es especial y queda fuera de 
nuestro actual propdstto. Cuando se habla de una ges- 
tión común 6 simultánea de México y de China cerca 
• le las (H>tcnc¡as para llegará una cstabíli ii( i'm de la 
plata, ya sea absoluta, ya relativa, tal proyectóse li- 
mita tan solo á la de México, y en manera algtma á lo 
<;!!rá China se refiere. México, en efecto, tiene un sis- 
tema monetario, tiene Casas de Moneda, y acuña mo- 
nedas; puede, de consiguiente, reglamentar esta acn- 
ñación. ^^ca limit.íudnla, .sea suspendiéndola; pues, en 
dc&uittva, uu Gobictuo no tiene otra manera de ñjar 



el valor de la moneda, si no es en lo que se refiere á la 
acuñación, ya sea antorizáudolaf ya moderándola ó ya 

snsj)endiéndoIa. 

La China, al contrario, no tiene ningún sistema mo- 
netario: es completamente amorfa en loque concierne 
á la moneda; no acufia, no reconoce relación legal en- 
t re losdive rsos t i pos y d i ve i sos m e t a 1 es, Pr cci osos ó co- 
mnnes, tos metales, ya sea bajo la forma de piezas ex- 
tranjeras — puestoqueahf nohay nacionales, — ya bajo 
la forma de barras ó üiij^fotes, son acejitados v cambia- 
dos á precios debaliiios ¡jor los Hancos ó por los com- 
pradores y vendedores. No .se puede, por consiguien- 
te, hablar de moni da en China, tanto más, cuanto que, 
como moneda para las transacciones usuales, la plata 
se emplea en mcuor e.vlensióu (pie el cobre. 

No teniendo China ningún sistema monetario, ni 
ann siquiera moneda propia, en el sentido legal de la 
palabra, no se comprende cómo puede proponer á las 
otras naciones uu convenio internacional monetaria 
Sería preciso que comenzase por efectuaren .su inte- 
rior una especie de re\\)lncióii ecouómica, útil tal vez. 
pero muy delicada y complicada, constituyéndose uu 
sistema monetario cualquiera. 

Diversa es la situación de México. Este país está, 
desde hace nna veintena de años, muy bien adminis- 
trado ¡loliliea y fniaucieraineute, gracias á la autori- 
dad y á la capacidad del Presidente Porñrio Díaz, que 
conserva ahí el poder por nna delegación indefinida- 
mente renovada; lo que hace honor al buen sentido del 
pueblo mexicano, y gracia.s, también, al talento y á la 
firmeza del Ministro de Hacienda Sr. Limantonr. 

Tenemos á la vista el proyecto de presupuesto me- 
xicano para el año 1903-1904 y las cuentas del ejerci- 
cio 1901-1902. Kn el año 1901-1902 los ingresos or- 
dinarios han llega<loá <(>6.i47,04tt y los gastos ordi- 
narios á $63.081,1; 13, lo que da nn excedente de. . . . 

$ 3.|>'>5,535- l'"-' cici to fpu' h.ty allí un prt supuesto e.x- 
traordiuarioque se eleva en gastosa $4.470,680, mien- 
tras que los ingresos extraonlinaríos no alcanzan sino 
á $366,041. Si A esto se agregan los $3.065, ocxideex» 
cedente de entradas del presupuesto ordinario, se en- 
cuentra que el ixcrapuesto ordin.irío y el extraordi- 
nario reunidos acusan uu excedeute de gastos de. ... 
$ 1 .040,000; pero, además de que esta diferencia es pe- 
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queña, piics no representa SÍao el 3%' en cifras rt don- 
das del total de eiitradju, es necesario tener en cuen- 
ta que el presupuesto extraordinario hasta la cifra de 
I ( 1 1,1 " « I >i<lo empleado eii obras piíblicas de iin 
carácter excepcional, de manera que estos trabajos 
públicoB extraordinarios han sido solventados, en sus 
tres cuartas partes, con tas entradas del presupuesto 
ordinario. 

La situación del presupuesto aparece, pues, como 
satisfactoria, y otro tanto lia ocurrido, todavía eu gra- 
do más alto, en todos los presupuestos anteriores. B1 
docuitKtitti qiK- léñenlos. i la \ isla reproduce ]ñ-^ resul- 
tados generales de cada uno de los siete preMipuestos 
que, partiendo del ejercicio de 1 895-1896, llegan al 
ejeroicio de i i Tollos, sin excepción, sellan 
síildado por excedentes, de los cuales, el más débil es 
de $882,698, para el ejercicio de 1897-1898, y el más 
fuerte de $6.639,670, para el ejercicio i898--i899¡ la 
suma de los excedentes de los nete ejercicios es de. . . 
$ 29 10: .50;, ijuc re])rescntau en cifras redondas. . . . 
i5u.ooo,oou de francos, tomando el peso á la par, y 
solamente unos 6a 000,000 de francos, tomándolos al 
curso actual contra el oro. 

Por grande <iiie sea la <lirereucia entre estas do.scva- 
luaciones, la situación tinanciera de MéxíooapaMce 
como muy bonancible. Un lasgo^iieniereceser puesto 
de relieve es el crecimiento continuo de las entradas, 
que lian siibiilo jKjr }»r.idacioncs casi iiiiiUcn iiuipidas, 
pero particularuieulc notables, á partir del ejercicio 
1897-1898, de $50.521,000 en i895'-i896, primer 
añodel períiKlo, A < 66. 147.000 en i<)oi-i<>>2, último 
año. líl excedente es de más de catorce niiilones y me- 
dio de peso-, ó lie más de ya% en 6 altos, un excedes- 
te medioanual ¿v^J^, loquees una buena fortuua que 
no tienen sino los paf«ies nuevos bien administrados. 
Nosotros los franceses strí.imos niiu (lidiosos si tu- 
viéramos regularmente la mitad y aún el tercio de es- 
te excedente; es verdad qne nosotros modificamos cada 
año nuestro sistema di' impuestos, (pie es el nieior me- 
dio de reducir su [)io<luctibilidad; nos ¡jareceuios á 
un liortu iiiior que sacudiese constantemente un ár- 
bol frutal > después se admirase de no recoger magu!» 
ficas cosechas. 

Por sati>l.irtiirios que sean los i\ sultailos de la ad- 
ministración ñnauciera nie.xicana, el Miui.strode Ha- 
cienda, Sr. Limantour, está inquieto. El establece el 
presupuesto para el ejeiciciode 1903-190.} en la cifra 
de $67 959,000 de ingresos, y de $67.597,000 de ga.v 
tos. lo que hace resaltar un excedente de previ.sión de 
1*362,000 eu cifras redondas. Pero no tiene la comple- 
ta certeza de que esta.s previsiones no vengan á ser des- 
fiivorablemente modificadas por los aconteciuiieutos. 
¿ 06mo es que, á pesar de ejemplo tan alentador como 
el de los siete aflos precedentes, el Ministro se encuen- 
tra, sin ciubarj^o, algo perj)lej()? 

]^ razón consiste en la nue\a y grande deprecia- 
ción de la plata. 

Mé.xicü es actualmente, en el mundo, el fínico país 
importante, fuera de las regiínies asi.áticas — que .se 
hacen más y más raras — \ ile las colonias de mnclias 
naciones cnrui)eas, que permanece con talón de plata. 
Este es el talón nacional, el talón tradicional : jamás 
se ha acuñado moneda de oro en México.' d< pte- 
CÍación reciente del metal plata afecta á Mé.xico de.sde 



t Bita em nas loemetititil. el oto slemtire le ba muIImIo en 
México y «atando en drcukcUin haate que ae inició la baja de la 
plata y entouces. obedeciendo á la conocida ley de Greabam, des- 
apareció de la circulación, eonvirtiéndoae en nuplc meicaneín. 

—(Ñata éH tnuluetot.) 



hace diez y ocho meses y, s<»bre tfido, amenaza afectar- 
lo aun más de lo que lo ha afectado hasta aqui; purqne 
como lo han hecho notar muchos periódicos especía- 

listas ingleses, México no parece hasta labora presen- 
te haber .sufrido considerablemente por esta deprecia- 
ción recientedela plata. T^na nueva agravación de la 
baja de este metal ¡vidria, eu to<1<i ca.so, tener consp- 
cuencias perniciosas más acentuadas. 

Las [X'rsonasqiiehaucolocadoca])italese;. M ' :i ■ 
y sou numerosas, cu los Kstados Unidos, eu IngUtc- 
rra y también en Francia, ]Mn(j!ic nosotros tenemos en 
a<iuel [i.iis uu.i ci>li)ni.i mu\ acti\.i. suricii singular- 
mente por esta baja de la ])lata <|iie disminuye el valor 
en EnroiKi y los Hstados Unidos de sus rentas prove> 
uieiitL s de México y de sus capitales mexicanos. Rl 
Cónsul l ieiieial de los Ksta<los l'iiidnsen Méxic«i, se- 
gún la nota presentalla recienleiiieiite al tjobieruodc 
Washington por el Embajador de México, ha valuado 
las inveriñones de capitales extranjeros hechas por 
ciudadanos americaiKx, en 500.000,01^1 de doUarsen 
oro, ó sea cerca de 2,6oü.i)ix>,ooo de francos, inver- 
siones hechas en la Repfiblica mexicana bajo la for- 
ma de empresas de rain i nos de fierro, de mina.s, de 
fundiciones, de plant.iciones de café, etc. Las inver- 
siones de capitales eiiroiK-os, ]>or su parte, deben al- 
canzar á muchos cientos de millones de francos. 
intereses de estos capitalistas extranjero* est&n muy 
ctmiprometidos además, ameiiaxados por la depre- 
ciación de la plata. 

México lo indica, y agrega qne el poder de adquisi- 
ción (U 1 ]i.iis i>ara las mercancías extranjeras, dismi- 
nuye con la baja del metal que le .sirve tle talón. Se 
objeta en los perió dicos británicos que estas no son 
para México grandes desgracias, y qne .salvo que los 
capitales extranjeros sean menos atraídos al país, ev 
tas nuevas circutislaiicias le serán más bien fav ora- 
bles. Pero el Sr. Linianlüur se hace sordo á estas ra- 
zones y querria qne México tuviese, en sus relaciones 
con las otras naciones, una moned.i .r i .ibsdluta, sea 
relativamente estable, y tiene la eei tidumbre de que 
su deseo está conforme con los principios de la cien» 
cia económica. 

En esta.s condiciones el remedio jwrece fácil; se 
trataría simiileiueiite de hacer como tantos otros jxii- 
ses, substituir el tiilóu oro al talón plata. México está 
en una situación bastante prós])era y la producción 
de oro N .1 á s'_t suficienteinente abundante \ aun "^ti- 
IKírabuiuianle en el mundo ¡vara que semejante cam- 
bio monetario sea posible y con el tiempo aun filcil- 
mente realizable. 

Hé aipií, sin embargo, el obstáculo qne hace vaci- 
lar \ que es digno de .ler eoiisitk rado ; consiste en «pie 
México es uno de lus mayores, casi el mayor produc- 
tor y exportador de plata del globo. Se ha visto en 
el artículo rt cieuteiiieiite consagrado aquí d la pr<v 
(bicciédi de oro y plat.i eu el miiiulo, ipie .sobre .... 
5.562,(>(Hi kilogiaiuos <lc plata, producidos en HjlOt, 
los Estados Unido.s han .suministrado 1.821,000. y 
México i.S().|,oíx); en 1901 México superó auna los 
Ivstados l uidos con 1.792,000 kilogramos de plata, 
contra 1.717,000. 

Al antiguo precio de 220 francos kilogramo, tepu 
tado coinoá la i)ar, la pHMlucción de ¡data de Nlevico 
representaría ceica de 4ck).ooo,ouu de francos; al pre- 
cio actual de So francos, equivale todavUi A 

145.000,000. México, naturalmente, teme des;ícredi- 
tartnásaun, articulo tan importante de su ptoducción 

LaseX]H)rtac¡oneslotalesde México se han elevado 
á 168.000,000 de pesos eu 1901-1902, contra .... 
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147.000,000 por las importadones, lo qne representa 

iin excoríente ñc una \cinttiia de uiillonos de pesos 
para las exportai ionr->. F.n é>ias, la piala ha u nido 
aiemiMe un liigai ini|H)i'UinU', pero que, cIo^'.l Ii.k-i.- 
algunosaflos.va disiiiimu ciido: en 1901-1902, la pla- 
ta exportada, sea bajo la fonna de pesos mexicanos, 
sea bajo la de barras ó lingotes, ó bajo cnaUpiiera otra, 
alcanzó la cifra de $59-583,000, contra $72-421,000 
en X900-T90T; esta es tina reducción de cerca de . . 
Slj.ooo.ow, dchiil.i, ]>riiiripalnu ntc á la menor de- 
manda de plata en el mercado iiuernaciunal ; la di- 
minución de la exportación de pesos mexicanos ha 
sido notablemente fuerte : $ 1 1. ^52.oooen 1901-1002, 
contra < 16. 13 000 en I9tx)-u/)i; siendo la rednc- 
cióii ili un año al otro, de cerca de un tercio. 

Los $ 59. 5H3,otX) de exportación de plata bajo sus 
diferentes formas, en el año 1901 -1902, con relación 
á los $ i6S.( )CMi,c)oodcIa total exportación mexicana, 
representan aun míis del 

Se comprende, pues, todoel interés qne tendría Mé- 
\ico en la fslu/'i/i-iu irn! (le la plata. lV-r<t ;c<'>nio nli- 
teuerla? El Sr. Litnantour se abstiene de proponer la 
adopción en el mundo, del doble talón y la libre acu- 
ñación de moneda de plata. 

Nosotros no vemos sino nna manera de proceder 
paca levmntar el valor de nna moneda depreciada; he- 
mos expuesto ya y recomendado este proj'ecto á pro- 
pósito de la Indo-China; y es el que se ha practicado 
en la.s Indias Inglesas. Consiste en levantare] vaK)r 
de la moneda de plata interior, restringiendo la can- 
tidad por la suspensión de la acuñación y la prohibi- 
ción de ini]M)rlacióii de monedas siiiulaie< extranje- 
ras. México |XKliia practicar este mismo método; e>lo 
ea, suspenderla acuñación interior, con loque cierta- 
mente daría cstal)ilidad á su moneda después de ha- 
ber elevado en alj^o su valor. 

Nada se opone á que adopte esta medida, > . >iiio nos- 
otroa aconsejamos á nuestra Indo-China adoptarla, á 
consecnenciadel ijemidodecisivodelas India.s; pero 
México [)iu de Cenier acrecent.u así el descrédito de 
la plata en el mercado internacional y dar tin golpe 
á su producción y á sn exportación de este metal. 

Como quiera cpie sea, fuera del procedimiento cpie 
acabamos de indicar, 110 \enios nin¡;i'in otro para ele- 
vare] valor de la lu da de plata <le un pais, Nocs 
posible fijar en la relación de i á 32 el valor respec- 
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tivo de la plata y el oro, como no lo es tampoco 6jarlo 

en la relación de i !Í 15'.', ó de i á 16. 

.Vsi, el único medio que .se ofrece á .México de le- 
vantar el curso de su moneda interior, es suspender, 
al menos momoiitííneaniente, la acuñación, y arrc},ílar- 
la nlteriornieutede manera de mantenerla en nn curso 
determinado. No tendría necesidad, de.s<le lueRo, de 
adoptar el talón oro; tiene la facilidad de prepararse 
de aqní á nna media docena de años, y la exuberante 
pr.Khu rión de oro le facilitará cl apró\-Í8Íonamiento 
que deba hacer. 

Este aprovisionamiento no tendrá qne ser nunca 
considerable ; la plata ¡Midr i seijuir .siendo el princi- 
pal medio de la circulación interior, como pa.sa en las 
Indias, aun cuando se forme un fondo de conversión 
en oro para Uis n.sos internacionales. 

Ks un error creer qne toda función monetaria va 
á desaparecer para la i>Iata. Con el arreglo que pre- 
ceilc y que es la reproducción del adoptado en las In- 
dias, la plata permanece como el instrumento mone- 
t.irio lial)itual del país en el interior. 

Ku cuanto al valor futuro del metal blanco, es na- 
turalmente imposible preverlo; jx-ro como lo hemos 
dicho, es ])rübableqne íun a deuiasiadoapresnramien- 
to en anunciar su desplome. Hay vasto campo ixir.a 
la plata en la circulación monetaria interior de los 
pueblos primitivos ó medianamente ricos. Por otra 
parte, el consumo industrial de la plata pnede irex- 
leudicndose- si se li.iiaii 'as lari;.is e!e\adas, algunaS 
\ eccs extravagantes como en Francia, sobre el em- 
pleo industrial de este metal. Una convención inter- 
nacional cou este i>ropósito qne e\ itarael ncuixirsede 
todo aquello qne se luue/.ca al bimetalismo, podria 
tener ali^nna razón de .ser. I^ele\-acÍÓn bastante sen- 
sible lie la j)lata desde hace algunas .semanas, pnede 
hacer eíi)erarqnc habrá alguna resi.stencia á su des- 
censo ab.ijo de cierto nivel, de 20 ¡icniques por ejem- 
plo; ahora permanece alrededor de 223^'. 

Tales son las reflexiones (pte sugiere la iniciati^'a 
tomada jnjr México; este pais, conui la ludo China y 
todos los otros que e.stáu aun en el e-stado de plata, 
puede volver á nn cambio relativamente estable, pe- 
ro con la condición de limitar y aun de •-us|>ender, al 
menos teui|x>ra]niente, la acuñación. Todos los otros 
medios son quiméricos. 

Paui. Lbruv Bbadliru. 
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EL SISTEMA MONETARIO EN LA REPÜBLICA DE tlllLE 



ISFORUE DEL BNCARGADO DE NECOCIOS AD INTERIH DE MEXICO EN SANTIAGO 



Ur. L). Alaiiuel tíarreiro» 



Kl cambio internacional ett la República de Cbilc 
ha sufrido variaciuucs notables y lápidas á partir del 
aBo 1876. Antes de esa época, desde el año 1830, las 

cstadíslicas mncstran c¡nc t-l cambio sobre el exterior 
se mantuvo alderredor de 41 peniques, fluctuando 
entre '4 de jx;nicjne en baja y 3 ¡leniques en alza. 

En Febrero de 1876 se inició una baja que lleva 
el tipo de cambio hasta 30 peuiques eu Julio de 
1S79, descenso progresivo cuyos esoüones no exce- 
dían de 1^ á ^4 de penique. 

En Agosto de 1879, el descenso se acentuó aén so- 
bre el tipo de Julio anterior ( 30' peniques ), llcj^aii- 
dojduraulccl mcsdcOctubrc, á 27 ¡x-uiques. Kn este 
mismo mes se inicia un movimiento de alza que lle- 
va el cambio desde 24]^ {xmiques, tipo mínimo du- 
rante este periodo, á 36'.; mínimum alcanzado en 
Enero de iSSo. 

Vuelto el cambio al tipo de 32 ^ eu Mayo de 1880, 
se nota una baja brusca á 25 Vi durante los meses de 
Agosto V Septiembre de iSSo, seg^uida de un movi- 
miento de alza en i8b2 que eleva el cambio á 36^. 
Dnnnte el aflode 1883, el cambio se mantuvo entre 
33 y 35 IH'tiiques, basta Febrero de 1884, época en 
que se inició una baja qne llevó el tipo de cambio 
hasta 22 peniques durante los meses de Mayo de. .. 
1886, Febrero de 1887 y Diciembre de i8o'^>, proce- 
diendo por saltos no superiores á tm ]ve n:i iuL-. 

Desde el mes de Knero de 1S91, á ¡)arlir de 22 jk- 
ntqnesque fueel tipo del mesanteriur,el movimiento 
de descenso se hace cada vez más sensible con lige- 
ras oscilaciones eu alza, alcanzando un míixiinmu de 
22 peniques durante el mes de Noviembre del mismo 
año y un mínimum de it 'A en 1894. El tipo medio 
de este período fué de 1 7 á 18 peniques, que se man- 
tnx'o estacionario desde Mayo de 1895 hasta Agosto 

de 1S98, L{>oca en ([iie sx. produjo una baja brusca de 
17 '^ peniques á 13J.. i^niques, cuyo descenso cou- 
tinnó en 1899 hasta alcanzar el tiix> mínimum de 
1 1 ' j jKMiiqncs scj^uidodeun nioviuiieutodealza que 
lleva el cambio de nuevo al tipo de i 7 ó iS jx-niques 
en 1900, y unodc descenso que fija, pur decirlo así, eu 
16 peniques el tipo medio durante estos últimos años. 

Comenxando la fluctnadón en el aflode 1876, me 
ha parecido conveniente estudiar Ins fiirtuu>- que le 
lian prodticidodtiniiite cuatro periodos que, en el caso 
particular de esta Kepáblica, marcan aiatro épocas 

en qne los acoiili riuiieutos ¡M.líticos bau debido de- 
tcruiiuar estas variaciones, tanto ¡xir los incidentes 



qne han afectado el r<?g¡men interior del país como 
por la resonancia que ellos liau debido teuer eu el 
Continente europeo. Aá, pues, he dividido este es- 
pacio de tiempo de la manera siguiente: 

Primer jxíríodo, de 1876 á 1879 
Segundó ,, de 1880 a 1889 
Tercer „ de 1890 á 1899 
Cuarto ,, de 1900 á 1903 

En efecto, en la primera época, que be tomado co- 
mo punto de partida, se exhibe la sitttacidn econó- 
mica del país en momentos en (pie se inicia ttU aba- 
liniieuto que llega á SU máximum en 1877 y 1878, 
manifestándose por nna diminución considerable de 
las iuii>ortaciones y exportaciones, debida no sola- 
mente á una ílimiuución real de la protlncción mi- 
nera y á la baja misma del precio del cobre, que como 
es sabido, era una de las principales fuentes de ri- 
queza de este país, sino al malestar prodncido por las 
dificultades con que hiclinban los capitalistas é in- 
dustriales chilenos, cuyos nege>cios estaban radicados 
en Bolivia y el Perá, en donde, al decir de la opinión 
general en Chile, se había emprendido nua campaña 
de hüstilidadescontra ellos. Marca, pues, esta primera 
éiy>ca los preliminares de la declaración de guerra del 
Pací fico y las medidas adoptadas por el Gobierno para 
ase gtirar en esos momentos de cnsis la adopción for- 
zo.s;i del ]xipel moneda circulante, tanto bancarío co- 
mo fiscal. 

Im. segunda época, de 1880 á 1889, e.stá carecteri- 

zada por las incertidniubres \ \ icf-itiides de la guerra, 
la ¡>aralización casi completa de la a.i;i ieullura \ uii- 
neria, las frecuentesy exageradas emi>ioiics <k ¡lapcl 
moneda necesarias pata mantener los gastos de la 
guerra, las esiH>ranzas de nna pronta mejoria en los 

intenses chilenos desde que se obtttVO la \ictoria, 
las inmensas riquezas adquiridas por el vencedor á 
expen.sas del vencido y el periodo de prosperidad qne 
siguió á este inmenso esfuerzo. 

I.,a tercera época, de 1890 á njoo, ¡Kiturba tam- 
bién la raaichft económica por la revolución de 1891; 
los inmensos sacrificios hechos por una parte y otra 
para obtener el triunfo, los enormes ga.stos que tnvo 
<iue s<>|Mirtar la nación ilnmin.ida por do- ( "i<i!r\ i nos 
á la ve2, el abuso del papel moneda y las frecuentes 
decepciones que ocasionaron la falta de aimplimieu- 
to de las promesas de una próxima conversión del 
papel. 
•.-I». 
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ComsiON Monetaria. 



La cuarta y ültíma en la que el país parece haber- 
se regularizado cu lo qiif t<K"a á sti política inlerna, 
la falta de una verdadera conversión, la exigüidad 
de las exportaciones diferentes de la del salitre que 
está en manos de Compañías extranjeras, lo que ha- 
ce que el país no beneficie en esa explotación más 
qne del derecho fiscal de exportación y de los snla- 
ríos pagados á los obreros por el trabajo material, 
acarreo, trabajos de muelle, embarque, etc., y lo qne 
parece haber infinido más en la opinión cnrojx'a: la 
inminencia de una i^uerra entre Chile y la República 
Argentina, que obligó á estos países á preparar sus 
armamentos, erogando gastos enormes á cargo del 
Erario público, fot man un conjunto de circunstan- 
cias, qiif sin duda alguna han ti iiiilM una ¡msitiva 
influencia sobre la depreciación del papel moneda; y 
lo qne es peor: que han creado nna sitnadón difícil, 
por lo qne toca á esa tantas veces jirotuctida conver- 
sión, y un desequilibrio en las fniauzas del Estado. 

Analizar cuál 6 cuáles pueden haber sido los fac- 
tores que contribuyeron conjuntamente ó por si so- 
los para producir esa depreciación y las fluctuaciones 
del cand)io; estimar cuál es la ¡jarte que toca al Go- 
bierno en ese estado de cosas, no para pulsar si tiene 
en ello responsabilidad, sino para averiguar si está en 
su mano el rcinc<liar esta situación, es el objeto del 
presente iuforme,qiie ten^jo la honra de someterá Ud. 



PRIMER PERIOUO: DE 1876 Á 1879. 

Según el resumen de la Hacienda ¡)úhlica de Chi- 
le, las variaciones del cambio durante estos cuatro 
a&os fneron como sigue : 

Afiod* i876,pinMiMdiouitt«l ^ortepeniquci. 

I» '8?? H 4* '.16 ti 

II l*?" H 39 H II 

"19 .1 33 «I 

Las diferencias entre las importaciones y expor- 
taciones fueron : 

Ku 187Ó la exiKirt.ición t-xccdió á la iin]Hi!i.icióu 
en {^2.431,842 ; en 1877 la importación excedió á la 
exportad6n en $ 1.840,927 ; en 1878 la exportación 
t-xrcdió á la iniiKirtación en < 7, aq<"i,o33 ; en 1S79 la 
exportación exccdióá la inii_HH t.ición en S22.244,Nr)2. 

El notable increinetitu de la exijortación durante 
estos cuatro a&os, debía liaber producido una alza co- 
rrespondiente en el cambio, y vemos, sin embargo, 
que no solamente t^a alza iiu ■^c inanil'-sli'j, siiiiii)iic 
al contrario, parece haber seguido una marcha in- 
versamente proporcional, lo cual hace suponer que 
sobre este importantísimo factor había otro i'i otros 
que hacían depreciar la moneda nacional hasta el 
punto que queda dicho. Ahora bien: durante cMts 
mismos años se verificaron dos hechos de trascenden- 
tal importancia: la baja de la plata y la ley de curso 
forzoso. 

La plata en efecto, descendió bruscamente de 60 
peniques á 53 en el año 1876; se elevó á 55 en 1877 
y descendió en se^juida á 51 en 187'). liste movi- 
miento coincide exactamente con la,s variaciones del 
cambii', > lUMque el país no es ni ha si<lo gr.m pro- 
ductor de plata, bis exportaciones en metálico alcan- 
zaron una cifra considerable. En efecto, en la cuenta 
detallada de los artículos qne constituyeron la cifra 
de las exportaciones, figura el metálico con. . . . 
f9-5i5-5^5 «>brc $33.807,604; lo que da un 28. 14^ 
en la exportación total. 



A esta cifra habría que deducir el metal oro ex» 

jiortado, jKrro seguramente la cantidad exportada de 
este metal fué re<iucida, tanto porque ya anterior- 
mente el oro metálico había comenzado á emigrar, 
como porquedebidoá la crisis económica porque «tn^ 
vesaba el país comenzaba á ocnitane. 

El segundo hecho de venhulera ini|)ortancia (¡uc 
coincidió con esa baja del cambio, fué la promulga- 
ción de la ley de curso forzoso para el papel moneda 
de origen bancario, y la declaración de su inconvcr- 
tibilidad. Esta ley, promulgada el 23 de Julio de 
1878 y modificada en 6 de Septiembre del mismo año, 
concedía á los Bancos qtie subscribieron el empres- 
lito solicitado por el Gobierno, con garantía de Va- 
Ies del Tesoro con 9% de interés \ dos años de plazo, 
la facultad de diferir hasta el iV de Marzo de 1880 ti 
canje del billete de Banco por metálico, deelarin- 

dolo de curso forzrtso y admitiéndolo COUIO mOBcda 
circulante en las arcas fiscales. ' 

El ])ánico que produjo semejante disposición, la ' 
obligación en que estaban los Hancos particulares de 
devolver las cantidades recibida> en metálico en ca- 
litlad de dejX)sito, )■ la necesidad de hacer nuevas ex- 
portaciones de n:etálico para soldar el valor de las 
importaciones, produjeron el natural resultado de 
agotar las reservas metálicas de dichos Hancos. 

La condición en que quedaba el billete bancario, 
por más que fuera declarado j^anrM/iUif/ iníoHvertí- 
Ni- f>or 1(1 /cv (art. 5"\ ]'or más que para garantizar 
su valor se e.xigiú de los Hancos enii.sores la garantía 
del total del monto de su emisión inconvertible eou 
créditos contra el Estado, títulos de la Caja Hipote- 
caria, del Banco Chileno garantí zador de valores, y 

otros valores coti/..d)les, ]H ro que ninguno de ellos 
representaba obligaciones en oro ó plata de paísf» sol- 
ventes, no podía producir confianza en el público ni 
menos en el extr.uijero. en el que no se concedía ma- 
yor conñan/.a a los establecimientos bancarios arras- 
tiados invenciblemente en el carro del Gobierno y 
sugetos á las exigencias^pecnniarias de éste, cada vez 
que la necesidad se hana sentir. 

.\ esto hay que aj^iegar que por e(|uidad se conce- 
dió á los Bancos la facultad de emitir billetes de ctirso 
forzoso é inconvertibles por una suma igual á su ca- 
pital, lo que aumentó en $ 15 010,001) el jxijiel en cir- 
culación. De esta manera, y .sólo de esta manera, pu- 
dieron los Bancos salir de s>i angustio.sa situación. 
Según el balance de 1878, había $8.340,089 en bi- 
lletes en circnladón, y sólo $3.449,121 en moneda 
y i>astas metálicas. 

Pero si es cierto que la fuerza de una ley de la na- 
ción evitó la quiebra de todos los Bancos, no tuvo, 
ni ¡Judo tener influencia alguna p.ira detener la de- 
j)reciación cpic se hizo de este pa|)el, que nótenla re- 
pnsentación metálica de ninguna especie. 

De más de esto, como los Hancos tenían iacultad 
de emitir hasta el iso' u' de su capital en billetes, y 
éste ascendía á í 19157,580, podían emitir . . . 
$ 28.736,375, de los que % 15.010,000 eran inconver- 
tibles. 

Tal i ra la sitii.ición económica del país, c\iando iH_.r 
complie.H iones ititernaciouales y el descubrí ni ieu lo 
de la aliaii/.i l'e ni -Boliviana, el Congreso lucía la 
solemne declaración de guerra á estas naciones el 5 
de .\bril de 1879. 
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COUISION 

SEGUNDO PBKIODO: lS8o Á 1S89. 

La decttradóu de guerra d{ó fin á la cns:> c-ooiuV 
inica, pues en esos períodos anormales de la historia 
de las naciones, el peligro mayor desvanece el menor, 
y la atfiifiún gi-iural, fija en el triunfo, olvida sus 
complicaciones interiores. Las protestas que ea pe- 
riodos de calma encontraba la adopción del papel 
nioiinla sin re]ir<'>fiitaciúii nut/ilica, quedaban acá- 
liadas pi)r la necesidad de ailinitir el medio circuíanle 
comu la única salvación de la patria, y no es sino 
flespncs di- la {guerra cuando la liquidación ñscal vie- 
ne á poucr cii di srubierto los iumeiisus esfuerzas lie- 
dlos, las aplitudi s gastadas, las deudas contraídas 
y la nrgencia de restablecer el orden en una situa- 
ción anormal y violenta, que las necesidades de la 
guerra habían lieelio uo sólo tolerar, sino apetecer 
con lii espcmnza del triunfo. 

El Gobierno atendió á las primeras necesidades con 
una emisión fiscal de papel moneda j>or valor de. . . 
56.000,000 de cuso forzoso. Kl plazo fijado jxira con- 
vertir el billete baucario proveniente de la ley de 6 
de Septiembre de 1878 había llegado, y los billetes 
stgitieron ctrcnlando sin fnerza legal, fiero siempre 

con i l e.uárti r de curso forzoso. lista ahinul uieia de 
papel detenninó una nueva baja del cambio á 32 i>e- 
ñiques ; mas decretada en el mes de Agosto una se- 
gunda eini.sióu de $6.0<>n,ooo, cuva sum.i a^iej>ada 
á la anterior y á los (hio,(kjo ennli<l<>s jM^r los 
BancoBf dobló en menos de uu ano la cantidad de bi- 
llete.'; en circulación, y el cambio siguió descendien- 
do en proporción ; así, en Octubre de 1S79, el cambio 
se encontraba á 24 '.. peniques, pero sujeto muy di- 
rectanieute á los sucesos de la guerra. 

No se explica de otro modo el alza de 27 ¡kuí- 
qnes á 37 peuiqnes, pot el solo hecho de la captura 
del Huáscar. 

Adoeflado el Gobierno de Chile de las rique/.i^ K 
Tarapacd. impuso derechos de ex{X)rtac¡6n sobre el 
salitre á razón de $ 1.50 por quintal español, y attn 
vendió por .su cuenta el salitre misino, pagando sólo 
los gastos de explotación. A pesar de esta entrada, 
que proporcionó al Gobierno cerca de $8.000,000, 
emitió aíin, en iSSS, dos emisiones más: iiua de \ y 
otra de i 2. oiw.ooo, aunque estos últimos fueron con 
el c.irácter de empréstito, con un 5"o de interés. 

No obstante las victorias de Tacna, Chorrillos y 
Miraflorcs, las continuas emisiones de papel moneda, 
que ascendían hasta ose momento ( 1.S81 ) á . . . . 
$56.736,375, no permitieron que el cambio subiera 
arriba de 35**. 

I.a nación Chilena habi.i adquirido tris provin- 
cias, inmensos recursos y uu crédito bastante para 
responder de sus emisiones; pero el cambio uo subió 
durante cuatro años de ese promeilio anual. 

La guerra habia costado al país cerca de 

$75.000,000. 

Dorante este período las importaciones fueron co- 
mo dgtie: 

Tipo 

AfitHl. 8s|iertaci4iL Imt>orladte. wcdl»4cleMltala 



iMl f 7.^9.795 £ 6.ifi44a9 3oiv,6 

t88s...~.-- i>j5'>j,4i6 8.073.76H i5iH 

II.IÍ14 5Í4 .S6J07H5 

JKS4.. ....... 9""J-9'4 ^^57 i 7S" 3' 

1885 H. ti6. l.>7 fi v(H,6 is J5 ' fS 

1886 Su;. 024 fy<^%\.(My^ Jj'^ 16 

18S7 9 9 743 7 <'99.-"^'^'> ^4 ' t 

1H88 •1-57Í 573 9.SÍto,ooo J6 1 4 

\^ 10 444,157 10 305,919 36 9 16 



MONBTAKtA. 131 

Ob!><:r>'asc en este cuadro que aunque la baja del 
cambio coincide con ta diminución de las importa* 
cionesy c\iM)rt.aciones durante lósanos iSS}. 1S85 v 
1886. el al/a iniciada desde 18ÍÍ9 uo alcanza ai punto 
de partida, i pesar de que las importaciones vuelven 
á .ser lo que eran en 1KS2 >■ (pse las exportaciones le 
exceden en niásde $2.tx>o,ooo;¿á qué se debióentou- 
cesesU) baja creciente del cambio sobre Butopa? 

Si bien es cierto que el Gobierno no emitió mayor 
cantidad de papel, también es cierto aue no convir- 
tió, s( j^ún lo había prometido, esas emisiones en mo- 
neda metálica. 

Con el objetode prcpa»restaconversi6n,se dictóla 
le\ de I } de Ma\ o de 1 SS7. según la cual deberían in- 
cinerarse mensualmente í io<j,tioo en billetes fi.scales 
hasta reducir la emisión á $ 18,000,000; deberían su- 
frir las mercancías de importación un recargo dc45°o 
en vez de 40.^ durante ef año de 1887, de 47% duran- 
te el año de i SSS, y de 50'u' durante el de l889;debe- 

rían invertirse # 1.200,000 el primer año y . 

:^ I . ,500,000 los siguientes, en la compra de pastas me» 
tálicasi pesos fuertes ó barra>- <k- ]>lata ), y otras dispc^ 
siciones n I.itivas .í las garaulias de los Hancos. 

No obsta 111 r <->tos esfuerzos, el tipo de cambio si- 
guió descendiendo, puesto que el promedio anual de 
1881 era de 30"^ ,(, y en 1 887 - i S.S8, fluctuaba entre 24 
y 20. Pero un heclio e\]>lica, á mi modo de ver, este 
descenso; la emisión de empréstitos sobre el exterior 
bajolasadministiacionesde los Presidentes Santa Ma- 
ría y Ralmaceda. 

Desde la época de la indi iiendeiicia ( 1822) ha.sta 
1885, es decir, durante un ]k iio<lo de 63 años, el to- 
tal de empréstitos solicitados y obtenidos por los di- 
ferentes Gobiernos, fué de ;¿" 1 1 . 7 87 ,79o ; en tan to que 
de 1885 á 1889 se hicieron empréstitos por valor de 

^é" 9- 525.500- 

Bn una palabra, en tanto que la necesidad de hacer 

I ( (Ui pras (le !et ns de oro nij se Iiacía sintir [)or los em- 
¡>réstito>anteriorc.s,pucsloqucdistribuídosen tan lar- 
go período de tiempo, los cargos de intereses y amor- 
tización no podían ser gravosos, durante este ¡K-ríodo 
corto se hizo necesario enviar al extranjero fuertes re- 
mesas de oro ( letras) para cubrir el servicio de todos 
los empréstitos. 

Encuentro, pues, en esta demanda brusca é ingen- 
te de dinero sol)re luiropa, la carestía de dichas letias 
y por ende la baja del candíio. 

Aunque durante la guerra del Perú, por arreglo es- 
jíccialconlostenedoresde bonos, se sns]Kndió el j>ago 
de intereses y amortización de los empréstitos ante- 
riores, desde el año de 1884 volvió á cubrirse el servi- 
cio de los diferentes empréstitos de 1843, 1858, 1865, 
1866, 1867, 1870, 1S73, 1875, 1885, 1886, 1887 y 1889, 
loque rejjresenta ,<4S. 270,180. -^2, durante losañosde 
18S2 á 1 89 1 , coutraí 27.372,454.54 eu losañosde 1872 
á 1881. 

Al terminar este pcríiHlotxrurrió un nuevo inciden- 
te iKtlítico que trajo ini nuevo descenso en el tijK» de 
cambio. Prodójose u» conflicto entre el Poder Ejecu- 
tivo y el Congreso, terminado por la sublevación de la 
escuadra. Elconflictoasumióloscatacteresdeuua tre- 
menda guerra civil. 



TRRCBR PERIODO DR 189I Á 190a 

Bl primer paso de los revolucionarios de 1891 fué 
apoderarse de las ricns provincias salitreras del Norte 
y constituir eu Iquique una Junta de Gobierno. 
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Comisión Monktaria. 



Existían, pues, dos Gobiernos cii Chile. 

El revolucionario en el Norte, y el llamado dicU' 
tonal en Santiago. Privado éste de las recuTSOS que 
le snniiiiistrahaii afiiiflhis ])rovincias ociiixulas inili- 
taruieute por los revolucionarios, acudió á dictar dis- 
poácioties en virtud de las cuales se obligó á los Ban- 
cos á prestarán interés a! r.dhicrno una suma ig^ual 
á su emisión, lo cual prodiijo st>lamcute $8.918,838; 
susjiendió la acumulación de ixistas metálicas y aun 
tomó de las que >a se habían reunido $1.601,194, ^ 
hizo nueva emisión de billetes fiscales hasta nacer as- 
cender los bilk-to fii circulación á $20.809,297. 

Por su parte la Junta revolucionaria reunía recur- 
sos con la venta de salitre y acudía también á emprés- 
titos libres hasta yur la cantidad de $8.837,072. 

Terminada la revolución en 14 de Agostode 1891, 
se con.stitnyó una Jnntu de ( iuliierno y un meS des- 
ptiís la Presidencia de D. Jorge Montt. 

Los ga.stos de estos tres Gobieruos durante el año 
de 1891, fueron como sigue: 

OotrieniodeBalnuoed* » | 61.61361733 

Reato del afio. 27.781414 

ToTAi $ 104 678.^ 

Estas fnertcs emisiones de papel determinaron una 
caída brusca del cambio que llegó en 1 891 á iS'^ ,^ 

La revolución había costado al jkÚs casi tanto co- 
mo la guerm del Perú, sin contar con las pérdidas di- 
rectas é indirectas de los particidares y la paralización 

de los n<.-;^i icios. 

La enii.siún de vales de la Tesorería por $8.902,000 
hizodescender aún el cambio á 1 5 peniques, y en 1894 
á 13 |H'iii(jncs y aun á 11 '4 peniques. 

ley <le 26 de Noviembre de 1892 trató de verifi- 
car una conversión de papel á moneda de plata y oro, 
fijando un tipo de 24 peuiques á la libra esterlina (ar- 
tículo 27 ), á despecho de los intereses vinculados con 
eltiiwde 15 y 16 peniques, qnepiedominóenlosaflos 
de 1891 á 1892. 

El promedio del cambio en 1 889-1 890 fué de 25 
peniques, con una circulación de papel moneda igual 
á $40.000,000; el año de 1893 llegó esta circulación 
á $55 000,000; á un aumento de 37^ debía cones* 
]x)nder uu cambio de 15 peniques, más ó meiKW, y es- 
te fué exactamente e! promedio del cambio en 1893. 

Ualey que prometía hacer esta conventónal tipode 
24 penique.s, nocra, pues realiiuible, tanto porque con 
ella quedarían gravementecomprometídoslos contra- 
tos hechos durante la t'poca ya bastante lar-a en que 
el li^K) se mantuvo más bajo, como porque el Gobier- 
no no tenfa ni&s medio de levantar el tipo á 24 peni- 
ques que retirar una cierta parte de los billetes en cir- 
culación, y á esto no |K>día llegar sin j)roduciruna con- 
tracción monetaria, como ya había sucedido en 1892, 
por el hecho de haber retirado $10.500,000 sobre una 
existencia circulante de $62.554,460 al terminar la 
levolnción. 

Esta ley, pues, uo tuvo aplicación práclicu ; en 1 894 
había $59.806,732 en billetes en circulación, y el pro- 
medio del cambio fué de 1 2'',6 peniques, liabiendodes- 
ceudidü lia>ia 1 1 ' . i>en¡ques,no obstante estar vigen- 
te la mencionada le>- que daba al billete tm valor de 
34 peniques por peso. 

En estas condiciones,elGobierao,{nsistÍendosiem- 
pieen la conversión, modificó la ley de 1R92, substi- 
tuyéndola con la de I 1 <le l'ebrero de 1895. Ksta ley 
establece el valor del jjcso á un ií¡h) de 18 peniques 
(nrt 2?); autoriza al Prcsideute de la República para 



destinar el total del producto de la venta de los .sali- 
treras á la acuñación de monedas metálicas del tit» ' 
y ley que después establece (art. 40); exige uua gi- 
ranlía á los Bancos ]Mtr el \ jliir total de SU emisión, 
liuiitaudü estad $24.000,000 ( aris. 6V, 7? y 8?); fijad 
tipo de la moneda marcando su ley. ttjlerancia y pes» 
(arts. 10, II, 12, 13, 14 y 15); detcnnina la unidad 
monetaria (art. if)); atiLi>r:za un nuevo empréstito 
(ley compleuK nlaria de 28 de Mayo de 1895 ) y tija 
el valor de la libra esterlina eu $13^ (arL aoj. 

1m tmt clases de moneda de oro iñcadas poresla 
ley, son el cóndor, el doblón y el escudo. 

neOndortmdrádpcaodeitgnWMM.. gSaofdegnaMi 
Bldoblón „ „ 5 n 99>oi H 
Blcacudo M „ 9 .. 995SI „ 

La tolerancia en feble y en fuerte de lasmoocdlS 
de oro, será de dos milésimos eu la ley y eu d peso, 
uno por mi! en los cóndores, dos por mil en los do- 
blones y escrrdos, y ix)r pieza 75 nnligranios r^óó mi- 
lésimos de miligramo en el cóndor y el doblóu, y 7 
miligramos 988 milésimos de milignunoen el escoda 



Bl cAtdur valdrá. 
Bl d^lón „ 
81 escudo 



I 20 

ICJ 

• $ 



Habrá cuatro clsaes de uioneda de plata, una de 

cien centavos que se denomiuará peso; y las otras 
de veinte, diez y de cinco centavos, con la U y de 835 
milésimos de fino. 

£1 peso de plata tendrá veiute gramos; la moneda 
de veinte centavos, ctuitro gramos; la de diez centa- 
vos, dos gramos, y la do cinco, \\\\ gramo. 

La tolerancia en feble y fuerte de las niuncdasdc 
plata, será de ciuitro milésintos en la ley y en el pcs<^ 
de tres por mil para las monedas de nn jh.-so; de cinct' 
por mil para las de veiute centavos, de siete |x»r mil 
para las de diez, centavos, y de diez por mi! pan las 
de cinco centavos. 

I<a tolerancia en el peso de cada pieza, será de 60 
miligramos ¡vira los jje-Mis, de \ einte miligramos pa- 
ra las monedas de veiute centavos, de catorce mili- 
gramos para las de diez centavos, y de diez miligm- 
nios para las de cinco (arts. 10, 11, 12, 13 y 14), 

No entraré en la discusión de si esta ley fué buena 
ó mala, ni si el tipo fijado de 18 peniques era ó noel 
más conveniente para hacer la conversión j sólo me 
referiré á los efectos de la mencionada ley sobre el 
tipo del canrbio. 

La cantidad de billetes en circulación, era en el 
momento de principiar la conveisión, como sigue : 



Vales del Tesoro. 
BilU tcs fiscales . . 



Billetes líallcarioH, ha c i l ii il ose el 
Gobierno cargo de au cuii versión 

Sdma. 



f 59 i9i'y» «> 



I.„a suma ccm que contaba la .Administración, era: 

Barras de plata existentes cu 1892 ^ 4.¡t^,í3b 15 
»S% d* iMdcneliM de importacióii 

dMdftd iVtbBaaod* iSyjá t? 

de Jidio de i8q6 aayi4.«4 <" 

Pute pegada dd lemete de Nlitfe- 

m 14.SK4.541 J4 

Oblindoaea de Mlitmea deacon- 

ledÉ» ... >4-4>3.S67 43 

Vente de n|>ins 40,000 00 

Parte pa^a^ia por biüeics no rcsca- 

latios ... . <9S|ltt SO 

Producto líquido del cuiprcstitu de 

1.000^000 dt libcMcatcrltiiae.... S4.J33t3S3 33 

Suma f 79>ooi,7ais t$ 
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El mes de Mayo de 1H97, por el canje venñcado 
en do» «Aos demie i? de Jtmto de 1895, qnedaban en 
ciicttladón: 

Billetrü fisnilea. $ 3.063,413 OO 

V.ilcs ilcl Tesoro 35.900 00 

Bilicies IwncarÍM 12.1j9.41s 00 

Se calcula que de esos $I5>338,737, había cerca 
de $ 3. 000,000 en billetes desapaiecidos y necesaria- 

nu lite fuera de la circulaciór, Alsora bien, el Clint* 
hio en esta fecha era tle ij^/ic peniques. 

Va expresé al principiar el presente infonne, que el 
cambio se mantuvo finne en 17 peniques desde Jjuiio 
de 1895 (I7",6) hastajuniode i8q8 ( 17 '4') con lige- 
ras variaciones, nunca su{Kriores á ?h, que pueden 
bien explicarse por las variaciones de la exportación 
é iniportacidn. 

Queda, pues, coinj^roliadu ijsie la conversión á \\n 
l{f>o ftji\ si bien atropelia alguuos intereses, si bien 
prí-iuce una paralización de tos nejjjocios vinculados 
á un tij)o menor, pro<1uce en cambio la estabilidad 
mercantil, que es el elemento indispen.sable, y diré 
sine i/ita non del comercio y de la industria. 

Mas por caiuasque no nos incumbe investigar, el 
Con«;reso Nacional antorisd, en t? de Julio de 1898, 
al l're^idL lite de la República para emitir de nuevo 
j^50bOOO,ouo en billetes ühcalesde curso for/uso, pa- 
gaderos en on» el i9 de Enero de 1902. 

Consecutivamente \ esta nueva medida, el cambio 
descendió á 13,^8 peniques en Agosto del mismo año 
de 1898, llegando á descender hasta 1 2 )^ en Diciem- 
bre de 1898, y ascender á 17 en Octubre de 1900. 

E.ste ascenso podia explicarse por la aproximación 
del ténniiio 1 11 <{n', el papel debía de convertirse & 
razón de 18 peniques. 

Cl'.^RTO fKKI()IM>: DK I9ÍK) Á 1903. 

El promedio del cambio durante el añode 1901 , fué 
de 1 5,970. Al aproximársela época en que la ley de Ju- 
lio de 1898 había ])re.scriptu la conversión á oro de los 
cincuenta millones de billetes ñscales emitidos por 
virtud de esa ley, el Congreso decretó prorrogar el 
ténnino 6 plazo ele esa conversión hasta el 31 de Di- 
ciembre de 1904; el cambio sufrió una depreciación 
notable, tanto tnás cnanto que la excitación prixlu- 
cida por U »s teinr»res de guerra con la Argentina, ha- 
cían i)re.sagiar una )>aralizaci6n comercial. 

Pero lo que hay de particular durante este período, 
es que decretado el pago de cierta parte del impuesto 
en ora de ( t8 peniques) y no alcanzando el billete 
más <juc un valor alderredor de 16 peniques, cl mis- 
mo ( lobierno remata al mejor postor estos valores en 
nu'ueda de 18 peniques que sirven para cubrir losde* 
rechos de importación, en cuya operación obtiene por 
lo general un 8 ó 9"^ de utilidad. 

Ku mi opinión. estos remates por una i>arte, la poca 
coutiauza que se tiene en la realidad de la conversión 
y los inteieses, créditos y contratos que actualmente 
.se ejecutan á favor de un tipo bajo de cambio, difi* 
cuitan cada día más esa conversión. 

Bl incremento de las exi>ortacioncs no tendrá tani- 
j>oco influencia favorable ¡Kira la mejor apreciación 
del papel 6 sea el alza del cambio, porque este iucre- 
nicnto, al njeuos en l.as actuales circunstancias, no .se 
referirá másque á la ex|>ortación de salitre. Mas como 
las saUtreraa están casi en su totalidad en manos de 



compañías extranjeras, no beneficia al país más que 
con el impuesto de exportación y los joroales de la 

mano de obra, pero no con el valor de la mercancía. 

Eu las estadísticas que he citado en el presente in- 
forme, figura en la columna de las exportaciones el 
valor total del salitre como si perteneciera á compa- 
ñías chilenas qne tuvieran sus intereses vinculados 
en Chile, en cu\ o caso el v.ilor de este mineral ven- 
dría ciertamente á comjpensar la balanza comerciali 
pero ^endo aid, como dije antes, qne esas propiedades 
mineras esLin en manos extranjeras, que reciben en 
el extranjero el total producto de la explotación y 
no consumen nada en el pafa, no comprendo qué in- 
fluencia pueda tener esa materia exportada sobre la 
balanza que ha de compensar los giros que se hacen 
para pagar las mercancías importadas. 

Por otra parte, tampoco creo que exista saldo al- 
guno considerable en contia de Chile, por virtnd de 
esas importaciones, porque de ser así el crédito del 
conjercio decaería rápidamente, y en pocos años se 
vería decaer también la cifra total de la importación. 

Asi, pues, creo que la balanza comercial está eu 
este país como en casi todos, bien compensada, obte- 
niéndose, á lo sumo, pequeñas diferencias anuales en 
pro ó en contra, que explicarían ligeras variaciones 
en el cambio, pero no diferencias tan considerables 
conu) las apuntadas al principio de este informe. 

Resumiendo: las fluctuaciones del cambio han de- 
pendido en Chile: 

Primero. — De la baja de la plata (exportación de 
metálico). 

Segundo. — De la ley de curso forzoso sin una ga- 
rantía en metálico ó valores reducibles á metálico 
fácilmente y sin pérdida. 

Tercero. — De la declaración de la guerra Perú- 
Boliviana y los incidentes favorables ó adversos de 
cstagnem. 

Cuarto. — De las frecuentes emisiones de papel mo- 
neda de curso forzoso, sin atender á las necesidades 
comerciales de la plaza, y con el objeto solo de arbi- 
trarse recursosL 

Quinto. — De la emisión de nuevos y foertcs em- 
piéstitos que crcaion nuevas obligaciones sobre las 
ya existentes. 

Sexta— De la revoludón de 1891. Fuertes emi- 
siones de papel. 

Séptimo. — De la falta de cumplimiento de la con- 
versión metálica. 

Octavo. — Del nuevo plazo para la conversión y te* 
mores de guerra con la Reptiblica Argentina. 



CONCLUSIONES. 

La República de Chile adoptó el 26 de Noviem^ 
bre de 1902 el talón de oro en la relación de 44 pe- 
niques por peso. 

El promedio del cambio duraute ese año fué de 
i8l|, razón por la cual dicha ley no pudo ponerse en 
practica, pues ni el Gobierno, ni los Bancos, ni los 
¡¡articulares hubieran ]>odid<) so}K)rlar unapéldída de 
5lí penif|nes eu la moneda circulante. 

Bn una palabra, la equivalencia no COrKSpontKa 
en esa ley al valor mercantil del billete. 

Como la ley .señaló un cierto plazo para efectuar 
la conversión, los Bancos .se apresuraroná retirar de la 
circulación una (xirte de los billetes que habían emi- 
tido á un precio y debían canjear al cumpliiae ese 
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plazo por otro más elevado. Esta substracción de pa- 
pel moneda detenniuó una contracción monetaria, de 
suertequccl Gobierno se veía cii la altcriiati\ a ó (!e re- 
tirar cierta cantidad de papel moneda para liaccr su- 
bir el cambio, y esto produciría ana contracción, ó 
dejaría circular la totalidad del papel emitido, y el 
cambio, bajando, depreciaría el billete hasta tin punto 
que no ixxlríii calcularse. 

Estas consideraciones prueban que no puede cam- 
biarse el talón monetario de un paÜs si no se toma 
como l>a.se la relnrióii />i'st'/ira que hay •»! hacerse la 
conversión, entre el valor de la moneda antigua y 
la nueva. 

S^fundo. Que para mantener el valor dentro de 
tta mSbemm monetario (papel 6 metálico ), se meooita 



limitar la emisión mondaria á la^ necesidades del 
mercado, pues si hay exceso hay depreciación y por 
consecuencia alza del cambio; si hay defecto hay con- 
tracción monetaria y desequilibrio económico. 

TercciO» Que para sostener ese mismo valor en el 
punto requerido y en la relación que la ley ha adop- 
tado, es necesario que el medio drcnlante esté garan- 
tizado por una t vistencia en metálicode \aIor invaria- 
ble igual al valor representativo ó real de las especies 
que lian estado sujetas á variación. 

La ley de 1 1 de Febrero de 1895, que adoptó la re- 
lación de 18 peniques, adolecía de este último incon- 
veniente, pue.s -atii.i^ tuvo en las arcas fiscales una 
■urna en metálico de valor invariable capaz de hacer 
posible 6 por lo menos de gaiantínr la oonvenión. 
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ARilCliLOS rUbLICADOS EN "EL ECONOMISTA MLMlAXO" 



NÜESTRA VERDADERA SITUACION ANTE LA BAJA DE LA PLATA 

(JOI,IO 19 DR 



I 

Entre las agni paciones de países en orden al sis- 
tema monetario que tienen adoptado, México viene 
égnrando como bimetalista al lado de los Estados 

I_"ni<l>>-, la l'nióii latina, ete. ; ]>cro mientras ipie t ii 
trütas últimas naciones la plata presta un servicio 
limitado y el oro es la mon^a predominante, en Mé- 
xico la niniifda «It- oro qiie aquí se acuña, sólo se en- 
cuentra en ¡>i> apaiatlotes de los «cattibiosde mone- 
da,» en «alcancías» de algunos particulares y en las 
cajas de algunos Bancos como «depósitos,» en tanto 
qne todas las transacciones se hacen con la base de 
ia plata; en otros términos; de hecho, somos mi país 
esencialmente monomctalista, y de la depreciada es- 
[Krcie, la plata. 

Ante esta realidad, y cu vista de las condicit)nes 
cada d ia más desfavorables del mercado y de este me- 
tal, tieni|M> es ya de que examinemos el estadoexacto 
de la situación (jiie ^nanla México en su-- diferriites 
niani feslacioncs de acti\ idad económica. lelaciona- 
das con sn verdadero sistema monetario. 

Se ha dicho y signe diciéndose que la depreciación 
de la plata (el principal prodncto de México) ha si- 
do favorable á nuestro jiaís, j)or cuanto ha s<. r\ ido 
para desarrollar su agricultura y para el estableci- 
miento de nuevas industrias; y como si en estos dos 
ramos de la riciueza púl)]ica t stiu iese x iueulado todo 
el bienestar del país, nos hemos sentido muy satisfe- 
chos y hemos saludado cada tnieva baja del metal, 
casi, casi, como una bendición celeste! 

Tiempo es ya, repetimos, de ver las cosas como en 
realidad aon, por más qne de este examen resulten 
destruidas algunas ilusiones. 

Deiule Itiego, no comprendemos cómo hemos caldo 
todns en t i error de suponer que es nn beneficio ])ara 
un país qiic su principal producto esté depreciado. 
Sin duda nos halagó la perspectiva de que, con un 
cambio clcvadísimo sobre el extranjero, toiloslos pro- 
ductos realizados fuera del |)a¡s duplicaban su valor 
en México, una vez cobrados. 

ICxntitínemos esta .situación, comenzando por des- 
cubrir <juc ramos de la riqueza pública han podido 
beneficiarse realmente con la baja de la plata. 

.\ prímeta vista, ¡larece que es la agricultura la 
une más ha debido aprovecharse de estas condicio- 



nes; sin negarlo en lo absoluto, poblemos, sin embar- 
go, afirmar dcstle ahora, (jue no ha sidoa.si DHi. Tono, 
á restrva de confirmarlo en nn estudio próximo en 
que pondremos de manifiesto la exportación, POR 
CAfTTiDADKS, de nuestros prinei pales productos agrí- 
colas c II ■111 I.ni^ii pt ríoilo de tiempo. 

Hn realidad, los agricultores á quienes la baja de 
la plata ha traído algán beneficio, han sido los que 
cultivan artículos cuyo princijnd consumo está en el 
extranjero, como el henequén, el chicle, el ixlle.etc, 
etc.; pero para los qne .sólo cultivan artículos cuyo 
principal consumo está en el mismo país, el beneficio 
del cambio poco 6 nada les afecta, y en algunos ca- 
sos más l)ieu i)uede jK'rjudicarlos. como eiiaudo com- 
pran maquinaria ó utensilios para sus fincas. Por 
manera (jue puede a.<wgnrarse qne á la postre es limi- 
tado el cam¡>o agrícola que ha podido aj)roverli.iise 
de esta situación. Los proiluclores de trigo y n>aíz, 
por ejemplo, ({ue son los artículos de mayor rendi- 
miento en !a Ri púhüca, no han derivado bienes de 
l.i baja de la ])iaUi, puesto que, no exj)orlándolo.s, no 
tienen tEtíUdádes (que en mnchos ca.sos es iinsuria) 
de las j^rímas del cambio, ni por motivo de éstos las 
cotizaciones han mejorado, el trigo y el mafz se rí- 

j^eu, no por las dscihieiones de la plata y de los cam- 
bios, sino por su mayor ó menor demanda para el 
consumo local, es decir, por la mayor 6 menor exis- 
tencia en los mercados v en las fincas productoras. 
Sabido es que estos artículos no se exportan, sino 
que suelen figurar más bien en las balanzas de nues- 
tra iinjiortación ( y el maíz en ^^rande escala). 

Kn cnanto á la indn.stria, sí hay que convenir en 
qne realmente la baja de la plata ha producido una 
saludable evolución económica en este campo de la 
actividad. 

Kn ¡"ICOS países, relativamente, se liabr.'! Implan- 
tado mayor número de industrias, en tan corto tiem- 
po, que las que se han establecido en México desde 

(jue .se inició la baja del metal blanco. Se comi)rcnde: 
el alza de los cambios ha determinado nna alza co- 
rrespondiente en el precio de los artículos importa^ 
dos; y como era natural, esta situación favoreció el 
desiírrollo y creación de indtistrtas de artículos simi- 
lares, <|\ic en otras con<liciones no habrían podido 
sostener ia competencia. Con uua prima doble, el 
cambio y el arancel se encnentran en mny favorable 
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átuaciónde substituir «.1 prcKliu-toextraujeTO, y casi» 
casi, de desterrarlo (eu detenniuados casos) de los 
mercados del país. 

Kstc ha sido un hrclio positivo «jilc dt-bc- colocarse 
eu el crcílito de lu depreciación de la plata. 

Ycomo correlativo tle estas favorables circunstan- 
cias, hay que rcjjisliar la fiu-itc inversión di. capita- 
les extranjeros, parle para el fomento de la ajjiicnl- 
lin a, y parte para el de.sarrollo de la iudu.stria. Xo 
hay duda que también este aumento de capital en el 
país se ha debido á esta misma baja, jniesto qtie ella 
incita al capital extranjero á radicarse eti el paí.s en 
donde comienza por duplicarse con creces. Muchos 
millones de pesos snman ya las inversiones de estos 
capitales, de quince aiios á la Ivclia, \- c < cK stipom-rse 
que, mientras subsistan tales circuiustaucias, cuuti- 
niiarán afluyendo al jxús. 

ICn al^ún i;r.ido, taintiicii indi rt-ctaincnt".-, esta si- 
tuación ha traído una alza general en el salario de 
losopeimrios y peones en toda la República, couio 
que el creciente movimiento agrícola é industrial ha 
determinado mayor demanda de brazos, y por con- 
siguiente, mayor ok-rt.i en i ! salaii'i. 

Igualmente se ha determinado una alza cu el va- 
lor de la propiedad raíz rústica, por la solicitud de 
terrenos para negociaciones agrícolas. 

Tenemos, pues, que acreditar á la dejireciación dt- 
la plata estos beneficios : 

I. Aumento de la producción de ciertos artícu- 
los agrícolas ; 
II. Creación de varias nuevas industrias y des- 
arrollo de algunas de las existentes; 

ITI. Ainnento en la rique/a ¡n'iMica ]>()r la inver- 
sión de capital extranjero; 

IV'. Aumento general en los salarios; y 
V. Aumento en el valor de la propiedad, muy es 
pecialniente en las regiones favorecidas por la de- 
manda de terrenos. 

¿Oué debemos jtoner eu el DKIUTO de esta sittia- 
ción; y hecho el balance, qué resultado aparece? 

Materiaserá esta de unscgundo y próximoarticulo. 
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lüi nuestro anterior artículo expusimos que la ba- 
ja de la plata ha realizado estos beneficios en Mé.vico: 
I. Aumento en la producción de ciertos artículos 
agrícolas. 

II. Creación de vaiias nuevas industrias y des- 
arrollo de algunas de his existentes. 

III. Anmento en la ri<pu z.i pública jior la inver- 

sión de capital extranjero. 

IV. Aumento general en lo.s .siilarios. 

V. Aumento en el valor de la propi e<lad t . í/ 
A lo f|ue podemos agreij^ar «pie también bu estimu- 
lado la exjíloración \ explotacii'm de \ ai imientos au- 
ríferos. 

Rnfrente de estas ventajas reali/a<l.i-, tenemos aho- 
ra que ex]M)ner los perjuicios que ta! dejireciación ha 
producido v prodiii ii.i ti i¡a\ í,i 11 ntiestin p.iís. 

yueremus suponer que el minero, el explotador de 
minas de plata, no sufra en sns intereses qttebranto 
alguno a]ireciabli-, ]M>r eii,r:lo -i Iiii 11 su pr^idiirÍM u - 
sulta vendido en el extranjero á uieuo.s de la mit.nl, al 
recibir aquí el importe de la x-enta obtuvo ya con el 



beneficio del cambio, casi, casi una compensación. Y 
sólo así puede cxplicaise qne ante la enorme baja «id 
metal, nosólono se abandona mi explotación, siitocjue 

sigue aumentaiidof n el rendimiento : i. -> lUci r, t<jda\ia 
es un negocio lucrativo, y seguirá riéndolo mieutiu 
haya mercado para él y los cambia*; sigan propoicio- 
nahucutc ck\ ados. l-'n otros términos: mientr.as sea- 
Uíos un ¡lais con talón exclu.sivo de ¡dala y ésta ten- 
ga alguna demanda, seguiremos produciendo plataen 
apreciables príqHirciones. 

Pero si el ])roductor de este metal no ¡«rece reseo* 
tirse de tal s:iii.iri< >n. .il p.tís entero SÍ le afecta como 
pa.samos á demostrarlo : 

En el mismo nfunero en q ue a pa recíó nuestro ante- 
rior artículo, oousign.tmos ti residt.ido tkd comerci" 
exterior de .México en los diez primeros mcsesdclaño 
fiscal de 1901-^3, comparado con igual periodo de 
i<>iK) yol ; y ha\ en estas cifras algo muy ehKUentc 
que sc-rvir-i jwra precisar bien esta situación. 

Tvn 1901-902 importamos mcrcancias por valor de 
$ 5 1 .448,343.74, y en el correspondiente período de . . . 
191 K1-901, 553. 1 953.31) I valoren oro). Por otro la- 
do, niK'stras i xportacioiu s fueron, resix^ctívnnunte, 
de i3S.4¿4i4^^5 3o y $ 132.454,680.73 (valor en pla- 
ta). En otras circunstancias, este resultado sería muy 
s;ili-»t"actorio, jvonpu- liabríanu>s pagado nu-tios [xjr lo 
ini|iMMado y habríamos tenido un aumento en laex* 
]>' 1: Lición. Pero la baja de la plata tra.stom6 este te- 
snltadii, ]>nrs miciitras !<>-, ? ■;3, i :!3,<)53.39, oro, de!a 
imjxtitaciúu cii ii/ >o— <yoi pniiimos cubrirla con . . . 
$108.209.830.08, plata, 105551.448,^43.74 qne reci- 
bimos en 1901-902, .sin embargo de acusar ttna dimi- 
nución de $1.675,609.65, oro, exigieron nn i).ago en 
jilatadt > 1 15 iiS".99i 85, es decir, ipiccoii merioritn- 
portación tuvimos que pagar ^J.JJ í,i^^-JJ tuás! 

Si no hubiera otras con.sideractones más en el asun- 
to, iKistaría esta sola ]iara demostrarlo(|ueen rtaÜd.nl 
signiticaa] ^lais la depreciación de la plata, ¡Mrqtieella 
afecta á la ma.sa de la población, es decir, al CONSi'Ml- 
dor! 

Peroann hay otro iXMjudicado,ycasi,casi, tangran- 
de en núnu ro como el consumidor: el c< ).\'TKilirvK.x'- 
TE, que también consume; es decir, que una coiccti- 
indad nnmero.sa del país, sobre perjudicarse ya como 
simple consunn'dor, tiene «lav ía que resenlir el dañ«> 
como contribuyente. Porque, ¿(juién cubre en reali- 
dad los intereses y amortización de nuestras <lenda& 
contraídas en el cx'.r.injero y j)aj;.i<li rosen oro? Escl 
Gobierno, se dii.'i; ¡lero, ¿los dineros del Gobienio 
— entidad moral — de qué se forman sino de los ira- 
puestos, y estos impuestos quién los cubre sino e! con- 
tribuyente? 

Porni.inei .i que estos d<tse.i]iitnlos f consumo <K- 1o> 
efectosexlranjerosy pago de intereses y amortización 
de la denda en oro) no sólo esterilizan los beneficios 
qui. l'.i inos apuntaílo — y ipK- sólo ,dcan/..in á dt-tenni- 
nad.ís agrupaciones — sino <pie determinan un mayor 
gravamen, puesto que se extiende á toda la masa s»' 

cial. 

.\nn f ilt 1 al>^o más (^ue .señalar: el perjuicio (pie tc- 
sicnlen lo'la-> las negociaciones establecidas en el ¡wi* 
con capitales deconipañíasque radican en el e.vtranje- 
ro; y nnn(|iie e.sto al país no afecte directamente, delje 
apuntar-I-, lod.i \ 1/ que est. unos hneieU'io e! l>.i!atioc 
de la situación. Hay desde luego Uus empresas ferriv 
viarias qne con nn triÜItco satisfactorio, y con taniíu» 

c.i>i á ti¡" > lie Mío | <]iic esto -a perjudica directanienlc 
al consumidor), a|Knas pueileu dai dividendosacej>tj- 
bles, en razón de qne las sumas destinadas á este ob- 
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jeto, recaudadas aqnf en plata, fie mineen á menos de 
la mitad al convci tii ><• cu oro. 

Yporúltmio, teiK-nio.s ipic hacci n s|juii>.iluc laiii- 
bién á la baja de la plata, de la anuncia de i luuigran- 
tes. Sabido es qne el que emigra en busca de tcabajo, 
deja íjeiieralniente en su pnís deudos á quienes auxi- 
liar iKi ¡«xlicatnfiitc, a{«aift.- ik-1 natural ílcsctulc lia- 
cer una fortuna y disfrutarla en el suelo patrio. Pues 
bien ; nnnca ofrecerfi Méxieo aliciente alguno al in- 
inif^ranti- niic'nlra> '-nlisjsiati la-- rotidic ioius aclna- 
li's, ponivic st-ría ilusuriocl auxilio qiu- dislinasc cu 
<>roi>;ira sus |virieutcs con nu salario en piala, ni po- 
dría volvt-rá su i>aíscon una modesta fortuna adqui- 
rida aquí, poripie se le mermaría á tal grado al con- 
vertirse en nioiuda <ie oro, <|11l' no ¡Mxlría haNtarU- al 
objeto de su legitima a.spiración: descansar en 8U ve- 
jez. Se dirá que el inmigrante debe venir con ánimo 
de qnedarse en el jiaís é ¡tleiuirRav-c con rl; --in ne- 
gar qne así suceda á menudo, es laniliitn in<lmlal)Ie 
que al salir de sti país tiene el propósito de volver á 
(1 \ .piii re estar eti a])titud de hacerlo, y sólo le ani- 
mal á la ulea de que el lu^ar donde se dirija eslé en 
condiciones de darle lo que esi)era. V México, ac- 
tnalmente, no tiene estas condiciones, porque su sig- 
no de cambio lepresenta menos de la mitad del de 
su propio país, llámese éste el Japdn, Alemania, Bél- 
gica, etc. 

Parécenos que con todo lo expuesto ya — y dejamos 

otr x roiisidtraciones de menor iiniM->rtancia para no 
fatigar al lector — ¡Mnlemos hacer ya el balance de los 
beneficios obtenidos con la baja de la plata y los ma- 
les que ella ha ocasionado. 



BENEFICIA1X>S CON LA BAJA DK LA PLATA, 

I. I.os productores de algunos artículos agrí- 
colas. 

11. Los que lian esial)lec¡do ó fomentado indus- 
trias para la producción de artículos simi- 
lares á los importados. 

III. Los que han in\ erti(Io capitales del t xlr.inje- 

ro y se han radicado cou ellos eu el pais. 

IV. Los dueños de terrenos, especialmente en de- 

terminadas comarcas. 



Y Extranjera. 3 
V. Los explotadores de minas auríferas. 

VI. Ix>s peones y artesanos en la ina\ or ]>nrte del 
jKiis; es decir: cürporacit)nes, cum¡>añías ó 
especuladores^ y los peones y artesanos, 
aunque en menor escala. 



PERJ(;bICAUO.S CON LA BAJA líK LA PLATA. 

I. líl constnnidor. 
II. El contribuyente. 

I I I. I«a agricultura por la fi\lta de iunii^rrantes. 

IV. Las compañías radicadas en el extranjero qne 

o]ieran en la Rcpfiblica. 
Dejamos al lector que ol)tenga por sí mismo el re- 
sultado de este balance, que nosotros nos con forma- 
mos con ponerlo de manifiesto; no ídn agregar, por via 
de comen tarifi, que c->ta situación hasta ho\', feli/inen- 
te. no ha ücasiu:;ailo Ira.sltjnios serios en la economía 
del país, por lo qne, en nuestro concepto, no debe mo- 
diBcarse con legislación alguna mientras ella subsis- 
ta, toda vez <pie en la jjráctica parece estar equili- 
bra<la. 

Cou efecto, por una parte hemos visto que, á ¡asom- 
bra de altos cambios, han ¡nosiKTado ciertas colecti- 
vidades, de cuya prosj>eri<la<l al;.,o ha (kbido ])ailici- 
])ar el paísen general ; y [un otra, iio hemos tenidoqne 
lamentar trastornos serios en el comercio — en reali- 
dad no.se ha registrado ni una sola rpiiebra (ptc ¡nie- 
da atribuirse á la b.aja de la plata; — el consumidor si- 
gue comprando efectos extranjeros sin desmayar, co- 
mo lo indican las recaudaciones aduaneras, las cuales 
no han mermado gran cosa en este año, respecto del 
anletior; el conlrihuvcnte ]>aga sirs inijiueslos con to- 
da buena voluntad; la Hacienda Pública .se encuentra 
Horecíente y el crédito de la Naci6n á una altura envi- 
diable, pues (]ne á |)es:ir de la enorme baja de la plata 
en estos últimos niest s, las cotizaciones actuales de 
stis Uonos son tcMlavía sujierioresá las ci&is de prin- 
cipios de año, tanto eu los pagaderos en oro^ «mho los 
que cansan intereses en plata. 

Podemos aplicar, por tanto, á la situación actual, 
Iloy por hoy, la conocida frase latina: 

Ntoli nu iamgere. 



LA BAJA DE LA PUTA Y "EL ECOWMISTA MEXICANO" 

( Agosto a di i^m ) 



Uos estimables colegas, ¿V ¡ú mpo y la S, mnmi 
MertanliU de esta Capital, han tenido á bien hacerse 

C»rgO de nuestros artimli.s .ncerca de la ■■vcrdadcia 
iátuaciónde Mé.xico mit ¡a baja de lu plata,» hacien- 
do á ellos alanos C' nu n .arios que pasamos á con- 
testar ímneduitamente. Antes sin embargo, vamos 
á precisar la actitud de Rt BconomísM .l/rrirano en 
esta materia, ya que una mala intcr])rt tación, delibe- 
rada ó inconsciente, de esta actitud, es la que, prin- 
cipalmente, ha determinado la serie de inculpaciones 
qne se m» enderesau. 



Desde que á principios del mes de Abril del año 
en curso se inició la nueva baja del metal blanco, he- 
mos procurad*! agrupar en estas págiiuis el mayor 
númerodedatos y obsei-v aciones, propias y extrañas, 
relacionadas con este fenómeno económico. A tal 
efecto, se han insertado aqui las opiniones de distin- 
guidos es]H eialistas extranjeros, las de publicaciones 
tansnia^- \ tt ¡nitadas como T/n S/itii>t. t\^: Londres, 
y L' /ü tinniuish- Luropícn^ á la vez que hemos dado 
artículos de redacción relativos á las dificultades que, 
dentro de nucirás actuales condiciones económicas^ 
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se oínceiian á la adoijdón del talón oro; las pérdi- 
das que la minería nacional de plata experimentaría 
de abandonarse nuestra actual base monetaria ; la in- 

íliu :;c;i;i qiK- lia It iiiili) (11 el preciodel im tal el lucho 
de prcseuiarse China como vendedor, en lugar de 
comprador de plata, como lo ha sido habitualinente, 
etc., i'ic. 

Todos estos cscriios han sido presentados como 
materiales de estudio^ como aindicacioncs á trabajos 
más amplios, más precisos, comprobados con mayor 
cantidad de datos» (Economista Mexicano^ fecba to 

de Mayo iiltinici), inforiiiatix osdt l aMiiitD. AI a\ ;iii/ai 
en nuestra tarea, iio uos ha parecido inoportuno com- 
pendiar en uno ó dos artículos • nuestra verdadera 
siíiiai i'vr iiitlc f,i hii/n i/r fu p/ata,' presentando en 
el inciiDi' m'mu iii pusihk- de páginas, los intereses 
afectadds. en {)ii> y t ii contra, por la depreciación del 
metal blanco. Nuestros lectores no habrán encontra- 
do en nuestros artículos la promesa de tnia solución 
al {)iuiikina inunetariu, ni la de una •>//// ra ifot trina 
económkay» como la esperaba la üemana Merca» ti¡^ 
apoyada en no sabemos qué fundamentos. 

Y no hemos ofrecido una solución, porque tenemos 
la ítiliina creencia de que este jjcnero de problemas 
no los resuelve un periódico, ni dos, ni cienta Un 
periódico puede aportar un dato, facilitar una obser- 
vación, projwrcionar un estudio, y ha prestado un 
buen servicio. \\\\ cl i>rcseiUc caso, El Eionontistn \\\ 
á un tal se ha comprometido, puesto que sus traba- 
jos se han presentado en estas columnas como mate- 
riales di' estudio. Hubo una ¿"poca en (pie cada pe- 
rió<lico lanzaba á los vientos su proyecto para hacer 
cesar inmediatamente la baja de la plata, y nuestro 
colega /:/ Tifinpo, entonces iio tan bien orientado 
como ahora en materias económicas, no se quedó 
atrás en el fatigoso programa de ofrecer sotneümes 
salvadoras al metal blanco. 

El Economista Mexicano, no obstante, no ha anun- 
Óado ninf^ún jiroyecto, ni ninguna nu< : a doctrina 
económica, y para que nuestro colega la 5'¿v//<2//(i Mer- 
cantil no ignore en lo sucesivo los compromisos de 
esta publicación, K- ofr<. i i iin>s sok iMiu iiiciile que ja- 
más hemos de {)rt'tt luit- r haber creado el nuuulo, ni 
siquiera haber inventado la jiólvora. Nuestro objeto 
ha sido infinitamente más modesto; basta leer el ti- 
tulo de nuestros articnlos: t¡ nuestra verdadera si- 
tuación aiilc !a fiaj'a de la plata." ¿Qué base sirvió á 
nuestros colegas para esperar esa lutei a doctrina ca>- 
esa solneiÓn, ese ^v^'eeío, qne con tanta an- 
siedad es|Kia])aii ? Lo ignoramos. A ellos también 
les sucederá lo mismo |nuljablemente. 

En la serie de artículos que acerca de la materia 
hemos estado publicando, hay un punto sobre el cual 
hemos llamado la atención. Por mncho tiempo se 
cre\ ó en el país (jue la baja de la jjlata no {Krjmlica- 
ba á ninguno de los intereses nacionales, y, extre- 
mándose esta idea, con ese amor á la paradoja caraca 
terí>tica de la ]irensa militante, se llegó ásnponerqne 
el bienestar, la riqueza y el ])rogreso de la Repúbli- 
ca estaban en ra/jm iii\er-a del precio de la ¡)la!a, y 
que mientras más bajara el preciodel metal, más ri- 
cos y felices habríamos de ser los mexicanos. En rea- 
lidatl. esta idea tenía su raí/ en un piincipio absolu- 
tamente irieprochable desde el punto de vista teórico 
— lo hemos dicho ya en otra ocasión — qne los he- 
chos, sin ciiibar:.^o, se han encargado de .itcnnar, re- 
duciéndolo á j)ro])orciones menos cunsidi rabio de las 
que se presumía jKxlían alcanzar : el desai rollo en la 
producción agrícola uacioual. i¿l resultado no ha si- 



do t n la medida que se aguardaba, como con auxilio 
de cifras ha demostrado el Seflor Secretario de Ha- 
cienda en su Iniciativa de Presupuestos pora el afio 
fiscal de 1902-903, cuya lectuta recomendamos al 

Tiempo. 

Y aquí tenemos qne lamentamos de un prooedi- 

miento por desgracia demasiado usual en la ]>jen--a 
mexicana: el de truncar conceptos, lergiver.s;ir idesk>, 
dislocar pámafos, al extremo de hacer decir al adver- 
sario lo que nunca dijo ni pen.só. ¡ Qué fáctlctf vic- 
torias se alcanzan entonces ! ¡ Qní valerosamente «e 
acomete lanza cu ristre contra los molinos de viento' 
El procedimiento es uor demás sencillo; perci, > a que 
de moralidad periodística habla El Tiempo, ¿ piiede 
estimarse como correcto? Así, \cmos al coley^;i qne 
dts¡)ués de a.severar que /■./ JunMomista Mcjíicano 
«comenzó por manifestar sus dudas acerca del auge 
de nuestra exportacióji agrícola,» y «para probar su 
aserto recurrió á los nómeros, que no le dieron el re- 
sultado a]xrtecido,» 1.110 vacila en colocar en primer 
lugar cutre los beneñcios que nos ha traído la depre- 
ciación de la plata el aumento de la producción de 
ciertos pioduetiis agrícolas," Con 1<j cual si' pretende 
probar (pie hemos incurrido en una coutnidiccióii que 
pune en peligro miestfO «Crédito periodístico.* 

Afortunadamente no somos de los que creen qne 
el crédito de una publicación, como el de un indivi- 
duo, consiste en no e(jnivocarse nunca, puessi tal co- 
sa sucediera, no habría persona ni períódico en el 
mundo qne gozara de crédito. Estamos bastante ale- 
jados de ese programa, demasiado geiu rali/ad.>, .¡ne 
impone al publicista la obligación de no equ'iVocar«« 
nunca, proclamando la infidibilidad de los má.s fali« 
bles de los mortales, y hemos escrito al fn-iite de uno 
de nuestros escritos: "Nos parece conveniente agre- 
gar que nuestros articnlos no tienen el carácter de 
proposiciones iudiscutibleSf rígidas, permanentes. 
Procuraremos inspiramos en los hechos y en la cien- 
cia, pero aun así, no creemos estar libres <le t qiiivo- 
camos. No seremos, por lo demás, los primeros que 
se han equivocado en el asunto de la plata ; no sen^ 
mos, probablemente, los últimos," 

lin el caso actual, sin embargo, no tenenio-^ iietc- 
sidad de rectificar una sola de las afirmaciones luchas 
en los artículos á que El Tiempo se refiere. Y no las 
rectificamo.s, porque jamás hegios negado el desarro- 
llo de nuestra ex]iortación agrícola desde laéj'oca eii 
que comenzó á dejarse sentir la depreciación de la 
plata. Hemos sostenido que el desarrollo en et cwAi* 
inrii de e^a e\ portación, nohaseguidojAom/tf/ffim»// 
al l akir de ella. 

Transccibimos nuevamente el párrafo que ha mo- 
tivado la impugnación de El Tiempo (Economista 
Mexicano, 21 de Junio): 

«Si México — decían entonces los economistas — 
llegara á invertir la proporción de sus e.xportaciones 
el comercio exterior del pafsen vez de sufrir una pér- 
dida, ol)tendría una ganancia con la tlejireciación de 
plata. V e.ste hecho se realizará — agregaban — iwr- 
quc la elevación del cambio, al crear ttiM prima á 
favor de los demás artículos, forzará .mi producción 
ba.sta hacerla llegar al nivel apetecido. Por algunos 
atlosel hecho pareció realizarse. Nuestro jwisseapro 
vechó, entre otras circuustaucias favorables, de la 
Sfran bonanza del calé, originada por las revueltas 
del I'.i.isil. Pero, poco á poco, estas circunstancias 
fueron de>-a pareciendo, ) cuando más tarde se acudió 
á los cuadros de nuestro Comercio e.vterior,aeVÍ6qiic 

si el valor áe las exportaciones de productos agríco- 
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Jas — en los que más esperanzas se tenían — habían, 
«Defecto, aumentado, desde el día en que seriamente 
K comeuzaroii á sentir les efectos de la depreciación 
de la ptata. la rantittadát esos prodnctos nose había 
acri ix-iit.nld i»,irali lanioiitf F.l aumento delvalor no 
prix:c<liade un deisarrullo de la riqueza nacional, sino 
qne se deb(a á la elevación de los cambios.» 

En cfianto á qut- las cifras uo han dado la razón á 
mieí-tras jial abras, volvemos á recomendar al Tiempo 
la expresada Iniciativa del Sr. Liniantonr, comose» 
gura fuente de información. Por lo demás,, la com- 
paración entre el volumen y el valor de! henequén y 
cl cafe ( nuestros dos jirincipales jiriKlnclos a^'rícolas 
decxport.'idón),enviado5al extranjero en los años de 
1884-1885 y 1900-1901, nos dan el sig^uiente Rsul> 
tado, que ya hemos ofrecido en nuestras columnas : 

Café. HciM^Ilta. 

Aiiiiu-iitu «11 e¡ voluuieu .... i6j 78% ^l-li'At 
AtUBento ea el valor 466 66 tt 397 43 •> 

Después Cito, díganos /.V 7i,inpi¡ si los núme- 
ros han destruido nuestra añrmación de que la cattii- 
éadáe esos productos no han seg^uido paralelamente 
sn t-aior. 



Así, pues, no hemos negado que la depredación 

de la plata ha\ a l)eneficiado á la exportación de pro- 
ductos agrícolas, y sale¡ por lu tanto, sobrando el car- 
go de inconsecuenda y de falta de crédito periotñsiwo 
con qne amaV)lcmente nos nj^racia inu stro coU-t,'a. 

No trataremos de seguir á la Snmma Mi 1 cantil y 
El Tiempo en las demás observaciones qne nos ha- 
cen. Ocasión tendremos de ir examinando el asunto 
de la plata en todas las fases que para nuestro país 
presenta. Antes de concluir, debemos señalar otro 
de los vidosde la prensa mexicana — ya que en este 
capítulo nos encontramos— consistenteen convertir 
todo asiiiifo en materia de polémica y en resolver;///^/ 
€i orbe todos los grandes problemas de la Nación ( y 
hasta del Universo), como la cosa más fácil del mun- 
do. Kstc vicio raya en monomanía, v hay publicista 
que de antemano se ha ¡)ropuesto combatirlo y resol- 
verlo todo de una plumada. Por nuestra parte dire- 
mos que sentimos muy poca inclinación por seguir 
ese derrotero. No polemizamos, e.studiamos. Y tene- 
mos la convicción de que somos asi más útiles á nues- 
tros lectores y á nuestro país, en la débil medida de 
nuestras fuerzas. 



LA BAJA DE LA TLAIA EN REÜCÍON Cü.\ LA AÓRiaLiLRA 1 LA ML\ERIA^ 

( Agosto y> db 1903 ) 



I.^ baja rápida y constante del valor mercantil de 
la [ilata. qne es el metal que nos sirve como instni- 
mentude cambio ó moneda, preocupa actualmente, 
con muy justa razón, á todos los hombres de nego- 
cii>s; siendo motivo de ansiedad y vacilación en las 
transacciones. Hu cambio la gran masa de la pobla- 
dón, que es la que sufre las oonseeuendas, como 
luego vamos á ver, y los agricultores, ó no se preocu- 
nada, Ó sienten éstos el bienestar cotisi^uit iite ix 
un aumento enel valor nominal desús prooncciuncs. 

£1 fenómeno económico, como todos los sociales, 
no se desarrolla rápidamente, ni sus efectos se sien- 
ten simultáneamente en todas las .igrupaciones, ni 
en todas las esferas de actividad; desde que se rompe 
el equilibrio estableddobajo ciertas bases, hasta que 
«e restablece el inievo estado de <.<>'<as resultado de 
aquel movimiento inicial, i)asa nuiclio tiempo, á ve- 
ces aflos; siendo, por consiguiente, comparable esa 
manera de propagarse, á las de las ondas del mar 
producidas por un impulso en cualquier ])Uiito de su 
superficie. 

El fenómeno económico es además, el resultado 
de xoml combinadótt de hechos diversos y numerosas, 

• Conwcueillc» con el propósito que hciiius manifestii<1o ya 
á aneVtrM tectorr*. >le r<.-C(>K«:r las opiniones más ¡u-rías y funda- 
dMqtic «■ il«-ti ¡il )iúljlic<> fti r>-litci<>n con cl nstinto <lc í.-» plata, 
tcpiuiliiunn' I r I .ir 1 ;i ir< I I n'r cl Sr 1 m;»." inoro I ) .Aiiihrosid I' Moa 
liapliblic.iil>> <-n lus L<jUiinnas <lcl ■ l!<>k-! !ii lU- lu Ksriu hi ilc Iiiki"- 
tricraSa de < >iia<lti1ajara Como se m r.'i i l Si l lloit. h;i< ;il ñiial 
del escñio uiin aluaióná El. Ecokumuta Mkxica.vo. I'róxiuia- 
nicnte ik>»í rcfcfírtiaM A Iw idcM WNteaidas ea el artlodo qv* 
iDKrUmo*. 



ditíciles de apredar en lo general y muy particular- 
mente cuando no se tienen datos estadislicos preci- 
sos. Describir su marcha y prever sus resultados exac- 
tos, es entonces tarea imposible ; pero prededr de un 
moflo ai)roNÍmado sus consecuencias generales, eS 
ya practicable, auuque no con facilidad. 

Para estudiar las consecnendas de la baja de la 
plata, conviene considerar dos casos: aquel (ficticio 
¡)nr supuesto) en que un pueblo estuviera aislado de 
los demás, y otro real en que se considere relaciona- 
do con ellos. En ambos casos se observa, desde luego 
que si la plata no sirve de moneda, la baja de su va- 
lor no influye en las transacciones; es un fenómeno 
aislado de uua mercancía que abunda y que tiene 
poca demanda y consumo. La consecuenda será que 
se abandone la industria que la prcHlucc; es dedr, 
¡lerjudicaá una sola clase de individuos, haciéndolos 
variar de octipación, pero no conmueve á todo el 
conjunto social. Podíamos citar, en confirmación de 
este a.serto, las itidustrias de bonetería y tejidos de 
rebozos en Guadalajara ; la baja en el valor de sus 
produccíopes tiende á hacerlas desaparecer, con per- 
jnido exclusivo de los qne á ellas dedican sus ener- 
gías. I^iial cosíi sucedería con cualquiera pru<liiccii')ii, 
aunque fuera de un artículo de gran consumo como 
el maix ; si el valor disminuye, la consecuencia á la 
larga .será disminuir sn )>roducc¡ón, ó lo (¡no es lo 
mismo, rebajar sn cuIti\o: pero los demás arlicnlos 
de consumo seguirán sin v .n iación la ley de la ofer- 
ta y la demanda, y el estado de cosas social no su- 
frirá trastorno. 
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* • 

Si la plata es moneda, la baja de su valor, que ne- 

cesari;uiK iitt- pr(i\ ¡i iic del aiinu-iUtn-ii sii prcKiiin ii' n 
eii cantidadis supi-riures al coiisimio. trac disliutas 
COnseCQeiicias auiuiui.- íntiinanu-me R-1aciunadas, se- 
gún que el país esté aislmii» dt los iltiuás 6 no. 

Enel primer caso, eiiel de aislamiento, como la pla- 
ta GOlUierva su valor noninial, es decir, una onza de 
plata vale un peso como moneda, aunque en realidad 
sólo válgala mitad ó menos, el valor monetario de to- 
das las demás pToduccior.es lieiid< :í aunic-ntar v an- 
menta en razón inversa á la baja de la plata; en olrus 
términos, si la plata baja á la m i tacl de su valor, las de- 
más niercaiicí;is aumeiit.iii su '.-.iloral si cuan- 
do la plata vale un ptóo la uu/.a, el uiai/. \ ale un pe- 

80 y medio el hect61itro, cuando k plata valga cua» 
renta centavos la omsa, el maíz valdrá tres pesos 
setenta y cinco centavos el hectólitio, y de la misma 
manera los demás productos, l'ero l.i haj.i del v.ilor 
déla plata tiene que llegará un iímite, más allá del 
cual pierde la plata sus cualidades que la hacen 
á pro]n'>sito para servir de in<ineda, v tiene entonces 
que dejar de serlo. Una de ellas es volumen y peso 
muy reducidos para grandes \'aIores que haga fi&cil 
su translación; otra es poca abundancia relativa en 
relación con sn objeta ¿Cuándo se alcanza este li- 
mite? Difícil es decirlo, porque es la voluntad |x)j)nlar 
quien lo ñjaen vista délos inconvenientes prácticos; 
y esto no en una asamblea imposible, sino en virtud 
de un malestar cjue se manifiesta por la eliminación 
en los convenios de la moneda depreciada y que 
llega á ser general y constituir una c<»stumbre. Pe- 
ro si no puede fijarse ese límite, sí puede afirmarse 
que antes de llegar á él, tiene necesariamente que 
irse adoptando otro metal ó mercancía como mone 
da; es decir, á medida que el valor de la plata baje, 
las transacciones en moneda oro irán anmentando, y 
cuando atjuélla deje de ser moneda, estas transaccio- 
nes en ovo habrán lle¡.;ado á su máximo, ó lo que es 
lo mismo serán todas. Snpi iuiir en un momento da- 
do, el valor monetario de la plata, es por consiu;uiente 
antíecouómico é inuece^<ario, mientras no se haya 
substituido de hecho con el oro. Los pueblos que han 
adoptado el talón de oro después de haber tenido el 
de plata, as! han procedido; primero, al bimetalismo 
y desjiués, cuando la moneda de oro entraba en la 
inmensa mayoría de los convenios, y cuando existia 
d necesario metal, se hicieron monometalistas. 



La alteración en la marcha económica serla ina- 

prcc!,ililf < II este casO de aísi.unieuto de un país, si 
el aumento en el valor de las otras mercancías in- 
versamente proporcional á la baja de la plata, se ve- 
rificara á la vez v con la oj>ortunidad debida cu todas 
ellas y en l.i retribución del trabajo; peio antes vi- 
mos que esto no es a.sí ; que ios fenómenos económi- 
cos restablecen el equilibrio social muy lenta y su- 
cesivamente en las «liversas esferas de acción, y que 
por cousijíuienle. la baja del metal nioiie ia debe jiro- 
ducir malestar y trastornos, afortunadamente pasa- 
jeros, pero más ó menos intensos y durables. 

Por otra ]>.ivte, ],» moneda como instrumento de 
cambio, se elimina couclní<ia la operación ; por ejem- 
plo, tengo yo maíz y necesito zapatos; como es muy 
dificil que quieu tenga los zapatos necesite maíz, pa» 



ra proixírcionarme aquéllos, cambio éste por mone- 
da y luego ésta por zapatos, y así queda concluida 
la operación de permuta, sin que me quede nada de la 
uimu d.i, pelo cada una de e-ta- o¡" taci"n<-s necesita 
tiempo para rcali/arse; \ si en este lieinj^o baja el 
valor del metal moneda antes que den zapato» por 
ella, yo s;d^o peV'lieudo, si como es probable, los za- 
patos aumentaron ya su valor monetario. Este tra.i- 
lorno se nota mejor en las Operaciones de crédito á 
plazo largo pagaderas en moneda. En todos estos 
casos el poseedor de la moneda ó del crédito, pierde 
indudablemente l.i diniinuci-'in di 1 \alor d.ci nitt.d 
moneda; j)ue.s en cambio de ella — canlidad coius- 
tante antes y después de la baja — le darán servicio* 
11 objetos equivalentes atimeutados de valor mone- 
tario en razón iuver.sa de la Inija, y por lo mismo en 
cantidad. Pero esta pérdida real, y la sola espectativa 
de que se verifique cuando se nota la tendencia á ba- 
jar en el metal moneda, apresuran la acción social 
en el sentido de ¡.:nt,ir-.t. los paj^os á ¡da/.o en mo- 
neda de oro menos variable; y por lo mismo se ex- 
pedita el cambio del metal moneda cono ya vimos 
antes. 

* 

* * 

lluego que todos los valores monetarios de las mer- 

cancí.ts «le consumo \' el deltral)ajo del honíbre han 
aumentado en la proporción dicha, inversa á la baja 
del metal moneda, queda restablecido el equili- 
brio y con él el bienestar económii^o social, no sin 
que antes hayan tal ve/ h.-.sia ¡)erecido aljjnnas ri- 
quezas individuales y aun algunas pequeñas indus- 
trias. De todos los valores, los que más fácilmente 
aninentan son aquellos que dependen del acuerdo 
del menor número. Si productores de naranja hay 
diez y de maíz cieu, y jornaleros cien mil, fácilmen- 
te se obser\'a la mayor rapidez con qTte varia el precio 
de la naranja en rel.tción con e! del inai,:, \ el de éstC 
y aquélla en relaci<jn con lo>jotn.ileios (¡ue casi pa- 
recen estacionarios. Me refiero, ¡«u suitucstu, noá la 
variación del precio que depende de la abunil.mcia ó 
escasez del mayor ó menor consumo y de la oferta y 
la demamla, sino á esta especi.il, ¡)r<-M'.ncida indispen- 
sablemente por la baja del metal moneda. Por con- 
siguiente, los que más sufren con esta baja y ])or más 
lartjo tiem|)o, son: el jornalero, el asalariado y el 
empleado, cuyas labores se retribuyen con la misma 
cantid.id de moneda que ya no les proporciona en 
cambio los mi.smos servicios que antes de la depre- 
ciación ; alimentos, habitación y vestido, todo vale 
más en mone«la que antes, sólo .su trabajo vale igual. 
Y como éstos— jornaleras asalariados >' empleados — 
constituyen la gran masa social, la menos previsora 
y la que menos economías ha acinnulado para estas 
crisis, pronto las gasta todas y .se ve obligada á con- 
sumir menos, á proporcionarse {xtcas satisfacciones 
y á vivir sin nin^^uuas comodidades, 

lil resnlladii es el sufrimiento <iel pueblo, que lle- 
garla hasta la miseria si uo fuera por la lentitud con 
que se produce el fenómeno, que da tiempo á una 
reacción favorable. Efectix'amente, la diminución del 
cou-nino tÍLU<le á abatir el precio de l.i mercancía, 
y acai)a, como dijimos al principio, j>or rebajar su 
producción ; y esta rebaja trae como anisecuencia tara- 
bién, la menor producci»»! del c.ipit d dt 1 cami»o, 
que á sji vez disnunuyen de valor monetario. Por 
otra parte, el jornalero tiende i cambiar su ocupa- 
ción improductiva por otra que no lo sea; abandona 
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la hacienda, el taller, la oficina por c1 trabajo mejor 
{«tribuido del oficio, de la industria ó del cotiarciu; 
y aunque uiuclios perecen antes de loriar tricjor |)0- 
>icióii, el rc>ullailo es la teinieiieia á lina f.ilta de bra- 
zos en el campo, > i>or lo ini.siiio, á un anineuto de 
la demanda de ellos y con ésta el atimeiito del jornal; 
aumentado éste y di>niiniií(]o el valor de la mercan- 
cía en pe<]ueña cantidad, según lu autos dicho, el 
equilibrio se establece. ;\'éase, pues, CÓtUO Se CtlOt- 
plen, sin violencia, las leyes sociales! 

En coníinnaci6n de las anteriores afirmaciones ci- 
taré el Iieclio |i.i!iiaMi- paia u>d*K, de (jiu' mientras los 
valores de la (Mopiedad raíz y de sus productos, co- 
mo el maíz, el frijol, la carne, etc., y aun las rentas, 
se han más que duplicado entre nosotros en tni pe- 
ríodo de seis años, lmi ipie se lia venido rebajando 
constantemente el piecio de la plata; el de los jorna- 
les apenas ha aumentado de veintiún centavos, cuan- 
do era el real y ración, á veinticinco y á treinta y un 

cent. i\">t '>m.. 111. ixinii'; >■ en Ciiautoá salarios y suel- 
dos a[)enas hay <liíereucia. En cambio, ya comienza 
á notarse en los campos la falta de trabajadores ; las 
t'i!iij^i.tci<nies en ina<.n <lc éstos, cii bnsn de tralmjos 
ierrocarrileros ó de otros mejor retribiiido.s, es uoio- 
ría; las habitaciones quedan solas con frecuencia, y 
no lardaremufi en presenciar, por esto, que los jorna- 
les aumenten á cuarenta y cincuenta centavos, y que 
las rentas di.sminii>an, a-;í como t i precio de ce- 
reales y demás alimentos, si la plata sigue bajando de 
valor. 

« • 

Kn conii)ens;ici<'>n á estos perjuicios reales, aunque 
transitorios, se señalan como bcneficioÑ, en este caso 
e>-proial y ficticio de un pueblo aislado, la abundancia 
de uioueda ó de capital monetario; y como conse- 
cuencia de ella, la diminnción en el tipo de interés 
y 1 1 l'uilidad \ antiu-trL<) en el crédito; es decir, los 
industriales, y principaliiieute los agricultores pro- 
pietarios, tendrán iiiáí> facilidad de conseguir dine- 
ro pre>tai!u y A IÍ[mi de iiUeiés menor. De atini resulta 
también nia v or impulso en las labores y la producción 
en mayor escala; pero estos ix-nefictae; son más bien 
aparentes que reales; salvo el de la dtminttción del 
tipo de interés, qne es verdadero, y salvo también el 
<lel eiisatu lie de! eié<lito qm- á l.i I.ir;.;a es un ¡K-rjiiicio; 
pues la ^ran mayoría abusa siempre de la tacilidad 
de ctmsej^ir dinero prestado, y sin ini capital propio 
V firme, pronto vienen li»fiacasos, las (¡nitbras \- ron 
ellas la restrici ióu del crédito y el páiiici> mercantil. 
Recientes .i< otitedniientiaB nosconlírman estas ver- 
dades. Kl impulso mayor que recibe la agricultura 
y Ta industria, es nn beneficio contrarrestado por la 

abnndaneia en l.i piciluc' iiMi, dt sde el nioiiKiitn qne 
s<>brepa.sa las necesidades del consumo; abundancia 
que abate el artículo é inntiHxa los capitales desti- 
nados A ^11 ]ir<idncci''in. I'i>r cnnsij^nienle. más allá 
de esc limite, es jierjuicio, ó por lo mellos no exi.stc 
esa ampliación; y des|^ciadamente en un pueblo 
aislado pronto se alcanza c-se límite, pues el aumen- 
to de consumo es tnsensilile y paulatino {>or estar en 
ra/óu «lircctíi del annieiU') de poMacinti \ di l anmen- 
to de cultura y commlidades. Un ejemplo de esto es 
Cbina, donde además se conservó [lor siglos el mis- 
mo nivel intelectimL 

« 

« # 

Tratándose de un pueblo en relación con los de- 
más, que exiiorta v importa mercancia.s, la baja del 
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metal moneda produce consecuencias análogas pctO 
no idénticas á las mencionadas, lo cual era de presu- 
mirse desde el momento en que el principal efecto de 

la baja del metal moneda es aislar al país (pie lo posce 
de los que tienen distinta y uiús valio.sa moneda. En 
este caso, hay qne distinguir los productos de expor- 
tación de los que no lo .son, y hay qne tener en cuenta 
las mercancías de imiMjrtación. Ivu este ca.so, tam- 
bién, la depreciación del metal moneda queda á la 
vista al pasar de un pueblo á otro; pues la onza de 
plata que en el país que tiene adoptado este talón, si- 
gue salitiulo nn ]nso como nioiu-dn.eti el otro que 
tiene el talón de oro, tiene el verdadero valor, ya de- 
preciado, la mitad ó menos del nominal. 

I^is mercancías de importación ó extranjera';, va- 
loradas en moneda de oro, tienen entonces que pa- 
garse con mercaneias de exportación y con moneda 
plata en la cantidad que se acepte ¿ su valor depre- 
ciado; pues es evidente que el extranjero no acepta la 
moneda plata en cantidades liiuil.idas, por no >eralH 
de curso forzoso, sino en cantidades ilimitadas á su 
consumo como en el caso de cualquiera otra mercan- 
cía. Las consecuencias inmediatas de la baja de la 
¡ilata, son: la diminución de las importaciones de 
efectos extranjeros, la diminución de las exportacio- 
nes de moneda y mcrcanda plata y la tendencia á au- 
mentarse la exportación de las otras mercancías ; y las 
C'inst cuenciasc<nisiyuienti sá éstas, son: la abundan- 
cia de moneda plata, el aumento inmediato del valor 
de los productos exportables, qne naturalmente se co- 
tizan en precio oro; el aniiiento tiiás rápido que en el 
caM>antenot de aislamiento, «leí valor de los produc- 
tos de consumo no exportables, que naturalmente se 
nívelancon los precios de los electos similares extran- 
jeros; el decaimiento al;<( u í ¡ i io de las industrias sos- 
leniil.is e iu < iVi los cxíiaiijeros difíciles de sujilirse 
prontamente, como maquinaria, etc., y el crecimiento 
algo rápido también de las industrias que producen 

efectos de ex|M)r* ación ó de los aiitc^ importados. Es 
decir, el fenómeno económico que produce la baja del 
metal moneda, es el mismo que en el caso anterior; 
nomás que ahora ya no es lento en sus manifestacio- 
nes, sino rápido y sensible desde luego en tod.ns ella.s, 
á excepción del aumento en el precio de los joi ii.iu s, 
salarios y sueldos que se hace con la misma lentitud 
por la naturaleza de aquéllos, y salvo ta nueva oom- 
plic.ición en las industrias de efectos exportables 6 de 
im]x»itación que antes noexi.stia. 

La producción exportable es siempre muy inferior 
á la no exportable; pues ésta constituye en lo gene- 
ral el alimento, la habitación, la educación, etc., de 
un pueblo; y aquélla, artículos de un consumo limi- 
tado como minerales ó metales, maderas preciosas, 
fibras, cueros de res, tabaco, café y dos ó tres clases 
de frutas. I^os jirodiictores de estos artículos, para 
aumentar su explotación, se ven obligados á aumen- 
tar los jornales, yestO, COmo ya vimos, ])rüdnce el 
efecto de acelerar este aumento de precio en las de- 
más industrias, aunque, ¡wr .ser muy ¡K-qneño el nú- 
mero de jornaleras de aquéllas, é insignificante com- 
|)arado con el lotal, no se verifica ese aumento con la 
lapidez snfíciente para que la clase trabajadora, que 
forma la L;i.ni masa social, no sufriera los peijnicios 
con.siguiente.s, 

I^as industrias productoras de los efectos que antes 
se importab.in. se ensanchan, perfeccionan ó estable- 
een i^cnei.duu ule con c.ipilal extranjt io, ipii eu- 
t u! uü a intjot tinplco \ un mejor u'ilito en el j>.iis 
de la moneda depreciada, por el multiplicado valor 
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monetario que adquiere. Pero esta evolución esann 
más lenta que las otras, debido á que todo es nuevo 
y por rrear.se, hasta la producción de la materia prima, 
conin al^^oflóii, l.Tiia y seda, ó <lcl fierro y carbón en 
graude escala; así es, que su coutigeute benéñco ape- 
nas se siente; y siendo por otra parte insig^ui ficante 
en la mas.T general riel coiisunio, no contrabalancea 
tampoco el perjuicio, debido al poco y lento creci- 
miento de los jonialt-s, que sin duda es el mayor de 
cuantos trae la baja de la plata. 

.% 

Pero en este caso, cuando el |nieV)!o tiene contraí- 
das deuda.s con el extranjero en moneda oro, la baja 
de la plata aumenta esc adeudo é intereses; y como 
el caiiital nominal disponible, ya sea el pro<luctode 
impuesto.";, .si el deudor es el Estado, ya la riqtieza 
privada .si es un particular, pennanece constante, el 
desequilibrio es manifiejito, resolviéndose en un au- 
mento de impnestos por el Estado, 6 en nna pérdida 
de capital para el ¡tarticular. Como al mismo tiempo 
habría que aumentar lo.s .sueldos, .segíin nna ley antes 
citada, el aumento de impuestos .sería mayor y la di- 
minución de la riqueza privada m.ás .sensible. Pero 
no es posible aumentar los impuestos de uu día para 
otro; aialquier cambio en este sentido trae una resis- 
tencia tenaz, qne á veces llega á la rebelión; así es 
que ni los sueldos se aumentarán, iii es ]:h>sí ble cubrir 

la deuda sin rcl)aiarln-;, el resullado >ei á que el Es- 
tado tendrá empleados mal retribuidos y servicio de- 
ficiente durante algún tiempo, mientras no se resta- 
blezca el equilibrio económica 

* « 

ICu cuanto. á l.i Miueria, salvfi el perjuicio que le 

corresponde como á las demás industrias, no modifi- 
cará sus procederes, sino en el sentido de rebajar la 
extracción dr! metal depreciadf) y aumentarla de los 
valiosos como el oro, el cobre y el fierro. Hila, ade- 
más, resentirá menos, porque es ella la industria que 
paga mejores salarios y que más fiicil y prontamente 
los aumenta. 

En resumen: la b.ija del valor de la plata, entre 
nosotros que sirve tic moneda, trae como perjuicio 
inmediato y principal la tendencia á un aumento rá- 
pido y persistente en el precio conrieu te de tod.is los 
efectos de consumo, y una alza insifrnificante y lenta 
en los jornales, sal.irios y sueldo-^; ó lo que es lo 
mismo: diminución de comodidades, privaciones y 
sufrimientos para la gran masa del pueblo trabaja- 
dor. Los deuí.'is ¡lerjuicios, así comO los beneficias, 
no son {generales, y .s<')lo obran como reguladores del 
fenómeno y con fortuna también, como aceleradores 
de los acontecimientos que restablecen el equilibrio, 
que en este caso especial, ,se consigue con el aumento 
projX)rcional de los dii lios jornales. 

¿Cuál debe ser el remedio? Si fuera posible que se 
diera obediencia á una ley obligando á todos á au- 
mentar los jornales en r:\7/n] invers;» de la baja de la 
plata, este seria el remedio, por<pic ya hemos visto 
qne el perjuicio termina cuando se alcanza este au- 
mento proporcional, pero no siendo posible dar tal 



le^, no queda más recuno que llevar al la{flH> dd 
publico esta convicción, por hmmIío de la preius, de 
la tribuna 6 de la conversación. ATgnnos hacenda- 
dos habrá entonces que li.icieuflo á nii lado su natu- 
ral pero mal entendido egoísmo, ejecuten el remedio 
y éstos obligarán á los demás á hacerlo. Podria tam- 
bién, cusax arse nna le\- que concediera exención de 
un impuesto adicional á ta propiedad raíz, al propie- 
tario que pagara jornales superiores á cuarenta oen« 
v<M,sir\'iendo ese impuesto adicional para compensar 
al Estado del producto de la patente á ocupaciones 
lucratix as, que debe rebajarse ó suprimirse. 

Sin embargo, el Estado (Gobierno) puede y debe 
hacer algo mas á este respecto; sobre todo, en el caso 
de qne pese sobre él nna deuda cuantiosa en oro No 
pudiendo aumentar los impuestos, debcdi.sminnir los 
ga.stos ¿Cómo? Disminuyendo el número de emplea- 
dos en cada servicio y aumentándoles el sueldo; es 
decir, la labor encomendada ahora á cinco, debe en- 
comendarse á tres, y á éstos pagarles lo qtie ahora 
paga á cuatro. Asi se conseguirán tres fines: diminu- 
ción de gastos, aumento de sueldos y mejor servi- 
cio, ])nes siempre lo dará así el eni))lfado mejor retri- 
buido. La posibilidad de esta medida es palpable 
para cualquiera qne ha) a sido empleado y que nu esté 
preocupado con rutinas y tramitaciones indtiles y 
embrolladas. 

KI Estado puede y debe h.ict r ui,i<, - ] it\ i ;¡ón 
de que el metal moneda siga bajando de valor, hasta 
el limite en qne como ya vimos tiene que dejar de 
ser moneda. Ño pndrendocambiarse el uu tal moneda 
de un día á otro, debe limitar la acuñación de la mo- 
neda plata, concretándola á la fraccionaria de veinte, 
diez y cinco centavos; acuñar uioueda plata-<>r<>, <1c 
valor, aiíora, de dos pesos cuarenta centavos plata y 
un peso veinte centavos plata, y de tamaño, de un 
peso y de un tostón de los actuales. Esta moneda, 
qne seria de plata, tendria nna ley de oro qne le da- 
ría su valor, vque llev aría sin embargo, impreso como 
valor legal, en el cuño, u» peso oro. ^ medio fiesooro, 
respectivamente. Esta moneda serviríade transición, 
y en ella se aprovecharía nna gran canlid id de plata, 
que de otra manera quedatía sin em]>leu al seguir ba- 
jando su valor; y además sería factible, aun dado el 
poco oto de que se dispone desde luego. 

Concretando eu proposiciones numeradas las aute- 
riores COnchisiüues, resulta: 

Primero. — La baja del valor de la plata es produ- 
cida por la abundancia del metal, en relación con las 

necesidades que s;rtisface Ksl.i l)a; i si- [n-icnn (.-lata 
y prontameute en las relaciones <ie dos pitcl>li>s cjnc 
tengan distinto talón Ir m ineda. 

Segundo. — La baja del valor de la plata en el pais 
en qne es moneda, .sólo .se percibe por cl aumeniu del 
precio, en moneda, de los detn.ls artículos de con- 
sumo, y de la retribución del trabajo; permaneciendo 
inalterable el del metal moneda. Ese aumento tiene 
lugar aunque el país este aislado de Ii.s rlemás. 

Tercero. — Ese aumentode precio noes simultaneo 
sino sucesivo; ni alcan/a luego .su máximo, que está 
en razón inveiaa de la baja, sino que crece muy len- 
tamente. 

Cuarto. — Esa desigualdad y lentitud en el crecí- 
miento se nota mejor en los jornales, salarios y anel- 
dos, que casi permanecen estacionarios; siendo esas 

circunstancias las que dan Ingar al mayor perjuicio 
de los qne produce la baja del metal moneda. 

Quinto. — Cuando todt>s lo> valorea han crecido 
proporcioiialmente á la bajado la plata, se restablece 



Digitized by Google 



pRSNSA Nacional y Extranjera. 



9 



el equilibrio y con él el bienestar social; perdiendo 
los que ptMcen su capital eti plata ó en créditos pa- 
gaderos en moneda, una cantidad proporcional á la 

l>aja. 

Sexto — Si la plata sijjuc bajando de valor, tiene 
que dejar de ser moneda, alcanzándose esc limite, á 
la vez que la mayor parte de los convenios se hagan 
en oro y lia}'a de éste la suficiente cantidad. 

Séptimo. — El principal beneficio de la baja de la 
plata es disminuir el tipo de interís y aumentar el 
crédito. Como con.secuencía de él, se ensanchan las 
iu<lu-tt i.is y cultivos de! campo establecidos, y se e.s- 
tabicccu otras nuevas para satisfacer á las necesida- 
des de exportación é importación. 

Octavo. — El principal perjuicioeu la industria mi- 
nem es la rebaja y aun el abandono de la extracción 
de la plata, ahora en aui^c; en cambio, se aumenta la 
exidotación de los ulrus minerales. 

Noveno. — El único remedio á la crisis es acelerar 
el aumento de los jornales, salarios y sueldos, y es- 

NoTa. Escrito y publicailo el «ntrrior artículo. U í e n <-l /i¡,> 
momista Afr.i i, jn,> un .irtlciiliHnit.-Miiln iU-1 iiiismo usiinl», _v otro 
«leí g'an cchu iilisIíi Ik-iki"". Lt rdv ¡li aulit'U, s<il)re 1h» cunsc- 
Ciienria.s del aimicnlo en 1« pr<niiaciúti ilcl oro. ó lo que podría 
llainarüo ta baja ■Ifl oro 

En ct articulo relativo á la baja de la plata. c1 periódico citado 
«•ubieceque el r<>wiw«Mfdtermcl6NÍco perjudicado; pero yo liaré 
poUr K»iamentc que no to<lo tOHSHmidor es perjudicado, 6 li te 
qoiere. igiulnieiite perjudicado. <«ino flnicainente el Irahajador, 
por Kr n Anico consumidor que no obtiene un aumento propor- 
cioaal en MI jornal, salario <S aueldo tan prontoconio lo obtienen 
loa cspítalialaaópropietnrios, cuyas producciones aumcnlan niá» 
rápktañentc de valor monetario. V ai bien es cierto qne el cqni- 



tablcct r una moneíla intermedia de plata-oro. Los 
(Gobiernos, .sobre todo cuando deben al extranjero, 
deben adcmá.s rebajar sus gastos y aumentar, sin em- 
bargo, los sueldos; lo cual .se consij^ue rebajando el 
mímcro de empleados. Kl (iobierno podía también 
conceder una exención de un impuesto adicional á 
la propiedad raíz, al propietario que pagara jornales 
altos. 

« 

« « 

En presencia de nn fenómeno social de indudable 
trascendencia, me parece que es un deber de todo 
cuidadauo contribuir con sus ideas y su acción á resta- 
blecer el bienestar social, por más qne unas y otra 
valgan bien poco ó nada. ( )tros vendrán con sn ta- 
lento y poder y harán lo demás ó lo harán todo, pero 
nunca es inútil una idea, como no es perdido nia> 
gúa impulso en el Universo. 

librio económico se restablecerá naturalmente, no creo que se 
esté en el caso <U-t S'oU tii - l¡i>i¡;rií-, como establece el mismo 
periódico; sino <jnc <lr!icn dicar^íc loilas las iiich'la'i 'jiic acele- 
ren esc rcstalilccinnutito, y (¡nc á mi juicio son las que indico. 

lili el .Trtíciil" relativo al oro, veo confirninilas las conclusio- 
ueí que yo establezco, tratándose <le la plata; y al leerlo, natu. 
nlaMata ac pnguata uno: ¿Si la producción do oroamaMitat nc- 
Jorará el precio de la plata, suponiendo que UuuUén aumente 
su producción? La contestación, á mi jnicio, dche ser negativa; 
es decir, la abundancia de oro, trae también como consecuencia 
la depreciación de la plata, aobre todo cuando écta ha perdido y 
tieade á perder en toikw kn pataca aa calidad d* moneda. 



EL TALON DE ORO. 



( SarnmMitB 13 na 1903 ) 



Ha circulado en estas últimxs semanas — y ha.sta 
nosotros lia llegado— el rumor de que el Gobierno 
Federal se encuentra dis])ue.sto á adoptar, inmedia- 
tamente, el taiótt de oro^ no faltando quien a.seguFe 

3nc a^o se espera la inauguración del próximo pe- 
iodo legislativo ¡lara pre.M.-ntar la iniciativa condu- 
cente á las Cámaras Federales. Hitu informados 
acerca de la materia, podemos pariiripai á nuestros 
lectores, que, ¡K»r el momento, no cxi.ste tal pro\ ecto. 
y qne, por lo tanto, resulta iuoijortuno todo lo «pie á 
este respecto se ha lanzado á la pi'iblica circulación. 

Claro es qne el Crobierno no puede ser indiferente 
á las pérdidas cpie ^>ara determinados intereses na- 
cionales trae consigo la «b pitciación de niu stra m<)- 
neda; pero, al mismo tiempo, couMdera que nn cam- 
bio tan importante como el que .se ha indicado, 
íjuicameiite po<lría llevarse á cabo después de nn es- 
tudio muy concienzudo y muy escrupuloso del asun- 
to, estudio que diera como resultado la posibilidad de 
llevar al terreno de la práctica la conversión. ¿Exis- 
te, en la."s actuales condiciones del país, esa po%i- 
¿n/idnd ' Ctct:t\\oí> que no, i>ne> c >mo ya lu inos in- 
dicado en meses pasados, uiientras que .México .se 

(PaarcsA Naciuicai, 



vea precisado á cubrir año tras año sus compromi- 
sos en el extranjero con numerario, siempre estará 
expuesto á extracciones, tanto más importantes cuan- 
to más apreciada sea la moneda de e.\portación, lo 
qne determinaria frecuentes é inevitables crisis. 

Hemos jnesentado más de una ve/, el ejemplo de 
lo que pasó en los postreros meses del año de 1900, 
en los que una incs]x-rada alza en el valor de la 
plata trajo consigo un ir'.U'-itado aumento en las ex- 
portaciones de plata acmlada, hecho que originó una 
fuerte contracción en todos los negocios y un visible 
malestar en los mercados de la República. Tratán- 
dose de numerario de oro, el fenómeno se presentaili 
con demasiada frecuencia para no ser tomado en con- 
sideración . 

Así el ca.so no está en adquirir la cantidad de oro 
suficii iite á la circulación nioiu tnria— como cree tm 
colaborador (U /{/ '/'u »//><}, que en estos Últimos días 
ha publir.i'l' > ( n 1.1S columnas del colega un articnlo 
proponiendo la adopción del talón de oro— sino en 
atnsrrvar esa cantidad de metal amarillo indi.spen- 
sable para las necesidades de la circulación. 

De 1877-78 á 1900-901, el país lia producido por 

V KXTBAMJKRA.— a 
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valor de Jf^/.ooo.ooo de metal amarillo. ¿Qwé se ha 
hecho de todo ese oto? lia lomado el eamino del ex- 
tranjero, siu que se vea, sino por rareza, una moneda 
de dicho metal en ntte$tras habituales transacciones. 
De nada nos serviría comprar <rr9 con nuestra p/ata, 
cnando no poderaas retener ese oro. Recordamos qne 
en meses pasados iin subscriptor de El. KcoxtiMjs- 
TA Mexicano nos indicó, como medio de subsanar 
esa dificnltad, el deposito en los Bancos de la cantí* 
dad de oro destin.nda A la circulación, la que sería 
atendida por billetes cu\o valor sería garantÍ2aUo 
por ese depósito. Así, dicen los partidarios de tal sis- 
tema, se evitarían las exportaciones de oro, y ten- 
dríamos el talón amaríllo al mu<io que lo tienen 
también otros pai.ses, en los que, por no contarse con 
numerario en oro bastante para la circulación, se ha 
acndido i tal expediente. 

A semejante proyecto, volvemos á decir lo (¡ue en 
contestación á nuestro subscriptor dijimos entonces: 
¿Serían convertibles en oro y á sn presentadón esos 
billetes? Piics cu ese caso, nada se ganaría, porque 
una sim|>le operación de cambio haría ilusoria la 
existencia de metálico en los Bancos. En el caso de 



no ser esos billetes convertibles en oro á ^^u ptcsen- 
tacióu, »/> hahi ía lulóii t/t' ero, y veríamos á ese {i3- 
|)el sujeto á una (U ])reciarióu más fuerte quizás qui- 
la qne tiene actual mente luu-stra moneda de plata, en 
relación con la del metal amarillo. El ejemplo que 
nos ofrecen at^ftinos paSan Centro y Sndámeríanias 
• |iic han adojttado el talóu de oio. . . en el papel, es 
bastante instnictiva 

Nueütra opinión es que, por el momento, el Go- 
hifruo no debe apartarse en materia monetaria drl 
proj^iaiua del staht ywc, que ha veuido siguiendo 
desde que .se inició la baja de la plata y que, criti- 
cado en los primeros tiemjvw por un Rmpo de pnbli- 
cista-s, ha acabado por .ser a<hn¡tido como el 6nico 
prudente, y de resultados positivos. 

¿Quiere decir esto que debemoA condenamos eter- 
namente á una moneda depreciada? 'Es exúdente que 

no, >• qiK el ¡i.tÍs ]i(i(!rá c.iiiiMar las bases de SU citcii. 
lación, tan pronto como cesen las circunstancias ac* 
tua1es« que no bastarían á modificarse por un simple 
decreto. .Xutes de ese momento, cualquiera iniciativa 
encaminada á tal objeto, po«lría coiLsiderar.sc imprac- 
ticable é inoportuna. 



EL ORO Y LOS NEGOCIOS/ 



(De TV S/attrí dr t.ondrr«. Url >4 ck Af Mto.) 



Dijimos en el capítulo anterior qne el grande 

aumento de producción de oro que puede producir 
el Transvaal, dará, en primer lu>;^ar, confianza eu el 
mercado monetario, > por lo tanto, tenderá á mejorar 
los negocios. Este eicrto se obtendrá aumentatido 
las reservas de ios Üaucoi y ]^M»uicndo de esta uiauera 
á los banqueros en posición de hacer préstamos Con 
más libertad que en los últimos tres años. 

Tan pronto como el comercio reconozca qne las 
circtiustaucia^ lian cainbirido, que las rescr\a> de los 
Bancos han aumentado }' que éstos están eu mejores 
condiciones para prestar, se deeidiiá á entrar en nue- 
vas empresas, de las (¡ne se ha abstenido durante al- 
gún tiempo. Sólo esta circunstancia bastaría para 
presagiar una mejoría en el comercio. 

Ru segundo lugar, un gran aumento en la pro- 
ducción de oro del Tran.svaal, tenderá á subir los 
precios, aunque no inmediatamente. Será necesario 
obtener trabajadores en cantidad suñciente, y tendrá 
que reducirse el costo de la labor. Pero cuando es- 
tos dos hechos se realicen, di.^minuirá el jj^Mk-r co- 
mercial del ora O, hablando cu otros términos, el 
precio de los artfculos diversos subirá, y con ello ha- 
rán los conuMcianles mejores «íauanrias. Todos elhis 
procurarán aumentar .su producción, y de esta ma- 
nera aumentará también el volumen del comercia 

• Véasf iiucstrn m'iincríi ilcl (i de Scpticiuljre en ciit-io — I.la- 
mnnios la atriiri<'!ii <lc nuestros It-rtorcs acvrca ile csle seRiiiiilo 
articulo (te '/ he .Sialmi, muy r.snccialmente en In p«rte que se 
nficK á la adopción del t«IOQ<leoro,por lospafaeaqueuuiito 
tienen cala baae moneUtia. 



Más aán, pronosticamos qne esta bonanui comercial 

durará más que lo que ha durado desde 1873, y qne 
los valores subirán á más alto tipo. 

Lo que llamamos nna mejoi a eu i l comercio, tiene 
siempre ]w)r origen el bnen crédito. V sean c»jale> 
fueren las intluencias que hacen el buen ciédito, c>- 
timnlan .siempre el comercio. Por esta razón ha ha- 
bido períodos de comercio activo, mientras ha dismi- 
nuido la producción de oro, y cuando dicha produc- 
ción ha sido muy alniiKlautr niUeriornicu;e. Sc lia 
observado con frecuencia, sin embargo, que dorante 
el tiempo en que la producción de oro ha decaído, el 

período de bouauza ennu rcial ha sido más corto que I 
durante losen que la mencionada prinlucción ha sulo 
abundante; notándose, además, qne los ti}x>s de in- 
terés y descuento no han snl>ii!i> tatito. La e.vplíca- 
ción de ambos hechos es la de qiu . mientras decaía 
la producción de oro, no .se repouí.ui las resi rvas de 
los Bancos, y. por lo tanto, los banqueros llegaron 
pronto al fin de sus recursos, y cnando no pudieron 
l)re.->tar más, >iibierou los tipos de interés, .\sinii-nio. 
en el segundo caso, no tuvieron necesidad de subir 
sus intereses tanto, porque nn tipo de interés no- 
minal bajo era tan gravoso como el ti po nominal alto 
del periixio auteiior. 

Dentro de poco ticmjx), y si la producción de oro | 
de todo el mundo llega el año próximo á 75 ú 80 mi- 
llones de libras esterlinas, ycontinúa después aumen- 
tando lentamente, es claro que la^ rcserv.as de hus 
Bancos crecerán rápidamente. Por lo tanto, los ban- 
queros podrán hacer operaciones de préstamo y de»> 
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cuento durante mayor tiempo. Pero á medida que 
sns empréiíthos anmcnten, snbirán Km tipos de tnte- 

r^"s. \'Mi^ no afectará á la ctuniniiflad comercial cii 
la Iludida que lo han prcdiclio los baiujueros, por- 
que el poder comercial real dt-I oro habrá decaído, y, 
por lo tanto, el tipo de interés más alto no será tan 
gravneto como lo presumen. 

Suponieiulo ([iic la j)az cii el Tiaii>\.ial Lstc asf- 
gurada por algunos años, y que la producción de oro 
del mundo aumente, como lo anticipamos, espera- 
liios a>i'-tir, ]>riincrnriu iiu-. á un ii!o\ iiiiinito por 
jmrtf tk- los banqueros jura prestar con mayor faci- 
liil.id i|ue durante los tres años pasados, y, por con- 
.sij^iiiemé, á mayor resolución para entrar en nuevas 
cnipri-sas por jiartcdel público; y 1ir»,'o. á un perío- 
do de tijMis y precit)s bajos, aunque de corta duración, 
seguido de una tendencia á la alza, primero en los 
precios y luego en los tipos, acompañado de una 
j^ran expan-ióu eu el voIuuumi comercial, y de uu 
espíritu lie empresa y adelanto más marcado que en 
muchos Años anteriores. Probablemente habri nue- 
vas emisiones cu una escala no rejjistrada antes, no 
S¿1o jwra empresas eu luj^laterra y las colonias, sino 
también extranjeras. .\ medida (pie estas emisiones 
sean mayores y más numerosas, y que los precios 
attmente'n, subirán los tipos de interés. Con todo, el 
jKTÍiid'i de bonau/a comercial será más prolongado 
que durante el último cuarto de siglo. 

Personas hay que dudan que se obtengan estos 
resultado-,, ó (pie, en todo casoj se alcanzarán muy 
lentamente, porque todos los países del mundo están 
ahora ado[)tando el talón de oro. Rusia. Austria, 
Hungría, la ludia y el Japón, han adoptado ya di- 
cha ba.se, y otros países la adoptarán tan luego como 
les sea pcisil)le. Indudablemente ([Ue lo liarán así; 
pero ¿cuándo podrán hacerlo? Ko parece nniy pro- 
bable que los pafses cuyas finanzas están trastonia- 
d.is, estén dentro ríe pocos años en situación de adoji- 
lar el talón tic t)ro. .Si t stáu bien administrados \ 
deseosos de aprovecharse de este estado de cos;is, tra- 
tarán de ponerse gradualmente eu situación de poder 
adoptar el talón de oro ; pero si lo intentan prema- 
Inramcnte, se perjudicar, ii \ fiai .iviráu. 

Ku lodo caso, no parece qtie exista actualmente 
tazón alguna que anticipe tal absorción de oro por 
parte de los gobieruos, que impida los resultados que 



hemos enunciado. Eu el sistema baucario y ñnau- 
dero de los Estados Unidos puede haber cambios 
(pu' orij^incu una acumulación de oro mayor que 
las qne hasta ahora lieiiius presenciado. Pero en rea- 
lidad, si .se adopta en tos Estados Unidos ua sistema 
realmente sabio, no se necesitará tanto oro como tie- 
nen ahc»ra. 

Ks obvio que UU buen sistema baucario ¡xindría 
á Francia eu situacióu de deshacerse de gran canti- 
dad del oro qne actualmente tiene. El Banco de 

Francia sólo tieuc 105.000,000 de libras esterlin.xs 
en oro. lv>te metal no está en circulacióu actual, ni 
se necesita, y podría prescindirse de ^^nui parte de 
él. Prusia puede atesorar oro, é indudablemente que 
lo hai-á si Francia conttutia prestándole dinero co- 
mo lo lia hecho durante los pasados cpiince años; 
pero si Fraucia no le proporciona dinero, esto no le 
será posible. 

l'*l íiltimo resultado que debemos señalar al p;rau 
aunieulo d<.- la i>ri>ducciou de oro. es el benéfico efec- 
to qne teinhá M.l>re los jKiíses más atrasados y llenos 
de deudas, tale> como las Repúblicas .Stidameri- 
cauas, EsjKifla, ( Tieeia y l'ortii^al. .Si, como lo he- 
mos anticipado, suben los jirecios de los diversos 
productos, c^tü significará, en otras palabras, que 
bajará el pcxler comercial del oro; ó, para variar la 
exjiresióu, los países que más deudas tienen, nece- 
sitarán menos de sns productos jiara pagar el inte- 
rés de dichas deiulas. 

.^sí, pues, un rápido aumento de [irecios, sosteni- 
do durante un ]H'rí<Hlo de tiem]X) cousidetalde. be- 
neficiaría inmeiis;imt ute á los ]>aises más ¡xibres y 
atrasados. Y un aligeramiento en el peso de su deu- 
da, iría naturalmente seguido p< ir una alza de los va- 
lores de dichos países, al/.a <iiie beneficiaría á los te- 
nedores de dichos valores. Si e.stos p.iíses saben apro- 
vecharse de esta bonanza, para evitar, tanto como 

les sea posible vv-.^uir c mt im\ endo deudas, v conver- 
tir las qne tienen. i>odtáu, dcutu» de algún tiempo, 
encontrarse cu posición de eini>ezar á hacer prepara- 
tivos para la adopción del talóu de ora 

Pero si son pnidetites, no deben tomarse mncha 
prisa ])ara ello. Se coutentarúu con una política me- 
nos ambiciosa, y procurarán poner los cimientos 
de una prosperidad realmente material en su terrí- 
toria 



EL CAMBIO EN ESPAÑA/ 



( OCTOSBK 4 DS I9OS) 



La cuestión del camtno en I^ndU presenta un ca- 
rácter tan especial, que no se produce, según creo, 
en iiiiij;ún i)ais; es preciso, pues, bn.scar para ella re- 
medios especiales. 

Eu efecto, no existiendo en Es]>ana el billete del 
Bstado, el papel moneda y el exceso de la circulación 

* I«M eHcatkraes qne Mretacionuu con el cani)>io tienen en 
Cglr IIMWiinrl- jinn ti — 1t~" un iiUerés <1i'iti.isi:\<ln p.-i1pitiiinc, 
pani<|1W ni' CDiiiiij-rt-iiir"* la iitt iu iúii A tn'l h h<hic!1.(s sitii,ii-io- 
ne* en tjtn i nii.i :\ l'iyiir.ir ini fai tnr de l.iin.i iiniiorl.inria eco- 
nónii' a ,Ali;ii"Ki \t / iiij', lii-liioH rrfirid" ;'i l ->|i;iri.i ]>aÍN (|Ue fil 

CAlos últiroon tiempo», ha conservado un caintiii» dcifavorable. 



actual del billete del Banco de Bi^mlla, no está bien 
demostrado. No basta, pues, pan mejorar el cambio, 
dar valor al billete de jxtiiel moneda como en los paf- 
ses de curso forzoso, reduciendo el exeesn de billetes 

eu circulación, porque no hay en España curso for- 
zoso. 

>iuc lia llegado .i1 tipo de .'(740 y por cientA de qtiflirnnlo. 
10 gotiicrno esp.iñol <to lia |»re«>«'upnd<i pnr vntn *tlit:i< i<'in v Im 
ili<-tndo algiüiax incdiilas. con el fin il.' mni di u l.i v.in.u ii'iii. 
I.0H econoinijttas i iiropot)«, por sn purli-. m- Ii¡in ci>ii>. i).;r.ii!i> al 
estudio de la cuestx'm. s<>lii<- la ijiu' st- lian il.idn ,^ l i t".iaiiip;i. 
en periódico* fraucc»ea y ckpañolv», alKtinn« iiitvresante» escri- 
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El billete en EspaBa, gracias al crédito del Banco 

de España qtic lo i-iiiiti.-, ha sido sieiii]iix' apreciado 
por el público con un valor más clcx aiin >!in. --u va- 
lor íntríuseco. Noticni- ])or contrajjartii i. > r. l fccto, 
más que créditos sobre el Kstado no realizables, sobre 
todo en tiempo de crisis, créditos sobre los |>articu- 
lares, más fácilmente realizables, pero no lo bastante, 
sin embargo, y un tercio de monedas de oro y de pla- 
ta, del coa! más de la mitad consiste en plata depre- 
ciada fti 6o Además, ¿en que se pagan todos los 
créditos del Banco? iin pesetas, es decir, en plata, 
única moneda circtilante. Ved que, contra lo qne pre- 
tenden eminentes economistas y banqueros, el billete 
de Banco en España no está de|>rcciado ; tiene prima, 
gracias al crédito dd Banco, i>\iesto qne vale más qne 
la plata, que es su principal contrapartida. 

— ¿De dónde procede, pnes, esa pérdida del cambio 
de un 37/45*01 '" '^ run^iderabie qne la del 28'^, qne 
sufre en Portugal con un lianco de poco crédito, poco 
numerario, una cartera irrealizable, y, en fin, con el 
cnrso forzoso? — Se^ún mi opinión, f)/ ííspafiaexistey 
como hitbiei'ii dicho Ct iniisii, ¡ma íiri¡i!ticií>n coja. 
Tienetmepierua furrli : el v , /< ro t stá nui i raiia en 
un cofre viw f^ucdc acrx irsc de i l!a;yott a pit rnadétiil, 
la pliiiti, casi un tfrcio más litri^a >/ue la de oro. De 
ésta es de la qne únicamente se le permite hacer uso. 

Bn los países de curso forzoso, el oro es nna mer- 
cancía y el billete un instrumento de paj^o oficial (nu 
vale más ó menos, como la renta, st j^úu la cantidad 
en circulación relativamente á las necesidades del 
país, y según el crédito del Estado emisor. Su valor 
liberatorio baja en ra/ini de sn abnndancia. en rela- 
ción con el oro cnyo v alor es fijo; de suerte que, si se 
emite cuatro veces más, el valor del oroqnedad mis- 
mo, el valor del papel es cuatro veces menor, y el 
precio en papel de todos los objetos cnatro veces más 
elevado. Kn los países de circnlación metálica, el 
cambio se establece segiiu el valor de las monedas» 
más los gastos de transporte hasta el lugar en que 
debe efectuarse el pago; éste cs alli d límite de la 
tasa del cambio. 

Si no bay bastantas letras de cambio conierdales 
6 financieras para pa<^aren el extranjero, y si porcon- 
signieute, las pretensiones de ios tenedores (le letras 
de cambio son mis elevaiias (pie el j^o/d ó el si/trr 
point—^\ valor del .oro ó de la plata — los deudores 
pagan en\Hando lingotes ó monedas. Pero be aquí el 
caso especial en lísjtaña. 

A consecuencia de la ignorancia ó de la imprevi- 
sión de sns Gobiemos,ha hecho de sn circulaci<ta mo- 
netaria lo cp/.t.- jxjr sn circulación de caminos de hierro. 
Se ha aislado del mundo de un n>o<lo diferente al de 
los demás países. No ha entrado en la nnión latina 
y ha encerrado en su casa todo sn vAv X de ]>lata, sin 
que pueda tener, como en Italia, lit-lj^ica, Suiza, etc., 
la fuerza liberatoria de moneda internacional para 
la pieza de 5 pesetas. Al mismo tiempo que iutiüli- 
saba su plata «>mo moneda internacional, haanmen» 
tado sin cesar sn acuñación; y por esto, por an be- 
toa. Bl que rrarodncitiH» abon cs de H. L. Viltara, Director del 
Banco de Vax\*. y lia ünliito á ta estam^n en l.'fín^iiomisle Enro- 
péen, de donde !<i tonió El Ecottominta df Madrid 1 fechu 30 
de Agosto). I.laniatiic» In ntencióii «k- ntit*»tro<i lectores ai-ercK «le 
este artículo; cii el '\\\<- veimis t"iirirriia<l;is liis iil>'.is M>sti tii(l,i5 

por El, KeoNUMlSTA .Mi \ICAN > .'i pnijiósitu lU- dos fi licjlllltlns 

monetiirios si'ruilmids t ii rvl is n ilinmi.i^; l.i «■xp'irlnfii'ii li' I «un, 
cuando se liciii. il --.iliUi curu n i¡ii cii i <'iU:.i \ üi.Iiic tddii, cuan- 
do la circul.acioii d» iijmih ili', de i/.il i i li> di lUiii .iiilc y el demé- 
rito del liillele de Raneo si 110 es luuicdmtauiente convertible. 
Estos conoepU» kan «do anbnjradoa en el arttcnki «jue reprodu- 
ciño*. 



neficiodemdaacnSacidn, vende sn oro al extranjero 

v ejnplea sus cuentas t x tr.injeras en comprar la mo- 
ue<la depreciada, en lugar de emplearlas exchisiva- 
wente en sus pagos; pero como necesitaba billetes 
para reemplazaren la circulación la moneda de plata 
que es muy embarazosa, debió comprar oro en el ex- 
tranjero para conservar la legalidad de la circnlación, 
que exige que una sexta parte sea cubierta por oro. 
Para pagar este oro emplea aún letras de cambio, ha- 
ce subir la cotización y acenli'ia la crisis. Este oro, 
que tiene prima, hubiera sido e.vjktríado en seguida 
si huhiifra sido entregado á ta drculaafm. Por eso se 
le ha encerrado bajo tri])le llave en las arcas dt-l Tían- 
co. Ha llegado, por consiguiente, á ser inútil, inerte 
para el cambio sobre el e.xtranjero, ya que no lo pue- 
de enviar á falta de letras de cambio. 

A falta de moneda internacional, las naciones tie- 
nen casi todas, títulos, valores mobiliarios, fondos 
del Estado ó foudos iudiuitriales internacionales, que 
se pueden realizar sobre las plazas acreedoras para 
hacerse el cambio; pero Kspai'ia, comn si no le fuera 
b ist iiUe el privarse de nna vía y de una moneda in- 
ll [ ii iciouales, se ha privado igualmente de estos tí» 
tulos inlcrnacinnales. Bien á la ligera C imjirudeil- 
temente, sin respetar los derechos de los portadores, 
el (jobieriio, con un rasgo de pluma, ha convertido 
eu interior la renta exterior que poseía, haciéndola 
por esto inútil para el cambio, imposible de realizar 
en el extranjero, y ha convertiilo en interior los fon- 
dos exteriores coloniales colocados en el extranjero. 

Esta última medida ha traído la venta en el mer- 
cado español de los fondos convertidos en interior, v 
l>or consecneucia, lia provocado una fuerte demauda 
de cambio sobre Francia para pagarlos, que se puede 
evaluar en 50.000,000 de francos lo menos, y en este 
momento es cuando el Gobicnio pieii-sa la manera de 
hacer bajar el cambio. E.sto es inepto, y la conse- 
cuenda lógica ha sido una nueva tensión del cambio. 

Resulta de loque acabo de exponer, qne en Rspa- 
ñ 1, valor del billete de Banco \ ta-a de! cambio, son 
dos cosas casi iudependientes y que se liau ligado de» 
masíado la nna con la otra. Está bien hecho el reem- 
bolsar lo más posible al Banco paia mejorai la cali- 
dad del billete; es preciso seguir con perseverancia la 
realización de ese progiiama. El billete reeinbolsable 
á la vista debía ser representado |K)r especies 6 valo- 
res de realización rápida y sej,'ura y lo menos posible 
por fondo-, dt l Tesoro, l'ero si el importe de billetes 
se redujera al importe del encaje metálico y de efec- 
tos del comerdo, esto no le daría el carácter de mo- 
neda internacional. .\'o siendo pagabie en oro, no po- 
dría ser tomado en pago como oro; uo será sino la re- 
pre.sentadón déla moneda circulante, es decir, déla 
plata, y no prestará servicio alguno á los deudores en 
el e.xtranjero. 

Así, pueS| en España nos encontramos un billete 
apreciado, peto ninguna clase de moneda ni de títu- 
los internacionales que permitan libertarse de las exi- 
gencias de lostenedores de cuentas extranjeras. Tam- 
bién liacen la ley los l^uqueros, que agrupan el papel 
sobre el extranjero; pero son muy pocos nnmeroaaa, 
y como tienen una mercancía que, siendo oro, pro- 
duce interés, esta uo peligra quedando en sns manos, 
l'ero los deudores, por el contrario, aunque ¡sean d 
Estado, el Banco, las Compaflias industriales, los co- 
merciantes 6 particulares, no pueden esj^n-rar. Es pre- 
ciso que paguen á los vencimientos, y tienen que pa- 
sar por las horcas candínas de los tenedoresque tienen 
interés en d alza del agia 
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Es precise), pues, resistir á estas exigencias. Una 
de Us únicas bueuas medidas tomadas hasta el presen- 
te, para ello, ha sido el pago en oro de los derechos de 

Aduanas. Hn lugar de nn gran c<)nij)rador sobre el 
mercado cuyas necesidades á fecha ñja eran cunucidas 
y explotadas, hay aliora machos pequeños comprado- 
res, cnyas necesidades, no son ni conocidas ni á feclia 
fija, y que se ingenian para comprar su cambio, su 
oro, al mejor cambio posible para ellos. Si otros gran- 
des compradores, como las Compañías de camino» de 
hierro, se entendiesen bien entre ellas para resistir 
á loM baiujíieros dctcntadorcs del cambio, obtendrían 
seguro una grau baja del agio. En efecto, si se ha 
mantenido cerca de un año entre 36 y 39"o, es que 
exi^t!.' equilibrio entre la oferta y la demanda; de otra 
manera, el cambio subirla, pues no hay moneda 
ni títulos internacionales que vender en el extran- 
jera 

No hay, pues, sino el pnpel de exportación 6 las 
remesa.s al extranjero p.ir.i 111. tnteiier este equilibrio. 
Luego si el cqtiilibrio e.xiste, lo mismo puede esta- 
blecerse con la tasa del 25% que con la del ¡7%. El 
f/ifi(/ cslá en csta!)lecerlo. I.a dificultad para ello es 
que los tenedores son los señores, y los compradores 
no se entienden ó no tienen medios pam lesistirtes. 
Es predso que el Gobierno venj^ en sa ayuda, te- 
niendo en ef extranjero una fuerte ayuda que sirva 
de regulador. Como ni la exportación, ni las necesi- 
dades del cambio concuerdan, ni lo equilibran siem- 
pre en todas las épocas, es preciso que con la ayuda 
de c-fa reserva el t'.-soro jmeila a<lf[iiirir moneda in- 
ternacional, prestándole cuando el cambio se eleve, 
adquiriéndola |)ara reconstituir SU tcservacuaudo el 
cambio descienda. 

Creo que es el Estado el que debe hacerse con esta 
reserva, emitiendo Ik)11v»s eii oro de 5 á 15 -iños, por 
ejemplo, y ejerciendo, por ci mismo ó el Uauco, este 
papel de regulador. Es preciso guardarse bien de 
hacer llegar á Kspaña y encerrar el oro que pro<lnzca 
esta emisión de bonos. I-.m) los haría tan inútiles para 
el cambio, como el que se encuentra en las cuevas del 
Banco. Es preciso devolver á la renta exterior su ca- 
rácter internacional suprimiendo el a(fif/aTÍt. Los es- 
pañoles comprarían algo, es verdad; pero la renta 
exterior subiría al nivel de la interior, es decir, cerca 
de 90^ y las compras no se repetirían; por el con- 
trario, los españoles venderían esos títulos que han 
compradu en gran cantidad, á i>csar del aj^davií. 
La renta eqiailola se establecería entre 90 y la par 
muy pronto, y Bspafla podría hacer con ventiya un 



empréstito oro en el extranjero que le permitiera 
luego restablecer la circulación de poner el cambio 
casi á la per. 

l-jitouces vería afluir los capitales extranjeros en 
busca de lasohras públicas, jiaralizadas casi por com- 
pleto de.sde el alza lU 1 e.iiiiliio; el movimiento inter- 
nacional de negocio> p. «Ir i.i volver pronto, lo-, i ni pues- 
tos tener mejores reiulmiieulos, la \ ¡da llegar á .ser 
más barata, etc. 

£n suma, yo pretendo que desde el momento en 
que el cnrso forzoso no existe en España, la circula- 
ción está regula<la ]>or las necesidades del público. 
Son precisos más billetes, porque el oro está ence- 
rrado, la plata es embarazosa y los negocios faltos 
de desarrollo, etc. Vo entiendo (pie el cambio es in- 
deix-udienle del billete en Mspafia: a¡ii!i¡iti l i billcle 
Juesc f¡ doble (ir! oro, si , str orn ii,> •. n ciilaha^ no se- 
ria utilizabic para los pagos que han de hacerse eH 
el extranjero: que no se puede hacer arnifar el oro 
Porijiii -,t/>,r) ,-t ii '/ ) I iipiifiiiihii/i el cam- 

bio se ponga á la par, lo que traería una crisis per- 
judicial y ruinosa de la industria y de la agrícnltu- 
ra ; tpie se debe atraer lenta \ ]irogrcsi\ aniente el 
cambio casi á la j»ar, rcgul.n izándole por una Inerte 
reserva en el extranjero para reemplazar la moneda 
intemacimial y los títulos internacionales, hasta que 
éstos puedan, por la exportación de los productos del 
suelo y la ini[^)ortación de capitales extranjeros re- 
constituirse. No se puede hacer tomar fondos inie' 
rioresa¡ extranjero, y es preciso, pues, recurrir á una 

emisión de bonos reeinbols.ables en 5 años lo más 
pronto, tfu lú, 15 ó 2uáñoslonuts tarde, \a sea con 
la garantía sobre Ahnacén, ya sobre los derechas de 
las Aduanas. 

No es preciso que estos bonos .sean reembolsables 
en un plazo mn\' corto, porque no se han de descon- 
tar para este reembolso las necesidades de oro del 
Gobienio. Esta medida qne completaría las tomadas 
ya por el p.ago de los dereclios de .\(lnauas en oro y 
por el reenilxilso parci.il lU la Deuda del Tesoro, 
conduciría seguranienit . 1 : :ni opinión, á conte- 
ner seria y durablemeute el agio. Es necesario, na- 
turalmente, proseguir la i>olítica de equilibrio finan- 
ciero y del reembolso al Hanco, y restablecer por al- 
gunos años la circulación monetaria normal por un 
empréstitooroen el extranjero. Bsteesel coronamien- 
to necesario; se lia exjiortado neciamente el oro para 
comprar plata; no se puede reveudcr la plata, luego 
es preciso vender papel pam tener oro en cantidad 
suficiente. 



EL ASUNTO DE LA PLATA. 



(OCTUUR|t II OK 1903) 



El Bconomisxa Mexicano ha mauifestado con 
cuinto agrado se hace cargo de los estudios que acer* 
ca del a.snnto del metal blanco se dan al piihlico, y 
prometido la reproducción de todos los escritos se- 
rios relacionados con ta materia, ya sean en pro ó en 
contra de las ojóniones que sostenemos en estas co- 



lumnas^ proponiéndonos, naturalmente, la refutación 
de alj^nas de dichas reprodncdones, en caso de no 
estar con ellas conformes. Kn la aeln.ilid.n!, aparte 
de uno que otro editorial aislado de la prensa diaria, 
tratando el asuuto desde un punto de vista general, 
y unos artículos de colaboración que han aparecido 
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en El Tii iitpi), apoyamlo la adnjKióii del talón de 
OTO, á que segurauieiite teiidreuius ocasión de refe- 
rimos, sólo nn trabajo de importancia ha llegado á 
nuestras matics. Se traía de nti íolK-fD; A|)untcs so- 
bre la cuestión de la plata cu México," escrito j)or el 
Sr. Jaime (riirza, de Dnrango, al que acabamos de 
dar una primera lectura. 

Desde luego podemos maniícstar qnee! Sr. (íurza 
se ha docunient.'ído am;)Iiamente antes de entrar en 
lacuestión. Sus«Apuutcs»cstán llenos de estadísticas 
y referencias á atitores y obras mny recomendables, 
asi como de gráfim^ muv snj;csl¡\ a-., lo (¡no, cuando 
menos, da al folleto un gran interés como material 
de información. 

Rl estudio est.á divididn en tves partes: primera, 
• Producción y Comercio de la piala en Mé.vico;» se- 
gunda^ «Influencia de la depreciación de la plata .so- 
bre el príigresoen México;» y tercera, • Posibilidad y 
conveniencia para Mé.xico en el cambio de su talón 
monetario. » 

Kn la primera parte el Sr. Gnrza hace uu resumen 
bastante coni[)k to del desarrollo de la producción de 

plata en nuestro país \' las cansas delenninaiites de 
este desarrollo; eu la segunda, hace algunas alirnia- 
ciones, Reneralnieutc en completo desacuerdo con 
un gin]io de ¡«leas circulantes .icerra de los efectos 
que la depreciación de la ¡ihua ha Leuiilo eu los inte- 
reses nacionales; y en la tercera, se muestra partida- 
río de la adopción del talón deoro,con la acutlación 
limitada de fa plata como preliminar de esta ^y\<\i- 
ración. 

Por el momento, vamo.s á ocuparnos únicamente 
de la parte primera, aprovechando aljifunos de los da- 
tos contenidos en e^-tas páginas. Ocasión tendremos 
más adelante de Itnnar nota de las otras dos. 

Comienza el Sr. (íurza por jwner de relieve el au- 
mento que ha tenido la pr<Mlucción de la plata en 
México en el transcurso de e.slo.s tiltimos años, au- 
mento niit} su]K-rior al que arroja esta industria en 
períodos anteriores. 

La Secretaría de Hacienda acaba de publicar al- 
gunas cifras á este respecto, qne abarcan nn espacio 
de tiempo comprendido entre los años iKjj-jSá 
1900-9OT, que nosotros liemos dado en nuestras co- 
ltntni;)síEcoNOMlST.\ Mkxicano, fecha if)de .\gos- 
to úiliuio), y el Síalisí de Londres dió á la estampa 
un cuadro de la prodnc cimi del metal blanco en to- 
dos los pai.ses del niuiulo, de.sde el año de 187a al de 
T901, que M. I^roy Heaulicu aprovechó |jara un ar- 
ticulo sobre la baja de la plata, que también conocen 
nuestros abonados (Economista Mexicano, Junio 
7 de 1902). 

Parece conveniente, sin embargo, tener A la vista 
las cifras que dau idea del progreso de la industria 
minera en México, piesentsmas por el autor: 



ARos rtwCALm, Producción de plata. 
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Monetaria. 

¿A qué >-e debe eslc amnenlo tan notable de ¡íio- 
ducción operado eu un período eu que el metal blanco, 
con algunas alternativas, ha Ido perdioido poco á po> 

co sn valor comercial? 

Dos grupos de causas .señala el autor de los Apun- 
tes: 

I? La introducción de niaipiiuaria extranjera y la 
aplicación de los nuevos pnxredimieutosi metalúrgi- 
cos en la minería, asi como la facilidad y Ixiraturade 
los transportes ofrecidos por los ferrocarriles. 

3? Las rrformas en la le^pslMáÓn minera y la in- 
versión de nuevos capitales en los n^odos de mi- 
uas. 

Caá innecesario nos parece sesfuir al Sr. Gnraa en 

sn fleinostraciótide lasanterioresafiruiaciones :setra- 
ta de hechos bien conocidos y juzgados ya pur nues- 
tros lectores, y que á menudo han sido comngnados 
en este semanario. 

¿Hasta dóndees snsceptiblede llegar este aumento, 
ya tine sus causas determinantes van siendo cada dl.i 
más numerosas y operando en un campo más vasto? 
El Economista Mexicano ha sostenido qne Mésdoo 

es capa/ de jmxhicir anualmente en lo futnPO^ hasta 
dosi u ntos imUotirs dt- pesos en plata. 

El Sr. Giirza dice lo siguiente, qne es exacto: 
iiToíl'iv los días vemos formarse lUtevas negocia- 
ciones para la explotación de minas, y de día eu dia 
aumentan también los caiútales extranjeros, princi- 
palmente americanas^ que se injerten en esta clase 
de negocios, siendo esto una poderosa ayuda para 
nneslio jtrogreso minero, y en niiieli'is casos, .\\\\\ 
viene constituyendo el principal factor de dicho pro- 
greso.» 

Ksto pnr lo <¡ne hace á la producción del metal 
blanco; pasemos ahora á su comercio. 

Demasiado sabido es que la plata est.i destinada 
(ya amonedada, ya sin amoneclar ), á saldar las cuentas 
del país en el extranjero, hecho de qiu- partee que m 
ijuiercit hiji erst- i ixigo h>s partidarios de ia ittmiedülia 
adopción del iaíón oro eu nuestro país. 

La plata^ por lo tanto, tiene que figurar en caá- 
tidades muy elevadas en las remesas de México al 
exterior. 

Bl Sr. Guna presenta estas dlias det tanto por 
ciento de plata en la exportación total: 



18S4- 85 «1.4% 

1885- 86 6m 

ií8^ «7 «.» 

1887- 88 - 6&0 

188S- 89 61.8 

iK^j 9i> 60.5 

1890- 91 54.0 

'89'- 9« S»7 

189»- 9S «4^ 

18W- 9« 44.» 

«894- 9.S 5» 4 

1895- 96 5J.O 

I Hy^ - y 7 ■ ■ ' 1 5^'' 

«897- 98 5«-9 

i>9»- 99 47-9 

1S99-900 41.9 



Como se ve. este tanto por ciento ha idodi.sminu- 
yendo de un modo bastante jx?rceptible en el curso 
de los diez y seis años comprendidos en el anterior 
cuadro. 

Pero esto uo quiere decir que las cantidades de pla- 
ta exportadas hayan ido disminuyendo tambÑín en 
el total de tas exportadones^ durante los a&os dtados 
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por el Sr. Garza. H1 fíoUtiM áe EOaAokm Fiscal, (especialmente en valorX en el cuadro de los envíos 

correspondiente al año de i9oo-9or, nosoficce, efcc^ anuales al extranjera 

m-atnente, las cifras que signen: Así, si nnestra prodncción de metal blanco se ha 

Valer 4e ta pinta acrcceiita<l<> fvtraonliiiai iamciUi-. nuistro cmiifrcio 

A<o« ■ !»« w tt». c«i>nriii<i.« del niisinu metal lia subido eii pio^Kirciúu. Y ha te- 

i.ss - st, J08 21 subir, porqne subiendo también dia á día 

''^^ „ *' las siiiiias fine si- tictatt que situaren el extranjero 

1R.S6- 87 37'5M<i04 , , , , ■ ' I ' 

1887- 88 39^367*983 causa del auiueulo en las luiporlacioncs, la sitna- 

iSí»- 89 ! ..!.......*....!..*!!!! 41.347616 dónde fondo» de «nptesas extranjeras, cada día más 

isso y .w 156.687 numerosas, que operan en el país, y el servicio de 

VI 4i.«74 la deuda exterior, elevado á medida qne baja la pla- 

tSgt 9í 47.<)96.'5'> ta), v no teniendo hasta ahora otn>s ¡niKliRtos sino 

1892- 93 S3 '43.4.VI f\ metal blanco para salvar ese crédito, iius vemos 

••93-94. 5^110.150 obligados á echar mano déla plata, qne dígaselo 

»*94- 95- 58.904,083 í;^. fniipra, nos lia pc nnitido ]>a^ar los i-oiiipro- 

1895- 9*5 6f,€ioj.67» misos, cada vez más fuertes, que ha reclamado el 

y ' ^ progre so nacional. 

.. .... i^sto es lo (itic tampoco parece qttc quieren cnten- 

IÍKJ.S- 99.. 7í 49^7-M , , , , ' 1 , • 3- , 1 

i899-9oa 70 3I.S9I4 dcr los detcnsores de la inmediata conversión al mo- 

nometalisino oro. 

Se observa, pnes, que la exportación de plata en El hecho, no obstante, es demasiado claro para 

esos diez y seis affos ha aumentado en mas de un pasar inadvertido. K1 mismo Sr. Ourza, tan estndio- 

t iento por iii ntiK so y hábil en la interpretación de las cifras, j)ucde 

Lia diminución del tanto por ciento de remei^as aprovecharlo convenientemente. Puede que él lesir- 

plata en el total de la exportecióii, consiste en qne va para rectificar algunas opiniones emitidas en el 

ios envíoK de otros productos luin ido aumentando estadio que estamos examinanda 



U BAJA DE U PUTA 1' US SOLUCIONES pE SE PIUPONEN. 

(OcTonta as os t^oa) 



Em estas últimas semanas ha habido cierta anima- 
ción en el debate del asunto de la plata, á conse- 
cuencia, sin duda alf^una, de la persistente baja del 
metal en los mercados exiianjcros. El precio eoiiti- 
nóa descendiendo y toca á limites á ^ne hasta ahora 
no se había llegado. A pesar de los innegables tras- 
tornos que este fenómeno económico trae consigo, 
!(j cierto es que el país lia resistido ron firnie/a i sta 
nueva prueba, sin que hasta ahora se haga visible, en 
la vida normal de las clasessociates, ninguna conmo> 
ción seria, ni se preludia una de esas crisis que ponen 
cu peligro el bienestar y el progreso de nii Estado. 

Como es natural y loable, la cuestión de la plata 
ha puesto ahora, como antaño, en actividad los es- 
píritus, y á vuelta de examinar el ¡trobleiiia en todos 
los diversos aspectos que ofrece, se han dado á la 

{>ublicidad, con mayor ó menor timidez algunas so- 
odones, más 6 menos inmediatas, para remediar, 
ya (pie no para ¡uiii r i t uir, ronii) se i)retendía en 
otros tienip(»s, la baja del metal blanco. Algunas de 
caasfloludoncsion ya conocidas de nuestrosTectores, 
por haberlas rejinKlucido en estas enlinnnas; otras, 
las iremos dando á conocer paulatinamente, á medi- 
da que vayamos completando nuestros estudios so- 
bre la materia. 

Por lo demás, es digno de atención el hecho de que, 
salvo algunas diferencias de detalle, las opiniones en 
general parecen haberse unificado acerca de los efec- 
tos que la dqtredación de la plata trae consigo para 



los diversos ramos de la ric^ue/a nacional. También 
es de conngnarse la ausencia de las exageradones á 

qne en t>tros tii nipos se eiitre^'a1>a la ]>rei!sa, ó ni.in- 
do menos cierta jxirle de ella, habilnalniente nial in- 
formada en d problema á diacuñón. 

Mendonaiemos los estudios que hasta ahora se 
han hecho y merecen ser tomados en consideración: 
Artículos de colaboración j)iil)Iieados en AV Tietti' 
Po. Su autor, el Sr. K. G., propone la conversión al 
patrón oro. 

Artículos del Sr. Iiij.;eniero D. .Ambrosio T'lloa. 
de Gnadalajara. ]>ublicados en el Jtolvíin de ¡ngciiic- 
ros. El Sr. Ulloa indica una moneda especial, en cu- 
ya liga entrarán los dos inetaK s. 

Folleto del Sr. (Ini/a, de iMiranj^o, en apoyo del 
patrón oro. 

A estos estudios agregaremos uno del Sr. D. Enri* 
qne Creel, inteligente baiKpiero y hombre de nego- 
cios, íjuf >n ant> ir li-yó en los comienzos de la presente 
semana á un grupo de aniigo.s. El Sr. Cree! es, asi- 
mismo, partidario del patrón oro; pero como su estu- 
dio, muy rico en dalos y muy interesante ¡tor más de 
un concepto, no tiene toiia\ia un carácter púi)lico, 
aguardaremos á cpie su autor sedecida á darlo á la pu- 
blicidad, á lo qne lo excitamos, para referimos a él 
con todo espacio. 

Volvemos á decir que llama la ateiu ión la unifor- 
midad de todos estos señores al referirse á los efec- 
' tos causados en el país {X)r la baja de la plata. Sólo 
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el Sr. Giirza difiere en la apreciación de algunos de 
los hecliosadinitidos coiiiu irrecusables ; por ejemplo, 
la influencia que tiene Udepreciacióu de! metal blau- 
00 en nuestras exportaciones de productos agrícolas. 
Nosotros, sin embargo, creemos qne esta influencia 
existe para delerniinados j)rtKluctos, y que bastaría 
que la plata volviera á su antigua relación con el oro, 
para que si no dejáramos de exportar, cuando me- 
nos disminuyéramos nuestros en\ ios al extranjero de 
esos productos. V ctmio nos proponemos tratar de es- 
te asunto con u]ayor amplitud, al referimos pufticu- 
lannenteal folleto del Sr. Gurza, no insistiremos, por 
et momento, acerca de este particular. 

Volviendo á los efectos que para el país tiene la ba- 
ja de la piala, nos újarcuios en uno de los puntos que 
mayor acogiida ha encontrado en el pfiblieo, porque 
apoya una verda<l imliscntiblr : el encatecimiento de 
la vida. Ks un licclio indudable que está á la vista 
de todos: los precios de los artículos de primera ne- 
cesidad bau subido extraordinariamente con la de- 
preciación del metal blanco ; las mercancías impor- 
tadas sufren el recargo del elevado premio del oro, 
que pesa, en último análisis, sobre el consutuidor. 

Para contrarrestar en parte ese quebranto, se dice 

qne los jornales y los sueldos lian ido subiendo en 
estos últimos años, y aunque esto también sea cier- 
to, lo es de nn modo (general, pues hay tareas en las 
que no se ha realizado esta elevación. Así, en la la- 
bor de los campos, ha habido una acentuada deman- 
da para ciertas explotaciones nuevas, especialmente 
fundadas por grandes couipaQias, pero existen co- 
marcas en el país, sobre todo las que se hallan aisla- 
das de toda comunicación — y no son pocas las (pie 
se encuentran en esta> condiciones — en las que el 
salario lia permanecido casi al mismo nivel quc an- 
tes de la depreciación de nuestra moneda. 

En el trabajo ptir íarca tampoco ha habido eleva- 
ción, ó lí lo menos ésta es ptxro sensible en las unida- 
des del trabajo producido. V esta es necesaria y 
de^raciadamenteuna consecuencia del escaso rendi- 
miento de la labor de nuestros obreros. Con la acti- 
vidad de coustniccioues que reina actualmente eu 
la Capital, han subido los salarios de los jornaleros 
ocupados eu las obras; pero no hay que inferir por 
esto que todos los operarios del pais se encuentran 
cu estas condiciones. 



Ha habido aumento también en los sueldos de 
cicrtos empleados particulares, siempre que esos em- 
pleados posean los nuevos conocimieotas qoe el des* 
arrollo y complexidad de los negocios rectamaiL El 
anti)^no escrílnente con letta inglesa y pasable orto- 
^rafia, se sij^ue pagando hoy oomo hace díca, quin- 
ce ó veinte atlos. 

Eu cuanto á los empleados del Gobierno, se ha 
dicho nnicho que son los que más sufren con la baja 
de lu piala, puesto que tienen los mismos sueldos de 

hace afios, cuando la vida es infinitamente más cara. 
Eu general esta afirmación es derta, atuiatie convie- 
ne agregar que cada aflo la Iniciativa de Presupues- 
tos de la Secretaría de Hacieiula, ]>riincro, y la Co- 
misióu de Presupuestos» más tarde, hau ido elevando 
algnnas cuotas. Bato pasa inadvertido para el pdbli> 
co, pero conviene tenerlo presente. 

Ltociertoesque aun resultando cortos al^iuiussucl- 
dos de empleados públicos, en relación coa los precios 
actiuiles, es una verdad queá todo el mundo consta 
que para cada plaza vacante hay una nube de solici- 
tadores. ¿Podría el Gobierno desatenderse ¡K>r com- 
pleto de la ley económica de la oferta y la deoiauda? 

Un amigo nuestro solicit6, por medio de la pren- 
sa un csa ibii iiti \ con un suddo igual al ^ue paga 
el Gobierno á estos empleados. AI díasig^ueule una 
verdadera legión llamaba á las puertas de su casa, y 
luvo necesidad de suspender el aviso, ante el temor 
de que el vecindario entero se diese cita en su domi- 
cilio. 

El aumento en los sueldos de los empleados pú- 
blicos— ó por lo menos de ciertos etnpleados pfiblicos 

— contribuiría, indudablemente, á remediar los efec- 
tos de la baja de la plata eutre d grupo burocrático; 
pero entendemos que en este capitulo el Gobíerao se 
apoya, antes qne en tin espíritu paternal, en un rectO 
criterio económico. V no .seria económico que pAga- 
ra $io() á un escribiente, cuando un partícttlar los 
tiene á montones por^^a 

Esto, por lo que hace al aumento de sueldos á los 
empicados públicos, propuesto porel Sr. Ulloa. Oca- 
sión tendremos de ocuparnos en las demás solucio- 
nes que se recomiendan, concertadas, tomóse habtá 
visto, en ese hermoso ideal^por el pccseilte— que 
se llama el Patrón de Oro. 



EL PATRON DE ORO. 



( NOVIRMBKB S DR IfOS ) 



N'nestros lectores conocen ya el interesante estiuHo 
del Sr. Jaime Ciur/a que publicamos en nuestro mr- 
mero anterior. Il.asta ahora es el mejor trabajo qne 
hemos leído sobre la materia, sin que esto quiera de- 
cir que lo apo\ emos. 

Kl Sr. Gur/.ae.viilica perfectamente que no hay ne- 
cesidad, al establecer el ¡latrón de oro, de eliminar de 
la circulación el metal blanco. Hay modo de estable- 
cer el palnni de oro: 

iV Privando de poder liberatorio á la moneda de 



plata, dej.ínriola circular en muy pequeña cantidad, 
como moneda de vellón para las pequeñas trans,ic- 
cioues. El tipo de este sistema es el inglés. 

2'.' Hacer circular los dos metales dando al de plata 
un valor nominal igual al del oro, .sin fijarse en la rela- 
ción entre los {«.sos de los das uielale.s. Kn este sis- 
tema, la plata hace de moneda fiduciaria que se man- 
tiene á la par cuando su emisión está bien calculada. 
I%ste sistema lo signen Francia y otras naciones en 
Kuropa y los Hslados Unidos en América. 
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3*? Hacer circular solamente plata como moneda 
fuiuciaría, que cambian luü lámeos por oro ¡)ara los 
pa^cM exteriores. Sistema sejepiido por Espafla. 

4" II. leer circular ]i.i¡'tl en \fz de iDOntfd.t fi !■!' i.i- 
ri.i V una jH*queña ''autulad tic oro 6 uiiij^uiia. .Sis- 
témamelas naciones latino-americanas que han adop- 
tado «1 patrón de oro. 

5*.* El sistema que propone el Sr. Gnrza, seguido 
jK)r la India, Rusia \ el Ja[>ón. Rn este .sistema a! mo- 
iiieiilo de hacer el cambio del patrón plata eii jiatrón 
OTO, se da á la moneda el peso necesario para que su 
\ .ilor iiMininal en oro sea igttal á valor comercial 
cu el misuiu metal- 

En d cambio del patrón oro al de plata hay un peí i - 
gn» inmenso bien conocido del Sr . Gtirxa, y que puede 
causar un pánico financiero, y al mismo tiempo una 

trcmendj revolución ¡Hilitica. 

Este ]>eligio, ó más bien, este alentado, es el si- 
giticnte : 

Su|ion}.íanios que se el primer sistema, el in- 

glcSt y que recogida la moneda de plata en circula- 
ción, el Gobiemoaaiflópesos oro, teniendo cada peso 
oro mexicano el peso y ley que lian tenido siempre. 
¿ Qué sucede con todos los deudores? Ksevídente que 
el re-|><5nsahle de una hipoteca de die/. mil ¡n sos, será 
deudor de veinticinco mil, si como ahora sucede, civii 
ptsos oro valen doscientos cincuenta pesos plata. Lo 
nii.suio sucede con tudos los qtie hiibieian contratado 
anti S de la ley que estal)leciera el mu-vi» patrón y tu- 
\ ii 1 111 que pagar después de la e.vpeilición de dicha 
ley. Duplicar ó triplicar las deudas de los individuos 
de inia nación, m.ís que una injusticia legislativa, es 
una lieuieiicia, y como cu toda.s I.is ii.ieiones, y en ge- 
neral cu todo el mundo, son muy uumerosos ¡os deu- 
dores, éstos podrian apelar á In resistencia. Esta sería 
legitima. 

Kl Sr. (lUr/.a indica con claridad la injusticia con- 
Ira los deudores > sus desastrosas consecuencias, pero 
con .su sistema no lo salva. Sn]>ongamas que en el mo- 
nieutode Ta transformación, cien pesos mexicanos oro 
tuvieran el valor comercial de irescieutos |h. sos mexi- 
canos plata actuales. Según el sistema del Sr ( lurza, 
el nnevo peso mexicano deMa tener odíenla y un gra- 
ntífs de jtlata en vez de veintisiete quc tiene actual- 
UK-nte. Un mes después, un individuo que debe rail 
pesos, es decir, veintisiete mil gramos de plata de la 



ley de iinesfra iiioiieda actual, se le exige el p.igo Sí 
paga en la nueva moneda, tendrá que entregar á su 
acreedorocbenta y un mil gramos de plata, lo que sig- 
uificaría que la ley li i triplicado su deuda. 

.Snpon^.inios (jne p>ua evitar este grave iucouve- 
nieiiie, la le\ jneviene, para no irá dar al efecto re- 
troactivo y al ateutado, que los deudores deben pagar 
una cantidad delaniieva moneda equivalente, en peso 
y ley, ;í la c. mi id. id de plata contenida en la moneda 
en que se hizo el contrato con auteiioridad al cambio 
del patrón. 

Una \ e/. acuñada niia nueva lutnieda, cm 1 tmiíiaii 
tt un v.ilur cumeicial i^ual al valor cuincicial de 
la un¡d.i<1 de uioiieila uro. I-t relación éntrelos dos va- 
lores de los dos metales, que cambia sin cesar, tendría 
que cambiar la relacióti entre las dos monedas fijadas 
en el inomeiilü de exjwídirse la ley transfurmadora. Si 
el valor del metal plata subía, la nueva moucda seria 
vendida como metal por los particulares, y el Gobier* 
no, para no arruinarse, tendría que acnflar diferente 
moneda, c( >mo hizo con los antiguos centavos, cuando 
se ele\ ú el precio del cobre hasta superar al valor no- 
minal de dichos centavos. 

E! Sr. Gurra salva con maestría el inconveniente. 
Ikista limitar la acuñación ])ara mantener invariable 
la relación del valor entre la moneda de plata y la de 
oro, siempre que el metal plata no suba de valor, hasta 
superar el valor nominal de la moneda de plata I.t) 
qneel Sr. Gurza ¡mjpone al limitar la acuñación de 
la moneda de plata de poder liberatorio para todos los 
pago-s, es ta creación de una moneda de plata Jiduda^ 
ria,qite tenada un valor comercial 6 reat pocoéiferwte 
t n ui unida J, d^ i alorfímercittl6realyd€ launidod 
oro correspondiente. 

La condición de que la nueva moneda fiduciaria de 
plata tenga un valor c<miercial ó real en su unidad 
poco diferente del valor comercial ó real de la uni- 
dad oro corres|>oudiei)te, es imposible por ahora rea» 
lizarlo. En ocho meses la plata ha bajado considera- 
blemente. En tüiero del afio actual, cien pesos oro 
equivalían á doscientos quince ]iesos plata, y actual- 
mente equivalen á doscientos ciucueiita y tres, y la 
expectativa es poco consolsdora. 

Kn próximos arllcuios segniremosociqiáudonosdel 
interesante trabajo que ha servido de tema á estas 
líneas. 
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r,' ^;ra\e iiicoiivenieute de una moneda fiduciaria 
como la propone el Sr. Gurza en su escrito conocido 
ya por nuestros lectores, es que para sostener su \'a- 
lur, liav (pie .ipel.ir á la acnñ.ición limitail;i. fOnicn 
dÍ."»|>oiie de los liniUes de la .tcufiacii')!! Ii¡ Cmhu i no. 
¿Quí condiciones se exigen p..ia (jiie el límite man- 
tenga la estabilidad en el valor du la moneda? Una 
gran habilidad, una notable solvencia y una gran iiio- 
ralidatl en el Gobierno. 

Se necesita de gran habilidad para calcular exac- 



tanmilL l.i .icnriaci<'ui cu relación con la demanda. 
Ks indispeu-sable la solvencia ó la buena situación 
para que no se vea obligado por necesidades urgen- 
tes, superiores, imperiosas, .i bus<-ar recursos extia- 
ordinarios cu la acuñación de caulidade» excesivas 
de moneda fiduciaria, y, por último, es preciso que 
la moralidad de la administración no dé in^ráuna 
mayor emisión innecesáría para favorecer mtereses 
determinados. 

.\ctnuhnente hay en nuestro Gobierno todas las 

V h;XTIIAMJII.>«.— .1 



Digitized by Google 



i8 



Comisión Monetaria. 



condiciones iiifli^inensahle';, para que siendo el árbi- 
tro de I;i acuñación )■ liti : alar <{<' la i/tom ¡t'a nacional 
en niirstro nu irado, no abnsc de sn j)odcr con i ntneuso 
perinicil > <\v los posi-edores de moneda, e.s[xícialmeute 
de ius capitalistas. ¿IVro e>tá sc>;nroel Sr. Gurzade 
que esta situación durará siempre en la vida de la 
Nación? ¿Es posible leer anticipadamente nuestro 
porvenir? Es aventurado dotar al país de un sistema 
niont lai io qne reclama tk- un (lohicrnu una scver.i 
responsabilidad y gran juicio, patriotismo y moralidad 
de primera claseen lascorporadonesópersonasencar- 
•gadas de hacer efectivas dichas rcs¡>oiis:\lii]irla<1cs. 

Reflexione el Sr. Gnrza 4nc bajo el sistema de la 
acuñación limitada, un capitalista que tiene dci>osi- 
tado en un Banco $ 1.000,000, puede convertirse és- 
te en $ 500.000 6 menos por \\\\ acto torpe 6 inmo- 
ral de ini (jol)ieriio. Si el ca|)italista ile¡»iNÍta plata 
actualmente, debe reducirse el valor de su dej)ósito 
cada vez que !a plata baje de valor; pero esto no su- 
cede ni puede suceder ]H)r el capricllO. uuilevoleucia 
6 codicia de una sola persona, sino por multitud de 
circunstancias qtte nadie puede prever, ni imponer, 
ni nnxlificar. 

Pero fuera de la acción de un (jobiernoque en el 
porvenir pudiera ser poco liábil, poco circunspecto ó 
poco moral, hay qtie considerar la acción comercial, 
enteramente indei>endiente de la gubernamental. 

Bajo el si.-tenia de la acifiación liuiitmla, los ií.iu- 
COfi tienen que dar letras de cauibio contra el extran- 
jero pagaderas en oro, á toda persona que les presente 
plata acuñada, con el oljjeto de hacer en oro payos 
exteriores. Esta operaci'ni n.niv.i'ic .i (p-.c b.ijo el sis- 
tema de la acuflación 1 i 1 1 , los Ü.inco- ti< nenque 
cambiar pororó la nioucda tiduciaria. ¿I.o harán ó 
lopnedeu hacer siempre al tipo que le;;. tímente haya 
fijado el Gobierno? 

El Gobierno en realidad no puede fijar el valor de 
las monedas. Nunca lo ha consegtiido cnnudo ha tra- 
tado de liacerlo. Cuando cu las \ it jas itioiiat<|uí.is la 
moneda ha sido adidtcrada y ha i>bli]{adu á lu^ co- 
merciantes á tomarla en snantigno valor, sanciou an- 
do esta nu'ilida hasta ci>n la pena de muerte, los iu- 
tereíHi<los han burlado la ley, devánelo el precio de 
SOS mercancías. 



Cuando e! Ci ¡bienio le da un valor fijo actual, na- 
die debe, ni puede, ni quiete hacer caso de un acto 
ridiculamente di >i> ' til • Ti itándf>se ele moneda fidn- 
diaria, sn valor deiH.iide «le la Jia/a m :a comercio 
exterior, si el valor de I.ls iniix>rtaciouesy deniá.s com- 
promisos de pag;os en el extranjero, no resulta cu- 
bierto con el valor en oro de las exportaciones, la mo- 
neda fiduciaria decae inmediatamente de valor, y.lo 
recujR ra ciiamlo se restableced equilibrio del comer- 
cio exterior. La moneda fiduciaria está con.^tante. 
mente en fluctuación másaón que nuestra actual mo- 
neda de plaía. 

La llucluaciún en el valor de ¡a moneda hace que, 
temiendo todo el mnmlo la b.tja rápida del valor de 
ella, detennine contratar to<los los pa^^os en oro, y de 
aquí resulta n na depreciación interíorqne da Iiigará 
uii mo\ iiiri-;¡tii I' tu |n tinoso df agio sü^ten ido en Itis 
Bancos contra el público, üsle ha sido y es el azote 
del Brasil, de la Arji^entina de Chile, de Hspafla y de 
lod.is las u.iciouc-. que u>,iu moneda fiduciaria. 

Kii México, donde los nej;ocios tienen una in)|X)r- 
t a u c i .» re 1 a ! i va mente i nsÍRuifican t e, d o u ■ ¡ e 1 1 o 1 1 a y oro, 
doiidf e^ f.icii li.iCf! tni^fy v mono^tnli. is ile t" la-- i-la- 
ses, el a^io b.iiicario, á causa de ¡a uioueda liducia- 
ria, sena terrible. 

Hay otro peligro grandísimo en el si.stema de mo- 
neda fidnciaria: la falsificación. No es posible distin- 

i;ii¡r entre <1ris luoiu da-- dt-l uii^iuo ]i<. ^m, de l.i misma 
ley é igualmente bien acuñada, la le<¡al y la fraudu- 
lenta. México, por sn gran extensión, por el gran nó- 
mero de montaña^, ¡lor su escala población \ por la 
penuria de algunos Esi.idos que no tienen recursos 
suficientes para dar toda clase de garautia^t, presenta 
fscfvnf rijos nnn^ero^<^> >• aislados contpietamente don- 
de se puede fabricar im|>uneineute moneda. Constan- 
teniente la prens.1 da cuenta que las autoridades sor- 
prenden fábricas de nioneda,cuandodicba fabricación 
para ser lucrativa, necesita basarse en la diminución 
d(- la ley. ¿Oné serí.a cuando no --e tiecoit.ir.i adul- 
terar la ley y cuando ¡as utilidades pudieran ser enor- 
mes? Ksi)eramos que el Sr. Gurza reflexione ¡¡obre 
unestras leales observaciones y modifique sus pro- 
sectos. 



LA PLATA Y LOS CAMBIOS. 

( NovtsMSRX 99 DK igos ) 



En el sábado de la semana p.asada. y durante los 
tres primeros días de la presente (escribimos estas 
lineas en la maflana del jueves), se ha producido la 
más fuerte b.aja <jiu' s' !i.i\a ia"4Ístr.i<lo eii el juecio 
de la plata, de.sile que se inició la depreciacióu de este 
metal. Lajs cotizaciones han sido como stgtie: 

Loodtx*. Kaen Vurlc 

S.'ilmdo aa...... onza 22 'j peniques f '>..t ^ \ 

Luiiv!) 24 22 ,. i 1^ 

Murle» 2$ ■■■■ s''-""!'. ^. j; v 

.Miércole!* 26 21 ,, ".-17 '4 

Como es natural, las cand>ios han .segui<lo el im- 
pulso marcado por este descenso, pasando brusca- 
mente el sábado, de i6i á que se cerraron el viernes, 



Á 169, Ó sea ix/io />tfii/os de difereiici.i, hecbo hasta 
ahora desconocido en nuestros anales financieros. El 
Innes se anotó otro aumento de tres puntos; el mar- 
tes se abrieron las operaciones a! ti(io excepcional de 
180 por ciento, para declinar á 176, tipo que se con- 
servó firme el miércoles. 

Dada l.i ju rsisteucia del aJz.i del cambio durante 
loilo el nies en cnrM), no es <le e\t m ña' •-r que se has a 
extremado un tanto la tirante/ (i > [ os ,i l,i nu'ti* 
cia de una nueva baja en el valor del metal Idaiico. 
Kste es movinneuto |ó;;icoá que, á juicio nuestro, se 
ha olK-dei íhk. .i semejanza de lo que ocurre en un 
local en el que .se ila una voz de alarma: to<los, enton- 
ces, se precipitan á la .salida y el |>ánico origina más 
victimas que la catástrofe. 
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Los efectos «leí movitnietit» & qne nos refcríiiK» «Tanto en el mercado de T/>ndres como en éste, 

se piifUii ai»r< ciar intn fáoihilctitt po; t-l si'^iiifiite ha llrniKulo In iUciirióii la extitinn (]. li'.-dinl dt- !< m [ire- 

ciiudiu de las colizacioiic» cu el lUcrcadu de N'iicva cios ik- la piala fii bailas. Cuaudo pur piiiiic-tu vez 

York, íM dia 4 ni 25 del actual, de la onza de i^lata, dcln<>^traRlll piecios de la plata tan marcada ines- 

d ¡»ri cio (k ! pt so mexicano en aquel mercado y lu;í tabiüdad, se dicruu variadas, y en sn mayor parte, 

upi» <k- los c.iiubios !»t»bie dicha plaza: povo satisfactorias explicaciones del hecho. I^as aii- 

riau. rncML Cambio. toriil.uks íuianeii ras extranjeras .irgnyeron que loft 

^ Qjctf 0 39V 1524 productores americanos erau fuertes vendedores, no 

5 o >S3 obstante haberse seflalado e) hecho de no existir de 

* o.^'^ ojvV 'M"- este lailo d( 1 (IccMiio iiiiij,Muia afniuiilacióii extraor- 

h "!""!'!^!!"" a¡^t'l ft "Vi', diuaria de dicho metal, y qne los mineros y fnadi- 

i«» o.4<f\ 1^ : I s s '.. dores de los listados Unidas no solamen te no estaban 

!a ojv's •• V»'.' 'st's exportando [)Iata en cantidades iniisita<las. sino qne 

ij 0 49S o w"» i5yH había 1ii,'ora baja en la cantidad de metal enviado 

14 039 «MV f lu I I los lisiad, s I nidos. 

17 . 049 039 ° ^--'^ ^"y* *° ^* demanda extranjera de plata, indi- 

18 «49.'í o J9 *SA cada por la diminución de la cantidad que .se ha re- 

J2 ■' * ^*''* o^' i5h'^ niitido de I.ondre-. al Oriente eii el curso del año. era 

91 !!!!".!!".!""! 04^^ o.^«i 161 un asunto difereule; pero auuquc proporcionaba una 

aa ^'^í^ explicación parcial de la manera con que había ope- 

« ..1"."" 0.47N ojTjí Í7I rado el mere ido de la plata, no parecía explicar bien 

la can&a de esta baja. 

Estudiando bien el cuadro anterior, aeobservaque 'Bu la presente semana se ha registrado, sin eni- 

1.1 diferencia entre la rotiz.ición del i>eso mexicano bar}»o, una baja mayor en I<>s precios de la jdata La 
el día 4 y el tii>o del c.nnl>io .sólo es de i puntos, cotización del metal en barras ha b.ijado en L<ir.('.res 
]iuesto que á una cotización de ^o.^rj'^ })i>r ]h.>o, á 22 <^ peniques la onza, habiendo la correspondiente 
c<)rres|>oude un tipo de cambio de 151^0; en tanto que depresión en las cotizaciones de Nueva York, que 
1.1 diferencia entre el valor del peso en Nneva York bajaron hasta .J9 ';í centavos la onza. Estos constitu- 
el día 25 V el tipo de cambio Uej^ó á die/ jmntos, yen los tipos más bajos rptc se rej;islran en los pre- 
fijando dicho li|K> á 176, y mucho más elevado si to> cios de la plata, y no oLslante el hecho de que la 
mamos el de 180. á qne se abrieron las operaciones cne.<ilión de la plata no constitnye ya un elemento en 
en diclio día. W i>rrcio de o. 37 los ¡.( --( s iiu xi- política, circulación ó fiiiaii/a ii:irioiiaU-s, natural- 
caiios eu Nneva York, corresjiunde un e.iuibiu de. . mente ha pro\'OCado m.ís ó menos comentarios. 
i66'^i!!^. " Gn verdad, un mov iniicnto de esta dase, prolon- 

Ya liemos d ido .í conocer la r i/.ón de este desequi* gáudose, como ha sucedido, de .semana en semana, 

librío: la precipil iciún del público, la falta de calma tiendeádisminnír el valor de nti importante producto 

{ura medir la ¿situación, es la alarma qne se propaija americano, y es, por lo tatito, iin elemeutode actúa- 

en las colectividades, qne, siu fuerza para oponer lidad en relación con el comercio extranjero de la Re- 

rirsisicncia, piocuran, ante todo, hallar salida. Esta pfiblica. Semejante baja, disininnye necesariamente 

Kiit'.iciencia li.i >ido la qne, á nuestro ententler, ha la hi.iki ".a de I.is i-,nprtsas mineras y ftuididnr.is. y, 

for/.ado no jkk;o los cambios que recobrarán su ni- probablemente, tiende a restringir má.saún lasope- 

vcl, se&aiado, naturalmente, por el precio de nttestra raciones de las minas de plata de bajogradoen todo 

mone<1a. Ot-s'f. I>ta situación tiene t.imbién una impor- 

En las présenles circunstancias hace falla, sin eni- tante inlhieneia sobre las fin.mzas y comercio de Mé- 
Iiargo, nna gran dosis de calma para afrontar la sitúa- xico. Se ha dado m.ás ó menos interés á la poco sa- 
cióii, cn\ a ¡gravedad aclnal no negamos, \>cto que en- tisfactoriaé inestable condición del cambio mexicano, 
cueutra en el p.»ís una suma cantidad de resistencia debido al bajo precio de la pinta y á los dallos que 
y energía, y un podenco movimiento de ne^^^ocios y esto ha cansrido al eonu leit) é industria en la Repfi- 
éxplotaciones que va en auge constante. Ikista que blica henuaua. 1.a situación á este respecto, no ca- 
Iw lectores de El. Economist.i Mexicano rectmran rece de inter6í para los Estados Unidos, debido á las 
las pá- i n.is de nuestro scniaii irio púa [K uetr.irsf de j^ramles cantidades de capital americano invertido 
este impulso: organización de empresas industriales en íerroearriks \ otra- cmi rt^sas mexicanas. I-.n rea- 
y agrícola», formación de couipailías, contratos para lidad, -( h.i dieli'» sctiauienu- en alj^unas pai tt s, que 
ev¡>!otai'ioncs iine\as \' o!)i.i ^ firrnrarrilev.i'í y de irri- la continiia k.ij.i ik- ia piala tendeta á :u<]t.tar la ac- 
tuación, V, como noUi curiosa, dentir.cios y adqnisi- ción del liubierno nie\ieano con relación al cambio 
ción de mina* de plata por cmpu sarios extranjeros, de la moneda de la Keptiblica porel patnktdeoro, en 
liartu ulai mente americanos. Tal es el resumen que cuyo sentido se entiende que se han emprendido ya 
' frecen seni.iuarianiente estas columnas, comoconsta negociaciones con casas financieras europeas y ame- 
unn bien .i nuestros abonado-, ncanas. 

Volviendo al asunto de la plata, «lircmosqnc nin- «Es digna de notarse la explicación muy probable 

gnna nneva cansa ha venido á obrar en la caída del qne hoy se da de la manera con qne se ha operado 

)ii. ;.il, i n\a- > (>udicioues se liallan suji tas á la iu- en el niercado de la plata. Se dici- que este i s e! rc- 

üuencia que hayan ¡(odido m.ircarles las cantidades sultado directo de la actitud de las ]»otenc¡as ati.ulas 

de metal puestas por China á la \ enta, eu pago déla en China y de la gran indeumi :aci«'i:i ex¡;.;i<1a A dicho 

indemnización curojiea, uialeti.i ;i que ya nos hemos país, como reparación por los ultr.ijes de hís A' 

lefeiido uporluuatneute ee.ii tod.i extensión. Con objeto de prei\ararse para los pa;^i)s que el go- 

Eu «1 Jiratiitnt t's, publicación st^ia de Nueva bienio chino tiene que hacer .á las varias potencias, 

York ( fecha 1 5 de Noviembre ), nos encontramos con se entiende que Chiua ha estado vendiendo mucha 

uitas lineas, que confirman lo que Uevaittofl dicho: plata eo barras, tanto eu la India como en I/)udres. 
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Comisión Monetama. 



Esto no sólo suspende ta demanda de uno de los m.^s 
importantes juiíses qne ii!>aií plata, .sino qnc precipita 
otólas adicionales de plata, en mon. tutus en que el 
mercado está nial preparado para recibirlas. Se dice, 
también, que está en estudio un plan para establecer 
el patrón de oro en los Estrechos, posesión malaya 
inglesa.» 

Respecto de la adopción del patrón de oro en Mé- 
xico, ya liemos indicado cuál es la actitud que el (Go- 
bierno mexicano guarda por ahora. Hs indudable que 



de1>e preocui>ar!e tanto como al piílilico esta sitna- 
ción; pero no ts menos cierto que no adoptará int-dios 
extremos en momentos tan criticos, y que si la situa- 
ción se proloníjara demasiado, examinará con la cal- 
ma y buen juicio que le son conocidos la manera dt 
librar al país de uu.t catástrofe financiera. 

Yol vemusá decir que por tirante y grave que se apa- 
rezca la crisis actnal , debe conwrx-arse toda la san^^re 
fiía, al ]uij (¡ue la m.ís profunda fe en el pnxlijjiosf) 
vigor de que el país hadado lan evidentes muestras- 



EL PATRON DE ORO Y EL EJEMPLO DEL JAPON. 

(DlCWUMUt 13 DB 1909) 



Con motivo de lus di versos estudios que se han pre- 
sentado en estas últimas semanas, en apoyo de la adop- 
ción del patrón de oro en nuestro país, se ha citado 
el caso del Japón, como ejemplo típico de lo qne Mi- 
xteo debiera hiacer. Nada más delicado, sin embargo, 
que bnscar para un pats solnciones que lia encoutra- 

du (iti o, c;u as coiidicunics económicas y sitctalts mju 
completamente distintas- A nuestro juicio, nu puede 
haber comparación entre el Japón y México, y mu* 
cho menos toda\ ía entre las circunstancias t n Insque 
el primero llevó ú termino — ton mun'uis liijuuitadcs 
— su conversión al patrón de oro, y las circunstan- 
cias actuales en qne nuestro país se encuentra. .'\sí, 
para no referirnos mas qne á una de ellas, se recor- 
dará que el japón, que desile liabia ]xrse<;n!tk> 
su conversión mouetaria, sólo pudo realizarla 26 años 
más tarde, y esto, merced á la fnerte indemnización 
satisfecha j)or China cu "rn, la ([uc ci)nstitiiy<'t l.i base 
de su circulación. De no haber cout.ndo con esta iuj- 
portnnte reserval / , .;.</i < ),ooo),dndamos mnchoque 
el Japón hubiera podido a<lnptar el ¡iatr<'in de oro. 

No e.s todo. Para el Jai>ón la conversión ofrecía ine- 
nos dificultades que para México, porque aquel pab 
posee productos uo depreciados como la plata, cuya 
exportación permite mfc fácilmente el rescate de tas 
gramííi simias de un/al amarillo cjne emij^rau año 
á año, y cuyas cantidades lia dado á conocer, con 
lealtad loable, el Sr. Creel en su interesante trabajo, 
que ya conocen nuestros lectores. 

J.^s dalos relativos al comercio exterior del Japón, 
antes de 1897 (ano de la conversión ), son como pue- 
den vene, ( The Statesman' s ]Var /íooÁ-J: 

Iroparlacioiirii. Kzportiicioan, 
Ptoü. >Ww. 

1891.... _ ó.vh.si.i.lJ 7.5 .S9S.53.Í 

l»9» 75^95».344 9«-«7».553 

1893......... tt9^3SS.330 90'4'9>9>9 

Resultabair, ¡mes, saldos á fa\ ' >i <le ia^ exportacio- 
nes, siendo de ads ertir que como la deuda exterior 
apenas era de ]h>co más de dos millones yens, el 
Japón no tenia q;ie situar fuertes siin.as, como Mé- 
xico, destinadas á pago de intereses. Ks evidente que 
antes de la conversión al patrón de oro, el Japón po- 
día perfectamente saldar sus deudas extranjeras con 



sus exportacioues, sin necesidad de acudir al nume- 
rario en circulación. ¿Se encuentra México en ese 
caso? Bien sabemos que no ; bien sabemos qne año 
tras año nos vemos oblip¡ados á. situar en el e.xtranjero 
sumas más ó menos considerables de moneda, para 
saldar nuestros compromisos exteriores. 

.•\ pesar de las condiciones nrielio más f.i\ orables 
del Japón ¡jara convertirse al |>atron de oro, esta con- 
\'ersión no ha podido hacerse sin gandes dificnitades, 
al extremo de q\:c t"da\ ía, <K >[>né'. de algunos años 
de funcionar el tnievo si^tenui monetario, la t>pinion 
itrteliiícnle no resuelve si la adopción del metal ama- 
rillo ha .sido ó uo beneficiosa al Japón. Kl Sr Dr V. 
Rodrfjjnez Parra, Cónsul de México en Yokohanr.» y 
Kobe, escribé losij^ntente e n su instructivo informe 
» El Japón en 1901. <• «¿Se encuentra el Japón en es- 
tado de poder sostener el talón de oro? B¿a es otia 
crrestión primordial j)ara los (pie deban sub>crihir un 
empréstito jai)oné-.. y lia suicido esta duda en la men- 
te de los financieros extranjeros al ver que en estos 
áltinios aHi''- >-e l..in lieclio exjx •rtacit>ncs considera- 
bles del metal amarilk), y temen, con razón, que en 
el porvenir el ye» sufra ul» fuerte depreciación, y 
por eso piden que se garantice el valor oro del yea 
conque se i>a;.jarán los capitales que el iKiís reciba • 
Yen el no\ ísimo / '/, íi'»titaii f Jh C '¡•i/iiui rce; de r in- 
dustrie ei de ¡a liaiinut s publicado en Faris bajo la 
dirección de YvesGuyot y A. Raffalowich, leemos: 
f Es adn demasiado pronto i>ara pronunciarse acerca 
del resultado de esta reforma (la adopción del talón de 
oro); pero puede a ll : titarse que, de.sde el punto de vista 
económico, el año de 1898, lejos tic .ser bueno para 
el Japón, ha sido señalado por una verdadera depre- 
sión financiera < 

Acabamos de ver, unas líneas más arriba, cuál era 
la situación del comercioexterior del Jai)ón pocosafios 

antes de la a<lo]ieit')n <lel palnni de orr.. W'amo-cudl 
ha sido esa misma situación en los tres aüos que si- 
guieron á esa adopción (Tlte^atesman^s Vear Bifok, 
1902): 

Impanarione». Kxportacioon. 

I Sy.S ....„^,„,,,.„,. « „,.. ^J.( 7. QK. l<yS 

— Vi^x^An 309.969906 
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Como se \ c. el snldo del conu rcio exterior lia cam- 
biado coinpletaiueiite, resnltaiido en la actualidad á 
filvor de las importaciones, que deben ctibrín^ ii<> 
solauieiilc \ a con los prcxl netos de expirtacíón, sino 
con elevailius í-ninas de monedas. «De ahí — dice el 
DiclioHnaitc du Conimcrce — salidas de numerario 
y de metal, molestas para la situación monetaria y 
financiera del pa!s.> 

l'.ir.i ii'ii ri.ir aún mejor esta «tiiación y lis con- 
i^cuenciaü que lia tenido, pueden recorrerse una se- 
rie de correspondencias dirigidas desde el Japón al 
Joiiniat tir^ /u-mioviisf/-^ y ]>nblica<1as jxir esta re- 
vista en lt>s añus de iSyS y i^tji). Vamos á extractar 
de ellas al]^unos datos: 

— Tokyo, 6 de Mayo de 1S9& , . . .En una pala- 
bra, 00 hay casi oro en el país. . . . .Todo el oco se 



ve extraído jiara el extranji rr, t n p.itMj de labslstlSA 
de las ex¡M»rlaciones y de las impoilaciones. .... 
—Tokyo. 29 dejuíio de 1898 Kl dinero falta 

absolutamente Todo el oro del jiaís es arras- 
trado al extranjt ro El tipo del descuento se ha 

elevado hasta i ^< j , 

Estos concretos informes bastan paradeniastrarqne 
la conversión al patrón de oro no ha sido para el Ja- 
pón una fiieiiti-dr I .■^[u•ridad cc<itióiuica, y que, por 
lo contrario, lia sido seguida de una tcrtible crisis co- 
mercial y financiera. 

l'"s!oe>l(>qiif dihen te ner presente los que nos ofre- 
cen el ejemplo del Jajión, que, por lo demás, y como 
hemos demostrado, se encontraba en condiciones muy 
distintas á las de Méxica 



LA PLATA. 

( DlCIRMBRB 37 O* 190a ) 



De-pm's df la recit ntf \- s'"ns:irional baja en el pr'-- 
cio de la plata, ha habido una ¡i);eia mejoría, y aun- 
que puede haber nuevas fluctuaciones, lo probable 
es que se opere uua firme alza en un futuro próximo. 
Como sticede generalmente, los sentimientos y la 
imajiinacii'-ti t'imaion «^lan i)arte en la iccieiile baja. 
Siaui. siguien<lo el ejemplo de la India, ha adopta- 
do el patrón de oro. Los Estrechos han nombrado 
tina comisión <iue invcstiiíue si es conv( tiieiite para 
ellos hacer lo mismo; y han estado circulando varios 
rumores infundados relativos á que otros países in- 
tentan hacer loque la ludia. Por ejemplo, se hadi< 
cho que hasta México intenta adoptar el patrón de 

oro. 

Esta varictlad de hechos y de teuiures han estimu- 
lado la imaginación de los especuladores, quienes les 
han dado aco^^ída. Se ha dicho con insistencia, qne 
todos los ¡Kiises de Europa, de Sud, y aun de Cen- 
tro América, dejaráu la plata y adoptarán el oro, y 
qne por lo tanto, no habrá ya sino pocos consumi- 
dores del primero de estos metales, mientras qne su 
proílucción continúa en ^ran escala. 

Los hombres serios han recibido estos vaticinios 
con el mayor desdén. Poco importa ahora al comer- 

t ianlc lr>qiie Honduras, \'eiieziuda, ( lUatetiiala, ele., 
]nie«lau hacer dentro de cierto tieiiipn; poco ini¡>orta 
loque puedan hacer aún, Chile \ la .\rgedtina, y 
por lo que toca á Grecia, l'ortugal, Ksjiaña \ aun 
Italia, los hombres de negocios no deben pn ot ii]>ar- 
.sc mucho por el pteseiite. Cuando lli-;^ne la horade 
que algunos de estos países .se preparen á obrar, ha- 
brá tiempo para que el gremio comercial ponga sns 
asuntos fii orden. Tor loque hace á los rumores de 
que México intenta adoptar el patrón de oro, son 
aencillanietite increíbles, pues sin duda que sería 
muy mal negocio para un país depreciar un artícu- 
lo que de tal manera entra en su comercio de expor- 
tación. .Aun la conducta de los K>ticclios puede re- 
sultar menos temible de lo que parece. Es cierto, 



romo se lia dirlio aiití-s, que se ha nombrado iitia co- 
misión p.ira investi};ar si d< beii ó no adoptar el pa- 
trón deoro; pero hay mucha diferencia entre nombrar 
una comisión y cambiar de patrón monetaria 

Los Estrechos están rodeados por ¡aísescousnmi- 
doresde plata, v no Ne im|>ulsaría al comercio de di- 
chos Estrechos en los mercados de estos grandes paí- 
ses, especialmente de China, elerandoartificialmente 
el cambio. lín to<1o cast», aun cii.nido el ejt iii])io de 
la ludia y doctrinas de una anticuada economía po- 
lítica hagan á los Ivstrechos adoptar el patrón de 
oro, no ^>drán adoptar una circulación de oro. La 
plata continuará siendo en los Estrechos, como lo es 

eu la liidi.i, la lUonc'la real del país. l'"s indudable 
que si el Gobierno de lus Estrechos prohibe la libre 
acnftación de plata y ivserva ese derecho para !<! mis- 
mo, la eonipra de pl.ita será niá*e.spasmó<lica, y por 
lo i. listo, iiicno> posible de calcular. í'kxo las com- 
pras lio por eso dejarían de hacerse. 

Por lo que hace á Siani, no hay sino considerar 
que dicho país ha pasado de una locura á otra, has- 
ta colocarsi. cu --n actual ]M)sicióii desi sjn rada res- 
pecto de Francia. No sería, pues, sorprendente, que 
coronara sus locuras adoptando una moneda qne no 
jiuede ]ir(K urarse; 68 un error para él tratar de imi- 
tar al Jaulón. 

Los hechos, los rumores y las predicciones, tienen 
pues, muy poco peso; y no obstante, han sido sufi- 
cientes para hacer bajar la plata, como lo han hecho 
últimamente. No hay luci sida<l de advertir, sin em- 
bargo, que para esta baja hay otras y más substau- 
dales razones. 

T.as caus.is princi pales de la baja de la plata son 
las ,sij,'uientes : la ]iroducción contra la ex)>ectacióii 
general ha contiiiua<lo siendo excesivamente abun- 
dante. Kn realid.ad. la ]>ro<lucci6n total de plata del 
mnndoenteroel año pasado, fué uiny pocoínferiorá la 
ikl año anterior, y .se^ún ¡)arece, este año no habrá 
una gran diminución. Apareuteniente, la plata es 
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susceptible de producirse con mucha mayor U.iratti- 
ray en mayor escala que lo que se creía gcinrahiRiiu-. 
Por otra juirtc. las PotenciasOccídeutale?^ iinpii-«it ron 
á China h\ obli^;.uión iK- ¡Li^aT un í j^iaii iii'lt nini- 
zacióu, y al mismo tiempo, in.si.slicron porque dicha 
indemnización fuera pagada en oro. En su tiempo, 
expnámosqnc la foiulncta (k- las l'otrncias (.ra tor- 
pe, aun bajo >u mi.snio pnnlo de \ i.>ta, y nrjíiinos á 
nncstro Gobierno y al de los Estados Unidos y el 
Ja{K>n á {[nc rehusaran tinirseá tan inicuo proce^r. 
Esperábamos, princijialinente. (jne los Kstados Uni- 
dos se abstendrían de dicha cotubicta, ])nes t-te país 
es el mayor de los productores de plata, y era evi- 
dente que la mencionada industria sufriría por lo 
qne las Potencias se pro|x>níai> han r. Sin embarco, 
los Estados Unidos rchus;iron sei>;irarse de las otras 
Pbtencias; nuestro Gobicrni> fné, según parece, arras- 
trado por Alemania, y ni ann Rusia mantuvo su pre- 
tendida amistad jior China. De manera que los chi- 
nos fueron sacrificados. 

El primer resultado de esto fué que el pueblo chi- 
no no ])udo ya comprar ])lataeu las cantidades que 
estaba acostnndirado ñ hacerlo, iH)r la-- exaci ioms 
de su Gobierno. Pero lo que es pcur aúu: el Gobier- 
no se vi6 obligado á reunir toda la plata que pudo 
V á lan/.ar'.a al nn rra>l> i, de Uíatiera de poder cniu]>lir 
su compromiso con las Potencias. Un seí;m»do re- 
sultado ha sido el de que se ha reducido material- 
mente la capacidad de China para importar plata, 
lis aún deuíasiado temprano para obtener una in- 
t'onnación completa. WSpectO á las inii>ortaei<>nes de 

plata á Chitm; pero a jnxgamos por las exportacio- 
nes de dicho país, indudablemente que han sufrido 

una reducción niateiial. Y debe tenerse prest nte <|ne 
toda la plata destinada al Lejano Oriente pasa iH»r 
Londres. El valor total de la exportación de plata 
i China, inclusive llon^ - K<tns;;. >e<^ún la Junta de 
Comercio, durante lo-< i<j primeros inesi^sdel año de 
1900, fné de cerca de 2 '4 millones de libras esterli- 
nas. En el nii.snio período correspondiente al año 
anterior, fué de _^;sSi .otio, y en ii^nal j^rtododel 
presente año, bajó á ^,■193.435- l'ne<l< vn si.- ([ue la 
conducta de las Potencias es en j^ran parte respon- 
sable de lo que ha sucedido, lo tpie hubiera podido 
l)revej>e por todo el ¡[Wv fuera ea]ia;r de formarle un 
juicio sano en el a.sunto. l'eio los di¡iloniát¡cos lle- 
van una vida tan artificial, fuera de los intereses rea- 
les del mundo, que fueron incapaces de prever las 
eonseeueiui.i-^ i\v su acción. Más aún; debido á la 
continuada y stijuía en la ludia, la capaci- 

dad adquisidora de dicho país ha sido restringida, y 
el comercio, por lo tanto, ha estado flojo. No ha ha- 
bido, pues, necesidad de un aiuut r.to dr rticnl.icii'.n, 
y por lo tauto, el (lobierno no ha comprado plata, 
como lo hizo durante dos afios anteriores Pero sobre 
todo esto, la de]»resión «jencral reinante en el Con- 
tinente y en el Lejano < >rienleha prtxlucido, en lo ge- 
neral, mucho menores compras de i>lata, y, j»or lo 
tanto, no es raro que las existencias del metal en po- 



der de las j^M andes compañías mineras, ó por lo me- 
nos á disposición suya, se hayan acumulado. Tam- 
poco es de sorprenderse, por lo mt.wio, que dichas 

coni]iañías ha\ .'Hti vendidoi.] imial ¡'¡'ifv.^.nuen'.e, y 
en algunos casos aun imprudentemLUte, pues hay 
muchas razones por las que las personas que habían 
toina«lo t^fraudes cantidades .n ciedito cmu ..bjcl" de 
Conservar \astas e.visli ncias, ha\an «ie.M.ado reducir 
sus deudas. Por ejemjilo, en los Esi.icIoh Unidos, la 
extrema tirantes reciente del mercado monetario de- 
be haber inducido á muchos de los que conservaban 
existencias de plata, á venderlas. 

Hemos dicho antes que lo probable es que haya 
una mejoria considerable en la situación de la plata 
para el año nuevo, y has-ituos est.a > ni''>u cu \ arias 
consideraciones, l'na de estas consideracioties es la 
de que tan pronto como entre el nuevo año termi- 
nar.á la tirante?: en el mercado monetario de los Es- 
tados l'nidos, terminando asimismo la razón de sus 
ventas forzadas, l'na sejrunda y más poderos;» razón, 
es la tendencia recuperativa que está demostrando 
la India. Diremos tan sólo á e.<;te respecto, que hace 
dos años que no se hace aumento aljjuuo á la circu- 
lación de la rupiiiy y que es muy probable que en el 
curso del ailo entrante haya que hacer dicho aumen- 
to. Más aún: conio este país aumenta en prosperi- 
dad, tendrá más posibilidad ¡«ra comprar ornamen- 
taciones, y volverá i su curso la neja costumbre de 
atesorar plata. 

Resjx;cto á China, es difícil formarse oj>inión a1- 
(íuna. Todavía ahora, si tas Potencias obraran con 
el más común buen .sentido y buenas dis]MiSÍcioues 
y permitieran á China pajear su indemnizadón en 
]>lata, se ijx -aiía casi iniuedi.itaniente un cambio 
en el mercado monetario del metal, j)ues China no 
.qe vena ya obligada á vender dicho meta! de la ma- 
nera desordenada que lo ha estado haciendo filtima- 
inen'e. 

I )ebe obflen'arae, sobre todo, que China se entd or- 
denando con mucha mayor rapidez y de una mane- 
ra má.<i satisfactoria tpie lo cjue se csi)eral>a hace afm 
poco tienip"!. l.as ] md it i i< ut s. .intes tan generales, 
deque la revolución estallaría por todoel lm{ierio,de 
que e! orden se trastomaria por todas i-«irtes, de que, 
en suma, <-! tnturo siria los nuñs sombrío, tío se lian 
realizado, l'oi <1 coniiario. China e.slá volviendo á 
sn antiguo e.stado, y los negocit>s prosi>;nen satisfac- 
toriamente. .S'endu esto asi, cs j.robable <nu- China 
se colfíijue en ¡xisición de adquirir más ]■! it.i dv lo 
que lo ha hecho últiniaineiile; y si tanto Cl'.in.i co- 
mo la India compran plata liberalmente, tendrá que 
haber por fiierxa una reacción en el mercado de la 
¡i'i.it.i No !iay (hi<la, asiinisnio, de que habrá com- 
pra^ de plata para los territorios franceses del l^a» 
no Oriente, por el Gobierno riiso y por otros gobier- 
nos. Por lo tanto, al tuisino liciiipo que es i-nteia- 
menle improbable que suba mucho el precio de la 
plata, no lo es que habrá una al/a que se sostendrá 
por espacio de tiempo considerable. 
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LA LNDISTKIA MliNtKA 1 £L SiSlliMA MüMMlO. 
(ENH11030B 190^) 



Hctutis copiado autorizadas opiniones de periódi- 
cos extranjeros l«5cnicos y financieros, qne declaran 

no crfcriii)-> bastante tdipc-s viara nst st;ir j^oljx- mortal 
ála única ^Tun industria qnc \h».vv la República, co- 
mo lo es ta minería, lanzándunus á nerviosas y funes» 

tas aventuras i-n jkis iU-1 [kiIiúii de uto, ctíyas ventajas 
naiiic ve ni puede ver, sit nipi e que estudie á fomlo ia 
cuestión. 

En Mc.xico, como en todo país minero, la gnin 

producción no emana de los minerales qne contienen 
alias ó fahnlK-as leyes metálicas. Los iniiieraÍ! ^ niu\ 
ricuM »)u escasos c infieles; si fueran abundantes y fie- 
les, dariait gfrtieralmente inmensas utilidades; todos 
[.mcapi'.ikscxistentesen el mundo se dedicarían á la 
minería > en muy poco tiempo la abundancia envile- 
cería su precio. El alto valor de una mercauda no 
]Kitíle si.stcnetse durante años y ann durante siglos, 
niá.s que debido á su escasez y a otas utilidades me- 
dia» £a el Transvaal, las minas de oro pueden pro- 
ducir y producirán, autes de tres años. $ ioaooo,ooo 
oro por año. extraídos de minerales excesivamente 

jwjbres. al ;;rado qne si t uviéramOS aClnalnK nte luS 
procedimientos de beueñciodelaüode i86o,el Trans- 
vaal no daría ni $ 10.000,000 al aña 

r,l licclio de (pie la í^ran imulucción mitu ra ema- 
na de minerales pobres, dejando j>or tonelada una 
inns cr'.a utilidad, significa nada menos la obliga- 
ción di admitir qne cualquiera alteración en i l siste- 
ma nionelariu que eleve, aunque sea p-xo, il costo 
de producción. ]>nede cans.ir nitensa é instantánea 
crisis en la tudustria primera del pai^. Y como en la 
j.r. -peridad dee.<« industria dejtcansa principalmente 
1.1 lu.'vpvrid.iil nacional, un Jí"lp< imprudente á la 
minería pueile cansar grave.-- les-.oties en lo.-, grandes 
intereses nacionales. 

Conforme á l.i qcoloj^ía mineralógica <lr México, 
qne es la misn'.a en d lias |>aUes, los mnitrajcs uen}>an 
.i..-, rt :.jii Mu> bien marcadas: la snperit>r, de minera- 
lc;s lluui.idos doalt s, \ la interior calificados antigua- 
mente de rebeldes, porque era muy díffcíl é imposible 
tratarlos. I/i profundidad de la zona de los minera- 
les dóciles, es por lo menos la mitad de la profundi- 
dad de la 2ona inferior. Los minerales dosiles son 

poco almndantes é infieles, y ja nu jor ]irnel)a es que 
mientras México se ocupó ptir impotencia «le Iralai 
finicameute minerales dóciles, la minería argentífera 
5c mantuvo si^dos estacionaiia, siu pasar nuuca de 

30. ooOjOCX :• por año. 

Si la industria minera ha pros]>crado notablemente 
en México, ha &ido porque, gracias á los luievoe» pru- 
rediniientos de beneficio y al empleo de los grandes 
capi'.tK s extranjeros, qiu reducen los costi:>s de pro- 
ducción, j a no hay minerales rebeldes sino excepcio- 
nal mente, y se tian podido explotar en grande escala 
re;4¡i 'lie i^coló^^i cas casi vír>4< ut s. !-'.n la zona inmensa 
tie Ki> --nllnri», antinionio.Mjs \ arsenioso-, me/clados 
co!i fl plomo y el zinc, es decir, minerales piritosos, 
bl-. tidas, galen.ns, cobres gri.ses, .son tratados con más 
l.icilidad qne lo eran antiguamente los miuerales dó- 
ciles. Pero para llegar á este tratamiento son íudis- 



pen.sables el combustible bueno y barato, los ferro- 
carriles qne llevan á buen precio los minerales á las 

liiiciend is «is- iH-neficio y las fundiciones; calculamos 
qne de toda la plata e.xtraída eu México anualmente, 
el ochenta por ciento ha pa.5ado por el tratamiento de 

fundición. 

.\ue.-.lro colei^a el Mt xiinii Jleral, eu un intere- 
sante articulo, que en otro lugar reproducimos, subs- 
crito por un fundidor en grande escala, ñus propor- 
ciona datos prácticos mexicanos mny interesantes 
]>.ira .apreciar en toda sn extensión, la j^ran influen- 
cia desastrosa y perlurl>adora que traería para la mi- 
nería y, eu consecuencia, para la Nación un cambio 
en nuestro actual sistema monetario. 

El fundidor á que nos referimos considera como 
buena uni«lad de comparación un mineral dominante 
eu la pro liK'. ioü v tpie se le puede acordar, ])or tér- 
mino medio, una ley de 500 gramos de plata y 10 
gramos de oro yox tonelada de mil kilogramos. Te- 
nemos. 

Fu iikiiu'iIh mexicana, 5uugraui<*.s |>I.ilrt |>uia . . J¡ 30.46 
1. ,. ,. lo .1 oro paro 1647 

I 3^93 

.Sn]H>niendo qne la mina esté 12t kilómetros dis- 
tante de ].t fiindu ióii, el costo de flete y tratamiento 
metalúrgico por fundición^ sctia de $20 por tonelada. 

Con lo cual resultatia un sobrante por tonelada , de 

S 16.47. 

Para llegar á la ntilidad Hqntda del minero, hay 

<|iic did'icii di- Ids S ! f ) .}-. la |)ér lida de ]i!ata en el 
beneñcio, los fletes de la mina al ferrocarril y de éste 
i la fundición, el costo de extracción de la mina y de 

timbre, m.-ís gasto.s generales de exiilotación, explo- 
ración y con.servación, más contribuciones federales 
y del Estado que se elevan á cerca de Z% en los Es- 
tados que mejor tratan á la minería. 
Bajo el talón de oro: 

500 gramos de platH. valor en ato, á món de 

37 ca. el peso mexicsno $ 70* oro. 

to grsnKm orok valor ea iBoncd» de ovo. ., . 6.04 ,, 

$ 13.05 om. 



El costo de Ijent-ficiii t ría, en este caso, lomautlo 
por tipo la fnndició: 11 rana más barata, la me- 
jor del Colorado, y el piecio mínimo $ia 

De donde resulta mi sobrante de 

$ 3.06 oro. 

Si las contribucionc.-. federales y del Estado tienen 
que pagarse eu oro, el 8' u i^or lo menos, hacen $ 2.44 
oro, y quedan, i>ara gastos de explotación minera, fle- 
tes, gastos generales y pérdida en el beneficio 

$0.61. 

con lo cual la minería uo resistiría seis meses sin des- 
aparecer de la Nación. 
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Pas6 el tiempo de las disensiones académicas, y 

ha lk-j;aflo cI iii<iiiiLHto dt- a<l<']'t:u .il-ún pnlido. 
Cualcsquicru que bcau las cunviccioucs ciriuíhcasde 
nuestros economistas, hoy por hoy deben preucapar- 
se úiiicnnicnte por la salvación de los intereses na- 
cionales. 

Bl que estas lincas esrrihe, á pesar ik-1 aniiK-iitu 
extraordinario de la producción de la plata y de la 
bcya constante de su valor, con relación al oro, no 
puede abaiuli mar sus antiguas convicciones relativas 
á la rehabilitación más ó menos lurdia, plenaría ó 
parcial, de! metal blanco. fnnda en el ^gantesco 
incrcuicuto de la riqtic/a universal, en el volinnen 
inmenso de los negi>eiu& mercantiles del mundo, en 
la pequeñez relativa del stock internacional de plata, 
comparado con el monto de todos los otros valores, 
y en el paulatino ¡nfjrc^» cu la civilización de los 
pueblos africanos, jxiliuesios y del Extremo Oriente, 
que necesitan sumas fabulosas de moneda para el 
mecanismo de sus transacciones, boy apenas esque- 
jadas, lista <i])inión (!i. I)c jian cc r ris¡I>lc á los que 
eouteiuplan la desastru.«a siiiiacióu que hoydiaguar- 
íla la plata, tanto más, cuanto que .su descenso gra- 
dual y estupendo ha sv'^uido la pendiente trazada 
de antemano por esn Casandia llamada l'ablo I.eroy 
Beaulieu, quien sigue anunciamlo que tal liaja lle- 
gará hasta el punto que lo toleren los gastos de pro- 
ducción de ese ramo minero. Como qniera qne sea, 
y aband» luandi I la IiíikV.lsÍs apuntada á la crítica ó 
al menosprecio de quienes no profesen las niisujas 
ideas, no cabe dudar que liuel'ian ya esas y otras lu- 
cubraciones. ]iues lo t|Ue el jkiÍs ucceNÍla, hoy por 
hoy, es acción, y no más disertaciones .abstr.ictas. 

Hace quince ailos, cuando nuestros {k-S41s eran oo- 
tizados en Nueva York i 8a, 8o y hasta 75 centavos, 
pudo el insigue publicista D. Pranci.«tco Bulnes, es- 
cribir en AV Sii;/<) A'/.V aquel céK bre e^tlnl!li titu- 
lado «No es cierto (jue Mc'xico se lia\a [)erjudicado 
con la depreciación de la plata.» el cual produjo en el 
país honda ini¡iresión, y contribuyó ptiderosametUe 
á levantar los esjnritus abatidos y debilitados jxjr la 
Ctisía. Aquel descenso, aun sietido tan considerable, 
no comprometió fundanientalniente nuestra vida eco- 
nómica, pues dejaba al laboreo de las minas argentí- 
feras uu niiiií^t ii bastante };rande jvira que, tomando 
en cuenta la pérdida, queda.se todaviu una buena uti- 
lidad para esa industria extractiva. Habiendo de- 
mostrado el .^r. I?ulut s (jut- la b.iia r.o era e\clusi\a 
de la plata, sino general de casi todos los pnidtielos, 
disminuyó el sobresalto cotuiiu, >• lunlo \ erse con sa- 
tisfacción que el descenso del valor de metal blanco 
era. en realidad, inferior al de otros muchos artícu- 
los; <le tal s'iertc, íjue, ti^inaudo c-n cuenta la totali- 
dad del fenóiueuo, y considerando la i)lnta en rela- 
ción con las demás cosas que andan en e! comercio, 
iba saliendo •^Muancios;i del apuro. I )l- la uiisuia ma- 
nera. Itimaudo en cuenta que l.is exportaciones na- 
cionales serían pagadas en oro, dedujo, y con ra^ón, 
el mismo señor, que prácticamente gozarían una pri- 



ma nuestra agricultura y nuestra industria, por los 

artícidos (pu- exporta^^ ii. 

El espíritu público recibió aquellas tcorias con vi- 
sible contento, y entrando en equilibro afrontó Iw 
sucesos con \ alor. I'r.ede sentirse or;^nllosin.-1 .^r. Hiil- 
ues. I,a tranquilidad qtte ha seguido reinando etUrt 
nosotros desde aquella fecha, se debe en gran parte 
á sus demostraciones y á sus pronósticos; tanto más 
cuanto qtte los hechos subsectientes \Hnieron á jns- 
tificar tan notables concepti <, b"l trabajo nacional 
siguió, en efecto, desarrollándose ; nuestro bienestar 
interior mejoró ráfúdamente, y nuestro crédito exte- 
rior no stdo se sostuvo, sino fué afirmándow y robus- 
teciéndose día ])or día. 

Desgraciadamente la crisis monetaria ha ido au- 
mentando en intensidad, hasta llegar óltimameutc 
á tal estado de agudeza, que ha conmovido las ba.ses 
uiisuias de nuestra vida intericu' y de nuestros ele- 
mentos de trab.ajo. Días pasados llegó á ser cotizad» 
ntiestro peso á 34 centavos en NnexTi York, y hoy 
mismo uo \ale uiasípie 3S; de suerte ipu- los ténni- 
uus se han invertido eii quince años, y así como eu- 
tonces perdía nuestro peso una tercera parte, ahora 
iu> representa más que esa tercera partede.su valor 
Caída tau hond.i ha cair^ado efectos dolorosos y ge- 
nerales en nuestra .situación ecouóutica, pues no sólo 
han encarecido los artículos que se importan, sino 
también los nacionales. Esta crisis va alcanzando á 
aij'.ii Ua ]iarte de tutestra vida u.acioual que dejaron 
ilesi las anteriores, y ha venido á plantear á nuestros 
ojos un i>roblema de importancia tau {.grande como 
el de Hamiet : ser ó no ser .Aparte de las dificulta- 
des con que tropezarán nuestros l^iobieruos {»ara ha- 
cer el servicio de nuestra deuda exterior pagadera en 
oro, y aparte también del precio más subido de \as 
mercancías qne nos vienen de fuera, queda en píe, 
más abrumador que to<los esos males, r! del .il/.a 
obser\'ada en el precio de Iícs cosas mismas de nues- 
tro pafs; la aial es tanto más penosa, cuanto que no 
corresponde á la cle\ación de \'<-^- --iilarios v de los 
euioluuieutos. Hoy día, el jornálelo, l1 industrial, el 
profesor, el empleado, rccilnru la misma paga porstt 
trabajo, que les fué asignada en tiempos bonancibles, 
y tienen qne hacer frente á desembolsos mncho ran- 

yores para saMar el \;ilor del alojamiento, del v es- 
tido, de la alimentación y de todo lo necesario. lisie 
desequilibrio tendrá que originar forzosamente un 
emp<»breciniii ufo general y un malestar profuiul«», 
y obrani de rechazo sobre nuestra vida colectiva, di?— 
minuyendo el tráfico y empobreciendo las arcas del 
Erario. Ese mismo malestar servirá de réniora á una 
alza cortespondiente de emolnmentrw y salarios, por- 
que ni la hacienda pública est.irí < :i -ituacioti il»: 
aumentar .sus egreso.s, ni los productores, iKitruiics 
ó empresarios podrán recompensar más liberalmenU; 
la mano de obra á Ins s<'rvicios protVsionale*. Es ttn 
circulo vicios., (pie ]>arece sin salula. 

Nace de atpií la convicción de que ha llegado el 
momento de liacer algo práctico pan conjurar la tor- 
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tncDto. Etitretaato que los elemenlos legítimos ó es- 
purios que intervienen en la crisis, la determinan y 

1.1 ayra\at>. lli-^.iri á mi jiUmui desarrollo \ a<l<|nicri'n 
ñjeza ó desaiKirectrn, st-yCin sii esencia artificiosa ó 
natural, hay que afrontar las circunstancias con de- 
cisión y (\\H- iMiscarK-v al;;ini sosi;o. 

Kl que csio f scnlxí, ajciiu á tn la preltusiúu, y 
giiia<U> sólo \H,i ( I interés que le inspira la causa co- 
mún, se atre\-e á terciar en el dekite para expresar 
«ertas ideas que no perteneceu de ninguna manera 
á la elevada categoria de las perei^rínas y extraordi- 
nanas. 

• * 

Parece evidente qucdebLiiii>> cambiar nuestro jKl- 
trón monetario. Sólo así podrán concluir el estado 
de ansiedad cu que vivimos desde hace aiíüs, y la 

falta áv fijt za (U' todos nuestros cálcnUj.s ; sólo así po- 
dremos lograr la depuración de nuestra riqueza y li- 
bertarnos de los trastornos y graves pérdidas que de 
tiempo en tiempo caen sobre nosotros como tremen- 
do azote. 

Sentado esto, sur^'cn los siguientes problemas: 
¿ Cómo vamos á adquirir el oro necesario para núes* 
tra circulación? ¿Cómo podremos retenerlo? 

I*"u cnanto A lo primero, seria lo más fácil contra- 
tar un nuevo empréstito y hacer de una vez la subs- 
titución monetana de que se trata; pero con eso se 
coiis^^-^iiiría inn\- poco, jmes el pa^o de nnestias ini- 
portacionts, sujitriores á nuestras exj)ortacione;s, aca- 
batia bien ]>ronto con nuestra nueva moneda. Asi, 
una medida aislada de esa naturaleza, no haría más 
«pie aplazar la dificultad, y presentarla de nuevo á 
nuestros ojos dentro de alyún tiempo, más pavorosa 
y aguda que en los momentas actuales. Es, pues, in- 
concuso que la substitución monetaria debe hacerse 
j>aulatiuamente \ por al^úii nu'dio que impida el 
vuelo de nuestras águilas de oro hacia los jxiises ex- 
tranjeros. Kl punto es tan arduo y amerita nn exa- 
men tan deunido, que no pinlrá resohetsc- á la luz 
de los libros íinicauieute, ni en el apartamiento de 
los gabiíietes de estudio, sino sólo por el concurso 
de los hombres de ciencia y de los negociantes ren- 
nidos para comunicarse entre sí, ó bien sus teorias, 
ó bien las observaciones de su expe riencia. Los Imni- 
btcs de uegocius son de grande iui¡)ortancia en este 
género de asuntos, aun uiás tal vez que los de ciencia. 
La-H maravillo.'^iis combinaciones mercantiles y eco- 
nómicas que han facilitado las transíicciones \ con- 
tribuido al florecimiento de la civilización, li.ui ^ido 
obra, no de sabios atiborrado» de lectura, siuodc hom- 
bres prácticos que á fuerza de hacer laí ó cual cc><!a, 
han acabado por simplificar su tnl. n.>, y por elu III- 
trar algAn método ó aIgCiu insinimeuto que les su va 
en él como de clave, síntesis é impulso. I.<as letras 
de camhiu, las libranzas, los cheques, el depósito, el 
dciCneutn, la cuiisión, todas las operaciones banca- 
rifts, las compañias, el préstamo i la gruesa, los se- 
guros y todos cuantos mecanismos d procedimientos 
se encuentran hoy consagfrados por los códigos mer- 
canlilcs, fueron en su oti^'en inventados poi comer- 
ciantes y hombres práctico.s, á quienes sugirió la ex- 
periencia aquellos medios, tan Utiles como sencillos, 
de hacer las cos.is. \ad.i 6 muy poco de twlo eso m- 
dcl>e .T los d<K tores V maestros <pic han pa.s;ido sn 
vida en las b;))li-iu cas teorizando y hojeando libros. 
Asi, el remedio de la situación debe buscarse en el 
consejo de negociantes y banqueros extranjeros ó na- 



cioualesque .so liallen en nuestro país, asesorados por 
gente docta «pie sepa dar forma cientifica y legal i 
sus opiniones y conwjos. 



* 
* • 

F'or lo qne hace á la provisión de oro que necesi- 
tamos, bueno ea recordar hoy, que «IcmIc hace muchos 
afius están dteiéudonos viajeros y geóloyos, que exis- 
ten en uno de los l'sí.ulos más des]K)ltlaílos y remotos 
de nuestra Federación, ricos yaciuncutos auri Teros, 
que no han sido explotados todavía. Me refiero á So- 
nora. Desde 1840, el célebre l:i^'e:iiero Dnporte escri- 
bió, que entre las faldas de la Sierra Madre y el mar, al 
Nortede Maxatlán, haUacriaderosabnndantesdeoro, 
y a.segtiró (ptc podría realizarse en aquella región de 
nuestro |i.i¡s, lo ipie pasóeii Siberia, en llegandoá ha- 
ber suficiente número di- brazos. Y Dnflot de Mofras 
expresó, tal vez con alguna exageración, que uiugiíu 
pats del mundo po.seía yacimientos de oro tan ricos 
conioSotior.i I^a venlad es que los mexicanos no cono- 
cemos bien esa comarca, y qne hoy por hoy, es una de 
las más pobies v abandonadas de nuestra Federación. 

Antes de la guerra con los Estados Unidos, .sabía- 
mos qtie había criaderos de oro en la .\lta California. 
I-"l pailre Cabo refiere en sus "Tres Sif;los.»qne uno 
de los virreyes fué obsequiado con una pepita de oro 
colosal traída de las tierras californianas. Con todo, 
aquellas regiones opulentas ]>en!ianecierou desiertas 
é inexpUj'.adas mientras pertenecieron á México, y 
apenas caídas en manos de los norteamericanos, 96 
hicieron de nn golpe faniosa.s, ricas y florecientes. 

Tan doloro.sa experiencia debe ser aprovechada; y, 
ya qne el caso.se brinda para hacer indagaciones, pro- 
curemos nos sea de utilidad esa lección de historia. 

Recordemos qtie Napoleón III pretendióalzarsecon 
esa región de nuestro país, cuando inter\ ino en los 
negocios de México, y que la prensa norteamericana 
ha trat.ido en diferentes épocas de despertar la codi- 
cia de los Estados Unidos hacia ese Kstado mexica- 
no, lis tiempo de explorar y explotar \mT nosotros 
mismos tan decantadas riquezas, aprovechando para 
la nación bonanzas qne casi uunca hemos disfrutado. 

Si resnlta verdad que esa parte integrante de nues- 
tro territorio ¡.¡uaida l</> fabulosos tesoros cpic los sa- 
bios preconizan, la explotación minera de esa comarca 
será suficiente á resolver los problemas económicos 
que hoy solicitan nuestra atención y oprimen nuestro 
cerebro; pues el engrandecimiento de Sonora impli- 
cará el de toda la KepCiblica Los placeres de Califor- 
nia contribuyeron poderosamente á la prosperidad 
norteamericana; los de la Nueva Gales del Snr y Vic- 
toria en-iaudecieron la Australia; l is minas de Har- 
berton y del Witwatersrand transfoi marón en ]X)co 
tiempo el heroico Transvaal en país fuerte y florecien- 
te F.slo mismo pa.saría en Méxtco OOU la explotación 
de la minería .sonorense. 

X^a exploración de Sonora ¡K>r comisiones científi- 
cas nombradas por el Ministerio de Pomeato, la for- 
mación de cartas mineras, el ensaye de metales precio- 
sos y la publicación abun<laute de noticias relativas 
á todo eso, podrían dar por resultado la revelación de 
minas anriferas hasta hoy desconocidas y de ninguna 
utilidad ¡lara nosotros. Pero nada podiía hacerse si 
lio li ibit-se completa segurida<l en aqueü.is aji i riadas 
COnuiM. ^; 'le suerte que la .niii'fu oficial debería SCf 

combinada y couiplexa de varios de los departamen- 
tos del Poder Pfiblico. 

V EXT«A>IJ«M.-4 
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Encontrada aljíun.i rica mina aurífera, acaso coii- 
viuicsc explotarla por cueuta de la nación. Sus ren- 
dimientos serviffan para mantener la dotación de 
moneda ncct-saria para nncstras transat' inrt-^. \ ni>s 
¡xjiidría en aptitud de cubrir, sin sacriticio, los inte- 
reses de la Deuda exterior pagadeta en oto y aun qui- 
zás la Ucuda misma. 

Esta medida podría ser adoptada en calidad de 
transitoria y entretanto jx-rsisíiesr la uj^udeza de la 
crisis, y nuestra balanza de comercio continuase sal- 
dándose con pérdida para nosotros. Una vez conctní- 
da la crisis. pcKl ría prescindir el Kstado de aquella ex- 
plotación directa y dejarla entregada á los principios 
generales que rigen los negocios mineros. 

Mi indicación puede ser calificada de herejía eco- 
nómica ; debo, pues, decir algunas palabras en defen- 
sa de la idea. Declaro que soy partidario convencido 
de la regla científica que veda al Estado convertirse 
en empresario indnstrial ó mercantil, porque es mal 
administrador, y no debe hacer injusta competencia 
con sus elementos «ñcialcsá la iniciativa privada. Pe- 
ro creo también que esa regla, coino todas, |uiede te- 
ner excepciones transitorias y aisladas. En calidad de 
excepcional y pasajera, indico, pues, esta medida, y 
bajo tal concepto, me atrevo á .sostener qne no .seria 
de desecharse. Nuestra conducta no carecería de an- 
tecedentes históricos ni de elevados ejemplos de ac- 
tual idail. Kn (í recia explotaba el (íoViicrno las minas 
directamente, como lo testifican las argeiitííera.s de 
Laurio y las auríferas de la isla de Thasos. I«os roma- 
nos de la Rei>úbli( a <-\i>l<it.(roii las minas por sí mis- 
mos, ó por contialo.s á precio alzado ó en compañía 
con los particulares. En Alemania ha sido constante 
este uso desde tiempo inmemorial, y todavía en nues- 
tra época lo sigue Prusia, la cual obtiene de la explo- 
tación de sus minas, salinas y mantos carboníferos, 
cerca de doce millones de marcos anuales. El Perú 
durante varios affos, y en el periodo de sn mayor bien- 
estar, cubrió una gran ]>arte de sus gastos piiblicos 
con la explotación directa dei gu.mo de las islas Chin- 
chas. 

Los economistas que repruebau las empresas ofi- 
cíales, tratan el asnntodeadeel pnnto de vista del mo- 

iio|>iili<>. Según I.eroy Heanlieu, 'a regla general á 
este propósito, es que no deben complicarse inútil- 
mente las funciones del Estado, porque está tan ago- 
biado éste [-"or Itis cuidados qne le im]H)tien la defensa 
nacional, la .segundad, la instrucción \ ¡a .salubridad 
páblica, qne no puede ya con tantas cargas. Y por lo 
que hace al desarrollo político, seria malo, dice, que 
tuviese el Estado un nAmero demasiado considerable 
de fiiiicionarios \' de agentes, ¡lorque !a caiuidail y la 
importancia de los empleos podría servir de cebo á las 
revoluciones. 

Todo eso es \ erdad : |H-ro no e.\'cln\'e de ningún mo- 
do la ado]>ciún de una medida excepcional cuando las 
circunstancias !a reclamen. Así se ve que el mismo 
autor aprueba la explotación de g;uano hecha por el 
Gobieniodel Peni, no obstante haber tenido todos los 
incr)iu enientes que si-fialau las teorías expuestas 

La verdad es que el arte liaceudario dista mucho 
de basarse en principios inflexibles y aplicables uni- 
formemente ."i torios los pueblos, tiempos \' circnns- 
tancia.s. ,Si asi no fuera, no hal)ria más (¡ue nnosmi.s- 
mos impuestos para todos los pueblos, iv k. esto no 
es posible, ni se ha practicado nunca. I.as U yes tri- 
butarías se han plegado v tienen que plegáis»- .siem- 
pre á las condicioi.t s j:,aui ile> y morales de cada país 
y á los cambios y mutaciones que los tiempos y sus 



vicisitu<les van trayendo A los grujjos luinianos w.t 
pueblan el planeta. El arte haceudario tiene queiet, 
porsn naturaleza, más bien empírico que doctrinaik 
ResjK-tados los principios de justici.i, t f nías las con- 
biuacioues.sou licitas, con tal que produzcan bienestar 
público y alivien en lo posible las caigas del contri» 
buyente. 

Así, en el caso de qne me ocupo, y según mi indi- 
cación, t i listado no se cou\ ertiría cu monopoli/adi,: 
de la minería, sino solamente eu explotador de al- 
guna ó algtmas minas, dejando las otras á la disposi- 
ción de los denunciantes. Se liaría con esto algo sí- 
nuyante .4 loque.se ¡)iaclica ya con los telégraíw: 
la nación los explota por SU cuenta, pero no coarta b 
libertad de los particulares paia que los cstablczoi 
por la snya si así les conviene. 

Toda la cuestión está en encontrar la rica minaiit 
oro que, pudiese aliviar nuestras necesidades públt- 
cas; una vez encontrada, valdría la pena de hacer nn 
ensa\ o de explotación de ese género, en obsequio dd 
crédito nacional y del bienestar de los conlribnvcn- 
tes. Por lo que hace á las tceirías, no son tan infíex:- 
bles que no nos [)erniitan hacer el experímentu. Dn- 
jwnt de Nemours y Robespierre hicieron la frase; 
perezcan las o>/,i/i/ns, con tal ijiu' se sn¡i'fn ios prin- 
cipas! Pero nosotros, en tratándose de preceptos de 
menor importancia que la abolición de la esclavitud, 
bien podemos decir lo contrario: que nifra /« litUf' 
gia fiscal^ coa tal que se salve la patria! 

* 

* « 

Se cae de su peso, como arriba se dijo, qtie una de 
las medidas más im]K)rtantes qne deberían adoptarse 

en la nue\ a sitnat ii'ín, sería I.i de impedir el drenaje 
de nuestro oro¡ peruese dren.ije sería inevitable mien- 
tras la balanza mercantil nos fuese adversa, ó sea 

niientr.is nuestras exporiacifiiu s fuesen inferiores i 
nuestras inqnírtaciones. .Vlior.i bien, ¿eómo jK>utfr 
coto á este ma'.? Xo habría más remedio que dar im- 
pulso á nuestra producción natural ¿ iudustrísl. Estu 
podría intentarse por dos caminos diferentes: el de los 
estímulos oficiales ( primas, subvenciones, cxencio* 
ues ñscales, etc.) y el de la protección. 

Aquí me pongo nuevamente en peligro de ser eri- 
ticado por ptufeccionista y partidario tic! Estado- 
providencia, l'ai a atenuar el rigor de eso> ataques, de- 
bo confesar que, aunque obscuroé insignificante, suy 
partidario, en teoría, como el mismo Bastiat, del II- 
iMre cambio; i)ero que admito en la práctica, como I.e- 
ro\- Heanlieu. alguna atenuación pasajtr.i .i esc j-rin- 
cipio. Los países nuevos y débiles tienen el derecho 
de prepararse con medidas precautorias iniciales d la 

concurrencia internacicmal. y no están obligados, |»«>r 
la fuerza de dogmas mclafisicos, á entregarse a una 
ilimitada libertad mercantil, antes de hai>cr alean /..i- 
do la plena posesión de sí mismos y el desarrollo de 
sus energías. Es, pues, inconcuso que asiste á los Ivs- 

tados el derecho de reser\.ir cierlti cuiijio de acción 
á sus productores, hasta verlos bastante fuertes para 
resistir la competencia exterior; sólo que cada pafs 
delK' escoger para ¡irotegerlas, nada masque aquellas 
industrias (pie .sean legítimamente nacionales, esto 
es, viables y su.sceptibles de jiorveuir, y no empeñarse 
en criar las exóticas y absurdas que sólo puedan vi- 
vir, ahor.i y siempre, como {Oantas de inverna<lero, 
al amparo de la restricción y al cuidado de los agt-iitcs 
del Fisco. En sabiendo elegir bien las industrias <lig« 
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msde protección, es factible obtener sn firme y opu- 
lento desarrollo para bien y vigor del jiaís i\uc las 
•lienta, y dcjarla:> después entregadas á si mismas, 
corado hayan llegado al periodo de su plena expan- 
sifo. 

* 

« • 

Resumiendo lo dichos podrían ser adoptadas las 
si),niicutes medidas pwa remediar nuestra crisis mo- 

uetaria: 

i! Nombrar una cxmiistóii de hombres de negocios 

y de ciencia, con ramificación en los lísta<los, para 
que estudie detenidameute mieslru situación moue- 
taría y proponga los medios prácticos propíos para 
conjurarla; 

a? Nombrar asimismo comisiones científicas que 
exploren el territorio de Sonora y publiquen abun- 
dauleiuente en el país y en el exterior, datos preci- 
sos referentes á los criaderos de metales preciosos que 
alli existan, con indicaciones relativas á la situación 
de las minas, á su naturaleza, á la le) de sus metales 
y á la facilidad de sn explotación; 

^' Kxplotar, ]>or cuenta del país, aljamia óal*;uiias 
minas auríferas de las más ricas que llcgueu á cncon- 
tnuse en aquel territorio; 

4^ Hacer que el congreso de sabios y n^odaotes 



que se ocupe de la cuestión monetaria, estudie tam* 

bién las industrias nacionales, é indicjiie cuáles de 
ellas son las más jíeiiuinas, productivas y de porvenir 
en nuestro suelo, á fin de alentarlas con recompensas 
ó det'cnderlas con la ]iiotccci6n oficial, según lo ne> 
cesilen para su de.virrolio. 

Otras plumas mejores se ocapaxáB de disertar so- 
bre los métodos que deban seguirK para evitar en lo 
posible los perjuicios de nuestra minería at^ntífera 
con unitivo del cambio de nuestro patrón monetario, 
sobre el espacio de tiempo eu que deba realizarse la 
substitución, para conciliar, en lo posible, los múlti- 
ples intereses cpie lian de pelij^rar con este motivo, 
y sobre el medio niásá piojA^ilo «jiie haya de adop- 
tarse para evitar la emigración de la nueva moneda. 

Ix>s Sres. Creel y Struck, cuya elevada competen- 
cia en estos asuntos es bien conocida, han publicado 
ya notables trabajos sobre algunos de esos puntos, y 
el primero de dichos señores nos ha prometido dará 
la estam¡)a una serie de monografías acerca de tos 
medios que han empleado en nuestros dias ]i;s países 
que han adoptado el patrón de oro. Esas produccio- 
nes son y seguirán siendo de gran ensefianza, y po- 
drán ser de suma utilidad práctica para el jiats en laS 
actuales circunstancias de su vida económica. 

José JLópbz-PortilijO y Rojas. 



LA PRODUCCION DE PLATA EN LOS ESTADOS UNIDOS EN 1902 

Y LAS PERSPECTIVAS DBt UBTAI. BLANCO. 



(Blf«BO 17 BK 1909) 



Esperábamos con mucho interés las estadisticas re- 
lativas á la producción de plata en los Estados Unidos 
durante el último aiío de 1902, porque esa producción 
habfa de venir á fijar algunos puntos acerca de la de- 
preciación del metal blanco y las perspectivas de una 
mmedinta rehabilitación. 

Hieii sabido es, en efecto, (¡uc !a razón de la pcrsis- 
lenle baja de la plata se debe á los dos hechos simul- 
táneos de un aumento continuado en la oferta, y una 
deiiiainla rada día más limitada del producto; por ma- 
nera íjue haciendo cesar una de estas dos causas, exis- 
ten fundadas probabilidades de que el metal llegue á 
adquirir nn precio de equilibrio y con la expectativa 
de una alza futura. 

Coiuonodebe pensarse en un aumeiitoen la deman- 
da,aino al cuulrarío, unaacentuada reducción, porque 
á medida que avanza el tiem|x) los países consumido- 
res del iiiclal blanco se manifiestan más dispuestos á 
abandonarlo, la tínica esiierau/.a de obtener una situa- 
ción «/«Afe, consiste en q tic los países prodnctoresdis- 
miini van su pro<lucción. Inundados en ciertos datos, 
ñus habíamos fijado en los Estados Unidos para pro- 
nosticar un desoensoenla producción argén ti tern ame- 
ricana, lo que podria marcar el nivel definitivo de la 
minería de plata en la República del Norte. 

Cutre los hechos que habían contribuido á man- 
tener esta creencia, se encuentra la noticia de las ex- 
portaciones de plata en los Estados Unidos durante el 



curso del aBo, noticia que hemos estado publicando 
semanariamente en estas columnas. Dichas exporta- 
ciones acusan, efectivamente, una diminución bas- 
tante notable, en comparación con iguales pefiodos 
de tiempo de los años de 1900 y 1901. La última in- 
formación á este respecto, es como inmediatamente 
verán nnestros lectores: 

4llf«llle«ttlplClo ,:..n,li,U. rnlrc«l ltde 8WfO 

4.V7^7 779 (/'"A'íí'f. ciintr), 

50.914,^19 ., eti ijjiial pcrítKlo de U/^ t 

Aun teniendo eu cuenta la diferencia de valor en- 
tre el aflode igo2 y los dos años anteriores, siempre 
tenemos una reducción en las exportaciones. 

Cierto que las importacioues de plata eu los Esta- 
dos Unidos sufrieron asimismo una baja en el aflo úl- 
timo en relación con los dos anteriores, como puede 
verse inmediatamente: 

InporUdonra de piala en lo* IMadoi ObMoBi 

en rl raparía dr tirmpo oamprrndido catK t* dc SaCIft 

Al .M^ tir Noviembre de I90>. 

ar7oi.9^ doilars, contra 

a8.3S8wi99 „ en iguid periodo de 1901. 

Se ve tine. efectivamente, ha habido una diminu- 
ción t u iinport.icioiK s di- p!.vt.i en I>is l'.^lados l'ni- 
dos, peto esa reducción no es tan grande que pudiera 
hacer pensar que la baja en las exportaciones ameri- 
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canas de metal blaucu pudiera obedecer á la necesi» 
dad de reforzar la circnlacíón monetaria de esa Repfi- 
blica. 

Si á estos datos se agregan los que han drailado 

idsiatcntcineiitf uci-rc;i flt- 1 abandono He minas rio ba- 
ja ley en aquella República, se verá (^ue habia uioli- 
vos justificados para pensar en una baja en la produc- 
ción americana. 

La itnpottantc pnlilicacióii úv Nueva Vuik, /'//*' 
Ei^iucft-inx aiid Aíitiini^ Journal, eu s» reciente nú- 
mero del 3 de Huero, ha venido á sacamos de este 
error, haciéndonos saber que dicha producción fué en 
1902, 2 ^ por (ietilo \WA\ctx la do 1901. 

He aquí las cifras que lo demueütiau: 



PKODOOCION DB PLATA EN LOS HSTADOS UNIOOS. 



1901 . 



Vator eoMicRtel. 

67151.958 .?5 "67 J75 </<>«■«. 
55'"5.í53 3^ 549.39» .. 



Aumento i'>937-7aS 3.517,883 (/a//d>7. 

Así, pues, la prorJucción argentífera de los Estados 
Unidos, no sólo ha podido resistir ii la fuerte dc¡)re- 
ciaciÓD del metal durante todo el año, sino que ha au- 



mentadoen cantidad bastante respetable en tncdiodí 
esta depreciación. Debemos, por lo tanto, abandonar 
toda esperanza de que nna hmrdiala reducción en el 
volumen de la plata producida por los Estados Uni- 
dos vcnj.;aá UK-jorar, dentro de un breve p!a:o, lasim. 
las condicioue.s en que se encuentra este producto. 

Por lo que hace á México, las recientes cifras qne 
hemos ofrecido á nuestros lectores demuestran, qiics: 
es verdad qne en el año fiscal hubo nna rcílncción de 
í 2 O00|00080breuna producción en i (yoo-901 de. . . 
41 74.000,000, ósea ó por denlo, los datos qne se po- 
seen acerca de los primeros meses del actual ejercicio, 
]>einiiten asegurar que dicha reducción no sigue per* 
sisliendo. 

I^as inferencias que los anteriores informes traen 

consií^o, .son muv clar.is. Creemos ¡xisiblc nna re^' 
(hni favorable al prerio de la plata, á consecuencia de 
las razones que expúsola prensa especial isU europea, 
principalmente 7yieSt<i/!':f, de Londres. cuv3so]>inin- 
ncs hemos publicado eu núuierus autcriorc-s; pero no 
es cuerdo suponer/pr WiW0MW«/0>,y tat ve* en ttxloel 
curso del afio^ un precio medianamente entable, fun- 
dado en el sólido y ponderador equilibrio entre la pro- 
ducción y el consumo. 

Para poner punto á estas lineas, alegaremos qoc 
TJu Bngmeertt^tsXtxX». la producción de plata en el 
mundo, durante el año de 1902, en 184.213,892 oa- 
zas, contra 170.565,304 onzas en 1901. 



EL CAFÉ Y EL CAMBIO DEL BRASIL.* 

(ENatoa4osi94}) 
(/«Mira»/ Íes EauorntisUs de Fuís) . 



No se trata de hacer la historia del cultivo del café, 
sino únicamente deexaminar, ante todo, en qtié con- 
diciones se produce y consume este artículo en los 
diferentes países. Con este motivo, y á propósito de 
ta producción, tendremos qne referirnos al cambio 

en el Brasil ó á la dejireriación de ¡a moueda deesa 

Repíiblica, principal Kstado productor. 

* La Sociedad de Bconomia PoUtica de París coiMa(ii&WM< 
•ión de Octnt>re del afio Ahimo. al aminto de la twja en el pfedo 

dd cafe y su iii!luiiu-i;i cii c! i ;imf):<i i!i 1 Itrasil, país «lotínlu ile 
una iiioncila- papel «Icpiii i.i ! i nrticiilo ilcl Jounial df% Eco- 
notiiistes. que pntjlicainos tr.iiiui-ido. es uti extractoílc la inlere- 
aante conferencia que el Sr. E- Lancuville dió en esta aesión ao- 
bre el teoM ciipKmdo. UaoiainM mu^ •qwdalnettte la aten- 
ciÓB lobire eate astfcnlo. poca adeniA» de contener algaaas iai- 
portantea infonnacíones acerca de 1n producción del caté en el 
nriisil, niütcri.i t)iiL- tanta relaoii'ti liiiit' cdii t-I piieio ^t.iiio, 
(le que México es l.iiiiliiéu proiluctnr, se expoticn ulgunos hcclios 
aceren <lí- !a (-iiestif'iii del cambio desfavorable sobre el cxiran- 
jero. líucoDLramos algunaa aemqanzai enU« Tarioa de eaoa lic- 
clioe y loa que ae prodoeeo en Méaieo, coa el oiiamo aiolño. j 
bemoa subraj^ado algunas Kneaa aobre las que llaaiaam 1 
cialmcute la atención de auealroa lectoica. 



.■\utes de ocup.jrnos en estos puntos, es necesario 
dar una idea de la proilucción y del con.sumo desde 
hace un siglo : 

1825. 

PaODI'CCIltM tOTAI. DBI. MUNDO. CUNtUMO. 

galatalca. ~ 

Aiia, (laiaa Neerlan- ~ 
deaaa, India In|;le- 
aa, Ccyláii .Manila, 

Arabia y .Afrira . . . 500,000 

Antillas. México, 
.América Central, 
Colombia. Vene- 
zuela y Gnayanaa. . yxí.nx) 

Brasil ifiTicKX) 



Francia.. 



QalatalM 

100.000 



TuTAi I <:)o<j.uuu 



Total...... 100,000 



1860. 

QuilitMlrt. 



QuinUte*. 



etc. 



i...... l.oixj.ooti l-rancia ,. 

Autillaai, ate. 500.000 Ustadoa Unidos. .. 750 

Brasil t.ooo.ouo 



Total.... 3.300.000 



Total. •.• 95o,ouo 
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raaocccMM íotal del moiiimi. comcMO. 

ívn é 1M0. 

Asi», ete l.5<x).o<>u l-rnncin 

Antillas, etc. i.O(i<.>.<itio Airniani». . ... 

Brasil 3 5oo,«uo Rr»to <te Kuropa. 

BMadM Unidos.. 

TotAi, ... s-ODOkaoo ToTAt,... 

1890 á 1898. 

Asia ctc ■ 790.000 Alemanit 

AiilillM,ete. 3.000.000 Pranci* 

S7S*M>oo Restode Europa. 

futamos Unidos . . 

Total . • 6.500 000 Total. • . 

i«97.raéi«ot-ma. 



.Mmionin 

Francia 

Reato de Europa . 
EtUdo* Unido* . . 



Amí. lU: 790.000 

AiiiilUk. ele 1.790^000 

BtmII 7.000^000 



5V>.<<X) 
I. leu) ot»> 
l.hjo.too 
1.900,000 

9.OOO1OOO 



1.1901,000 
750,000 
Z.OOO.OUO 

1.500.000 

6.$cx>,o(x> 



QateMtel. 

1 65o.o<jo 

2 550000 

3.Sco.aao 



TOTAt.... 9;5OO.O0O 



TüTAl ... 8.500,000 



producción de la última campaña de 1901-902 
ba sido calcalada en «sta forma : 



Asia, etc . . ■ 
AntilUs. ctc , 
Brasil 



To»Al. 



Qulnlslri. 

750,000 
1.500. OCIO 
9 750,000 

13.000,000 



A lKís;ir de un fiifite creciiuit- uto de cou.suiuü en 
los Ivstados Uiiiilos V eil Aleinaiiia, dus paires en que 
la publación y el bienestar se han desarrollado mu- 
cho desde hace quince años, el consumo no ha llegado 
á la producción. HI e.xccdeute medio anual de produc- 
ción desde hace cinco años, es de cerca de 1.000,000 
de quintales y los s/oeis visibles han aumentado, en 
efecto, en cerca de 5.(k)o,<K)0 de titiintaies, ó sea de 
3 li i 7.000,000 de (juiutalc.s; la producción de la úl- 
tima campaJIa sobrepuja á las necesidades de) con- 
stinio cu 2.750,000 quiutale.s. 

Kl Hr.i.sil lia projwrcionado en el año último lia.s- 
la 9 75o,(xxj quintales. Como despué.s veremo.s, esta 
enorme producción es el resultado del gran de.sarrollo 
de las plantaciones, pero es preciso agre^Mr que esta 
cifra coniprLiKlc, tal \ tv, i.rK)0,ooo de (jiiitit.tlf> de 
cafés de los añuo anteriores, que los cosecheros ha- 
bían detenido en el Brasil, á causa de los bajos pre- 
cios 

¿Qué nos deuiueslrau los cuadros anteriores? Que 
la prixiucción del Brasil ha pasado de I.OOO,o<k) de 
quintales en iH5o;á 2'j millones en 1871-80; 3^^ 
millones en i89<)-<>5; 7.<xx>,ooo en 1897-901, para 
llegar á cerca <U- 10 ooc),(k.x) de quintales el año úl- 
timo. Asia, que proporcionaba i.ooo,000 en 1850 y 
I JÍ en 1875-80, ha visto decrecer su producción has- 
ta 750,000 qniiitalt-.v. I,;(s .\utillas, .Xiuérica Central, 
México, etc. iiau pasado de 50o,ock> quintales á. . . 
s. 000, 000, después á 2. 000,000 en 1890-95, y no dan 
más de 1 54 á millón. 

producción del Brasil ha duplicado en el espa- 
cio de cinco .\ñ')s, y .^e lia elevado al triple in c! úl- 
timo año. Eu las demás comarcas, la producción dis- 
minuye.' 

I prndiicci'it) «Irl cafe en Mi xici auiicjoc ha leni'lo nnichiiH 
if^cilaciotiís lio ha fliMniiiuiil» muo ijhc |>iir el coiitr»rio lin «ii- 
iii(.'nt.tiio en el cspaci" ilc licnii» ) á que aluile el coiifer< nri-ila 

(le U Sociedad de £coDow¡a PoUiica de l'arís. ( Ecoh. Mtx j 



• * 

¿.'\ qiir.' c.uisas debe atribuirse este doble fenóme- 
no: por una parte aumento brii.sco Ue la producción, 
y por otra diminnción sensible? Es necesario que di- 

gatuos aljamias palahms .-irtTca de los i^recios del caft 
en lo.s pai.se.s coiisuiuidort s. Tomamos como base de 
precio el del mercado del Havre para el Good Ave- 
rage Santos, calidad media de cafe producido en el 
Estado de San Paoloen el Brasil, cuyo puerto de em- 
barque es Santos. liste Estado lia llej^ado á produ- 
cir las dos terceras partes de los cafés brasileños; la 
otra tercera parte lo producen los Estados de Minas 
CTi rais, Río Janeiro, l-'spíiitii Santo y Bahía. 

De iS^o Á 1896, los precios del Sauttts eu el Havre 
lian oscilado entre 40 y 150 francos por 50 kilos. Se 
ha cotizado, rara vez, á menos de 50 francos y aun 
de 60, y muy á menudo lia |>ermanecido á más de 
ifX). Había irrcgiii.irulades entre las cosechas de un 
año á utro. pero la producción y el consumo de va- 
rios afios se eqniltbraban siempre. De 1887 á 1896, 
el café estuvo raro; Iik prn-io-, se luaiitux'ieroii alre- 
dedor de HKj francos, como término medio. A partir 
de 1896, las cosechas del Brasil aumentan, como he- 
mos vi.sto, casi en un loo»^; se destruye el equilibrio 
entre la producción y el consumo, y los precios eu el 
Havre caen .4 31 francos en Septiembre de 1899. El 
término medio en los cinco últimos años ha estado 
por abajo de 40 francos, y los precios extremos han 
sido 31 y 56 francos. 

La baja en los precios es la causa principal, si no 
la única, de la diminución en la producción de tos 
otros f»aíses distintos del Brasil Ks, en efecto, impo- 
sible que la pr»Klucción i>n> il.i desarrollarse de una 
manera continua lu.is üI 1 h los limites del consu- 
mo, porque la reducción de los precios más abajo del 
precio de prodncción, obliga muy pronto al produc- 
tor á reducirla producción. I".n las cifras que se han 
dado, se observa que la producción de Asia, Peni y 
Ceylán, en partíentar, disminnye á partir de t88o. 
El retroceso en la jirodncción de las Islas Neerlan- 
tle.s;ts, desde hace quince años, se atribuye á las cir- 
cunstancias de que en Java y Sumatra^ eí cultivo del 
café constituía hace veinte años, en gran parte, un 
monopolio de Estado. I^as plantaciones particulares 
se han desarrollado ahí después, y producen hoy do- 
ble de las del Gobierno. Además, se debe agregar que 
los cafetales de las Indias Neerlandesas han estado 
enfermos hace algunos afloí. Eu Ceylán, desde que 
las plantaciones fueron devastadas en 1870, el cul- 
tivo de este producto ha sido reemplazado gradnaU 
meiite por el del te. 

Es necesario examinar ahora el ca-sodel Brasil, en 
donde la producción no ha cesado de aumentar, á jje- 
sarde la baja de los precios. Noesque los plantadores 
brasileffos estén satisfechos de los precios que alean* 

/aii. .\l Contrario, si algunos grandes ])laiita lores 
pueden hacer frente á la situación, después df haber 
realizado, hace algunos años, importantes beneficios, 
se nos pinta con los coloras más negros la situación 
de la mayoría de ellos. I.„as propiedades están hipo- 
tecadas á tipos usurarios, ciertas plantaciones e.stán 
sin trabajar por falta de fondos, y la alta producción 
se debe únicamente á la enorme extensi6n de las ex- 
plotaciones ; Cómo ]>odría ser de otra suerte, cuando 
está comproí>ado (ptc cu 189Ó el Brasil realizaba con 
una cosecha total de 3.600,000 quintales, cerca de 

700.00^1,000 de flancos anualmente, yde i^!i>7á 1901, 
con exportaciones medias de ó 000,000 de quintales, 
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no ha realizado arriUa de 400 á 5oo.ocx),ooo? Du- 
tante la última campaña, el Brasil ha exportado más 
de 9.000,000 de quintales, 6 sea dos veces y media 
iiiás que de 1890 á i^<>5. \ no lia realizado, aprf).\i- 
madamente, sino la misma suma de 700.000,000. £s 
necesario, ciertamente, admitir que el cultivo del 
café producía grandes utilidades antes de 1K96, jwr 
estar los precios uiu\ elevados, y que cou el perfec- 
CÍonamientu de las máquinas pata la preparación del 
café y nn cultivo más científico, lia bajado el costo 
de producción, \)cro no á tal punto que pueda el pro- 
ductor, en el es])acio de algunos años, dar tres veces 
más mercancía por el mismo precio. Es indudable 
que los precios de 30 y 31 francos no son, por el mo- 
mento, reiniineradores. ¿ I.o serán más tarde, dentro 
de diez ó quince años, como resultado de nuevos pro- 
cedimientos en el cultivo? 

¿Cuáles son, pues, las razones que lian impulsado 
al Brasil á desarrollar el cultivo del café de un modo 
tan brusco é importante? ¿Se han juzgado los bra- 
sileños al amparo de la competencia por parte de los 
demás países y en condiciones de eliminarlos com- 
plelaiiunte!' Se podría creer a>-í. ¿V merced á rjiu' 
circunstancias? Aqui es donde se presenta el asunto 
del cambio brasílefla 



• • 

Muchas personas creen qne la deptedad^n de la 

moneda del Brasil ha sido la causa del mal. Kk-ult- 
dese lo que ha sucedido en Francia con las emisio- 
nes del Banco Law, la Compañía de las Indias y los 
asignados dtirante la revíilncióii Toda emisión de 
paix.d moneda está acomp;iñada de un movimiento 
ascendente artifidal, más 6 menos lápido en la a^ 
vidad de los negodos, seguido muy pronto de una 
reacción brutal que arrastra á la mav or parte de los 
que han L-reído en la eficacia del sistema. 

JUa unidad mouetaría del Brasil era, en otro tiem- 
po, el mitréis portugués, con un valor de 54 peniques 
ó 5. 66 fraiu-os. Kn la actualidad, el w/Ar/j brasileño 
es una pieza de oro que vale la mitad de la antigua, ó 
sea 27 |>eniques ó 2.83 francos En 18S9, la circula- 
cióu fiduciaria del Brasil llegaba apenas á 200,000 
cantos ííe reis (200. 000, ox) de mitréis). A fines de 
1898 se ele\ aba á Sí ki.ckk) coitos. 

Kn el espacio de nueve años, el Oobieruo brasi- 
leño ha emitido 250,000 eonios de papel moneda para 
cubrir los déficits de su^ ptesujuRstos, )■ 1S97 se vió 
obligado á hacerse responsable por cerca de 350,000 
cantos de papel, emitidos por los Bauc(>s brasileños. 
£1 cambio, expresado en tantos peniques ingleses por 
milreis, (pie estaba á fines de 1 889 á los alrededores 
de la ¡íar de 27 i>euiqnes, cayó rápidamente <lc año 
en año hasta 5)^ peniques, aproximadameute, en 
Abril de X898. 

La bajadel camljio de 2- á ]>fni(pies, [>i>níaal 
Gobiemodel Brasil casi en la im ¡>.ivi!>ilidad ile hacer 
frente á los intereses de su deuda i xu ; n i Según la 
convención de Londres, de 15 «le Jnniode 1898, ob- 
tuvo la autorización de Jiagar los intereses de su deu- 
da, durante tres años, en títulos de un empréstito, 
garantizado por sus aduanas, y suspendió la amorti- 
zaríón de sus empréstitos dnrante trece aflm, con el 
compromiso de reemlioK.ir. j[z 1 .n,. . yi i n liMtiosdel 
Tesoro, (pie anleri<ii MieiUe hahi.in sido eoloi .idos en 
Londres, compromeliéndose á destruir, cada año. una 
deteiminada cantidad de papel moneda. £1 papel 



moneda se encuentra hoy reducido á unos 680,000 
cantos, y el cambio ha subido de 5 «/^, tijK» de 1 Rr^K á 
14 ' í en 1900. Dt:spuésde haber bajo á 10 peniques, 
se mantiene desde hace algunos meses alrededor de 
12 peniques. 

Era indispensableesta breve exposición de la ntna» 
ción financiera del Hra.Ml vdel c.unbio, qne nospi-rmi- 
ten observar la marcha de los precios del café brasile- 
ño expresados en determinado nfimerode rmpor to 
kilos. Multiplicando el coslodel CLifé en tris por íl ti- 
]K) del cambio, ó sea el valor en oru de estos /rv. se 
obtienen los piecíos del café en Europa y en los 
Estados Unidos. Se comprenderá fácilmente que 
cuanto más bajo esté el cambio, si los precios no 
rían cu el Brasil, más reílucídos resultarán los pre- 
cios en los Estados Unidos y Europa, y que si los 
precios en los países consumidores no bajan, ttlás 
elevados serán en el Brasil. 

De 1885 á tSQo, el calé se vendía en Europa al pre- 
cio ineilio de unos H5 francos (OoikI .\verage Santos); 
como el cambio variaba eutre 20 y a8 peniques (á 
veces se encontraba porendma de la ixrr), el precm 
nu-dio era ele 5,6(«i;v/a ¡>orcada lokilos. líe i89ná 
I.S96, ¡a oferta bastaba apenas á la demanda; el café 
valía en Europa como promedio hasta 100 francos; 
el cambio bajó de 20 á 8 jieniqnes, y los pn-cios en 
ri is llegaron, \mv lo tanto, á 18,000 rcts; el promedio 
filé de i3,o<x) riis. El alza de los precios en todos 
los demás productos y de los salarios en el Brasil no 
si^ió inmediatamente á la depreciación monetaria, 
\ los ])rodnct()resde café realizaron, de esta suerte, y 
cu un principio, utilidades considerables. Las emi- 
siones sucesivas de papel moneda tuvieron por efecto 
duplirar y aun triplicarlos precios del café en el Bra- 
sil, en inny poco tiempo, trayendo consigo las másdes- 
ordenadas especulaciones Hubo un desarrollo enor- 
me de plantadones;los brasileños creyeron que po- 
dían producir todo el café que necesitaba el mundo, 
realizar grandes utilidades, merced al alza del cam- 
bio, y obligar á los demás pídses á que abandonasen 
el cultivo del grano. Pero estos altos precios en rtis 
qne no eran sino jirceins nominales, fueron en re ili- 
dad un cebo. iJestle 1897 comienza la era del e.\ceso 
de prodttcd6n; los precios en los países consumido» 
res sufrieron una baja de más de 5t)"„ ; el Good .\ve- 
rage Santos cayó en el Havre abajo de 40 francos, y á 
jKsar de que el mi/ri is bajó á 5 ' ^ peniques para subir 
después á 12, los precios en reis descendieron en de- 
terminado momento á 4,000; ya no fueron i8,cx)o, 
ni 12.000, ni S,o<>), jmeslo que el tipo medio en lus 
iíltimos cinco años ha sido 6,000 rfis, y aun desde 
hace algún tiempo el Good Average Sanios se cotí- 
za en Santos entre 4.000 y 5,000. N'o so lian visto 
nttnca precios tan bajos en el Brasil, eon cxceftción 
de dos épocas, y eso de un modo momentáneo: en 
Enero de 1893 y en Mayo de 1886, en lasque los 
precioscayeron á 3,o<k) \- 3.250 reis, resiiectU'amciite. 
I.os bajos precios df is.s^.á i SS6. cin o promedio fué 
de 5,000 reis, dieron por resultado que no se desarro- 
llase la producción, que aun llegó á redncinie hasta 
1890: es necesario agregar qne el milr.is se m.niti-- 
nia entonces pir encima de 20 i>eniques. > que «Icsiie 
hace cinco años el ti|X) más bajo ha sido de , siu 
haber pasado de 12 }x.-niques: de suerte que los pre- 
cios de 1883 á 1886, aniujiic nominalmente iguales 
á los dt ! .s ciiu I) ai"ios últimos, fueron mcin<rfs 
tpie éstos, SI .se toma en cueuta d Valor de la uion«<la 
en lasdos épocas. Si ta primera depreciadón moneta- 
ria no hizo subir inmediatamente los precios de todas 
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los productos en el Brasil, no ha sucedido lo mismo á 

f>artir<lcl iiu>mcnt>> tMi (\\'a- v] fiii/rcis ha peididohasta 
^o"o y aun Lii cierto ¡n>taiitc luás de 75/Ó de su va- 
lor nominal. Durante varius años las opiniones ae 
han tnaiiirestadoen el Hrasil, unánimes, en decir que 
la dcprtfiafiÓH dtl papt'l moneda habla traído consi- 
gOMM alza considera f)/i\ tnn/o rtt r¡ precio de /•>.<: pro- 
daetos nacionales como en el de los importados. 

La observación de los hechos en todos los psfses 
\ en t<Hl;is las ¿pocas, mis indica, en cfccti), (p-.c el 
precii» general tle los productos eu el interior de un 

Eís de papel moneda depreciado, acaba siempre por 
^irsc stvíúii el caiiil>io (leí oro, y no ]>odía esperar- 
se oira co^a en el Biasil. De esta suerte, la iyiiuran- 
cía en materia de moneda puede conducir á los más 
l^\-es errores económicos. La esperíencia denmes- 
tra que, mando ta moneda está aepretiaéa, rl pro- 
,iu>íi'y ruiht mayor cantidad de tila en cambio de sus 
pnnincloSy pero da también mayor cantidad para pro- 
turarse los productos & servidos gue necesita. Snce- 
(ie lo contrario cuando la moneda annieiita <le x alor. 
La depreciación de ¡a moneda pneiie, pnes, ti aer con- 
sigo, si todas las demás ctrcnnslaneias signen siendo 
las mismas, una alza en los precios nominales, que 
no es una alza real en el valor de las cosas. 

IVsde hace cinco años, los precios del café en el 
Brasil han bajado, á pesar de que se ha acentuado la 
depredación monetaria, porque el equilibrio entre 
la prcKlncción y el consumo se lia rolo, ])onine, co- 
mo hemos \ islo, la oferta ha sobrepujado con mucho 
á la demanda, y los precios en Europa y los Esta- 
dos Unidos han bajado más de 50 "¿. Al mismo tiem- 
po, los precios de todo> los pru<luctos, de todos los 
ser\'icios que los plantadores necesitan, se han du- 
plicado y aun triplicado. No es difícil comprender 
que, en estHS condiciones, la situación de la mayoría 
de est<js productores se ha lucho excesivamente 
precaria, y entonces oímos hablar de propiedades hi- 
potecadas á precios usurarios, de plantaciones aban^ 
doiuidas, nial cuidadas, de cosechas deficientes A con- 
secuencia de la falta de fondos, y si la producción 
total no se ha resentido todavia, es que cada año co- 
mienzan á producir matas jóvenes. I„a crisis entre los 
cosecher<xs, e.viste indudablemente, y es tan intensa, 
que los |x.-riódicos brasileños están repletos de infor- 
mes acerca de reuniones de plantadores y de proyec- 
tos para remediar esa crisis, inútil es decir que, co- 
mo de cosiumhre^ se apela al Cobii i iio para i/ne ésíe 
acuda eu auxilio dt los desdichados productores. Nu- 
merosos son los proyectos de ley que se proponen. 
Faltaría tiempo para e.vaniinar los remedios juopnes- 
tos; entre otros, .se prüixjue fijar un precio mínimo 
á la exiKirtación y emitir papel moneda para hacer 
anticipo.s á los plantadores qne no colocasen rápida- 
mente sus cosechas; ,se ha hablado también de que- 
mar una i>arti del eafé, etc., etc. ; to<los ellos medios 
cmpirícus, muy dilícilcs de llevar á la práctica, y que 
no harían sino agravar el mal. 

« • 

L.I baja del café ha sido una de las caus;is de des- 
orden de las finanzas hrasileña.s. El Hrasil ha come- 
tido la falta de haberse entregado con demasiado ex* 
clttstvisinoá la producción del café. Es tiem^M > de que 
abandone t-^te camino; el ])aís e■^ bastante fértil pata 
producir utros artículos. Sin prosperidad econóniicu, 
tod«s uls reformas financieras imaginables serán inú- 



tiles. No hay otro remedio por el momento, sino en 
la reducción de la [iroducción del café, la que no se 
operará sino es por el mismo efecto de las leyes na- 
turales y económicas; es decir, por la desaparición de 
las explotaciones que no son viables á los precios ac- 
tuales. 

Si el desenlace natural de la crisis cafetera eu el 
Brasil, por la desaparición de las explotaciones no 
viables, se ha realizado todavía, es qne diferentes cir- 
cunstancias han venido á comunicar alj^nna espe- 
ranza á los desgraciados co.secheros. .^nte tinlo, la 
]H rsi>ectivade una ayuda gubeniainental, y después, 
desíle hace tres años, se han aprovechado háhilinen- 
tCy al principio de la cosecha, cier/as noticias aic/ i a 
de sequiOf heladas y otras calamidades, como en el 
ana de t^/ y en el presente^ que han hecho subir los 
precios. Se ha dicho qne los árboles sufren enferme- 
dadí-s, ijue se encuentran agotados desjuiés de mu- 
chos años de una gran producción, que multitud de 
ellos se han perdido, porque se han plantado en te^ 
rre nos poco á projiósito; tpie á consecuencia del des- 
monte, han cambiado las contliciones climatéricas y 
sellan hecho desfavorables, etc. ¿Quéesloqueuose 
ha dicho ? £1 alza que se ha efectuado eu virtud de es^ 
tas noticias, ha iierinitido al Brasil colocar .sus cose- 
chas en mejores condiciones. 

£1 alza que se produjo á principios de la campa- 
fin de T900-1901 y que hizo que el Brasil vendiera 
su cosecha á tipos relativamente elevarlos, estaba ba- 
sada en el hecho excepcional, no ocurrido hacia seis 
años, de que durante la campafla que acababa de ex- 
pirar, í 1899-190*1), el consumo había sobrepujado 
á la pnKluccióu eu 275,000 quintales. Además, la 
cosecha de 1900-1901 fué tardía, y el cambio subió 
á i4jp^ peniques, después de haber estado á 5^ dos 
años antes. 

La .situación financiera del Hrasil había mejorado, 
y se hacían previsiones acerca de excedentes cousi- 
derables en el presupuesto, que no se han realizado. 
Por iiltimo, el cambio subió para volver á bajar in- 
mediatamente á 10 pcuiques, y afirmarse más tarde 
al tipo de 1 2, en el qne se mantiene en la actualidad. 
Kl café subía, pues, porque el cambio .subía. Pero es 
preciso decir también, que á menudo el cambio su- 
be, porque suije el café, y este fué el caso de 19001. 
Hay á este respecto un circulo vicioso. 

Ante todo, el cambio sube generalmente cuando 

sube el café í no pa.sa estO MCmpre ), ¡>orciue .-.e pres é, 

con mucha justicia, por lo demás, que con el alza del 
café debe aumentar el valor de las exportaciones en 

el Brasil, (|iie la l>alanza comercial del país (esta fa- 
mos;t balanza de comercio de los proteccionistas de- 
be sufrir, en consecuencia, que debe entrar mucbo 
oro en el país, etc. No es posible entenderse acerca 
de todas las herejías que circulan en el Hrasil á pro- 
po.sito del cambio; una de ella.s, es que el cambio es 
el cociente de la relación entre el valor de la expor- 
tación y la suma del papel moneda en circulación. 
Haste decir (jue cuando el («obienio brasileño ha pues- 
to, indudaliieniente, en orden las finanzas del país 
desde hace al^nnosaños, y las ha restaurado por com- 
pleto; cuando el Brasil ha reanudado sus pafjos ex- 
teriores eu oro desde el último año ^1901 ), y las ex- 
portaciones exceden á las iotportadoiws en 8 á 

£ laooovooo como término medio, excedente que 
en el iiltimo afío ha llegado á cerca de £ 20.000,000, 

( inijiortacioiies: 2^).tx>o,o<>(i; exportaciones 

^'40.000,000), si hay que dar fe á las estadísticas 
braailefias» á pesar dd atrmento del valor de las ex- 
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portacúmcs v la diiiiimui^n fk'l ]i.1]k-1 moneda, el 
cambio se iiuinlK iic á un tipo mcdiudi: I2 |jeiiiques 
y añil á meno-s desde luce dos afios, def^ués de ha- 
ber llegado á 14 en 1900. 

A pro[)ÓNÍto de las cifras del comercio exterior, 
hay inoiivo parí observar que las estadísticas co- 
merciales eii el Brasil liausido siempre muy incom- 
pletas. Desde el último aflo, finicamente, funciona 
\ni.'i oficina de estadística, y el excedente de l.is ex- 
portaciones !>e eleva de lui gidpe á j¿'2u.()(K).o*kj, Ó 
sea al doble de lo que antes era. Hay derecho para 
sujKJuer que las autoridades brasileñas st- e-'forzan, 
sobre todo, eu presentar »iua balanza couh 10 al fa- 
vorable, y porcoiisigniente, lo más elevada («.sible. 
como siKxde á menudo en los países imbuidos en la 
falsa teoría de la balanza de comercio. 

I,()s tres últimos ejercicios fniancirros se lian sal- 
dado con ligeros excedentes en los presupuestos, pe- 
ro no por eso deja de haber 680,000 tontos de papel 
moneda en circulación, sin otra {ijarantia que el cré- 
dito del Estallo. Si el Brasil hiciera frente al servi- 
do de .su deuda exterior, la que con las garanttesde 
los caminos de hierro, se eleva á cerca ¿"3.300,000 
al año (la amortización se lia suspendido hasta 1901), 
carecería de fondo melálico pura i^arnnfi-ar sit cir- 
euiacióu ^ucian'a, á pesar del excedente de las ex- 
portaciones. Se ha creado desde hace algtinos afios 
tm fondo (lc ^aiaiitía, ¿.\ cuánto se eleva? Kn todo 
caso, 6tío ouo cautos de papel moneda representan 
un valor ;¿76. 500,000. 

Si no entra oro en el lírasil, á jie.sar del exceden- 
te de las exportaciones, es porque el pa'ts ís dmdor 
en gran escala, ante todo de su deuda exterior que 
se eleva en capital á cerca de ^¿'45.000,000, de los 
intereses anuales, sin la amortizacidn, de las garan- 
tías á las comijañías europeas de caminos Je hierro; 
después, los particulares tienen que hacer envíos al 
extranjero en pago de las utilidades y dividendos de 
los capital' s r \ /ri> ii/i n's nnplrii l(>'< rtti l piih rn las 
industrias, la agrunltura, 1 1 í onicrt /n, lt>s /funcos, 
etc., ó para hacer frente á I<js <íasios de los brasile- 
ños en el extranjero. Además, los trab.ijadores ita- 
lianos, que son eii ^laii número eu el H.stado de San 
Paolo, ritiran v//\ tomomias del país cada vez t¡ueel 
cambio les es favorable. Tudas estas remesas, tanto 
del Gobierno ct>nio de los partícnlares, >■ el exceden- 
te <le las expoi tac ioiies, >< ec|uilibran. lina |)aitede 
las exportaciones del Hrasil, .sirve, pues, para pagar 
lo qne el país debe; si debiese menos ó si no debiera 
naila, las iniportacinncs '-citan más clev.idas \ el ex- 
cedente de las expoliaciones ^eria menor ó nulo. 
Cuando nn país es acreedor, tiene casi iuvari.ildeuien- 
te un excedente de importación. Cualquiera alza del 
cambio á más de 12 penique en 1900, no estaría jn.s- 
tiñcada, como tam})oco lo estaiia en la actualidad. 
El alxa de los precios del café en 1900, ba.sada en < 1 
alxa del cambio, no podia .sostenerse y no se ha sus- 
u II 1 >, pero ha ayudado á los brasilefios á colocar su 
C(»eclia. 

Se ha visto á menudo subir el café cuando el cam- 
bio subía. La razón consiste eu que los compradores 



europeos y americanos piensan que el al/a del cam- 
bio que debe traer consigo la baja de los piecios eu 
reis^ si los precios en los mercados consumidores 00 
varían, es muy |)erjud¡cial al plantador y puede con- 
ducirlo á la ruina, de donde se infiere ima reducción 
en la producción; en tanto que la baja del cambio, 
que eleva los precios en reis, es para él un alivio. 
¿Quiere decir esto qne con tm cambio excesi\'amen- 

te bajo, dos ó tres pcui(]ucs, por ejemplo, en el caso 
de una muy fuerte ilepret iaeiOn monetaria, los bra- 
sileWos podrian producir cafi em excelentes comliei»- 
nes y : enderlo en el exlrnnjero por cosi mida, en tan- 
to que con un cambio á la par de 27 peniques, l> 
solamtntede 22 i 24, searruinarianaunatandosepa- 
gase muy wro en Europa? ¿No es absurdo suponer 
que pueda ser así, y hay necesidad de refutar de otro 
modo que por el absnrilo, esta fauio-»a teoría de que 
la crisis de los cambios es favorable a los intereses in- 
tgriones del país que la sufre f 

Ciertamente, las variaciones bruscas en el v alor 
de la moneda originan pérdidas á un<^y otrü.s, y en 
cnanto al Brasil, puede decirse que. abstracción he- 
cha de los movimientos de alza ó baja en los merca- 
dos consumidores, que tienen sn repercusión en el 
precio de los /í-;V, toda baja im{M>rtante del cambio, 
que trae con.sigo precios más elevados en rris^favo' 
rece momentáneamente al productor de cafí, como toda 
alza impot taiite y brusca de! c.imbto, al hacer bajar los 
precios de los reis. Pero los precios de todos los pro- 
ductos y serviciasen el interior del país, acaban }ior 
regularse |K)r el valor de la moneda. He ahí por qué 
el alza ó la baja del cambio no han sido nunca de 
gran duración : la oferta y ladetnauda son únicamente 
los qne regulan los precios en los países consumi- 
dores á la par del oro. 

Muchas gentes CfCen también que el Hrasil p)- 
drá seguir produciendo y exportando cantidades más 
y más considerables de café á pesar de la baja de los 
precios en los países consumidores, ( on tal de que, 
dicen, no se eleve el cambio. Nosotui> sostenemos 
la tesis contraria, y creemos (¡ue precios que, en los 
países productores, correspondan á los ti]ios de 30 á 
35 francos el Good Aivrage Santos, son ruinosos para 
los productores, cualesquiera que .sean los cambios. 
Desde hace cuatro años qite los aconteciuiientos ha- 
brían venido á darles la raxón; es decir, qne hubié- 
ramos visto disminuir la producción en el Brasil, co- 
mo en cualquiera otra parte, si por una ü utra cau>a 
(sequía, heladas, alza del cambio, etc.), los precios 
no se hubiesen elevado, pns.iudu muchas \ eccs de 40 
y 45 francos, y atin algunas veces ha.sta 50 francos, y 
si, además, los plantadores no hubii-^en contado y no 
contaran todavía con la ayuda del Gobierno. Durante 
mucho tiempo, los plantadores .se han visto engaña- 
dos p»>r el falso razonamiento de que un c.iuibio algo 
elevado, al hacer subir los ]>reciu de los reis, les era ía- 
vurable, pero necesario es creer que su dificultosa si- 
tuación de hoy, después de un larj^o pt rímlo de cam- 
bios depreciados, les ha quitado un poco su fe en eáta 
panacea. 
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(FHIMIUIO 14 DK 1903) 



Bsde esperarse que la Comisión nombrada por los 
Estrechos para esUidiar la con\'<eniencia de adoptar 

fl i)atióti «'ni. (Liisiilt rará x ria \ aiii pitamente la 
ciK --tu'ni «UmU- lucios sus asi ceto!» En la India, cuyo 
ejetiii>l-> o probable, u-ii<liá una indebida infltienda 
¡Kibre la upinióu europea del ICxtrettio Oriente, el iu- 
Icré.s, ó aparente interL-s «¡ue la cuestión enunciada 
Ittvo para las clases otieiaies, civil y militar, y sobre 
los baoqueros y comerciantes, fué de mucho peso. 
En este país se perdió de vista el bienestar real de 

la vasta j.ohiarión (]<■ la lüdi.i, y lodo lo arrolli') <•] 
partido (|ue st supciiia ¡'reix>nclerar entre los euro- 
peos. EsjK ¡ain. . - i¡ue i ste error no se rei>etirien los 
F.strcclios. La Comisión expresada debe tener en 
cuenta la situación peculiar de lus Estrechos, que 
están roílcados yxn inuieusis jioblaciones que us;u! 
moneda de plata, y son un vasto depósito para el 
comercio del Extremo Oriente, una especie de es- 
tación intermedia en el camino para Australasia. 

La comunicación con Australasia parecería indi- 
car la adopción del jjati óu oro ; {>ero este país, sea lo 
que fut re de aipii á uno ó dos -si;;lns, es de poca im- 
portancia eoui|iarado con el Asm ( tiieiital, con sus 
siete ú ocliocientos millones de habitantes, junto á 
la que se hallan colocados los Kstrechus. Hsta cues- 
ti6n es demasiado importante para que pudiera tra- 
tarse aquí de una manera 1 U-ciiada; pero hay iiu 
¡mutü sobre el que llamariauius la atención de todos 
aquellos que tienen influencia en tos Estrechos. 

Como lo dijimos la stmatia pasada, la coiitiuua 
baja de la plata que siguió á la clausura de las Casas 
de Moneda de la India, lia dado un maravilloso es- 
tímulo al comeicio de exportación de China. Eu 
realidad ha hecho posible a dicho país sostener un 

extenso eomereio de e\ portaeióti daiaute lo<lo el 
año, )>orque ha liccliu que CUiua pueda crear uue- 
vos remos de comerdo, cosa impracticable cuando 
estaba alto ti v alor de la plata en oro. Por otni parte, 
este estimulo no ha sidt> tan grande en la India. Este 
paSs tiene todas las x cntajas de un buen gobierno, 
de paz interior, de alto cródito, de comunicaciones 
ÉScilcs. de gastos enormes sobre femicarriles, irri- 
jjación y otras obras píd>liras; eu fin. de la ^an ha- 
bilidad, empresa )' capital europeo. Con todo, su co- 
mercio de exportación no se ha desarrollado tan rá- 
pi'lamcnte en proporción con China, j>r>rqne, ronu» 
iu «lijimos arriba, el Gobierno de la Iiulia se ha j)reo- 
cupado dema«iiado por las supuestos intereses oficia- 
les, civil y militar, y no dió la debida importancia 
al liienestar de! Imjierio. Se objeta con frecuencia, 
y era uno <le los arj^'Uinentos familiares A I,oi<l Fa- 
rrcr, que aunque una baja de la plata estimula la e.v- 
{Hirtación de los paises que u.<»n de dicho metal, esto 
.siicede á C'i-.ta de los productores nacionales, así ca- 
piLiilistas c luio obróos, y en beneficio de ioscunsu- 
ntidonA ext ra ujer- 's. 

A pesar «le lo engañoso de dicho argumento, el 



ñnado I.ord Farrer nunca procuró enunciarlo en for- 
ma de interrojfación : ¿á costa de quiéu? Es de su- 

l>onel'Se fpie el hecho de que en lodos los países di iiidc 
ha habido moneda deiircciada, á medida que conti- 
núa dicha depreciación se estimula la exportación, 
demuestra que el ar),;umento en cuestión es jierfec- 
tamcnle absurdo, lis ]>osible suponer que un paí.s, 
cu un mouieuto da<lo, y en circunstancias esiH?ci.a- 
les, pueda equivocar.se eu las consecuencias de su 
condncta y suponer que está obrando cnerdamente, 
cuando cu reahdad ts'á coMu tieiidn un error, l'ero 
que todos los jKiises <jiie lian tenido alguna ve/, mo- 
neda depreciada se equivt)4uen por completo sobre 
estos hechos eu todos los tiempos y en todos los cli- 
mas, es increíble. 

Hsta mala inteligencia debe tener origen eu una 
(i otra de estas dos falsas presunciones: ó aquellos 
que sostienen que el estimulo dado á la exportación 

por la baja de la plata es >lesveutajoso para los paí- 
ses de dicho patiüii, ra/ouau sobre la antigua teoHa 
mercantil de que. si una de las partes que fij^tran 
en un contrato, realiza una «ganancia, la otra parte 
contratante delx.- perder, ó deben tener por conce- 
dido que los capitalistas y trabajadores de los ]>aises 
de patrón de plata no saben cuándo están perdiendo 
en un negocio y viven en nn paraíso ilusorio. La 
anlijjiia \ eqiiivoeida ttoría nu reautil fué refutada, 
una vez por todas, por Adam Smith, y es de su|x>- 
nerse que no hay necesidad de desbaratarla otra vez. 
Ks cierto que lia\' cnn frecuencia malos nej^ocios ; 
pero las grandi s o|)er i. iones no se prosiguen inde- 
finidamente si una de I is jiartes interesadas e.vperí- 
inenta siempre pérdidas. Asi, pues el hecho de que 
el comercio se hace desde el p) i nci pió de la civiliza, 
cióu, deberla cou\t ucer .á todos de q:ie dicho comer 
cío es ventajoso ¡tara ambas {>artes. l'uede objetarse 
que los europeos mantienen un comercio mny In- 

cv.iti\ ') con los pnel>l<is sah'ajes y con evidente detri* 
meiilo tic estos úlliinos. l'ero ¿es esto realmente cier- 
to? El valor de toda cosa depende, en todo caso, de 
los sentimientos ó de la opinión. Estamos anuentes 
á pajear por a<|ne]!o que deseamos vehementemente, 
y el ■!< s( o de las criatnras linmaiias varía indefini- 
damente cu diferentes edades y cu diferentes paises. 
I^oH civilizadois enropeos gustan extremadamente, 
f)or ejeiuplo, de los colmillos de elefante, y los atre- 
vidos ca/a<ioies estrin anuentes en arrostrar grandes 
pelign» |>or obtenerlos. I.os desnudos .salvajes se cui- 
dan poco de los colmillos de elefante, y prefieren lo 
que i»uede obtenerse eu Europa por ujios cnautos 
¡x-niques. ¿Cuál de los «los, el hombre civilizado ó 
el salvaje, está eu lo justo? .XiuIms tienen razón des- 
de sn propio criterio. Los colmillos de elefante jme- 

den eoiiveltirse en objetos por h.s i|Ue el elllo[)eo. 
en su [latria, pagará pn 1 io, (pie rectmt i ■ 'is i'.'fi am- 
pli.tnienle al valienti. . 1. ,\i!or. P«ir<tli 1 ; ' . sal- 
vaje obtiene, cambiando ios mencionados colmillos, 

» lv\tllAMJI:il*.— } 
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li) que no inucU- coiix-yniv tii mi patria y (jiu- apre- 
cia altaiiieute. Cada cual obtiene, pues, io que de- 
sea, y cada cnal, por lo tanto, saté ganancioso. 

Khtu, JMH lo que hace á la teoria mercantil. Kii 
cuanlü al otro ai}>[iiinento, parece tener á la simple 
vista uñábase más sólida; esto es, qne todu estimulo 
impreso á la cxi^K>rtación jMjr la baja <le la plata, debe 
empobrecer á los países qtie usan de dicho patrón. 
Véamos si iw es esto también un errot. 

Nosscrvimusdc lafrasede «bajaeii el prccio»cudos 
sentidos diferente!;, y tal vez es por esto por lo qne mu- 
chos incurren en error. Cuando, por ejemplo, habla- 
mos del alza (Miaja <lel oro, medimos el oro por las mer- 
cancías ¡)or las . jui. se cambia, y deberíamos usar con 
más acierto de las palabras «apreciación" ó « deprecia- 
ción.» Pero es tan común hablar de la baja y la alza, 
que se usan dichas palabras imiiensadameiite. 

Por otra parte, cuando decimos que la plata ha e.s- 
tado bajando durante el último cnartode .siglo ó más, 
queremos decir que el precio de la plata en oro ha 
estado declinando en tod<i ese i)éri<Klo, y no atenua- 
mos de manera alj^nna que la capacidad de compre 
(lela ¡data haya disminuido, lüi realidad, podemos 
estar seguros de <]Ue en ciertos casos no ha dismi- 
nuido. Por esto, en lo qne Iiaco al oro, medimos s>i 
valor 6 capacidad adquisitiva |)or lus articules por 
los que se cambia, mientras que, ctiando nos referi- 
mos á la plata, mediinos su valor en relación con el 
oro. A la .simple vista puede verse que ambas co- 
sas son muy diferentes. Oenerelmcnte cuando baja 
el precio de la plata en oro, la cajiaciil.id comjirado- 
ra de dicho metal no baja, ó .si baja, li> hace nmclio 
menos qne el precio del ora Durante mucho tiempo 
después de qne empezó la baja de la plata, la capa- 
cidad compradora de dicho metal continnó siendo 
la niisin.i t ii i ! Kxtrenui <)nente; v es perlVi tamente 
cierto que aun ahora la capacidad compradora de la 
plata ha bajado muy poco, mientras el precio en oro 
<lr la ])lata ha bajado cerca de un V esto está de 

acuerdo con to<ios los e.xperiuienlos hechos en donde 
quiera que ha habido moneda depreciada. La misma 
moneda, ctnnparada con el oro, lia bajado mucho 



ni.'ts rájMdanii nte (pie la capacidad compradora de la 
misma moneda, y de mercancías ó trabajo. Hn otras 
palabras: la moneda local ha f^nfrído una baja má» 
grande que el alza coiresp(<ndicnte habida ya cu los 
precioso ya eu los salatios. Cuando hace nueve ó 
diez meses, por i jriuplo, \ á con.secnencia de las fuer- 
tes wntas de plata hechas por China, bajó conside- 
rablemente el valor de dicho metal en oro, todos los 
cambios sobre plata sufrieron la fluctuación corres- 
pondiente. Pero la capacidad compradora de la plata 
en el Extremo Oriente apenas se alteró. Por eso fué 

\eutajoso jtara el ]iúblico coni]>rar mercancías en el 
H.vlremo t.)riente \ venderlas en Europa, pues el oro 
con el cual compraban moneda local, se cambiaba 
por mayor níunero de piezas de dicha moneda qne 
antes, y estas piezas conservaban su misma capaci- 
dad de compra Y asi el comerciante europeo jxKlía 
vender los productos del Extremo Oriente á un pre- 
cio más bajo, obteniendo, no obstante, sus «costiim- 
bnulas ganancia^, Y si vendía niavor nAinerode mer- 
cancías con la acostumbrada ganancia, obtenía ttwla- 
vía mayor número de monedas con las cuak-. podía 
rejietir la operación Más adn: la moneda local le 
ixrmilia pajarel Itabajo coukj antes. - Pero, podra 
objetarse: concediendo (pie los exjHjrtadoies resiilteu 
beueñciados, ¿qué sucede con los productores y los 
trabajadores?» Claramente se ve que estos no pier- 
den, |iór<jue reciben las inisin.is jtiezas de moneda lo- 
cal que antes, y dicha moneda continúa teniendo la 
misma capacitúid compradora que antes. Tal vez en 
realidad ganen, pues el solo hecho de que el comer- 
cio sea estimulado, debería tender á .subir los pre- 
cios locales. .A la larga, puede argüirse que tanto los 
precios como los salarios deben subir: y no liay duda 
que así sucederá, si el estímnio dado al comerrío es 
cousideralile v <luradero, I'en» esto lu-iieiR ia taiitoal 
productor como al obrero, y al mismo tiempo las vie- 
jas industrias qne han sido exportadas, han alcanzado 
un nuevo estímulo, en tanto que han surgido otras 
nuevas, y de esta manera se ha hecho una ¡m¡>or- 
tante adición á la riqueza y capacidad productora de 
la comunidad. 
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ARTICULOS PUBLICADOS EX "LA PATRIA" 



TALON ORO. 

( Skptibmbrk i VK 190a ) 



Ni nosotros, tii nl^^niios publicistas qne han trata- 
do el a&uulo de dar á la moneda nacional un valor 
Sjo, con reqiecto al 010^ habíamos tenido el alto \m- 
ñor de qne £/il/«JV</0 tomase en coiisicU ruciñu nues- 
tras ideas, y nos contestase con alguna de sus usu.i- 
les tremendas estupideces. 

Tamaña satisfacción cábeles á TJIie Trióutie, de 
Chicago, al /aurna/ 0/ Commeree^ de Nueva York, y á 
otros periódicos que habrán sentido la inmensa pena 
de no ver sus nombres en las áticas columnas de Ei 
Mundo. . . . 

lisos jx.TÍót1icos opinan de aciieixlo con la tesis sos- 
tenida de «aquende el Hravo, sin justicia, á la lige- 
ra, <i pr/ort y resolviéndola de nna plumada». . . . 
V'ííúii el amable Miiiulo. 

Ante todo, lineemos constar que no creemos acre- 
edor al Gobici no ú ningún reproche, pomo haber re- 
suelto hasta hoy el complexo problema monetario, 
qne ha snruidn de la depreciación de la plata, y que 
estairios u\\\\ lejos de coiu t-bii si(|uit-ra, que esto sea 
por las iufauiantes razones que expone El Mundo. 

Vamos á demostrar que tales razones serían las de 
MU Gobierno no sólo bestia, sino perverso hasta el 
crimen. 

Según FJ Mundo, el Gobierno no ha podido ni 
puede nüu resolver la cuestióif: 
« Porque, si bien hay á quienes la baja de la plata 

• no ocasiona sino perjuicios, hay otros que obtienen 
«Utilidades de esa depreciación, y para quienes el 
'preniio del oro sobre la plata, viene á constituir una 
■ piotrccitMi, añadida ála de tas tarilasy más eficaz 

• quizá que ellas. " 

Pero {Dios santo! ¿Qué ciencia, qué moral, qué 
justicia, qué equidad inrin uia á im ( iobierno (]tie al- 
za sencillamente los hombros ante quienes no reci- 
ben sino perjuicio^ para tender su mano car;^:ida con 
beneñcios .trencelaríos á otras, ¡todavía! á l«js que 
obtienen utilidades por el mismo fenómeno econó- 
mico-social ? 

Creíamos y seguimos creyendo que las institucio- 
nes sociales tienen por objeto el bien del pueblo to- 
do, no exclusivamente el ¡If ijuiciifs e^táii imanando 
por uii motivo cualquiera Ivsta noción está infdtra- 
da profnndameuteen toda nuestra lej^islación anti(;na 
y moderna; lo mismo eu la que se refiere al Derecho 



público y administrativo (|ue al civil y al penal: la 
Constitución prohibe los monopolios ¿ por qué? ¿pa- 
ra qué? Sej-iiu El Mundo esto es ligero, injusto, re* 
s\Rltn <í priari, de nna ¡diimada: ; Xo !ia\- quienes 
con los monopolios^^'í?///'//.' ¿yuc le ha impottadoó 
ili lMiio importar al Gobierno quienes no recibieran 
de ellos sino perjuicios? 

El Derecho civil contiene otra injusticia, otra li- 
yen za, otro asunto resuello de una pluuiada; ]>ejd de 
modo idéntico eu todo país O lugar donde uo lia pe- 
netrado atfn la vasta concepción científica, tan ter- 
minantemente achacada por l'.l Mntido á nuestro Go- 
bierno; esa resolución la consigna el Código Civil de 
Puebla que tenemos á la mano, en los términos si- 
guientes: 

Art. II. — " Ei que ejerciendo .su propio derecho, 
» procura sus intereses, debe en caso de conflicto y á 
«falta de providencia especial, ceder al que trata de 
«evitarse ])crju icios. » 

I.a ciicstiou uu)netari,i t ii Mexim, ¡lot -, ntta cosa 
que un grande,un gigantesco pleito entablado por mi- 
llones de hombres, ante la ciencia, la justicia, la equi- 
dad de los Poderes Ivciji^lativo y Kjecutivo de la Na- 
ción. Hn ese pleito no aceptamus sino dos partes: 
los qne compran trabajo y los que venden trabajo. 
Ix» primeros (aparentemente) ganan; ¡os scjíundos 
pierden real, jxjsitiva y abrumadora, cruelmente ! ¿ Rn 
favor de quiénes debe piocurar el tiobierno resolver 
el proceso? ¿Hn favor del derecho legUimOy grande, 
sagrado, del qtie lleno de angustia ha atra%'esado los 
siglos, del trab ij ador mexicano, del per]Kluo opre- 
sor, del encomendeio, hoy llamado henequenero, de 
Yucatán ó hacendado de cualquier parte ? ¿ Un favor 
de las tnuYorrs utilidades del capital ó del pan del 
a.salariado? Este es el pioblenia esencial, el UXICO 
(afirmamos con intima ronvicción),á que ha dado lu- 
gar la depreciación de la plata, y no el que lia plan- 
teado Ef Afundo desde qne se fnndó, y que a<in ex- 
presa en siguientes términos: 

«¿yuicn puede señalar exactamente la .suma que 
"gana ó pierde ta riquexa pñblica con nuestro actnal 
«sistema monetario?" 

.\sí es que para estos señores, la abstracción AV- 
<///- ; /'úMictt^t» más interesante, qne los millones 
de hombres qne con sus fatigas, con su sudor, la pro- 
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tlnccnl Xntnralinciitf, siipoiicii cjuc nuestro Cíobit r- 
uo es lie su sabia ii|iiuióii, y íjiie ante la rit/iit z,i pít- 
bliea en nu^t' nada debe iini>orlajie que el trabajador 
se iinara ck- liaiiilue, lie suciedad, de ií^uoiaiicia , de 
abyección como está i>a.s;uido, hoy qne el peso vale 
41 )í ceutavus y pasará cou mayor intensidad lua- 
fiana, qtte valga treinta y tres iiu tercio, ó dentro de 

cincuenta aSos qtie no valga nada! 

lCc<Jin)in:a Política enseña al;;uiias \cces. que 
se ocupa en tres órdenes de fenünienus relativos á la 
riqueza : i? Sn producción. 2? Su distribución. 3? 
Su consumo. 

Creemos que algo contiene de su;;estivo lanibicn 
la Historia Universal y la de cada país á eStC res- 
pecto. La gnerra de Reforma eu México, por ejem- 
plo, no tuvo por cansa la faifa de riijuczn, sino sn 
maUi distribución, la acninnlación e-.n-rnit- de ella y 
de los medios de aumentarla, eu manos de los frailes. 

Así es que si la def>reciad6n de la plata es, como 
se quiere, iufinilainenle fa\ürable al aumento de la 
rique/..»; pero si a la vez, poi usarla como monetla en 
el pais, ios que cotnpran trabajo impiden la justa dis- 
tribución de esa riqueza, y hunden cada día en mayor 
miseria al trabajadur, llegará la vez en que la deses- 
peración lo lance á la guerra, ;í ¡ies:ir de la ríqUCZa 
aumentada liasta donde quiera J:l Mundo. 

Este incalificable mal es precisamente el que debe 
evitar cl Gobieiiio nacional, á t<i<lo trance, />/"(>•'//(•/;- 
dü hasta i OHtra la ri<jin :.a inicua, si éste fuere el re- 
sultailo de dará la moneda un valor ñjo cou relación 
al oro, lo que no será, ni puede ser. 

El fenómeno de la real diminución de la riqueza 
profhiciila ¡tor la baja de la plata, importa puco so- 
cial y políticamente, no porque en si el asunto sea 
baladi, sino i>or(pie cansas concnrrentes poderosísi- 
mas, han no sólo subsanado, sino s<ibri ¡mj ido en el 
mismo ramo de la minería, á tal diminución. ICn 
1892, la producción de metales era de 36 á 40 millo- 
nea, hoy pasa de 80 millones; en consecuencia, á pe- 



sar del menor valor de la pl f '1, ' ■, liqueza pública ob- 
tiene un acrecentamiento considerable, con solo cl 
progreso en este ramo. Veamos lo qtie pasa con el tra- 
bajo pagado al tipo nominal de hace 15 años, cotí mo- 
nedas de plata: .-Vcepte E/ Mundo que eu .México 
sólo trabaja un millón de obreros, y que éstos, por 
térmiuo medio, ganan $ i diario, 00: 50 cen- 
tavos! 

Tal TK.\nAJ( ), su[)oiiieudo qno el [)eso valit^ra 
hoy 50 centavos y no 41, ha dejado de valer los 182 
millones de pesos con que se pagaba en X890, y sólo 
se cuotiza en 91 millones oro, mitad del vdor auti* 

guo. 

Bl pan del trabajador, sn aseo personal, su ínstmc- 
ción, su moialísación, sus placeres, se hallan en con- 
secuencia, disminuidos en esa suma, > |m>co puede 

c<jusi)lai al obrero, que se curiípiczca liarla ser nn 
Kotscliild, el Sr. D. 01ej¡ario Molina .'\ndradc y los 
CIBNTO MOVBHTA V OCHOHBNRQOEKEROS RESTAN- 
TK.S de Vucittdn, que la Ritpu za rúbli. a í ? 1 se hinche 
como el perro de Fausto, si esto es á t oHa y cu per' 
jukio suyo, eMiié/uiase tieii/ 

En resumen, creemos qtie nunca, jamás, nuestro 
Gobierno ha visto, ni puede ver el asunto moneta- 
rio, desde el punto de vista que E/ Mundo le atri- 
buye \ porque ese asunto entraña una cuestión mucho 
más tra-wendente que la de la baja misma de! metal 
blanco: la de la ci¡iiital¡: a riucnipt w-ii <U ! t» ahajo, 
siquiera hasta el grado de que no llegue d protlucir 
la desesperación más intensa en las ma.s:is ))opnlares, 
de que no llegue á lanzarlas á la revuelta! 

Nadie, que sepamos, ha sostenido que la acepta- 
ción de un valor fijo para la moneda nacional, prcMhi- 
cirá una alza en los salarios; como asienta errónea ó 
maliciosamente El Mundo, lo que nosotros y todos 
los que sobre el misino tema han escrito, sólo preten- 
den evitar que esos salarios si^i¡an bajando, propor- 
cionalmente á la baja de las monedas con que hoy se 
pagan. 



liL TALON MONETARIO 
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El Tiempo acaba de publicar en sus dos iíltimos 

nfjmeros, un magnífico arn'cnlo sobre la necesidad de 
que el Gi>bicino nacional por justicia, por equidad 
y hasta por honradez, adopte el talón oro pera nues- 
tra moue la Hl artículo es de colaboración^ pues los 
redac'.oies del colega se habían arrabiatado \rKon' 
dicionalmeute á los economistas de ]>c'uqnci í.i, ipie 
han proclamado en el periódico cieutitico la inmen- 
sa dicha de los mexicanos, qtie hemos tenido la ines- 
perada fo:tiina. de cpie la plata baje de valor, y qtie 
Iloy sostiene, ipie coiuo unos g.iuan y otros no reci- 
ben sino jK-rjuicios con el hecho de que nuestra mo- 
ned.i si'^a las tluct uacioncs de la plata, lo mejor que 
puede hacer el (■i(il)ierno es no hacer nada. 

Teníamos la plena, la ab.sohita libeitad de que an- 
te gran parte de los iulelectiuiles mc.xicauúíi, aparta- 



dos, como es natural, de la tarea escribidora, que hoy 

desenipeñauios, intelectos pati¡>érriiuos, con talóctiol 
raía \ lixurosa exce|)ciün; ante dos intelectuales, re- 
petimos, los economistas del Afundo han hecho nnade 
las planchas m^ solemnes qne se han visto en el cur- 
so de diez aflos, al ocuparse durante ellos, en el 3suu> 
to de la plata; y ya se están encargando de patenti- 
zarlo así ante las ignorantes multitudei*, hombres que 
como el Sr. R. G., colaborador accidental de ¿/T'ArMr- 

/<>, honran de vez en cuando COU SUS producciottes U 
desolada pren.sa nacional. 
Ciertamente: la reforma de la moneda propuesta 

en nuestras columnas jjor vez primera, no sólo es con- 
veniente .sino urgente, según lo manifiesta el Sr. R. 
G. ; las circunstancias son enteramente propicia.», y 
en efecto, ila marcha de la humanidad be efectúa hoy 
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dia á paso acelarado, v tan siMo vacilar equivale á re- 
troceder; la competencia iikiiica ha sido tau viva; el 
Kspeto al derecho ajeno en las relaciones internacio- 
nalf^, es más bien una apariencia (|ue un (!oj;ina mo- 
ral, y cuino la Inclia económica tiene lo mismo qne 
la guerra á mano armada, sus peligros y oportunida» 
des; el puehlo (juc no sepa prever aquéllas y aprove- 
char éstas, tiene qxje ser irreniisilik inente vencido. 
I/» desaciertos y descuidos en aMiir<>s económicos, 
suelen ser los precunores de los desastres políticos, 
(jue ponen en peligróla existencia nadonal; debten- 
íio ser, en consee\u iieia, (.I ilest-u rk- tinío buen mexi- 
cano, que la cuestión niouelaria sea resuelta con la 
prem editación necesaria, pero á la mayor brevedad 

piisible. » 

Estos compendiosos conceptos son dignos de re- 
coroendanic á los hombres de verdadera ciencia, que 
{•re'.tat faii un eminente servicio á la patria, contríbu- 
\endo con ¡«us escritos al esclarecimiento rápido del 
ardno problema encerrado en la cuestión monetaria. 

Las proposiciones del Sr. K. O. tienen t^rande ana- 
logia con las qne hicimos hace |h>cos dias; considera 
cnerdo adoptar el \ aliir del nue\t> peso de oro en lo 
posible, al actual pe.so de plata. |)ara evitar, de es- 
ta suerte, desavenencias y desórdenes en cuanto á 
salarios y en las transacciones diarias; y á fui de faci- 
litar las ttansaecioues internacionales, darles un va- 
lor qne estuviese en cierta relación conveniente COU 
la moneda de lus Instados Unidos. Un peso de oro que 
cürrespoudiese á medio </fl//<rr americano, daria satis- 
facción A ambas necesidades. 

I-.l proyecto está inudadu: VI en su posiblidad; 2? 
t li (|iif no ocasiona ningtin perjuicio ni á la minería, 
ni á la industiia, ni á la .ifjricultura nacionales, tw á 
la industria que tiene sus raíces en el e.xlranjero; 3'.' 
eo sns indiscutibles ventajas para todos; las qne hace 
consistir el ili vi infinido escrilur, en lo siguiente: 

• Para salva se (los comerciantes) de los i>eli)íros 
de estas oscilaciones (tas del valor de la moneda ), tie- 
nen que poner los precios más altos, y esto redunda 
en fierjuíctodel consumidor. Si nuestras importacio- 
nes importan I3«) niilloiR-s, nii es a\ entni ido fijar el 
exceso que |>aganios eu unos 506 millones. > 

Con una moneda de valor fijo, tal recargo no ten- 
dría razón de ser; ventaja para el consumidor y tam- 
bién para el comerciante; pues es notorio el hecho, 
qne al disminuir el precio de cualquier articulo, su 
consumo se acrecenta hasta superar en proporciones 
iuesficradas, las utilidades de quienes hacen de él ob- 
jeto de COItieiciii, 

Se atraeriau los capitales extranjeios, elemento 
principal de nnestro desarrollo econ6mlco, queaho* 

r;« se están retra\ iM)do de aplicaciones en el pais, cch 
niu lo liaceu iuducir las quejas de los accionistas ó 
acreedores de los ferrocarriles, á quienes la baja de la 
plata leduoe «nnaliiieiite sus ntütdades. Los capita- 



listas dedicados á otras empresa.s, temen también in- 
vertir aquí su dinero, por las probabilidades de vedo 
reducido notablemente en algunos años. 

El Sr. Carlos Díaz I)ur'>o,lia sostenido prtcisanif n- 
te lo contrario COU terquedad característica ; él se ha 
dicho : los extranjeros que traen nn peso de oro, al pi- 
sar Veracrnz, lo \ en coiuertido /•« lios ¡que delicio- 
so chasco! ¡van á venir á ui>sotros! pero los extran- 
jeros que no son imos asnos, pieusan todo lo contrarío, 
ellos .se dicen: llevamos OToa México, y lo cambiamos 
en plata, casi necesariamente para las necesidades de 
las ti .ui-accii nt.^, (.11 cu, tUpn'er negocio que establez- 
camos, esa piau disminuye cada dia de valor, asi es, 
qne «al cú» de algunos años. > gran parte de nnestro 
capital se liabr.á eva]>orado! liste obvio y racional pen- 
samientu, es t i que ha traducido admirableuieute el 
Sr. R. ().. t il t ; aserio que hemos transcripto. 

La fundación de Hancos hipotecarios con capital 
extranjero se liaría posible; pues aun cuando los re- 
ditos en fínropa y los Estados Unidos son mis bajos 
que en México, los euro|>eos quieren, como es natu- 
ral, sus réditos en oro, y nosotros no les podemos 
ofrecer sino plata, ipu r.nl.i día disin¡nn\e de precio. 

¿Qne perjuicios estaremos resinliendu por las des- 
confianzas qtie nnestro sistema monetario inspira á 
la importaciúii de c ipita! extranjero? 

Ellos .son sin duila graiide.s >■ gra\ís¡niüs. 

Por último, el Sr. R. G. hace constar queel Gobier- 
no, el Fisco, no seguiría perdiendo ¡lor la progresiva 
é incontenible depreciación de la plata, más de un mi- 
llón de j>esos, por cada centavo de baja, pues su deuda 
es de %i 13.000,000 en oro, cuyos réditos tiene que pa- 
gar también en oro. 

Hl Sr. R. G., da poca inipoitancia á la cuestión de 
la baja de loe8alariu.s, pro])oicional á la baja de la pla- 
ta; porque concibe, como es muy cierto^ qne este fe- 

liónieno ( s pas.ijeKi. t n \ ii!ud de f|Ue el traV)ajo, co- 
mo cualquiera otia niercaiicia, .se eleva de precio en 
relación con el del metal qne baja. Esta tendencia á 
la nivelación n al, positiva, exacta, requiere, sin em- 
bargo, tit w/h> para cuin|)lir.se, como el mismo caba- 
llero lo reconoce; \ entre nosotros, un tiempo enor- 
me, colosal, desmedido, dada la sordidez infuuie de 
nnestros empresarios y la abrumadora ignorancia y 

resigiiacii'in de los ;is.ilariacliis Eu el lajisode ese tiem- 
po, los sufrimientos de las ciases humildes son inmen- 
sos, y un gobierno justiciero, equitativo y sabio, ne- 
cesita suplir pronto, inmediatamente, las deficiencias 
mentales de los proletatios, obligando a los {)atrones 
á no seguir recrudeciendo »« cccttlar rapifia, median- 
te la aceptacióu del talón onk, pna nuestra moneda. 

No hay asunto en el pafs de mayor tiascendenda 
en los momentos actuales, ijia el de la moneda; Ae 
guireulos estudíáudulu con todo euipeSa 
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CAMBIO DE LA MONEDA ACTUAL. 



FA cx\ru<n artíctil<i de! Sr R. ( r. , <]nc (-I \ ieriies 
tralaiuus, se ucii¡>a laiubicn tu señalar los iii lü'i-^ á 
que el Gobierno tendría que acudir paracainl> i ¡ : : ^- 
tro talón monetario por el de oro, aceptado huy dia 
en la inmensa mayoría de los pueblos cultos, y el 
que iueludiblcuK'iite tcudreiuos que ailo]itar en bre- 
ve plazo, si no queremos permanecer estacionarios, 
esdecir, retrogradar, mientras avanza la dvilizacidn 
huuinnn. 

Creemos que á este respecto, el articulista ha de- 
jado de tratar muchos puntos de la mayor importan- 

cia, y que en los que desarrolla no muestra el acierto 
(ó tal vez sea simplemente la claridad ) que eu el resto 
de su excelente trabajo 

Desde luego considera necesario que al a<loptur el 
talón oro. se hagfa, realmente con oro, la mayoría de 
las transaccit)Ufs (kl país, \ sólo las pcfiueñas con los 
pesos del nuevo cuño, ciuo valor oro, quedase j^aran- 
ttdo por el Oobierno. Para esto, añnna también que 
es indispensable, que el Gobierno retire de la circu- 
lación los 109.000,000 de pesos fuertes plata que ac- 
tualmente forman el monetario del pais, cam- 
biando para ello yo.wo.ooo por oro en piezas de 10 y 
30 pesos, yel resto de 39.000,000 por pesosdel nuevo 
cnñf). 

Esta operación nos parece completamente impo- 
sible, por los siguientes motivos: 

Si en México hay irM;).noo,ry-<í de pesos fuertes, en 
el mundo circula, sin que se haya alterado el cuño, 
no sabemos qué suma de nuestra moneda, ¡nrro segu- 
ramente sobrepasa en mucho á mil millones ó el do- 
ble. 

El |K"so mexicano es acej)tado cu China, I"ili[)inas, 
Centro América, las .Antillas, etc; los Uancos de lu- 
1^1 aterra y Francia, tienen existencias muy considera- 
bles de esta moneda. 

En la actualidad, se acuña en el pais piala ¡xir va- 
lor de 30 cxxj, CKK» anualmente, y como segdn el cálcu- 
lo del Sr. K. G., sólo aumenta en el mismo período 
el sfack monetario nacional en i.oon.Doo, claro está 
que liemos lau/.ado á los mercados del mundo, desde 
hace diez ó quince años, 28.000,000 de pe.sus fuer- 
tes, y durante el resto del siglo XIX, de to á 15 por 
afio. 

Parte de esa moneda habrá cambiado de furnia; ten- 
drá algún signo que revele el hecho de haber sido ex- 
portada; pero por otra parte conservari el cutio me- 
xicano, en toda sn integridad. Rs más; los Estados 
T'nidijs.en el momento actual, están liaeiendr) acuñar 
considerables sumas de su plata indígena cu la Casa 
de Moneda de México, y siendo as!, está claro qne el 
oro destinado á realizar, el propuesto cambio, vola- 
ría con rapidez vertiginosa hacia el extranjero, y no 
qnedaria pora la circulación mexicana uñ solo átomo 
de oro. 

Pero es m.4s: en el niismopaís, sabeniosque los Ban- 
cos tienen en sus cajas 60,000,000 en pesos fuertes; 
que la circulación monetaria eu las diarias transaccio- 



nes, hace suponer otra suma como de 49 000,000, pe- 
ro hay también considerables tesaurizadas por (:>aiti 
cu lares completamente ignorantes que cada día pier- 
den los pesos parte de sn valor, pero que saldrían del 
hoyo, tan pronto como pudiese cambiarse kastñ «r- 
ítSüriiimruii- por monedas de oro. 

Podrá pregimtarse, qué motivaría una reimporta- 
ción de pesos mexicanos, coando el Gobierno no los 

cambtaria y>or oro. sino al pre'.'io corriente en los mcr- 
cadosdel mundo. La explicación es obvia; en multi- 
tud de mercados y en un momento dado, 00 sebáceo 
operaciones reales; es decir,no hay quien quiera cam- 
biar su oto ]>u] plata á ttinj^A» prrcür, y el tipo del 
cambio se coii>erva nominal, sirve para oper.iciones 
virtuales, y de todos los mercados donde tal co«a su- 
cediese, aun con la pérdida qne siempie serla peque- 
ña, se enviaría la plata á México 11,1ra ser cambiada 
real y prontautentc |)or oroá un tii>o, que el t xit \o ii<- 
ft/ería de f>lafa no haría bajar de nin},jüu modo 

Ademas: la circulación ñdnciaría de los Bancos 
nacionales, pasa del doble de su stock plata ¿cuán- 
tos y cuántos miles de gentes no fiilrnderán numa, 
que \ a el Gobierno había convertido en oro ese stocky 
v querría ver en sus manos el oro qne sus billetes re- 
prt--eiitan? Sería uecesaTÍo admilit l.t n .ili/.ición de 
un positivo milagro, puraque uo sobreviniese \n\crak 
formidable eu todos los Bancos de Emisión. 

¡No, mil veces lió! l'iia vez resuelto el Gobierno 
á aceptar el talón oro, no tendría que hacer in.is que 
dejar correr su suerte á la mercancía, ¡jcsos fuerte» 
del anticuo cuño, cuya manufactura^ por otra parte, 
y corno projione el mismo Sr. R. O., no tendría que 

sus(>euderse, ni limitarse ]i.ir.i nada; pues los [)cso*> 
de e.se cuño, serian siempre una forma i'cntajma para 
dar salida á nnestra plata hacia el extranjero. 

El anti^juo peso se;^Miiría sicmlo usadt> por nosotros 
y asumiria de un nunlo más esjxfcial el caniclcr de 
moneda internacÍOTal; pues el nuevo, sólo muylen* 
tamente y en cortas sumas, seria aceptado en loa mer- 
cados del mundo por sn valor fiduciario; por de pron- 
to, is iK i ir, (hilante iiu>., tres ó» cuatro liistiDs. unst-ti i 
díticil,sinuabsúUitatiieutcim|x>sible,queel{)eso ñdu- 
dario mexicano tuviese análoga aceptación al norte- 
americano. 

Si los Estados l'nidos, como letiere el Sr. (».. 
tuvieron necesidad de realizar un empréstito para 
constituir con él un depósito, á fin de mantener á *n 
moneda plata en Ta misma relación de r á 16 con el 

oro, esto coii^i^lirí.i t.il vez, en (jiie iaiii.ís se prescin- 
dió de esa relación; en que el peso americano fue un 
valor fiduciario desde 18Ó4, al iniciarse la deprecia- 
ción de la |)lata. 

Eu México, por el contrario, l.i mourda siempre lia 
tenido su valor efectivo, el de la plata que contíene 
más cierto sobrevalor por la manufaclura, por la acu- 
ñ.ición y nada más; ha sido ima tnercancía pura y sim- 
plemente ¿para qué cambiarla pororó en un inoincn- 
to dado; para qué establecer la circulacióu Jorzttsa y 
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exetusiva de este metal en México, lo qne oblif^Ha 

á la lionradez del ('.obit i iio á realizar ta! raiiibio? 

NoMOlrus ttfudrcnios (¡nc pasar ineliuiiblciiietite, 
por II M periodo más 6 hk-uos largo de bimetalismo 
real; alior» soinos de hecho inunontetaltstas plata; 
ninguna transacción, en ninguna esfera de actividad, 
se hace con oro, estu es bien sabido; al oro tidn- 
ciario atraerá el oro efectivo; las operaciones todas 
de! Gobierno efectuadas con oro 6 con pesos |)Uita 
valor oro. iraii inlroduriendo tanto rsta íiltini i in'i- 
urda cuinu la primera en las transacciones privadas; 
hasta qne lentamente y por si mismos, se excinyan 
<K- 1 l!a- ]H M)S <k-l cuño actnnl, sir\ icndo sólo para 
el ineicado exterior con el carácter qucsienipre han 
tenido: el de mercancía. 

Aun cuando el Gobierno no cambie por oro, ni por 
la |)lata del nuevo cuno, un solo peso del actual, proba- 
bleinciile los Bancos tendrían iine so[iortar nna fuer- 
te sacudida en el momento de hacrse el cambio de 
sistema; porque reducidas en parte considerable, las 
o|ierari<ines <jiie ho\- se realizan con estos pesos, ha- 
bría aiáii de ex^»ortarlos, <le efectuar pagos COn ellos 
en el extranjero inmediatamente, y en consecnencia 
serian reclamados á los Hancos, tanto altas sumas de 
ios depót>itus privados, como del slock que respon- 
de á la circulación de billetes; pero bastará la previ» 



8i6n más rudimentaria para evitar nn fracaso á las 

Instituciones de Crédito, que pueden pKVenifSe sufi- 
cientemente para el primer chocjne. 

Eu resumen: no creemos necesario ni posible ai- 
quiera, retirar de la circulación los actuales pesos. 
Tampoco nos fjarece indispensable que el Estado rea- 
lice un eniprésiito para la constitución de un «lepósito 
que garantice las emisiones de U moneda fiduciria 
plata-oro. 

I'ii el pr(W i nio número expondremos algunas ideas 
sobre este punto. 

Una palabra para concluir: sincera, honradamente 

manit'tstanK á nuestros lectores así romo ;il Sr. R. 
(■i.,(pit- a! ti atar lie estos asuntos, no tenemos la menor 
sejjnridad de disparatar tanto, cuando menos, como 
el Sr. Díaz Dnfóo y otros escritores del diarismo; el 
interés patrio de la materia nos impnisa á hablar, 
aun .4 ries^^o de e u r en los más crasos errores, por- 
que consideramos que al rectificar los hombres de 
positivo saber, instrnirán á las multitudes, con lasque 
sin duda, n<is son comunes, |)nes no nos considera- 
mos excepcionales ni atui en el desatino; con ellu, 
prestarán servicio iin)X)rtautísimo al Gobierno qne 
necesita contar con la opinión pi'ibliea para sus de- 
te rm i naciones, y al pueblo, sediento de ideas y de 
verdad. 



EL EiMPKESTlTO Y LA MONEDA. 



( SirTlKMSRK 12 D8 190* I 



Para hacer posible la implantación del talón oro 
entre nosotros, el autor del artículo publicado ]K)r 
Ef Tifiufui^ cree indis]>ens;il)k- tpic el (íobierno »)b- 
tcujía iK>r medio <ie nn enii)ré>tit(i de i S á 2(>.<KK),fxK) 
oro, á fin de que cambie real \ ¡Misitivanu nte i>nr este 
metal, parte del stock nacional de moneda:» plata. 

Ya en nuestro anterior artícnlo manifestamos qne 
t.il cambio nos paru í i inip is hU ; en consecuencia, 
el empréstito es innecesario; eu realidad, lo que nos 
coaxíene, á lo qne tarde 6 temprano tenderá de una 
manera iiieliidilile la acción del Kstado. es á diir fi- 
ft'ca al precio eu oro de nuestra moneda plata; esto 
•ttcedeiá el dfa que \ al^a 38, 35 6 menos centavos 
uro el peso blanco, términos eu que necesariamente 
terminará la resistencia social, al inmenso daflo qne 
ocasiona la incesante baja del valor del trabajo, pro- 
pmctonal á la de la moneda, por inexorable necesidad. 

Ko creemos necesario qne se opere por parte del 
K-sl.-wlu. al !le;^ará tan anjíustiosos límites; midtitnd 
de motivos hacen cunveiiieute su acción inmediata, 
y entre ellos jnxftamos como niny imixirtante el he- 
cIki de qne lu)\ inietle darse á las nne\a> niniiedas 
plata. ci)U valor lijoó valor oro, un aspetloqne ilifiera 
poco ó nada en ley y pi\so de nuestra actual moneda 
fuerte, sin alterar casi las relaciones del preciode to- 
íla.s las demás mercancías y servicios ó trabajo; veu- 
tiija muy ateutlible si se tii neii 1 11 cuenta nnestras 
costumbres y estado de cultura en ;;eiieral. 

Para preci {litar todo lo posible la determinación 



de «lar un valor fijo á la moneda, mediante el crédi- 
to del Estado, creemos que debe atenderse á qne no 
tieiR fundamento alí^nno racional la opinión de los 
(pie creen, como los economistas de /•,"/ Aíuikío, que 
con este estado flnctnaute, inseguro y de constante 
descenso en el valor de la moneda, parte de la socie- 
dad jjaua lo qne la otra parte pierde ; en realidad toda 
la sociedail jiierde indefecliblemcute , He oqui algu- 
nas razones en apoyo de tal aserto : 

No hay nn solo empresario, suficientemente tor- 
pe, para im cuotizar en algo, para no Cí)nsiderar in- 
cluido en los jiastos generales de su empresa, el pre- 
cio de su trabajo personal ; si á este trabajo le daba 
hace quiuce años, por ejemplo, un valor de <ino, 
sin haber cambiado ni deiutcusid.ad ni de naturaleza, 
eu la actualidad á la entidad i nt ¡>r esa, le cuesta real- 
mente ui< tu s. ]H rn el empresario trabajador pierde, 
IW)r(|iK cl i r, .11 I l(|uisitivo de los 9 TOO con qiieie- 
niunn.i -.u-^ p!' ijiM^ actividades lia disminuido. 

Toda empre.síi tiene ineludible necesidad para pro- 
dncir riqueza, de consumiría, de ntilisar cualquiera 
otra forma de riqueza, materias jnimas. earb'»!), má- 
quinas, etc., y tenia e-.ta ri(pieza ipie dt ba consumir- 
se, aumenta de jirecio euntorme b.ija la plata: SÍ el 
enipre.sario de.stinaba al fin de año, $ 1,000 supon^'a- 
mos, para la compra de materias primas, jKira conti- 
nuar la producción de esixcial artefacto, al bajar el 
poder de adquisición de la moneda, tendrá que au- 
mentar tal snma 6 adquirir menor cantidad de ma- 
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tcria prima, cmi I<i que liai.í iiu iior, yin consictuMi- 
cia, más costosa su pruduccióu, pues casi siempre los 
gastos (venérales de un taller ó fábrica, no disminu- 
Vfii sino in proporciones mínimas, al fJi.siiiinnír la 
producción, y sobre uieuur canlidad de csla, ha\ que 
recarjíar IikI.) el j;asto. En consecuencia, ya no los in- 
<lividtios, sino la> enii»reN:'.s. como consumidores de 
cualquier utticulo, lanibién sufren notorio quebraulu 
al subir el precio de éste, en proporción á la baja del 
metaL 

No es cierto qne el empresario halle una coinpen- 

Siícifín ni conijileta, ni aprosini.ula siquiera, C' iii al- 
zar á su vez el precio de sus artelactos ó pr«Mluclo.s, 
porque esta alza trae siempre constante, indudable* 

mente, la consecuencia de ipae <lisniinn \ a, \ en ]>ropor- 
ciones enormes, el coiibiuno de los ajlíciilos que por 

cualquier can>a se encarecen; asi es que el empresa- 
rio venderá más caro, pero \'eiiderá menos cantidad 
de artículos, y bien puede diñcultarse ó hacerse im- 
]K>siblc |H>r t4l causa, la continuación de sn labor, de 
su trabajo. 

Para explicarnos bien esto, supon j^mos, como real- 
mente sucede en México, (juc un yncateco liacenda- 
do, los hombres más dis])nestos á depreciar el trabajo 
del lionibre, enj^fia á su desdichado esclavo, jxjnien- 
do 1k)\' en sus manos los mismos i^o.s y nu iiio jilata, 
que ix>r corlar dos mil pencas de maf^uey. le pajea- 
ba hace quince años; el indio queda satisfecho, no 
concibe sicjuiera el robo de que lia sido víctima; pero 
al ir á ta tienda ( que supongamos en honra del he- 
nequenero que no e s su\a ) puede adtpiirir una can- 
tidad mucho meuor de objetos, de aguardiente, por 



ejemplo, como esto |ias;i con todos los indios, el fa. 
bricantede aguardiente venderá menos liquido, y ve* 
rá sus utíHdadesdisiirinnídas. Kn general, en un {nk- 
blo cu\f> tiabajo \ale ]h>co, tiene que adiptirir ]«rif 
de tolla ciase de artículos, y las iM>ca> ailquisiciime» 
si^nüican reducción en las utiliclades y ventajáis de 
los (|U(. hacen trahajar al capital^ de los empresarios 
misuujs ó empresas cu jjeneral. 

Una eniprcsíi de jíéneros de lana, por ejemplo, qoe 
se costeaba cuando cinco mil individuos podían con- 
sumir sus producto, porque sn trabajo valtn un ¡x:») 
en la relaci<')n de i á lOcone! oro, no s<.- Cosii ará hoy, 
porque sólo pueden consumirle mil indivuluosá pe- 
sar de la relación de i á 14. 

I',s el cotistim i nacional, son las empresas, es el 
trabajo, no sólo as,ilatiado, .sino de toijo: del capital, 
de Ui máquina, del animal, de la tierra del arte, déla 
ciencia, del estudio, del ( «obierno los que sufren te- 
rriblemente, por mantener el carácter de moneda á 
la mercnncia plata, tini. tuaute en el preciode bajo va- 
lor, impropia ya para llenar las exigencias de metal 
monetario. 

Insistijnf)s en recomendar este asunto á nuestros 
colej^as y .4 los intelectuales de México tiKlos; los ma- 
les qne está resistiendo el país, por tener tui i moneda 
sin las cualidades qne deben ser peculiares ;i 1 1 moiu - 
«la, son positivamente inmensos ¡H)r su indcteinnua- 
cióii é intensidad, y es necoatio prevenirá la opinión 
pública en favor de un cambio, que ae impone, que 
el Gobierno tendrá que decretar mtiy próxiiuamen- 
te, ])nes á sn ilustr.ncii'tn ni < x. oculta ni la Vetdad nt 
la inten.sidad del mal monetario del país. 



SIGUE EL DESCENSO. 



( SKrriKMBRB 30 na 1909 ) 



I,/>s pesos mexicanos han descendido hasta el va- 
lor de cuarenta y medio centavos, y todas las pro- 
babilidades indican que la baja continuará rápida y 

sostenida hasta un i>recio inc.ilrnlahle ; pero muv pe- 
quefio, tal vez inferior al que hace pocos meses .se- 
flalaba Leroy Beanlieu como límite de la baja : 20 
penifpus ó se.in í;^ ' , centavos. 

Como la uia\«)r paite <le los ¡mises civilizailos han 
adoptado ya el talón «le oro, sólo México y algunas 
otras naciones de la .\mcrica latina que continiian 
con el talón ]>lata, resienten los inmensos quebran- 
tos qne i>rodtice su b.ija eu el preciode todos los jor- 
nales en el valor del trabajo. 

Teóricamente, al descender el valor de la i)I.iia, 
tiene qiif tle\ais< ti pret io del trabajo ijUe con ella 
se pajja; pelo ese' jenónieuo requiere timipi jiíua rea- 
lizarse, mucho tiempo, variable coiim la> ocupacio- 
nes, como la iiinieiisa di\e!sidad »le tial)ajos niisuií's, 
para niH)S, meses; para otros, aiius; \ ]>;ira aI<;unos, si- 
glos tal por ejemplo, el jornal de los peones de 

nuestros campos; en el transcurso de e.sc tiempo, en 
su seno, pueden desarrollarse ampliamente los más 
desastrosos y complicados fenómenos depresix'os para 



nn jiueblo que, en íiUimo análisis, pueden, deben, 
colocarlo eu los ínfimos peldaños de la civilización. 
Como sabe el país entero, nnestro Gobierno se 

ocnjia empeñosamente en la sohuiini del j^rave {iro 
blema; pero la prensa que se titula es])ecialista en 
los asnntos financieros del país, no ha dejado de pn»- 
ducir vivísima alarma, sosteniendo indirectaiiientt- 
la más absolitín im/>i>sif>ilida«i ú*: l¡l)rat al trabajo na- 
cional de un fatal é ii teiuediable descenso en prop(»r- 
ción directa con la plata; por evitar cu la medida de 
nuestras fuerzas esa intrampiilidad, de nuevo nos ian- 
zanius á meditar ante el ]>nb]ico sobre la cuestión 
palpitante, sin qne abrígnemos, ni hoy ni nunca, la 
necia pretensión de que nuestras humildes reflexio- 
nes sir\an ni poco ni uinclio á la .Secietaiia de Ha- 
cienda ; con evidencia de que en ellas haya «le bueno, 
yti antes. Mucho att/es, como dice £/ /ntpata'a/, se 
lia jK iisado y jx^sadti jkm los liábiU s fínanciciv»» del 
(lobierno; jxro eso no evita los disiwrates de eSA > 
otras publicaciones, que forman un errado, un mez- 
quino criterio en el público, fum*sto para b justa 
apreciación de las determinaciones á que ineludible- 
mente tiene que llegar la Administración. 
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Si él Gobierno logra dar ^j«aa al valor de nuestra 
moneda por los medios que bemos indicado, ú otros 
(lo que es más probable) mucho más hábiles, no iie> 

cesiUremo.'' puiier cu circulación ni nn.i nionLila <lc 
oro, y por lo mismo á ésta:» uo \ch uaceráii piernas 
pan echar á correr al extranjero hasta en bicicleta, 
según supone /T/ ímparí ia!, (juc j)rejíniita alarniadí- 
simo: ¿cómo podremos coulenerías en las fronteras 
dd pata? Vanos á ver si encontramos el medio de 
oootetierias. 

Ante todo, contestemos esta otra objeción cientí- 
fica: t México no puede adoptare! talón uru, ó hacer 
que el oro substituya á sus monedas plata, puesto que 
DO produce suficiente metal amarillo para sus necesi- 
dades monetarias, x 

Si el argumeuto fuera bueno, ai Francia, ni Ale- 
nsDÍa, ni otros muchos países hubieran podido nun- 
ca jamás aceptar el talón oro, puesto que no sólo no 
pnéucen el suficiente para sus necesidades inuneta- 
rias, sino que no proámeen ni un adarme, ni un átomo 
del mismo; parece, pues, evidente, que la producción 
nacional de metal amarillo no es uua condición tn- 
dispcnsable, sine qiia non, para la circulación de oro 
en ciertos países que presentan este carácter cons- 
tante: tguiüdad ó superioridad desús exportaciones, 
ron relación á sus iniportaciouci lín cl piinicrcaso 
se llalla precisamente México en los niuniculttó ac- 
tuales: exporta más de lo que importa; siendo, por 
otra parte, absolutamente falso que exf><>r/r vmncda^ 
pues los pesos de plata acluales no son nt han sido 
moneda desde hace muchos años, en los países oon 
los cuales liaceiuos comercio. Los pesos son la mer- 
cancía pluta, el producto mercantil de las minas me- 
xicanas; producto que no perderá lUl tix'.í» su valor, 
mientras tenga api icacioues iudustriales de cualquier 
género, comprendiéndose en ellas la acuflaci^tai de 
monedas fiduciarias, que con este int>ti\-o liaceii aún 
todus los paises para las necesidades de ¡Hiqueñas tran- 
sacciones. 

Mé.xico exporta al extranjero productos aj^rícolas, 
industríales y plata, la suma de estas exportaciones 



supera á sus importaciones, luego no hay uiugtina 
necesidad de que exporte su moueda^ cuando la ten- 
g:a. cuando ésta sea de oro, sino en las minimas peo- 
porciones en <jnc ciertas necesidades excepcionales 
tic los individuos de todos los paises imponen tam- 
bién en todos ellos cierta exportación monetaria, que 

tiene en tcxlas his ])artes también sns roinpensaci<'- 
nes. El mexicano que va á los Kstados Unidos, por 
ejemplo, se llevará algunas monedas mexicanas de 
oro en el equipaje, pero el americano que venga á 
México traerá otras americanas. 

México, para balancear favorablemente su comer- 
cio de importación, tiene actualmente una masa de 
artículos que exporta, entre los cuales ocupa primer 
término la plata como mercancía, absolulamenle co- 
mo mercancía, y uo como moneda, asi es que uo ha 
necesitado expmtar valores monetarios oro, sino en 
cantidades muy pequeñas; el oro que producen sus 
niiuas, ciertamente que se ha exportado; pero tal co- 
sa consiste en que la moneda mala ( la plata en el in- 
terior del país, si es moneda) substrae de la circula- 
ción necesaria é indudablemente á la buena, que sería 
el oro. 

Supongamos que «o tenemos moneda siuo de oro; 
en tal caso, pagaríamos al extranjero lo que importá- 

sfiiio^. con productos vegetales, indnstrialcs \ plata, 
como sucede hoy, mientras la suma de estos valores 
supere ó iguale al de las mismas importaciones; si tal 
suma se liace inferior por cualquier cansa, evidente- 
mente que tendría ¡a Nación que pagar la diferencia 
con sus monedas de oro; pero nada hace su{K>ner que 
ai adoptarse el talón oro y la moneda amaríl la, la pro* 
diiccimi de losotroaarticnlosdisminnya. Luego losdos 
argumentos de F.! hnp.-ti < ¡a! \ otn» periódicos cieu- 
tiácos, son haladles y, ciertameu te, no liabrán ocupado 
ni un segundo el raciocinio de los serios y realmente 
respetables financieros de la Secretaría de Hacienda. 

¿ Cómo cambiar nuestro actual stock mouetario de 
plata por otro de monedas de oro? 

He aquí la cuestión capital en que nos ocupaiemos 
próximamente. 



EL TALON DE ORO. 



(OcnmsB I na 190a) 



Tenemos á la vista un tercer aitículo del Sr R < í. 
publicado en E,l Tiempo^ contestando los arguuientos 
que expusimos en contra de la idea suya, de que el 
( iobierno deberá cambiar por oro la plata circulante, 
aute!> «le adoptar como talón una relación fija entre 
este metal y la plata. 

Hti restiraen, cl Sr. R. O. dice que no entendimos 
lo que se propuso decir, y que ahora enuncia más da- 
nuncnte diciendo: «el cambio de la antigua moneda 
por la nueva (ésta será de oro), debería hacerse, á 
nuestro juicio, iSuicamente en un dfa determinado, 
ricMi'ué.s •](■] cual la antígiumoneda8e«0«nE«rltHaen 
simple ulcrcaocia.» 
Pmwi6i dke: « Por ktitmia y conveniendat es in- 



a<lunsible la proposición que hace /m Patria de que 
el Gobierno repudie la moueda que actualmente cir- 
cnla en la República» . . . 

Nosotros no hemos dicho que cl Cobiemn rrpudtc 
la moneda acttial, sino que no la cambie por oro. ¿Ksto 
le parece i>oco honrado al Sr. R. G? Nosábemosqué 
noción de honradez se hiera con lo que nosotros pro- 
ponemos, para toda la moneda mexicana existente 
en el mundo, y quede inc<')lume ante lo que sugiere 
el mismo caballero: «cambia á los li.stos, álos que lle- 
guen ante tus cajas en dfa y hora fija, los demás que 
.se ... . fa.stidien I 

Hay más: indica nuestro apreciable colega que se 
prohiba, con un mes de antícipadón al dia de la lum- 
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rada reiatú^ay la TeimportadAn de tnoneda nacio- 
nal ; asf es que el Gobierno haría una gran bribonada 
no cambiando sus pesos al Hauco Ct iitial, por ejem- 
plo, pero nada sufriría su honra (kjundo con un pal- 
mo de naricea á los Bancas de L,oudres, París, Ber< 
Kn, Pekín, etc. Tal honradez nos parece menor que 
la de cualquier bandido, pues éste, por listo que sea, 
roba á unos cuantos y no á la mayoría de la huma- 
nidad, mientras qne México será kenredisimú si no 
roba al Sr. Creel, y si .4 los 470 milloms (¡r ¡ hinos, 
8 de fílipiuos, 14, menos uu individuo de mexicanos, 
etc., etc. 

Con esto queremos significar únicamente al seno 
y respetable escritor, que eu el caso nada tiene qne 
ver la hcni ¡i,l, ~: el Gobierno mexicano no cambia los 
pesos plata actuales por oro, sencillamente porque ja- 
más ha contraído el menor compromiso de hacerlo; 
nunca lia acuñado un solo peso dándole másvalorque 
el de la piala que contiene; si ésta baja ó sube de pre- 
cio con leladon al oro, es cosa que no interesa ni ha 
interesado un solo minuto en cuatro siglos, á la hon- 
ra de nuestro país. La República ha puesto su águila 
en la moneda, no para qne un jxrso valga tanto más 
cuanto eu todo lugar y tiempo, sino para que quien 
lo ledbe á un precio x, en un d!a cualquiera, tenga 
la seguridad a hiolii/ii deque contiene tantos gramos 
de metal fíntj; es en esto eu lo que ha euipeiíado su 
honra la Nación, y jamás se ha dicho que de sus tro- 
rii'.t-lt-s hayo salido un peso falso. 

Ivn cuanto á que el Gubicino repudie la moneda 
actual, no lo hemos dicho, y el Sr. R. G. lo reconoce 
cuando nos recuerda que hemos sostenido la conve- 
ttíeacia de que el país pase por una época de btme- 
tatíSMo real, concepción que se sirve desarrollar él 
mismo en estos términos: xquc no sería de hecho, 
mas que un sistema de patrones paralelos, conforme 
al cu il unos contarían en .)ro y otros en ]>lata. es de- 
cir un (wtimio tie. conjuitún monetaria.» l'ues bien, 
unos contarían en oro y otros en plata los tributos al 
Gobierno, y ^e no repudiarla la moneda actual sino 
en determinadas operaciones, es dedr, transitoria* 
mente, ¡ines el peso no ace[)ladoen la .Aduana <le Ve- 
racruz, seria recibido eu la Admiuistracióu de Co- 
rreos 6 en la del Timbre, por ejemplo, con su valor 

comercia! de! muinento. 

To<lavia ma.s: creemos que el Gobierno no podría 
usar mejor sistema para proveerse del metal necesario 
pora la acuñación de monedas nuevas de plata con va- 
lor oro, que amortizando pesosdel cuñoantiguo, en las 
cantidades que le fuere siendo necesario, ya recibién- 
dolas en pagode contribuciones, ya comprándolas has- 
ta con oro en México 6 en los mócados extianjeros, si 
encontrase ventajas paiacsto último^ en determinadas 



ocasiones. La restringida recepdén de la antí ^a mo- 
neda en las arcas del l-'rario N'acion.Tl, es claro (¡uc no 
baria afluir el vA'tX:del uuuuiu al país, y tampoco dis- 
minniiia el j)i ecio de la moneda drculante en el inte- 
rior, pues las cuotisadones del extxanjeroaosteudrian 
ese precio, idéntico á sí mismo en cada momeiitn. 

1,0 anteriormente expuesto, con% ierte en inútil la 
discusión sobre si hay ó no hay eu el planeta mercados 
queseinteresasenen mandarsnsexistendasde peaosá 

Mé.xicü, en caso de (jue ei ( i( il)ien;o se resoh ie^cá < am- 
blar por oro las monedas que se le pieseniaseu con tal 
ol^etoen la Capital. Hl Sr. K. G. dice que losgrandes 
mercados monetarios no lo harían ; está bien, con qne 
admita que pudieran hacerlo los j.>equeños, basta v so- 
bra ])ara que la República .se vie.se reducida .á la más 
absoluta impotencia para realizar el Itonrado camMío 
que se le propone; el que no hay razón para limitar 
en el tiemi>n hasta deterini nado; jnies, ie|K:ti- 

mos, esto convertiría en e.xtremadauicnie f)recaria la 
siipradicha honradez. 

Creemos que sería más provechoso para el país (¡ue 
elSr. R.G. demostrase plenamentesu tesis de que rcMr- 
rvV //í'liacei eireular real y po.sitivaroentedospartesde 
oro y una de pesos plata valor oro eu México, al acep- 
tarse el tal6n oro; la manera de realizar la operadón, 
y los hnenos resultados qne ella tendría jvira nuestro 
progreso. Estos stm asn 11 los com ple.vos, arduas. dignos 
de su clara inteligencia ; así como sería estéril su em- 
peño en demostrar que la honra y las nuis alias con- 
veniencias del Estado exigen que éste cambie á los 
Bancos de la República su stock actual de plata por 
otro de oro, pues esto y no otra cosa significa la pro- 
posición del Sr. R. G. tal como la presenta. 

Los Fíancits tienen nn í/í^ií X' de 60 i k-io.o k , <lc pesos 
plata; los habitantes del país tienen 49; los primeros 
son TRBiNTA CAMBiADoaBS; los segundos catorcb 
MILLONES. ¿.\ (¡i'.iénes ] >rovecliaria el cambio rea- 
lizado en sólo un dia .' ii\ ulentenieiile que ni un .solo 
peso de los Bancos quedariaen sus cajas, mieutrasqne 
el resto de la Nación no cambiaría ni un millón, ni 
medio millón . ¿ A esa ventaja que emuderia gratio- 
síiw.nf. el ( '.obiernoá los Bancos, puede darse cl nom- 
bre de honradez f 

* 
• • 

Estamos en estos momentos enterándonos con in- 
tenso placer, de nn laboriosísimo estudio sobre «La 
cuestión de la Plata en México,» debido al Sr. Jaime 
Gurza, de Duraugo. Mañana expondremos el jnido 
que nos hayamos formado de ese trabajo, cuya gran 
importancia desde luego podemos asegurar. 



ADOPCION DEL TALON ORO. 

(OCTUBKK 10 DK 1902) 



El Sr. Jaime Gurza, después de demostrar plena- 
mente, en nuestro concepto, la conveniencia de atlop- 
tar el talón oro para la moneda mexicana, expone 
que la patiMú/ad de cata adopción depende : « x9 del 
valor que se diera al nuevo talón monetario respecto 



del antiguo; y 29 de la probabilidad de mantener el 
valor <lel nuevo talón, en uu punto constante en d ex- 
tranjero. 

Laseguada proposidóo nospareoeentenimente iaU 
sa; la primera es confusa, obscura, mejor dicho, tan- 
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bíéo fidaa, pero solamente bajo su xsi>ecto verbal; 
mientras que l.i otra lo es por los hechos, por las rea- 

liriades que connota. 

I^a plata ha u nido durante algo más de dos siglos, 
desde 16S7 hasta igoo, valores con relación al oro, 
que vadan entre 14.01 y 3 v.^.i; evidentemente, que 
si el f»obicrn>j Mi \ii iKjiiis;i.r;) fijar la n lac-iiin de 
los pesos, en el primer término, tendría grandes ////i- 
culladfs; pero si le suponemos un grande y sólido eré- 
dito, la operación no le sería imfxnihir, pues estando 
arrebolados los precios de todas las mercancías en oro, 
desde tiem]H> inmemorial, una moneday(<teciierñf de 
plata, puede tener la relación que se qtttem eo» él 
om, exactamente como trOKOs de | ia¡^el del mismo va> 

lor nulo iiili iiisecanuMitf, representan valores fidu- 
ciarios variables desde uno hasta millones sin impo- 
nbitida/l de ningún género; pero como el Gobierno 
sólo gfii'a dr iin crédito litnitadi) \ el pueblo est.i inuv 
■oostiimbrudo á cierta re¡ai ii'>ii entre el valor de las 
mercancías y la plata, es e\ i knte que se fiicüitat í i 
en grandísima escala el uso de la plata como moneda 
fidnciaría, si se conserva en lo posible la igualdad en- 
tre este aspecto y cl valoT real de la plata con rela- 
ción al oro. 

En consecuencia, el valor que se diera al nuevo 

talón monetario. res]>ecto al antijjuo, fincifitarfu más 
ó meuos la operación del cambio, en proporción in- 
versa á lo menor 6 mayor de su diferencia: pero en 
ningún caso haría imposihlf\a misma operación. ¿Qué 
acon.<ieja la prudencia y las más elementales nociones 
de conveniencia? Kvidenteineiite qire adoptar en lo 
posible la relación real y actual entre la plata y el 
oro, á fin de dar á las monedas del primer metal un 
valor fijo, que es, en resumen, de 1<> que debe preo- 
cuparse cl ( Gobierno nacional, y uo de que circule más 
ó menos oro en el ]>aís. 

I,a probabilidad de mantener el valor del nuevo 
talón, en un punto constante en el extranjero, ni fa- 
cilita ni difirnita. y mnclu» menos liace posible ó iin- 
pKMÍble la ado|x:ióu por el Gobierno de una moneda 
fiduciaria de plata, cualquier otro metal ó simple pa- 
pel, con una relacii'm fija con lespectoal valor fiel oro. 

Mientras el valor real del nuevo peso no difiera 
nada de su va\ot /hím iitrio poteneialy evidentemente 
que ser;S jH^siltle su cimi!aci(')n en el extranjero; pero 
tan iuejjo como comience á existir la menor diferen- 
cia entre uno y otro valor, es decir, cuando el peso 
valga39 centavos oro, realmente, y la Nación, el Go- 
bierno, sigan Ttadéndolo valer 40, mediante el cré- 
dito, no liabrá prnler huinauo <¡iie en el extranjero lo 
haga recibir por 40, á no ser que el mismo crédito 
nacional tenga €Mr%o corriente^ por decirlo así, en to- 
dos lo<; pueblos de la tierra, cosa que por el momento, 
y por lo que se refiere á la moneda, no nos importa 
absolutamente nada. 

£n efecto, si nuestro comercio recibe sin dificul- 
tad y sin taxativas los billetes del Banco Nacional, 
el <pie no sean aceptados en I.oiií^m-, ('i \ue\ a V<irk, 
no impide de ningún modo al establecimiento hacer 
las emisiones que quiera de su papel, hasta los lími- 
tes f|Ue fije la tOff/iiir zir pública en el mi-mo país. 

El (jobicnio, al emitir una moneda fidiu iaria ya 
de plata, ya de cualquiera otra materia metálica ó 
papel, se convierte por este solo hecho en banquero^ 
y su crédito de modo inelmlible y necesario está res- 
tringido pHir las mi .nia> causas \ circunstancias, (¡ue 
imposibilitan á los bancos i>ara hacer emii^iouci» inde- 
finidas en sus billetes. Estas restricciones se refieren, 
ante todo, á la cantidad y al lugar; si el Banco Na- 



cional sostiene fiicilmente una circulación fiduciaria 
de veinte millones, por ejemplo, tan luego comoemt- 
tiera un millón más, los billetes irían á la taquilla de 
cambio precisamente por este millón ó poce» rueños; 
si los mismos papeles son recibidos sin la menor re- 
sistencia en las transacciones de México v en las otras 
ciudades donde existen Sucursales dt-I Rauco, no se 
les recibe tan fácilmente en otros lugares del país, y 
nadie los cambiaría en la Argentina 6 en Pekfn. 

Absolutamente en análogas circunstancias se co- 
locaría nuestra moneda desde el momento que se con- 
viltiera en fiduciaria, no sería ni podría ser otra cosa 
que un billete de Banco grabado en metal, en vea de 
estar litografiado en papel. Como el metal tiene un 
valor comercial determinado en el mundo entero, 
las monedas serían recibidas en cualquier parte por 
este mismo valor, y la conservación de otro mayor, 
del fiduciari'i, dep<-ndería en toflo del crédito nacio- 
nal, y no de la poca ó mucha diferencia que existie- 
ra entre el valof ical de la moneda y él que d Estado 
le diese. 

ün trtízo de plata del tamafio de un peso, que ex- 
presase la voluntad del Gobteiuo ó su compromiso 
mejor dicho, de recibirlo por cinco pesos oro, circu- 
lar» con las mismas facilidades 6 dificultades en el 
extranjero, que otro peso cnvo valor intrínseco fuese 
de 40 centavos, y que el Gobierno se comprometiese 
á cambiarlo por 4r ; todo de¡)endería no de la rela- 
ción entre el valor real 6 el fiduciario sino del cré- 
dito del Gobierno. 

Un ejemplo pr.-íctico: los peso.s de plata america- 
nos sou recibidos en México á la par con el oro en 
las casas de cambio, ann cuando su valor real, el de 
la plata que contienen, es menor que el del ]ie.so. El 
fenómeno se debe fínica y exclusivamente al crédito 
de los Estados Unidos, noá que la proporción entre 
el valor fiduciario de los pesos y cl real, sea mayor Ó 
menor: si los Estados Unidos acuñaran en el momen- 
to actual, monedas de plata iguales á sus ]>esos, con 
esta leyenda: El Tesoro público cambiará á la vista 
v al portador esta moneda per cinco pesos orOy en nin» 
guiia parte del mundo, en ninpfin Raneo dejaría de 
recibirse tal moneda por cinco pesos oro; pero .si el 
Gobierno mexicano, tauibién en el momento actual 
hiciese lo mismo, ni á la otra puerta del Tesoro pti- 
blico obtendría cl mismo resultado; pero si el mis- 
mo Gobierno acumula oro á la vista del público, si 
cambia realmente la moneda al primer desconfiado 
que la presente en la taquilla, y al otro, y al milési- 
mo, I '. milésimo ]irimero va no ir;í á cambiarla y si 
es comerciante seguirá acumulando en sus cajas ta- 
les monedas, hasta que experimente ciertos temores 
ante su gran nfiiiu ro, si entonces <jbtiene el cambio 
con la misma facilidad, ya no volverá á preocuparse 
por cambiar ks monedas, y lo hará tan sólo cuando 
el curso de sus negocios lo exija; lo que hace este co- 
merciante, lo practican mil, y tal cosa es el CRÉDITO. 

Jú/gnese á la luz de estas nociones enteramente 
obvias, de la siguiente proposición del Sr. Gurza: 

«México estará en posibilidad de cambiar el talón 
oro. cuando l<ii:;re (¡tie el valor de los pesos en el ex- 
tranjero, permanezca constante, lo que será fácil con- 
seguir, suprimiendo la acuñación de la plata y fijan» 
do un precio á nuestro peso, igual al que tenga, en 
el mercado, al suprimir la acnflación; precio miese> 
rá sfistenido, pt>nieiido en eirculacií'iri cantidades li- 
mitadas de dinero, según lo requieran las condicio- 
nes del mercada • 

Contando con d foctor Crédtío y sometiéndose á 
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sos leytS peculiares, todo lo que dice el Sr. Gurza se 
lealizálá; sin (¿[Crédito, ninguna virtud ni circuus- 
üinda póraliares á la moneda misma, la haián con- 
servar un seguudo, ni á un paso de la Tesorería Ge- 
neral un valor comíante. 

De modo que para dárselo, }>ara que el Gobiezno 
esté en la posibilidad de cambiar al talón oro, no ne- 
cesita ni esto ni aquello respecto á la moneda misma, 
sino utilizar, orj;anizar su crctlito, basar tan súl i t u 
su crédito el cambio deseado; esperar que la moueda 
tenga precio fijo, para dáruloy nos parece tan absur» 
do como esperar saber nadar para bañarse- 



Nó; con el crédito actual, el Gobierno puede in- 
discutiblemente hacer que una moneda fiduciaria, 
muy poco diferente en su valor al real, ctrcale por 
de pronto en el paí>; con \ alor fijo, si i-l crédito del 
Estado ó del pais se acrecienta, circulará también en 
el extranjero con el mismo valor; pero espetar qoc 
nuestra moueda tenga valor fijo en el cxttMyero,pa- 
ra dárselo en el país, es absarao, es invertir el orden 
natural de las cosas, es querer que el fenómeno exista 
antes que la causa, que el valor fiduciario sea,9XAí% 
que el crédito, su genendor actual. 



VALOR FIJO DE LA MONEDA. 



' (Ocroaaa ii ds 19011) 



KI trabajo nacional ha resistido hasta hoy sin j^ran 
quebranto la constante b^a de su precio, producida 
por la del valor de las monedas con qne se retribuye, 

en virtud de un í^ran mniiero de compensaciones in- 
dependientes del todo á las Üiicluaciones de la plata. 
El trabajo ba tenido mayor demanda \fox el estable- 
cimiento de nuevas empresas y por la reali/.acióu de 
grandes obras como las de ferrocarriles, puertos, em- 
bellecimiento, construcciones en las ciudades, etc. 
Además, el aumento de vías de comunicación ba aba- 
ratado todo género de artículos, tanto nacionales co- 
moextranjcros, á la vez que ha contribuido á acentuar 
más este mismo resultado el desarrollo de la indus- 
tria nacional, no debido á la baja de la plata como se 
ha dicho, sino á la paz, á la tranqtiilidad pública, á 
las reformas de la legislación minera, agrícola, co- 
mercial é industrial ; á la afluencia de extranjeros y de 
capitales, al establecimiento de numerosos Bancos 
qne aumentan la fnenca prodticttra del capital, me- 
diante la organización superior lU'l crédito, etc. 

Así es que hoy, con los cuateiita ccutavos oro que 
vale el peso, se pueden satisfacer poco más 6 menos 
igual cantidad de nccesidailes que con los sesenta \ 
dos que valia en 1893. l,a diíeiencia actual es ya üe 
as centavos, y parecen agotadas las compensaciones, 
así es qne toda nueva baja en el valor de la moneda, 
en el precio del trabajo, se traduce en malestar cre- 
ciente, en dificultades mavores para cubrir las nece- 
sidades de la vida, tanto privada como nacional. 

El Gobierno ba visto cesar el acrecentamiento de 
las rentas públicas, tiue había sido constante durante 
una serie considerable de años, \ esto indica la de- 
prendn en las actividades sociales en general, depre- 
sión que bien pronto se reflejará en un descenso de 
ingresos que sólo podrá subsanarse elevando los im- 
puestos, lo que vendrá á aumentar I06 factores de la 
depresión de las actividades. 

Urge, de consiguiente, detener el descenso del pre- 
cio del trabajo, fijando al valor de la moneda su re- 
lación con el oro. 

Todos los qne ban escrito sobre la sittiacíón finan- 
ciera de México, convienen en que el precio del 
trabajo no sube proporcionalmente á la baja de la mo- 
neda, como se requeriría paracjU»- periuaiu cit-M- cons- 
tante, como lo exigen de cou&uuo la justicia y la con- 



veniencia, ya no privada, sino pública, nacional, pues 
es una ilusión de los empresarios, de los que compran 
trabajo, creerse fiivorecídos pagando cada dia meno- 
res sueldos. 

Ciertamente, si un empresario y basta todo un ra- 
mo de la industria p^ noy por \k nanodeobra la 

mitad de lo que ayer pagaba, su ganancia, no puede 
ponerse en duda, pero si el mal para los trabajadores 
se extiende á todos ios ramos de la actividad, las em- 
presas sufren necesariamente el reflejo del menor 
consumo que hacen millones de hombres, depr1mién> 
dose así de un modo necesario, inevitable, sus acti- 
vidades, el valor de todos sus productos, el rápido co- 
mercio de ellos. 

• Las fábricas de tejidos, por ejemplo, tienen un so- 
brante considerable de pnxiuclos, no porque hayan 
satiiifecho ]>leiiamente la necesidad nacional de ves- 
tido, sino porque los trabajadores mal pagados de todo 
el país, compran muy pocas mantas; son necesarias 
á cada individuo inedia flocena <le camisas, inedi.i de 
cal/.oncillos y cuatro sábanos; pues bien, hay millo- 
nes de gentes que no usan sábanas; millones que no 
tienen camisíi \ millones <|ue no tienen sino calzones 
que reponen .sólo cuando se Ies cien á garras del 
cuerpo; pasa una Ca>«a análog.i con las necesidades 
de la alimentación, con las de habitación, etc., a^ es 
que la mina de los trabajadores al generalizarse, aca- 
rvt .i l.i ruina taiiiliiéii de los empresarios, y estas dos 
ruinas, las del pais, no sólo en el orden material, sino 
en el intelectual y en el moral, cuyos altos intereses 
están confiados :il Cohien-.o. 

Si la depreciación de la moneda es un factor capi- 
talisimo de la depresión económica de las clases tra- 
bajadoras, y ésta, de todas las actividades sociales, es 
evidenteque la Administración tiene el deber, la ine- 

IndiMc ncce^ülail de evitarla iiu-diaiitc su crédito, 6 
cualquier medio, aun el gasto público, pues tal gastfl^ 
es mnchas veces menor qne la pérdida sufrida por d 
trabajo en general, por la más pequeña diferencia en 
el precio de la moneda. 

Si los medias de realizar la o|>eración de dar fijesa 
á nuestra moneda, están ya estudiados y resueltos por 
la Administración, según lo han dicho los periódico» 
bien informados, la conveniencia de dar tal paso es 
mauiñesta. 
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Parece que nuestros ilustradísimos financieros de- 
dicados al periodismo, cansados de beber ciencia, se 
han dedicado con indiscutible provecho propio y de 
la patria, al profundo estudio de Bertoldo: á este dis- 
tinguido maestro iiniUin con toda asiduidad, cuantas 
veces hablan de asuntos económicos, soltando liehtes 
para que nos ocupemos en perseguirlas, nosotros los 
ignorantes, mientras ellos permanecen en la actitud 
expectante adecuada para salvar la personalidad, de 
las graves censuras que en su contra sugiere el sufri- 
miento del pueblo. Decimos esto, porque el famoso 
• ALLÁ VAMOS» que en un arrebato de sinceridad lan- 
zó en reciente articulo una eminencia financiera, con- 
denando á México á próxima igual situación econó- 
mica que ( ><iateniala, ha sido glosado en otro artículo 
con una canda de disparates, en cuyo análisis se jier- 
dería la existencia sucesiva de cien benedictinos. 

Todo para decir que la situación financiera de Mé- 
xico no es igual ni peor que la de Gtiatemala .... 
¡conformes! Pero se empeorará aun más, evidente, 
includiblemeutc, puesto que nada ni nadie puede con- 
tener la depreciación de la plata, cau.sa de la dimi- 
nución creciente del valor de nuestra moneda. listo 
último, la baja de la moneda nacional, es evitable. 

He aqui el problema que se ofrece á los hombres de 
Rstado y á los teóricos. Los primeros no pueden adop- 
tar ninguna resolución sin resolver previamente mul- 
titud de cuestiones prácticas muy com[)le.\as y por 
lo mismo muy difíciles; ellos están á la altura de las 
circunstancias esperando sucesos, estudiando infor- 
mes, acumulando datos nuevos, relacionándolos, etc., 
para establecer conclusiones que, partiendo de lomas 
general y abstracto, lleguen al más nimio detalle. 

El teórico, el publicist.T. ¿qué puede, qué «lil>e es- 
perar para exponer los principios que informarán en 
ttxlocaso las resoluciones de los Estadistas? I.a cien- 
cia de la» finanzas está ya construida en tod.iSsus pie- 
zas: le basta al teórico por lo mismo, aproximar, elegir 
entre esas piezas ó principios los más adecuados al cnso 
concreto de México, para decidir.se en pro ó en conlra 
de la adopción del talón oro: su actitud expectante, 
no es comparable á la de un general que quiere ver 
llegar al campo de batalla un cuerpo de ejército re- 
zagado, para dar el tof|ue de ; fuei^o! sino á la de un 
p<jlIinocargadodc municiones que se<írw<íal primer 
disparo I 

¿ Puede ponerse un hasta aquí á la baja de nues- 
tra moneda? 

conveniencia de hacerlo es indiscutible. ¿ Hay 
algún medio para lograrlo? 

En nuestro concepto sí, y tal medio, ya lo hemos 
dicho, consiste en la adopción del talón oro. 

Se nos ha contestado: ¡imiwsible! pero no se han 
expuesto ningunas razones sólidas queajiovan tal im- 
posibilidad, que la hagan inverosímil, pues no lo son 
ciertamente las siguientes: 

J2uc no tenemos oro. 



Que en caso de traerlo del extranjero, volvería rá- 
pidamente al extranjero. 

Que perderían tales ó cuales beneficios determina- 
dos exportadores. 

Es baladi la primera razón, por lo que pasamos á 
exponer: 

Entre las naciones que han adoptado el talón de 
oro, sólo Inglaterra lo obtiene, no de su propio suelo, 
sino de sus colonias, y los Estados Unidos de sus mi- 
nas, en cantidad suficiente para alimentar su circula- 
ción ntonetaria, sin necesidad de imptjrtarlo por tal 
objeto de otros países protlnclores. 

I'rancia y .Meniania que tienen enonnes masiLS de 
oro en monedas, no lo producen absolutamente, ó 
cuando más, de sus colonias obtienen cantidades pe- 
{|ueñísimas, del todo insuficientes para cubrir las 
crecientes exigencias de su propia circulación ante- 
rior. En la misma situación se hallan otros muchos 
países. 

¿ Debido á qué se mant¡en'>n no sólo itialterable.s, 
sino en continuo aumento las existencias, los stocks 
de oro. en esas dos naciones europeas? Debido á la 
favorable balanza de .su comercio de objetos natura- 
les é industriales distintos del oro; pero que valen oro 
en los países á que se exportan. 

En el momento actual, México exporta el poco oro 
que produce, pero con ello supera en algo á sus im- 
portaciones, y no tiece.sita, por lo tanto, exportar mo- 
nedíi. 

Ha exportado parte de su plata, acuñada, porque 
así tenía cierto sobrevalor, con resix-cto á la plata 
en barras, pero comienza á jierderlo, ó ya lo ha per- 
<lido, y próximamente no exjx>rtaremos ni un peso, 
pero sí la inmensa mayor parte de la plata que pro- 
ducen nuestras minas. Cuando esta ex]x>rtación su- 
mada á la de los otrosartículos metálicos, nienosel oro 
y no metálicos, supere á las importaciones, el extran- 
jero nos pjig.nrá el superávit en oro, ó nosotros supri- 
miremos la exportación del indígena, para formar el 
stock monetario real y ]vw¡(ivamrnte de oro. 

Por ahora debemos contentarnrts con dar un valor 
fijo con relación al oro á la moneda de plata. En esto 
consiste la adopción del fa/óii oro, y no, como han 
creído hasta persojias un tanto ilusliadas, en la cir- 
culación efectiva, aun en las jtequeflas traasacciones 
de monedas de oro. 

En todos los países de talón oro se hace uso de 
monedas de pinta, á las que el Estado, el (robierno, 
da cierta relación /ija con el oro, mediante sii crédito. 
Un doHar no vale real y positivamente ni un peso 
mexicano, jx>ro tenenu>s que <lar por él dos pesos y 
medio nuestros, sencillamente porqiie el Cobierno 
americano cambia en todas circunsLineias, al porta- 
dor de veinte dollarsA*: plata, una monetia de oro del 
mismo valor El dollar es una moneda fiduciaria, es 
aceptado por un valor i]tie no ttoic pot<HK- el (". > 
bierno de los Estados Unidos resp-itde cou su crid : > 
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en geoenl 7 con ovo en porticalar por la diferencia 
sea mayor ó menor, entre su valor efectivo y el ficti- 
do, el que le ha querido dar el fidnciario. Los Esta- 
dos Unidos podrían siilt'-titsui el lü^lLir plat.i, ¡mr una 
tira de papel marcado de cierta mauera, esa tira de 
papel valdría siempre la vi^n^ma parte de una onza 
de oro, nn dallar. 

El Gobierno de México no liene el mismo ctidito^ 
para responder en general, del valor que (¡tiistt ra dar 
á la moneda, superior al real, al que le da el comer- 
cio del mundo, precisamente ponjiie no tiene oro para 
realizar el cainl)io que le exigirían los portailun s de 
la moneda fiduciaria, tan luego como la recibieran 
por cualquier transacción. Pero si no tiene el mismo 
t >('r/ií(\ tiene algniio, si un tiene oro tiene plata qnc 
lo vale en el extranjero, y con estos «los elementos se 
halla eii condiciones de dar un valor fijoá nuestra mo- 
neda; haciéndola pe ¡itcTianientc ftdtidaria, más pe- 
qoefiamente de loque su crédito y su riqueza penniti- 
rían en realidad. 

Hoy, nuestro peso vale 40 centavos oro; el Go- 
bierno xrttMr<r podria elevarlo á que valiera 100; pero 
sí puede o])oi!erse eficazmente a que valga 39 6 35 6 

33. ¿ De qué modo? 

Considerando que ya vale desde hoy el míuiuiuni, 
es decir, 33 centavos, y constituyéndose responsable 
de la diferencia entre esta cifra y 40, mediante el de- 
pósito efectivo (le 7 centavos en oro, por cada jhtso 
que acuñe, que lance á la circulación de^Ic una íe- 
cba determinada. Supongamos que dentro de un aflo 
el peso mexicano vale en los mercados extranjeros 
35 centavos oro, el pesíj plata-oro tendria un valor 
fiduciario de 4o;la(l¡rereiicia de s centavosoro, conap 
tituirá la responsal)ili<lad del (>ol)ierno en tal mo- 
mento; la que no delie ser rtcticia, sino práctica, real, 
efectiva, á tal yrado que quien se pre.sente ante las 
Cajas del Estado cou cien monedas plata-oro, vea en 
sns manos cien monedas de las comunes 6 antiguas, 
que puede exi.)ortar al exit,u;i< i<i, inniediatanjente, 
ó una barra de plata eiini valen te cu peso y ley más 
una moneda amarilla de oro de cinco pesos 

Con estos requisitos nadie se excusaría de recibir 
las nuevas monedas piata-oro |X)rsn valor fuiuciario, 
aun cuando el i xal descendiera á menos del mínimum 
que hemos fijado, siempre que el Gobierno compro- 



metiera ya no su oro, sino su crédito tan sólo, por eai 
mayor diferencia posible en lo ponmntr. 

¿ Qué cantidad de oro necesita el Gobierno para es- 
ta operación, para hacer efectiv a sii rc-jj^nsahilidad' 
México tiene uu stock mouetario 109.000,000; el que 
seria necesario substituir, aunque no con mnetta pre^ 
mura, por las monedas que teóricamente ( para n>oí 
del Gobierno) valdrían 33 centavos oro, que real- 
mente valdrían cualquiera cifra entre 33 y 40. y fidu- 
ciariamente 40 centavos oro. La diferencia entre el 
valor teórico y el fiduciario es de 7 centavos oro, asi 
es que el Gobierni) nect sitai ;i di' iin de[>i'>s¡to cierto. 
visible^ palpable para todo el que tenga una de estas 
monedas de $7.630,000010, al acabar de substituir 
el stock actual de monedas por las de nut'\ c sistenia. 

E.sa cantidad vale en plata, al precio actual .... 
% 19.075,000, cifra sólo un poco mayor que la mitad 
de las economías del Gobierno depositadas en el Ban- 
co Nacional, suponemos que en oro. 

El Gobierno tiene, [lues. el dinero, el or<> Mificicut'- 
para hacer la operación sin el menor quebranto ni 
propio, ni del pueblo, y hoy, que nnestra moneda está 
en lina relación alícuota con la cnro{K-a, es el mejor 
momento, /</ of>ortunidad irri pai uhí, para el cambio 
de sistema, con las mayores facilidades posibles. El 
peso con la misma ley y cantidad de pinta que tiene 
hoy, vale dos francos, dos chelines, dos liras, dos pe- 
setas, y tiene la proporción de 2,50 á I con la moneda 
americana, es decir, que dos pesos y nn tostón del 
nuevo sistema, valdrwn fijamente lo que un doitor, 
y mantendrían fijamente taniltiéii la relación indica- 
da, con las unidades monetarias de los pai.se$ de Eu- 
ropa con que mds comerciamos. 

.Asentamos para concluir esta tc^is: el valor fijo 
tidnciario de nuestra moneda es de inmensa utilidad 
para el pais y no peijudica á ninguna elase ni indi- 
viduo de la sociedad. 

Repetimos qne no estamos en idéntica ni en peor 
situación qne Guatemala, prr<> ist.uui>s muy ni.il, v 
si no » VAMOS ALUA,» cuando menos caminamos luuy 
rápidamente á Chiapas, adonde si llegaremos ineln- 
diblcmcnte después de sufrimientos inauditos de nn 
éxo<lu inlernal, si no se adopta la resolución <le con- 
tener la depreciación del trabajo^ idéntica á la qne 
sufre en el mundo la plata. 



EL TALON miA Y U BAJA DEL PitECIO DE ESE METAL 

( Ocnrsaa «s m >9<» ) 



Varios periéxlicos de la capital lian publicado ar- 
tículos luminosos, y tratado e.\teusamente cuanto se 
relaciona cnn ln> talones «oro» y «plata, ■ y emitido 
opiniones :< n < to á todo cuanto debe y no debe ha- 
cerse, paia lijar al peso de |'I.ila niexicuio, un \.dor 
que eu el extranjero aun cuando .-^ea depreciado, ñuc- 
tfie lo menos posible. 

Hasta la fecb.i, nn be leído uu .ir'.íeulo ni be cabi- 
do que se ha)a loniailo medida práctica alguna para 
Gonse^'uir, si no todo, cuando menos algo del públi- 
co desiderátum. 



Este dice que debe «decretarse < ser oro el talón del 
país; aquél dice qne debe re.striiiyitse la tuineria de 
plata, y en fin, se atribuye el mal á todo, menos á la 
catisa verdadera, que á mi juicio, es • la balanza de 

comercio que está en iniestra contra. • 

México importa más de lo qne exporta, y esto 
tanto más evidente cuanto que, de no seras!, no ten- 
dría el (iiibieriio nccesid.nl de pajear |«>r pieiniu^o- 
bre el oro, las fuertes sumas de diuero que csusa el 

interés .sobre la Deuda pública, pagadera en didio 
metal amarillo. 
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Viici balanza de comercio á nuestro fitvor, IflipH- 

i aña la verdad evidente de pesos mexicanos á la par, 
parque ó había necesidad de tener en el extranjero, 
adonde abunda el dinero y á tipos nmy bajos, capital 
muerto, tan sólo por el gusto de perder intereses, cuan- 
do aquí faltan capitales para fomentar ta agrícnltnra, 
cl C'ini< t' i" y la-- industrias, 6 de lo CDiitrario, habria 
<|ue impi'itar cl uro, que seria cl resultado positivo 
cuando nnestras exportaciones excedieran á nnestras 
importaciones, y no consta oficialmente que suceda 
nada dt esto. 

Si fuera del comercio lo hay en este gremio y á 
sabiendas, uo hay unoque vote la casa por la ventana, 
paji^ando sobre el oro el 150^0 de premio, cuando le 
fuera jM»ib]..- tuniar k tr.is <lc cambio jiagando el ovo 
á la par. V sabiendo que aquí le puede sacar á su di- 
nero una utilidad de 15 6 90% al afio, no lo dejarfa 
en Huropa al 2 ó el 3, pero ni al 6'^,. (|ne ]>;(r.i I'!n- 
ropa es geut raímente considerado alia cunio un buen 
tipo. 

Que por boy no contamos con oro, ó sea nna ba- 
lanza comercial i nuestro favor para importarlo, es 

tan c\ ideute, como que de lo contrario, ai.u r.uuido 
en el exterior valiera la plata de que se compone unes- 
tro peso, á 6ooentavos la onza, nuestra acrecencia so- 
bre cl ext' lint, cu donde nos delu iíau oro, nos habi- 
litaría la unidad monetaria que lleva consigo siempre, 
además del valor intdnseco del metal, el créditodel 
Gobierno y el poder comeicíal de la nación: es, pues, 
seguro «lue nuestro peso en el exterior valdría, no 40 

centavos menos que el valor de la plata, MUO cl Va- 
lor de la plata, más un 40 ó ¿0%. 

No debemos tolerar que nuestro peso caresca de 

I i- con-'iilerarioiies á que nuestro Gobierno y nues- 
tro coníercio son acreedores en el extranjero; no, de 
ninguna manera; una especulación bien organizada 
en lüb alboies de esta era de comercialismo, impuso 
el «oro" al mundo; pero cada pueblo y entre ellos Mé- 
xico, con tanto derecln» cuanto su pros¡x-rida<l y cul- 
tura lo exigen, teuga como el que más eu el mundo 
civilizado, debe hacer valer aquel medio comercial ó 
tali'>u con que facilita sus operaciones mercantiles, to- 
mando aquellas medidas que una consideración ma- 
dura y bien mediuda le aconseje. 

Asi, pues, se ha dado en especular con la plata; 
México debe turnar medidas serias en contra del oro 
que trata de arruinar la Hacienda pública, el comer- 
cio y dein¿s. 

Para matar en M¿xÍco toda especulación con nues- 

I I a I n < > n eda y garantizar nuestra ríqnexa pfibUca, pro- 
pongo: 

•Que á nuestra producción de oro se le imponga 
un derecho de exjKtrtacióu, igual al tipo que guarde 
de preniiu sobre la plata. » 

Omservando el país toda nuestra producción de 
oroy conseguimos, además, un aumento en especie 
ritculante de la qne ha menester, tanto nuestra agrí- 
cultura, como nuestro cometc¡o\ nuestras indnstria,s. 

No sé si debido al espíritu de ra/.a, poco empren- 
dedor, coDibnnindose con poco, en relación al crite- 
rio, <jne en cuanto á lo Ijastantc tienen los pneVilos de 
inici.itiva V' progreso couslaule; ó .1 la imperleccióu 
Uíccánicade nuestras instituciones bancarias, carecen 
de crédito eu la extensión que lo deben tener la agrí- 
cnltura y las industriaji. 

Con UU derecho igual, á tanín c-<.;no ib ¡M I iniíj ten 
ga el oro sobre la plata, nadie querrá exportar oro, 
el valor de este metal se invertirá en productos agii- 
oolas 6 indnstríalcs, para volver por medio desu venta 



oro el im¡K)rte de ellos, allá en los pafses para donde 

iba destinado el oro en metal. 

Con un contingente de capital, igual al que hoy se 
ex|X)rta eu oro. que quede eu la nación circulando en- 
tre el comercio, la agricultura y las industrias, impul- 
sando vigorosamente estos ramos de ríque/.a jiííbltca, 
¿ru.int I- li u-icndas v rn.áut.is fábricas dejar.i.i ilc ])a- 
sar á manos extranjeras? ¿Cuánto más iniiiulso ten- 
drá la exportación, y á cuántos más ndllones de pe- 
sos llegará á a.scender el valor de la propiedad raiz 
en manos mexicanas ? 

De la manera que hoy estamos, nada en\ ii¡iable 
esla condición económica del país, visto desde el pun* 
tode vista mextcnno. Progresa el }>aís y lo asegura la 
estadística mu\ bien; pero nótase que cl progreso de 
la Nación lo impulsa el capital extranjero, quien lo 
absorbe todo, y si bien por estar en México llánia.se 
mexicano, no lo es en esencia, para los fines económi- 
cos de una nación qne como México, con un pueblo 
cada dia más culto y más celoso de su nacionalidad, 
desea elementos netamente nacionales, para conser- 
var incóltime su independencia política. 

Dictando leyes conducentes á asegurar la estabili- 
dad y á impedir la especulación con el oro en el país, 
el peso plata y el oro circularán á la par, el oro abun- 
dará \ los cambios se pondrán á la partainbién, }K)rque 
existirá Jt Jacto *i\ metal oro en la Nación y nuestros 
Bancos y banqueros tendrán qne conformarse con un 
fenómeno que ni han pensado ni esperaban. 

La Nación tiene procedente de sus "superávits," 
varii's millones de peso^, con oro calculado á la par 
podrá cambiar su existencia de plata por oro y siendo 
pagados, porque lo habrá abundante en el pds, sos 
derechos aduanales en oro, sin gravar más al públi- 
co |>odría pagar á la par, los intereses .sobre la Deuda 
pública exterior, pagadera en oro. 

Volviendo oro la existencia de plata que tiene el 
Gobierno actualmente, y dada su habilidad de pagar 
en oro sn Deuda pública, el ¡jcso plata mexicano sen- 
tirá la accióu del (robierno subiendo de valor; pero 
qne no conseguirá mientras no se tomen medidas eco- 
nómicas que a.seguren la circulación de oro eu Mé- 
xico V fiue, á la ve/, ponga este oro fuera del alcance 
de los especuladores. 

El Gobierno debe ser el único autorizado para ex- 
portar oro, y eso, para pagos exclusivamente de la 
Nación; por lo demás, el oro á la par, estoes. 16 por 
I, debe circular sin premio de ninguna clase. .Si el 
Gobierno no mata al tomar la medida que ya pro- 
poiií^o, toda clase de i-stiecttlarión con el oro i>ara 
mantenerlo á la jjíir y sin salida en el {«ís. entonces 
los Bancos y bauqueros tienen la puerta franca ];ara 
pedir, y con justicia, el premio chico ó grande que 
tanto arruina á nuestro comercio. 

¿Cuál s«. rá el resultado de contener la exportación 
de oro y circulando en el país á la par, la influencia de 
esta acción sobre el comercio, la agrícnltnra y las in- 
dnstrias? 

Dewk luego, lo primero «pie leu<lrían á la \ista, 
cuando se inijionga al oro un derecho de exportación 
ijjual al premio qne tenga .sobre la plata, será el oro 
mismo que no podrá salir del i)aís. 

V.\ cobre, el hierro y la plata nii.sma y otros mine- 
rales contienen oro; los que trabajan estas minas, no 
por tener oro dejarán de explotarlas; de suerte qne 
no li i\ temor de que .se abandone la explotación de 

minas <ie oro. 

Reducido el precio del oro al precio de la plata, los 
jornales se pagarán en oro por ser moneda que sólo 
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en el país podrá CÍfCUlar á la par, ponjuc cerrada ¡wr 
completo su exportación, nu hay lugar para es{x:cular 
con dicho metal. 

lít cniiiercio podría reducir su de\ida en el exteriíir 
tatito cuanto hoy es el ¡ircniiodel oro sobre la plata. 

Los preciossobre las nicrcandasextranjetas no ba- 
jarán sino por virtud de la conii)elencia que es natural 
en el nusnio comercio, y esto, en vez de jx-rjudicar, 
beneficia al púlilicu. 

Las industrias sufriráu á cousecuenciade lacoiupe- 
tencia extranjera, pues sabidoesque, con maquinarias 
perfeccionadas, la i)r<<duccióii iiidii^tnal se abarata ; 
también sufrirá algo nuestra producción agrícola. 

En cambio, aumentará la inmigfración, porque los 
salaríoe representaián un valor igual eu oro que en 
plata. 

Los ferrocarriles también tomarán mucho incre- 
mento y sus valores serán muy solicitados. 

Las facilidades en vías de comunicación se mttlti- 
pilcarán y aumentará el comercio y el movimiento 
interior. 

Corno país (pie ha dedicado K^sn cuida<lo al incre- 
mento de sus industrias, se nos avoca el problema de 
luchar económicamente con Kuropa y los listados 
Unidos, para hacernos del mercado del Centro, Sud 
Aniérícn \ China; teudreniosque establecer líneasde 
vapou s (jiic bajo la Bandera Mexicana, en todo iden- 
tificadas con nuestros iuleie.svs, nos fat ilitcn la «lis- 
tribucióu de uucstros productos y niauufacturas. 

Poner, pties, nuestro peso á la par, significa tanto 



como entrar en una evolución económica que precisa 
estudiar bien, para seguir por senderos que deben es» 
cogerse para llevar con el menor riesgo económioo 

posible, la na\'f tlel Ks'ado. 

.Ante un pe.so plata á la pirr, se presentan problemas 
económicos qne para resolver debe anticipadamente 
crearse con que subsistir el factor que se extingue; 
pues si bien es cierto que debemos buscar la manen 
de que nuestro peso plata se cotice á la j>ar, debe ser 
procurando perjudicar lo menos posible, los cuantío* 
sos intereses industríales y agrícolas de la República. 

QiR "gravando la exportación de oro con un im- 
puesto como e 1 q ue y o proponjío, conseg u i reui os tener 
orodentrode la República para mantener los cambios 
á la par, no cabe duda ; pero también es fuera de toda 
duda, cierto que la marina mercante es el factor mas 
importante para abrirnos mercados en Centro y Sud 
América, Cuba, Santo Domingo, Haití, Islas Filipi- 
ñas y China, para vender allí nuestros producios y 
manufacturas 

Con facilidades de comunicación terrestres y ma- 
rítimas, y con nuestra moneda á la par y abundante 
en el país, la inmigración ;i< udirá á México y con 
abuiid.iules brazos conseg uñemos en tiem)H) no leja- 
no, que sea á nuestro favor la balanza de comercio, 
cuando podamos ya sin temor levantar el derecho de 
exportación que por y según lo exigen las CtlCUns» 
tancias, debemos imponer al oro que producimos 

S«i Jma Bautñta, Oetahre 15 de 190a. 



YA NO MAS GANANCIAS! 



( NovmiBKX I? D> 190a ) 



La manera dogmática con que algunos escritores 
asentaron en 1893, que la baja en el preciode la plata 
era muy benéfica para el país, y la constancia de los 
mismos en sostener este j^ran error hasta hoy, ha he- 
cho del asunto una especie de articulo de fe, contra 
el cual es poco menos que inútil combatir. 

Aceptamos, por tanto, con el Sr. Raij^^osa, con el Sr. 
Rej^il. Con ios csci llores de la Si Uuma Mercantil, de 
El Mundo, Imparcial, dactta Comercial^ Tiempo^ 
PaU, etc.. etc., qne la depreciación de la plataesnno 
de los más altos beneficios que podíamos esperar de 
la niisina Providencia. ¿Pero habrá sido igualmente 
benéfica la depreciación de U moneda y sus fluctua- 
ciones? 

Sobre este punto parece qne los escritores y publi- 
caciones ya nuncionadas abrigan cierta dndillaque 
no es del caso aclarar, sino que también admitiremos 
como de alto valor científico (pie sí ha sido mucho 
muy benéfica, en i.i/''pn de lo (|iu- dic<- t i Sr. Rc^^mI: 
el rito salario liecii.i a perder al Irabaj.idor nie\ica- 
no, ó de lo que dice El l»i parcial; al liajar el salario 
han aumentado los esfuer^us del trabajador, y estos 

esfuerzos son muy civilizadores! 

qne no podemos ya aceptar es este otro error, 
propalado por las mismas publicaciones: «si adopta- 



mos el talón oro, perderemos todos los beneficios que 
la depreciación la plata y de los salsríos dos han 

producida» 

Y no podemosaceptar esta conclusión, porque acei>- 
tar el talón oro 110 sijjnifica que nuestros j)e.sos \niel- 
van á estar eu la relación de i á 16 con este metal, 
sino en la misma que han adquirido, en la que ya tie- 
nen de I á 52 con el oro americano 

De este modo no se eleva el .villano, no se alteran 
las relaciones entre nuestra moneda y cualquiera otra 
mercancia. no se levantan los impuestos, no sucede 
otra co.-^a qne dar fijeza á estas mtamas r^Máoncs 
entre la moneda y los demás valores conocidas, entre 
ellos el trabajo. 

Ya El EetmemiUA Mexkanohu tenido la bondad 
de aeejitar que el salaiio no sube con la mi>ma rapi- 
dez tpie baja la plata, y que los trabajadores { jx^r más 
qne aumenlc su entusiasmo por el progreso al \ erse 
arruinados) sufren mucho, y vamos npidamente a/lá^ 
siendo a/lá, la situación económica de Guatemala, 
cuyos jK-sos de pa[>el están en relación de i á 2,uoo 
con el oro americano. I^s nuestros, según el mismo 
escritor, no llegarán del todoá semejante desastie,en 
virtud de que son de plata; pero sí timl remos qne dar 
tal vez un ¿leso poi cada veinte centavos oro extraa- 
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jero, y Jiueamos extraordiiiariaiiieute diticil que en 
tal ¿tuadoa se pueda conservar la tnmquilidad pú- 
blica, ]x>r(|tie el lianibre ímpulaatA á tas multitudes 

al críuieu, á la anarquía. 

Si México no tttVie» valores de nin^nin género, 
la situación no sería remediable ; por desastroso que 
se concibiera el porvenir habría que resignarse á él; 

jx-ro no jKis.» esto, nuestro (lobicrno tiene \alores y 
crédito, el país también, cü decir lus particulares, los 
Bancos, tienen valores que no están depreciados, sino 
al contrario, bien altos se cuotizan en los mercados 
del mundo. Nuestra misma plata vale aún y valdrá 
•ienprc, y las minas nacionales producen másmien- 
ttas más baja su valor, no precisamente por la misnia 
baja, sino por causas que solamente coexisten con 
tal hecho, cumo son la introducción de máquinas \a- 
ra abaratar la extracción y los progresos técnicos eu 
los sistemas de beneficio, que hacen cada dia menor 
el costo (le producción de la misma ])]ata. 

Evidentemente que la baja de los salarios favorece 
á primera vista á quienes lo p(^(an, pero ]>erjudicaen 
inmensa escala á la Nación, porque en ella las nueve 
décimas partes de los habitantes viven del salario, y 
son los asalariados los que forman la gran nuxsa de 
consumidores de los artículos y artefactos de todo gé- 
nero, cuyo consumo se redtice en *)jx>rci6n á la mi- 
sería pública, ix-rjiidicniuli s;' asi <le modo real los 
empresarios y capitalistas, pur más satisfechos que se 
bailen por la reducción inmodeiada de los salarios. 

Los partidarios del talón oro no pretendenios que 
los salarios se eleven, al adoptarlo, sino únicamente 



que ya uo bajen, que teugan fijeza, mediante la rela- 
ción fija también entre nuestra moneda y el oro. Es 

decir, jireteiulemos que el ein]>leado público que hoy 
gana doscientos jxrsos plata, ó sean 79.25 cts. oro, 
no gane el mes entrante menos de esos 79.25, loque 
es de justicia, pues su labor, sn trabajo permanece 
idéntico á sí mismo. 

I lasia hoy la multitud de trabajadores ha acepUido 
en beneficio de los empresarios, de los bancos, de los 
ricos, de quienes pagan salarios, en una palabra, sn 
general sacrificio, la disinitmción rapidísima de sus 
haberes, no p<jr una e.si>ecic de lilantropía á la in\er- 
sa, es decir, de la miseria liacta la riqueza, sino [jor- 
que grandes y poderosas causas han aumentado el 
poder adquisiti\-o de la moneda, á la vez que ésta ba- 
jaba de valor. 

Pero esas causas lian producido ya todo sn efecto; 
las bajas sucesivas de la moneda y del salario no ten- 
dr.ín sino insuficientes ó ninguna compensación, y el 
malestar comienza á sentirse muy intenso, terrible, 
descs]x.rante para las clases más pobres. 

Es el aumento de este mal el que puede evitarse 
adoptando una relación fija cutre nuestra moneda y 
el valor del oro, oiH*ración cn\ a posibilidad es noto- 
ria, y no la han puesto en duda ni los mismos par- 
tidarios de que sigamos encadenados á la deprecia» 
ción del metal blanco, en atención á quien sal)e que 
bieues uetamente uietafisicus, como el despcrlamien^ 
to de las energías, y el «o echarnos á perder^ cuyo 
origen encuentran en tal depredación. 

EjOFF. 



ALGUNOS RESULTADOS DE LA BAJA DE LA PLATA. 



( Noviamas 5 oa 19M ) 



Al bajar d valor en oro de la plata, en los merca- 
dos del mtindo, tienen inel-,¡dibletnente que subir los 
piedosde todas las mcreaucí,is, tanto importadas cu- 
no indígenas, con relación á la moneda que Usamos 
en México, Kl mismo fenómeno se realiza con todo 
géuerode valores, aun distintos á las mercancías, co- 
mo la propiedad raíz, los alquileres de casas y bie- 
nes muebles, y auu sucedería con el trabajo, si la ley 
no hidese de la moneda de plata, hasta derto grado, 
una especie di- valor con ciKCfi..\ciON i-ok/osa, cir- 
cunstancia de que se han aprovechado amplia y tal 
ves exclusivamente, los tnbutarios del Estado, los 
Bancos \ t'^dos los que pagan salarios, entre ellos el 
mismo Estallo. 

Los tributarios pagan por tarifas 6 cuotizacioues 
qtiecouervan el mismo tipo nominal,en su mayor par- 
te, desde hace varios afios; dentro de un mismo aflo 

son enterauunti- imariablis Desde i>'95, por ejLiu- 
plo,la Federación cobra por derrama una cuota de me- 
dio millón de pesos plata, entre los fabricantes de al- 
coholes; i>ero en 1895, el \ alor medio del ]>eso plata 
fué de 0.49.S9, oro americano, en la actualidad es de 
0.39. 75. I^a contribución, por tanto, en la primera fe> 
cha importó para el tributario 249,450 pesos oro, y 
este afio d Fisco sólo recaudará 193,750 pestes oro; 



diferencia en (ávor de los fabricantes de alcohol, ó pér- 

dida para el Pisco, 50, 700 pesos en oro, ó sea eu plata, 
al precio actual, 127.544 y centavos. Aforlti luidamett' 
II el (lobierno se desquita COn todo grupo de emplea» 
dos ó funcionarios que gane 500,000 y uo les haya 
aument.ido desde 1895313 féchalos sueldos, como su- 
cede con los Diputados. Hii la Cámara se gasta algo 
más de un millóu de pesos, asi es que por dos veces, 
el Fisco se reinUgra de lo que pierde en la contribu- 
ción de alcoholes, por la baja de la plata. ¡He aquí á 
los padres de la patria, sacriñcáudose por el progre- 
so de las destiladurías! Por desgrada el Gobierno no 
puede d, sijuilarse en ttKlo, como en los sueldos, ])nes 
tiene muchos gastos fijos, como el pago de la fX-iula, 
compras de útiles y artefactos etc. , y en esto la situa- 
ción se resuelve para él, eu pura y enorme pérdida. 
Los empleados y fhndonarios tienen aún otros 

inotiv»>s de pcrdid.is, consistentes en el exce.so con 
que elevan sus precios, el [ganadero, carnicero, ten- 
dero, sastre, modi.sta para la seftora, casero, etc., que 
no se confoiHiaii con una siniiile coni|tensación dan- 
do un \aloi á sius mete.iiicias y servicios, proporcio- 
nal á la depreciación de la moneda, sino que bn.scan 
en sus fluctuaciones el medio de ganar inmoderada- 
mente; iieto jcunsuiéuiunos! que todo cu este mundo 

T aSTSAMIItMA.— T 
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tiene retnedio; v. g., para el ai/.a de los alquileres de 
Cans El Imparcial encuentra el siguiente, verdade- 
ramente nouble : 

« Lofi alc|interes han llegado casi al límite de lo que 

pcnnitt'ii los salarios. Si suben iiotrililciiieiile más, se 
producirá sin rentedio una emigración causada por 
el malestar econimieo sembrado en el público; y en- 

toncis bajará 11 !oS alfileres ÓSVi OBSPOBULRÁN LAS 

CASAS. ... 1» 

El <lta que se vayan las gentes de la ciudad, los pro- 
pictarios, i>ara que no se despueblen .sii.s casas, lo.s 
mandarán llauiar, prometiéndoles alquilár^ela.s muy 
barato. ¡Qué bueno! Sólo nos resta dar un consejo á 
los emigrantes, y es que no se vayan sino á las caver- 
nas del pedrc>;al de Tizapán, cuando más lejos, asi 
se hallarán //t/f.t para aprovechar t i ft iióuu iio pre- 
visto por Ei Imparcial: la angustiosa llamada que á 
los emigrantes harán los propietarios. 

Lástima •grande que no pueda esperarse lo mismo 
con los quf «• Dti^i ru de las jianadcrias, maicerias, car- 
nicerías, etc. También de allí, el malestar ectmémico 
sembrado en el pül>l¡c<\ U> aleja; pero es el caso que 
por la naUi raleza de las cosas, los alejados emigran al 
cielo ó al infierno (^sej^ún su.s pecados), y los tenderos 
tendrán que resignarse á no abaratarles sus artícu- 
los; en cambio, tampoco se aprovecharán los habitan- 
tes que re.>>istau á tan p(.i<K r<isav caasas de emigración 
del planeta, pues los uitu rios se habrán llevado con- 
sigo una gran parte de las tuerzas productoras, y la 
menor demanda <le articiilo> se ctjuililirar.i CíHI la me- 
nor producción ; así, ei comerciante ptxlrá mantener 
altos sus precios, hasta que la e»iii;ración á Dolores 
sea absoluta. ¡Otro gran beneficio que deberemos á la 
baja de la plata! 

Ka enii^;raci6n á las c.iveriias es relativamente fá- 
cil y agradable; pero la del Planeta no lo es tanto, 
y tal ves:, para vivir, prefiramos volver al primitivo 
trueque de mercancías, sistema más justiciero, más 
inteligente y más equitativo, que el del férreo enca- 
denamiento de la satisfacción de nuestras necesida- 
des, á una mcrcancfa que cada día se deprecia más, 
se presta menos i>ara ello, como sucede con la plata. 

La vuelta al trueque será discurrida sin diida. por 
iU]uellos felices mortales que el alza de los alquileres 
de las casas convierta desde Ittej^o en trogloditas de 
Tizapán ; éstus, como dic e muy bien 1:1 Imparcial 
seirán llamados por los propietarios, desolados ante el 
despueble de sus ñucas; pero si los trogloditas tienen 
un dedo de frente, dirán: gracias, ii > ín muñios: de 
vosotros, .señores propietarios, obtendremos cuatro 
paredes y un techo á precio n^dico; pero como la 
baja de la plata nos ha hecho gmii^rar de las tiendas, 
aquí en la.s cavenias tenemos laj^artijas y con ellas la 
vatnos pasando, hasta que ce.sen los henefuios de 
la bc^a df la plata, y la ley ordene que se nos pague 
nuestro trabajo con cacao, algodón, tabaco, 6 en fin, 



con algo que al bajar de precio, .se uos aiuncnte eu 
cantidad, lo que no sucede con las monedas, ni hay 
cqierauns de que suceda, s^n todas las aparten* 
das. . . . 

No es bueno, sin enibar^jo, (¡ue nos adelaiileinos 
á las notables resoluciones que nuestros economistas 
darán á estos problemas; por de pronto, ya sabemos 
cómo se- abaratarán las casasen la ciudad de México: 
emigrando de ella; los vestidos tal vez se abaraten 
el dia que nos re.soivanios á usar trajes paiadisiacoSi 
¿Cómo abaratarán los aliinenti's? .Vsnmatncis inia 
actitud expectante, tranquila y satisfeclu, hasia que 
nos lo resuelva £1 impareietl, 

* 

* * 

Para los Bancos es también nua f^nga esto de la 

baja de la jilata. pcrinte bacen suso[>eracionesde de^ 
cuento con los dcpoM tos del público en f íite, \ para 
no perder al recibirlos réditos, ekn.oi 1 i| • de és- 
tos, desde el 6 que .sería la tasa nonnal hasta el 9 y el 
1 1 'o'; al depositante le devuelven la misma cantidad 
de pesos plata que ha depositado, cualquiera quesea 
en el mumentodel reintegro el valor de h» pesos <ine 
siempre es menor qne al hacer el depósi to. No es esta 
1 1 o|ieracióu en (|ue más utilid.id o!>!Ít-nen los Hanci>s 
|>or la baja de la plata .siuoeu la.scmi.sionesde billetes. 
Las emisiones pueden considerarse y .son en efecto 

(leiid is del Banco; el ic! i!i<r es el público. Fste 
acreedor prcstóá los eslableciniiculos hace 2<\ 15, lO, 
etc. años, ¡«. sos que tenían deteruíinado valor con re- 
tacióu al oro, y boy recibe cuando presenta los bille- 
tes qne á cambio de sus monedas se le exlendiiron, 
pesos con un \aIor 50, 40, 20, 10"., menor, 
gtin la fecha de la emisión del billete. Se dirá que 
los Bancos también reciben por reintegro de sus prés- 
tamos monedas ile menor valor que al li.u'erlus; jkto 
esto aunque exacto, no los perjudica, ponjue cu pri- 
juer lugar prestan dinero (jue no es suyo, sino de los 
depe)sitantes, á quienes se lo devolverán con el precio 
qne tenga al e.KÍgírlo; los préstamos que hacen c-tti 
sus propios fondos, son á pronto reintegro, 90 i'i.i- 
6 meses, un año cuando más, mientras que su deuda 
con el pAblico. es decir, sus vales al portador 6 bille- 
tes, son pagaderos á plazo indetniiilo, duraiid.^ .il.^u- 
nos cu circulación decenas de años; son éstos los qne 
mayores utilidades les producen. 

Los ban()ueros tienen que resistirse poderosamente 
á que se adopte una moneda de [)iecio fijo, y lieueix 
que ser los principales impulsores de la einn^raa'm 
de que nos habla El Itupareial con la serenidad ma- 
jestuosa de la ciencia. 

La situacitMi de los Bancos ante la depreciación de 
la moneda, es un asunto muy digno de estudio que 
próximamente emprenderemos. 
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EL PATRON ORO. 

( NOVIKMBItii 8 t>8 190a ) 



Anuiiciaila por la prensa la publicación de un tra- 
bajo sobre el patrón oro, que el Sr. Enrique C. Creel, 
leyó hace poco» días á un grupo de amigos suyos, ha- 
bía alguna impaciencia por conocerlo entre los hom- 
bres de nej;>p,;io-. y los de estudio. 

Hl traU'iJo que uyer vió la luz pública, no contie- 
ne ni una idea más nt uua menos que el del Sr. Ri- 
c.irdi» íí.irtía Granailos, muy conocido por haberlo 
jiulilu ado tu un periódico de cierta circulación: /;/ 
/'. ,•','/,'. 

Tuda la teoría de dichos caballeros puede deducir- 
se de la siguiente proposición que tomamos del fo- 
lleto que escribió el Sr. Creel: 

• I41CIS Bancos nada tendrán que sufrir por el cam- 
bio de moneda, sienipv.' que el Gobiernode México, 
como se ha hecho en oU.is naciones, reciba al cam- 
bio por uro, las existencias de moneda de plata que 
haya dentro del país, y siempre que declarada la mo- 
neda de oro de curso lej^.il y forzoso, sirvieran estas 
de í) ise Única para la liquiilación ile todas las opera- 
ciones. • 

Los puntos capitales constitutivos de la base del 
proyecto, que de esta proposición se desprenden, son : 

1'.' <Jue el ."^r. Creel, cousidi ra iuilis])ens,ihle para la 
adopción del talón oro, que monedas de este metal 
circulen real y positivamente en el país. 3? Que el 
( >ol>¡i ruó debe cambiar por oro el actual s/oeA mone- 
tario de plata del itais. 

Lo primero seria bueno, es deseable, pero no in- 
dispensable. 

Lo segundo imposible, jiero ni aun en caso con- 
trario sería 11 

La moneda de uro tiene muchas veutajas sobre la 
de cimiqnier otro metal, para facilitar los cambios, 

j»ero cslDS son ¡losibies sin e!l.i v .uin sin ini>iieda. 

México liace mucho tiempo que no tiene moneda 
para sits cambios exteriores, pues á las piezas acu- 
ñadas que envía al extranjero, les faít in, tan luego 
coirio Iraspiuieu nuestros ¡uiertos, los dos caracteres 
esenciales de toda moneda: la fijeza en el valor y el 
poder liheralorio; no son moneda, son plata, una mer- 
cancía (jue para el efecto de los cambios no se dife- 
rencia en nada <lel henequén, café, cueros ele; no 
cou.servan de la moneda sino la forma, la apariencia 
externa. 

1,11 jilata acuñada tanibicn en el interior del país, 
ha perdido la ñjeza de valor cpie sólo mantiene cou 
respecto i una sola y exclusiva mercancía: el traba- 
jo, y tiene romj'Ieto ]x)iler liberatorio. Tampoco es 
ni(uu'la; |>ur coiisij^uieiite conserva una sola de las 
cuali'l.idcs características de que antes hemos habla- 
do: el p<ider liberatorio; pero ha perdido casi total- 
mente tjtro: la fijeza. 

La RcpíiMi' .1 Mt xieaiKi e^lá sujeta, \njx tanto, al 
sistema del trueque en sus cambios, :iiu más diferen- 
cia con respecto á los pueblos primitivos y á los anti- 



guos aztecas, que en vez de usar.siskiuátieaiuente pa- 
ra dichos cambios, el ganado, los tejidos de algodón 
ó el cacao, usa de porciones de plata, mayoi-es ó me- 
nores sc<|úu sus alzas 6 bajasen los mercados del mun- 
do, con un sello que garantiza la identidad de SU pe- 
so y de &U ley; pero de ningún modo su valor. 

Ün libro que eii 1871 valia un peso plata, ha ido 
suhit'udi\ es decir, cambiando de ])reci(j ]ini<iresiva- 
nu nte, hasta el momento actual, en que vale dos y 
medio giesos CU n úuu ros redondos; maflana, dentro 
de una hora, puede valer en vez de $2.50, 2 51, 2.5a 
ó 2.513 y dentro de cuatro ó cinco tneses $3 00 

Para que ese liliro cambie de valor con respecto al 
oro, se requiere que pasen 5 ó 10 lustros; por esto 
el oro no es moneda, por su g raii fijeza de valor, aun- 
que ésta no es ab-olnta, y la plata, los ¡m-vos mexi- 
canos uu lo son, porque carecen de ella. De hecho el 
oro tiene poder libemtorio en todo el mundo, esto 
completa su carácter de moneda; la pl.ita no If) tiene 
sino en Mé.xico, y esto completa su carácter de mer- 
cancía ánica y realmente, tanto en México como en 
cualquier otro país. 

El problema actual, el que es deseable que se re- 
suelva en México, no consiste en tener una riqueza 
mayor ó menor, sino en poseer una utoueda de plata, 
de tabaco, de café, de lo que se quiera, con tal que 
tenga, que se le dote de UU poder liberatorio comple- 
to y de uu valor fijo. 

Ambas cosas puede hacerlas la ley , con la plata, 
el cobre, el plomo, el hierro, el henequén ó el a/úcar; 
pero con inconvenientes tales para la mayoría de es- 
tos artículos, que los males producidos serían muy su- 
periores á los que se trata de evitar, y por eso, ante 
la previsión de tales daflos, se puede y debe pronun- 
ciar la palabra : imposible; pero entiéndase bien que 
tal imposibilidad^ no es sino una gran suma de di&- 
cult»MS, no algo en s! absnrdo 6 contradictorio, y 

tanto es así, qne eii la historia venios figurar como 
uloned.t al hierro, al l)rt>uce, á los tejidos, al ganado, 
al cacao, etc., es decir, to<los estos artículos y otros 
muchos, han tenido jKKler liberatorio y una relación 
fija con cantidades determinadas de corto uiimero de 
mercancías, que constituían los otijetoa del comercio 
ó del cambio primitivo. 

La mercancia plata no presenta tantos ni tan gra- 
ves inríiiivenieutcs como las dem.'is euunu^uid.is, ¡ja- 
ra dotarla de poder liberatorio completo en el inte- 
rior del país, ni pandarle un precio fijo con relación 
al oro, que es á su vez el :-af<)riniefri\ el denomina- 
dor común de todos los j>ro(luctos del mundo, es por 
esto más útil la plata para moneda, y como tal, 
será relativamente fácil hacerla considerar por los 
habitantes del país, mediante determinadas condicio- 
nes nada obstrusas, para las más medianas inteligen- 
cias. 

Bl oro circula en paises que no producen ni uu solo 
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gramo de este metal, como FMnda, Alemania, Bélgi» 

ca, Holanda etc. Inglaterra sólo lo obtiene de algu- 
nas colonias; el comercio entre esos países, se realiza 
con mercancías distintas del oro, y aólo los saldos, en 
cada ejercicio económico más ó menos prolongado, 
exigen el transporte real y positivo de oro, del nnoal 
otro; México como todos esos j)aíses. j)iiLdc, en conse- 
cuencia, no necesitar del oro para sit comercio exte- 
ríor, de hecho sólo envfa al extranjero ocho millones 
en este metal, y ciento cincuenta y tantos millones en 
variadas mercaocías; para el comercio internacional 
hay paises qne no necesitan absolutamente de la mo- 
neda, y todos, sin excepción, necesitan de muy pOCa, 
con relación al monto total de su comercio. 

La moneda se necesita de modo más imperioso^ ca> 
si exclusivo para el cambio interior, y una mercan- 
cía cualquiera, que llene la condición de mantener 
un valor fijo, con relación á cicito núnu ro de otras 
mercancías cuya producción también sea fija ó poco 
variable, pnede llenar, en parte, las funciones de mo- 
neda, y si el Estarlo, el l'odcr Público, dota li esa mer- 
cancía de poder liberatorio, l is llenará completa, ple- 
namente. 

La plata se acerca mticho á estas condiciones, y 
bastan combinaciones que nuda tienen de difíciles, 
ni en la teoría ni en kw hechos, para qne México pue- 
da servirse de ella como de una moneda perfecta, tan- 
to como si fuese oro, en sus cambios interiores. 

Los hombres de ciencia que han estudiado el pro- 
blema, lo han rodeado de tal número de considera- 
ciones y datos extraños á él, qne ni ellos mismos, ni 
nadie puede ver claro en el embrollo. 

Así los Sres. Creel y García Gran.idos, <niiereii ab- 
solutamente (jue el Gobierno dote de oro al j^aís, y 
sobre tcxlo, á los ISancos, para dar fijeza al \ ulor de 
las monedas de plata. Para hacer palpable que esto 
no es necesario, figurémonos ]i<n un momento, que 
en vez de los pesos acuñados usásemos de la plata en 
granalla ó polvo, para proveemos de todas las otras 
mercancías; entre ellas sólo produce la iiatnralcza 
una, cuyo valor sea muy fijo: el oro. Kl oro, es pues, 
la única apta para servir de valorimefro, pero cual- 
quiera de ellas puede ií^nalmente llenar idéntica fun- 
ción, una vez que se encuentra su relación con el oro 
en un momento y en un lugar determinado, lo mis- 
mo la plata que los bueyes. 

Hay mtichos bueyes en cierto mercado, entonces 
es necesario dar m.is hueves ¡xir el oro, Kis géneros, 
la sal, los vinos, el hierro que liaj a en el mismo mer- 
cado; pero como serla muy difícil fijar la relación en- 
tre los hueves, el ca!za<l<), tino y otro artíciiln •^c re- 
lacionan con el oro, mercancía de valor más fijo que 
todas las demás, y hecha una sencilla <i)ieracióu arit- 
mética, indicará de modo exacto qué cantidad de za- 
patos hay que dar por cada buey. 

Consideremos ahora el fenómeno con la plata. Es- 
ta también varía de valor como los bueyes y el cal- 



zado, así es que en cierto momento ignorarbmoa qné 

cantidad de ]h)!v<) de plata tendríamos que dar por 
una caja de vino, ó un tercio de costales ; pero hay en 
el mercado oro, y éste fija el valor tanto de la plata 
como el del vino y de los costales: encontrada la re- 
lación entre ambos metales, ya se puede saber qué 
cantidad de polvo de plata hay que agregar ó quitar 
de la caja que lo conteima, para adquirir tal cantidad 
de vino 6 de jarcia, y verificar el camino sin que se ne> 
oesite el e)ro |)ara otra cosa, que para valoritJifíro. 

una larguísima época, la humanidad no tuvo 
el oro suficiente para hacer, mediante él, su comer- 
cio, es más, todavía no lo tiene; así es que es impo* 
sible materialmente usarlo en cada operacióu. ¿Có- 
mo interviene en ellas? Como intervino la moneda 
Banco, en éF>ocas no muy remotas, como objeto ideal 
para relacionar entre sí los demás valores, el de la pla- 
ta, como el de todos los otros. 

Un país y un hombre que no tienen oro, no nece- 
sitan preocuparse por obtenerlo para hacer el cambio 
de los valores qne ix)sean. por oíros de cualquier es- 
pecie, sino únicamente de fijar íí¿í////í /<;«<^j»/<' el va- 
lor de su mercancía cou relación al oro, para deter- 
minar la ]>ro])orción que de ella deban dar en cambio 
de las otras. 

México no tiene oro, es de sentirse, y ello preocu- 
pará mucho á los Bancos, pero el resto del comercio 
y de los habitantes no encontrarán graves inconve- 
nientes para sus cand)ios, siempre ipie tcn^a otros va- 
lores, henequén, café ó plata, pues á todas ellas pue- 
den dar por denominador común el valor dd oro, y 
de este modo establecer la proporción matemática* 
mente exacta entre los mismos. 

En vez de hacer esta oj)eracióu en cada CSSO y en 
cada lugar, el Rstado puede hacerlo de una vez. pa- 
ra todos los casos y para todas los lugares, evitándo- 
se así infinitos iuconvenientesódiñculUides, y en esto 
consiste el alto servicio que puede y delie prestar al 
comercio, importándole muy poco ó nada que el oro 
circule ó exista siquiera en nuestros mostradores. El 
Estado podía fijar día á día qué cantidad de granalla 
de plata valfe una onza de oro, pan qne todos supie- 
ran cu.inta plata deberían dar por el artículo qne ne- 
cesitasen, sin necesitar absolutamente del oro. 

El Eatado con la plata acuñada pnede hacer más: 
hacerse responsable de la diferencia de valor posible 
entre cada pieza hoy, y el que puede tener en un por- 
venir lejano, veinticinco, cincuenta año.s, y en tal ca- 
so, la pieza acuñada tendría un valor fijo, y si su cir- 
culación se hada al mismo tiempo obligatoria, seifa 
una moneda ]>erfecta en México, como lo es el líollar 
americano, la pieza de cinco /raucos francesa, yen 
japonés, etc., sin qne el oro tenga sino una interven» 
ción indirecl.i abstract.T, por decirlo así, en el asunto. 

En otro articulo demostraremos que no sería jus- 
to veatisar d cambio de nuestro sieck tctoal de pla- 
ta por oro, aun cnando esto fuese posible. 

EjOFK. 
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Asenl.iiiins en c\ artículo rcfcrcnU- al estudio del 
Sr. Creel, sobre el ¡latrún oro, que las fraudes tran- 
aaccioncs mercantiles no se hacen por mediación de 
estf metal, ni por la de ninguno otro ainonedrulo, si- 
no por trjicqucs de artículos ó productos propios para 
consiuuirse directamente ó transformarse mediante 
la industria en otros también directamente cf»Bumi« 
bles; el oro sirve, sin embar^, de denominador co- 
mún al valor de t<i<la> las nii ri aiu i.i-., i!t l s< iicillo 
modo .siguiente: si un mercader argentino desea ad- 
qnirir artfcnlos de París, no ofrece al comerciante 

de este lit;^ar, c-iicrosó trijjo; sino oro; pero sabe pt-r- 
fectameute que él mismo ti otros comerciantes argcn- 
tinoB, han rtcibido de París, ofertas también en oro, 
por BUS eneras ó sn trigo; as! es qtie cu el momento 
de hacer el primer comerciante su pago al de París, 
acude al Banco a:,!;; ntino \ solicita un crédito sobre 
aquella plaza, crédito que rara vez paga en oro, y sí, 
con la mayor frecnencia, con otra letra ya sobre Bue- 
nos Aires, ya sobre cualqnirr <itro lu^ar dt-l nuindo, 
letra qne esásu vez el signo de cualquiera otra opera- 
ción comercial reali/.nda.enlacual ]>ara nada tampo- 
co ha serviilo el oro, á no ser jKira fijat la relación de 
valores entre los sombreros de señora, p(ji ejemplo, y 
los c\ieros, y entre éstos y el acero, ó una obra de jo- 
yería. Pasa mucho tiempo, }' no se sabe jamás, cu qué 
Ingar. algtma de latt letras de cambio que sucesiva- 
mente se han extendido entre los nej^ociantt s de di- 
versas plazas y países. llei»a á cambiar.se real \ jiosili- 
vamente por monedas de oro. 

Kn .Mé.xico se li i cieidoquesi no tenemos una mo- 
neda aceptada en el extranjero, no podríamos impor- 
tar ningún artículo; sin reflexionar que hace ca.si me- 
dio 'iiglo [>or lo meuos, que no tenemos tal moneda. 
¿ Exi <pié lugar, dnrante ese lajjso, ha tenido nnestro 
peso p«:Mlt r lif)eratorio? , Oué fijeza ha conservado en 
su valor con relación al oro, que es el z aloiíim iro uni- 
versal? Y nnu!< trozos de plata, lleven ó no el sello na- 
cion.il, (pie ni tienen vilor fijo, ni potler libcralorio, 
seiu :I!aincnle no non moneda, son plata, mercancía 
] I nada más. 

l\\ ^run error, (pie ha dañado ínnieiiSMnenteá nues- 
tro país, por más que sostenga lo contrario la mayo- 
ría inmeii.sa de quienes sobre la materia han escrito, 
ha consistido en la absurda pretensión de que los tejos 
de plata, con el sello nacional sean moneda en Méxi» 
c«í mismo, 1<) que naturalmente no se ha conseguido 
III se con.sej^niul januLs, dadas l.is condicittnes ac- 
tuales. V'. ' < lierno ha obtenido que los jk so> tenj;aii 
aquí pixler liberatorio, pero todas las órdeues, leyes 
y teorías se han estrellado ante la constante alza en 
eJ precio de t<Klo ^cnertj de mercancías, alza <iue no 
e» otra cosa que la variabilidad constante tambiéu, 
del piecio del \*»o aaiflado, variabilidad qne lo re- 
duce á si: carácter jimpio y exclusivo de mercancía. 
Bxoeptüau:»e de esta ley uuiíoruie y no interrumpi- 



da jamás, en la elevación de lodo género de valores 
con respecto á la plata, sólo dos cosas: el trabajo y los 
tributos. 

K! (íobienio trata, sei^ún l.t última itiiciativa de la 
Secretaría ile II u ¡Liuia, de salvar á una buena ter- 
cera parte <le u>< tiibutos, de semejante calamidad. 

Respecto del trabajo, aun no tmna ninguna deter- 
minación radical, pues un aumento de $500,000 en 

los sueldos de los emiílea<los civiles y militares, re- 
presenta lo que una gota de agua eu el gran incen- 
dio que la depreciación de la Intxir humana ha produ- 
cido entre n<j'>otros desde hace siglos, no sólo á cau.sa 
de la baja actual en el valor de la iiiinn da fu ticia que 
usamos, sino de otras muchas ipie no es o[K>rtuno ni 
enumerar, pero entre las cuales aquélla es factor de 
primera importancia. 

México trabaja hoy más «pie liace medio siglo, un 
ciento, un doscientos por ciento; pero la retribución 
de ese trabajo sólo se ha acrecentado en la propor- 
ción de un cuarto por dento, haciendo cuentas lar- 
gamente uptimi.^tas. 

Hecho: hace medio siglo el minero arrebataba con 
latig-as y gastos, y sacrilieíos y abnegaciones enormes, 
3o ocm,ot)ridc pcsits de las itn|x>nentes profundidades 
de la lierr.i ; hoy lia más que du|)licado, triplicado ca- 
si SU tarea, si consideramos todos los productos metá- 
licos, y bien ¿ esos 90. 000,000 representan siquiera el 
dnplode i'n kr de ad(pns¡ción para la Re¡iií!)Iica ? Xo, 
absolutamente, tal auineuto de trabajo está compeu- 
sado con sólo 10.000,000 ó tal ve^ menos, pues los 
90.000,00) de metales no valen sino 35.000,000 en 
oro. Calculamos 10.000,000 de ventaja, porque los . . 
3O>O0O,0oode 1S52 ya no valían 30.000,000 oro. 

Dicen los sabios periodistas que la labor agrícola, 
la industrial, la científica, la artística, todu las acti* 
vidades, en ñu, de la Nación, han /tfJvÁA» grandemen- 
te con la baja de la plata. 

Puede ser; pero jamás lo hemos creído, ni espera- 
njüs creerlo nunca; esto d.i la medida de nuestra di- 
ferencia con nueslro.s sapientísimos colega.s. 

Ahora no tratamos de la cuestión de la plata, sino 
de la moneda nacional; problemas distintos, peroque 
han eu€hevflrt\oi mismos sefiores, de un modo aí)o- 
minable. á tal grado, que no se encuentra artículo 
periodistico, entre los miles de ellos, que se ocupe 
en el último exclusivamente, de diez años á la fecha. 

La ennuu raci«'in de li» niales que <le esto se des- 
prenden para cada industria, para cada labor, para 
cada actividad, es imposible por lo abundante, por 
lo enonne. 

Mientras nuestra mercancía pesos de pkUa^ con- 

scr\ó un pinlet de adipiisición mediano, Juan Diego, 
atribuyó su miseria á los caprichos del tendero de 
la esquina; pero en la actualidad, ya se los está atri- 
buyendo á su patrón, á (piien le da el salario, en uua 
cosa sellada que estaba acostumbrado ú llamar mo- 
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neda ó peso, y al que ya está daiiiSo d nombre de 
depreáadOy y que no le sirve sino nuiy escasamente 
para satisfacer la misma suma de necesidades que 
hace alj^unos años. ¿Ia- importará al^'o al pueblo, 
que ese depreciado se le cambie por alguna moneda 
de papel, de cobre, de plata 6 de oro? La materia de 

que se forme, es sin iluda lo que muios le inttTt-sa; 
lo que desea, lu que juslauu iitc puede jH-dir, es que 
la moneda de papel, cubre, plata ú oro, con (jue hoy 
se le paga su trabajo, valjja lo mismo, tenya el mis- 
mo poder de adquisición que aquella con que se le 
pagará utañana. 

Todos los que producen tienen los medios eñca- 
ees para dar á sus artículos el más alto valor posi- 
ble, (K-utro de las osril.u iont s per[K tnris «le to<l<i.s los 
valulL•^; pero el trabajador eu j,'eueral, y el mexica- 
no muy es]»ceialmeute. no tiene medio aíj^uno jxira 
defenilerse de la depieeiaciñu de la inotiida, ella lo 
aplasta, lo destroza, lo ik-na de la más negra angus 
tiu cuando alcanza los extremos á que ha llegado 
entre nosotros. 

El Gobierno ya está defendiendo vigorosamente 
suso, (jas. I lai t bit ii.es lodehido. ¿ Hero,c.\i;;e acaso, 
oro al comerciode importación? iÑo,ab!>olutauieulel 
Le exige más plata, cuando la plata baja de valor, 
eso es lodi 1 

Kl ti.ili.ij.idui iiidiv idu.ihnente no pueile liacer lo 
nii.-niíi 1 >)u su patrón; i)ero el Gobierno tiene el de- 
recho de velar por el trabajo nacional; y para satis- 
facer ese derecho, bien puede erigir para el jorna- 
lero, lo mismu que exilie \>:v,.\ >n Tk -'ori.». es decir 
que se le dé más plata en proporción á la baja del 
precio de este articulo. No necesita ni pnede pedir 

que se le dé orO| pOKjue iii lo h w eu e! país, y el 
mismo Gobierno tampoco puede introducirlo, ni me- 



diante su crédito, ni mediante leyes restrictívas de 

la ex|)ortacióu de este metal. 

No mediante su crédito, por la obvia razón de que 
nn Gobierno civilizado jamás usará de él, sino citan- 
do la aplicación de la suma de que .se haga deudor, 
sea directamente remnnetadora; y ninierún capital es 
más infecundo (!ir< líamriüe qtu- t-1 ■■!,. {■ monetario; 
la moneda no es sino un litil, un uieilio de Aicilitar 
las cambios, facilidad trascendental, es cierto, para la 
misma r¡qne/,a publica, pero la moneda en sí no ei 
sino nn «asto, una pérdiíia. una aplicación impro- 
ductiva del capital, por lo (pie todos los países cultos 
tratan de aminorar su stock monetario en cnanto les 
es posible. Las Institnctones de Crédito en toda su 

\asla eriuiplexidad, obedecen, eiltle ulrns cansas, al 
afán de individuos y corporaciones ) gobiernos, de 
hacer menor, menos indispensable el nso de la mo- 
neda. 

México, en consecuencia, ni pnede ni debe auuicu- 
tar su stock monetario con monedas de oro^ <|ue sólo 
podría adquirir con inmensos sacrificios en el mo- 
mento del empréstito, y sucesivos si contraía el com- 
promiso de renovar en lo futuro el tíock del mismo 
metal. 

Tal cambio necesita dejarlo abandonado el esfuer- 
zo individual; pt-ro tío -.in an udarlo indiieetamcnttr, 
dando á la moneda plata la lljcza que le íalta. me- 
diante sn crédito, y también sirviéndose de peque- 
ñas sumas de oro para consolidar ese mismo crédito. 

Ya hemos expuesto los medios que en nuestro con- 
cepto deberán cmjtlearse ¡lara ello, jiero \ol\ercmos 
á hacerlo, hoy que hombres de negocios de iudiscu- 
tible mérito intelectual, y no periodistas profesiona* 
les, se ocupan en el asunto, como los Sre.s. Creel, 
García Granados, Gurza, Ulloa y lisleva Ruiz. 

EjOFF. 



JUEGO INDEBIDO. 

( KuvisMHaa 13 os 190a ) 



Kl .Sr. Jaime Gnnea, que ha escrito en Durangoel 
más laborioso y comprensivo folleto sobte la necesi- 
dad de adoptar el patrón oro en México, que hasta 
hoy ha visto la luz pública, <kl>e de estar estupefac- 
to del modo con que su meritísinio trabajo ha sido 
estudiado y comprendido por nosotros los periodis- 
tas niexicatios. 

£n L.a Patria combatimos las dos |)ro)iosicioucs 

en que dicho autor funda .>u conccfu ión ¡fi / Dutim iiio 

ofynrtinio fxira adiifilar c! iiiiiicijiio talón, atribuyéndo- 
le eu los dos primeros artículos qiu- le dcilicanios, nna 
idea que el no ha tenido, que el no ha emitido en nin- 
guna parte de su folleto, y es ta de que se acuñe mottC' 
da Httez'rt. 

Nosotrcís i \]dicanin'~, iio uMe-^tio error, sino lo^ 
motivos que tuvimos conscientemente para hacerlo 
asi. 

Pero el .Sr. Gnrza rectificó en este punto iiue-'tras 
apreciaciones, y reconocieii'io su in-iici.i, eu el acto 
nos pusimos dentro del terreiKJ (pie eu realidad había 
propuesto, que es el siguiente : hacer que nuestra mo- 



neda, la actual, la que usamos, sin variación alguna 
n i de ley, ni de peso, tenga un valor fijo en el extran- 
jero. 

¿Cómo? ¿ Por que metlio? Kl esciittM uo>. dice qiic j 
tal resultado se obtendrá, por una parte, limitando la 
acnfiación hasta proántíreseasesenfosmereadoseurth \ 
/>i(i<: V ífiii^ fililí i/i' mu '^ti'ii^ ^1 s<ts^ y por Otra, compro- 
metiéndose el listado mexicano á , vender uucstrus 
]K sos á los mismos países, á determinado y fijo pte- | 
cío eu oro, cuando los soliciten. 

En síntesis contestamos al Sr. ( rurza esto: los paí.ses 
indicados no tienen im|)erio.sa necesidad de nuestt\>s 
pesos, asi es que uiuica los solicitarán; si ipieremos 
venderlos á un precio stiperior al de la plata que con- 
tienen. ai>o\áudouos para negarla existenei.i de esa ' 
ini]Krio-,a m ct sidad, en ideas muy claras, muy prrci- J 
sas y mu\ bien expuestas del mismo Sr. Gnrza y del 
Sr. Casasi'is, de quien el primero reproduce algunos 
concepto.s. 

En tal estado se halla la discusión entre el Sr. Gnr- 
za y ¿a Patria. 
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EiEtmmmisla Mexicano ^\yQ la semana antepa.sa- 
da qae tomaría en consideración el estudio del Sr. 
Gurza y comenzó á reproducirlo íntegro en sns co- 
luninns. El escritor de /y Iiconomista^ para cnniplirsu 
promesa, aegtiramente, comeucópor Wnmuxanai/aht-- 
ta al Sr. Gurza en tas columnas de El Imparciat^ pues 
este cnUíillero es el único que lin expuesto la conve- 
niencia de que nuestro Ciubieruu iuñuyera de algiin 
modo en Kiiropa y China, para que este paííi pague 
su DtMifla á las iiai-ioiU'SiU- l{uro]ia en plat;i \ c ii ¡u sos 
uieNicauus; y á quienes tal lian proj>ucsli) suii a ios 
que llama tfivaj<¡nítf/<u Bt Imparaal. 

Nu termina aquí la buena fe, verdaderamente pú- 
nica, tiel |x)lcmi.sta de El Inif>arda¡^ que es el mismo 
de F.l Hfouoiiiisla ^ pues ya en las columnas de este 
último |ieriódico asienta con el mayor desplante, para 
comfaattrla hasta no dejarle hueso sano, atribuyétv- 
dolé al Sr. r.urza niia teoría sohre aceptación del pa- 
trón de oro, que \ ale la ¡tena de st^'t re |>ro(J acida, para 
que nosotros, los ¡jcriotlistas de t in ia prensa^ tome- 
mos ejemplos de sinceridad y lealtad eu nuestros po- 
lémicas. 

Advertimos que el artículo de El ¡xommistay lo 
hemos visto reproducido en El Aíu»do, edición de la 
tarde de El ímparcial. El Economista uo nos honra 
con so canibin. ;f.}iic va! 

Dice, pues, 7:7 Mundo: • Según el sistema del Sr. 
Onnea, el nunv peso mexicano debía tener » ochen- 
ta y un - ;:r.iin>>s de plata, eu vez de veintisiete que 
tiene actuuluienie. 

Si et Sr. Gurxa no ha propuesto qtie se acuñe un 
pe:^> nuevo, menos ha determinado qué cantidad de 
jilata debe contener ese peso nuevo. 

Peroya con tal hase.oiganios tronar la incilula mis- 
ma del Sr. Gurza entre el engranaje de la formida- 
ble lógica de El Economista ^ alsertritnrada, conver- 
lid.i en polvo v esparcida por los vientos! 

« Un mes despu6, á Un individuo que debe mil |>e- 
sos, es decir, veintisiete mil gramos de plata, d¡ la 1, y 
df nu, s/' I />ii>iii\/ii (7( ///^//se le exige el pago. Si pa- 
ga eu la nut í íi ntuntu/it, tendrá que entregar á su acre- 



edor ochenta y un mil grumos de p. it i, lo que signi- 
ficaría que la ley ha triplicado su deuda.» 

No se sabe qu¿ admirar más en este argumento, si 
su inmensa profundidad jurídica, ó el gigantesco sa- 
ber técnico metalúrgico que n vela, ¿^ué ley tendrán 
los veintisiete gramos i/e plot» que contiene ntiestra 
moneíla actual? Según ciertas explicaciones rceibi- 
«laseu laescuela primaria, el peso tUne ciftlit Ai-, pero 
la A'fde la plata no ha dependido nunca de las mone- 
<las ! , . . Ks, ^em'iii « it t'i"S autorc N lU' (¡iitmica, anal- 
íabelas sin duda, idéuiit a á sí mi>ma, uu ariable, así 
es que la ley de los ochenta y un mil gramos de plata 
de los nuevos pesos, que el desdichado deudor tendría 
que devolver, tal -rs sería i^al d la ley de loa vdn- 

tisiele mil gramt.>s(]ue haliia recibido, salvOSÍempie 
la mejor opinión de Ecoitontisia. 

El valor jurídico del argumento también es asom- 
broso; aun cuando t ! Sr Curza huliiera propuestoel 
dislatequc le anihuse i.uitativ amenté El líionomis- 
/a,de loque e>iu\o .i cnortne distancia, y aun cuando 
nuestro K.stado adopuxsc la determinación de dar al 
peso un volumen tns veces mavor que el actual, con 
plata de la misma Ity, i\ otra Iry más alta ó más baja, 
ya que la plata tiene la asombrosa cualidad de cam- 
biar de ella, los acreedores, no se convertirían por tal 
hecho, todos eu el mismo uiinulo, eu orate-, eu de- 
mentes, en rematados idiutas, para exigir de sus deu- 
dores el pafipoen i^tial número de piezas á las que die- 
ron, cu. nido la> píimeras \aK-n tie> \eces más. 

Kl tcmot que Eí EíonomisUi abi iga de que se come- 
tiera tal atentado, es infantil una miaset ic indigna 
de ocupar por un momento la atención de nadie. 

El JCcoHomisfa ofrece ocuparse más aún en el tra- 
bajo del Sr. (íur/.a; >i tiera l)ueii.i fe, si se propone 
ilustrar de veras, una cuestión de impoilancia enorme 
para la Nación, le rogamos que lea siquiera ese trabajo 
y conteste á los razonaniietitos ipie contiene, y no á 
proposiciones imaginarias, así todo-, los analfabetas 
nos aprovechareuio.s, y el día <pie el < i<jl)icruo adopte 
una resolución, ya E¡ /'¡ 'iiomistii habrá formado la 
opinión pública, lo que cieeiiioscstá eu su deber. 

Kjoi-K. 



LAS PRIMERAS RAZONES. 

( SarriRMBRR la dr 191» ) 



JEl Economista Mexicano, destinado á ocuparse cu 
los asuntos financieros del mundo, por primera vez 
Señala en su número corrcspoadieute al 15 del actual, 
de modo directo, los inconvenientes qne tendría ta 
adopción de una moneda fiduciaria, cnya relación con 
el oro fuese ñja. 

Tosiste en atribuir al Sr. Gurza, distinguido eco- 
nomista, cuyas teorías hoiiios te nido el lioiujr dt^ com- 
batir, ideas que no ha tcuulo, que no ha expuesto y 
que iuí rgchaciido : i^orosiinifnU\ cuando nosotros se 
\m hemos atribuido} esta insistencia sólo indica que 
el portentoso sabio de El Economista, ni ha leído el 
folleto del Sr. Gurza ni fui Eiolmión, de Duraugo, 
y que en vauo hemos clamado desde estas humildes 
colamnas: 

¡ Oeniu! ¡Escúchanos! / Ungrillo es uugrilhy A 

MM grillo ^* l^ cy*'l 

«Somos lofi Srcs. Careta Granados, Cree!, Esteva 



Ruiz, y este justamente desdeñado tjoíT, quienes he- 
mos propuesto la creación de una moneda fiduciaria, 
difiriendo notablemente en la concepción de los me- 
dios, circunstancias, considerandos y otra multitud 
de detalles; pero couipleMiiieuti de acuerdo en el pun- 
to esencial, adopción inmediata del talón, median- 
te la creación de una moneda lídnciaria 9^ ^ue no 
i/i/irrii i /i i ! nti'iui 'tlii lir luja rlo^ sino en !a f>nif>or- 
ción ME.\ Oi\ i 'OS! li I .li^ dei : alor real de nuesíi a 
moneda comt'in. \ 

Todos nos hemos üjado en el valor 40 centavos oro ; 
pues si hemos hablado de la cifra 50, ha sido atan- 
do el valor de la ])Iata fluctuaba entre los 41 1 ó k» 50 ; 
hoy que según la cuotizaciún de la fecha, los pesos 
mexicanos valen en Nueva York 39 centavos, nadie 
pro])ondría el segundo de estos valores. 

Kl Sr. Ulloa ha propuesto que se mezcle oro en la 
plata de nuestros pesos, á fin de darles un valor fijo, 
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que es el grande, el deseadísimo objeto qne todos 

los que tenemos en cuenta el malestar de los trabaja- 
dores, de los asalariados de todas catepforias, nos pro- 
ponemosalcanzar. El Sr. Ulloa se equivoca en e¡ me- 
dio, pero no puede negársele la identidad de la iuteu- 
ci6n, y mucho menos decir que ]noi>one una moneda 
fiduciaria. 

Ki Sr. Gurza propone que el Gubicruo adopte uu 
valor fijo para nuestra moneda actual, y qne lo alca»' 

Ci\ que lo obtenga, (]ne se lo dé real y posítívanien- 
te, mediante la acuñación limitada por una |>arle, y 
por otra, con la promesa de vender al extranjero á 
tanto.^ centavos oro, los pesos de plata, tudas las ve- 
ces que el mismo extranjero los solicite. ElSr. Gur- 
za pro|X)ne, en resumen, que el ("lobiei iio imite á mi 
trust ó monopolio, que eleva á su antojo, pero siem- 
pre dentro de ciertos limites, el valor de un articulo 
determinado, como la Watters Pierce está haciendo 
en México con el petróleo, por ejemplo. Ksta concej)- 
ción, falsa en nuestro concepto, difiere radicalmente 
de la qne le atribuye El Economista al escritor de 
Durango. 

En fin; el insi^^Mie é ilustre financiero de E/ /üi"í''- 
misía no tiene la necesidad de .saber si esjuan ó Te- 
dio quien dice esto ó lo otro; tal equivaldría ocupar 
su niaiavilli<sa inteligencia en enderezar un cabello 
rizado ; pero es el caso que le parece desatinada y ab- 
surda la creación de una moneda fiduci.iria que tenga 
relación fija en su valor con el oro, cual la han propues- 
to hombres respetables, y ca.snalmente, sin duda, nos- 
otros, comoel asno que arrancódulce nota á una flauta. 

Pasemos á analizar las razones, en que el notabilí- 
simo redactor del periódico financiero de mayor re* 
putación en el l'ni\ersu ajMiva su opinión, dice: 

«Ks aventurado dotar al país de uu si;>tema mone- 
tario, qtie reclama de uu Gobierno una severa re.s- 
]>ínisubilid.i(l y «^ran juicio, patriotisnio y moralidad 
de primera clase, en las corporaciones ó ix.r.sonas en- 
cargadasdehacerefectivasdichas respons;ibilidades. « 

En efecto, esto es lo que se reclama y lo que el es- 
critor de kl Economista acepta, qne tiene snperabnn- 
danteineiite nnestrii r'.i>l>i<. : ni ■ actual, (jue es á quien 
se pide la adojKión tic mía moneda fiduciaria con va- 
lor fijo; y si una Administración tiene que cuidar del 
porvenir de los jmeblos, le está prollibid.-i, sin duda, 
la jactancia; pero la pn.silanimidad en ella es intole- 
rable, criminal, absurda. Si se pidiera al Gobierno 
mexicano que emitiera papel con valor fijo de im vú" 
nímum de $ 5 oro por billete, y en una suma que no 
bajara ik- ^1^) ó i,<xm) millones destinados .1 1.\ ciicu- 
lacióniuteriür.cvidenteuientequeauncuandoei acre- 
ditado, hábil, moral y solvente Gobierno actual, pu- 
diera nmn'a iK v ];i citcnlación <le ese pape!, dentro de 
diez años, liabieiulo cambiado el personal administra- 
tivo, sobrevendría, sin duda, un gigantesco erait,<{U<t 
hundiría á la nación en espantosa miseria. 

Pero se necesita de una cantidad de crédito ínfima, 
insi^jui ficante, con relación al total crédito de qtie dis- 
fruta nuestro Gobierno, para que se acepte por el pú- 
blico una moneda fiduciaria, enyo valor difiera muy 

poco del real, y además, esté ^garantizada esa diferen- 
cia, no sólo con la plata li oro que la cubra en el jire- 
sente, sino también en un futuro de diezá veinte años, 
según lo hemos propuesto. 

El peligro, así disminuye en grado inmenso para 
ese mismo porvenir, aun cuando, en t kclo, c! ( ".o- 
bierno inmediato, no tenga por Jefe á uu hombre del 
prestigio y eminentes dotes del Sr. General iMaz, co- 
mo evidentemente tiene que suceder. 



Soportar un mal intensísimo en el presente, por 

evitar un dafio 6 un q*,U'!)ranto en un fiiliir') ií^-nora- 
do, nos parece colosalmente necio; y ijara hacerlo pal- 
pable refiramos el mismo razonamiento á otro asunto 

Jue no sea ta moneda: los ferrocarriles. Supongamoc 
una Administración tor])e, insolvente e inmoral, 
con los ferrocarriles de que ha dotado .i la patria, la 
del Sr. General Díaz. ¿Cuántos actos de injusticia, de 
tiranía, desangre, de barbarie, puede cometer esa Ad> 
miuistración reconccntraiKÍo esbirros, sicarios y OSe» 
sinos, alli, dt)nde aliente una espcrauza de regenera- 
ción, un impulso de progreso, ttudeseo de libertad? ¿Y 
hemos sido los hombres de la generación actual, su- 
ficientemente esti'iiiidos ]>ara ojioncmos á la contra- 
tación de los ferriKarrües, auti ti ti mor de qne I06 
Gobiernos del porvenir hagan mal uso de ellos? 

Pero hay más, un caso más directo, más inmediato, 
m.ís congruente con el asunto de la nioued.i, que el 
de los ferrocarriles. El Sr, General Díaz y su A<lnu- 
nistración, con aplauso unánime y justo, han com- 
prometido á la Nación con una Deuda extranjera de 
doscientos y tantos millones de pesos oro. ¿Se ha al- 
zado una sola voz, para gritar ¡adelante! ¿no ves que 
los gobiernos del porvenir pueden ser torpes, tumo- 
rales é insolventes, y qne el extranjero reclamará su 

crédito;! cañonazos, pt rcciendo así el pueblo? 1*1 Sr. 
General Díaz y toda la nación hnbier.in al/adu des- 
de9o.saniente el hombro^ no porque no les imjiorteel 
porvenir, sino ante la suprema necedad de tal razo- 
namiento. 

Y es qne abriga este gobernante y toda la genera- 
ción que gloriosamente dirige, fe en el progreso in- 
telectual y moral de la ¡latria, > que él no se cree 

hijo (ii- nti fn//a¡^'r<\ puesto jxir un Dios caprichoso^ 
para presidir á nu pueblo que en el porvenir uu lia 
de tener sino gobernantes torpes é inmorales, inca- 
paces de soK eiicia. 

Nosotros no hemos y)eilido al ('mliirriio actual, si- 
no una responsabilidad ante la X.i. 1 u <lc un uno fnnr 
ciento en el momento actual, eü decir, de uu millón 
de pesos oro, y de un siete por ciento, es decir, siete 
millones de jh-.^os oro, para uu porvenir de die.' .i 
veinte años; si es que nuestra moneda llega á tener 
el valor mfnimo de 33 centavos oro qne se ha catcala- 
do por I.eroy Peaulieu, no ¡xua ella, sino pata Inplatu. 

Cada \ e/, que baja un centavo el valor del peso eu 
el extranjero, los trabajadores, losasalariodosdelpai^ 
pierden DiKz MIL FESOS DIARIOS; suponiendo qneoó- 
lo trabaja un millón de hombres, y que éstos tienen 

una retribución media de uu peso, ¿l-'s éste un mal 
gravísimo para el país? ¿Puede evitarlo el Gobierno 
por muchos ailos, comprometiendo sn crédito en sitte 
niHloKfs de jx-sos oro? ¿Ks racional, >ensalo, qne ante 
el temor <le que los gobiernos del porvenir no tengan 
crédito suficiente para responder de tal suma, siga el 
pueblo privándose de satisfacer necesidades petenttv 
rias por valor de diez, mil jiesos diariamente? 

Si no hubiéramos encontrado semejante argumen- 
to en un periódico serio, con pretcasiones á la sabi- 
duria y hasta el dogmatísmo, no quttariamos su pre- 
cÍdsd tienij'O.á uuestrns lectores, procurando ptescn- 
tailo en toila su defoiinitlad lógica. 

La adopción del patrón oro, mediante la creación 
de una moneda fiduciaria de plata, puede ser dc'iacfr- 
tada, inconveniente, lodo lo qne se quieta, peto no 
ciertamente por las razones que expone El /;'<<»/<>- 
mistoy y de las cuales la principal es la transcripta; 
las otras son más triviales, más infiintiles, máa tnfis 
lices, como lo demostraremos en sucesivos artículos. 
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CrcciiUK> haber demostrado que uo tomar tai ó cual 
determinación inmensamente favorable cu t t presen- 
te, por vajgqs temores de que pueda resultar dañosa en 
nn porvenir indeterminado, es un principio de con- 
ducta iucalificable por su torj)cza; él uo se ha obser- 
vado por ningún Gobierno, y al nuestro nunca se le 
ha reprochado por nadie, que mediante sn crédito ha- 
ya critislruiilo i;i.MnU > c- iiuportautiViiuas \ ías dt- co- 
nmuicacióu, á pesar de que la Deuda contraída y los 
mismos ferrocarriles se convertirán en un enorme pe- 

lijjro y daño para la patria, si esta cao en luauos de 
una liorda yubciuati va tal como la ilc los frailes. ¿ l'e- 
ropor qué suponer seuiejaiite iurorlunio, en qué base 
asentar la probabilidad del acontecimiento? 

El ruonamiento j;reneral de Et Economista t&áttX 
todo frájjjil ; así ahora tenemos un G«»bierno hábil, sol- 
vente y mural, el progreso que él está produciendo y 
ha producido, anmenta dia A día las probabilidades 
de (¡lie las .\<htntii'ítrac¡oucs sucesivas encontrarán 
clc;iiuiuu uieuos abi iijito, las dificultades menos iu- 
(eniias. y por lo misui> 1. 1( )s hombres de listado no re- 
querirán dotes excepcionales en el misino J4ra<ln ipie 
tas características del Sr. (ieueral Dia/. ; y si éste, lia- 
biendosnr(;idode la médula, de la s;inj;re y de los hue- 
sos de nuestra nacionalidad, ha des|iIcoa(k> energías 
y talentos poderosos, ¿hemos de creer, porque si. sin 
nUBÓn y sin imptivo alijuno, (¡Uf \a ¡liulic (it-sjiiu s dt 
él, sea digno de su época y de su pueblo, enriqueci- 
do, ilustrado, moralizado en jifrado sorprendente por 

el actual Señor Prcsirkutc ? 

V éanlas algunos de los detalles tiel desarrollo que 
JSI Kctmotnista da á sus suspicaces terrores : 

■ Refiexioue el Sr. Gurza, que l>ajoel sistema de la 
acuñación limitada, un capitalista que tiene deposi- 
tado en el líauco # 1.000,000, pueden convertirse és- 
tos en % soo,ooo ó menos, de un acto torpe ó inmoral 
de iiu Gobierno.» 

Hs el caso, qué ni <-l .'^r. Onv/.a ni nadie, ha rlicho 
ni propuesto que el (íobieruo actual haga una mo- 
neda ñdnciaria que esté en la relación de 3 A T con la 
actual, es decir, tpie se dé uu valor <1e -S ceutaxos oro 
á nucatro poo ipie vale 39, y mucho menos que .se le 
ponga á la ahina >)el ^/c/Ai/, ó que valgan sus 100 cen- 
tavos 254. Todos los que hemos propuesto la mone- 
da fiduciaria, y con mayor razón el Sr. Gnrza, que sólo 
ha indicado la elevación del valor de la uioueila usual, 
medíanle su t nranduneHio en los mercados extran- 
jeroí;, nos hemos empeñado en acentuar la oonvenien- 
l ia de que la nueva ui<)neda ten}.;a un tiiio fl<lm i.irio 
«jiie no <litiera .sino /<» menos p<mblf <lel jK>sili\<), del 
real, en el momento de la emisión. En otros términos: 
que valieudoel [teso ^qcentavos oro, se emita moneda 
del mismo jie.so y ley con uu valor de 40 centavos oro. 
Siendo esto asi, supóngase á un Chucho el Koto en 
la Secretaría de Hacienda y á Navarrete en la Presi- 
dencia ¿ de qué modo los pesos fiduciarios de 40 cen- 



tavos podrían valer 20, cuando twlos los uieicados del 
mundo acepten la plata que contienen al mínimum 
teórico aceptado hasta hoy, de 33? Esto es iufatitil, 
necio; nos parece ver al redactor de ¡-.! Ecommtisía,, 
poniéudo.se las manos como trompetilla y ahuecando 
la voz para decir á los capitalistas : ¡ ay, que te come el 
Coco ! Y á los pobres capitalistas asustados como una 

])arvada de avestruces ante el temeroso acento ! . . . 

Por el mismo límite que hemos lijado en nuestros 
proyectosal valorde la moneda tiduciaria, y la natura- 
leza que le liemos snimesto idéntica á la de los pesos 
actuales, son otras tantas candideces (1í;,mi:ls de lásti- 
ma las siguientes proposiciones : 

«Se necesita de gran habilidad para calcular exac- 
tamente la acuñación en relación con la demanda.» 

No es cierto. ¡Qué v'"'/ litthiliiiaii^ ni qué nada! Lo 
que el Gobierno actual tendría que hacer en primer 
lugar, era snbstitnírel «/oifíé monetario, qne tenemos 

por ij^iial niímcro de piezas una á una; las que, comO' 
de ma\ i>r valor, jHxlrian .satisfacer la^ necesidades del 
cambio interior por dos ó tres arlos ; des[)ués, simple- 
mente habría que tomar el promedio de quince ó vein- 
te años anteriores, del número de piezas amouedadas 
que han quedado en el país, y acuñar un número ignal 
ó muy poco superior, <Uirante los años sucesivos; tal 
veat, para tener un dato de nnvor s'.-7uridad, bastaría 
;• 'ULir en cuenta ]>ara lia.sar el calculo de la acufíación 
anual, otro fenómeno muy sencillo y que uecesaria- 
mente se prodnciria : si hay poca moneda para \m ne^ 
cesidadesde las pequeñas transacciones, el comercio 
cambiaría por ella los billetes en los Bancos; la circida- 
ción fiduciaria de éstos se contraería, así com o el siock 
normal de metales preciosos en los mismos ; el Gobier- 
no no tendría qne hacer sino llenar estos vacíos, para 
síitisfacer con la aproximación reqtierida, las necesi- 
dades públicas, sin que hubiera ni remoto peligro de 
que la moneda se depredase por sit abundancia. La es- 

ca,scz de moneda necesita si r iiiiiv í; rtiiiíf,\ y esto sólo 
lo permitiría uu Ministro de Hacienda, con menos ce> 
rebro qne una ostra, para convertirse en perjndidal. 

Sigue /;V fu iitioiuislíi : 

« Ks imlispen.stible la.sol venciaó la buena situación, 
I>ara que no se vea obligado el Gobierno, ¡«or nece- 
sidades urgentes^ superiores, imperiosas, á buscar re- 
cursos extraordinarios en la acufladón de cantidades 
excesivas de moneda fiduciaria.» 

La moneda qne se ha propuesto por varios econo- 
mistas y por nosotros que sólo somos insignificantes 
líiico'.,, no M-porta T>ent ficio de consiileración al Go- 
bierno. .\cuñar i. 000.001 > para ¿vt //«//de 10,000 á 
70,000 |K-sos como mínimum ó m:i.vimnni absolutos, 
no excitaría á ningún Gobierno de iutelij^encia y mo- 
ralidad menos que medianas, ,á las tuertes emisiones 
á que se refiere /:"/ /uottomista. Por otra parte, nos- 
otros hemos propuesto que con la diferencia entre el 
valor fiduciario y el más bajo que teóricamente pue* 

V a]|TIIMJMA.<-« 
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de alcanzar la moneda al fin de una serie considera- 
ble de afios, se constituya un depósito á la vista del 
público y bajo la <;alvagtiardia del Gobierno ; y si es- 
to se hace, evidentemente que la Administración no 
ganará >iai/a, y sí perderá aljjo, haciendo emisiones 
innecesarias ó excesivas. 

Sólo de un modo ganaría mucbo y surgiría el pe- 
ligro qne se indica : naciendo moneda falsa y roban- 
(lose los depósitos ; ])ero no hay motivo ninguno jxira 
suponerse eu los gobernantes del ¡>urvcnir semejante 
degradación moral ; y si la tienen, gran parte de cul- 
pa debe caberle eu semejante infortunio al pueblo 
que los tolere. 



De El Eciiuomiülit : 

Y por íiltimo, es preciso qne la moralidad 

de la Administración no dé lugar á una mayor emi- 
sión innecesaria para &vorecer intereses determina- 
dos." 

Contra esto pueden aducirse las mismas razones 

anteriores. 

Sigue El EeoHontista analiisando lo que él llama : 
«la arción omiercial, enteramente independiente de 

la gubernamental." 

En esta [)arte el .irtícnlo, el muneiode trivialida- 
des no es lef^ión, es arenal, dilíu io, ceni/.-xs del Santa 
Maria ! . . . i Que atrocidad ! .... Ya la veréis. 



EL ECONOMISTA" Y EL PATRON ORO. 

( NOVIKMIIHK 23 l>K 1901 ) 



£s imposible que á nadie persuada el razonamiento 
de E¡ Economista Afexi'cano que en dos artículos an- 
teriores hemos analizado: «un Gobierno que en el 
porvenir pudiera ser poco liábil, poco circuuspectoó 
poco moral,» hundiera & la nación en la mayor mi- 
seria^ si la Administi ación actual adopta el patróti 
oro y crea una moneda fiduciaria; luego no debe ha- 
cerlo^ bajo ninguna condición, en ninguna circuns- 
tancia, por ningún mediode los propuestos hasta hoy, 
ni por los qne se proj^tougan en el porvenir por los fi- 
nancieros más consumai'ios . . . 

No hay medida administrativa que no presente in- 
convenientes, y la imafnnación puede encontrarlos 

en cuanto existe cosas y actos; j>ero la conducta há- 
bil, inteligente, científica, siempre se determina por 
un balance favorable á las ventajas, y por insignifi- 
cantes que fuesen las que ofrezca á la nación el talón 
oro, deben preponderar sobre e' vago é infundado te- 
mor en que nos hemos ocupado. 

Pero kl EfOHomisia no se detiene eu la considera- 
ción rebatida, sino qtie hace otras varías, referentes 
unas á la acción comercial contraria .á la ado]K¡ón 
del talón oro, y otra á la falsificación de la moueda; 
pasemos á su análisis: 

«Bajo el sistema de la acuñación limitada, los Ban- 
cos tienen que cambiar por oro la moneda fiduciaria. 
¿Lo harán o lo pueden liacer siempre al tipo que le- 
galmente haya ñjado el Gobierno?* 

Mientras la plata tenga un valor comercial cttal- 
quiera, los üancos la cambiar.ñn por oro, pueslti (jue 
pueden venderla, que la venden de hecho, jior oro eu 
el extranjero. Así lo hacen hoy, así lo harán siempre 
no sólo con la plata, sino con cualquier v alor que pro- 
duzca el país, puesto que todos ellos, henequén, cale, 
maderas preciosas, cueros, cobre, plomo, etc., nos sir- 
ven para pagar las importaciones que hacemos, y que 
¿stas, todas sin excepción, se aiotiscan en oro en los 
metcadii-^ extranjeros. 

Kn números: el peso actual vale todavía 39 cen- 
tavos oro en Nueva York. Supongamos que el Go- 
bierno adiíptf la relarii'iu de ,p> ei'n(av<is oro cuando 
el peso aun con.serve este valor; entonces tendr.á í\\\q 
responder á los Bancos y al comercio eu general, .só- 
lo por un centavo oro; sí á la vez hace un depósito 



por cada pieza de moneda qne emita no de un cen- 
tavo, sino de .siete, como hemos propuesto, no habrá 
ningún Haiico, por suspicaz y desconfiado qne se le su- 
ponga, que al recibir 100 pesos de la nueva moneda, 
no gire por 40 pesos oro al extranjero. 

.•\1 Gobierno actual cree El Eiivionii.<.l,i que todo 
el nmndo le otorga crédito, es decir que nadie sn|H>ne 
ni que el señor Secretario de Hacienda no cumpla su 
palabra, ni que se presente á las cajas del Hanco ó de 
la oficina donde haya hecho ese depósito de siete cen- 
tavos oro i)or pieza que entre en la circulncióin, á lle- 
várselo con el objeto de dedicarlo á otras atenciones 
de la Administración; ese depósito para todo Gobier- 
no, ya no sólo ])ara el irreprochable de la actualidad, 
sino para el más bribón, para el que se conciba como 
más estúpido y ratero en el pt>rvenir, será casi invio- 
lable. ¿Por qué? Porque favorable á la gran multi- 
tud, al trabajo, á la masa del pueblo, mucho más qne 
á las clases acomodadas, es el salario y el j)oder de 
adquisición del .satarío lo que libra de fluctuaciones 
y de rebajas qne se traducen en sufrimientos agudos 
eu privaciones exasperantes; y uinjíón gobernante 
puede prescindir en una orgauización política como 
la nuestra, de la buena voluntad de uá multttndes, 
ó {)or lo menos no habrá ninguno que arrostre impn^ 
sible sus cóleras. 

May im caso reciente que nos da ¡a medida dec^ 
ta imperiosa, absoluta necesidad de las admiuistm- 
ciones, de no exacerbar el sufrimiento piíblico: re- 
cuér<]ese la historia del niVjuel. He aquí nn.a moned.i 
fiduciaria que el pueblo aceptóde muy buen grado, sin 
queel Gobierno hiciera depósitos de valores y sin tener 
una gran rejiiitación ; ¡lero la codicia !(iiii|iió d saco, 
.se In/.o eiie\ilarnua excesiva canti<iad lie pie/.as. Iin- 
bo plétora de el ía.s, y el pueblo las arrojó Ixijolas ruedas 
del coche del General González, y cuando éste, va- 
lientemente desafió el furor de las mnltittides, no sin 

ofrecerles que «1 níi|Uel des;q)aieceria, el ¡>neblo lo 
aplaudió, p<.'ro él tuvo que cumplir su promesa á pe- 
.sar de las gigantescas aflicciones económicas de su 
;»<lmiui>traci()ii. 

Ivsta situ.acióii del Gobernante ante el pueblo eu 
toda circunstancia análoga, es la mejor garantía que 
pueden tener los Bancos, de que si el Golueruo actual 
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adopta una moneda fiduciaria, fijando todas las lia- 
ses que la prudencia indique para liacerla ractoual- 
mrate nceptable por el pueblo en geneial, esás bases 
strdii ini ii'/nhh's. y las corporiiciones financieras po- 
drán obrar con plena seguridad del porveoir, confian- 
iKi en ellas con todos los requisitos exigiblcsá la {Mre- 
visión humana para confiar. 

Pueden, en consecíjencia, los Bancos hacer el cam- 
bio |)Or oro. ni> f<ítni 1/ hlh'rior, /uir ¡^1' /tronío :\\ i\\>o 

legal que haya fijado el Gobierno á las nuevas uione- 
d¿ fiduciarias. 

.Si^ue /:7 l'ionomisla: 

-Hl ('•ohieruo.eu realidad, no puede fijar el valor de 
las inone<tas. Nunca lo ha consqgfiitdocaando ha tia> 
tado de hacerlo." 

Kftto es cierto y es falso. Si el Gobierno quiere, 5Ín 
comprometer su crédito, ó no tcuiéndolo, luiccr acc|>- 
tar papel 6 piezas metálicas por un precio que no tie- 
nen, evidentemente que se estrellará ante la resisten- 
cia incontrastable del pnehlo, pero no hay en la actna- 
lid.id, gobierno alguno de nación civilizada, quctenna 
en circulación muchísimos millones de moneda fidu- 
ciaria, de moneda de plata con nn valor en relación 
con el oro, que están muy lejos de tener. Inglaterra, 
Francia, toda Buropa, ¿para i|né enumerar? tiene an- 
te el ]M'iblico una reiptmsabiiiíitui -pot la moneda ve- 
llón que sobrepuja con mucho á diez mit millones de 
/f^.'s. }'.] .loUar .mu ricano circula en cantidad de ni.-is 
de duí) mil millones, con una relación en su valor y 
el del oro de t á t6. 

KI dollar.el franco, el marco, la peseta, la lira, etc., 
etc., no son sino moneda.s fiduciarias que circulan 
sin el menor obstáculo, mediante la confianza, la fe, 

Sue los pueblos de más distintas razas y situaciones 
nancieias tienen en sus respectivos Gobiernos. 
Nadie, que sepamos, lia propiiestoal (hibierno na- 
cional que emita una moneda fiduciaria, sin más re- 



(jnisito quf li.irer ]).isear los cañones p<jr las calles, 
y levantar un millar de horcas en las plazas públicas; 
asi es que el aserto de Bl Economista en los términos 

absolutos er. que lo hace, es falso, y expuesto roiuo 
argumeutu .i los proyectos de quienes hemos j)ropnes- 
to la adopción del talón oro y la moneda fiduciaria, 
es una necedad de sabio irascible y casi insolente. 

Después sostiene El Economista que la moneda fi- 
dnciaria estáconstanlcmentc en fluctuación, más aíin 
que nuestra actual moneda plata, porque treUándose 
de moneda fidadariay tu wuor depende de la Balan- 

~a (/li l oiiii ri io t-xírrior. 

h^s ///u /i/(H loiit s de la nujueda nuestra, inteiesau 
muy poco ó nada á quienes sostenemos la convenien- 
cia de darle mi valor /¡jo con relación al oro; lo que 
nos importa, jorque importa de modo ya extraordi- 
nario y angustioso al pneblo mexicano, es la B.'VJA, 
la baja tenaz é inmedible del valor del peso, por lo 
demás, revela una ignorancia de avestruz todo el ra- 
zon.'iniiento; pues las //ur/iitjr/oi/i's no son exclusivas 
de la moneda fiduciaria, sino de toda la moneda; de 
toda, sin excepción algfuna, de la libra esterlina lo 
mi-snio que de la onza norteamericana, y preci.saraen- 
te á causa de la Balanza y no de otra co.sa; asi es que 
si las Jlnctiiaciones en el valor de la moneda fiducia- 
ria fuesen motivo serio para no emitirla, por la mis- 
ma cansa el mundo entero debería privarse de toda 
moneda, pues fhictii(u intu'< debidas á la Ralan/.a 
de comercio, serán y han sido perix.>luas é irremedia- 
bles; perodebcn .ser un mal muy insignificante al lado 
de los i^'ran'ks liieiiesque orij^ina la moneda, tanto 
real como fiduciari.i, puesel muudo no .se ha privado 
de ellas hasta hoy. 

Es fatigante seguir el nuonamiento de un escritor, 
en el dédalo de sofismas y fiilsedades á que lo lleva 
la mala fe i') la i^noranci.k iii.is cr.i>a; \m no nos vol- 
veremos á ocupar en el exper^iento de El Economista, 



EL TALON PLATA. 



Medios (le conseguir en el pais c¿inibios á la par con el talón plata. 
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Aunque difiere esencialmente el artículo que nos 

envía el Sr. .\utonio líñlties \y\\\.\ su publicación, ile 
lotí que viene publicando desde hace tiempo La Pa- 
tria sobre la crisis monetaria, como nuestro propósi- 
to no es el de que triunfen nuestras ideas, .sino el de 
llamar la ateneiiin de totlas las jK-rsonas de buena vo- 
luntad para que se estudie tan interesante problema, 
el único qni7.ás de alta trascendencia en el momento 
actual, con gusto insertamos dicho articulo, como pu- 
blicaremos cuantos se nos envíen s<il)rr (.1 particular, 
deseosos de que se haga la luz y de contribuir tambi<^n 
por nuestra parte, en la peqtieffa esfera en que pode- 
mos colalx)rar, á fin de que la patria salve la nin\ an- 
giLstiosa situación á que se encuentra sometiila. No 
se nos oculta que tenemos un ( lobiemo ilustrado y pa- 
triota que wla por noitotras; bieusabemosqueal frente 



de la Hadenda Piibtica se encuentra un hombre tan 

estudioso como eiitt iidiiiii.qne tiene puesta la mira en 
las dificultades que nos agobian; estamos seguros de ^ 
que dictará, como ya ha empezado á dictar, medidas 
convenientes; pero, de todas maneras, entre todo lo 
que .se escribe, algo puede ser útil á la Administra- 
ción Pública, y en ese concepto aceptamos cuanto se 
nos envíe y exponemos nuestras propias opiniones. 
He aquí el artículo: 

"Para consej,,'uir que habiéndola, se inantent;a y 
aumente la mincria de oro cu la Nación, el Gobierno 
tiene á su alcance arbitrios que jiodria ennmerar con 

precisión, si estuviera vo en la |>osición que j>;»ra ha- 
blar con propiedad hoy por boy no está á mi alcance, 
salvo qne mi prqiosicióii tlci;ue al oído de aquellas 
personas que pueden proporcionármelas; sin cnibur- 
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go, A vuela pájato, x me presenta una sugestión bas- 
tante sencilla. 

«Sin que sea bastante alti para c|uo pueda sn pago 

costear al protlnclor, luicci ti iiitcio lUl (ItTtcho de ex- 
portación que propongo üc imponga, establecería yo 
una prima pagadera en ciertas y determinadas condú 
cioties, á la proilnccióii de oro." 

Yo opino que coiieedieudu una prima seniejaule, el 
sacrificio es peqneflo para la Nación, si se toma en 
cuenta que tau sólo para pagar nuestra importación, 
pagamos en este momento iK»r cada un peso en oro, 
nn premio sobre él de ($i.5t))un jk-so cincuenta cen- 
tavos, más que menos, cuyo premio excede de oc/teu- 
ia mif Iones de pesos, antnentándose. en virtnd det au- 
meiilo lie inustru i.<iincicio. cada año! 

Consiguiendo anuRiiiar la niineiia de oro, podre- 
mos pronto tener en rircidactón una cantidad bastan- 
te para mejorar la situacii')n <lc nuestro comercio, lo 
cual importa sohteinanera, inmiuc es el medio para 
que nuestro» productos aj;ricolasc industriales circu- 
len y se lleven adonde la demanda los hace valer. 

Asegitrando el valor intrinseco de nuestro talón, no 
en virtnd de decretos, sin más fundamentos (ir,. de 
nn loco para atribuirse títulos que no tiene, sino te- 
niendo en la Nación el metal amarillo en circulación, 
asegurarnos también un valor intrínseco;! la j>rüj)ie- 
dad raíz, rústica y urbana; de otro in(Klo. decretando 
el ctalón oro," nuestra propiedad se reduce á i^>esos de 
3g centavos, ó lo que es lo mismo, la Nación sufriría 
un quebranto no menor y sí mayor de dos mil mi/lo- 
Mfs de pesos ! 

¿Podría beneficiar á la Nación reducir el valor de 
la riqueza pfiblica. dos terceras partes de su valor ac- 
tual? l'.l (1i >ei['ii!i!ino económico seria la bancarrota 
mayor conocida deMle que hay historia en el mundo y 
sería suficiente para crear una crisis universal de con- 
secuencias fnnesti'siiuas nnra la liuniauidad. 

La medida <|ue propongo es altamente benéfica; 
salva á la Nación de una mina positiva y saU-ándo» 
la. salva loscuantiosos intereses ^ecoufiadosámies- 
tra honradez é ÍJUeligencia, han itt vertido en México 
extranjeros de todas nacionalidades. 

Fero sí empeño debemos tener en gaiantixar á los 
que se ponen bajo la protección de nuestrasleyes, igual 
debemos <les]ilrj.rar i>ara salvar ile la competencia eu- 
ropea y uorleauiericana á nuestra agricultura y á 
nnestrus industrias. Una tarifa altamente protectora 
debe defeu<ler á nttestros agricultores y á nuestros in- 
dustriales del producto extranjero que puede hacer- 
nos la comjKiencia, contando, como cuentan, con la 
perfección y baratura que les proporciotiau maquina- 
rias modernas y jornal abundante y relativamente ba- 
rato, amén de la inteligencia con que se trabaja en el 
extranjero. 

Con la aplicación de le>'es que defiendan nuestra in- 
dustria V nuestra ai^'ricuUura, ciertamente UOS levan- 
taremos barreriLs en el exteiior piira nuestrOA produc- 
tos, que son por regla general, allá, en los países cuyo 
talón es el oro, materia prima que necesitan i»ara la 
confección de sus industrias exiMirtables y en |K-«jue- 
ila escala, de comercio interior. 

Contando con esta circunstancia, deberemos favo- 
recer á las industrias que consuman con preferencia 
los productos nuestros tjue por dereclios diferenciales 
tiendan á perjudicarse en los países que así los exclu- 
yan desuinercado, v celebrar Iratndos de reciprocidad 
con 1as nacíoiiesdel Centro vSur América, Haití, .San- 
to Domingo, Cuba y España, que cou toda seguridad 
serán nuestras consumidoras. 



Protegiendo las industrias atraeremos capital ex- 
tranjero para aumentar nuestra producción iabril, 
asegurando asi en el país consumo á nuestra materia 

prim.i, expoliada lio\ \ generalmente vendida -al ca- 
pricho» de luft compradores extranjeros, porque no te- 
nemos para allá mercado en la República. 

No poilcnios tani|ioco ¡ndepeudernosdel -cai'riclio 
e.xtraujero." si no cuntamos cou la maneia practica 
con que hemos de iacilitar el cr>mcrdo de la Nación 
para desarrollarse; no es teoría nueva sino un hecho 
plenamente probado, que la marina mercante e> j»ara 
el fomento del comercio exterior, lo que son los ferro- 
carriles para el eficaz dcsenvol vimieuto del Estado y 
difíisión de la civilización > el pi ogreso en el interior. 

Inglaterra aseguró su snpreniadacomerci.il: antes 
y ahora luchan por asegurarla Alemania y lus Esta- 
dos Unidos, alentando y apoyando la marina nicr» 
cante; Méxic(j jimlrá asegurarse la iM'sieión vconó- 
mica en que mi proitosiciém la jujudria, y <pic con 
tod.i seguridad la colocará, si se impone y hay un Mi- 
nistro de Hacienda sufideiitemente hábil y práctico 
que sepa sostenerla, si sobre a.segurar la circidación 
interior del comercio nacional, lo asegura jKir medio 
de la marina mercante nacional en el exterior; de lo 
contrario, si no .se nivelan las fuerzas económicas de 
la Nación, el dique <le mi pro|>osición sufriría tui cata- 
clismo bastante y ca¡)az de causar la ruina nacional. 

Ivs mi deseo y de la manera más respetuosa su- 
plico á los economistas del pais. que se e-tudie mi 
projíosicióu para que si yo estuviere en un error, pre- 
via refutación á mi satisfacción, loconfie-e. y si no. 
se tomen las medidas que aconsejo para salvar al pois; 
medidas que, ya <Mie mi personalidad es insuficiente 
para im]H>iierlas di- su\o, seijún leí bo\ en la prensa 
lie la capital de México, son iguales» á las que el Sr. de 
Witte. Ministro de Hadenda del Imperio ruso, pro- 
pone .á la Cout'erei'.cia Internacional que invita se 
tenga en la capii.ii del Imperio Moíícovita, para ha- 
cerle frente .-í la iru .i^ión industrial americana qne 
tiende, en igualdad de circunstancias por efecto de su 
baratura, á reducir el valor del trab.ijo euroj)e<» ven- 
dii ndo efectos y mercancías .mierican.is en Europa, 
á precios inferiores á los que similares europeos pue- 
den producirse y venderse en Europa. 

Califican los anu ricanos el acto de Mi. While c«> 
nio </ Imlií sitpy esto es: un paso timio::. México no 
tiene la representadóii de ñierza internacion.-il que 
tiene Rtisín, v no juiede iM>r c<'ustgui< nie con éxito, 
proponer aule uua Conferencia Inici nacional de aque- 
llas naciones que con talón plata están agobiadas 
bajo el {K-so del premio del oro, la medida que yo priv 
IKJiigo. .Median, ademá.<i, en tas Nadones cuyo talón 
es plata, circunstancias <le <liversas natni.dera.s y orí- 
genes distintos á los que para oponerse eu Europa á 
la invasión industrial americana, tiene ante sí para 
resolverla la referida Confercm'ia Internacional cnr. 
pea; sin euib.\rgo, México para detendersu talón mo- 
netario, cuenta ya con suficientes elementos nacio- 
nales, como son: nn comercio exterior qnc anni«.-nta 
anualmente de una manera asombuvsa: nn.-i indtt.stria 
qne auuipie en su iuf,inci.i, caila año produce artícu- 
los mejores y más abundantcs,snbstTayvndouQS de la 
oferta extranjera y facilitando por el decrecimiento 
en las ini]K)rt.ii ioues la emancipación i con/uni t-.i .'i 
la República, llenando poT este coaceplo la detioru- 
ci.i 'It nuestra a^^riciittura; en cauibio, tenemoA una 
utiiu ria le.d, ]MMleros;i y progresi.sta, pues en la in- 
dustria aplica á sus trabajos U»s pruceduuienlo* m^s 
modernos y perfectos. 
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No contamos aiiti con Ins fncilid.uKs (]ti<.' ¡lara ase- 
gurar el dcsiirrullo de mieslro comercio iiect-sila la 
Naaóu; pero las circunstancias actiiak-s liarán que 
nuestros jíobeniantcs se fijen en las ví:u> de cuuiuui- 
cacióji, tanto terrestres conio marítimas, que bastan 
en totio el mundo oi\ iIiza<lo y aun en atiuelias nacio- 
nes %4eja» de Europa, que cunto ln)>;lntcrra, Alema- 
nia, Francia v demás, cuentan con xolicilo y es]K'cial 

Cnidafio <lrl I^'itado, 

Mi proposición Lam|)Oco puede herir la susceptibi- 
lidad ni loa intereses de laa naciones que con México 
tienen Iratailns; ^•^> propongo «;ra\ ai con un impuesto 
de cxjwrtación, lo ^ue es nuestro, lo que producimos 
en metal amarillo, y nuestro acto catá perfectamente 
amparado por el derecho internacional; no puede 
despertar recelos ni repreíwlias j)or parte de nin|;nna 
nación, |)«)njiie México impone il di i ji-ho de c\iM>r- 
tación sobre un articulo que produce su terreno y so- 
bre el que ejerce jurisdicción. 

Mi prepuesta medida es completamente factible 



fX)r(pie f^t:'i bisada fii loque jtiifsto cti práctica pue- 
de darnos t-l resultado material que buscamos: 

Rcilucir el cand>io á la par mediante la circula- 
ción positiva, verdaiUra d<. la moneda de oro, en la 
República, bajo el talón clt p¡ i! i, " 

Si no contamos con t i oro circulando cu la Nación, 
j>ero circulauílo fuera del alcance de la especulación 
para rpie sea ax{ como nna válvula de segnridad en 
manos del ('■obicruo. lo <lcmás son teorías que en la 
práctica se reducen á la nada, y como esta cuestión 
entmfla problemas de una trascendencia tal, qne to- 
carla sin el conocimiento práctico del conurcio es 
tanto como poner á la Nación ul líorde de un preci- 
picio, es preferiblf que queden las cosas como están 
hasta que la balan/.a de comercio esté á nuestro fa- 
vor y se resuelvan por sí mismas. 

Ju»u llauti»lH, Nuvicuilirc lo «le iv?. 

A. Bti.NKS Tavakes. 



FX PANICO EN EL COMERCIO. 

( NuVtSUSRK 38 OK 191» ) 



El tfltimo bnisco de^ceiuto en el valor de la plata, 

ba l levado de manera dt.-sproi>orcii>iiai! i rn i si.i pl.i- 
za, lt»s «jiros sobre lüiro});i y Nueva \'oik, puMliicieu- 
do un verdadero inlnicoen el comercio, no sólo en el 
de im]^K>rtación. sino general que afecta á todos tos 
ramos mercantiles. 

La opinión en estos momentos se ha uiiifirado 
fvspecto á que es un mal gravísimo para la Repúbli- 
ca la depreciación de la plata: la publicación de uno 
de .npii ll"-- -u lirulus i!f //,'\,r//>/ij A"' i i li ih'niii'no, qui- 
aseularon la reputación tinanciera de ciertos jK-rio- 
distas, sería recibida como un violento sarcasmo ha- 
cia el malestar ])úblico. 

Hoy se mide lodo el siniestro resultado de aquella 

tarea clurlatanezca, al ver al Estado desprevenido 
para dar un paso deci.sivo, en nn momento como el 
actual, en que el mal lia revestido un carácter ajjn- 
<ln, snsceptil>k- (K pimliu ii quebrantos inmensos t-n 
nuestra situación económica, y de hacernos dur un 
poso hada atrás, mtty consi^rable en nuestra mar- 
cha constantemente ascensioiml desde hace un cuar- 
to de siglo. 

Pero si sufre el comercio, la industria, la ai^ricul- 
tnra, en general to<Ias las formas de producción «pie 
reviste el capital, ¡K>r la baja de la plata, sejjún uná- 
nimemente lo .«ioslicnen ya ios miamos que niostrntxin 
un optimismo inqnebntnLible ante UmIo razonamien- 
to en contrario; el malestar se nceiitt!a en la esfera 
del tr.diajo a-.alariail(). en l.i eIa^e nu ^iia v..liu- todo, 
que ha adipiirido ciertas costumbres tle vida culta, 
cn>'a satisfacción hoy le es verdaderamente imposi- 
ble y env idia la situación de la> clases más liumildfs, 
cnya rias/i' uliií para el sulrimieuio es eii xeidad in- 
finita entre nosotros. 

La carne, los huevos, el pan, el chocolate, el café 
de mediana calidad, etc., han «lesapareciilo de tas me- 
sas en hogares cuyo jefe gana cien y ciento ctncnen- 



ta pesos, en labores difíciles, que requieren tal ele- 
vación intelectual y de carácter que en todas partes 
e> muy apreciada y procuran á quien la j>oseey ásu 
r.nnili.i el bienestar. 

V la N.ación. sin end>arjüf), tiene valores, riqueza 
positiva, su situación «litiere radicalmente de la de 
(luateinala, donde se han desencadenado tremendos 
males, contra tos cuales el hombre es impotente pa- 
ra luchar. Nosotros nos hemo> ikj.i<lo devorar, no 

por un.i i iiíeMiii dail v iolenta e incuiable, sinO pOT 
una .sarna, por un mal lierpético, que .s^>lo hubiera re- 
querido para desaparecer en tiempo o|X)rtnno, la ob- 
ser\ aucia de ]>r¡nci]iios iniu sencillos de la economía 
política, que es cu cierto modo la ciencia que contie- 
ne las prescri]>c¡oues Itigirnieas indispensables á la 
vida y crecimiento de la riqueza piiblica en las na- 
ciones. 

La baja de la plata, lian «Helio repletos de delicia 
nuestros periodistas, significa lalior bar.ita, mano de 
obra barata; ¡cndnto va á progresar la agricultura, la 
induslri.i, l.i mineri.i, la administración, todos los r;u 
mos de la actividad, que requieren en alta escala el 
concurso del trabajo! 

iVro es el caso (pie la ajíricitltiira, la industria, to- 
dos los ramos de la proilucción requieren para su fun- 
cionamiento normal, del consumo, y <picel trabajador 
es á la vez el gran consumidor, así es'que su lutrala- 
ra es buena, en determinadas condiciones y no de 
un niodo .diso] lito : cii;! t ii- isoiros, el // iihxijiidor bura- 
to se ha convertido en infecundo i>ara alentar los ra- 
mos de la producción, con otra cosa, que con sus fuer- 
zas anémicis, ruines. <pie ])a;^amos al alto ];rec¡ode 
un utr.i-.i M id.i'ieio, de una miseria abyecta y som- 
bría ' 1 t i .il . 1 j , i"! lio es ( oiisumidor, he aquí la cansa. 

1.a baja de la pi.tta, lo li.i lu cho de día en día, me- 
nos consumidor, y |)oi un tellcjo necesario en la so- 
lidaridad humana, la industria sórdida de nnestros 
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empresarios atraviesa por notoria época de quebran- 
to y de crisis. 
El trabajo está sometido á segnirae abaratando^ 

mientras no se poii^^a un Iiasta aquí al descenso del 
valor de la moneda con la cual se paga; cii dos me- 
ses el peso del asalariado ba perdido siete centavas 
'de su ya bajisinio valor, cuando de i8So á iv de Oc- 
tubre de T<)03. había ya descendido de 90 á 45 cen- 
tavos, ts decir, un 50%'; el poder de adquisición del 
mismo peso, es decir, el bienestar del trabajador, sus 
consumos, habían bajado en la misma proporción, 
con inmensa alelaría de los partidarios del ti ahajo ba- 
raio^ que uo sabemos, t^ué los detiene jiaru decretar 
la esclavitud, en todo el país, sistema de trabajo, el 
más barato que se conoce. 

Allí donde el trabajo es más barato, la viila y la ci- 
vilización es más cara; esto puede comprobanse cuan- 
to se quieta, en el tiempo y eu el espacio. 

Nnestro trabajador es más barato que el italiano, 
que el español, (jne el ruso, \- la vida \' la civili/a- 
ción eu México son iníinitameute peores que en Ita- 
lia, Bspafia y Rusia. Bl trabajador norteamericano, 
es el más caro del mundo, pero la vida y la civili- 
zación uoitcamcricana, son las más elevadas del 
mundo. 

Creemos, pues, racional abqgar, no porque se eleve 



cl precio del trabajo en M«5xico, pues este fenúmeno 
requiere determinadas condiciones que uose impio> 
visan, sino porque se haga cesar su descenso, su ani- 

quilaniiento, estando como esi;i ligado á un fenóme- 
no al cual puede y debe ser extraño, como es la apre- 
ciación de la plata. 

Kl pánico actual por el alza rápida del cambio no 
puede ser único, se repetirá ineludiblemente de año 
eu año, eu número incalculable de vece^., y cl dcs- 
equilibrioeutre el precio del trabajo y las necesidades 
individnales y sociales, se hará más profundo y sotn* 
brío á cada sacudida; es ya tiempo de acudir al crL- 
dilo del Hstado, para dar un valor lijo, nu niá> allu, 
lijo áuicaiurnte, á la labor, al trabajo humano, que 
una vez alentado ]X)r este medio, liará tncjios dolu- 
rosa, menos cruel, ya no el ma) or descenso del \ „ú^n 
de la plata, sino húta su misma desaparición cuno 
valor, como riqueza nacional. 

El pánico actual de nnestro comercio encierra esta 
lección trascendental: es indispensable librar á uit. ^- 
tra moneda de la ley latal á que está sometido el inc* 
tal de que está hecha, ya sea cambiando éste, yalta- 

ciéudola fidnciaria. ine<1ianteel bien sentado crédito, 
la reputación intachable del Gobierno y la racioual 
concepción de la positiva riqueza nadoual. 

EjOFP. 
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«Buscad la justicia, que ttnlo lo demás se os dará 
por aumento,» dice el Hvangelio, resumiendo en for- 
ma .-iltameule significativa ta experiencia de millares 
de sij^los, y fijando un norte seguro á quienes tengan 
el deber 6 el deseo de procurar el ptu^reso de sus se- 
mejantes y también el ¡K.rsona¡. 

No es fuera de ocasión procurar orientarse por esta 
profunda máxima, en la crisis por que atraviesa el 
país, á cansa de la depreciación de la plata, á fin de 
excogitar un medio para hacer menos desastrosos los 
efectos ; en efecto, mal y muy «jrave resiente la ri- 
ueza pública con la diminución del valor de uno 
e sus principales ramos ; pero este mal se reduce eu 
último análisis, á una substracción cuyo residuo ni es 
cero, ni es negativo. Nos explicaremos : El valor de 
la producción ar^fentlfera fimña ser too, ha dismi- 
nuido en unidades, leñemos en consecuencia Un 
residuo positivo de 36, costeablc aiin para el minero, 
puesto qne continúa sus trabajos de explotación en 

miles de uei;or!ari('!ies ; rn decir (]ne en esas ^(j uni- 
dades, valor actual de la plata, se comprenden todos 
los gastos de extracción y beneficio, réditos de los ca- 
pitales incorporados en las negociaciones minera.s en 
constmcdones, máquinas y fttiles, réditos del capital 
circidanle, honorarios de los empresarios por trabajos 
personales impendidos y una suma mayor ó menor 
de utilidad líquida, qne aumenta la riqueza pública de 
afioen año. aunque de un modo mucho menos cuan- 
tioso, de lo que pcxlría hacerlo la minería si su pro- 
ducto, la plata, conservase su antigua relación con 



cl oro. Rl mal, podría re<lncirse á esto: no tener la 
suma de utilidades esi>erada; mal acepta- 
do por los mineros, únicos jueces de la conveniencia 
6 inconveniencia de su labor. 

Pero es el caso, qne el país usa de la plata como 
moneda, sin haberle dado un pcider de adquiMciÓM 
fijo con respecto á uiuguua mercancía, pero sí tan po- 
der liberatorio suficientemente enérgico, para qne to- 
do aquel (pie tiene que recibir dicha moneda, en com- 
pensación de un irabaji) ó de un servicio, resulte mas 
Ó menos p< r¡iidieadOy puesto que no acepta libremen- 
te^ qne habiendo contra Indo su labor al principio del 
mes pasado, por ejemplo, en 40 centavos por coda 
peso nominal, el último dia del mismo se le paguen 
pesos que sólo valen 36 centavos. 

Se libera el im^ador del salario Estado, patrón ó 
amo, de la obli>^aciün qne contrajo con el trabajador, 
mediante una suma menor que la esti]iulada, |»orquc 
cl asalariado está int]»sibilitado \y.\.v:\ reclamar ante 
la justicia, pues el Estado, la ley, ha dado po(1t-r ///•<•- 
ratono tijo á las inonediis, conociendo peí lect ámenle 
SU impotencia para hacer práctica esta fijeza en todo 
género de contratos menos en uno: el de prestación 
de servicios por salaría 

KI Rslado, en consecuencia, '•ifilriito al trabajador, 
lo pone en una condición de subordinación uecesa- 
rioy ineoitable por á los caprichos del descenso de 
la moneda, poniendo todo su ¡vidt r el mismo Rstado, 
á favor del cajutalista, del que |Ki^a el salario, OdO 
detrimento, ó lesión indiscutible de quien lo t«dbe; 
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lie a(iiií la injusticia, y desde el nioiiieiito en que se 
luicc palpable á la iuteligeucia, todos los esfuerzos, 
todas las «nergffas tanto de! hombre como de la asocia* 
CÍÓlI,COino del pueblo, como del riohieriioqne incons- 
cientctueute i>e han hecho culpabUs de día, deben 
diñgítae á evitarla por h menes^ en el presente y en 
el porvenir, ya que las rcjiaracioncs con respecto al 
pa&ado son siempre difíciles, y en nuestro caso inipo- 
nblcs. 

No es tan alto el uivel moral de nticstros capita- 
listas, para fpie vottintañamente, y guiados por ttna 
conccpciiSn clara de lo> hechos, procedan sus oi 
rarios, sirvientes ó empleados del siguiente modo: 

El artículo^ tt valor ^ que tu me ayndasi producir, 

ha adijuititU) mi precio i ii f>!itf,i, m;is alto (pie el que 
tcoia hace un año, un mes, ó uii <iia, porque este peso 
vale boy memosf yo he contratado tu trabajo en pe- 
sas, pero asi como c1 consumidor tendrá que darme 
más pesos por mi producto, yo, consumidor de tus 
servicios, debo darte y te doy más pesos for tu tra- 
bajo. 

No, el patrón no baria esto que es h jusio, |x>rque 
en linos casos el trabajador ni se dará cuenta de la 
lesión que se le infiere en sus intereses, y en otros, 
el patrón tiene la segrurídad de contar con el apoyo 
del Ksta<lo, de la fuerza pública para llevar á cabo su 
Ji tiiiiít , qucdaiulo hualn sii hinwr limpia cotuo una pa- 
tena, al refugiarse contra una demanda ante el juez 
en esta fórmula: yo he contratado á este hombre por 
cien pesos al mes, me ha servido nn atlo, dos, diez, 
le he ¡Ki^^.ulo sÍl inpre, sólo le debo la filtima mensua- 
lidad, aquí están los cien pesos, entrégaselos tú, yaque 
de mi mano no quiere recibirlos porque alegan q ue hoy 
.'.;/( // turnos que ciiaudo lo contraté, y esto, t¿ losa- 
bes, juez, es falso! 



El juez sabe que no es falso, que es la verdad, que 
el peso vale menos, pero la ley le obliga á decir que en 
efecto, la Tterdad aseHtada por el trabajador es nna 

mentira, y á liberar al contratista de trabajo de toda 
obligación mediante la entrega de un valor inferior 
al que habia estipulada 

Una concepción enteramente obvia del fenómeno 
económico que se ha realizado con la moneda plata 
y de la justicia, nos hace apreciar y atiiinar cou la 
firmeza con que Galileo afirmó que la tien a se mo- 
vía, que el trabajador mexicano ha sá^san i/n ado á 
los intereses del capitalista, que este Muri/idii, por 
haber obedecido á causas complexas de dificil apre- 
«ación, tanto para el capitalista como pam el traba- 
jador y como para el Poder Publico, no ha encontrado 
hasta hoy nn amparo, un escudo en la justicia, en la 
equidad, ni de los patrones ni del Ustado, pero nu por 
esto deja de existir el mal, al contrario, él y la «»»- 
quidad se agravan á cada momento. 

Los medios que puede emplear el Ivstado pai a ha- 
cer justicia cu el caso, uo sou los tribunales ui leyes 
direetas para evitar el daflo del trabajador, sino una 
evolución, nn cambio cu nuestro sistema monetario; 
si de esto resultan algunos males, ellos nunca serán 
tan cuantiosos ni abrazarán un tan extenso campo 
entre los baliilantcs del país como la baja de los s;da- 
rios, baja injusta, baja inicua, baja que en las áltiuias 
capas sociales se traduce en desnudez, hambre, en- 
fermedad, crimen y muerte, lo que nunca se podrá 
compensar con los heneficíos metafísicas {s para nos- 
oltos eniiiplel. miente falsos) de la e\i>ortacióii, de la 
industria, de la importación de capitales extranjeros, 
etc., etc., que han alegado para mantener el statu 
ifHo, multitud de escritores. 

EjOFF. 



LA ACEPTACION DEL TALON ORO. 
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Hasta hoy hemos presentado la operación de cam- 
biar nuestio tal('in monetario jHjr el de oro, según la 
haría un pueblo muy pobre, siu clcuieutos que pudie- 
ran ponerse inmediatamente en ardorosa actividad pa- 
ra crear grandes valores. I.a realidad es otra, y {Xír 
cierto enteramente favorable para la Kepública. 

El Sr. Crecí y algunos otros escritores que se han 
referido al astmto de la plata, han manifestado queco- 
nocen multitud de negocios agricolas qiie sólo espe- 
ran el imjtiilsodel capital jxira prcnlucir cuantiosísi- 
mas utilidades, para pagar en dos ó tres años la gran 
inversión, y seguir produciendo indefinidamente su- 
111,1^ casi fabulosas de productos, cuyo mercado sería 
st^uro y fácil, ya cu los Estados Unidos, ya en otros 
países extranjeros, ya en nuestro propio país, que ac- 
tiialinetite im¡K3rtaalgnn'isartienlos, ])ara los que tie- 
ne capacidad ptinluctora eiioniie, como por ejemplo, 
el algoilón. 

Taiesó cuales obnu relativamente poco costosas en 
Mtchoacin, Gtwrrevo, Dnrango, Coahuila, Tamauli- 
pas, Sonora, etc., harían de México un país exporta- 



dor en alta escala de algodón, y economizaiiamos a^ 

la fuerte suma de diium <)ne lioy se gasta en ]iro|)or- 
ciotiar á las fábricas de tejidos esta materia p||ima del 
extranjero. 

El precit» del aziicar ei'.tre nosotros, su exportación 
encuentra grandes dilicultades, á jK"sar de ijue cálcu- 
los enteramente serios demuestran la posibilidad de 
que México podría absorber todo el mercado de este 
artículo en los Estados l'^nidos, que es de algunos mi- 
les de millones de toneladas, sólo con ]nuieren vigt)- 
rosa producción las inmensas r<^ioues propias para 
el cultivo de la caffa. 

Si es cierto fi/t/r no lo es) cpie el j^iis i\ (|;iii're ine- 
ludible, nece.virianiente aumentar la mas;i de sus x a- 
lores, de su producción, para poder aceptar el talón 
oro; esta condición no es ini]K)sible llenarla inmedia- 
tamente, pues jKir i ello bastaría que el Estado consi- 
guiese tin empréstito de cierta consideración, para 
aplicarlo áun reducido número de obrasde irrígacióii 
y en vías férre.is, para dar valor enorme á extensas re- 
giones propias para esos dos cidtivos, d algodón y la 
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cafta de azúcar, buscando á la vez la cooperaci6n de 
hombies de empresa nacionales ( que serían muy po- 
cos ) ó extranjeros. 

Lo (}\ic III) nu-, p.iiicc i.u'iou.il, es que se ]^u-tiMi<la 
crear primero los valores y después aceptar el talóu 
oro, cuando una y otra cosa pueden ser operaciones 
siinnltáiUTis y prestarse inutnc y eficaz a]>i>\o. por 
muí ti Uh\ de caitsíis, de las eiiales ci l;ircmt>s tan stilu las 
dos que nos parecen más iuipmlautes. 

Se ha dicho, y es racional creerlo, que la inversión 
decapitales extranjeros se ha detenido ]K>rque em- 
presarios consideran justamente que al convertir el 
oro que iin])ortan en plata, tiua nueva baja deeslc Ule- 
tal los ]x riu(lica ])rofundamente, pues redueiríft en 
proiKirciiin sn capital, ésta es una verdad olivia ; \ i 
nio la aceptación del talóu oro haría desaixirecer el 
fundamento de este temor, el ( lobiemo encontraría 
la coojvración de! cajiilal extraujeio para realizar lov 
detallesde lasyraudes obras que con el cuiptéstilo ini- 
palsara, ya que nada 6 muy jioco puede esperarse del 



ca])¡ tal de los nacionales, falto de espíritu de empresa 
y de habilidad técnica para todo género de aplicacio- 
nes no ratinarías y sórdidas. Además, el talón oro 

pondría nn hasta aquí al descenso del salario, y el 
obrero se seuti ría animado para el trabajo, se haría inás 
prodiicti\-o, y por tanto, su labor resnltarfa másban- 
la, aun cuando no se si-^tiicM matándolo de hambre 
cu las rej^üioues uuevanieiUe al)iertas á la cultura del 
algodón 6 la caña, según la secular costundire yucate< 
ca, que es la univers;ihnente se^nitla en el país. 

.\sj, en ve/, de hacerse la ojx-ración del modo hu- 
milde, uie/qnino.íinelieuiosdescriptovariasocasioiRs 
cu estas misntas columoas, puede y aun debe eo rea- 
lidad llevarse á cabo mediante una gfrandiosa cona<]>- 

ciónconi]>U \a. Ikis.u!:; en nli eni]iré-;titode runcha iui- 
port.mcia. Hsie i»rocediuiieuto llenaría de };loriaála 
.Aduiiuistración \ aumentaría, de ni. «lo extraordina- 
!Ío, el ])resti<^io ilel ]>;iís. que secol<Ka;ía en jirinicT.i 
linca, eonu) alrayeule de la iuuugracióu de cajiiUiics 
y brazos. 

EjOFF. 



¿gUEES LA MONEDA? 

(mCtKMBMK II UK 190}) 



Bntrelosctiareuta y cinco jx-riódicos recil)idosaycr 
en la redacción de /,« Pttlria^ veintiocho se ocupan 
de lacuestioii «le la ]ilata: muo< con iniiy mediano tino: 
la inmensii uiiuoúa; el resto, de una manera tan des- 
acertada, que nos ha parecido de completa oportuni- 
dad extractar, para que aprendan un poco los sabios 
del país, sus períodistas más ihtslres y más eminentes 
en finau/as, laexpüeacióii atlniirable. por su i ¡.u í IhI. 
que el multimillonario rey del acero, Mr. Coruegic. 
dedica á los barrenderos y pastores de cerdos de su 
patria, en SU flamauie obra iBI Imperío de los Ne- 
gocios. » 

Comienza Mr. Cornegie asentando que considera 
como cansa fecundísima de enormes perjuicios para 
su patria, la gran i<^uoraucia de los camiiesinos y gen- 
tes nuís humildes, sobre la naturaleza y l'iniciones de 
la monoda. (¿l¿ué diría si esa ignorancia opacase el 
bríllo de las más altas inteligencias como pasa entre 

nosotro-,'), \ ]i;u a < aptai^-e la luteiia \'olnutad de sus 
lectores, su{>one que alyuuo de é.stoí. le dice: Pero tú, 
chinche del oro, ¿tienes derecho para pedirme que 
pierda una parte <le mi tiempo leyéndote? ¿Procura- 
rás siípiiera decirme sim eratueiite la verdad.^ ¿Nosa- 
benios de antemano i¡ue debes ser ardiente pCirtidarío 
del bilí AícKíuley^ del rabioso proteccionismo fs^xt te ha 
enriquecido. 

.A esto res]Kmde. (pie si puede halu r ali;ún quejoso 
de ese gobernante, .sería él, puesto que rebajó lus tle- 
icchos de importación del acero, sucesivamente 20, 

2 S y ¡"or ciento ; ] lel 1 > rpjc lejo-. de toilo repr< 'cht-, se 
alejara iuteusameute de (pie e>lo li,i\a >ii( cili(lo, pues 
como niaiiufaclnri ro amci icano, nunca al)i ¡};('»ia nti z- 
(¡uiiiii audíicióu de dominar el urcrcado americano, 
sino el del mundo entero, y cu con.secueucia, si la baja 
de los derechos de importación lo puso frente á frente 



cu leal combate con los pueblosde la tierra, á ella debe 
el acrecentamiento de las energías pat.i la lucha. (Uri- 
llantisimo ejemplo para lo.^; que en México han desti- 
nado tres cuartillas á buscar petróleo, á hacer papel 
ó maui.is, y piden á grítos la lufinita protección del 
E.stado). 

«No soy proteccionista, agrega, creo que las tarí&s 

drlieti i(-.iMi iid.ii tínicamente el trah.ijo. e! alto sala- 
rio y uoai uiiiluu,puescsto perjudicad muchos, mejor 
dicho á todos, pues el perjuicio tle solo es ya el | 
|xrjuicii> de todos. " (A niu"^tro> j>iililicistas financie- I 
ro.s mas sabios les inqn^irta un comino el perjuiciode 
millones de trabajadores por la baja de la plata, puf> 
ante la general angustiosa penuria se han erguido en 
sn al to saber diciéndonos : /Acaso n> < c (ttian los rxpor- 
íotioit s por esa misma cansa? hai >enuj,mte respuc-ta 
lio se sabe qué aduiirar más, si la projumia i-crdatió 
la alta moral social y política que encierra !> 

Previa la ptotV-^tón de fe ya aventada, Mr. Corne- 
gie entra en materia projHJuiéndose est.is dos cuestio- 
nes: I? i Por qué existe la moneda? %*. ¿Qué cosa t% 
en resumen? \ entra al sij^uieute análisis: 

Suix>n.L;aiuos la ai>ertura de un nuevo Distrito cU el 
tenritoríoaiueticanoal trabajo humano, cuando Iiabia 
poca gente y sobraba suelo, ¡..os hombres tenían en- 
tonces pocas necesidades, y st nn labrador qnerfa nn 
l>.ir de /a]KUos, daba por ello-' cii la aldea cierta can- 
tidad de trigo y su mujer compraba una gorrita con 
una carga de papas; entonces no se concebía la nece- 

siiiad (!(. lo ']ne l;ov llam:!nn>s ditu io, nadie !<■ tcnt.l, 
y n.ulie io <. ( haba de menos; estamos en pleno perífNK» 
de true<pte ; c.td.i cual daba de loque tenia, por loque 1 
necesitaba, .sey;ún cierta apreciación aproximada del | 
trabajo que se euiplea1>a en producir detcruiiuuUo ar- 
tículo. 
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Crecióla población y crecienmlas necesidades; en- 
tonces se formó un tenducho ant contenía \'mriádos 
artículos y tomaba cnanto le llevaban. Entonces el 

Inbratlor ciiainlo ilici ;i la aldea im t)iisc.\l) i á iiiucha.s 
ptrrsuiiab que luviernu lo que él necesitaba y que qui- 
üiesen aceptar lo que él llevaba ; sino qne se dirigfia al 
iviuIiTn, y en sns almacenes obtt nía t ! caft'^, el te ó la 
tiazada a cainbiu de su trigo, uiai/ ó ¡tapas. Aun el 
mismo ranclieropagabaásustnibajadoies con los pro- 
ductos de los campos, y éstos cambiaban los que reci- 
bfan en la casa del tendero, por lo que necesitaban. 
El poderoso cahallt i<i I )oii Dinero aun no aparece. 

Este sistema leuia uiuchos tucou venientes: era cos- 
toso e! acarreo de los prodnctos, y éstos variaban con 
fffc i!' liria (1( \alor, lo qne Inicia (pie el tendero to- 
mara hoy huís trigo, por la misma cantidad de azú- 
car que liabia dado ayer; pem estad segltros de qne 
si el trigo subía de valor, el tendero no aumentaba ///- 
mriiiatfíntfntc la cantidad de azúcar qne aquél había 
dado al ranchero. Ix) mismo sucedía con toda cla.se 
de artículos: te, café, zapatos, tabaco. Es inútil ob- 
servar qne en esto el tendero siempre tenía la ventaja : 
porque él sabia muy bien mando hahin pocaómnclia 
cantidad de cierto artículo, loque el campesino igno- 
raba cxsi siempre. El sorro tendero estaba enterado 
de UmIo, en torio lii. ni]«i; pero nalnralniente tenía jue- 
«lileecióii j>or rccilnr cierto producto entre los qne le 
oftecia el labrador* é»te era lo que tenía mayor de- 
manda, lo que á «t ves preferían ó le pedían en mayor 
cantidad la mayoria de sns cliente.% 

Un ren>iK an i.i Ii> preferido era el trijjo, y de aqtií 
vieue el dicbo : tan lnu nocomo c¡ trigo, que se aplicaba 
á nn producto qne tenia mncba demanda, qne podía 
cambiarse prontamente por mncbas cosas. Hay so- 
bre esto, una curiosa anécdota que cuenta el i*re.sbJle- 
ru Mellón, qne ha hecho nua de las más admirables 
biografías que se conocen {refiere qne cuandosn padre 
compró un rancho en Pítsbnri^n, ^e comprometió á 
i1;ít pct él tantas far¡.:;as de tri;.;<) cada año; asi se prue- 
ba muy bieu, que el llamado ahora dinero, no era co- 
nocido ni en el Norte ni en el Sur. El trigo en Pensil va- 
nia V el tabaco en \'iry;iiiia, servían para adquirir ttxlo 
loque había en ]<» mercados y se deseaba, y en otras 
rq^iones eran otros artículos los que se Utilizaban co- 
mo el tri).;o y el tabaco en aquéila.s. 

Eo todos los casos se elegía el articulo qne Huciuaba 
menosen precio, el másgeueralnienteu.sado, elqiie te- 
nía más demanda por tener valor propio, por ser ver- 
daderamente if///, por satisfacer una necesidad posi- 
tiva del hombre. Mediante este artículo se nie<l¡ae! 
valor, «iaba precio á tudus los <lemás. lí-to es el <üih - 
rv,*el artícnlo qne servia de base para el cambio, era 
valioso por sí mismo, uo por la ley; después la ley le 
«iaba tal carácter si se quiere, pero sin ella, el trigo y 
el tabaco eran tau perfectamente dinero como hoy lo 
son el uro y la plata. 

« 

• * 

El país creciók Las mercancías snl'rían continuos 
cambios de valor, se mallrataban ó pudriaii, su con- 
ducción era inny molesta, y en consecnencia, eran iu- 
adecnados para usarse como diuero. Muy mal nos iría 
lioy en nnestros negocios, si tuviésemos que usar el 
tri{[^ 6 el tabaco para realizar nuestras tiansacciones. 

\'ino el iiiouiento en cpie se ob^er\ ó cpte los ñú tales 
no SK pudren, qne uu cautbian tan fácil y cuntiiiua- 
mente ác valor, qne tienen valor propio, pnes la pla- 
ta y el oroaon iítiles para adornarse, cu las artes tie- 



nen millares de usos, á tal grado, que nunca acabaría 
quien quisiese contar los ñnesá qne .se dedican; hasta 
en el matrimonio ¿quién no regala un anillo de oroá 
su novia cuando se casa ? Por otra parte, la oferta de 
los metales es limitada y no se aumenta con la misma 
facilidad que la del trigo 6 el tabaco; por esto se han 
elegido los metales como dinero. 

I-a htimantdad ha buscado siempre imliulivamen- 
If nn .irlíciilü en el mnndo, qne se semeje más á la 
estrella polar entre las demás estrellas del cielo; y ha 
usado como dinero el artículo que nimbic nu nus en 
zator, como la estrella polar cambia menos de |>osi- 
ción en el cielo, pues el articulo que cambia menos, 
es como la estrella polar entre las estrellas: todos los 
artículos giran en derredor de él, como to<las las estre- 
llas íil derredor de la estrella polar. (¿Ya no tendre- 
mos los mexicanos ni instinto?) 

Hemos ido tirando, tirando con el nso de artículos 
fácilmente iiereccderos como moneda, hasta qne al fin 
hemos elegido los metales, <) mejor dicho, los metales 
han demostrado tener las mejores condiciones para 
usarse como dinero; pero aun no llegamos á la com- 
plet.t concepción del uiismo. 

Cuando estuve en China recibí como cambio va- 
rias tiritas y pedacitos de plata, porque Cliina no tie- 
ne dinero como el nneslro; en Siam recibí también 
unas conchila.s que los habitantes usan como adorno; 
doce de esas Conchitas valen nn centavo. Knéini[>osi- 
ble para mí evitar que el chino me diera menos plata 
de la qne me correspondía; y en Siam me dieron Con- 
chitas de menos valor qne las verrladeranicnte apre- 
ciadas por la vanidad de los habitantes. £u las nacio- 
nes civilizadas se ha adoptado un medio para evitar 
este robo .ilos ignorantes, qne consiste en poner ácier- 
titó cantidades de metal nn sello, con el qne se garan- 
tiza SU peso y su pureza, y ya uopudo haber ninguna 
estafa; ya no hubo necesidad ni de pesar tiritas de pla- 
ta á oro, ni de hacer ensayos para a.segurarse de la ley 
de las mismas, en ( .ida transacc ión ; á l.i simple vista 
se supo la cantidad y la ley del metal contenido en 
una pieza sellada. 

Kl sello no anmentaba en nada el valor <1e l.i mo- 
neda, no pretendía hacer iuone<la, calificaba \ media 
la materia prima qne |XMlía ser vendida como metal, 
por lo mismo que el sello uo aumentaba el valor que 
como metal tenía. El sello sólo decia que la pieza cou- 
tenía tanto metal, y sn valores el del metal mismo 
en el mercado. 

Aun así, con estas piezas selladas se cometieron 
mnchas estafas: se Hni.ib.m li -, Ivirdes de una mone- 
da, .se la extendía á güljxs con un martillo, y así se 
conseguía que tnvienila pieza el mismo diámetro, pe- 
ro quedaba con el peso reducido, lo que difícilmente 
jxjdía apreciarse; así sufrió hasta que un francés in- 
genioso inventó el rordón en el borde de las monedas, 
que sólo entonces adquirieron la forma de las que usa- 
mos la mayor parte de Tor pueblos civilizados. 

Kl \ alor de estas nioiri il is en sí mismo casi no cam- 
bia, pero no hemos conseguido la moneda ideal, que 
sería la que tu» caméiásf jamdsf RSTO tts rsrncial 

VAKA I.A PROTECCIÓN PKI. OHRKRO, HK!. KANCHB- 
RO, 1>K TODO Kl. Ql'E TR,Mt.\i.\ ; [jorqne nada tiende 
á una .-íh-i iilación. á un agioy á un ///ir;í,'í> másdesen- 
frenado \ terriblemente perjudicial para las masas 
populares (pie el cambio del valor de la moneda. Y 
>e evplir.i: t i a^;rirtiltor, e! "bu ro, no pueden salver 
ni prever esos cambios tan pronto y exactamente co- 
mo los peqneflos gru|M)s que están en íntima conexión 
con los negiocios financieros; grupos qne a-Mimen por 

V UkTHAHJKM.— 9 
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esto lii inisuia situación «lil tendero tradicional ya 
descripto¡ello«> sabeu y lodo el uiuudo lo ignora, ellos 
estafen y todo el mundo es estafado! .... 

( He aquí cómo resulta rieiitífic.iiiicntv ])rohad<iqne 
cu realidad puede haber en .México gcnlcfi que cstáu 
ganando mucho, mucliisimo dinero con la haja de la 
plata; así scexpüeaii tamliiéii (itras tniu'lias cosas . . . ) 

Todos los que niL escuelian saljen que el jieseado, 
en tiempo sereno, huye del anzuelo, j>ero cuando so- 
pla el viento yse rizan lasólas, el pescado uodistingue 
su genuino alimento del artificial, y entonces se cla- 
va y sus cadáveres lleiiaii las caii.rsi.is (K- los jiesea 
dores. Lo uiatuo pasa cou el dinero; cnaudu cambia 
de valor, no es alimento genuino del tralMjBdor, »no 
el sebo traidor que le arrojan los especuladores, lle- 



nando sus |.,in/.is <jon los desjKijos de sus víctinias. 

Toda labor mecánica, todo salario, todo sueldo, tstá 
interesado en mantener la fijeza de valor en la mone- 
da; )>ero tolu haitqiiero, («kI o agiotista, todo pagador, 
tienen mi iiilrre-s eunlraiio .... 

Lector: si (|iuere loruiarse idea clara de loque 
|íasa en México con la nioiRii.t, \ di loque jirobahlc- 
mente hará cnanto antes el ]>ro>íre.sista (iolucrno fine 
nos rij{e, para evitar la completa ruina de cuantos \i- 
vimos de un sueldo, de un salario, de nuestro trabajo 
y no de nuestros capitales, tómese la molestia de rni- 

nir los \.ir;MS arlíi ulo-, m <|iie ( Xíi.n tar.i la (iisert.l- 
cióu del eminente tinauciero Carnegie .subre el diue- 
ro. S* S> 



METALES DE LA MONEDA. 



( DiciaMBaB 12 ra 1909 ) 



Bstudio de Mr. Carnegie. 



Sejiuinios extractando el t-xr» It nte trabajo de este 
insigue üuauciero norteamericano. 

Como hemos dicho, la experiencia lle^ á demo<<- 
trar plenamente (iul- los metales tenían siijn tin ida- 
de.s notorias sobre cualquiera otra uiercaiuri, para 
relacionar con su valor más fijo, menos sujeto á ^Tan- 
des fluctuaciones, el de todos los otros arliciilos. Hieu 
pronto enseñó taiuljién la e.\]Ki iencia que entre to- 
dos los metales gozaban excelentemente deesa irra- 
precütá/ey va/t'ostsima cualidad de /ijfza, en primer 
término el oro. des])ucs la plata. 

]'A oro tieiir lili alto valni, por ]o qm.- mu <ii>l!iii , 
uu peso de este metal es ya uua mouedita muy pe- 
queita; las de menor precio 3ra no se usarían con fa- 
cilidad, cóniod.inn iiU-; para este \ Mlor <1</ un [>eso y 
algunos otros menores, si rinpkó enlonces y ]M>r esta 
causa la plata, metal inuciio menos valioso que el 
oro; cou plata se acuñaron hasta monedilas de diez 
centavos, como el más pequeño dinero de este me- 
tal; iH-ro aun no bastaban para las necesidades de las 
transacciones más cortas, y hubo uece.s¡dad de adop- 
tar otro metal que aun valiese menos; se eli^ó al ni- 
quel. pi-ro aun tenía alto valor, \ par.i <l¡siniimirl<) y 
teuer uua moneda de cómodas dimensiones y bajo 
precio, se ligó con cobre y con esta mésela se acu- 
ñaron moneditas cuyo valores de cinco centavos: tam- 
poco éstas llenan todas las exigencias dtl peijueño 
mercado, y nos vimos precisados ;Í usar el cobre sólo 
para fracciones de un centesimo del doUar. Estos úl- 
timos metales, el niquel y el cobre, varfan día d día, 
momento á momento, de prev io, .i>i i sepic se ado[)tó 
un valor mínimo, más bajo aún, pero no mucho, que 
el último visto en nna lar^ia serie de años y sobre la 
cantiflad de metal con espoiidien te. se puso el sello 
del Ciobierno, pata darles á las piezas un precio lijo 
con rel.'ición á la plata y al oro. Este valor de las mo- 
ned.isíK iií<piel y cobrees en consecuencia mayor que 
el del metal, y asi conviene que sea, porque eu la im- 
posibilidad de fijar «I precio, el día qtíe el valor real 



dt l metal contenido en las monedas fuese aI;;o supe- 
rior al indicado en el cuño, las piezas se fundirían 
para obtener uua ganancia, y nos quedaríamos sin 
iiKUieda, jx>r poco que fuese el tiempo en que se man- 
tuviera uu buen \;dor para el cobre ó el niquel. 

Todas estas monedas, desde las de plata, son me- 
jor que monedas, símbolos de ella, asi se Hain.Tn a- 
ken moHí v; v par.i mantener su circulación es indis- 
pensable que cualquier pecsooa eslé en aptitud de 
couse};uir una buena moneda de valor efectivo, que 
valjja tanto como el metal que contiene en el comer- 
cio. \'.\ /,■/■/ // Ilion, \\ It' biUin, como le llaman los 
franceses, ó la moneda de vellón que dicen los de ha- 
bla espafiola. cmnprende desde el ttntiat de plata, y 
nadie est;i oblijjado á recibirla en los p.ií>fs m.-is ricos 
y civilizados, sino en pequen. is i ant :iiail<-s tjue liu fila- 
do la ley; en l.is Islas llril.-iuic.i- 1 > .nitidad es de 
diez pe.sos, en los listados l 'nidos todo el qm time 
cíucodollarsde plata puede cambiarlos ¡toruna buena 
y bonita pieza de oro. 

Kl dinero ha llegado á su más perfecta evolución, 
siendo el oro el metal más invariable de valor, el «jiie 

fija el precio de todas las uiout-da.s de cnalqniei otro 
metal; parece que ya no habría medio al alcaiuear tal 
situación, de que se robase por medio del díiwmv pero 
tia\ sin embarjío nna manera de deri;uidar los inte- 
reses del pueble», usada por los Gubiernus arraiira' 
dos, empobrecidos después de guema, pestes y de- 
más calamidades públt«s y esa manera cou.<«iste en 
rebajar la ley de las monedas en poner en éstas me- 
nor cantidad de fino que la corres|K)iidiente á su va- 
lor expresado en oro, asi es que los piezas ra iioíu- 
tten el pnrio estampado sohre el metal, es uua mo- 
neda cnihii yh> ,1 . faíut, qne s''iln -v¡!\t- p:i!a estafará 
las nias;is. liste delilo de ios ( iobienios t-, ya mUf 
antij;uo; lo o.iiR tieion los jíriepos 574 años antesde 
Jesucristo, dis[>iiéN \,irios Kniperadores Romanos, 
Inglaterra en 1,300, é irlandeses, t'rauce.ses.aleniaue» 
y cspafioles han deshonrado frecnentemeute sus mo- 
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nctlas, ciiaiiílo a;.;i '1 M n !i los piu-hlns ;>or un yjan nti- 
lUfto de contri bnciunts', 110 liuu teniilo lus ^ubcriian- 
tes utrtt ntcdtu para robarlo? que el indicado: ha- 
cieii:l I iiiiincria faNa. 

Ua> naciones de pi inicr ran«o hace ya mucho tiein- 
po que no caen tan bajo, que no se arrastran en tanta 
iniquidad; hay, sin embargo, una excepción qne me 
dtiHe mucho referir, qtiemeavergtienía, por<pieella 
ni.oirha .1 I11-. l'>t.i<li)s l'niilos: caila uno iK- ¡o^ jH--.os 
de plata en que está el sellu naciunal, es un pes*^ de- 
preciado, que no contiene la cantidad de plata ex- 
presada en el tuisnio; en la moneda se lee, iv» // n n- 
liH'o.i, V N4>lo vale hoy --t-ieiita \' ocho centavos, iMr. 
Cftrnegie e>-cribio el estudio cpu- extractamos en Ju- 
nio de i^i') Cuando nu Gobierno hace esto se des- 
pide de la confianza, abnudona todo lo que «iigniíica 
crédito y -t-;uridad t}uc constituyen las mayores fuer- 
zas alentadoras del progrc.so. 

Una iin«idn respecto del dinero, es la qne ha con- 
(hicidn .í tan fírave daño á esta sittiación falsa, .4 esta 
mentira iulamc (lif) del Hslado, ilusión que consiste 
en creer qne se kaee émero poniendo un sello sobre 
tina mercancía ([ue no lo es, simplemenle porque el 
puehhi la acepta como tal, ¿1 tiene sns razones para 
ace|itarlo, \ es <)ue sn Oohicrnn tiim crcilito: si en 
vez de las falsas piezas de plata ca que hoy se ',m>uc 
u» tioltar, el Gobierno emitiera pedadtos de pa]>el 
ijuc dijeran lo misnu», el put blo las ari.]>tana; |x-ro 
el ( loijienio en \ c/ de /uici r iiim t Oy sólo liabiá hecliu 
una iU iuiit; porcpie lu únioo qiic significan esBS ]^e> 
zas de plata ó papclitos es una promesa, un compro- 
miso de convertirlas en bnen oro; i>ero hay una cosa 
mu\ ;iracios;i en esto, en la ipie deln* fij.irsc c! ¡lUc- 
blo; cuando un Gobierno lo miümo que un indivi- 
duo emiten en jjran escala estas promesas de iwgo. . . 
no pítí^ini.' 

I«»>s franceses y los lisiados cunt'edeiadtw cu Ame- 
rica hicieron asS ios pilas de dinero^ los aÁgiiados, 



i|Uc hov r.o \alcii i l ]ia]K-l en (juc s< iin}>i ¡tuieron. 
Ivsto prueba que uo se puede, qne no es posible ha- 
cer dinero, ciumdo no hay valores detrás de él. 

Nuestro propio ])ais lanzó al iiuTca<lo bonos, nr- 
fjido i>or las necesidades de la jinerra, ]>rometiendo 
un rédito de 6%, y otros jwíses los aceptaron: pero 
con un Rudísimo descuento, sólo daban V"^ 
ellos; asi es qne corrieron la suerte acostumbrada en 
esta clase fie \ a!i>re>, ]h ro [)asid<»el período de prue- 
ba, el ( lobierno ¡la^ó en oro los intereses, y al avan- 
zar el crédito de los Estadí»s Unidos, losbonosemi- 
tidos han adquirido toda la aniplitiicl de su valor, lo 
que signihca que en todos los casos no hay mejor 
política que la verdad. 

hosgrcé-nhiicks (billetes del tesoro), son inin pro- 
mesa de paj^o que se cumple siem])re, pero ¿qué tu- 
vieron nei e>i(lad de hacer los h> mibres sabios que han 
regido al Estado para conseguir que todos aceptasen 
los greenbacks como dinero contante? Pues deposi- 
tar, pmier en la Tesorería cien millones peso sobre 
j)eso de «no. 

Signeel autor haciendo tm estudio igualmente cla- 
ro sobre el modo con que funciona el inmenso cré- 
dito, tanto del Estado como privado en los Estados 
I'niílos, basándose en dt pósitns de oro, tjue no re- 
presentan sino el del monto total de las prome- 
sas de pago. 

Ksta ]>arte del estudio no nos interés;! pir el mo- 
mento, y i)ret"erim>ts. |)or tanto, deducir de lu a.sen- 
tado hasta aquí, las consecttenciasó las leyes qne de- 
ben guiar la opinión píiblica en México, para qne 
basada en el conocimiento de las causas originales.de 
nuestra pésima siliiacióu econi'imico-nionetaria, im- 
pulfie el rápido cambio de sistema, medida indispen- 
sable para ponernos en la verdad, en la jtisticía, en 
el respeto al derecho, cu tas condiciones necesarias» 
cu ñu, para el progrese» j)atrio. 

Ejopp. 



LA PLATA Y LA MONEDA. 

( DlCtXHBIIK 1$ D8 1902 ) 



Hemos leído con algán cuidado, desde hace al|,;u- 
ntis meses, ciutntos artículos .se han escrito en ios ¡x-- 
riódicos qne cambian con /m Ikiiria, qne .«son casi 

ttxli's los del [>aís, v en ninguno lu-in.>s i lu nntrailo 
el ase-ito (pie con frenético turi>rii>ni!>.ite /:/ /i/i/'tv- 
eiat, > que e,\pres;i en los si>;uii nies téiiunios: 

• Hl (iobierno mexicano tiene la culjja de la baja 
tic la plata ó ^Ul Gobierno uievicauo li.i p<Klido, jnfro 
m» lia querido evitar la baja de la plata." 

Nadie, absolutamente nadie, en ningfin periódico 
de seis meses á la fecha, ha sostenido semejante te- 
sis, \ |R.tr lo mi'-mo no \ emo-, la nece^i(^^d de que I'.l 
Impanial llame en su auxilio á las cocineras y les 
«liga: sefionis, cuando ustedes compran rábanos ba- 
rat'is ,por qué !i c impraii baratos? Porc|Uc]iay mu- 
chos rábanos en la ¡lia/.a ¿verdad? I'ues lo mismo, 
aefloias cocineras, po^i con la piala; hay mucha en 
el mercada del mundo y por eso vale {hico, oro; no 



crean ustedes á esos granujas, estúpidos y de estu- 
penda mala fe períü<listas, que aseguran que la Ad- 
ministración mexicana tiene la culpa de la baja de 

la plat.i ; tpie lia podido per^ 1 (jiu- no le ha dado la g.ma 
volver la cara, la plata cotuo lodo, está sujeta á la 
inexorali'e ley de la oferta y la demanda, etc. 

Kepetimo-.. que de seis mese» á l.i ftclia. nini^uiro 
de l«»s mil doscientos cincuenta p^ ri'jdicos cpie lienuis 
revisado, contiene semejante aserto; no .sabemos, no 
nos explicamos qué se habrá propuesto El Impardal 
al combatir de tan agrio modonn disparate qne no se 
ha <l¡cho pot nadie. 

.\I;:iiiii>s escritores, entre otros cl Sr. Rafael Gar- 
ci.i, lian dicho que sí el Gobierno pusiera talesócua- 
les limitaciiiues á la eN]>lotai ión niineia, la plata 
poílria subir de valor; pero no le iiaii atribuido cul- 
pabilidad alv:uiiaal mi.Hmo Gobierno, porque la plata 
lia bajado de dos siglos á esta parle; el a.scrto de di- 
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cho Sr. Garcia y atK:inius otros que son de su luisiuo 
parecer, es el fínico que iiiterpretaHo con iin odio 

africMiKi, |)1H'(U- í r'//.-v7Y;'/ Vi- en <.I itaninilanu iiti- des- 
qucbrajadü, baju la uiolc ciciiiifka <kl ptiiiu r tiiario 
mexicano. 

Respecto de la nione lu ilc plata, usada en Méxi- 
co, ya es otra cosa; esta ciicsliúu si se liu tratado por 
algunos iK-rió<1icos ci>u acritud liacia el Gobierno y 
otros» entre los cuales nos contamos, aseveran que 
es posible, que está k-jos de .ser una cosa fuera ab«o- 
lutauieiite del poder lunuano, dará la nioiuda. cual- 
quiera que sea la materia de que .s< foruic, aute todo 
un valor algo .«superior al comercial de la miitma ma* 
teria ]irinia f|!ic eontenj;a. 

Nosotros decimos esto, aj^Kjyáudouos eu el ludio 
irrecusabledeque el í/tí/Afrauiericauo, el franco fran- 
cés, el marco alemán, U peseta española, el slielliug 
ing:lés, etc. , que sou monedas de plata, tienen un va> 
lor estahk-, fijíi. \ adi uiás suf^rrior^ muy superior al 
de la plata de que se forman. 

¿Qué ha sido necesario i los Gobiemoe» de los Es- 
tados Unidos, Francia. Alemania, lisjiaña, Inglate- 
rra, etc., para conseguir que esas nioneiUus sean acep- 
tadas como snbmÚUipI os ///.' v de u na on za d e o ro fu i o, 
y mayores que un trozo del mismo metal, del mi.v 
mo peso V ley que las monedas, ¡lero sin el cutio de 
éstas? 

Fues .simplemente tener crédito. Mediante su cré- 
dito, los Gobiernos citados y otros mncbos, hau con- 
seguido lo qne nos<itros peiliin<is para la moneda me- 
xicana: Jijesa, y tal ó cual suiierioiidad <U ( i<{i ittiil y 
pequeña en el valor representativo sobre el real. Uu 
peso mexicano vale hoy, i8 de Diciembre <le 1902, 
en Nueva York 3SI centavos, y esto mismo vale para 
la vendedora de rábanos, a]>recial)le lector del Im^r- 
lia!, en la plaza de la Merced; pues bien, lo fínico 
que proix>uen los qne opinan como nosotros, es que 



cuando la //tf/a baje en el nu-rcado del mundo, un 
cuarto, dos cuartos, tres cuartos, loque se quura, ti 

pi M» nie\icauo sij;a valiendo .míe la st ñora r.ilianei.i 
de la Merced, 38^ centavos, aun cuando Ia/>/i»/d At/.' 
para la misma seflora lo que haya bajado para totio 
el mundo. 

No creemos qne sea ji'u ti oljlcner tal cosa p.if a el 
Gobierno; jior esto no decimos «jm- pueée^ per»» qui- 
no quiere hacerlo, 6 que uo A da la gana-, simple- 
mente asentamos que tal cosa rs p<niMe, mediante ti 
iiétiiíi ikl mismo (.iobieruo. 

A este puede ionvt'itirie ó no hacer uso de su cré- 
dito, puede también no tenerlo ócreerque nolo tiene; 
y en .semejante situación la moneda no -.r librar.í 'i. ' 
baile de San Vilo qiie I.+ ha atacado de die/ años .\ 
esta parte, sin que el (iobieruo sea lespon.sabk- de 
nada, pues tener ó no tener crédito no depende sino 
en mfnima parte de un individuo 6 de lui (lobierin., 
y no hacer uso del crédito cuando no se puedi cum- 
plir con la obligacióu que se contraiga, lejos de ser 
motivo de responsabilidad, es el único camino que 

marca la honradez, y la veri;üen/a. 

Si uuestro Cjobierno está muy pobre ó niu\ com- 
prometido; si juzga que no se aceptarla por el pfi- 
blico su rrsptitish a, j>or el octavo, el cuarto ó el cen- 
tavo que el pe.so bajara eu tal ó cual numero de di.e- 
«'• meses, y por los centavos 4, 5, 6 Ó lo que baje e» 
tal ó cual número de años, hace perfectamente en uo 
emprender una npeiactdn que no le acarrearia sino 
desprestigio. 

La cuestión para los partidarios de la Jijtsa tvi el 
valor de la moneda .se convierte en esta otra: ¿tiene 
el Gobierno crédito sólido, firme, basado en sii , ¡p-.- 
íah pata mantener en el mercado interior una mo- 
neda ñdnciaria? 

Ya estudiaremos este puutu 

EjOFF 



RELACION IDEAL FIJA. 

( niciniBRa tj DK 1901 ) 



I'!n épocas de j;rau i;^noranria solire las leyes eco- 
nómicas, y de completas i>eniu ias en las monarquías 
y dominios señoréales de diversas denominaciones, 
los reyes y príncipes creyeron obtener numerosos re- 
cnrstw disminuyendo la ley ó el peso de la inotieda 
circulante eu sus dominios y esi.ibkciendo relacio- 
nes fijas y forzosas entre ella y las demás mercancías, 
relación que sancionaban con graves |K-nas, hasta la de 
njucru . 

listas (k termin.icioues, tan aljsutilas como tiráni- 
cas, de l<i> -i ñon s, jirodnciau losmásdesastrososefcc- 
tos en lospuel)los; la pro<lucción de la riqueza se de- 
tenía, .se hacia difícil y atiu imposible el cotnerciode 
importación y e.xporlación, y los subditos se veían 
reducidos á frecuentes hambres, pestes y á la mayor 
inseguridad, pues la miseria precipitaba en el bandole- 
rismo y !a mendicidad rapa/ .á multitudes muy con- 
siderables. Fué un lenitivo entre tantos males la 
invención de la moneda-haneo, qne consistió en es- 



tablecer una relación fija entre el oro y la plata j>u- 
ros, .sin me/.cla alguna tle otro metal, esa relación se 
fijó por las instituciones bancarias de Hamburgu y 
Amsterdam, y se cousij^nió asi dar seguridad y con 
ella amplitud á los cambios internacionales, lo que 
mejoraba la situación de todos los países. 

Cada uno de éstos podía alterar sus monedas deon> 
6 plata con ligas 6 diminuciones arbitraria.s de peso, 
l(js comerciantes conlr;ital)an en ni.ut, ,f¡i-!>¡rnri>, \ a 
ella se reducían }x>r los bancos, las moneda.-» de cual- 
quier país ó principada 

I.^ m<uied.a-banco utiura existió, fué tan scMonua 
relación ideal entre la plata tina y el oro puto, «uc- 
tales que en aquella época .servían de valorímetro, de 
medida, á todos los otros valores. 

La plata ha perdido ho>' esta ctialidad, por ser sn 
oferta \ su demanda tan ale.itoria Ti aci ident.il conjo 
la de cualquier otro producto natural ó imlustrial o 
poco menos; con otra circunstancia fotal para cltitf 
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OOnsistcntc eii que las i^equellas floctUacioiies sieiii» 
pre M establecen eutre el precio más hajo alcanzado 
en cierto período y otro mas bajo a íni, al que se llega 
cIefiniti\';iiiKnl<- en oUo lapso bien txnto, para ser 
desde eiUoiices iiiicvo punto de partida para la baja 
siguiente. Hace nn mea, f)or ejemplo, estaba la plata 
á 40ceillavos om: liajó hasta ^6, en unos cnantos días, 
casi en hora.s; cu el uiomcnlu uclual cslá t u a/za, es 
decir, vale hoy, 19 de Noviembre, 37 9^^' centavos, pero 
ya nadie espera qne llegue á cuotizarse á 40; debe 
quedar entre los 38 y 39 cuando más, para descen- 
der dentro de un mes, dos ó tres, de 39:1 35 rápida- 
mente, oscilar varios días para ñjarse por un corto 
periodo entre 37 >■ 38, yadcontinuarsinqnese pneda 
]>rever una eahna prolongada en tal ócualgradode 
üu cuutiuuu descenso. 

Si no usáramos la plata como moneda, si fuera 
pata nosotros nua .simple mercancia como el hene- 
qnéa 6 el café, su baja seria de todos modos funesta 
para la riqueza pública, pero no extendería su fatí- 
dica acción á todos los ramos de la actividad nacio- 
nal, 6 sólo sncederia esto de modo muy indirecto y 
c-on intensidad casi despreciable; verbiijracia: al dis- 
miutiír el café <le precio, .se afecta desde luego el 
pro<ínctov de este articulo, que disminuye 6 paraliza 
sus labores, esto liace disniitmír también el precio 
del trabajo en las rej;iunes cafeteras, porque muchos 
brazos quedan desocupados; pero fuera de estos re- 
sultados intensos y directas, los demás que son: di- 
minnción de los transportes nacionales por ser me- 
nor la demanda de artículos en ¡general en la misma 
región cafetera, la diminución de los pedidos á las 
fábricas, la de las rentas ptiblicas en las mismas loca- 
Üdades y en todo el ]i.nís, á cau.sa de la menor riqueza 
y actividad del grupo cafetero, etc., etc., sedivideiide 
tal manera, tal númerode cansas iotercurrentes con- 
tribuyen á disminuir su acción, que en realidad vie- 
nen á ser inapreciables. 

I'ert» si usásemos el cafe como moneda; si el Go- 
Uerno o^/i^ajií' á todo el uiundoá recibir café por sus 
artículos de comercio, pagodesnscréditos,en recom- 
pensa de sti^ irahríjos, en precio de sus servicios pro- 
fesionales, de trans|)ortc údc cualquier género, y esto 
sin fijar relación aignna. sino preteudiendo^ haieiendo 
todo lo posible porque lo qne se pagaba ayer por nna 
libra de café, .se siga pagando hoy con la misma li- 
bra, cuando esta era recibida ayer en los mercados 
del mundo á un precio A, y hoy es recibida á un pre- 
cio A — ^X; en tal caso, decimos, los trastornos y per- 
juicios sociales serian intensísimos en todos y cada 
uno de los órdenes de actividad. 
I¿>to es lu qne pasa con la plata. 
Los principes y los monarcas no hacen falsas las 
monedas de este metal ; pero las hace el Comercio uni- 
versal, las hace la ley inexorable de la oferta y la de- 
nuinda; contra estayíi/s^</a</de las monedas de plata 
no liay remedio posible, el 6nico es desechar este me- 
tal como moneda, pa» que oom la saette del café 



6de cualquier otro artículo cuya producción crezca y 
cuyo consumo permanesea estacionario 6 se baga 
menor, y esto üTtimo es precisamente kxjue ])asa con 

la piala. 

Kl Gobierno uo tiene derecho para obligar á un in- 
dividuo qne daba nn par de zapatos por dies libras de 

cafe', enaiido cada libra valía .40 eent:i\ns. .í qne re- 
ciba las mismas diez libras cuando val^^an 30 ceuta- 
vos cada nna; el hombre de los zapatos sólo los dará 
entonces por trece libras y un tercio; además de no 
tener derecho el Gobierno, no puede hacer tal cosa, 
so pena de obligar á andar descalzo-; á todos los ha- 
bitantes de un país, pues no habría quien hiciera za- 
patos ; pero como respecto de la moneda se tienen mil 
preocupaciones, como 1 i-^ multitudes Ies dan quién 
saije qué caracteres sobrenaturales y asouibrosos, el 
grupo financiero que llega á notar el primero que 
la moneda de plata vale menos á pesar de su cuño 
y de toda su atrayente naturaleza, no se lo comunica 
al zai>atero, sino qne sencillamente lo estafa cuantas 
veces puede, hasta que éste se llega á enterar de que 
debe recibir más monedas por sus zapatos; asf se ex- 
tiende el conocimiento de ramo en ramo, hasta que 
tiMlos nivelan sus productos con los precios reales de 
las monedas; pero se llega á cierto orden de asigna- 
ciones fijas, tales como los suelilos, las contribucio- 
nes del Estado, las lanías ptolesiunules, las deudas 
contraídas con anterioridad, etc., y entonces la es- 
tafa se realiza de orden á orden de valores. 

Hoy en México son cstafiidos los trabajadores, el 
Gobierno, to<los los acrscdoies, etc.: íoflo por la per- 
sistencia a¡>arente, mentirosa, engañosa de la mo- 
neda. 

Si el Gobierno fijara día á día avisos qne e\'i>resa- 
sen la relación actual, del uiomeuto, entre ¡a plata y 
el oro, y obligase además á fijar en oro las tarifas 
y todo género de valores, los pesos que él acufla no 
servirían como hoy para estafar á los igfnorantes y á 
las bajas capas sociales, y al nii^nio Gobierno, por- 
que si éste, por ejemplo, cobra 10 pesos oro como 
cnota en tal ó cual impuesto, recibida mayor ó me- 
nor cantidad de pesos plata, sep^iín su relación actual 
con el oro, y no se perjudicaría; lo mismo haría el 
empleado público á quien se asignasen lOO pesos oro 
de sueldo; si se le pagaban en plata, recibiría mayor 
6 menor cantidad de ella, conforme es de justicia, se- 
giín su mayor ó menor precio con relación al oro. 

Crear la moneda trabajo, la moneda ideal que re- 
lacione todos los valores sementé d la moneda-tan- 

co de la antigüedad, jiara me<lir la ley de los metales 
preciosos, es un acto de justicia, de honradez que se 
impone al Gobierno; pero se puede modificar profun* 
damente esta creación de la relación ideal, que nunca 
seria de aplicación práctica, por uie<liosque produz- 
can idéntico resultado. 
Nos ocuparemos en el estudio del asunto. 
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LOS TAGOS EN NUMERARIO. 



{ DiCnHBRB *4 DB l9aB) 



Los |)aí.ses de Europa consideran un mal afio co- 
mercial, aquel en ({ue tienen que remitir especies 
metálicas al extranjero ]>ara hacer sus pagos, es de- 
cir, cuando tienen que exportar las mercancías oro 
ó plata eii cauil>ii) <lt- los productos naturales ó in- 
dustriales que recü)eu de los otros paii;e.s; estos son 
los envíos de numerario dolorosos para el comercio, 
esto loque los Bancos \ los OoUiernos procuran evi- 
tar por todos los medios ¡íosililes, porque de uoevitar- 
lo, el tipo del crédito se alza, \ es ditícil ó costoso 
para los particulares proveerse de capital circulante 
para animar sns industrias. 

V jiiiKpu- se t(insi(kra el etu ío de especies metá- 
licas un ^ravc mal en Francia, nuestros economis- 
tas suponen que México está en pésima situación 

comercial, ponjuc salda sus cuentas COU el extran- 
jero en especies metálicas. 

¿Cómo no» hm de ser posible, diceut adoptar el 
talóu oro, cuando nuestra tialanza comercial exige 
el envío continuo de numerario? 

N<i tienen eii cuenta lo-, si ñoit s t rDiKnnist.is, que 
México es un país productoi de metales preciosos, 
de plata sobre todo, y que por tanto en nuestro país, 
la plata desemiH-ña el nnsiuo pa]x-l que los uittatns 
en Chile, óel caíéeu el Biasil, y así como esos pai>cs 
cubren sus cuentas con la exportación de tales ar- 
tículos, sin considerarla un mal, México tampoco 
puede considerar dafiosa la exportación de plata ; es- 
ta es su materia de exportación, estacs la mercancía 
de que tiene un exceso para sus ueceiüdades iuteríoFe.s 
y que cambia por otras que no tiene en cantidad sn- 
Sciente ó que carece del todo y necesita. 

Kos economistas franceses consideran como exce- 
sivo <. 1 stock monetario de su pais; consideran que 
si el crédito estuviese allí mejor organizado, que si 
stis instituciones bancarias go7.a.seu de mayores li- 
bertades, y extei'diesensu acciona todas las regiones 
del país, como pasa eu los Estados Unidos y Esco- 
cia, las especies metálicas no serían tan necesarias 
paja las trausaccioues, \ I'ramia d( j.u ía <!<• e-mplfu 
para It iicr líinero, una cantidad considerable ile es- 
fuerzos, que serian más provechosos euotro {réiiero 
de aplicación. Ksos mismos economistas aplauden 
con entusiasmo la organización financiera de los Es- 
tados l'uidos, c]ue iK-rinite á este pais, á pesar de su 
colosal riqueza, tntiy superior á la de Francia, tener 
un stock monetario inferior en nno y medio ó dos 
millares de mill»)nes. 

Las ideas antiguas difieren á este respecto total- 
mente de las niodetiias; antes se con.sideraba como 
más rico el país que ulís dinero efectivo tenia ; aho- 
ra se ve un gran stock monetario como un disptii- 
dio, como un giisío^ como una pérdida de fuerza y 
de energías inútil y contraproducente. 

Supongamos, por tanto, que la exportación agrí- 
cola é iiidnsti ial de México, llega á suponer ó á igua- 
lar cuaudü uieiios, á la actual importación de mer- 



cancías. ¿ Acaso por esto dejaríamos de exportar 
plata? 

I>e ningún modo; acrecentariamos la importación y 
seguiríamos balanceando las importaciones con pla- 
ta, con numerario, X no srr que los hombres prá' lieos 
incurriesen en un error latuentable, en un absutdo 
de que .sólo aon capaces los teóricos, que consi.stiria 
eu balancear sus cuentas con artículos iudii.striales 
ó agrícolas, y guardar, como riqueza preciosísimii, 
toda la plata rpie produjesen las minas. 

Hasta para las necesidades actuales de México un 
stock monetario de $ 200.000,000 en plata, poco más 
6 menos; en stilo cuatro añcjs este stock s<.ri;i dn]»li- 
cado, en ocho triplicado; y entonces ¿qné aplicacio- 
nes tendría la moneda? Ninguna; al ver los coiner- 
ciantesé industriales acinnularse en suscavi-- ^i' ¡ta, 
acrecentarían sus pedidos <le artículu.s y m.iu 1 i.c- j>ri- 
inas, é inmediatamente recomenzaría ese /atal^ ese 
funesto envío de numerario que tanto lamentan nues- 
tros economistas. 

V.w México sólo lina peipu ña ¡lai te de su pr«Khic- 
ción minera, desempeña las funciones de numerario, 
tal como en Francia los desempeñan los mismos me- 
tales jueciosos; el resto t s nii ol)jeto de Comercio, 
una mercancía que tenemos ign.d interés cu cx¡>or- 
tar, al que otros países tienen eu exportar sus hari- 
nas y sus vinos ó sus géneros de algodón. 

Comenzaría A causamos mal la exportación de 
])lata, cuando ;i la producción tle un año tu\ icse- 
uius que agregar varios mil Iones del stock moneta- 
rio; entonces sí sería imposible retener e) om, si ese 
stock se formase de tal metal; pero es claro que no 
.seria muy fuerte la extracción de oru, si la produc- 
ción agrícola más la produccióo de plata nivela.se, 
como ha nivelado hasta hoy, con exceso, las impor- 
taciones. 

Los fabricantes de mantas han considerado un 
mal para ellos, y el Gobierno ha creído que tam- 
bién lo es para el país, la acumulación de géneros en 

siis alniaC'.Hfs; no vemos la r.izón de tpie los mine- 
ros no considerasen también como una fatalidad la 
acumulación de su plata en los suyos. México tiene 
que exportar la plata (pie le sobra para sus necesi- 
dades interiores, por otros pro<lnctos que acieceiUaii 
el bienestar, con la plata, fuera de una suma determi- 
nada; no s;ibria qué hacer, como le pasaría á la Ar- 
gentina con sn trígo, si dejara de enviar sus u^ran. 
/r^ al resto <K1 mundo. 

El envío de la plata mexicana, á la que se da el 
nombre de numerario^ para extraviar el criterio de 
!o- escritores mismos \ i|t_-l jn'iblico, da motivo á los 
pi imeros pala l<i!>i icar miliares de sofismas que lian 

iniiiedido ver claro á todo el mnndoen el asuntode 
la aceptación del talón oro. 

Se cree qne si el Gobierno llegara á conseguir 11 :i 

enipii'siito en ovo, para responder j)or el valor oro 
que entonces diere a la moneda de plata, los comer- 
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cíaates se apresurarfau á cambiar esta AUima por 
el metal amarillo para enviarlo precipitadaiiieiile á 
Europa y á los listados Unidos en cambio de las 
mt- rcaiicias (jiu- <1<- (-sto*. [MÍsts st- reciben, y esto no 
pasaría, nu hay razón alj^uiia para (|ue pase, siempre 
que la producción agricola, tndustnal y niiuera,.dea 



suficiente cantidad de mercancías para realizar la ba- 
lanza con ellas; el stock monetario, el depósito de 
oro, no seria tocado sino cuando la suma de la pro- 
ducción anterior fuese inferior á las importaciones. 

BjOPP. 



OBJETO DE LA MONEDA. 

( OicnnnaK as »« (90* ) 



¿Qué ha bnscado la liumanidad al crear la mone- 
da? Un valor fijo y nada más. 

¿Oiié iiuUeria ¡Midría projíorcioiiarlo? I'nicanietilc 
lo> niL-talcs, y entre éstos, con mayor seguridad que 
ninguno otro, el oro y la plata en ¿{)ocas ya avan- 
zadas de civilización, pues en las primitivas se usa- 
ron para llenar el mismo fíu de fije/a en un valor, 
el hierro, el bronce, el estañi), el plomo, etc 

Es de interés secundario el valor mayor ó menor 
de ta moneda ; lo capital en ella, lo más importante, 
la ctialitla<! de «¡uc es impii>ib]e prescindir, so pena 
de desnaturalizar poi completo lus linesque tiene que 
llenar !.i moneda para servir de a]>;<>, es la fijeza, es 
esa priipieii.iil (|néniKi pie/a nalálica tiene de nocam- 
biar en si Ull^nla, ni en la inleiisidad de ¡a aprciiaciou^ 
del valor subjetivo que tiene [Kira la mayoría inmensa 
de la humanidad, valor subjetivo que determina su 
/»>-fr;c;, es decir, su relación determinada con otros ob- 
irtii;- útil;-., a[iro]>ia'!')> ¡lara snti^iacer necesidades 
pQsiliva.s, como de alimentación, abrigo, .salud, pla- 
cer, etc. 

La nmnt da no sr creó obedeciendo á tal 6 cual teo- 
ría, ella se impuso como se imponen todas las nece- 
sidades. El hombre siente la necesidad de comer, y 
conté, aunque igiKxe lio)' casi tanto co»u> en los re- 
motos orígenes de su vida, las leyes de las proftindas 
transformaciones de los alinienlos; sn eirncia á este 
particular es bien escasa, pero no por ello prescinde 
de alimentarse; un pneblo como el nuestro puede ig- 
norar, \ 'le liecliu ignora en sii innicUNa mayoría, cuá- 
les son las leyes que rigen las lunciouesde la moneda; 
pero esa ignorancia uo evitará que llegue á conocer, 
y bien pronto, que la plata no es nn metal adecuado 
para usarse como moneda, en las condiciones tihres 
|<or una ¡un le, obligahn tas por otra, en que se lia dt - 
jado subsistir desde 1893, en que se detenuiuó su rá- 
pido descanso de valor, que aun no termina. 

Hl eipiilibrio nattir.il, el espontáneo, el ba>ado en 
el Miinimnm del valor de la plata, mínimum en el 
cpie se espera p<ir nuestros financieros fundar la fijczit 
del valor de la moneda, es ya un fenómeno imposible 
de toda imposibilidad- 

Uegada la plata á un valor inñmo, .sea el que sea, 
tan bajo como el del cobre ó el hierro, su precio 
será tan fluctnante como el de estos metales, y por 
tamo ! > iiK.ntdi <K p'ata nuuca jauuis tendría ya 
valor tijo por si ini.Miia. 

Ks de todo punto indispensable dárselo, coui«er- 
várselo, utediaute artificios, mediante convenciones 



determinadas, ya entre los Estados, ya entre el Es- 
tado y los individuos, según se pretenda hacer ser- 
vir este metal para las transacciones internacionales 

ó interiores de cada pueblo. 

Europa entera \ lo> l itados Unidos han dado ya 
fijeza á sus moiiLoas de plata, mediante su crédito, 
mediante la tes[>ou.sabilidad que lian asumido ante 
el público, ó la promesa que le lian liedlo, y que cum- 
plen constantemente, de cambiarle por oro al posee- 
dor sus monedas de plata. 

l".l oro tiene á los ojos del ])úblicd un valor inmu- 
table, aun cuando en realitlad no es .lsí, como lo sa- 
ben muy bien todos los conocedores de las nociones 
más olivia;- de la economía política. Kl oro lia bajado 
considerableinenle de valor, des<le cualquier época 
de la antigüedad ú nuestros días; pero su baja ha sido 
lenta hasta el grado de pasar inadvertida por deter- 
minada generación ; esta circnnstancia ha permitido 
y permite aiin qne en la práctica sea tenido como el 
vaiorímetro iiiejoi,conio el objeto más adecuado para 
establecer las complicadas relaciones de todos los de- 
más valores, el de las monedas de plata, entre todos 
los otros. 

Ante la promesa de r ecibir tal cantidad de oro por 
tal moneda de plata, el europeo y el norteamericano 
reciben la plata y da plata por otras mercandas, co- 
mo >i se traíase del oro mismo. V.\ guatemalteco UO 
puede hacerlo, porque sabe admirablemente que la 
promesa de SU C^ibienio de darle oro cuando lo quie- 
ra, d determinado |irt ci() en j)lata, es coni|>letameute 
irrisoria, por la sencilla ra/.ón de que sii (jobiemo 
uo tiene oro, ni posibilidad alguna de adquirirlo en 
un lapso de tiempo muy difícil de determinar, pero 
que .sí .se considera como muy largo. 

Pero la función del oro puede llenarla, con más ó 
menos inconvenientes, cualquiera otra mercancía, y 
entre ellas ninguna mejor que la plata misma ; \w.ra. 
ello basta que por cada moneda de plata que se emita 
se de|Hjsíte otra cantidad de plata sin acuñar, sufi- 
ciente para que dentro de cinco, diez óquince años, 
la moneda, más esta reserva, puedan cambiarse por la 
cantidad prometida ó prefijada de oro, ya por el mis- 
mo tjobierno depositario, ya en aialqnier mercado 
del mundo. 

Si en ver. de plata puede hacerse el depósito en 

oro, df l;i difi n-ncia entre el valor míiiimum ]K>sible 
y probable de la plata dentro de uu ]xjrveuir algo re- 
moto, y el qne actualmente tenga, el público cousi- 
deraria más graude sti garantía; y realmente lo es, 
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piics f! dei)ós)tit (le v^ru no bajaría df valor, como siice- 
deria iududablemente con el de plata, y por tanto, 
aquel dep<isito serla al fin del lapso preferido más 
cuantioso, de mayor valor, y |X)r lo mismo sería ne- 
cesario un sacrificio menor al pncbloó al Golticrno, 
para cumplir real y posítivameiitesii promesa ele ])a- 
gar en oro las monedas emitidai^ aun cuando el me- 
tal de éstas llegase á adquirir un valor 6 precio en 
oro, más bajo (¡uc el i)rcfijado teóricaniciiU'. 

Si se adoptase este sisteuia, de completar mediante 
el crédito el valor de las monedas, á partir de un mo- 
mento dado, la moneda dejaría de ser falsa, como lo 
es ahora; pnes se escribieron leal y veidaderamente^ 
/undándoseen hechos pos¡tivos,laapalabras Un PESO, 
sobre trozo de plata, de los que era necesario dar diez 
y seis por una onza de oro; y hoy siguen grabándose 



l.-vs nii-iinas palabras Tx i'KSC.) en trozo de ¡)l.ita de 
los que se requiere dar hoy 42 ; Uh peso significó j'j 
de onza de oro, y hoy sólo es valor enormemente 
distinto, al que sin embarjio se si^'ue rcpnlandfj i^juai 
á 1',,, para pajjar las asijíiiacioncs fijas y el trabajo de 
todos y cada uno de los mexicanos; la vida se hubie- 
ra hecho imposible para los trabajadores, si no se hu- 
biera levantado un poco el salario; pero esto no se 
ha hecho sin ro/anientos, sin resistencias CrUelcS, sin 
dolores cruentos de las multitudes. 

Esto ya se soportó ¿tendremos que seguir sopor- 
tando, podremos sefjnirsoportando el acrecetitatnien- 
to del nial ? Hé aqui el problema que se ofrece á nues- 
tros estadistas y hombres de estudio. 
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I 

Bl EcomiHista Mexicano, cu su úUiiuú iiúiiic-iu co- 
irespondiciitc al I3 del actual, «acribe un artículo 

lujo il rtiliro (le "Nuestra verdadera situación aitte 
U baja tle la piala," en el cual aparece esbozado el 
pensamiento de ju/.<;ar desfavorable para el progreso 
del píds, en virtiul de serlo para detenninados ramos 
de explotación, la baja del metal blanco, que en la 
actual época forma uno de los principales elementos 
de producción mexicana, y con el cual se salda casi 
por completo nttestra balanza mercantil. 

/:"/ Eionoiittsta roinien/.a á detallar la r\iostión v 
emprende una .-eric de consideraciones, es-tudiantlo 
cada u nt) (k- los d i ferentcs ramos que forman la riqueza 
pública del país, y balanceándolos co» las ventajas ó 
quebrantuü que reciben de la depreciación argentífera, 
forma una verdadeia ciK iUa de pérdidas \ ganancias 
naciomilcs, anotando hasta ahora las siguientes par- 
tidas en el haber de esa cuenta. Ronefícios de la de- 
preciación de la plata: I. Aumento de producción de 
ciertos artí etilos a{»rícolas. II. Creación de varias in- 
dustrias y desarrollo de las e.vistentes. III. .Viimento 
en ia riqucv.a |)ública ]>or la creación de capital c.x- 
traujeio. I \'. .\umento general en los salarios; y V. 
Auineiitu cu el valor de ía propiedad, muy esixrcial- 
mente en las regiones favorecidas por la demanda de 
terrenos. 

Kn el artíc\do (¡ue ofrece escribir, y <pie será con- 
tinuación de éste á (píenos hemos referido, va á exa- 
minar las partidas que |)ertet>eceu al //< Vv de la cuenta, 
y de la mniparaciójí final de aquéllas con éstas, de- 
ducirá el cAiácler general de la liquidación, y si ésta 
es favorable óadversa para la República. 

El Hcowmisla, uo ha escrito más que la primera 
parte de sn estudio ; pero conocemos deantemano cuál 
sf-rá lasegniida, a>í couioloíincdirán eso-, asientos car- 
gados en la cuenta de Pérdidas y Ganancias; aumen- 
to en los presupuestos nacionales por losser\-icios de 
las dendaü ]>actadas en ori>: recargo en los artículos 
de inHK>rtftción ; alza en <iilerenles ramos ipie se en- 
lazan con el comercio extranjero; carestía de ciertos 
efectos» etc.» etc. Todo esto nos lo han dado á cono- 
cer cm más 6 menos claridad, con mejores 6 peores 
razones aquéllos que desde el principio de la cuei^ión 
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vieron lo que era xnsible hasta por los analfabetas en 

ecoiuniiía. l'oi otra parte, e! ¡ireániliulo (pie l'l ¡'co- 
iiomista pune ú sus considerandos, nosinclica perfec- 
tamente adónde va, y sin conocerlo afui, casi adivi- 
namos el resultado final déla liquidación \ la tenrja 
económico-monetaria que exivondrá comocon.><cueu- 
cia de todo esto. La brújula que lo dirigía en estas 
investigaciones ha sufrido ima desviación, y acaso no 
está lejano el día en que se truequen los polos de sn 
aguja. ¡Tanto da! 

Pero es bueno siempre ñjar, para las subsecuentes 
consecuencias, y para establecer firmemente las ba- 
ses (le esa Híjuidación que ofrece d.u , (pie ha asentado 
firmemente en los cinco inci.*>os que quedan copiados 
arriba, el prog^reso de ciertos artícnh>s agrícolas, la 
creación de nuevas industrias y el desarrollo dealgu- 
nas exi.steutcs, el aumento de la riqueza pública por 
el aumento en los salarios y en el valor de la pro- 
piedad, todo lo cual uas hemos afanado desde hace 
mucho tiempo por demastntrlo, y no ha sido 6 no ha 
(pierido ser entendido por nuestros contradictores en 
este debate. De la minería no iiabla ni una palabra 
El Economista^ \ hasta cierto punto tiene razón, por- 
que este ramo, el principal entre nosotros, por la cir- 
cunstancia de nuestro sistema monetario, i^rmanece 
incólume , decinu^s hasta cierto punto, i>')r()ue tam- 
bién, como es natural, al entrar en la masa general 
déla riqueza, recibe el impulso progresista general, y 
lo recibe de la mam ra <jue lo han recibitlo las \ ías 
férreas, que teniendo sistemados sus ser\ icios de di- 
videndos en oro, y recibiendo entradas en plata, la 
masa general de negocios los ha favorecido. Probable- 
mente el rauuxlc ujinería lo tocará el colega á quien 
comentamos, cu el artículo que falta. 

He aquí cómo se encuentra la cuestión, después de 
tantos años que llex'a de prcdncir sus efectos entre 
nosotros, y cómo coiuien/an á untarse vacilaciones 
en algunos criterio>, (pie como /;/ ¿£uuioniisfa, habían 
visti. los MRcsusde otra manera muy diversa de como 
están siendo presentados ahora. 

/,</ Si iiKnia Mí > í(tiili/, desde {pie se inició la cri.sis 
de la ]>lata, ha tenido un .solo criterio y una o]>inióu. 
Noabogamos, como.sc ha llegado á decirnos por con- 
tradictores de mala fe, ¡H.npie la plata sc huuda hasta 
qtic llegue á perder su carácter de metal precioso, ni 
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ooiunderamos que cuando haya llegado al abismo del 

dcs]irestit,ní\ ^léxico snhirá, levantado por lina esjie- 
cic de ¡xilanca misteriosa, á las mayores alturas del 
crédito, la riqueza y el poder. I<a baja de la plata fué 
un fenómeno de origen enteramente natural, pero so- 
bre el qne no tuvimos acción alguna, ni la tendremos, 
háíjase lo ([;u' so liiciere, por másqiicdi^an quienes 
viven cu el terreno de las teorías efectistas, y creen 
que las leyes económicas pueden modificarse, como 
los reglamentos de policía, desde los bufetes adminis- 
trativos. La Sciuatta no consideró un bien supremo 
para el país la depreciación de sn producto, pero dijo, 
lo ha sostenido y los hechos lo han probado, qnCCSa 
depreciación dentro de ciertos limites causam ma- 
yores bienes que males, y que por lo tanto, y dado tpie 
nada se podía hacer a6tt en los momentos de incer- 
tidumbre, era preferible esperar y hacer que el tiem- 
po nos revelase la verdadera fa/ del asunto. 

Las cusas han seguido su curso natural, inevitable, 
\ los hechos que reconoce El Economista, los cuales 
dejamos apuntados ya, fueron atribuidos jwr cierta 
prensa tá simples coincidenci.as, y uuá consecuencias 
Urgicas de un hecho perfccUuucute definido y aqui- 
latado ; y al presento, ante la lenta i>ero continuada 
depreciación del metal, ante las incertidnmbrcs del 
futuro, resurj^e el problema cou sus mismos linca- 
mientos misteriosos, y teniendo en cuenta lo pasado 
y lo que ofrece el porvenir, 1a.<t dudas ensombrecen 
de nuevo los espíritus, \ vienen la vacilación y por 
último la retractación y las defecciones, 

Bu muy contados ramos de la ciencia puede tener- 
se un criterio in\ ariable, ]n>T.]iie cada descubrimiento 
de tina nueva verdad uunlilica singularmente las pre- 
existentes-, y cu economitt, Ittás que en otra esfera de 
aplicación, las doctrinas son variables, porque resul- 
tan de un medio, de unos elementos, de unos compo- 
nentes i[nc pue<leu variar extraordiiuu i, luu titf. Si en 
este punto Lti Semana^ ante esa variación de medio, 
de elementos, de caractetísticas de la cuestión, per* 
mancciera imncn il, conu) el Hudha de la teogonia In- 
dia, daría prueba de un criterio absurdo, fuera com- 
pletamente de sn época, y qne sólo presentaría como 
fundamento ini amor propio tan exagerado como im- 
posible de sostener racionalmente. 

Y si hoy, como hace tiempo, Im Si mana continúa, 
no su campafia, abogando porque la ¡ilata siga cayeu- 
do, porque esto es absurdo, sino e\]i<>niendo que den- 
tro de los límites actuales de baja, totlavia la mina no 
aparece cu imestrus horizontes, ) todavia siguen en 
pie los condderandos qne nos han inspirado tantos 
sueltos escritos; (¡ne no se ha cambiado de medio am- 
biente, qne no nacen esas evoluciones imi)revi>las que 
en economía como en política descubren nuevos rum- 
bos y rutas desconocidas: si los términos del proble- 
ma se enlazan, con corta diferencia, con los mismos 
coeficientes dist iilidos >• valorados j)or la experien- 
cia, creemos que no ha llegado el tiempo de arriar la 
bandera, 6 de cambiar los puntos de mira en bizan- 
tinas discusiones, sino de aprovechar todos los mo- 
mentos j)osíl)lc.s encaminando nuestros esfuerzos á 
hacer mayores esas ventajas obtenídas en la cami»- 
fia, por si U^re alguna vez el momento de tocar la 
alarma. 



U 

(Jvuu aS DK 19U2) 

El Economista Mexicano ba publicado, como lo 

ofreció, el artículo segundo del examen en el asunto 
que llamó ■< La verdadera sitiMción de Mc.\ico anteh 
baja de la plata.* 

Al leer ese artículo y ]>eiictrarnos de sus aririii:»- 
cioues, no jmleniüs menos que confesar que nos lia- 
Uamos equivocado redondamente, cuando al escribir 
la semana anterior, dando cuenta de las opiniones de 
El Eiouoinista, pensal)auíos que iba á inaer al debate 
alguna opinión nueva, algfm lineamiento descono- 
cido, algún perñl no tenido en cuenta por quienes, 
como nosotro.0. signen este asnnto con ínteres desde 

liaof tantos añ,i>; \ que esas opiniones, aspectosóhc- 
ellos supervivientes en el problema que .se deltair, 
modificarían los términos ncoesaríos para llegar á h 
solución más favorable ;i los intereses nacionales. 

Tero no sucedió nada de cstu. El colega, como si 
re|K-ntinamente reconociera qne la senda por donde 
se habia propuesto marchar, y que claramente se es* 
hozaba en su primer artículo, no llevaba el fin buscado; 
como si reconociera de pronto que las premisas, en lo 
general verdaderas, que había sentado, no toleraban 
otras consecuencias que l.as que ima e\]>erímentadón 
cuidadosa ha establecido y depurado, no hace otra cosa 
que re|x-tir argumentos que se han expuesto otras 
veces, y acaso cou mayor extensión de loque lo hace 
ahora, y á la vuelta de algiuios lugares conmues. rcs- 
jK-cto á los perjuicios qne la baja de la plata ocasiona 
en el ( íobierno, y consecuentemente en algunosoln» 
ramos, todo lo cual cousideiamos pievimncnte Imgc 
ocho dfas, termina .su artfcnlo diciendo: « Podemos 
aplicar, por tanto, á la situación actual, hoy por boy, 
la conocida frase latina: noli me taugere.» 

Para este viaje, en verdad que no se necesitaban 
alforjas; y si /;"/ /-'ronnnnsta planteó una cuestión de 
la manera minuciosa y extensa que lo hizo en la pri- 
mera parte de su estudio, si estableció las partid.-ts 
del haber en la cuenta de pérdidas y ganancias de la 
plata, cou circunstancias y detalles que parecían acn- 
sadores, ya de tin conocimiento profundo de la cues- 
tión ó de algtíu hecho extraordinario que escapaba á 
la penetración de los simples mortales; si, por último, 
inició, loquecreíamos.los prolegónieuosde una luicva 
doctrina económica que revelase para el ¡xirvenir cam- 
posinexploradosdedefensaóataqne para nncstroscle- 
mentos de rifiue/a, y ha venido á resultar desjmes de 
todo esto (jue es mejor iif m, >:,-a¡!i\ y que ya se fué 
quien lodijo; hayqueoonvetiit t ti ijue hemos perdido 
el tiempo lastimosamente, tanto El Eiotinmiftít c^ 
mo nosotros; c'ste por llamar con grandes goli^rs de 
campana :í un debate c|ue, según sus prtipuis frases, 
es mejor dejarloen tal estado, y La Remana porque se 
figuró ver negros con tranchetes. 

Bien mírad^ las cosas, nosotros no hemos perdido 
el tiem|)0. y atm vamos á sacar algúu partido de la 
última retirada de escena de El Economista. En pri- 
mer lugar, dejamos establecido tniestro criterio cu el 
asunto de la b.aja de la plata, que es el mismo que he- 
mos tenido desde que se inició la ctiestióu, y que iio 
ha cambiado porque, como dijimos en la semaua an- 
terior, no hemos apercibido hecho algmio, fenómeno 

de carác ter extraordinario r inipri v isto (pie pueda ]uii> 
céruuslu variar; y luego, porque entre las considen- 



Digltlzed by Google 



Prensa Nacional v Extranjbra. 



75 



ctones ijuf expone el coIi. j;a cu su segundo artfcnlo, 
jMra fundar los jH rjiiicios (|uci l pais ticiho <le la haj.i 
de la plata, hay algunas notoriaincnle erróneas y que 
importa refutar. 

ConcKfii \n miestros U rtoios, por lial)L'rlas inscrla- 
docn p;isaiio m'uuero, las ventajas une /;/ ¡úimounsta 
concede que ha retirado el país de la baja de la plata, y 
con los cuatrs estamos enteramente conformes. Véa< 
mt»s ahora quiénes son los perjudicados por esa baja. 

I. l"'l consumidor. I'stó se refiere á la carestía de 
ciertos articuloB de importación y á el al%a de algu- 
nos otros de puniera necesidad, relacionados con la 
tirantez de los eaniliios sobre el extranjero. II. Kl con- 
tribuyente, |K)rqtie el (.iohierno tiene que pagar los ré- 
ditos de sus deudas en oro. III. Laagncnltura ¡>or la 
lalta de inmigrantes. I\'. T,asconipat1íasradÍcadasen 
el extranjero y que operan en la Rept'ihlica. 

Respecto á k»dos primeros incisos, nunca hemos 
negado, ni nq^aiemos que U baja de la plata influye 
en nuestro comercio de importación y en los presn- 
stipiieslos administrativos, y estas partidas del Debe, 
cu la cuenta de Pérdidas y Ganancias, han sido dis- 
culidM y aceptadas ya por nosotros desde hace mnclio 
tiempo. 

Veamos lodcla inniiiíración. Kste esun argumento 
relativamente nuevo. Hasta ahora á nadiese le había 
ocurrido decir (jiie la falta de inmigrantes á Mc.xico, y 
consigtiieutemente cierto atraso en la labor agrícola 
dcsto debido, tenía i>oroiii;en la baja de la ¡tlata, y 
no había sido empleada esta razón ni auu por quienes 
MXitienen teorías más pnntiagndas, como la de que la 
baja de In plata ocasiona mayor número de delitos, 6 
la de la intervención gubernativa en la explotación 



de las minas, por la sencilla cansa de que es muy es- 

]xciosa. ICI inmigrante jamás se preocupa de loque 
deja tras de si al abandonar su país, y no le importa 
otra cosa que buscar en el que se dirige, con toda su 
familia, el snbstenfo que ya noencucntra en el propio. 
Ivl inmigrante tío es el trabajador ó el profesionista, 
que temporalmente cambian de domicilio para ejecu- 
tar alguna tarea, y que por lo tanto, procuran remitir 
auxilios pecuniarios^ sus deudosati.seutes. Por lo tan- 
to, el inmigrante no se cuidará de que un pe.so mexi- 
cano se convierta cu Europa en 40 es. oro, supuesto 
que ha roto ya todos los lazos con su antigua patria: 
estos cálenlos son excliisi\ ainenfe para los negocian- 
tes. Por otra parte, si el inmigrante consigue una for- 
tuna, s<.a cual fuere el país donde vaya, de talón oroó 
talón plata, ésta .<erá siempre proporcional al esfuerzo 
de inteligencia, de actividad óde vigor que haya pues- 
to en el combate. 

Respecto á las compañías que operan en la Repá- 
blica y que están radicadas en el extranjero, es verdad 
quesns ingiesos, (lesttn.adits á coiu ei lirse en di\'iden- 
dos oro, para los accionistas, se reducen singularmen- 
te; pero aun en este caso debe de tenerse en cuenta 
una circuiislnncía (pie modifica también el resultado: 
el jornal plata que .se i>aga á los operarios empleados, 
como .sucede en todas las industrias, y el impulso que 
el propio negociorecibc del general desarroUodelpaiSy 
como pasa en los ferrocarriles. 

Terminamosaqui nuestras consideraciones.sobre lo 
que escribió El Etmomisia, supuesto que abandona 
la palestra. Acaso volveremos á tocar Á asunto de la 
I)lata, considerando los argumentos que expone nn 
diario de esta capital. 



LA AGRICULTURA Y LA PLATA 

( OcniaMK 6 na 191» ) 



Han circulado por la prensa algunas especies rela- 
tivas á qne el importe de las cosechas en el presente 
periodo no .'¡crá remnneiativo. y por lo tanto, el \ alor 
del maíz subirá hasta un luuite que desde ahora se lija 
(«ndarraaonesparaello) en fio carga. Nuestras in- 
formaciones no concuerdan con tales pronósticos, si- 
no qne nos dicen, qne si bien la recolección no será 
extraordinaria, tatú poco ofrecerá caracteres desastro- 
sos. LasUuvtaSi ciertamente han faltado en varias zo- 
nas agrícolas, peroen otras han sido oportunas y abun- 
tl.intcs. Las heladas no han venido de una manera 
prematura, y el asi>ecto meteoioíógico de la estación 
parece augurar que tanipwo están próximas. Según 
sabemos, las sieml»ras de cebada han tenido un mag- 
nifico resultado, lo mismo que las del algodón en las 
CMUaraui de la Laguna Cuanto á la cebada, contán- 
dome como elemento auxiliar con el alto cambio que 
%t ha establecido con firmeza de algtín tiempo á esta 
parte, va .'i ser posible y remiiiuTa!)!e la exjiortación 
de ese grano. Lo propio puede decirse del azúcar. 

Cono ü cuestión agrícola está tan íntimamente li- 



gada cutre nosotros con el alza ó baja de la plata, e.x- 
presarenios brevemente queá nuestro juicio ninguna 

medida pnedetomarse por el Oobierno. tocante al pro- 
blema uioaelario, cu tanto que la ex¡)orlación de pl.i- 
ta sea la que cubm en una gran porción el saldo de 
nuestra.balanza mercantil. Y que para obtener el pa- 
go de ese .saldo en otra especie que no sea el metal 
blanco tan depreciado ya, hay que apoyarse acciden- 
talmente en esa depreciación para obtener el progreso 
agrícola, fomentando los ramos de producción qne 
I)ueden dar origen á un tráfu oe\])ortativode entidad. 

Para llegar áello, el (Iohierno tiene también ensus 
manos dos elementos poderosos de acción, el primero 
con el estableeiniii iito de grandes obras de captación 
de aguas é irrigación i>or cuenta ilel mismo, como lo 
lia dicho muchas veces /.a Semana^ y et Segundo 
con la creación de impue^itos que, de inia manera dis- 
tinta de la qne se ha se^nido hasta el presente, graven 
la propiedad nocultiv.ida y ali\ ieti la que loesté, cons- 
tituyendo así una es|x.-cic de prima á las empresas 
agr¿M>las. 
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camliii > li.i siiliiiln 1111 ]'i)i-<>i. n t ^tos iillinu»s días, 
Kguiaiueiite porque han anuluilo las órdenes de 
Comprar plata para la China; y es probable que se 
afii iiio. (U'spités. en los tipos quf lo ramctt r¡/ai<jii t-ii 
iut>vnutiui anterior. Decnalquici iiumío, t> un iictho 
que la plata va declinando lentamente, > (¡iic es pre- 
ciso como expresamos antes, substituir de aiguua uio- 
ucra la especie con que se liquida nuestro oomeido 



(le iiii]i()it.K'ióii. I,a iihlu>ti ¡a y li a^;ricultma -'Hi Jos 
ramos naturainicnlc lUuuaüus á c&le fíu¡ mas respecto 
á la primera, por el momento, sólo muy contados ar> 

tíciiliw pueden ser ulilizados en tal pmpósito, y poi 
lu niisuiu nue:>ltus c^fucr/us lian de encaniinariic á 
consieguir el progreso de la segunda, y justamente so- 
bre ésta es donde con mayor eficacia se puede hscei 
sentir la acción gubernativa. 




( OcTUBRit ao i>K 191» ) 



I 

La baja constante, aunque lenta, del metal blan- 
co, y los pron&itícos de loe» economistas perfectamen» 

te fiiiulaHos de tpie \a no lecoltrará sn anti'^u.i ]i<^^\- 
cióii \ valoren el innndo íinancicro, han coninuicado 
¿ la cuestión monetaria, en México, un interés ex- 
cepcional. Desde ta época en que se inició esta baja 
ha sido examinada esa cuestión desde muy diferen- 
tes puntos de vista, se han emiti<lo todo ^éiu io de 
teorías y se han preseutado á la pública considera- 
ción infinidad de proyectos, para remediarel dañoqne 
pudiera rcciliir el jiaís con la depieriar-ón de -^n prin- 
cipal producto, y cu realidad, hasta lio> , los hechos 
solos son los que han venido produciendo poco á po- 
co al<;una luz en el asunto, y la experiencia misma 
es la que ha dado á conocer que ninguno de los pro- 
yectos ui las teorías expuestas respondían exactamen- 
te á las exigencias de la siluacióri. 

Ya son muy conocidas de nuestros abonados las 

itleas que /m ScniiHttJ ahrij^a en esta materia, y no 
hav necesidad nÍuo de concretarlas brevemente: «Se- 
gún nuestro criterio, la baja de la j)lata fué favt>ral)le, 
v ann lo es todav ía, para el desarrollo agrícola c in- 
dustrial de la Rejiúbliea; pero más allá de cierto lí- 
mite, el cual se encuentra ya bastante próximo, ])ue- 
de convertirse en un elemento perturbador del des- 
arrolloaicanzadoy también del subsecuente. Ningtina 

influencia tenemos sobre la caída dt 1 metal, dt bida 
solamente al exceso de producción y á la restricción 
del consumo, y por lo tanto, sólo medidas indirectas 

es posible adoptar, y é>tas, no para destruir sino \x\- 
ra paliar al¿;i) los electos que sea suceptiijlc de cau- 
sar cu el mecauisnio económico del pais, esa caída.» 

Tales han sido en compendio nuestras afirmacio- 
nes, las cuales han sido comprobadas \Kn el testimo- 
nio de la expeiieucia. y liemos tenido l.i sati>faccii'»n 
de ver que han concordado con el criterio seguido por 
el Gobierno en el apunto. 

Pero el tiempo corre, el descenso continúa, la ]>!a 
ta casi va perdiei.do sus cuacteres de metal preciaso 
paia conservar únicanrente los de industria), y por un 
t'enóuieno uiuy explicable para lat que conoücan á 
fondo nuestroorgauismocconómico,cada peldaño que 
baja el pro<luc^> eu la escala de los valores, Corre.H- 
[Hmde á aninentu en la jirodnccion, 



Ilnsoriameiite se supone ¡lor algunos, que el reme- 
dio i ilalible de la depreciación está eu contener I.t 
e.\|)lotacióu de las minas y encerrarla auturilariamcn- 
tedentrode proporciones dadas; guiándose nada más 

]Hir (.1 ]iiincipio genérico <le cpie la escasez de un jiro- 
duclo aumenta su demand.i y su valor en los nn. rca- 
dos. Mas eu el caso presente esto no sucedería asi, 
en tanto que no es México el líuico elaborador <lt pla- 
ta eu el mundo, y al restriuj^it su pioduccióu, al ele- 
varse por ese hecho la niás pequeña ftacción el \ .doi 
del metal, lo único que se podría obtener »ería que 
muchas minas que ya no se trabajan, en los Estados 
Unidos, volvieran Á ponerse eu explotacicUi. y el le- 
sultado general permanecería el mismo, con notable 
perjuicio, por otra parte, para la industria minera me- 
xicana. 

Suponen otros que la adopción del talón oróse ini- 
pone y que esto vendría á ser como el muro int'ran- 
queable para contener la depreciación incesante y 
cada día mayor del trabajo nacional, que en i^ltímo 

an-dlisis es lo (jiie (¡niere decir la depreciación de 1 
j)lata. Para la atlo]ición del talón oro hay v arios \'íx>- 
yectos: im08loBqniereuai)so|uto, inmediato, perfecto, 
sin mis que un /mí gubernativo qne ñ setnejan/a de! 
relat.ado \)or Moisés, nos diera las ventajas del sistema, 
todas, li.asta el oro necesario para cinienlarlas. (Jtros 
lu desean no como principio, siuo como fin, al cual 
se llegara por me<lidas transitorias momentáneas, co- 
mo la cieación de uintitd.is intermedias de plata-oro. 
una especie de bimetalismo incomprensible, inspi- 
rado por una nietatisica semejante á la que se usa 
para a\eri}»uar dónde principia la sombra v tcrmin.i 
la luz, ó cuál es el punto exacto de .separación entre 
el dolor y el placer, ó la \ erdad y la mentira. Otros 
aún, siempre dentro de ia sugestión del aurífero st>- 
tema, indican como salvadoraslas propias disposiciiv- 

nes (|ue h.m praclicadi) al^un.is de l.is ivi iiúblic.rs 
Sud y Centro .\niericana.s, que tienen su talón deoio 
preceptuado y regulado correctamente. . . . enlosde- 
cn tos oficiales; y varios, todavía, hablan de cnmbi- 
n.iciones Ini. lucieras de distinto género, como bonos 
del tcs«iro, ri-servas niet-ilicas, etc., etc., locual Con- 
ducirá á la suspirada meta del talón orO' 

Kn niiignun de csns teorfa-s se toma en consideia- 
cíón y en toda su ma<.^nitnd, uno de los niíís fuertes 
<i|istáculos que .suigcn cuando .se trata de la rclunna 
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fle nuestro patrón montrtarío, 6 si se considera se pasa 

sobre él voiiio sobre ascuas sin atacarlo de frxiit^- ni 
iniicbo menos tlesinúrlo; este obstáculo se concreta 
en el siguiente TUi'.otiainiento: en tanto que nuestra 
balanza mercantil se sable, en muclio más de su mi- 
ta%Í, con las exportaciones de plata, la adopción del 
talón oio lio >crá práctica, ni nos beneficiará en ma- 
neta alguna. ¿ Por qué ? sencillamente porque ese ta- 
lón detendría los prof>;re50S de la nnnerfs, de la agrí- 
cnltura y de la industria, nidicido- en el sistema que 
nos rige, como lo han reconocido hasta los mismos 
inipugnadcnresde nuestro criterio; y mientras los dos 
últimos ramos no adcpiieran el desarrollo necesario 
para convertirse en substitutos de la niineria, para 
el saldo de la balanza, y requieran atln la protección 
que m^iñca nuestro monometalismo plata, la sola 
niinena será la que si}>;a equilibrando las ímportado- 
ne-- con las expoTtaciones, supuesto cpie nad.i sufre 
c<>u la subida ó bajada de los cambios, dentro del sis- 
lema monetario actnal. 

Kl ]iunto objetivo, pues, de nuestros esfuerzos, para 
que sea practicable la adojK ióii del talón oro, ha de 
ser la emancipación de nuestra balanza mercantil de 
la producción arjientífera. Tan luego como la indus- 
tria, la aj^ricidtura con toda es|)ecialidad, nos sumi- 
nistren los elementos propios para cubrir el sildo en 
contra de México» y el cultivo de los frutos de la tic- 
rm se deMrnvneh'a basta donde pueda y deba llegar, 
entonces, como primer feiiónii-no tentlrenios il alza 
del salario, basta su justo nivel, alza que ya se ha 
tníci.ido, y Itiegoel talón oro encajará perfectamente 
en iincstro orifanismo económico, \ iiiieiido casi por 
si luisuio a establecerle sin necesidad de medidas ar- 
litictales, (pie en las actnales circunstancias, serían 
deslumbradoras en aparienda y en realidad inefica- 
ces y ridiculas. 

A cargo de la minería está hoy la mayor parte del 
importe de nuestra liquidación: si, coum se ba dicbo 
con fundamento, la plata no recobrara jamás su añ- 
ilan. i icpresent ación, y llejía á un punto en que va 
la c«>nservaeión de nuestro li^X) monetario .sea desas- 
trueo, es necesario pensar,noprccÍ8ameuteen lesionar 
un vigoroso elemento de riqueza. como es la industria 
á que nos referimos, sino procurar la substitución de 
ella con otro ú otros igualmente robustos. 

Para ello hay tiempo y lugar. No llegaremos de 
nn salto al tipo de 250",; de cambio; los economistas 

preven que babrá pt !Ío<los lar<;i)s en que la plata 
hará un alto en su jornada hacia la ruina. H.sas de- 
tenciones, podremos aprovecharlas. 

Todo lo cual nos dara materia para algnnos artfcn- 
los sigiáeutes. 

II 

(<K:tvbkk a? uk 1901) 

Terminamos nuestro artículo de la sennina ante- 
lior exptoaudo que la declinación en el pu e:o de la 
plata no seria rápida, de tal suerte que obligase á la 
Admtnistradón á dictar medidas extremas de salva- 
ción para el Ir.díajo nacion.il, siiiorpie. al contrario, 
nos i>ci muiría cambiar oporlunamenle los términos 
del sabio de nuestra balanza mercantil, quitándole 
al metal Illanco el car^o qne lioy reporta de ser, en 
más de la mitad, el encai<;ado de esa liquidación. 

Cunto sulMiluto tnnietlialu y nnlural de la niine- 



ria, para el equilibrio de nuestras importadones y 

exportaciones, se encuentra á la aj^ricultura. la cu.1l 
es susceptible de tomar cu México un desarrollo del 
»[Ue es fidl tener un.i idea, señalándolos éxitos ob- 
tenidos por varios hacendados que han implantado 
métodos de cultivo moderno y han irrigado sus tie- 
rras. Difuso y más (¡ne difuso, inútil, seria que en- 
trárauios eu largas consideraciones para demostrar 
qne el clima y otras varias condidones de nuestro te- 
rritorio, leconuinicau un alto valor ai^rícola, i)or(pie 
lo hacen propio para toda especie de cultivos eu la 
liiferente variedad de sus regiones. 

Pero así como seria in.sensato adoptar en el mo- 
mento presente el talón de oro, sin los fundamentos 
indispensables, no ya para introdndrloeu la prácti- 
ca real de las transacciones, sino atm pan conservar- 
lo iiominalniente. también lo seria el llamar á la agri- 
cultnr.i, á que substituyera á la minería en el puesto 
de liquidadora de nne.stra balanza mercaulil.sin apres- 
tarla debidamente para la lucha, y ¡lor más que esen- 
cialmente posea condiciones indiscutibles de vigor y 
fuerza. 

De esta preparación indispensable para que la la- 
bor aerícola tome el puesto que le corresponde, es de 
lo que |iensanms ocuparnos ahora. 

1^1 ciiiiivo c!e la tierra en México ba sido basta 
ahora pobre y rutinario. Hl ensanche eu los medif» 
de comunicación le ha tnfnndido algi'tn aliento; la 

baja de la plata (¡re rci>ri>enta una jirim.i p.i ra cier- 
tos frutos de exiMjrtacmn, le d:ó uln> inijiulso, y la iu- 
trodt^ . 11 de los impleuientos miKlernos que abara- 
tan la producdón, le lia dado y le dará otro estímulo 
mayor aón. 

Para contar con todos ¡os recursos qne la técnica 
actual pone eu niauosdel campesino, y ¡tara qne éste 
obtenga todo el fruto de qne es susceptible nuestro 

territorio, euiancipáiulolo de l.is vari.icioiies uieteo- 
rolójíicas, falla la ba.se de todo: la irrigación, supuesto 
qne se cuenta con los grandes elementos de clima y 

suelo. 

Rs vulgar ya laitieadequeeu la irrigación reposad 
gran desenvolvimiento agrícola de México: por don- 
dequiera vemosqneel éxito más com[>leto corona los 
exfuerzos de este ó el otro terrateniente que con lau- 
dable es|iíritu de euípresa emprenden tr.ibajos muy 
costosos, i Lra irrigación! se repite en todos los tonos, 
y seseñala de todas maneras como nno de loselemen- 
tos poderosos de ])ro},'reso. 

Pero hay ciertas obras (pie eu su estera de aplica- 
dón á la pública utilidad, {)or su ímiole, tienen qne 
venir á las manos de la .\(iniinistr.ici('ni, %• solamente 
bajo su dirección pueden florecer y aprovechar. La 
corriente de capitales en busca de lucro, que forma 
el movimiento bancarío, se encauzó bajo la direcdón 
gubernativa. La red ferrocarrilera, que es el funda- 
mento de la uiovili/ación de la riqueza pública, se 
erigió Umbiéu bajo los mismos au.spicios. Y tanto 
banqueros como medios de transporte, los teníamos 
en la estera meramente privada, antes la creación 
!e;4.il de nuestros grandesestableciniieiitosilecrédíto 
> nuestras grandes arterias herrad. is. I-".-,t.i pasa tam- 
bién con la irrigación: la iniciativa individual puede 
existir, existe de hecho aqni y allá; \k'U> niienlras no 
se la ori^anice oficialmente, y no ve forme, como .se 
forma en las masas ciJisinica.s, un núcleo en turno del 
cual se agreguen las moléculas semejantes, nada se 
habrá conse;.;ui(io. V téii;;a^( m cuenta que el pro- 
blema es mucho más .serio y tra.sceudenlul que el fe- 
rrocarrilero, qne el bancario, ¡lorqne también com- 
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prende á estos elemeotos, supuesto que en él se trata 
nada menos qiR- de cambiar las condiciones croiio- 
gráñcas de una porción iunjcnsa del sucio mexicano, 
excitando la inversión decapitalt-s para la lana, y 
trayendo como consecuencia la erección de nuevas 
Hneas férreas. 

K! ( íohii riio, pues, is el (¡uc debe de acoger den- 
tro de su capacidad inicial la idea. ¿Cóiuu? Vamos 
á decirlo, porque creemos que para hacer fructífero 
un pensamiento. no))asta exprt-sarlo. sino desnunu- 
zarloen lodossusdelallesycun la amplitud sulicienle 
para que cada uno de éstos, qiR <le dentro de las con- 
diciones prácticas ordinarias de la vida. 

Hay dos maneras |)ara que el Gobierno tome á su 
careo las obras de irrigación en México. l"na diiee- 
ta, Ta otra indirecta, pero ambas e&caces, á nuestro 
juicio. 

I? Kl (íobierno de la Federación, previtw los es- 
tudios necesarios, decretaría la construcción, cu ios 
puntos que fueren convenientes, de grandes vaso* 
hidráulicos (pie captasen las corrientes que hoy escu- 
rren con rapidez por los tlancus de nuestras serra- 
nías, y se pierden sin nin<;una utilidad en la mar. 
Construidas las presas, todos los hacendados cuyas 
tierras fuesen inferiores al depósito, disfrntarfan del 
uso de las aguas, jwr medio de canali/aciones esta- 
blecidas en las planicies, pagando una cantidad anual 
que representase el rédito al 6 % del capital inver- 
ttdoen la obra, m.ls una suma adicional ])ara la amor- 
tización del mismo en un períinlo de 50 á años. .\ 
esta renta, que se podría llamar de irri¡^acióu, se le 
daría la forma de impuesto federal, derramado pro- 
porcíonalmenteá la cantidad de agua que tomase cada 
propietario; el terreno ¡Kini la nljicacióu de las pre- 
sas ó vasos se compraría á cada uno de aquéllos, óse 
expropiaría por causa de ntilidad jnihlica declarán> 
doselas presas nacionales, como las obras en los puer- 
tos, canales, faros, etc., y quedando su vigilancia y 
conservación al cuidado del Gobierno. 

Kl 2'.' es el si^^niienle : í-'l Gobierno crea, por medio 
de una ley, un capital — supongamos cien millones de 
pesos — representado por bonos que ganasen de 7 á 
9% de interés anual y cuya garantía debe formarse 
con un fondo proporcional que se tome de los rema- 
nentes líquidos qtie existen en la Tesorería General 
de la Federación. Estos bonos, denominados liónos 
de Irrigación^ se emplearfan a¿: nn hacendado, nn 
grupo de los misinos, ó una compañía empresaria lia- 
cen á su costa los estudios, pro) ectos \ presupuestos 
de las obras hidráulicas que quieran y se necesiten 
en determinada región. .Vprobados los proyectos por 
laseccióu técnica especial que se crease en la Secre- 
taría de Fomento, .se entregaría á los empresarios de 
la obra su valor, en Bonos de Irrigación^ y en canti- 
dades mensuales parciales. 

Como estos bonos ganarían nn interés de 7 á ■)",! 
superior al descuento bancario, y lu ley que los crease, 
determinarfa el plazo y medios de amortización, fá- 
cilniente se colocarían eiiln- los l?ancos de arpií, rten 
el exlianjero, para llamar el numerario indispeii.sa- 
ble para las obras. Ahora bien, de ¿dónde tomaría 
el Gobierno las cantidades necesarias para cubrir los 
réditos anuales de los bonos y las sumas destinadas 
á la amortización? Sencillamente de las mismas obras 
hidrdtdicas. La ley diría cuál seria la cuota que el 
¡)ropietario beneficiado por la irrigación debería sa- 
tisfacer al Krario, y con el monto de ese impuesto, 
calculado para cubrir interés y amortización, y que 
sólo duraría el tiempo que ésta durase, se haria el 



ser\'ício del nuevo valor creado, y la propiedad, C8 
cambio quedaba beneficiada ad f)frfy, tuntu. Kn apa- 
riencia, el Gobierno seria el (pie pagase las obras, pe- 
ro en realidad la o|)eración no es otra cosa que uiu 
combinación de crédito, en la que el Gobierno sólo 
da sn representación moral apoyada en sus reservas 
met.'ilu.is 1"1 bono creado en tales condiciones df- 
cnlaiia con facilidad, aquí y en el e-xtranjero, y ci- 
menlaria una nueva especie de inversión hancaria 
para el cambio y descuento de él, aco>tnmbrando á 
nuestros hombres de neyocios .í esta cla.se de valores. 
Bl terrateniente, por su parte, 0 las compafllas em* 
presarías enipren<1erían las obrashidrániicas, según» 
de encontrar luego los eajiitales para hacerlas. fin 
\ á la ]M)stre los hacendados .serian quienes pag.iscn 
el importe de aquéllas, como esjusto, pero en la for- 
ma de tributo anual, la más sencilla y cómoda* tanto 
más cuanto (pie tan luego como tuvieran irrigadas 
sus tierras, decu¡>licai tan éstas sn valor. 

Enel próximo artículo examinaremos otro aspecto 
de la cuestión agrícola, y 1a iniciativa que CS pon- 
ble darle al Gobierno en ella. 



III 

(NOVIBMBKS 3 PB 1909) 

.Antes de continuar el examen de la cuestión eco- 
nómica en México, relacionada con la baja de la pla- 
ta, según el plan que nos liemos propuesto sc^ir, 
diremos algunas palabras tocante á las opiniones y 
pareceres que han suscitado nuestras artículos ya pn- 
blicados. 

El Mundo, El Fmparcial y Rl Eamcmhta se han 
servido re]irodncir algunos, lo cual Ie> a^r.ulecenios 
sinceramente, y por otra parte nos demuestra su cou- 
íbnnidad con nuestras ideas. Otros colegas han cAge^ 
tado nuestras apreciaciones inani f< stáii<lose iucottfor- 
mes con ellas. Entre estos se encuentra El Correo de 
JatitCQ^ el cual en su últiuionúmero combate nuestras 
afinnacioiM& 

Páranointerrumpirel eslabonamiento de las ¡deas 
que j)cnsainose\]>oner, según el plan que nos hemos 
trazado para juzgar de la cuestión, uo coatestamos 
los argumentos del Sr. tJlloa expuestos en El Oh 
i n-ii (/r- /.í/A. .', entendicudose que al tenniuar nues- 
tro estudio, consideraremos esas y lasdemásobjecio- 
nes y réplicas que tengan á bien dirigimos los que 
no estén de acuerdo con nosotros, v con todogiistOj 
supuesto que de la discusión serena y razonada son 
susceptibles de nacer frutos provechosos. Dicho CSto 
continuemos uitcstra interrumpida tarea. 

La cnestión agrícola, para México, la colocamos 
iiosotn)s en primer término, y consiileraUKjs qia- sn 
acertada solución cimentará toda evolución econó- 
mica, todo cambio que pudiera intentarse en nues- 
tros elementos monetarios actuales, ya sin temor de 
dar margen á conflictos que de otra man» ra indiid.i- 
blemeute se presentarían. Dijimos t.iml)i< u li \<:nw- 
nar el articulo anterior, qne el Gobierno, además de 
la intervención qne del)ería tomar para que se lleva- 
sen á la práotira las obras hidráulicas indispensihlLs 
para provocar el progreso agrícola, y la cual clara- 
mente seflalamos, estaba en aptitnd de producir otio 
génerode iniiir.lv.), ro.idyuvantcdel primero, para lie* 
gar al objeto que se busca. Véainos cuál es. 

Poco 6 nada serviría la irrigadón, si á la vex no 
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se contase con eleletiientoindis|>ensable parala foena 
agfrícola, que es el bracero. Ya se lia visto loque esto 
siguificacu los campos que |X)rcircuiistaucias excep- 
cionales, p-articulares de cada región, han tenido que 
llamar jornaleros de otras zonas causando gastos ex> 
traordinaríos, y elevándose los salarios hasta llegar 
;i tipos iii Miñados antes. Tara darse otctita de este 
fenónicuu, excitado por la proiluccióu agrícola en ca- 
mino de desarrollo, basta conocer lo que ha pasado 
eu Yucatán. 

IX-í^de luego, al no contarse en la Repúljliea con 
el número suficiente de trabajadores para satisfacer 
la demanda de brutos, el 6uico remedio práctico in- 
mediato es la colonización. Ksto ya se ha dicho y re- 

j>elido en todos los tonos, y pi ohahli nicntc se ¡len- 
saráqueal iusisLirnosotros sobre un pmi lo que aunque 
no olvidadoenteramente, haqnedadoobsatrecidopor 
asnnti"- de ma\ot actualidad, no traemos nin^^nnas 
arm.ts nuevas al debate, y solaiuente tonianios parle 
en el por mera fórmnla; pero esto no es así. 

Prescindiendo de que la vejez de una fórmula nada 
arín^ye en su contra cnandoes bnena, vamos todana 
á presentar la coloni/aeión desde otto jtnnto de \ ista. 
tal como lo hicimos cou la irrigación, supuesto que 
la aplicación de ciertos principios, en la práctica, va- 
ria con el tiempo, con la éiH)ca, y tiene sn manera 
i'Sj.iecial de ailaplacióu .scgiin sea el medio en <|Ue se 
desenvuelvan. 

Hasta el })resente la colonización no ha dado en- 
trc nosotros más que restiltados tan ínfimos, que ni 
siquiera pnede establccer.se una i>roporcii)n entre ellos 
y ios sacrificios que han costado. Y la razón princi- 
pal de estos fracasos es que para excitar la inmigra- 
ción no se tocaron los roortes propios al efecto, >.ino 
que se adt^platun ciertas medidas eulerauicnte arti- 
ficiosas de brillo aparente y poco fondo. 

1.a colonización, en la forma más oportuna de prac- 
ticarse, es la que ttene por ba.se al individuo y no al 
gmpo. la verdadera inmi-^ración voluntaria, libre, 
oiotegida, y hasta mimada por el Gobierno, la <\iie 
ha dado á los Estados Unidos su enonue potencia m- 
<1u-.t:¡al, y á la Argentina, al Urugtiay, su gran ri- 
queza aj^'ricola. 

l'.ir.i llegar á esto los misnros paiscsde referencia 
nos ofrecen ejemplos dignos de imitar, pero no ser- 
vilmenle, porque diferentes son nuestra? condicio- 
nes, entre I.ts cuales pre«lomiuan las climatológicas 
y de suelo, de modo es que sólo cu los grandes linca- 
mientos es donde podemos encontrar la eficacia de 
los pr(icederes. 

El GobieriKj debe atraer al inmigrante, no traer- 
lo; y para esto, desplegar antes su vista como loa co- 
merciantes inteligeiitesqne sostienen una competen- 
cia, iudíis las ventajas que disfrutará eu la tierra 
mexicana, cuidando deque esas ventajas sean reales 
y efectivas. ¿Cómo? 

Al inmigrante se le daban, 6 se le dan, por la ley 
deterniina<l.is fraiujuicias; piles l;ien es itieci^i» (¡ne 
estas sean en tal medida y forma que den naciuiieiitu 
á esa atracción de que nos hemos ocnp.ido antes. Al 
efecto, la .\'iiiinii^':.iL-!Ón, en las condiciones f¡ne se 
encuentra acUi.ilniciite de desahogo, y que sin duda 

«ooKrvMrft peta lo fu turo, puede destinar ciertas su- 
inaa pam el fomento de la colonización, nombrando 
agentes idóneos en el extranjero «pie contraten algu- 
nas fainili.i^ par.i forni-tr los núcleos ile iiunii^i.icii'in. 
Pciu los terrenos á que se les destine, nu serán, como 
se 1m hcclio hasta el presente, de los que sobren por 
los deslindes ó de aquellos que el Gobierno tenga cu 
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posesión como nacionales, sino elegidos cuidadosa- 
mente en diferentes zonas, y comprados, si de otra 
manera no fuere posible obtener los predios. Estos 
grujios, preliminares de la colonización, y sólo para 
el efecto de provocar la corriente inmigratoria, dis- 
tribnidos convenientemente en todo el país, en terre- 
nos especiales, senín los heraldos de la obra, ayuda- 
dos eficazmente por los agentes de que antes se ha 
hecho mención. \ medida que el tiempo corra, que 
el inmigrante palpe las ventajas de e.^^a protección es- 
pecial del Gobierno, el crédito de nuestro país, como 
sitio propio jKira obtener el premio del trabajo y la 
riqueza, se extenderá rápidamente por todas partes, y 
llegará á nnestros litorales en bnsca de snbstento y de 
mejorí.i, esa gran fal ;nge de trabajadores que actual- 
mente marcha á Norte ó Siid América, y entonces ya 
no habrá necesidad alguna de stjstener los medios ne- 
cesariamente artificiales que cimentaron la iumigra- 
ción. 

Todavía «pieda otro recurso al (iohicmo, para fo- 
mentar el cultivo de la tierra coadyuvante del pen- 
samiento colonizador, y de este nos ocuparemos en 
nuestro próximo artícnla 
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(NoviaiiBRa lo DK 1901) 

\ medida que se profundiza en este astinto se eu- 
cnentran detalles nnevos que se enlasan tinos con 

otros de tal manera, y en fot inas tan especiales, que 
düicuUan la clara jxrcepcióii de la solución más 
acertada. Al terminar uneslio anterior artículo con 
las consideraciones de que no bastaba poner á la tie- 
rra en condiciones de producir mucho y bueno, pur 
medio lie la irrigación, .sino que á eso se <lebia aña- 
dir el buscar los brazos indispensables para la labor, 
procnrando la inmigración por medios prácticos, 
eniitinios además el jie nsamieuto de que autoritaria- 
mente -se tomara una iniciativa ¡xira desarrollar el 
espíritu de empres;i entre los terratenientes, en otro 
carácter del que li.isla hoy se usa, ó del que reviste 
la fonua de con.sejo, para tomar casi casi la de pre- 
cepto, por más (pie venga á chocaren ixirte con ideas 
preconcebidas y adaptadas hasta el presente 

Rsta idea, que se condensa en pocas líneas es la 
si;4iiiriitt : Hasta el pres<Mite, las contribuciones que 
satislaee .al ICrario la propiedad rural, se consideran 
en la ma> oría de los Estados mexicanos, teniendo 
como base el valor de la propiedad. Hslo ha causa- 
do, iumediatameute, una deficiencia, y no .sólo defi- 
ciencia sino errores muy graves en las estadi.sticas 
eu los catastros, y ha sido un elemento notablemente 
perturbador cuando se treta de expedir leyes fiscales 
(¡ne sean enteraiiieiite ojui". i'.ix .is, por la razón de 
que cada proj>ielariü, urgido |xjr el interés de pagar 
lo menos posible al Fisco, por contribución prádml, 
ocultad verdadero valor desn finca. Además, como 
los avalúos de éstas, dado ca.so que .se puedan efec- 
tuar iinpaicialinente, no sería posible qite fle practi- 
casen dentro de cortos períodos de tiempo^ y la pro- 
piedad rdstica está .sujeta á rápidas oscilaciones, y 
en nuestro jtaís. en eslos nllinios tii inpo-, de desano- 
lio ferroviario ha alcanzado muy alta e.stimación esc 
\'alor territorial, tomándolo como base de impuesto 
es imperfecto enteramente por origen y da lugar á 
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que los tributus no teti^an el carácter de equidad 
con que deben distinguirse para que desempeñen co- 
rrectainente su papel económico. 

Izábase, pues, del tiibiito.qnc com<»(lfjaiuos<lii li(), 
es el valur de la licita, sujeta como está á tantas 
cattsasdc error, que necesariamente iníluxeii cii los 
resultados tanto fiscales como económicos tkl im- 
puesto, lia de ser uiodiñcada, pero en un stiitiilo tal, 
que no solamente obligue al terrateniente á no de- 
fraudar al Fisco con justipreciaciones ridiculas del 
valor de sus tierras, sino que lo estimule, por inte- 
rés propio, á cull¡\arl.i> \ nujovarlas. V csít- es i-l 
caso á que antes nos releriuios de que al agricultor 
no sólo se le aconseje qne le importa explotar su fin- 
ca, qtie se le ponfjau á sn alcance los me<lios de irri- 
garla con la combinación de l>onos á que ya hemos 
hecho referencia c<>r. anterioridad, sino que liasta 
cierto punto .se le obligue poniendo cu juego los re- 
sortes del interés individual. He aquí como. 

Con los detalles qne la ley considere necesarios, 
cámbiesc la base actual de las contribuciones sobre 
la propiedad rfii^tica que rigen en la ina> or parte de 
nuestros listados. I-'sto piRilc ejecutarse de dos nio- 
do.»i: r.' imponiendo el tril)nto .sobre el rendimiento, 
comose hace en el Distiiio Federal con la propiedad 
urbana, pero disiuitnueudo el tanto ]ior ciento <le 
tasaá medida (pie la superficie culti\a<ia se.i mayor; 
6 29 conservando el fondo del avalúo, ¡k -.i ti Licio- 
liando el valor de lo cultivado cou lo iiicuUo, y gra- 
vando más lo segundo (pie lo primero. 

En el primer caso. »'> i, el fie iul¡K>ner la contri- 
bución sobre el reudiniieuto de la finca, y uo sobre 
sn valor, el hecho está de acuerdo con el criterio que 

domina en l.i distribución de impuesto, (juc es el <lc 
gravar la renta y uo el eapiiai, \ en la lorniaeu qtic 
la proponemos de que sea menor á medida que au- 
mente la superficie cultivada, es iucoucusamentc 
ventajoso para el propietario. 

.Snp<mj;amos cpie un projnelario jvifíue ¡«or sn fin- 
ca tal cantidad, $ lo. por ejemplo, sobre un producto 
de 1,000 y un cultivo de i,ono hectáreas. Si la ley 
dice, por cada 1,000 hectáreas más qne se abran á la 
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explotación, deduzco un tanto \yor ciento relativi», 
de moilo que el rendimiento fiscal quede el mismo, 
de $10, el ])ro])ietario por propio interés ni ocultaiá 
su renta, y nu jorarí sus explotaciones porqUC Ú 
producto j>ara él será mayor. 

Cou el actual «stema, cualquiera mejora en ana 
hacienda .atnnenla sn wilor. >• ]<or coiisiiruionte la 
contribución, <jne está en ínlini.i relación con aqnéi. 

I%n el .seyiindo caso, ó sea en el qiie se conserve 
el avallo como fundamento fiscal, pero relacionan- 
do las superficies cultiradas é íncn1ta.<i, también se 
impnls;» al pioklario á mejorar su tierra beneficián- 
dolo. Supongamos uua hacieuda con 10,000 hectá- 
reas superficiales, de las cuales sMo se ctilti%'an t oo, 
I.,a ley dirá: la contribución se imiH>nc, en sn niíni- 
ma expresión sobre li tierra cultivada, y en .su niá.M- 
mum sobre la ii ¡I l Los rendimientos fiscales 
deben cimentarse subic los terrenos en cultivo, y jwr 
lo tanto, aquellos qne no lo estén sufrirán nn rccar- 
<^o de nn tanto por ciento enteramente projwrcional 
con la relación que tengan entre si las superficie 
explotadas. De modo que el pro|Metario qne tiene 
la totalidad de su (inca sin cultivo, ])a5.;.i el máximum 
de la ley, y á uieilidaque va roturando tierr.is ó des- 
tinándolas á usos agricolas, va disminuyendo el ¡ni- 
]>nosto, á la \cz que anmentaiulo el valor de l.i lin- 
ea, lo cual es un estimulo grautle jmra la propieilail. 

Naturalmente que el pensamiento primordial que 
se contiene en estas lineas, 110 está sino esboxado^ 
como tiene que suceder cuando se escribe dentro de 
los límites y forma que se imponen á los arlículos 
periodísticos; peroacaso en otro ó en otros desarrolla- 
remos más claramente el plan qne pro|H>nemos, con- 
siderando los múltiples aspectos ipie ]>!osenta; su- 
puesto qne el capitulo de los inipnesto.s púi)licos hace 
sentir su inthienciaen todas las esferas sociales, y 
da fonna más ó menos correcta y adecuada á los ne- 
cesidades del momento. 

Con ujayor jiustu entraremos en este estudio de 
detalle, si uucstros colegas, ya sea de la Capital ó 
de los Estados se sir>TU tomar en cuenta nuestras 
obscr^'aciones, para apoyarlas 6 combatirlas. 



LA CUESTION DE LA PLATA. 

( PK8R>K0 9 DK 1903 ) 



Kn nuestro número anterior deilieatlo en su tota- 
lidad á la cuestión <k la plata, habrán visto nnestr<»s 
lectores nn conjunto de opiniones caracterizadas, ya 
en favor, ya en contra del establecimiento del talón 
oro en México. No comentamos allí ninguna de esas 
opiniones, para qne el lector, sin stigeslión alguna, 
fundase por sí mismo sn criterio; pero ahora vamos 
á hacer los couieutnriits ;i ijiie s<- pi< -,t.i ese ui.itei ial, 
COU arreglo á los principios que viene .sosteniendo la 
Semana Afenatt/if, desde el principio de la eampafla 
argentífera, y (pie día á día vienen afirmándose más. 

Se notará, ijue entre las opiniones favorables al 
talón de oro, proponiendo su establecimiento inme- 



<liato, sobresalen las del Sr, Strnck, y el proyecto de 
empréstito contenido en la carta del Sr. Noetztín. 
Ivii ambos ilocnuicnlos, con abuud.mcia de ra/oiics, 
se expone nn plan cojupleto de relormas ai sistema 
monetario de M<!xÍC0, se considera la relación que 
tendría la ntieva moneda, dentro del patrón aurífe- 
ro, la expedición de certificados, el servicio de giros 
hecho por el (lolíierno, et» . eir., pero en .iiubos do- 
cumentos .se parte de una Utse enteramente imagina- 
ria, desde el momento en qtie no se demuestra con 
claridad la conveniencia de que la República .ic\|>te 
el nuevo talón, dándase por probado el mismo prin- 
cipio que justamente se trata de probar. 
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Es decir, que á los partidarios del oro, les ha preo- 
CUpsdo s»)lainL-iitc la ciicstii'ui de forma v no l.t do 
fondo. A Uiio de loh caui|)t'í)iH s i ii esta incluí le hasta 
Bscgnrar que «qui«5rase ó no se- quiera» México ten- 
drá que incliiimne ante el patrón de oro,* y otro, des- 
pnés de asentar ta enér{>ica afinnacíón de que con ^ta- 
¡anza ili sra\ iir.ihlc de li iinercin, ' s <U cir, c<iii " saldo 
•á favor del extranjero nos excitaríamos eii vano» so- 
lamente dice, como paliativo de la tremenda veidad 
asentada: - cn-n espeluque l'd. se engaña, " eiiíiauflo 
ittcontiiieiiti al desarrollo del plan del eujpréstito y 
Cuiiv I-I 11 de lu anticua moneda al patrón oro. 

V debe hacerse aquí iiu distingo — como diría nn 
lógico de la escuela antigua,— que constituye el es- 
collo, alderredor del que dan vueltas los canii>eones 
auríferos, pero que no logran salvar jamás: la balanza 
de México es desfavorable al país, si se renta de sus 

e.Y|>orl iriune s la plata, que es precisaiiieiUe el metal 
depreciado y su principal protlucto. Luego nos «exci- 
tamos en vano» buscando la manera de convertir el 
patrón i>l.ita al ¡tatróii uio.liecliu conseciieiite. cuando 
el feiióiiieiio inicial de esa conversión, ósea la balanza 
lavorable, no existe. 

El Sr. Creel es otro de los campeones del talón oro: 
el sí ha emprendido un estudio bastante concienzudo 
(leí estado del país, y lia exauiiuado en los campos 
ai^ricola, iudustrial, minero, ferrocarrilero, baticario, 
administrativo, etc., los electos que ] produciría el cam- 
1)¡<> de patrón, y llegado á la conclusión de (¡iie la 
República uo está aún en el caso de aceptar el oro, 
■siendo un g^an error hacer un experimento, que <le- 
moraría jH>r imichos años la mejora ])ar;i el pais, la 
cual de otra manera vendía ¡jo: c\ir.>o natural dentro 
de doce ó cjuiuce años 

Es verdad que el Sr. Creel, en un folleto ^sterior, 
ven carta especial también, cree ya cttmpltda la ple- 
nitud <le los lieiu¡)os y dice que el catnViio lia de ha- 
cerse tan pronto como el Gobierno pueda verificarlo. 

Como no hemos notado viariacióu algtma en las 

ctrcimst.incias económicas del j)a!s, en la éj). ica en 
que escribii ) ei autor su ¡)rimer estudio y ei segundo, 
uo perei¡J¡<¡lo■^ claramente por que se ha reducido ese 
Iieríodo de doce ó quince años, como niítn'mum que 
se daba, para que el talón de oro encajara por sí mis- 
mo en el organisnui mexicaiu>, y se da conio ingente 
para la Administración el eatudio (y naturalmente 
la práctica, porque no se comprende nn estudio qne 
durase quince años ), del talón tantas veces repetido. 
Sin duda qne preocupado el articulista por el ejem- 
plo de otras naciones, creyó aplicable á la nuestra, y 
como remedio á los males que cansan las llurttiac:o- 
ne.s de la plata, un antidoto, que la expericacia mi.s- 
ma ha venido á demostrar cuántas precauciones se 
requieren para usarlo. 

En el lado de los defensores de la plata, noencon- 
tramos ese vacío ijiie ya dejamos notado en el opuesto. 
Los Sres. Goro/.pe y Laudcro y Cos, agricultor el uno 
y minero el otro, nos perfilan claramente los dafios 
qne vendrían sohie sus respectivas industrias. E! Sr. 
Palmer, minero taml>ÍLii, expone aigumeiitos íunda- 
do»en cálcn.M. ¡i ; ct'uudjíes; y el .Sr, 1 le^ewisch, ban- 
quero, nos habla de laexpan.sión del capital extranjero 
en México, y de la corriente inmigratoria de dinero. 

I Artículo del Stnick, pág. 47. coliunna I. 



computándola en cifras, y advirtieudo que mío de los 
atractivos de ella está precisamente en la base mone- 
taria de México. 

El Sr. Penara, minero c industrial, nos demuestra 
i}<^almeute la amplitud del pais, para no abandonar 
su patrón; el Sr. Ouijano, ingeniero ferrocarrilero, 
corrobiira con diversos arguinen'os esas opiniones. 

Kutrc paréntesis liaremos aquí una observación á 
lo dicho por el Sr. I^úmer, respecto á qtie hnbiera 
sido m.-is couveiiieiite para el r.ohienio fijar nn lauto 
por ciento como aumento á los deteclios de importa- 
ción, y no dejar éstos subordinados á la subida y ba- 
jada de los cambios como .se ha hecho. 

.■\ nuestro juicio, la Admini.stracióu, como se ex- 
presa claramente en la parte expositiva de la ley sólo 
buscó, al aumentar los derechos de importación, el 
equilibrio qne era necesario en los fondos destinados 
al servicio de !i eiiijiré^titos europeos; y esto se coir- 
sigue con la escala pro{)orcional con que se calcula 
ese aumento y sin cansar al contribuyente otro gra- 
vamen que el estrirt inieiitc necesario para destruir 
el perjuicio de la baja <le la plata. Hu esta fornia la 
contribución es lo más equitativo que pudiera decre- 
tarse, y no indica falta de fe en nuestra moneda, ni 
siquiera puede toniarse como un acto que redunde en 
des]>rest¡gio de ella. 

Hn este número insertamos la cotuuuicación que 
nos fué dirigida ]K>r la Sociedad Agrícola Mexicana^ 

la cual, en conjunto sr declara ra\'orable á la Conser- 
vación del talón plata, y este nuevo y re.spetableapoyo 
viene á robustecer las afirmaciones ya asentadas por 
los autores ci' i I '- 1.a Sociedad A;.,;ríco]a jiro- 
ducir un dict.inieii eii apojo de su opinión, y en éste, 
sin duda, encontraremos la misma abundancia de ra- 
zonamientoe, el mismo acopio de pruebas que falta 
precisamente en el campo contrario. Los partidarios 
del oro, como •.e ve por más ligero que sea el examen 
que se hag-i de sus opiuiones, no consideran otra cosa 
que el modo más x'iolento y mejor de hacer el cam- 
bio de patrón monetario, >■ edifican sobre la base en- 
teramente imaginaria de la necesidad de esc cambio. 

La cuestión se encuentra á una altura que poco 
deja ya que desear en cuanto á disensión : cualquiera 
puede ya formar un criterio» propio y fundado scjbre 
ella, }■ creemos <]iie e-.le, á menos de no estar jireo- 
cupado hondamente, será favorable á la conservación 
de nuestro actual patrón monetario. Por ahora, esto 
eslo(piesedes[)rende del análisis qne itiiji i:eialmcnte 
se haga de las opiniones emitidas, como se desprende 
también que el remedio á los ])érjuicios que ocasiona 
la baja de la plata, e- u'i ei¡ el fomento de los grandcs 
eleinciUo.s de riqueza mexicana. 

El Gobierno, basta ahora, no ha dado paso alguno 

?ue pudiera servir para interpretar su pensamiento, 
reemos que estudia detenidamente el asunto, como 
lo hace cou lodo !■> ipse interesa al país, y es bastante 
sugestivo, á la vez que plausible, que no se baya apre- 
surado á dictar disposiciones, qne más tarde tuviera 
qtie modificar. 

I'eio si liasla aliora imda definitivo se ha Tesuelt<s 
creemos que convendría el quese auuuciase, de ma- 
nera oñcial, y para evitar rtmiorcs que pud i e ra 1 1 i n fl u i r 
sobre las finanzas de México, que aun no se ha pro- 
nunciado la filtima jiatabia en la adopción del talón 
oro, por quien debe hacerlo, que es el Gobierno. 
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LA CUESTION DE LA PLATA. 

( pBmwo 9 Mt 1903) 



SI Gerente de mía Institución bancana de una ca- 
pital importante, nos escribe lo siguiente: 

Febrero 4 de 1903, 

Sb. £vbxakdo Hbobwisch, 

México. 

Muy sefior mío: 

A sn tiempo recibí su circular de fecha Diciembre 
15, anotando su contenido con atención, y Uil. se 
dignará dispensarme no haya contestado antes, ya por 
recargo de trabajo, ya también porque tratándose de 
wm materia tan obstrusa de por si, y cuya solución 
importa tanto al porvenir del país, senetcs-i i í1;júii 
estudio y meditación, antes de aventurar opiniones. 

A mi humilde jnicio, no conviene á México la in- 
inediaín a(lo]>riói! del t.ilón oro, v d.nda nuestra csj^n."- 
cial idiosincrasia, lian de lianscurrir algunos lustros 
antes que la nación se halle en condiciones favorables 
pera realizar un cambio de talón, salvo evoluciones 
radicales difíciles de prever ahora. En efecto, si Mé- 
xico no fuese productor de piala, sería coniiiradór. 
porque su modo de ser asi lo exigiría, y si en las po- 
sesiones inglesas del Oriente y en Pelipinas que no 
producen jjiala, se están imlsaudo j^iaudes dificnlla- 
des para establecer el talón oro, en México, donde hay 
•que llagar con plata gran parte de las importaciones, 
el problema resulta más complexo. 

Ahora ¿conviene á .México mantener el s/a/i/ t/uo, 
en materia monetaria? en mi concepto, nu conviene, 
porque en el caso, que no parece probable, pero si 
posible, que la plata bajase más de lo qne vale ahora, 

lus peijuicios jjara el país en general serían de eon- 
sideracióu. Actualmente, lo más nocivo del sistema, 
consiste en la inestabilidad de los tipos de cambio 
sobre el extranjero, y 'íi el inenioráudtim que con tan 
loable iniciativa, ha enviado nuestro Ciobierno al de 
Washington, surte efectos prácticos en lo que cou- 
deme á la estabilidad del cambio, se habrá andado 
mncho hacia el terreno de la perfección. 

Hace unos rO afios, cuando se iniciaron los deba- 
tes en la prensa sobre la depreciación de la plata, pn- 
bliqné un art$cnlo en cierto periódico de México, 
combatiendo la libre acuñación, y me fué satisfacto 
rio ver que otro periódico de V eracruz, que Ud. ha 
conocido bien, comentase favorablemente mis ideas 
que, A la sazón, eran nuevas por completo. .M^o se 
mollifican ¡as opiniones con los años, pero siempre 
he creido que, un cuOo especial de plata, en canti- 
dad limitada para las necesidades del pais, podria 
traer el eej\iilibria deseado en los cambios. Bl nnevo 
jH so, )M.rhía ser igual en ley al mal, acuilánd.ise 
toiubiéu bastante cantidad de uioncda fraccionaria, 
que hoy escasea notablemente en casi todos los Es» 
taáos» Se pagarían los saldos en d extranjero con 



plata, pero .se compraría esta como meicancía, lo pro- 
pio qiie el café, henequén, etc., etc., para exportar,jr 
en los ti¡>os de cambio habna sólo oscilacioues rela- 
tivamente pequeñas, segfin la mayor 6 menoraban- 
daueia de letras. Kl Gobierno po<liía c<.iutinr.;u acu- 
ñando ios pcsosactuales para la exportación, supitcslo 
qne en muchas ocasiones los pagan mejor que la plata 
en barras, jicro sin curso le^al en el ]>aís. 

El plan que acabo de eslK)zar, cu que solóse lueu- 
dona la moneda de plata, podría ir modificándose 
paulatinatnente en nn sentido de mayor solide/ : mi 
efecto, si el cambio se estacionara en nn 2ori "„ ¡inr 
ejemplo, se establecería casi una proporción fija en- 
tre el oro y la plata, y aun más, si el Gobierno dic- 
tara medidas apropiadas, como el exigir á los Ban- 
cos una ])equcria ieset \ a en oro, la en.i! podria ir en 
aumento gradual é insensible, el resultado sería que, 
lina parte de los diez millones de pesos qne anual- 
mente produce México en oro, se qued.irian en il 
paí.s, cotixándoseel metal amarillo en e! mercado con 
poca fluctuad6n y paulatinamente se marcbaria ha- 
cia nn sistema más saludable. Es evidente que con 
cambios estables, 110 se ]>erjudicaría el comercio de 
importación, y habría fácil acceso de capiUles c.x- 
traujeros, hoy temerosos por los peligros de mayor 
subida del cambio. 

lie sent.ido la hi]x>tesis de qne el cambióse esta- 
cionare á 200 "„, sobre lo que es muy difícil hoy ha- 
cer una ¡)redicción fija; (piizá quedaría á 230Ó 230"* 
( y de tcxlos modos en nada .se perjudic iríau la mi- 
nería, las industrias y demás elementos á quienes f.i- 
vorece el alto cambio), pero si considero incuestio- 
nable que, con una moneda de actifiación limitada, el 
cambio bajaría, puesto que aun hoy, en épocas del 
afio, los tipos están u-.ás haj<is de lo fjne permite el 
valor de nuestros pesos en el extranjero, y queflaiido 
el cambio independíente de las fluctuaciones en el 
precio de la plata, la tendenda seria más aún hacia 
la b.aja. 

.Mis anteriores couce])tos uo son empíricos, siao 
ba.sados en ob.ser\'acíones hechas hace unos 25 años 
cu una nación en pequeño como {XHlemos llaiiur 
l'uerlo Rico, y con nuestros mismos pesos. Allí, sin 
moneda propia, la corricute era la plata americana, 
pero cuando en los Estados Unidos se pnso el ofoá 
la par, aquellaemigró rá]>idameiite y comen/óla im- 
portación de nuestra m'i!ie<!a. r.e-óel tiem¡Kj, y vin» 
la de])reciaeióu de l.i plata, subiendo el cambio en 
México y siendo iuoti\i) de iiiaj^nifiea esjvciiladón 
el envió <le pesos á l'uerto Rico,-]iara coinjiradelc- 
trassobre Eure^y Estados Unidos; los tipos decam- 
bío se colocaron en la Isla al nivel de los nuestros y 
notándose ya plétora de plata mexicana qtie em la 

única en circulación, quedó ptnhibida su introil'.K- 
ciún. Entonces bajaron los cambios muy pronto en 
más de sO/<>, y las fluctuadones obedederon noica- 
mente á la mayor 6 menor oferta de papel sobre el 
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extranjero. Debo advertir que ctiando coinen/ó la tídades, y la práctica ocunida en aqudlaépoca puede 

importación de mtcstros pesos, el Gobierno los aduii- ser provechosa. 

lió en pago de derechos, etc., con la diferencia de Entiendo que un sistema coino el que acabo de tra- 

5.26 *ó CH fa\ or de la moneda española cpic era la ofi- zar:í la Ii}Tera,con im[>erfectas lucubraciones, aunque 

cial, aunque imaginaria, igual base que antes regía susceptible de ampliación, podría cohonestar hasta 

para la plata americana. derto pnnto, las diversas tendencias de los partida* 

PcnIiA aff^üirse ()uc M<í'xico no se halla en idénti- i i"»-! n ab^ihito, de hi plataydel oro^iespectivamente, 

cas circunstancias que la Isla de Puerto Rico; con aunque siempre resultaría imposible legislar á gusto 

odo bay muchos puntos de contacto entre ambas en- de todos. 



Digitized by Google 



Prbnsa Nacional y Bxtranjbra. i$ 



ARTICULOS PUBLICADOS EX "THE MEXICAN HERALD * 



MÉXICO Y EL TALON DE ORO 



DIFICULTADES Y VENTAJAS 

( DiCIKMHHK 12 UK 1902) 



Insertamos en scpuitla la traducción qut- hemos 
hecho de \ni artículo «iue jniblicó el Sr. Gustavo 
Struck, cii el MfxicaH Heraldy sobre la palpitante 
cuestión de la plata. Dice así: 

'A consecuencia de la dltima baja de precio de la 
plata cu Ids mercados extranjeros ( ijiie |iarece no 
haber Ik-j^ado á .su límite ^, se ha discutido como cu 
1897, la conveniencia 6 inconveniencia de la intro- 
ducción del talón de oro en esta Repúldica, \' el de- 
bate continúa. Toda.s las grandes diticnl'ade.-> que 
en 1897 existían peni el establecimiento del talón de 
oro existen aún, y si no han aumentado, por lo me- 
nos no han disminntdo notablemente, mientras que 
las \enlajas para el ]>aí> de una ni<iui(hi inte rnacio- 
nal no sujeta á las continuas especulaciones} y ñuc- 
toaciones de todos los días, es más y más evidente, 
y ima vez j>or todas dij,'ámoslo, ■■bou gré nial gré" 
que se ijuiera ó no se quiera, tarde ó temprano (tcui- 
prano sería mejor), "^Ic^\icü tiene que alinearse con 
el resto del nmudo,» en cnanto á lo que se refiere á 
la adopción del talón de oro, según lo dijo en 1897 el 
Sr. I'restoii, Director entonces de la CÚa de Mone- 
da de los Estados Unidos. 



I.A I{.VI..\NZA CÜMKKCIAL 1>K MKXICO. 

México continúa con una balanza desfavorable en 
sn.s cuentas con los pafses extranjeros, y aunque no 
tan desfiworable como en lí^w". tenemos aún que 
cubrir la cantidad en contra de nuestra balanza, con 
metal, plata eu su ma> or parte. Diferir la introduce 
ción del talóu oro hasta <juc pínlauios ])a;;ar todas 
nuestras deudas extranjeras con prmluclus agrícola.s 
ú otros de iniestro suelo, qne no sean plata ú oro, es 
lo wAwo y//f' ('//v/r itiin U tra li la rlrmidad. 

Para pxler establecer el talón oro, naturalmente 
es twcesario tener oro, y una de las muchas cuestio- 
nes que se presentan en la solución de esta ardua y 
diíicíl materia es «¿cómo podemos conser\'ar el oro 
en el i«ís?" 

En la actualidad sólo no parece haber otros me- 
dios de procurarse el oro necesario, más qtte el recu- 
rrir á un empréstito para traer sus productos á Méxi- 



co y encerrarlos todos en las cajas del Hanco Nacional 
de México, según ha hecho .Austria- Hungría, país 
que en el curso del tiempo ha acumulado una can- 
tidad de oro que excede á las existentes en los Ban- 
cos de Alemania y de Inglaterra. 



ORO KN KUROPA. 

£1 30 de Octubre último había en los principales 
Bancos europeos las siguientes existencias de oro. 

£ lot. 400,000 en Francia. 
72.000,010 en Rusia. 
45.800,000 en Austria-lluugría. 
34.000,000 eu Inglaterra. 
33.000,000 en Alemania. 

Y en Holanda, en donde existe el talón oro <lcsde 
Julio i'.' de 1S75, sin haber disminuido t i valor legal 
délos Jlorinvs df plata en circulación^ había una exis- 
tencia de oro de /" 4/iti?,i )f MI, y en fyhi/a /,'6..]52,ooo. 
Hay allí una publaeiou de ¿.oc>0,000, imix>rlación 
por 1,798.000,000 y exportación de Z,5t6.ooo,cxx) 
de florines en 1899, de manera ijue una existencia de 
£ f ~*>OyOoo en oro ha sido suficiente para nn movi- 

niie;'.tii ( oinercia! de ,/," ¿(15.0)0,000, iud ii ai. ii' ii (jue 
demuestra que no se necesita mucho oro, segúu ge- 
neralmente se cree, para establecer el talón oto, Á 
el (lobieruo interesado j,joza del crédito necesario ]>a- 
ra mantener eu circulación, sin depreciación, la mo- 
neda de plata existente. 



LO QUR MEXICO NXCESITA. 

¿Tendrá México v >te crédito? Indndabh mente lo 
tended. 

En mi opinión, para que México pueda establecer 
el talón oro, podía tener snficiente con $25.000,000 

oro contra los qne emitiría, ]h.so por |)e.s<), billetes 
del Tesoro j>agaderos en oro, pero temporalmente de 
cur.so forzoso é inconvertibles en oro, aunque conver- 
tibles en plata en el Tesoro y en el Banco Nacional, 
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en la proporción que se adopte entre un metal y 

otro. 

México prodnce annalmente más $/o.ooo^om 

de oro, y si «jIo la initarl de estn cmitidad se puede 
quedar en el país, dentro de cinco 6 seis años tendre- 
mos todo el oro necesario. 

Repito que ninguno puede negar que sería un in- 
menso beneficio ¡tara el país si, sin gran ]xrjnicioá 
la industria minera de plat.\. el talón de oro se es- 
tableciera en la República, y toda la ventaja de esta 
medida está basada en encontrar el método de impe- 
dir que esta iinlustri.i reciba un goljx.- uuiy fuerte. 
Yu creo que el perjuicio que pudiera sobrevenirle se 
exagera muchu, y consistirá más en el efecto moral 
que real protlucido sobre el valor oro de la plata en 
el extranjero por la adopción del tidón oro en la Re» 
pública. 



MEXICO V LA INDIA BRITAMICA. 

Si México consume una gran cantidad de plata, 

y de ser un grau consmuidor se volviese mayor ven- 
dedor de lo que es ahora, se ¡KKlríau temer las con- 
secuencias, ^ro nada de esto sucederá. Xncstra po- 
blación indígena nunca rechazará su bien ciiuocida 
moneda de plata, y nuestra moneda de plata, después 
de la iutr<Kluccióu del talóu oro eireular;! lo niisuio 
que las rupias de plata circulan en las India.s Orien- 
tales que tienen el talón oro también sin oro en cir- 
culacion V en las que se lian importado hasta el 15 
de Octubre del presente año, plata jior valor de. . . 
;¿"5. II 1,130, contra ;¿'6. 257,910 en el período corres- 
pondiente del año pasado, indicación clara que los 
indígenas allí prefieren la plata al oro. 

Xaluialmeute la lilue aeuñaeióu de ]>lata aquí de- 
bería cesar, y el Gobierno federal tendría el monopo- 
lio de la acufiadón de plata. 



PIJACION DR LA MUKVA RBLACION. 

.\hora llegamos á la jwrtc más ardua del proble- 
ma, <jue es fijar la relaeiou cpie el ( 'lobierno debe 
adoptar entre el oro y lu plata, la i^ue uo debe favo- 
lecer excesi\<amente al oro en perjuicio de nnestra 

industria miuira. ni favorecer deniasiaflo á la ¡ilata 
tomando en cuenta la enorme depreciación que ha 
safrído y que probablemente sufrirá en lo de ade- 
lante. 

México, ci)n i 3.orxi,()o« de habitantes, de los que, 
según ya he dicho, la mayor parte siempre pre- 
ferirán la modeda de plata á la de oro, no necesita 
retirar un sólo peso de plata de la drctilación, todo 
lo que será necesario quí/á, ^er.í fundir < 5.000, inxi 
de plata \ acuñar oti ello-; monedas de plata de 20, 
loy 5 e<.nt.nn>que tanta falta hacen en todo el país, 
al grado de haber llegado á tener un premia 



INDICACIONES PARA LA RELACION. 

.\liora. sin pretender lialtt r encontrado la exactn 
relación, propondría tomar cunto base el precio de 
26 peniques por onza (standard inglesa), cuyo precio 
nos asei^nrana un o.Mu1)iosobre Inglaterra de,a]>roxi- 
niudamente, 22 peniques por :p i, de acuerdo la 
ma>'or oferta 6 demanda eu giros sobre el eNtranje- 
Este precio equivale á nna relación entre el oro 



yla plata, de I á 36.27, ydaría al kilo^rauin de ..r.. f|. 
no de mil milésimos, un valor de ;^ 1,485. i>>, en lunar 
de $675. 64 qneesla relación de t á i6>'¿ como año- 
ra se calcula. Se verá desde luego ípie, de acuetiic 
con la nueva relación entre el oro \ la piala q'K- m- 
adopte, ya sea l.i propuesta ni.í> arriba Ú Otra, --ti t 
necesario cambiar el i)c.v3 legal de las nionetias «le 
oro que se aciiiien. Eu el caso jiropticsto, nna mone- 
da de oro de S20 ]Hsaiia, eu lugar de 33.1S41 gT., 
.sólo 16.5737 gr. de 875 milésimos de ley. 



LA BXPBRIBMCIA D8L JAPON. 

Rl Japón antes de adoptar el talón oro, aculkaba 
piezas de oro de 20 yens de un j)c.so legal de 33..vt.; 
gr. de 900 milésimos de le\ , y des<lc la adoiKión del 
talón oro, de acuerdo con la ley de jMayo >6 de 1897. 
una pieza de oro de 20 yens tiene un peso legal de 
16,6665 gr. de 900 milésimos de ley, es decir el va- 
lor del oro ex]>resado cu plata fué duplicado, !> en 
otras palabras, una pieza de oro que antes valia ly) 
jeus (le plata, tuvo después un valor de .p) yens pla- 
ta, Pero la acuñación del metal blanco, de acuerdo 
con la nueva ley mencionada, sufrió uu cambio ra- 
dical que no viene al caso referir aquí. Vo creo que 
por el momento la moneda de plata eu circulación 
en la República no se debe tocar, pero debería «m- 
tinuarse su acinlacióu se^^fiu las eircunslaueias l>i 
demandaran, como se ha hecho ha^ta ahora, pero 
preferentemente monedas fraccionarias v^ueíiaa 
que tanta falta lutceti eu las ! rau.sacciones al menu- 
deo, según ya lo hemos dicho. 



CO.NSIDtR ACIONES IM PORTANTES. 

Coii \\\\ empréstito de S 25.ooo,o<xi oro, quede 
acuerdo con el plan arriba desarrollailo debería re- 
cibirse aquí en moneda, el medio circulante qned^i- 
ría aumentado de acuerdo con la relación adoptada, 
y sí la relación propuesta de z á 36.27 fuere adopta- 
da, este aumento alcanzaría á más de JS 5r).{K)o,CKX), de 
modo que no habría escasez de nnmerarío aunque 
no se acnfiara plata extensamente por varios aAos 

Si .se dt riiltcr.i á adoptar una relación más alta, 
tomando ptr base, por ejemplo, eti lugar de 26 peni- 
ques 25 peniques por onza quintada, que seifa equi- 
valente á I á 37.72, naturalmente el amnento seria 
mayor, l'uede deci rse, entre ixiiéutesis, que, de acucs- 
do con mi opinión, ni una relación ni más alta ni 
más baja de 26 peniques debería lomarse, porque 
siempre debería dejarse un margen sufideate entre 
el pt ei io u tual del oro y el que se adoptara para el 
talóu uro. 

Las Indias Orientales, al adoptar el talón oro, fija- 
ron el valor d<- u:ia TU]iia <le píala á i í | -juiqucs org, 
cuando la piala vaiia 30 ¡>eniques la on/.a ñna, lo que 
apro.ximadanieute da nna relación de i á 25. £1 Ja- 
pón se decidió p'>r una relación de t á 33.343« que 
eqnivale á 29 1-9 jx-niques por onza fina, y si Mé- 
xico ti'Uia cuino l).isf el ¡iti ciu lie 20 peniques, la on- 
za tina que equivale, .según hemos visto más urríba, 
á una relación de i á 36.27, estoy seguro que ni la 
uiiui vía. ni la industria manufacturera, ni la ev]).>|. 
taeion lie pnMluctos nacionales se perjudicarán en 
lo más mínimo, porque s>j1o últimamente liemos te- 
nido un cambio más bajo de aa ^ñiques por tm pe- 
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so, V sin embargo nitiíiiino tic los minos de la at ti- 
vidad nacional ret'cridu se lia quejado de lo bajo del 
cambia 

RMPRKSTITüS Á I.as HA NCOS. 

Coniiífl SniMx iiió Cióhirriii) no jKiflrín lUijilcar de 
momento la cantidad de 25.r>í)o,<i<)( » de pesos en oro 
del empréstito aecesario, y qne sólo usaría temporal* 
!nente 12 á i ^ otw.ooo de plata, '^•n'a necesario bus- 
car los medios de evitar [lérdid.astle iiiterís en el sal- 
do queqiiedata, y como varios de los Bancos existen- 
tes piensan aitinentar su capital, podrían decretar tal 
anmento sin pedir desde luej^ la exhibición, y dan- 
do ,;:\i.uitia convcnitiitc, tomar el préstamo del (ío- 
bierno, pagando á éste el mismo interés ipie éste ten- 
dría qne pagar. Creo que de este modo se podrían 
emplear unos 10 ó 13. 000,000 peMS de ]>lata, v por 
el resto se tendría que pensaren otra inversión, lo 
qne no creo diHcit encontrar. 



DSRBCHOS DB IMPORTAaON PAGADEROS BN ORO. 

íx>s derechos de importación deberían de ser pa- 
jíaderoseii oro ó su tqiiivakiite on plata, pero para 
alentar á los inip<irtadores á ¡xagarlos en oro, se les 
podría dar nn |)e(|neño descuento si así lo hicieren 
como S4.- acostumbtacu Perú, en los derechos paga* 
dercis en oru. 

Seria ttna necesidad imi)eriosa imponer sobre la 
exiK>rtaciún de nro derechos tan fuerles qne imi»- 
dieiaii su -xa! ida del país, derechos que semn varia- 

1,], ^ ^. ■^ún 'jU'. el ¡iiicio (i;<i de la ])]ata «kcliitara, 
y prohibir absolutamente la importación de plata ó, 
sejrfm se hace en las Indias Orientales inglesas, im- 
jN.iK r nu iK techo muy fuerte de importación al país 
sobre la plata. 

No me liv >\v^v< > creyendo haber, en lo anterior di- 
cho, abarcado ionios los importantes puntos de esta 
cuestión para el jiaís, como es la adopción del talón 
oro^ ni soy tan vano de creer que mi propixirirm c-s 
la mejor calculada para dar el resultado apetecido. 
El único objeto que he tenido al dar publicidad á 
estas lititas, li.i i\v.<- otra^í pcrsoiuas pueden tam- 
bién ocuparse de esta cuestión y dar á luz sus idt-a-, 
porque en la disctuñón de una cuestión de tai. ta im- 
portancia para el ]Kirvenir del país, se obtendrá ma- 
yor luz .s<^»l>re la nialeria. 

También creo que ya es tiempo de «pie el (lobicr- 
no nombre una comisión, la que, con todos los da- 
to<t necesarios, cstndie la cuestión, de modo que tan 
proutt» como sea posible México qttede tUineedo con 
el resto dfl mundo. 



* 

• * 

Entre todos los ]>r'A( ctos que lian venidoá circu- 
lar por la prensa, en ocasióu á la baja de la plata, 
ninguno como el que expone el articulista y queda 
con-'i^iiado. n vistc una forma m.ís concreta ni m.-ls 
precisa para hacer que México bon^rt nía/ ¿; ré aúop- 
t<r el talón oro. En él está considerado con minucio- 
sidad el tipo que servirá pare hacer la conversión 
con la uKjneda circulante, la suma necesaria al Go- 
bierno para clVcMiarla, el origen <li- <l<iU'!r h- toniai/i 
-^n empréstito — y hasta las probabilidades de que 
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los Bancos participan de él, abriendo una pnerteci- 
Ua por donde pueda Ik-íjar el aumento de su capital 
sin pedirlo á SUS accionistas. Está considerado todo, 
6 por lo menos casi todo, y en este casi entra lo que 
el articulista se dejó en el tintero y atañe precisa- 
mente á la demostración de que es conveniente en 
la actualidad el talón de oro para la República. 

A este efecto el escritor solo nos dice que todas 
las grandes dificultadi s que existían en 1R97. para 
el cambio de patrón monetario, continúan sin au- 
mentar ni disminuir, pero sin precisar cuáles sean; 
mientras que las ventajas para el país, de ese famo- 
so cambio, han auuK-utado, ¡nro sin computarlas 
tampoco. 

Como en toda cuestión, primero es el ser y luego 
el modo de ser, como lo manda la lógica más ele- 

niLUtal, deseado liubiéranios que cu lsc artículo en 
vez de cifras y dalos de referencia A otros países, y 
qne se utilizan como argumentos de analogía, qtte 
en ccounmía ]w)lítica su<.-!cu sir de poco \-alor, por- 
que t u cada jxiis existen factores diferentes <pje es 
menester examinar con detenimiento para darse 
cuenta del resultado, hubiéramos deseado, repetí- 
mos, qne los detalles hubiesen tenido como punto 
objetivo el estado .n-tual de mu stio país, su poten- 
cia agrícola, su vi¿or minero, su desarrollo comer- 
cial, pero desde el punto de vista doméstico exclusi- 
vamente, que es el verdadero sitio de observación 
para todo criterio enteramente impareial. En esta 
cuestión de la baja de la plata, resalta nempre, y 
con mayor claridad se ve en el artículo que copiado 
queda, ini es|>iritu netamente extraflo al examinarla; 
sieni]>re aparece como i'uuiiuaute e! afán ele estudiar 
lo qne pasaría con el comercio de importación, con 
la acción del ferrocarril que tiene su residencia en 
Londres, etc.. etc., y nada ó muy pcico respecto al 
capital nacional, á los cultivos indígenas, á las in- 
dustrias mexicanas. Cierto es que ese comercio y ese 
ferrocarril, y aquellos bonos y éstas ó las otras ac- 
ciones, constittiyen parte integrante de nuestra ri- 
queza, |>ero la mayoría es la otra ¡jorcíón, el elemento 
getniiuameute nacional que se sacriñca al olvidarlo, 
y la relación qne existe entre esos dos factores es tal, 
(pie descuidando uno de ellos se va forzosamente á 
si>lucii)ues erróneas. 

Nn debemoscontentarnos, pues, con que el artícu- 
lo diga que hay ventajas en la adojxrióu del ta- 
lón ii:<). sino que debe precisarlas, para comenzar 
por el principio; e.stablecer el cuadro de relación en- 
tre ellas y los perjuicios como se hace en los balan- 
ces comerciales, y hablaríamos después; ni tampoco 
nos satisface la .sola explicicióu de que vuil í^i í- bon 
gií\ se verá el país eu el ea.so de aceptar las condi- 
cii>nes ruinosas de una capitulación cuando uo ha 
sido derrotado todavía. 

yue la balanza mercantil continúa desfavorable, 
á «o .ser .s;ddada con plata, csun hecho: pero no lo 
es el que buscando que se descargue al metal depre- 
ciado de esa obligación, (|ue hasta ahora ha cumpli- 
do bien, se e<piij'iire la tent:iti\a á tiii giro de li1>ran- 
zas (ont) a Iti 1 Irrnidíxd. Sin ir más lejos, y para no 
mencionar sino una sola ai)licación de la labor agrí- 
cola, mencionaremos el cultivo del alg<Klón. Ivste 
no necesita la eternid.ad para implantarse, como no 
la necesitaron las comarcas de Coahuila y Durango 
que están en plena florescencia, y si se llegare á im- 
pulsaren todas las zonas propias, la indn.stria fabril 
al!.;o.!ouera tendría, en menos de tres ;iños. lo nece- 
sario para i>u alimento, y esto sería un alivio de. . . 



Digitized by Google 



88 



Comisión Monetaria. 



20.000,000 en nuestra balanza. Y asi de otras varios 

frutos y ctiltiv'is 

Nos referimos :i l«»s argumeutfis de aiialoj^ia míe 
encierra el artículo. Consisten cu los datos relativos 
á la circulación en Holatula, al ejemplo <iel Japón 
y á algím otro. Qui.siéramos que al lado de éstos se 
pusieran los detalles conespondieiUes á las Repúbli- 
cas anierícauas, que tieueu un talón de uro flaman- 
te ..... en el papel de sus decretos, y que se lian 
visto en la precisión de aumentar en 150"» los de- 
rechos de MIS a:.nirt !es ¡lara conjurar las tremendas 
crisis iuteri' > han Mifrído. Es necesario tener 

ante la vista de todo, bueno y malo ])ara ju/.^ar de 
los efectos de una medicina. Si el talón de oro lo es, 
como mnclios pretenden, se requiere usarlo en tiem- 
po y medida oportunos. Según es su aplicacióu asi 
salva 6 mata. 



Y á esto justamente tienden nnestros esfnerzfv t 

se diriije nuestra liumilde labor: .í rsttidi.ir < I |iiitit<< 
de tal inixlo, que México, ya sea ¡H>r imprevisión ó 
por cualquiera otiB causa, no tcuí^a que verse obli- 
gado á aceptar un cambio monetario <Ie tanta tni<- 
cendeucia como es el de aceptar el palrúu oro, y se 
arrepienta después. No debe existir fuerza alguna, 
ni la del ejemplo que tanto se usa en esta cuestión, 
y que tan poco valor tiene como ya hemos visto, tpi- 
coiiqx la al país á si ijuir un camino cnalí|'iier.i, -iii" 
cuando se demuestre con claridad meridiana que esc 
camino es bueno. 

V jvtra nosotros f|ue no somos adversarios ncal- 
citrautes del talón oro, y más aún, reconocemos que 
pofirá llejíar ocasión en que sea Útil y Conveniente 
el adoptarlo, no ha llegado a&n esa ocasión. 



UNA OPINION INGLESA 



Un cambio en el patrón monetario de este país, se considera inevitaÍ>le.>>Los Bancos extranjeros 
do aqui están eontlderadoa come los nHmdiNilm obstáeulos. 



( DiciBHBas 4 oa 19M ) 



El anuncio de un nuevo porrazo de la j)Iata, inte- 
resará sin duda al lector ordinario mucho menos que 
el anuncio de un j)artida de ]>elota. Hace ya casi un 
siglo que la plata no ha sido más que una moneda re- 
presen tativa en el Reino-Unido, y nuestro interesen 
.sus flucluaciiMu-s es jjor lo tanto bien pequeño. IVro 
hay jKiíses ujenos afortunados que no pueden contem- 
plarlas con la misma ñlo.sofia. En la Repfibíica Me- 
.\icana la cuestión de la |)lata e> \ ital. Allí lia encon- 
trado el metal blanco su l'illimo ichi;^Mo, y está empe- 
ñadoen una tenaz lucha para conservar loque lequeda 
de privilegios niouetarios. La clausura de las Casas 
de Moneda de la ludia á la libre acnflación de plata, 
(U-jó á ^b'xico aislado en la biecha, \" durante unos 
seis años se ha defendido con valor. Pero el ileslino 
está en su contra y ahora parece que también México 
t( n b á que someterse pronto al nuevo régimen mo- 

uetaiio. 

Financiai NewSy hace algunos dias, llamó la 
atención hacia la impresión crecieu te «que el Gobierno 
Mexicano se veria obligado, si la plata continnaba ba- 
jando, á oi ii|>:ir>e ilf la CMi stióli (K- 1111 ( anibio en su 
sistema monetario.» I'ero el escritor se uio.straba i>e- 
siniistaal examinar ta situación, puesañadíaqne: «ese 
caníl>io tendría ;m> f.Mriclei tan n \ < diicionario, y á lo 
menos por un tieui|)e>, ean>ari.i un ti.istorno indus- 
trial tan serio, que uo .se adoptaría m.-ís que en la úl- 
tima extremidad.» Sea ó uo exacta esta profecía, no 
hay actualmente en la cieuda monetaria una cues- 
tión de más interés que la del porvenir del peso me- 



xicano. No existe tampoco una cuestión comercial de 
ni.iyor iniiK>rtancia, no sólo para México misuui. sinn 
para todas sus conexiones internacionales. 

El porvenir del peso mexicano interesa directaiucn- 
teálos Estados Unidos, á ínglaterra, Alemania, Fran- 
cia \ .T tu<1oel lejano Oriente. Ks un asunto vital p.ir.í 
los capitalistas ingleses y americanos que han inver- 
tido dmero en aquella República; á los tenedores in- 
gleses y auRi ioatios de boiuis mexicanos, .á todos Uis 
liancos e\tiai:jeros que tienen negocios ton Méxicc, 
y á los comerciantes chinos y japoneses cuyo princi- 
pal medio de cambio es el peso mexicano. Cualquier 
cambio que afecte intereses tan numerosos y extendi- 
dos puede bien í oii-.ider,n -e rcvohn.'iou.irio, aMii<;iii.- 
tal vez no lo seria tanto, eunio de aulemanu paieci, 
una vez puesto en práctica. Su mejor justificación sc- 
!Ía. sin embargo, qne de'.etnh ia tal vez una rev ■i!itcii>a 
nia.s peligrosa que de hecho existe ya y que b.i ola^iu 

progresando por varios años. 

I^a verdadera revolución principió cuando la plat.i 
no pudo ya sostenerse como |j«tr6n monetario. Cuan- 
do él pt so df pl.ita et si'' de citcnl.ir übii nu iilt .i -. 
ridad convencional con el ¡le.so de oro, e.s decir, a 
48 peiúqne.<(, perdió su Iwse y desde ent«Mice.* no ha 
Cesado de <leeaer. Hasta di'Mide ]>odía llejjar, fue üim 
cuotión .secuiularia. una simple cuestión de lang.... 
proporción, .\lgunas autoridades creyerou que se 
caida se detendría en 30 peni<¡tit s. otros esperaban 
quecucontrana pic6rme en 2.\ pi mques. Mnyiaio» 
fueron los que soOarou que llegaría á menos de 2 pe- 
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niqtic-^. |>»;io alioi.n que esto lia succdiMo no hay ya 86- 
guriUad de qitt- no ptieda llegar í 12 peniques. Des- 
puéi de la lar^a y pelif^rosa ca!da qne ha snfrido, no 
se puede predecir ctuinlo más ílcsociiderá, y de herlio 
nuevas hiijas son ya de iiu iior inipo: t.iiicia porque liiia 
inie\ a base de aljjtiiia cl.i.se si lia lu i .n . \ a inevitable. 
Eti el estado actual de las rel.irimu-s liiiaticieras y co- 
merciale.s de México, un ¡k»s<) á 19 jxiiicjues 110 puede 
contemplarse como ]>ernianente. 

Lascaus.-)5 que liicierou (lerderá la plata sn pari- 
dad con el OTO á ¡x iiiiiues viven todavía — al^junas 
de ellas con mayor fiier/.a que antes. Rn lo^^ últiiiujs 
ailosselian annieiitadoporvarixiscausas especiales: — 
laelausnra de las Casas de Moneda de la India, la in- 
tcrnipcióti de las compras de plata por kis Estados 
Unidos y la virtual adoi>cióu del patrón de oro jK>r los 
místnus Estados Unidos. Totlos estos sucesos han te- 
nido una influencia netamente intemacioiial y se han 
hecho sentir en México más que en otra parte. Han 
iiitTiKlurido nuevos factores en el Cambio extranjero 
que oi>eraiudc¡M:ndieuteinente de cualquiera de los 
metates preciosos. Hasta ahora esos factores han sido 

contrarios :i México y contiiniaiáu siéndolo mieiUtas 
cK- país mamen)ía >u base de plata. Son por lo tanto 
poderosos argumentos práctioofi qne abogan por un 
cambio. Otros factores nuevos ane han apreciado, son 
denaturalexa más favorable. México, está siendo atraf- 
docada día más hacia la órbiía fiiiaucici a \ comercial 
délos Estados Unidos. Las traiuiaccioueseutre \as dos 
Repúblicas han crecido y siguen aumentando de un 

moílo maravilloso, hii Empresayel capital americano 
han sido los pnnci¡>ales factores en el rápiil< t ilesa r rol lo 
de México en los últimos diez años. IU>\ dia, los inte- 
reses americanas dominan todas las ramas de!a indus- 
tria de México, minas, ferrocarriles y comercio en jje- 
neral. El resultado es que la influencia aniericanadebe 
de hacerse sentir muclio al determinar el porvenir del 
peso mexicano. 

Aflo por afio se observa una asimilación más extre- 
dia en las relaciones cunierciales de los Estados Uni- 
do» CON M éxico. Un solo obstáculo serio existe ahora 
y ese es el peso mexicano. 

El, sin embarco, se ha vuelto una paradoja y ana- 
cronismo tales, que no puede vivira.sí por mucho tiem- 
po. Tanto los americanos como los mexicanos tienen 
el instinto comercial demasiado fino, para someterse 
indefinidamente. i unas leyes monetarias que hace que 
un igual peso de plata valga too centavos al Sur del 
RioGrande, y .sólo 40 centavos al Norte. Un peso uni- 
forme que circulase desde el St. Lawrence hasta Te- 
huantepcc, seria una inmensa comodidad para ambos 
países. Pero leiidria que ser una moneda rejjresenta- 
ti va como loes el peso de los Estados Unidos. Para 
llevarlo á cabo, teudrf an que cerrarse A la libre acufia- 

ción las Casas de Moneda de México. Cuaii '.o el ( lo- 
hienio Mexicauo se resuelva á tomar esa mediila, el 
camino estará preparado para una convención mone- 
taria entre losdos pa!>-t s, al<;o así como la Uniéni La- 
tina. Nü se necesitan pruebas «leí gran beneficio que 
estotneiiaá México^ Pero habría que pagar por ello 
un predocaro,csdccir,unaprobabledesmoralizaci6n 
de la industria minera de plata en México. Cuando la 

j>!a(a esi.iba ni.'í-- alt.i ijue a1i>ii.i \ la indii-ti ;.i minera 
más prúi>2)era, hubiera parecido un riesgo formidable 
el restringir sn principal empleo. Pero aun entonces, 
esa medid. I st- rect.mendó seriamente al Gobierno Me- 
xicano ci luio el menor de dos males. Las nuevas bajas 
qnedcspnvssehan produci«lo, han disminuido mate- 
rialmente ese riesgo y es más fácil compensar á los 



productores de plata ¡wr el sacrificio qne se les pide. 
Aun desde el punto de vista de esos productores, la 
snspeitsión de la libre acnífación, aparecería muy 

¡)roiito un me<lio menos luiiioso qr.e el il<: i>r:mitir 
que las cobOS sigan el camino que alioia llevan. 

Siestocausara una nueva cai<la en la plata, habría 
varias compensaciones. Tan tolos productores del me- 
tal blanco como el (lobieruo se verían libres. La plata 
encontraría pronto sn nivel comercial y los tenedores 
particulares podrían operar con ella sobre bases pura- 
meutecomerciales. Tendrían porlomenos una buena 
oportunidarl de ensayar sti decintadu ¡ilau ])aia res- 
tringir la i>ro<lucción. .A.deuuLs, lodos los interesados 
podrían proceder con cautela, aun con más prudencia 
que la cmpl- ada ])or el Gobierno de la Iiulia. \o hay 
necesidad de suspender repentinamente la libre acu- 
ñación. Cuando después de un aviso anticipado, esto 
se verificase, el Gobierno podría coutinuaráacuñar li- 
bremente por su cuenta. Podría también comprome- 
terse á acufinr nii mínimum de ])].ata ca<la afi<i >• por 
un número de años determinado. La gran demanda 
extranjera por pesos mexicanos, sobre todo del Iqano 
Oriente, no se aj^otaria en seguida. Sn orillen reside 
en caus;is indepcndieutesde México :condicioucs más 
bien peculiares de loaque usan el peso que de los^ue 
lo acuflan y éstas permanecerían vivas y sin relación 
alguna con la acuflacidn en México. 

.\proxiinadamenle hablando, pasa á la circulación 
local muy poco más de la cuarta parte de la produc- 
ción de plata de México. Las otras tres cuartas par- 
tes, acnflada.s ó no, secxjiortan como plata v esta can- 
tidad puede (piedar.se siu tocar. Son úiiieaniente los 
aumentos ri la circnlaciém local los qne presentan di- 
ficultades y éstas no deben ser insuperables. De cual- 
quiera manera, una experiencia factible puede fácil- 
nit lite hacerse que 110 pudiese producir gnmdcs ma- 
les aunque no tuviese uu gran éxito. 

Bl Ministro de Hacienda, Sr. Limautonr, tiene bas- 
tante valor para llevar á cabo esta cmpre.sa, ó por lo 
menos lo haría si los Bancos extranjeros en México no 
persistieran en la oposición que han hecho hasta aho- 
ra á cualquier cambio. Son ellos-— especialmente los 
Gerentes de los Bancos Ingleses y Franceses — los 
principales obstruccionistas, lian se<,'UÍilo exacta- 
mente la misma línea de conducta que siguieron los 
Directores de los Bancos de Cambio en la India bajo 

análogas rirrunstancias. Pero ahora ])odrán verque 
los acontecimientos son más fuertes que ellos y que la 
libre acuñación tiene que desaparecer. Con su apoyo 
cordial y prudente, el Sr. Limantour pronto podría 
colocar el nuevo pe.so, sobre la misma base que la ru- 
pia. Algo entre un verdadero tipode valor y una sim- 
ple moneda representativa. 

Bl resultado práctico sería una nueva base de cam- 
bio, regulada por las relaciones financieras y i- nm i- 
ciales de México con países de i)atrón oro. Podría, 
como la India, tener una ligera conexión con el pa- 
tn'm oro, á un nivel algo más alto que los ig peniques 
actuales, .\lgoentre21 y 24peiiiques]HHlríaconciHar 
intereses y opiniones. Los intereses ferrocarrileros, 
ingleses y «merícanos, lucharían naturalmente por 
un mínimum bastantealto, jxn ejemplo 24 peniques. 

.\forlunadaim nte mantienen tan liueiias relaciones 
con el Gobierno, que se puede esperar para ellos la ma- 
yor consideración. Poseen de hecho varias remedios 
de donde escoi;er. Si no pueden detener la baja del 
peso, pueden i.izoiiablemente pedir como medida al- 
ternativa una cseala variable de tii>os de Hete que se 
ajustara autouiátícauicute á las variaciones sobre el 
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premio del oro. Este sistema ha dado biu nos n sulta- 
doseii los ferrocarriles de la República Ar>;entiiia, y 
iai> liijcas mexicanas tienen mejor deieclio para pre- 
tender stis beneficios. El peso mexicano, en una pala- 
bra, ha alcanzado un grado de depreciación en el cnal 
tiene que detenerse; 6 el Gobierno y la Nación se en- 
contrarán seriamente Irasloniados. Ks todavía más 
evidente que los ícrrocarrilcs de México huu llegado 



á un punto en el que necesitan una sería ayuda que los 
libre de sus largos padecimientos monetarios. Si la 
circulación misma no pnede ser reformada, las tarifas, 
defletede los ferrocarriles tendrán que cambiarse. A 
ellos les importa poco cuál de las dos medidas se adop- 
ta, con tal de que el Gobierno obre sin demora. 



MÉXICO Y EL TALON DE ORO 

( DIGI1IMBR8 II OB 190a 1 



Señor Director: Ahora que todo el mundo se preo- 
cupa p' ' la manera de contrarrestar los desastrosos 
efectcs de la creciente depreciación de la plata, ^nni- 
táseme expresar mi opinión, no con la pretensión de 
haber encontrado la .solución, muy dilícil en el caso 
de un problema tan complicado y que afecta intereses 
tan distintos, sino con la idea de llamar la atención so- 
bre un asjiecto de la cuestión, con objeto de que, las 
personas cuyo deber .será el de re.^t)l verla, la tomen en 
cuenta si la con.sideran digna. 

Enmi opinión, no se cortaría el nudo gordiano cam- 
biando la base monetaria del paí.s. A este prop6.sito 
recuerdo las siguientes palabras del gran Hismarck: 
■Unode loserrores que he cometido y que deploro, por 
haberme dejado eng;afiar por la alta finanza, fné ef de 
haber denionetizado la plata;" y tan profnnila <.i;i la 
convicción del gran estadista sobre este jKUilo, que 
cuando se habló por primera ve/, de I'-rv an C<^mocan- 
didato para la Presidencia de los listados l'nidos, con 
el bimetalisuKj como nna de las bases de su ])lala.*^t»r- 
ma, Bismark telegrafió á iJryan deseándole C.xito en 
su campaña, principalmente, á causa de la parte de su 
programa relativo á la plata. 

Con objeto de jiroteger á los actuales tenedores de 
pesos mexicanos contra las intrigas d influencia de la 
alta Banca internacional, que bien qui.sierademoneti- 
zar el metal blanco, seria tal vez conveniente cerrar las 
Casas de Moneda á la libre acuñación de la ]»lata, ha- 
ciendo de dit ha arnñación un privilegiodel Gobierno, 
que se regularía, de acuerdo con las demandas de la 
circttladón interior. Tal vez y como medida comple- 
mcntaria, debería prohibirse, ó gravarse fuertemente, 
la reimjwrtación de pe.sos mexicanos. 

De esta manera, la plata, que, á [KSíir de lo que pue- 
dan decir sus adversario.s,.será durante nuiclio tiempo 
nuestro principal articulo de exportación y el medio 



de solventar nuestros balances comerciales, tendría 
OtfOempleo, pues sería absor'oida por los países qoe 
conservan aún el talón de plata, ó llevada e>i las tran- 
sacciones comerciale.s en forma de pesos niexicanf>sá 
causi de sn mayordemanda y subiríade precio. Tam- 
bién los compradores de pesos mexicanos en el ex- 
tranjero, y á cansa de tan considerable reducción en 

la producción, iia;.^arían mejores precios ]>ore!los, con 
obvia ventaja para los tcnedoresde dichos pcsosy pa- 
ra el país en general. 

El Gobierno mexicano, que, seguramente, está cori- 
.sagrando su atención á este delicado asunto, debería 
primeramente tratar de ]>roii rrvr la industria caracte- 
rística del país, y promover la agricultura por mediu 
deextensasobrasdeirrígadón. Dandobiencon.síflenh 
dos estíninlos á nnestras industria*;. juMlenio-; rt dnci' 
¡a ituix»rtaci<>u de artículos extranjeros, lo <jtie alivia- 
TÍLt\défitit de ntiestro balance comeic i al Más afin, 
aumentando la exporlaci<')n de otros artículos «¡ne no 
sean plata, temlremos á nuestra ilispv»sición en el cx- 
tr.nijero grandes cantidades de valorts en oro para el 
pago de nuestras deudas, tanto nacionales como 
merciales, asá como dividendos de Compañías, etc. 

J)e esta manera, los <los factores, uno, el estímulo 
á la indu.stria, tendiendo á reducir miestra Deuda en 
oro, y el otro, el aumento de la ex|x>rtación de artlcii> 
los que no sean |)lata, tendiendo ;í aumentar nuestro^ 
recursos en oro para el pago de diclia Deuda, reslabU- 
ceríaii el equilibrio que actualmente se ha perdido! 
causa de la baja de la plata. 

Esto, segAn dice el Sr. Struck, .sería poner jx.r ¡'la- 
zo la eternidad; ]>ero esto es jw>sible, ó en I'kIo ca^i, 
es preferible, eu mi opinión, á adoptar el lalóu de uru, 
que equivaldría á marchar á la ruina. 

J. Bri-iiík. 
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He leido con mocho interés los diferentes articiu 

los qne han aparecido en SU {periódico, con relación 
i Uls ventajas respectivas de los talones de plata y oro 
en -M'-Moi, Creo firmemente que los autores de los 
mencionados artículos han obrado todos ellos imptd- 
sados por el deseo de exponer sus opiniones ante el 
jmblico. con objeto de proporcionar un l)ien al país. 

En el criterio que ahora expongo ante Ud., he si- 
do impulsado por el mismo deseo. No me proisongo 
IiaaT niiiyiUKi coin[)aración ni observación sobre los 
méritos ó deméritos de los talones de oro y plata, si- 
no qne pongo mis argumentos sobre uua estricta 1»* 
se de negocios. Sov cotn]>ra<lor de oro, plata, plomo y 
cobre, y estoy interesado en la minería de oro y plata. 
Admito francamente, que soy partidario de la plata, 
y sostengo, por lo tanto, que «México debe conservar 
su ulón monetario actual, y continnar con la libre 
acuñación de plata y oro, al tipo actual de i6yí A i.» 
Porqué? 

Primero: Porque adoptando la base de destrui- 
ría su industria minera. Ks bien sabido que los me- 
tales de baja ley, inclnsive todos los de oro, plata, 
plomo y cobre, se producen con mucho mayor e.vce- 
su qtie los metales de alta ley. Los metales de baja 
ley no pueden extraerse ni tratarse sobre la base de 
oro» y esto es aplicable aún al metal de oro de baja 
ley, pues el premio del oro contenido en él, conver- 
tido en plata, es el foctor que capacita al minero de 
metal<.^ <le oro de baja k\ á pagaren plata sus gas- 
tos de explotación y tratamiento, \wr ser aquélla la 
moneda legal actual del pais, cosa <}ne no ix>dria ha« 
cer en oro. A este respecto, diré lo sij^iiientc: estoy 
seguro que todos los e.xperlos mineros que estén bien 
iámiHarizados con el país, estarán de acuerdo en ad- 
mitir que la mayor parte de los campos minen» son 
explotados en las zonas de «óxido,» y que casi todas 
las mina.s de imjxjrtancia se hallan en las zonas de 
■azufre.» Esta drcuustancia hace que los metales ex- 
traidos sean esencialmente un prodncto de «fundi- 
ción. ■ Hsla teoría cst.'í comprobada por el hecho de 

3UC las fundiciones Iwneíician ])or lo menos un .S5"o 
e lo» metales producidos en la República; que es- 
tán recargadas de- metales de azufre, y que el nú- 
mero de establecinnentos de «beneficio libre,» exis- 
tentes en el ¡)ais. es insip[ni(icante, y el tonelaje be- 
neficiado por ellos muy peqnefio, contparado con el 
de las fnndidooe!». Concedido esto— asi como que la 
niavor cantidad de oro prod'.u ii!.- en Mi'xico es la que 
.se remite á las fundiciones en conexión con plata, 
plomo y cobre-podemos asegurar, con toda libertad, 



qne los metales qne contienen la mayor proporci6n 

de orf) jirodncido en la Repóblica, son los metales que 
tienen que beneficiarse por el procedimiento de fun- 
dición, y loa qne aerSa improductivo explotar sí tu- 
viéramos que pagar en oro los .salarios y nuestras ha- 
bilitaciones, pues la unidad de valor del j3e.so en los 
metales .se rednciría tanto que no bastaría á cubrir el 
número de uuidadcs de valor necesarias para pagar 
los gastos de explotación, salarios, habilitación, fle- 
tes V beneficio. 

Hagamos una comparación con un metal de natu- 
raleza azufrosa, de no libre beneficio, y qne tiene que 
ser extraído y fundido. T^a primera de estas compa- 
racioue.s, será tomando por base el talón plata; la se- 
gunda, el talón oro: Consideremos un metal de la 
naturaleza ya dcscripta, que descubre en el ensayo 
500 gramos de plata y 10 gramos de oro ix>r tonela- 
da métrica, equivalentes á 14.6 onzas ttov" de pla- 
ta y 0.292 onzas «troy» de oro por tonelada ameri- 
cana de 2, 000 libras. Laplatayoroeontenidoseneste 
metal, en moneda de jjlata, .son los siguientes: 

Piala, 500 gramos, en 1 40.915 $ 10 46 

Oro, 10 graniM, «a 61 cta.-».... 1647 

Aceptemos las siguientes rifraa, qoe pofido 
comprobar en metales explotadas por mí 
mismo, y en dicuiwtaaciaa muy favorables 
parasn tiain^rte, por perteneceránn cam- 
po minero situado «obre ana línea ferroca- 
rrilera y !<ó1o á 1 3 1 kilómetroa de la fandi- 
ción: 

Beneficio y fandidón-.»—...... | 30 00 

Resta t 16 93 

Así, pues, quedan $16,93 moneda de plata, por 
tonelada, par» las pérdidas sufridas en la fundición, 

impuestos del Mstado, federales y de acn ilación; sa- 
larios mineros, fletes y ganancia. La mcnciouadacan- 
t idad de S 1 6. 93 plata, al tipo de 37 cts. oro por peso, 
equivale á $7.26 oro. 

Consideremos ahora el mismo metal, tomando por 
base el talón oro: 

14.6 ofuaa «troy» plata, á 4S ceataTas..........| 7 ot 

0.393 onmsOTo. «$30.67............... o 04 

S.ilarios pa;;ai!o.'i<-ii oro. soJire el taKm (Ir oro 
V t'iiniiniln ¡Kirh.iM- l.is fuiidiriom -. C<>- 
inrailii ifii i'l Iv-staiio de Colorari'i son muy 
cónioda» lasn>ndicioneüde f undioióii ): los 
gastos de beneficio, en oro. cargndi)» á este 
metal, serian por lo meiHW. 10 «o 

Reala. f 3 5a 
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IX- manera (¡uc quedan $3.05 en oro para cubrir 
los ilc.six.Tdici(Js, flclcs á la fundición, impuestos del 
Estado, fetieraks y de acuñación, y todos los gastos 
de explotación arriba indicados, y que no piiedt u 
hacerse con $3.05. Nadie sostendrá que pueda ha- 
ber ganancia alguna en nn metal de la dase del que 
ha servido por ba^e á esta comparación, ni aun so- 
bre el talón de plata, y no hay que discutir para re- 
solver si es mejor explotar un producto sobre la base 
de !>!:ita que deja $16.93 " 5^7-26 oro, por tonelada 
mcliica, ó explotar el niisnio producto bajo otras 
condiciones^ é sea bajo el talón oro, que sólo deja- 
ría $3.05 oro, fox tonelada americana, de 2,000 li- 
bras. 

Suponiendo, tan sólo como argumento, que todos 
los gastos de minería, fletes, impuestos, etc., fueran 
de $10.00 plata por tonelada métrica, igual á $3.70 
oro; los gastos, < n la tnisnia relación, en oro, serían 
$3,37, dejando un ilciicit de 32 es. oro por tonelada, 
de ios $3 05 arriba expresados, ano sobre la absurda 
presujición de que el minero que ahora recibe unpcso 
plata de salario se contentara con 37 es. oro. Todos 
sabemos muy bien que este sería el caso. 

Debo hacer observar que no be hecho la compa- 
ración anterior sobre «metales de bonanza* 6 sobre 
«minas de lionanza." l.os metales de grado muy al- 
to sou ventajosos casi eu todas circunstancias, y 
una mina que puede explotarse con baratura, puede 
ser una «mina de bonanza* sin producir metales de 
alto grado. 

He tomado porba.se lo que considero ttu promedio 

general, tanto en el valor bruto como en los gastos 
de minería. He sido informado de que el promedio 
del valor bruto de los metales recibidos en Lis fundi- 
ciones mexicana.s durante el presente año, uo pasa- 
rá de $ 37 plata por tonelada. 

Asumiendo (jue queda demostrado (pie !a ac!o])CÍ6n 
del talón de oro en México peijudicaria :i la minería 
de oro. no necesitaré entrar en detalles ¡lara probar 
cómo dicho talón perjudicaría á la mineiiade plata, 
cobre y plomo. Haré ubser\ ar solamente que disen- 
tiendo el asunto con el director de una de btt prin- 
ápales fundiciones de la Repiiblica, me manifestó 
que «si México adopta talón de oro, se eliminaria nn 
^% de los metales que ahora .se rccil>en en las fun- 
diciones.» (Que los feriocarríleros se sirvan turnar 
nota.) 



PUMSItA KAZOM POR I.O fitm MáxiCO NO OBBH 
ADOPTAS BI. TALON DB ORa 

Kste talón perjudicariaáloB ferrocarriles, puesre- 
duciria en un 9o;'„ los metales qtic dichos ferroca- 
rriles transportan ahora á las fundiciones, y otra equi- 
valente cantidad del tráñco que hacen para las fuu- 
didones y minas, transportando carbón, maquinaria, 
explosivos, etc. Ki ferrocarrilero se queja ahora de 
que hace el tráfico cotí perdida, que sus gastos de ope- 
ración son en oro y de que el iutetés de susacdones 
tiene que pagarse en oro. Tal vez todo esto sea ver- 



dad, pero estos perjuicios pueden remediarlos; los dos 
primeros, sidiiendo las tarifas de una manera equi> 
tativa, siguiendo el precepto de «vivir y dejar vi- 
vir,* y el último, es un daño que sufren con frecuen- 
cia aun los ferrocarriles de los países de talón de oro, 
esto es, tener que pagar un gran inter^ sobre las ac> 
ciones. 



SbgVNDA RAZON POR LO QUB MÉXICO NO D8BB 
ADOPTAR BL TALON DB ORa 

Bl mencionado talón peijudicaria á su naciente 

industria manufacturera. El talón de plata y el b.ijo 
precio de la plata en el extranjero han sido los prin- 
cipales factores qne han concurrido á ta formación 
de los intereses mauu&ctureros del país, y la mcjnr 
]iruteccíúu que los niismos han tenido y tienen aho- 
ra. ¿Hay alguien que niegue esto? Y al peijtidicará 
las industrias manufactureras, se perjudica de nuevo 
á los ferrocarriles. 



TeRCEK.V K.\Zon- por 1.0 QUE MÉXICO NO DEBE 
AlKil'TAR EL TAUiN UE OKU. 

Kl talón de oro f>erjndicaría á la industria agríco- 
la. Pedid al hacendado que exporta pieles de gana- 
do, henequén, café, naranja, productos forestales y 
otros artículos agrícolas, su opinión en el asunto, 
y creo que adoptará mi argumento. No veo ni si- 
quiera de qué manera podría .ser beneficiado el ha- 
cendado que no exporta sus productos por el talón 
oro. Y aqnf nuevamente viene el ficiiucamlero sim- 
patizando con el exportador hacendado y sufriendo 
con él. 



ClJART.\ R.^ZON POK l.O or í-; MK.XICO NO DEUR 
AUori AR EU TALON DB ORO. 

México produce ahora óo.cvx).(Xx> de OOZasde pis- 
ta, que valen eu oro á 47 |Bceutavos por onza,..-..^... 
#28.725,000. Suponiendo qne la plata bajara hasta 

40 centavos la onza, este producto valdría aún 

$24.iJ<)(>,()iK) oro, y cuando á este tipo se llegue, nin- 
guno de los países de talón de oro podrá prMttcir ya 
plata y el producto mevicaTio tendrá mayor deman- 
da y un firme y mejor mercado, aun cuando esta pla- 
ta se empleara tan sólo para las artes. ¿Puede .Mé- 
xico renunciar á $2^000,000 oro, que sería el valor 
anual de su producción de plata? Si así fuera ¿para 
qué pedir prestados S25.ooo,oo<3 oío, con objeto de 
colocarse sobre la base de oro, como lo ha sugerido 
uno de ntiestrofi finanderas? 

Zacateca!, Dlciembie de tgn. 

GUALTBRIO C. PalV BR. 
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Seftor Bditor de ■ Mexican Herald.» 

Sellor: 

He leSdo con interés el artículo publicado en sn nú- 
mciodel 30 de Novictnbrc, firmado jxn- Don GttStavO 
Strncky liliUaUo « México y el i'atróu de Oro,» y aun> 
qoe no estoy de acuerdo con la opi nión del Sr. Strack, 

M lo csti'v cítii la (le Ud. cuando dice que dicho ar- 
ticulo trac iiiiicho estudio para el pcusudor. 

Ctomoel Sr. Struck dice que su ánico objeto al es- 
cribir aquel articulo, es invitar á otras personas in- 
teresadas á expre5»r sus opiniones en la materia, me 
atrevo á aprovechar su invitación y á examinar al- 
gunos de loR puntos tratados. 

Empiezo por suponer que la idea actnal acerca del 
patrón de oro tiene sn orijjcn en la reciente y extia- 
urdiuaria baja del precio de la plata. 

Esta baja aeatríbaye diversamente : á que China no 
corapra ya tauta plata cotno.intes ; á que el (lobiertio 
délos Hstados Uuidos continúa desliacieudose de la 
plata, que, en una vana tentativa de sostener su pre- 
cio acumuló luce algunos años ; á la especulación que 
sobre este metal se está haciendo, etc., etc , ]x>ro yo 
pretendo que la verdadera car.sa de la depreciación 
de la plata, no es otra que el exceso de producción. 

Las otras causas mencionadas han servido iSnica- 
iiitriite á llamar con más fnerza la atención general, 
hacia el hecho de que la producción de la piata, ha si- 
do hace tiem}Ki, superior álasnecestdades del mundo. 

El exceso de producción es una epidemia muy fa- 
miliar en todas las industrias, pero que nunca deja 
de acarrear consigo sn propio remedio que consiste 
en una caída en precios basta un nivel en que dicho 
exceso de producción cesa de ser lucrativo, y este ni- 
\ el debe haberse ya casi alcanzado en la industria mi- 
nera de plata con los actuales precios de este metal. 

En realidad se puede aserrar que á los presentes 
precios es ya ¡ni]H«ible explotar con provecho las nii- 
waü de plata en los paises de patrón oro. Tenemos 
como ejemplo los BttadM Unidos : 

Es cosa sabida que mientras eo México se paga un 
jornal de un i>e.su plata, en tos Estados Unidos se pa- 
ga $1.50 y ^'enerainien'e $2 0<:)oro. y si a<ltiMi.iinos 
uu término medio entre esas dos cifras, éste será de 
(1.75 oro como jornal medio, y encontramos qne los 
gastos de explotación en las minas de [)lata en el país 
citado, al cambio de 272^, cotización de hoy, repre- 
sentan un equivalente de 4. 768 veces el costo en Mé- 
xico. 

Teneuiosaqui minas buenas, medianas y malas, co- 
mo en todas partes del mundo, pero por lo que yo 
conozco de ellas creo que en México hay muy pocas 
que pudician soportar el qne sus gastos de explota- 



ción se mnltíplicasen por 4-768 y dcgaran aún utili- 
dades. 

Se dice, y hasta cierto punto es cierto, que el traba- 
jador americano, trabaja más que el de aquí, pero du- 
do mucho que produzca doble trabajo y niego que 
prodnzca cuatro veces más. 

La conclusión natural de e.->to, es por lo tanto que 
el actual precio del metal blanco traerá la clausura 
de las minas de plata en los países con patrón de oro, 
y terminando .así el exceso de producción, automáti- 
camente se elevará el ]>recio. 

No iguoroque sienipi i cierta cantidad de oro y 
de plata producida en la explotación de minas de co- 
bre, plomo y otros metales, pero veo en el Informe de 
Kriidel Director de 1;ls Casas de Moneda en los lis- 
tados Unidos, que mientras la producción total de pla- 
ta en el año citado y en aquel país, fné de 1 33. 1 38,500 
oro, sólo 3o"o de este total debe considerarse como 
producido iiaiilentaUueiite en la miueriade aquellos 
metales, y cu consecuencia queda aún mucho campo 
para reducir la proporción. 

Si como parece probable, el precio de la plata se 
regulará automáticamente ; ¿en dónde está la nece- 
sidad de un patrón de oro pata México? ¿A quién va 
á beneficiar este patrón de oro? 

Creo qne los banqueros no lo desean. 

£1 peón tampoco, pues para él, un pe.so es un ¡k-so 
sea cual fuere el patrón. 

Los productores > exportadores de productos agrí- 
colas, ciertamente que uolo quieren, puesto que pa- 
gan sus gastos de explotación en plata y cobran en 
oro el valor de su mercancía. 

Los tínicos que á mi entender resultarían benefi- 
ciados son los ferrocan iles y los comerciantes, y en 
verdad puede muy bien pasarse sin éL 

Hay que admitir qtie la industria minera es una 
de las que mayores entradas produce al Krario, y ])or 
lo tanto interesa más á México proteger á la minería 
que á los ferrocarriles y comerciantes, los cuales ctuil- 
quiera qne sea lacanli'lad que individualmente pro- 
ducen al Fisco, están en gran medida, sujetos á la 
mineria p«m compensarlos. 

Admito que se necesitará algún tiempo para que el 
precio de ta plata se regule antomáticamenteporla di- 
ni¡nucii')U en la pio<lucción universal, (K-r<iesta reduc- 
ción se efectuará á costa de los paises con patrón de 
oro, y no á costa de México. Bu consecuencia, mien- 
tras más b.ajo esté el peso mexicano, m.i,s largo tiem- 
po podrán las minas y mineros de aquí sostener la lu- 
cha, y mejor .será la posición del pafe para aprovchar 
el alza cuando se produzca, con todas SUS minas en 
plena labor y activa producción. 

Tales .son. Señor, por lo menos, algunas de las opi- 
niones de un minero sobre la oportunidad de la adop- 
ción, por México, de un patrón oro. 
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S'.i poniendo, sin embarp^o, qne In preponderancia de 
la opinión este en favor de tal adopción y que en fin 
de cuentas se lleve á cabo, hay otio panto en el ar- 
tículo del Sr. Struck, que deseo oombatiri y es éste 
su siigfestidn en cnanto á la manera cómo debe pro- 
cmar'^e el oro. 

Dice el Sr. Struck, fx>u razón, que la producción 
anual de oro en México, es de más de $ 10.000,000, 
Y que » si sólo la mitad de esta suma pudiese ser con- 
servada cu el país, etc. . . . . « y propone aplicar al oro 
un derecho de exportaciiSn poia facilitar sn retención. 

No hay razón alguna para que el oro no se quede 
en el país, si el Gobierno Mexicano quiere coniprailo 
al mismo precio que otras naciones. 

Actualmente el Gobienio se niega absolutamente 
á comprar el oro producido aqui á menos de tener 
una ley de 900 iniltsiinos de plata y oro. 

Además, el Gobierno se niej.íaá pagarlas fracciones 
de milésimo, es decir que si una barra, por ejemplo, 
ensaya 100-999 inil^inios de oro, el ensayador de la 
Casa de Moneda la considera sólo por 100.500 milési- 
mos, y de aquí que en cada barni de oro cuyo peso 
medioesde3okilo.s, el introductor pierde 14.970 gra- 
mos de oro que hoy valen $ 26.66. 

E.xisten también con frecuencia, grandes diferen- 
ciasentreel ensaye particular y el de la Ca.sa de Mo- 
neda, pero el resultado de éste Ciltimo tiene que ser 
aceptado por el vendedor si qnieie acuñar, pues la 
Casa de Moneda no se somete al arbitraje de tni ter- 
cero como se estila en todos los países. 

Si estas son las mejores condiciones que el Gobier- 
no Mexicano puede ofrecer, el vendedor está en su 

derecho ¡lani rehusarlas \- para exportar su metal, y 
sería evideuleuiente injusto que el Gobierno le oblí- 
gase á aceptar condiciones tan malas fijando un de- 
recho de exportación sobre el onx 



Como no hay en México míís que una Oficina don- 
de apartan metal " Doré,» todas las barcas de este me- 
tal tienen que ir á la Capital. 

Si el Gobierno Mexicano quisiera pagfKr !nl!^gra> 
mente (sin deducción algima) todo el oro que com- 
]>ia, recibir en sus varias Cas.Ls de Moneda el metal 
« Doré» y someter á arbitraje de tercero la.s diferen- 
cias de ensaye, se haría muy pronto de todo el oro 

producido en e! país. 

Kl Gobierno ]>ue<le iácihnente hacer esas ofertas 
pues segóu el ntievo arreglo arancelario, .se cobra por 
derechos, contribuciones y apartado io.65"ó del va- 
lor bruto de las barras « Doré, » y por lo tanto está ase- 
gurado contra pérdida y debía contentar<;e con ese 
10.65^ sobre la producción bruta del metal « Doré.* 

Me atrevo á segurar que hay muy pocos países en 
donde U)S carj^os ]>or contribucinnes Federales y Mu- 
nicipalcsscan tan fuertes comoeu México. Aquí, esos 
cargos suben á 7.60^ del valor bruto de la pcóduc» 
ción de oro y plata cnando no son apartados y á . . . 
io.65"o cuando se incluye el casto de apartado. 

Hay que tener en cuenta que estos cargos se de- 
ducen del valor bruto de la producción de las minas 
y no de la.s utilidades, y que después de pagar al Fis- 
co U)s gastos de explotación y nni \ a> y j>esad.is ga- 
belas bajo la forma de derecho del Timbre, tienen 
que deducirse antes de que la mina deje utili<lades. 

Todos estos car<i;os constituyen una fuerte dificul- 
tad para las minas de plata, las cuales requieren toda 
la ayuda que les pueda proporcionar el depreciado 
peso, para que le sea posible seguir trabajando al ac- 
tual precio de la plata. 

Soy de Ud. afmo. S. S. 

£i Admmsirador lie una mina en Mkxito. 



LA ADOPCION DEL PATRON ORO 

( Ensro 14 DB 1903) 



En presencia de un problema de tal importancia y 

delandiiícil si>lncióu, dMUnesla introducriór. (1< 1 pa- 
trón oro en la República Mexicana, patrón que ha to- 
madode nuevo el primer lugar en los países producto- 
resdc pl.ita, noesdeextrartafíe que per>oiias idóneas 
y bien in formadas no se alie van a apiobar tiaucanicu- 
te el cambio de n ueslro sistema monetario, recomcnda- 
doen mi primer articulo, publicado en este periódico; 
y si de nncvo me refiero al asunto, es con el objeto de 
disijiar malas inteligencias, á que tal vez bayad.ado \ o 
lugar pormi falta de claridad y suficicutc explicación. 

Repilo, por lo tanto, que el plan que seí\alé no in- 
terviene con nuestra circulación nionet;iria de ]>lata. 
Ni ahora, ni en liem¡>o alguno debe alterarse la ley ó 
el peso de nuestiamiñieda, que conservaría su caj>aci- 
dad de compra y continuaría siendo de curso legal ili- 
mitado en toda la Repiíblica. Nuestras monedas de 
oro, {>or el contrarit.i, \ enuiipln indiqué anteriormen- 
te, tendrían que caiubiarM: de uuamaueraradical¡pero 



como no hay moneda de oro en circulación, este csm- 

bio no causaría trastorno alguno. N'unca he suí^erid-i 
la creación de otro jx so de plata de menos ley y pe>o 
que el que actualmente está en circulación, pues jua- 
go tal uKHlida como de mal efecto y peores consecut n- 
cio-s, ¡«irque precisamente esa moneda de nieuor valor 
intrínseco, seria la que afluiría á las manos de las cla- 
ses necesitadas que solamente podrían hacer uso de 
ella con algfm descuento. 

Couiit noheitins teuid(ie\¡ieriei!cia pr. pia cii el im- 
portante asunto en cuestión, me pareció íu m;U aceit.i- 
dorecurrírálosexperinientosdeotTasnacioncsque.en 
épocas anteriores, se han encontradoeii una silu.u lúii 
análoga á la nuestra. Recomendé, pues, la Mis|>eu>iün 
de la libre acusación de plata y el sostenimiento de la 
acuñación de oro,á causa de los buenos resultados que 
esta medida ha dado en todais partes. Ait^tría-Hun* 

gría pudu, por este medio, \ durante doce afu-.s, ó sea 
de 1679 ú iK9t| al adoptar el patrón oro á un tipo de 
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I á I.S.22, evitar el alza tu el cambio extranjero, que. 
lógicaiiieiitc, debería haber subido en proporción á lo 
qtie bajabA el valor de plata eii oro, y á ])esar de la cir- 
cunstancia (le que sn papel moneda, pagadero en pía* 
la, era iiiconvci lililí-. 

El iu>>iuo liedlo m: ha observado en la India, donde 
lo cloitstira de las Casas de Moneda ha pro<lnc¡do el 
efecto desea>l<'. tu» i l '. frcto de que deMle lutj;i) lun a 
subiduá tO iiHiiiiscl valoren oro de la rupia de pla- 
ta. HÍno el de sejiarargradualnienteel valor de la rupia 
de plata del valor en oro de la plata en barras. Pur 
ejemplo, en 1S97 valía la plata en I/>ndres 24 peni- 
ques, dando á la plata un valoren oro de y '.. 
peniques^ pero el cambio .sobre Londres se cotizaba al 
mismo tiempo en Bombay á 14 peniques. Ahora que 
la i>lata h:i bajado á 22 'h jieniques, á cuyo tipo tit-ue la 
rupia uu valor cu " iro de b ^4 más ó menos, c ! cambio 
aobfc Londies nuctúa entre róy 16 3^ penique-^ 

Una vez qne en Méxicosecerraran las Casas de Mo- 
neda i la libre ncufladón de plata, creo que sncedcTÍa 
lo mÍMUK. I\>r .supuesto (pie uo del)emos es]K'rar que 
de un día á otro baje el cambio á 22 peniques, si se 
adoptaran mis proposiciones, pero no dudo ^ue baja- 
rin j;iadunlineiue v que »se haiíft independiente del 
valor de la plata en barras. » 

He tomado porejeuiploá los dos ]>aí.se.s arriba men- 
cionados, (>orque en ello.s y desde la adopción del pa- 
trón oro, no ha habido ni hay oro algtnio en circula- 
ción, !u ípie sucedería tauihii'u t u Mé.xico, se^O el 
plan establecido en mi articulo anterior. 

En tudas las discusiones que he podido oír aquí so- 
bre t sic u uia, uo >.<.• hace la necesaria distinción entre 
la - plata " y la « moueila de plata, y se oye constante- 
mente el estribillo de que México uo puedeadoptar el 
patrúnoro porque está obligadoá ¡xigarcon plata el ba- 
lance de sus cuentas con los jxiíses e.\tranjeros. En las 
siguientes lineas procuraré dilucidar el error de este 
concepto. 

Desdeel fracasoqne sufrieron los Estados Unidosen 

su tentativa <U- uiautcner artificialmente el ]ircc:o de 
la plato, creo que puede afinnarse con certeza <|ik' uiu- 
fruna naci6n pnede porirf nii>iua, sia U, pi,(U r. isa que 
fuere, o]ieiar uu aumento duradero en el valor de la 
plata. Pero cnaUjuier nación, «dentrode loslimitesde 
SU crédito, • pue<le hacer subir el valor en oro de su 
moneda de plata en circulación. 

Francia y toda la Unión Latina han cerrado sus Ca- 
s;Lsde Moneda á la libre acuñación de plata, \ lascuu- 
s«:rvan abiertas á la libre acuñación de oro. Fruncía 
tiene nna enonne cantidad de oro, y al mismo tiempo 
inantiem una enorme cantidad de plata en circida- 
cióll. lüiei niodc Noviendjre pasado, había solauicu- 
teenel Baiu ocK i<'rancia más de /'45.000,00o en pla- 
ta, en monedas de cinco francos^ <^ue circulan y son 
aceptadas exactamente sobre la misma base qne las 
nioueil.as 'le oro. \{\ Haucotle Francia uu npnue difi- 
cultad alguna para proporcionar oro, si dicho metal 
se demanda eti canti<la(ies moderadas para las necesi- 
ílufles interiores <K1 paí^, ¡u ro si m le ]>iden grandes 
.Nuniax, esi»ecialmente ])ara la e.xiMiriación, ó rehusa 
entrcgarlassi no es bajo arreglo.*; especiales y á un i>re- 
cio que \ aria según la demanda, Ó 86 niega absoluta- 
mente á i)ioi>orcionarel metal. 

Kn Kusia s».- hau cerrado también l.is C.xsasde Mo- 
neda á la libre acuñación de plata, desde la adopción 
del ^trón ora; pero parece que en dicho país no hay 
en cttculación ui oro u¡ plata. 

• Parece que la circulación con.siste en nu lublode 
papel inconvertible, basadocn la plata, yes un curioso 



hecho el de que el rublo de papel, siendo en la forma 
redimible en plata, se cambia ahora que la plata ha 
bajado, con un valor más alto en oro que el que repre- 
senta en plata. Tomando la plata á 38 | u i ques la on- 
za, el rublo de plata debeiía valer 23,774 j)eui<iues, y 
j>or el contrario, este ridjlo en pajxd se cotiza á 25 pe- 
niques. • ( Informe del Comité Monetario de la India.) 

I.,o anlt rior ba'-ta .í j>robar (pie el patrón oro puede 
e.vistir sin gran acuuinlación de oro y sin obligación 
alguna legal de cambiar la moneda de plata en ci rcu- 
lación por moneda de oro. De esta manera existe el 
patrón oro en los paises Escandinavos, en Holanda y 
en Canadá. 

Con poco 6 ningún oro en circulación, existe tam- 
bién en el Canadá y en kts Indias Holandesas Orien- 

t.-iles. Con nna circulación consistente i)arte en oro 
y parte en moneda de plata inconvertible, e.xiste en 
Francia, en los otros países de la Unión Latina y en 
Alemaniaiy finalmente(imcasoqueeseI aon p!u$ ul- 
tra del patrón oro), en las Antillas, con monedas de 
plata std>sidiarias de cur.so legal iliiuilado. 

Por supuesto qne uo intento sostener que los siste- 
mas monetarios arriba indicados son una perfección, 
tpie, de paso sen dicho, sólo e.xiste en Inglaterra; |Kro 
desde el momento fii (|iu' losex'presados sistemas bas- 
tanámantener la íii\.ii:.in;' ¡.l.n: lU : i.im'):.i extran- 
jero, indepeudiéiidole del valor en oro de la plata en 
barra.s. que es precisamente el desideralum en Méxi- 
co, f por qué no seguir el sistema que vemos produce 
tan satisfactorios resultados donde quiera? 

Llegamos ahora al punto relativo á la demora de la 
ado|x:ión del patrón oro en México, hasta (¡m- el jiaís 
produzca bastantes artículos que no .sean plata, para 
pagar sus deudas exteriores. Si México pagara todas 
susdeudas anuales en el extranjero con henequén, ca- 
fé, maderas, pieles, vainilla, etc., no tendríamos en 
ese caso necesidad de la plata, que, segtin sujK)ngo, 
continuaría produciéndose, y al no ser exportada iría 
á las Oisas de Moneda para .sn acuñación, de manera 

que en corto tii-nqio fi iulríamos uu ruihiirrna di: ri- 
c/ii ssf, ó en otras i>alal>ras, tal cantidad de plata (ya 
depreciada) en circulación, que también aquí pende- 
ría su fuerza compradora, á tal grado, que todo lo ven- 
dible, inclusive el trabajo, suljíría á tal j)recio, que 
nuestros prcKluctosde exportación serían pronto inca- 
paces de competir con iguales productos de los otros 
países en los mercados extranjeros, y, finalmente, es- 
taríamos en jx-ores condieioiu s ipn. antes. 

Afortunadamente, ámedidaqiie una nación adelan- 
ta en rí(pieza y pro spe ridad, aumentan sus necesi- 
dades. 1 lace cincuenta ai\os que la I'Vderación hacía 
freiili á su> gastos c<jn menos de diez millones de pe- 
sos, y ahora aquéllos \:\\\>i •\ t.ui niás de setenta millo- 
nes. Eutoncesel poíscstabapobrey siucréd¡to;ahora 
está floreciente, progresa con ¡lasos gigantescos y dis- 
fruta di todo el cré'tito rpu.- necesita panel desarrollo 
de sus recursos naturales. 

Tan mala ó peor que la liquidación de nuestras deu- 
das exteriores exclusi\ ,) mente con los ]>rodnctos agrí- 
colas del pai.s, sería la expansión iumoderadade nues- 
tras industrias con objeto de reducirla importación 
para vernos obligados á e\p4>rtar menos plata. Los 
que tal piensan olvidan que (.1 ]>aí-^ cpie nada compra 
nada vende. 

Por fortuna las cosas tomau otro curso. Cuando no 
poseíamos industria algnna digna de mencionarse, to- 
das las .'\diianas juntas no ])r(Klucían in.ís (pie diez 6 
doce millones de |x:^o.s, mientras que ahora, en que, 
estimuladas por el bajo precio de U plata y los altos 
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derecliosHe importación, se levantan fáhricasde tí xla'í 
clases, los ingresos de las Aduanas montan á 26 ó 27 
millones de pesos amules. 

Hs 1111 «.Tfor snp'im-rcpu' la pinta t-s mi prinhiclo pri- 
vilegiado tic) país. En realidad nofs artnalnu ntc siiu» 
un articulo como otro cualquiera, cuyo valor está su- 
jeto á las fluctuaciones causadas por la oferta y la de- 
manda. Como otros artículos de exportación. la plata 
tiene <\nc sufrir la difcri. iicia entre su valor en <iii> en 
los mercados extranjeros y el cambio corriente en Mé- 
xico. Bsta diferencia tendrá que sufrir como el café, 
el henequén, las j)¡rlt s, etr. , despuésdelaadopción del 
patrón oro, coniu año por año la sufre durante los me- 
seiienqueaeefectfian lasgrandesremisionesdecafé. 

Si esta diferencia monta á cuatro peniques por on- 
za, los productos de exportación a}»^rícoIasé industria- 
les, perderán de la misma manera que los pro<luctos 
minerosde exportación; pero que esta pérdida no pue- 
de producir sn ruina, es nn punto que no necesita dis- 
cusión, porque l<js ])aíses de base de oro cpie ]»r<j<lucen 
plata, tienen que hacer trente á mucho mayores dife- 
rencias entre el valor de la plata en oro y el cambio, 
y no ohstaute, continúan explotando dicho metal. 

Cierto es que en muchos hijeares la plata se explota 
como prodnctosecundarío, y quclosotrosmetales que 
están en combinación con ella bastan para los gastos 
y utilidades; pero cuando en 1897 se hicieron investi- 
gaciones pata determinar cuál era el menor precio á 



que ]xidía eNjiliitarse l,i ])lata, ]>ara pr<Mlucir utilida- 
des, en los países de ba.sc de oru, .se vió que las niitus 
de plata pura, estandodicho metal á 17 peniqnesyatin 
mi ii'is la onza común, ¡MMliun no <iMo explotarse sirio 
aun rendírsul)stanc!alesj;auauc!a-> á sus proj>ietarii>N 

Alguien ha dicho, contestando á mi articulo ante- 
rior, que «muchos banqueros creen que sería absurdo 
jiedir ¡irestado dinero, con objeto de establecer el pa- 
trón oro en México. .\1 hacer tal derl.nr.irii MI l'(Si;it".- 
cíonados banqueros, ( !! ) sólodenuiestrau sn prolumia 
ignorancia, pues con excepción de Alemania y el Ja- 
pón, todos los países que han adoptado d patr6q oro 
han hecho lo mismo. » 

Se ha dicho también cpie t. el estado de covasen Mé- 
xico, des])ués de la adoiK'ión del patrón oro. sería \>ri}- 
bablemente jxico diferentede lasituacióndeOualeina- 
la, país q>tc adoptó el patrón oro, y ahora su numcda 
no tiene prácticamente valor alguno, á causa de lade- 
predación.» 

(iliateniala no tiene en cireul.-K ión ni uro ni piata; 
ha emi litio tal cantidad de pajiel moneda, que si con- 
tinúa así llegará pronto á la situación en que se en- 
contró Francia en la éf>oca de los asignaiin^, cnaiido 
una libra de \ clas de sebo valía 800 francos, )■ no po- 
día obtenerse nn solo centavo en metálico porun fmn* 
co de papel. 

GiJSTAVO Strucx. 



RESPUESTA DEL SEÑOR BREIER 

( Enero 9 dk 1903) 



SbAor: 

No era, ni es mi intención, entrar en una polémi- 
ca con motivo de la ciiestión monetaria, ])ero á pesar 
de mis deseos, lue \eo oblijjado á pedir otra vez hos- 
pitalidad en su interesante diario, y estas lineas es- 
tán sobre todo destinadas al inteligente Banquero Sr. 
Struck. 

Cuando me resolví á hacer pñblica mi opinión en 
este asunto, opinión tal vez la más modesta de todas 
las que han visto la Ins, mi objeto era calmar un tan- 
to la alarnia (|nc se man ¡ fc slaba en nuestra [H)l)l:irióu 
á la sos}>echa de un posible cambio monetario. Tam- 
bién deseaba yo demostrar que el patrón de oroesnn 
remedio artificial incapaz de aliviar la crisis causada 
por la depreciación de la plata, puesto que no sólo 
no mejoraría el precio de este metal, sino que por el 
contrario, el solo anuncio de tal proyecto aumenta- 
ría esa depreciación; y que, además, dignan lo que 
quieran aquellos que consideran el problema, no ba- 
jo el punto de vista de los intereses generales del país, 
sino atendiendo sólo á intereses determinados, la so- 
lución <)ue tiene (¡tie ser tardía ( nin;íuna nación ha 
resuelto cuestiones como estas en 24 horas), debe 
biLscarse única y exclnsivamente en el equilibrio de 
las importaciones y exportaciones. 



Rste debe buscarse, como lo lie diclio antes, por 
medio de grandes obra.s de irrigación que produzcan 
abundantes cosechas de cereales, algodón, etc., y nos 
libren del ])aj;o de fuertes sumas eu el extranjero jv>r 
compras de esos |)roductos. También ayudaría á este 
fin la protección prudente que dispense nuestro Go- 
bierno á las industrias nacionales, especialmente la 
textil y metalúrgica. 

Así llegaremos al deseado efecto de import.ar me- 
nos, exportar el exceso de nuestra producción y tener 
á nnestra disposición en el extranjero mayor cantidad 
de oro. 

El Sr. Strnck está en nn error al suponer que 
nuestro pro3wctoe8 pagar nuestro Balance comercial 

y en «jeneral nuestras deudas eu oro, ron el imjHjrle 
de otros productos del país que no se ui jilata. No; 
nuestra ambición es precisamente lo contrarío; de- 
seamos qne nuestro Gobierno, por todos los medios 
|)osibles qne le pueda sujjerir sn experiencia, com» 
í)ala la especulación que hace sufrir tanto al metal 
blanco, ó de acuerdo con otros Gobiernos adopte me- 
didas qne tiendan á mantener .su precio. Entonces 
continuaremos á pajearen ¡«lata nue--tra bala'ia <>- 
mercial, pero añadiendo sin cesar á iiiietra ptoduc- 
ción y consiguiente expt)rtaeióu de otros ailicMioat 
Pe este modo la plata continuará exportándose, y 
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sí Ic^frattKM mejorar su precio en los mercados ex- 
tranjeros, iifccsitarciims metior c;iiUifi;i(l para saldar 
nucülras dcu(la.s cu oro, y el exceso de ella uo teuieil- 
do qne enviarse al extranjero, será acuñada y así cir- 
culará aumeutaudo uuestm existencia monetaria^ 
pidiendo como consecueda las crísfs producidas por 
escasea de mmu rario como la ot un iila !k;cc dos años. 

Tambiéu se equivoca el Sr. Struck al siipouer que 
olvidamos el axioma que dice: que «el país qtie nada 
compra nada ¡nu-df voiult r, " porque expresamos el 
deseo de di.smintiir nuestras importaciones para te- 
ner que pagar menor cantidad de oro en el extran- 
jero. 

Hace aljíuuüsaños tenfamosqne compraren los Es- 
tados Uuiclos una enorme cantidad de esUitupados, y 
ya hoy no se importa una sola )'arda porque nuestras 
fSbricas producen bastante para el consumo local. 
l'Nto. sin L nih.iri.'o, no Ii.i disminuido el volumen de 
nuestras importaciones totales, que por el contrario 
han aumentado notablemente durante los últimos 
veinte años, pues si la importación de estampados ha 
cesado, se continiia en mayor escala la de otros ar- 
tículos. Hl resultado neto de la fabricación en el país 
de estos tejidos, es que ya no tenemos que pagarlos 
en oro al extranjero, que nnmerosos trabajadores en- 
cncntran empico en las fábricas; \ jior último, que 
\%xi ingresos de la Renta del Timbre han aumentado 
debido á las numerosas transacciones orij^nadas por 
la febricación nacional de este artículo. 

Queda, ¡)ues, demostrado, que nuestro ánimo, al 
priti-ndt r quedisminuyaócese la importación de cier- 
tos artículos que se producen, ó debieran producirse 
6 febrícante dentro del territorio mexicano, no im- 
{>!ica una o[n>sición ,á que continúe la compntdeotras 
tiiercaneías extranjeras. 

Ciertos hechos que á primera vista parecen contra- 
flicturios y que son sin einbar^^'o compatibles, como 
la combinación de nua mayor producción nacional y 
de nu aumento de importación de mercancía extran- 
jera, se explican, como lo sabe muy bien el distin- 
guido banquero Sr. Stnick, por otros importantes 
l'iclorcs. como ¡Kjr ejemplo, el <lcr>artnl!i) de la ¡Hihla- 
ción que trae consigo uu mayor consumo de efectos 
importados y la prosperidad general de la nación, qne 



pone A sus habitantes en situación de gastar más dt- 
neiD en artículos extranjeros de lujo, como .sedas, jo- 
yas, maquinaría, edificios de hierro y madera, ma- 
teriales de construcción, carruajes, y otros mudtos 

demasiado numerosos para ser enumerados. 

Pero snponj^anios ¡>or un momento ( y qne el cíelo 
nos preserve de que esto fuera cierto) que el plan pro- 
puesto por el Sr. Struck se realiza, que el Gobierno 
da nna ley cambiando el sistema monetario del pafs, 
que un em]>réstito de $25.<>no,oofi oro se negocia y 
se deposita en las Cajas del banco Nacional, y por 
último, que el Gobierno ha empezado á emitir bille- 
tes oro, redimibles, no en oro, sino en plata á un ti- 
po determinado. 

Siendo esta la situación, nos permitiremos hacer 
dos preguntas al Sr. Struck: 

I? ¿ A qné cansa permanente pueden atribuirse las 
bruscas \ ariaciones ocurridas en el cambio en el cor- 
to periodo de un mes entre Diciembre 1902 y Enero 
1903? A\ princijiio de los meses citados el cambio 
sobre Nueva York se elevó á más de aSo^J; hoy se en- 
cuentra alrededor de 2^8y¿%, es decir, una diferen- 
cia de 22 'j puntos. ¿Podrá evitarse esto adoptando 
el patrón oro? 

2? l Bu virtud de qné arte m.1gico, el mero hecho 
de que el (lol)iemo emitiera una lev estableciendo 
el patrón «le uro, haría que nuestra plata subiera de 
precio en los mercados extranjeros? Como es este un 
problema cpie á todos interesa, sería de desear que 
el Sr. Struck condescendiera á entraren detalles, pa- 
ra que todo el mundo pueda llegar á comprender de 
qué manera se podrían comprar giros sobre el extran- 
jero, á un tipo más favorable, en la suposición que se 
adoptase el ]i!an que él propone. 

Si el ,Sr. .Struck tuviera la boudad de contestar es- 
tos puntos, y escribir otro artículo tan brillante co- 
mo el anterior, quedaría Ud., seflor Editor, y tam- 
bién sus lectores. couii)ensados por la molestia que 
les pueda haber causado la lectura de estas lineas. 

De Ud. atento & S. 

Uéxieo, 19 de Enero de 1903. 

J. Breibr. 



FIEL A LA TLATA 

( Enkku 3 U8 1903 ) 



SkSor : 

Habiendo escucliado la o])iuióu de los sabios \ de 
los Otros sobre el asunto de la plata, hemos r.r-ado 
á la conclusión de que hay muchos que no sabcu de 
lo que hablan, y uosotros preferimos i>ensar que no 
«Stanioscomprcudidíjs entre estos últinios. Sea como 
quiera, en loúas las cuestiones de esta clase, ilebcmos 
de tener mny en «lenta los precedentes que existan. 
Hay algún hecho relacionado con el asun lo de la pla- 



ta que se ha descuidado mencionar, como si careciera 

de importancia. Tcu;;o yo para mi que de los hechos 
históricos .se pueden sacar alguua.s luces y útiles de- 
<liirciones. 

A los pies de Moisés, ocupado con las Tablas de la 
Ley sobre la montaña, se encontraban sus secuaces, 
y á URMios (jue las costumbres de su laxa hayan cam- 
biado mucho, había con seguridad algunos de ellos 
ocupadas en estudiar vi medio de obtener nn benefi- 
cio de 10% mensual, prestando á sus compafieros de 
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viaje, A un alto t¡]K) de interés, I.i plata obtenida de los 
Egipcios bajo favorables coudiciones; y si la baraja 
era popular también, sin duda habría otros empefla- 
dos en un parlid<j p ira j^.niarsc- el siclo de plata. 

Esto era hace milcsde años, |M.-rua]lí estaba la plata 
que .sin duda había ya servido como moneda por mi- 
les de aQos anteriores. Kl oro era un tuetal despre- 
ciado en aquella época, bueno apenas para fabricar 
becerros. Moisés quebrantó allí la sagrada Ley, > 1 is 
generaciones le han imitado en este respecto. Falle» 
ció después, y la ley fué letra muerta, y de tollas 
cosas que prevalecieron en aquella gran época queda 
únicamente la plata. 

Más tarde algún sabio de su tíempo, encontrando 
que todo el diiicro había ido á j)arar á manoS de «n 
Sindicato, decidió cambiar el sistema monetario y 
crear una nueva moneda, y para ello, causando la ad- 
miración universal y quedandoél muy satisfeclio, pu- 
so algunos jercigliticos en trozos de cuero, y cjiidó de 
que cada uno tuviese su parte. Murió como .Moisés, 
su moneda de cuero desapareció y el sabio de aquel 
tiempo fué befado por las generaciones que le suce- 
dieron. Esta es la mención más antigua del billete 
de Banco. 

Como sólo podemos ju/.gar del adelantodelostiem- 

pas pasad(ís pur los licoho.s de los hombres que enton- 
ces vivieron, el nivel de conocimientos debe haber 
sido muy alto en la época de Platón. Emerson, dice 
lefirténdoseáél : « De Platón emanaron todoslos asun- 
tos acerca de los cuales todavía se escribe y que se 
debaten entre los pensadores ó en otras palabras que 
nuestros hombres más listos no haceu más que co- 
piar. Pero bajo de nuestro punto de vista financiero 
Platón no vale j^ran cosa, jutes con toda su filosofía 
no se apercibió de las ventajas del pai>ei, como reptc- 
sentaute de una rooueda que no e.xistía. .^si es qne 
quedó reservado para los inteligentes de las futuras 
generaciones el idear este plan estui>endo de salvar 
obstáculos, sin ayuda ó medio alguno y crear nuevos 
temas para otras generaciones. 

Algunos años después, Francia emitió grandes can- 
tidades de papel para representar dinero, y refirién- 
dose á ello, Thiers dice qne esto siguiñcú un suicidio. 
Extensamente explica, cómo al principio este plan 
tuvo ninclio éxito, y cómo debido al abuso del cré- 
d i to éste empezó á decaer, y cuando .se perdió por com- 
pleto, se trató iinitilmente de poner el remedio. Es 
este otro ejemplo del desastre al ]<apel moneda. 

Hay una existencia de $4,.s.} i.uk .,ikx> oro; . . . . 
53,.SiS,9(Ki.i>oo j)lata y más de $3,000.000,000 de 
papel moneda, siendo los Estados Unidos los que emi- 
ten en mayor escala este dinero sin valor. 

Uu centenar de los ])od< roMis de la tierra, ó de los 
Estados Unidos, podrían ponerse de acuerdo para aca- 
parar lodo el oro y decir que el mundo les pertene- 
cía. Y seria exacto Senecesita una imaginación muy 
viva para poder representarse las condiciones bajo las 
cuales se viviría entonces. ¿Y adonde irían á dar los 
Bancos, los negocios y la prosperidad, gracias al pa- 
pel moneda, ese generador de desastres financieros? 

Antes de la guerra Hoera, Inglaterra era el centro 
ñuancicro del mundo y en tal carácter tuvo á bien 
hacer del oro el metal supremo. Si hubiese esperado 

hasta (jne este peipíeño fjaraso aconteciera, ó alf^'ún 
tienijKj má.s, no hubiera tomado tan fácilmente una 
decisión; y si hubiera podido hacer uso de sus recur- 
sos de plata durante esa lucha del 5"», tal ve/, el cen- 
tro financiero no se habría cambiado con lauta faci- 
lidad al otro lado del Ooéana 



Tiene, sin enibar^;o, esLc consnelo:s¡ la guerra con 
E.spaña hubiera tenido olro resultado, los Eludas 
Unidos no tendrían el honor de poseer ese Centro 
financiero (juc jirob ibleuieiite habría pasailo a píxler 
de lus alemanes. No hay nactún que pueda sostener 
bien una guerra y conservar el predominio de la ri- 
quesa. 

Los Estados Unidos gozan actualmente de tal pros» 
peridad, qne ésta .se derrama por tod.is partes.) es por 
lo tantp extraño que el Secretario del Tesoro, atrt>- 
pellando SUS limites legales, proclamede hecho:* Qui- 
taré alf^iuias de esas tontas s.iK a^uardias de la l..c\, 
y los Bancos nacionales podrán imitar á Francia eo 
su locura de hace años, abusando del crédito tanto 
cuanto sea ]>osiblc y compatible con la pasada pcOB» 
peridad que ahoia nos agobia. » 

Y á propósito de pros{)erídad : Im Bstados Uoídos 
gozan sin duda de prosperidad, pero su sbtema de 
crédito, en lo que se relaciona con billetes y cueuta.s, 
facilita los pánicos y las numerosas quiebras, y .sólo 
puede ser soportado por una nación de recursos ilimi- 
tados, ^te paso del Tesorero, teniendo en cuenta qne 
se necesitan $3, non. 000,01 10 «le pape! sin i^aranti.i 
para llenar la demanda de un medio mouelario, es 
prueba positiva de la necesidad que existe de tais di- 

nero para las necesidades del mundo. 

Y para remctiiar este mal nos llega la brillante idea 
de ese Tesorero que parece tender á destruir el valor 
de un metal, que tanto como el oro, ha servido de mo- 
neda por miles de años! Para que el remedio sea com- 
pleto hay que destruir el oro des])ués ! Hubfjun tiem- 
po, cuatro años después de la Guerra Civil, cu que un 
peso plata valia $ 2.6t de papel que lleva la firma del 
Tío Samuel, y loque .se h.i visto ¡Miede verse otra vez. 

Tara aplicar á Mé.xico lo que llevo dicho, creo que 
el asunto i>udiera entenderse mejor por medio de un 
ejem]>lo familiar. .Soy un productor de plata y nece- 
sito un mercado para mi producto ; á mi derredor hay 
olrosque producen alimentos y telas de un valor igual 
al de mi plata, y por lo tauto nos entendemos y en- 
contramos bien . Ellos con sus prmluctos compran 
mi plata para usarla como un luediocircnlante.y nues- 
tra prosperidad es evidente. Para conveniencia mía 
y de los otros productores se cree oportuno establecer 
un Hauco. y pagamos á uu liombre para que cuide 
nuestro dinero. No es intención nuestra hacer de él 
nuestro amo. No produce nada. Sólo vive gradas á 
nosotros, jx-ro pronto descubre que puede emitir pa- 
I>el que rei>resente nuestra buena plata aunqneen rea- 
lidad lo que representa es su crédito y nuilacia Sin 
embargo lo emite, y aunque yo pueda impedirlo en 
su empresa y contribuyo asf á destruir el mercado 
local ji.ira mi ]>roilncto. Después de haber liedlo este 
brillante negocio voy á ver ámi amigo el inglé.-s, quien 
ápesar de tener plétora de plata, es unode .sus peores 
enemigos. Sin embargo, su situación es tal, que mi 
deseo es que tenga una alta opinión de mi prosperi- 
dad, y para conseguirlo, le Vendo toda mi {«lata qoe 
antes vendía yo bien en mi mercado Iccal, y el re- 
sultado es qne mi prodncdón queda depreciada por 
to<Jus y IIet;a i verse t.ni b.ija, (pie \ <> me eucueiitio 
casi arruinado. i<o acertado de este sistema uo pue- 
de ponerse en duda. 

I'anrc imjiosible cpie una jiolítica tan descabella- 
da pueda existir, y sin embargo e.visle. México eí« su 
propio y excelente mercado para este importante pro- 
duelo desús minas, y sólo después que stis previsores 
banqueros hubieron perfeccionado su organiza^-ióu 
acaparando bonos para sostener su excesiva emisiáD» 
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y que llenaron el mercado de papel, fué cuando Ul 
plata empezó á sufrir sus bruscas bajas, y creo que si 
totlos los billetes de Banco se retiraran de la circn- 
lacióti ó que se obligase á los I'aiicos á tener en sus 
Cajas uu peso plata por cada peso papel que hubie- 
sen emitido, en seguida snbir¿i con rapidez el valor 
del pf^>> 

Si México {)io(i líjese la mitad de lu (iiie ikbet ia piu- 
dticir en producías aerícolas y manufacturados, se 
reiría licl iniiiulu\ aún jK^lría prestar dinero. Si qui- 
siera dcci(iu>e á de.->U iiii el exceso de papel que tiene 
y á consumir i>or lo tanto lo que dan sus minas de 
plata, sería el mejor poso que pudiera dar. 

México goza hoy día de una prosperidad mayor 
qucoinjfúu otro pai.s, y la ¡)rnfba is (¡lU' Ij ist iiiU 
trabajo para todos sus habitantes, y por su bteu futu- 
ra debemos eüperar que no prestará oídos á algunos 
intalibl(.s fsrritores financieros, qUC jxnqtie tient-ii 
ai>{uuos pesos guardados, quieren precipiuiriaáadop- 
tar el patfóu OTO, como si su felicidad se encontrase 
alli. 

Reasumiendo : por miles de años la plata se ha usa- 
do comodiuero, á pesar de numerosas tentativas para 
encontrarle un substituto, y por miles de años más se 
seguirá usando en la misma capacidad aunque su- 
friendo al<;un.i> c.iídas. I^as (^Liieraciones que hoy se 
euorguUeceu de su adelanto é iuteutaa uiodiñca,r la 
eterna evdnción de la historia, serán otgeto de burla 



para las generaciones venideras. Si todaslas nacio- 
nes del mundo tuviesen el patrón de oro, la tierra per- 
tenecería á los capitalistas que pudiesen tener el oro 

!)aji) sn duniinio, y es natural que todos los ricos, hom- 
bres ó uacioues, estén ansiosos de lograr ese deseado 
fin, porque gracias á la diminución del medio circu- 
lante están seguros de enricjue'.-erse más ; pero al mis- 
mo tiempo todo hombre ó uación que no es uu presta- 
mista, debe emplear todos sus esfuerzos pata destruir 
ese creciente mal. 

Conocemos las condiciones qjie existían eu Francia 
antes de su gran revolución, y nos asombran, pues; 
paia reproducirlas fué necesarioque el pueblose pres- 
tase á los caprichos de sus opresores, y de igual ma- 
nera se asumbi aran nue.'-trüsdescendientes .si hoyper- 
mitimos que los ricos dumineu al mundo. 

Para terminar : México posee todo lo necesario pa- 
ra hacerla rica más rica que Francia, más qne .Me- 
mania, y más que Iiigialerra y que todas las otras 
naciones del mundo, con excepción de los Kstados 
Unidos, Rusia y Brasil. Pero para lograrlo debe tra- 
zarse una política enérgica, proteger su producción, 
aniquilar ( ! |> i]iel moneda y desconfiar de las naci<^ 
ues prestamistas. 

Cuantía Morek% a Baeradc 19^3. 

J. H. Bisa 



EN DEFExXSA DE LA PLATA 



SbSor: 

Varias personas me han pedido que ex teme mis 
opiniones desarrollando la segunda de las proiiosicio- 
nes de mi artietilo publicado en su periódico del 21 
de Diciembre, y en obsequio de esos deseos envió á 
Vé. aquí los argumentos en aix>yo de mi aserción 

ipjc dice: «Que .Slíxico debe contiiinar lalibreacu- 
ñaciún df plata y oroen la relación actual de l6j^ á I. » 
l.as razones ¡lara esto son evidentes: 
He leído con iiiiicho interés un artículo del Sr. 
Eduardo N'oetzliu, Presidente de la /úi/zy/íí* i/t' /i/r/j 
gt des Pavs fíeUy y otros artículos recomendando que 
México ácufle un nuevo peso y le dé un valor fijo en 
0x0. A peaar de todo lo qne se ha dicho en fiivor de 
esas reconKiKlaciones y .sin olvidar la promineucia 
de sus autores, me atrevo á combatirlas. 

Tan pronto como México fije un valor ficticio á su 

moneda de plata, ésta (¡ludará cfinvertirla rn niia mo- 
neda representativa sin vaUjr fuera de la Repi'ilílica 
y que tendrá que cambiar ó redimir eu oro al valor 
que le tenia fijado eu el momento en que se le pre- 
sente para ello. Esto sin duda matará su exportación 
de pesos plata que hoy tienen im valor de nu rcado 
de 38 es. oro, pesos que puede acuñar sin más limite 
qne el natural de su venta y uso, como medio circu- 



lante interior, y que no está obligado á cambiar por 
oro. Siendo esto así, me parece insensfttoqne Méadco 
convierta su acuñación de plata en nna moneda re- 
presentativa, sin más valor qne el que le fuere fijado 
jKirel Gobierno, valor qne tendría que redimir en oro. 
No tenemos más que ver lo que pasa en la India en 
donde á la rupia de plata le ha sido dado un valor 
fijo por el Gobierno Inglés y que tto tiene valor de 
mercado fuera de la India. 

Al seguir e! Con.sejodel Sr. Noelzlin, de negociar 
un empréstito cuyo importe se depositaría e rrado, 
firmado y sellado" en jwder de un Sindicato en P.i- 
ris, lyoudres, New York ó HamburgO, se expondría 
México, en mi opinión, áser víctima de un abuso tan 
escandaloso como el verificado por la célebre fami- 
lia Hiiinbtrt. cuyos niicnihtos r^t.ui aluna en una 
cárcel eu l'arís, Ciudad desde doude escribe el Sr. 
Noetzlin. 

Además, teniendo en cuenta qne el peso mexicano 
con su cuño actnal tiene un bueu mercado, .sería yo 
de opinión qne no se alterase en lo más mínimo su 
peso 6 su cutio. Siempre puse yo en duda lo acertado 
de la medida que cambió hace algunos años la es- 
lami>a <1l1 viejo pe.so, pues en el lejano Oriente cual* 
quiera alteración de esta clase pudiera ser contraría 
á la venta de nuestra moneda. 
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Otro punto sobre el cual deseo llamar la atención, 
es que México, deberla por todos los medios, sostener 
el valor moral de su peso, y et» consecuencia no con- 
sidero acertada la ley que estará tn vigor el primero 
del próximo Enero, alteraudo el modo de cobrar los 
derechos aduanales y de acufiaci6n, aplicándoles el 
cambio corriente del oro. Xo me cabe dtidaquc la 
aprobación de esta ley ba conlribiiído jxKlerosamente 
á la última baja de la plata. Esta ley ba tenido evi- 
dentemente dos efeclus: primero, demostrar la falta 
de confianza del Gobierno en el peso plata, y segundo, 
destruir moralmente la relación establecida cu sus 
Casas de Moneda para la acuñación de plata y ora 

Creo que el Gobierno Mexicano deberá abstenerse 
de liacer nada que pudiese ¡lermitir a! niuudo el du- 
dar de la estabilidad que México tiene el derecbo de 
pretender para su moneda. 

Todos conocemos bien las razones que ini¡>uIsarou 
la aprobación de esta ley; es decir, iiue los dereclios 
de iujportación aplicados al servicio de la Deuda ex- 
terior oro, producían un déficit, puesto que fueron 
calculados sobre la base de nn cambio de I20^ qne 
regía entonces. II<i\- ^e i-oiiz i el c;nnl)¡i) á i6()*'J. y 
por lo tanto el déficit es de 4ü"o para cubrir la mi.sina 
cantidad en oro, ó en otras palabras, significa una di- 
miniieión de 18%. Pero ron todo, liabríri siiIo más 
sensato dejar subsistir el niismu arancel con un au- 



ntento general de 20% y autorijiar al líjccutivo para 
nuevos aumentos ó reducciones al mismo, se^n lo 
exigieran las circunstancias. lis decir, scgíni las al- 
tas ó l)ajas del cambio, i)er<j asi no se linbiera mos- 
trado al mundo la falta de confianza en nuestro pru* 
ció plata. 

Refiriéndome aliora al niievoimpuesto sobre e! oro 
y su acuñación, ¿por qué no halx:rlo cobrado en uto 
sobre el oro acuñado, ensayado 6 producido, en vez 
de romper la relación que ha regido en la Ke¡)tibli- 
ca? Yo creo que esta ley debe modificarse y que Mé- 
xico hoy más que nunca debe luchar para mante- 
ner su tipo bimetálico en la relación de 16^ á i, y esto 
con las bases sóbrelas cuales está hoy tan firmemente 
establecido y gracias á las rúales l.i X.jri.'pii lia pros- 
perado, durante la hábil administración del ( rcueral 
Díaz, con más rapidez que ningún otro país de este 
Continente. Su crédito está muy alto entre las na- 
ciones del mundo y los llamados financieros, quieren 
ahora ponerlo en <Índa, sólo porque el Gobierno Me- 
xicano ha omitido hacer una declaración oficial, fir- 
me é inequívoca, que su intención es mantener so 
tipo bimetálico de plata y oro. 

ZuÉtMst, Dleicmlm de 1901. 

GCALTKKIO C. PAL.MBR. 



LA CUESTION DE LA PLATA 

(BnIbo 13 db 1903) 



He leído con mudio interés las correspondencias 
y artículos que periódicamente han aparecido en su 
estimable diario, con relación á la a<loiK Íóii del pa- 
trón oro en Mé.xico como substituto <!e! de ¡'lata que 
rige actualmente. Kcsidi eu los Estados Unidos du- 
rante todo el tiempo en que se debatió en dicho país 
la coiitro\ ersia de oro \ plata, v jioresto esto\ al^^o 
familiarizado con los arguuieiilos cjue se alegan por 
ambas partes, y que ahora se repiten en la actual dis- 
cusión sobre el asunto. Se dice, por ejemplo, que Mé- 
xico debe ponerse al nivel de los demás pdses pro- 
gresistas del mundo, tiKl.is los cuales han adü])tadü 
el patrón oro, inclusive Guatemala y Siani, y por el 
solo hecho de que los mencionados países han proce- 
dido de tal manera, México debe imitarles. 

Tero la verdad es que el actual ¡utróu de j)lala ])rü- 
cura á México las ventajas de tener una moneda mu- 
cho más barata que la de los países de patrón oro. Ks 
cosa admitida por los economistas, que un p ai- (jue 
tiene moneda más Inirata que losotio>, cii ¡guaUi.id 
de circunstancias, progresa con más rapidez que los 
países de moneda cara. A esto ptiede atribiiirae príu- 
cipalmente el rápido desarrollo actual de los recur- 
sos naturales de México. 

Tero no Imy qne confundir la moneda barata con 
el signo que representa la moneda. Estos signos ú- 



guen siendo signos cu twlo el mundo, y como sólo 
tienen una importancia local, que depende de sn va- 
lor basado en el crédito del que lo emite, no ocnpa 

lugar alguno en el comercio de las iiacioiies, X" li.iy 
que olvidar esto al tratar del asunto. Actualmente 
la moneda de México es dinero; bajoel talón oro dca- 

eeiiderí.i á l.i categoría de sigilo-» 

En itíiO, cuando lui^laterra adojiló el patrón oto, 
la moneda de oro no era mone<la real, sino simples 
signos que representaban determinado valor eu pla- 
ta. Después de la adopción del patrón oro, dichossi|;>> 

nos se c< invirtieron eu inoiuda re.al por lo que tocaba 
á Inglaterra, pero continuaron siendo simples signos 
para otras naciones. 

I,ns niedi.'las .lí'.o] liadas ]ior In glaterra, la pusienu! 
en posesión lie una uioimia m;is barata (pie la de 
otras naciones, ptuquc á razón de 15'.. á i, el oro 
era más barato que la plata. Poseída de las ventajas 
de una moneda más barata, pudo Inglaterra prodndr 

uii.i manulactuia más baiala «jue sus com|-eíi-i.ireS, 
y de esta manera avau/uir mucho en :9us iuduj»lrias 
mineras y manufactureras. 

Cuando las otia> naciíines .se dieron cuenta de ipic 
Inglaterra liaiiia a i juiriilo una supremacía comer- 
cial á sns exi)en.s;is, -us principales estadistas se con- 
sagraron á descubrí r las cansas qne habían producido 
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ules efectos. Entre las mencionadas cansas S4^ con- 
sifUr/i iiulcbidanifiilc como princi|>al ol patrón oro. 
Loscslailislastle lúiiopa, inclusive I5isniarck, no vie- 
ron qoe no í»é el patrón uro. sitio la circunstancia de 
tener una moneda más barata loque puso á los uianu* 
úcturevos inglesesen condiciones de producir efectos 
más baratos y superar á sus com ] >e t ¡ 'lores. 1 ii sn t a i ck 
y sus contemporáneo!!, sin emburro, imaginaron que 
el patrfin oro poseía al<;ñn poder iná^co particular 
como bíif^" snpori«»r<le cróilito, y así es como llcgóá 
adoptarse el oro |>or las principales naciones. 

Bero aun no había establecido por completóla 
base oro. cuando desapareció el premio sobre la plata 
y fué reemplazado por un enorme descuento, de ma- 
nera que la moneda de > 'ri> t-.uc . iri^inaliiu iitr había 
sido la niáa barata, fué desde cnlunccs la más cara- 
La ventaja excepcional de que Inglaterra había dis- 
frutado sobre lo.s otros países, desapareció de la mis- 
ma manera y sn exportación euipezú á decrecer. 

Loa resultados obtenidos en Alemania no fueron 
tampoco muy satisfactorios pata Bismardc, qnien se 
quejaba amargamente de haberse dejado inducir á 
adoptar el jxxtrón ort» por la lij;a monetaria ;iit< 
cional. cuyo objeto era el de tener bajo su completo 
dominio todo el medio circulante é influenciar los 
precios á discreción. 

Actualmente México, y debido sólo ú su patrón de 
{tota, está, en relación con las otras naciones, en la 
misma posición que lo estuvo Inglaterra al adoptar 
el patrón oro, y tal vez mejor. Sn patrón de plata le 
proixjrciona una moneda mncho más barata <jne la 
de los otros países, j ustameute como el patrón oro dió 
f Ingilaterra una moneda más barata. Abom bien, ¿es 
de desearse perder esta posición ]>or la iniciativa de 
algunos financiero> etiiopeos que tan bondadosiunen- 
te ofrecen prestar á Mé.xico el dinero necesario para 
decapitarse, adoptando el patrón oro y reducir SU mo- 
neda actual al estado <le «signo, » ya sin ningún valor 
monetario en los mercados del mundo, y .sólo depen- 
diendo para el que se le quiera dar, de las garantías 
que se otoiffuen á los mencionados financieros? 

I.os rupresentantes de estos financieros que reco- 
miendan la adopción del patrón oro, ínfomiau á la 
nación qne Méxtco quedará en posesión completa de 
sn actual moneda, «pie circular.! couu> ahora, anu de.s- 
pnís de la ado¡KÍóu de la base de oro. rríicticamente, 
dicen, no tendrá diferencia para nadie, puesto que 
todo el que quiera podrá cambiar su moneda de pla- 
ta por oro, lo (jue, añaden, será una gran ventaja. 

Estos banqueros deben saber muy l)¡eni|Ue una na- 
cióu acuiltuuibrada al • signo •> como moneda, no man- 
da éste continuamente á la Tesorería para su cambio; 
de in.nneia qtie. mientras la nación c<tá usamlo los 
mencionados signos, estos artitjci<is<i> laumeieros tie- 
nen la moneda real en su posesión y pueden emplearla 
para elevar 6 deprimir el mercado que le» convenga. 
Kl interés de los financieros y el de los manufacture- 
ros V ].r<Hhieto!es, s<iu diametralmentt- opuestos. Kl 
ñaancicro uccesita un mercado para sn dinero, y el 
mannfacturero y el productor para sus productos. 
Con obie'o d<- iibicner un mercado para su dinero, 
el únancicro deprimirá el precio de los artículos del 
maunfiicturero, más atin del precio de costo, de ma- 
nera qneol niamifactnrero tendrá que hipotecar sus 
pFodtiCtus al fnianciero. 

Bn l«alida<l, el patrón oro «la á los financieros ili- 
mitadas íucilidaücs para hacer fortunas enormes, y 



es lo único bueno que trae consigo, si tal combina- 
ción puede llamarse buena. 

Por lo qne hace al efecto del patrón oro sobre los 
salarios, pnede decirse que el grito de los abogados 
del menciouado patrón, en su relación con el trabaja- 
dor Ínfimo, tratando de evitar que este pobre y perse- 
l^'uido individuo sufra los perjuicios ocasionados jwr 
el pe.sü de pl.ita depreciado, fué una de las hipocre- 
sías más patentes inventadas durante la campaña mo- 
netaria en los Estados Unidos. 

Para demostrar este absurdo, diré que en Inglate- 
rra, pais de base de Ofo» he pagado por salario á un 
carpiulero de primera daw, 37 chelines semanarios, 
y á nno de segunda clase £j. Bn México, el salario 
común para esta clase de artesanos, es de JG; por lo 
que hace á ios trabajadores inferiores, están en Mé- 
xico en mejores condiciones que en cnalqnie» de los 
países de p.i'v '-! oro. 

Pero la \eid.ui es que el |)aUóu monetario, asi sea 
oro, plata o pajH.-!, nada tiene ^uc ver con los salario», 
tistos están regidas por la ley de la oferta y la deman- 
da, unida i la clase de vida que el obrero se crea en 
condiciones de ado|)tar, y la ley que regula esto, es, 
poco más ó menos, la misma en todos los países. Lra 
situación del obrero no mejorará sino cuando éste 
adopte el mutualisiuo y \ea ]Kjr sus propios intere- 
ses. Por millares se cnen tan los qne mueren de hambre 
todos los años en los paí.ses de patrón OTO, no porqne 
üiltau los elementos de vida, no porque no quieran 
trabajar, .sino simplemente porque uo tienen dinero, 
y el >istema patrón oro le quita toda opmrtunidad de 
obtenerlo. 

Por lo que hace al porvenir de la plata, parece que 

ha llegado A su precio ínfimo, y lo más probable es 
que mejore, á no ser qne los Estados Unidos juzguen 
convenieute adoptar el plan sugerido ya, de permitir 
á los Bancos nacionales qne emitan sus propios bille- 
tes basados en sus existencias, para substituir al peso 
de plata. Si los financieros que favorecen este extraor- 
dinario plan en los Estados Unidos, triunfan en su 
empresa y logran hacerla ley, esto tendria por resul- 
tado dejar como sobrante una gran cantidad de i)la- 
ta de los Estados Unidos. £u compensación á esto, 
el gran I niperio de China está próximo á iniciar nna 
gran demanda de su moneda, y serán necesarios nni- 
chos millones de pesos de plata, para que dicho país 
ocupe su lugar en el concierto de las naciones comer- 
ciales. Ha sido una buena medida de México ponene 
en relaciones con este país. A pesar de todo lo qne se 

ha dicho respecto A la baratura del trabajo chino, no 
parece absolutamente que el trabajador chino, fuera 
de su país, esté dispuesto á trabajar por un salario 
menor que el tpic ganan los trabajadores oecidentales. 

Pero lo que es verdadcranietiU; notable aeeie.t de 
la cuestión de la plata, es que difícilmente .se obtie- 
ne ahora un articulo manufacturado de plata más ha» 
rato qne cuando dicho metal estuvo á tan alto pr^ 
ció. .Si el (lobieruoestablecier.i fábricas [>araproduCÍr 
artículos de plata, tales como cubiertos, copas y vasos 
ornamentales, podrían aquéllas absorber gran parte 

del exceso de j)ioducción, y mantener la j>lata en ba- 
rras á un buen nivel. Es de desearse tener moneda 
barata, pero hasta cierto punto. Seria digno de to- 
marse en consideración cualquier plan para absorber 
el exceso de jilata que uo se necesita para la acuña- 
ción. 

JouN H. Makgktts. 
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UNA RESPUESTA 

(^SBO ty iMi 1901) 



SBllox: 

Bb retiñiente asombroso el número de financieros 
qne están brotando tfitímamente en tededOT nuestro^ 

si juzgamos por todos los artículos que han aparecido 
en su apreciable diario. Yo creo que, muchos de nos- 
OttOSiallcer todos esos artículos que contieuen tantos 
comejosgntuitosal Gobiernode esta Kepáblica(que 
yadebta ser considerado bastantecapaz para saber por 
si solo lo que es el d ¡ iiei o y cóuio debe luauejarse), que- 
damos coa una impresión desagradable de algoqueno 
es natural eii el asunto. ¿Será esa impresidn que nno 
siente al encontrarse con personas que se sospecha ser 
algo farsantes? ¿O será que la mayor parle de esos es- 
ttnmbleseacritores sobre cuestiones monetarias noson 
másqueamo/^iirj financieros? Sea lo que fuere, lo cier- 
to es que el Sr. Struck ha sido el único, que ha creído 
necesario dar ejemplos precisos como pruebas de Stt ar- 
gumentación, y en esto se encuentra solo, aislado como 
un faroy pero tamlüfn como nn faro ilumina brillante- 
meute este Océano de encontradas opiniones; mien- 
tras que sus contrarios no hacen más que dar vueltas 
entre hipótesis, hijeares comunes, etc. Porlotanto mu- 
cho de lo que hemos leido podía haberse quedado en 
el tintero sin que la literatura sufriese, y si poi fuerza 
los pensamientos profundos tienen que buscarse una 
salida cualquiera, ¿ por qué no destinarlos á ese vene- 
rable receptáculo que se llama el canasto de los pape- 
les? Allí puedeUd.am>jartambÍén,sileplace,elpfe- 
senté artículo. 
Ahorabien,elqneestoescríbe,está muy lejosdecon- 

siderarsc un genio en la ciencia de lus fiisniiza'í ; muy 
al contrario, y si de ello le quedase alguna duda, un 
rápido y triste e.\amen del estado de sa bolsillo le de- 
moBtraria la realidad. 

Probablemente por esa razón sucede, que algunos 
de los puntos tratados por el Sr. John W. Margett>, en 
su articulo de 13 del actual, fueron iucompreusibles 
para mí y siguen siéndolo á pesardemis leiterados e^ 
fuerzos para sacar de ellos algo claro. Y ]>or lo tanto, 
por este conducto me permito pedir ai Sr. Margetts, 

2ne se digne explicar mejor los puntos que ahora voy 
tocar: 

Dice primero, que el actual patrón de plata da á Mé- 
xico la ventaja de tener dinero más barato (¡i:e los jiaí- 
ses con patrón de oro. £s esta una afirmación muy 
atrevida y que puede rebatirse. Bn la opinión pública 

el precio del dinero está indicado por el tipo de intert^s 
que hay que ptigar para obtenerlo; asi los bauquero.s 
dicen que el dineroencareoe cuandoel de.scuen to su be, 
y viceversa; y en el mismo número del Mexícau He- 
rald encontramos queen México el tipo de descuento 
es de 7 áS "o, mientras que en New Yotk esde 4á s 'V y 

Jue la cotización en Londrcsoscila de 3-3 á 5.8;*ó> ^>cu- 
0 esta áltíma cifira bastante cara para aquella plaza. 
¿B» dónde está, pnes, el dinero barato? No en Méxi- 



co por cierto, sino en aquel país que fué el primero 
en ado])tar el patrón de oro. listo es bastante incotn- 
prensi ble y dcseari amos lodos que el Sr. Margetts arro- 
jase alguna luz sobre el asunto. 

Después <!e esto, el mismo Seflor emite otra afirma- 
ción igualmente extraordinaria. Uice: ■ En cuauto al 
trabajo común, el libre peón mexicano, está en condi- 
ciones infinitamente superiores á las que disfruta el 
trabajador de igual cla.se en países con patrón de oro.* 

Supongo qtie por «trabajo comim » se quiere indicar 
por ejemplo, ¿trabajode hacienda.» ¿Habla seríamen^ 
te el Sr. Margetts al aúrraar que la situación de un 
j)eóndel campo es i nñnitamente superior, digamos, á 
la de un aldeano en Inglaterra, Alemania ó los puÍMr.s 
Escandinavos? Los que conocemos algunas de aque- 
llas comarcas podemos negar muy enfáticamente la 
exactitud de esa aseveración. 

¿Cree el Sr. Margetts que si prevaleciere el patrón de 
plata en los países qne lo tienen de oro, la gente no pe- 
recería de hambre? Y entonces por qué no se produjo 
ese milagro en aquellos países cuando reinaba el pa- 
trón ;)1ata? ¿No hubo hambre eu Rusia antes de la 
adopción del patrón de oro? 

¿En dónde cree eticontrar el Sr. Margetts los com- 
pradores para todos los artefactos de plata que produz- 
ca el Gobierno? ¿HahechoyaalgúncálcnlosobrecMe 
punto? Si lo hiciera, vería cuán pequeña parte del 
exceso de plata encontraría salida por ese media 

Dice el Sr. Margetts <¡ne los economistas políticos 
admiten que un país con dinero barato se desarrolla 
con mayor rapidez que otro en donde el dinero es ca- 
ro. Esto sería un buen argiunnito en su favor si el di- 
nerofuera realmente barato eu México. Sin embargo, 
aunque es exacto que un peiomexiaino esmuy batato 
mientras se pueda comprar por 37 oentavoi cxistanéo 
TOO centavos nn peso de los Estados Unidos, ambos 
de igual peso, y de casi i,s.;n.il Ir'. , r-tn t n i ..-.t'i."..i.l r." 
es masque una ilusión, porque de hecho el dinero, se- 
gún el tipo de descuento de los Bancos, es bastante en» 
roen comparación con otras naciones 

No hay duda que este ])ai.>> se está des;irrul lando de 
unmodoextliordi nario, ]x.-ro según la opinión de mn- 
chos, noes porque el dinero sea barato, sino á pesar de 
qtte es caro. Y es justificado suponer qne sí México 
tu\ iese nn sistema monetario estable, mucho mis cj- 
pilal extranjero cruzaría la frontera y cansaria una ba- 
ratura general del dinero y en consecuencia un dcs- 
arrollo todavía más rápido, 

¿Ru dónde se encuentra enel mundola nación qne: 
"se suicidó al adoptar el patrón oro»? ¿V |>or quépnr- 
decir tal desastre para México? Guatemala no ise per- 
judicó por un cambio en un sistema monetario, iñac 
por una emisión de papel moneda en cantidades fuent. 
de proporción con sus reservas metálicas y con la con- 
fianza qne InspiFába el Gobierno. 

Examinemos abo» la severadón de que se tnms^ 
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foniiaría la circulación en dinero representativo sin 
tiinj^dn valor nionetario verdadero. ¿Estaría el pe.<ío 
■ it- {•l.it:iniexiraiio,[á 37 centavos, en peor posición que 
el hillete >!e H.iiieo aniericaiK >? ¿No ^or. !;iinhicii e^os 
btUeti-b dinero Tcpiesentaiivo,aun4iie verdadci amen- 
té »\n valor propio alguno? ¿No están bastante bien 
garantizados ¡)or las reservas de la Tesorería de los E.s- 
tadus ünidtjs y por el crédito de los mismos Estados 
Unidoscoino nación? ¿Por q ué n o pod ría la ctrculación 
mexicana estar garantizada de ignal manera ]H>r una 
reserva en la Tesorería y por el cr<!tlilo del pais? ¿O 
quiete el Sr. Margetlsdará enlemler qne esta Repíibli- 
ca uvi posee un crédito bastante fuerte para esa empre- 
sa? Gl hecho de qne la Denda exterior mexicana del 
5",, >-ec'>ti/a coii^tanteineiite en Londres, es decir en 
el cculro ñuancicrodel muudoácasicieulopor ciento, 
no parece indicar una situacidn tan deplorable. 

El qne est" esrriht- no pretende dar nna resjtnesl.i á 
todas estas preguntas, pnes desde luego no tiene ia me- 
nor pTctensión de ser itn fínandero. No hay duda qne 
existen mncitas con méritos pan ese ütulo y espera 
que el Sr. Margctts descollará entre ellos. 

vcrdaíl es tjiie I.is hombres de negocios en todo 
el país, verían con agrado uu cambioen el sistema mo- 
netario que produjera la estabilidad y evitar aid la ea« 
lamidadqncsnfrieronel ai"io pasado, de hacer sus com- 
prasáun tipodc cambio, vender sobiela misma base y 
tCOerque efectuar pagos á uu tipo veinte puntos más 
alto; y después de liquidar, ver que los cambios baja- 
ban de nuevo. 



Por poco que vatga, es esta mi opinión y está for- 
mada por muchas conversaciones que he tenido en los 
áltimos seis meses con personas de la Capital y del In- 
terior, dcsdeO axaca liasta Monterrey, y desde(inada- 
lajara hasta V'ciacruz, y debo añadir que como Agen- 
te viajero he tenido para ello mejores oportunidades 

que otros. Razonablemente se puede además sn]K)ncr 
que sólo debido á la actual situación floreciente del 
pais y á la solidez de sus negocios, no ha producido 
mayores males la última baja de la plata. 

Para terminar: Cualquiera que haya sidolaopiuióu 
de sus contemporáneos, no puede suponerse que His- 
marck atribuyó algún poder mágico al patrón de oro. 
B1 Canciller era un hombre demasiado práctico para 
eso, V cn.i^ sqnieraqne hayan sido los inconvenientes 
momentáneos de ese sistema, uada hay que indique 
que en Alemania se le considera un fracaso. Tampoco 

parece liaber fundamento i)ara la tpieja (]ne la C'orjxj- 
ración de Prestamistas* ejerce en .Alemania una in- 
fluencia indebida en los precios, sean del dinoroóde 
otros efectos. Y aunque no soy alemán, séama permi- 
tido dedr qne el Gobierno Iui]>erial, ha mostradoen 

este asunto como en otros su mucha competencia, y 
los estadistas que están á la cabeza de este país, pro- 
barán, sin nin^ín ^nero de duda, que son también 

muy capaces de resol ver el interesante v actual pro- 
blema, de nna manera realmente benéñca para la na- 
d6n. 

Albert D. Fossum. 



OTRO ARTICULO DEL SR. MARGETTS 

(BNR«0 27 DK 1903) 



He recibido un ejemplar del {x;riód¡co Aí- Coiirrier 
du Aícxigueet de PEurope^ conteniendo un resumen 
de mi comunicación publicada en el Afexican Herald 
del i ,í del actual. Trae tamlíién las críticas del Si. 
Alücrt D. Fos.sum sobre el niismu asunto de la plata. 
Ambfis escritor mereccu una respuesta de mi parte, 
\ i on |)ermiso de Ud, la envío por medio de sus co- 

Dice Le Courríer mis argumentos .son idénli- 
coK 6 semejantes á los empleados por Mr. W. J. Bryan 
en su campaña electoral en los Bstados Unidos y tam- 

1«icii l>«)r el partido del papel moneda, llamado |)ar- 
IkIo del dinero barato, cuando propusieron la euii- 
<d6n de nna drcnladÓn fiduciaria llevada hasta su 

i vtre iiui limite \ únicamente <,'arantiz.ida ]K>r la obli- 
j^jiciiin *hl tjoliitruo de recibirla en pago de contri- 
bución e.s. 

owr/icrhace notar, además, qne lasc<mdiciones 
ccuiKJinicas de México, siendo tan distintasde las que 
reinan en los Estados Unidos, cualquiera sugestión 
j 1:1 ra regular nuestro sistema monetario, que proven- 
de financieros de la gran RepAblica, dime sólo 
aceptarse bajo reservas, y que en cuanto á los aigu- 



mentos de los políticos americanos, se parecen á los 
vinos pobres que se echan á perder viajando, y tie- 
nen que ser consumidos en el fugar de su producción. 

En respuestaá estas observaciones de />■ Omrrier^ 
sólo ptiedo dedr, qne con referencia al llamado* Par- 
tido del dinero busto,» se eneoutraiá tal vez, al fin 
y al cabo la verdadera sí)lurión del problema mone- 
tario eu sus ideas sobre circulación ñduciana aplica- 
ble al pago de contribuciones federales, munidpo- 
les, etc. 

I'ero como ahora no estamos discutiendo el \)ox- 
veuir ni el asunto del bimetalismo, del cual el Sr. 
liryau es el distinguido representante, la mira actual 
debe ser el aclarar qué es lo más conveniente bajo las 
circini.stancias v condiciones del momento. Nohsy 
duda (|ue la Administración que hoy preside á los 
desti n< «s de la Nadóu, está en posesión de más y me- 
jores datos que nosotros jiara llf;^at á la solución del 
problema; sin embargt), la pública discusión de un 
asunto de piíblico interés, es con frecuencia deseable 
pata exponer hechos que de otra manera qnedsirían 
tal vei ocultos. 

Para el observador ordinario, que no está poseido 
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de la mania del patrón oro, no parece qiie sea nece- 
sario camino alalino v <\\u: t:\ presente patrón plata 
debe subsistir tal como está. 

Bn cnanto al sistema de moneda, el de Mcnícocs 
tan completo como el mejor en cualquiera Nación. 
Todas lasmonedas son perfectasen peso y ley, desde la 
de 5 centavos hasta el jk-so. Kstc es todavía más no- 
table ¡Ktra aquellos que recuerdan las viejas monedas 
mutiladas y gastadas que circulaban en Bnropa an- 
tes de 1873. I<,os billetes de Raneo son también <zr:\- 
bados coinu los de los Estados Lfnitlos, y como se sabe 
qne están garantizados por amplias reservas de plata, 
el país está seguro de un alto crédito. 
I Ptero él Sr. Albert D. Fos.snni, al admitir la exis- 
tencia de este alto rrvdito. así romo el rápido pro- 
greso del país, es de opinión que debe adoptarse el 
patrón oro para perfeccionar la situación. Me hace 
varias preguntas á las cuales m')Io puedo coutolar eii 
globo, pues se necesitaría demasiado es{»acio para 
tratarlas sepanunente. 

Pr^fitnta el significado de mi afirmación que Mé- 
xico tiene la ventaja de poseer dinero barato. Nos 
da cifras i)ara demostrar lo contrario: México 7..S"n. 
New York 4.5^^, Londres 3, 3%. Mi respuesta es que 
eso no es más qne la idea que se forma un banquero 
de la liaratura del diiu ro. I,o que el banquero llania 
dinero barato mi es más que descuento barato. 
razón deque el t i (x) del descuento es más alto en Mé- 
xico qne en Kuiopa, es que aquí hay muchas o|K»r- 
tunidades de inversiones provechosas, mientras que 
en los populosos ]^»aises europeos esas o]X)rtunidades 
son más raras y uieuos provechosas. Aquí se pueden 
pagar más altos descuentos sí se obtienen ntiltdades 
de 15 "o, que en l-'ui<i]>a eu tlunde é>tas s<ui <le un 
4^i^» y en consecuencia el dinero tomado es más ba- 
rato aqnf desde el momento en qne con él se pueden 
obtener niavore-^ veutajas. 

El sistema de crédito de hoiidies h i necesitado un 
siglo para formar.se, y Londres puede llamarse el cen- 
tro de crédito del mnu 'o 1,1 confianza pt'iblica de 
que Londres está siem]] li [ llestoycapazI>aracum• 
^ir suscompromi^'is, poiifu á a<iuella plaza en si- 
tuación de efectuar amplias transacciones de descuen- 
to, con una reserva de metálico menor qne cualquiera 
otro centro, y aunque París y Xew York niantieiieii 
enormes reservas metálicas, ma)'ores que las necesi- 
tadas por Londres, ninguna de estas ciudades puede 
ocmipetir con aquélla como centro monetaria 

Pero este gran negocio de crédito no hubiera podi- 
do edificarse si desdeel ¡n iucii)¡o de su carrera comer- 
cial, laGrau Bretaña uo hubiese poseído un medio de 
cambio más barato qne sus competidores extranjeros. 

Cuando los fabricantes de Laucashire lan/arou sus 
emjiresas, el total medio circulante del Distrito con- 
sistía en letras de cambio, medio el más barato posi- 
ble, pues no tenía más costo que el del papel. Estos 
documentos llejíaron á tener hasta 150 endosos antes 
de llef;ar al \ eueimieuto. Era un sistema de ¡i^arantía 
mutua entre todos aquellos fundadores de la indus- 
tria fabril. Mny contentos hubieran estado de haber 
poseído un pe.so á 37 ceutav(»s 6 cualquiera otra clase 
de peso, pero el metálico era en aquella é]K>ca un 
articulo que se encontraba únicamente en manos de 
los grandes propietarios y éstos se mantentau aisla- 
dos con majestuosa indiferencia. 

l'iualiueiHe.cuando la cuestión imiietaria tuvo<ine 
ser resuelta, el elemento industrial logró hacer que lo 
fuese en una fonna que le procuró uu dinero má.<4 ba- 
rato que el de los extranjeros. £n esc momento la 



plata tenfa premio sobre el oro y se adoptó el patrón 

oro, pasí.liidosc los jin tialeseu monedas de j>tata, cn- 
yo [H so era de b"o inferioi al requerido jKira cimbio 
extra 1 ij ' I < > Aunque este dinero fuese máa barato que 
el empleado por &brícantes extranjeros panel mis- 
mo objeto, tenía sin einbarjío en liij;Iatena un ma- 
yor ]n»ier de .idquisicióu para las necesidades de \k 
vida que el dinero extranjero, debi<Io á la |x»liti(-a 
libre-cambista de Inglaterra. 

l'or lo tanto, para el liaiupiero, dinero barato no 
tiene el inisuio si).;uificado (pie ¡«ara el indnstnal. 
Lo que puide ser barato paia el primero, ts» tal vex 
caro para el segundo, debido á circuiisiandas dife- 
rentes. 

Comparauilo las circunstancias descnplas con l.i.> 
que hoy existen en México, percibimos una simili- 
tud con aquéllas que ayudaron á Inglaterra á levan- 
tar su supremacía industrial. .\uuqu( la moneilade 
oro de Inglaterra se coti/.al).i cuii descuento cu el ex- 
tranjero, en el mercado it.cal tenia un poder de ad- 
quisición mayor. De igual modo, aunque un peso 00 
valga más que 37 centavos en los Estados l^nidos, se 
cambia en el mercado local por una cantidad ma\ur 
de comodidades para la vida que lo que se puede ad- 
quirir en los Estados Unidos con su supuesto equi- 
valente de 37 centa\'os 

En un país como México, en pleno desarrollo con 
riqnez.is naturales sin explotar, una de las mayores 
ventajas del mundo es tener dinero barato, ]>orqQc 
atrae gente con capitales que de otra suerte jienna- 
neceríau alejados. 

Toda esta gente ayuda á levantar el pai^, amplia 
sus negocios y con frecnenda se radica aquí explo- 
tando la minería \' otras euijucsas. Si por nu un!. íí^to 
el ix:soxunericano cayera á 37 centavo>\ el lue vKMiin 
se elevara al valor de un doUar, tenia la gente de < m- 
jiresa correría hacia el otro lado d(_l Rii> (irandc. £1 
misuio Sr. Fos.sum estaría lentado de emigrat. 

Ivl i>eón e^ la desgradada victima de una serie de 
circunstancias con las cuales nada tiene que ver i-l 
presente sistema monetario, pero haciendo á no lado 
esta clase de trabajado! es, el campesino ^;o/.a <le \ en- 
lajas desconocidas para los trabajadores de países con 
patrón oro; puede adquirir tierras por una friolera, 
levantar su hogar, crear su propio gan.ido. etc. Sin 
gran trabajo puede obtener una variedad decoseclioa 
y de diversas mau^ las ilishutar de la vida de los an- 
tiguos patriarcas. Eu los países de patrón de oro, en 
donde el metálico existe bajo la forma de ^^aandes 
atesorauiieutos <k oro, concentrados en ios I;,iik' 
en vez de circular entre el pueblo, como sucede en 
los paises plata, las oportnnidades que se presentan 

á los .icajiaradores de terrenos [«ara hacerse de ello*, 
son irrcsi.stible.s. En los pai.ses europc«jb con ¡>atrón 
oro, la can totalidad de las tierras son de la propie- 
dad de unos cuantos grandes propietarios y el pue- 
blo es arrendatario 6 jornalero. 

IVro dice el .Sr. Fossuin, los uegíjciantcs acogerían 
con placer el patrón oro ]x>rque éste traería consigo 
la estabilidad del peso. Habrá algunos que lo deseen, 
[K-ro cr(.o vo que el resultado seria para ellos una dc- 
cej>ción. .\uu entre los p.iisesi>ro, hay .siemj're «liU- 
rcucia en los cambios, i 'ero aun admitiendo la hi- 
ptitesis de su deseabilidad, las exportaciones no son 
todavía bastante importantes para traemos suficiente 
oro, y prtíbablemeiite disminuirían b.ijn el Mst^tn-- 
(xitrón oro. Inglaterra, por ejemplo, ya no nosexui- 
praria maderas que |i«Mlria obtener más iMraias en 
otra parle. 
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Adiiiitirc ijiie México 110 tendría dificiiUa<l al<^Miiia 
en iicgociut uu «.-iiipréslitu de $25.000,000 uru ó del 
doble. Los Estados Unidos tenían $ ioaooo,OüOcomo 
base para sus hilittts, y cs]H-cu!atl()res vaciaron 
l.tó Cajas (le la TcsDrcvia jK)rnit;(liot}el procedimiento 
de la cadena >i n fm. Para evitar la bancarota, el Pre- 
sidente tomó prestados violentamente $ ioaooo,ooo 
al Barón Roth<icln'ld, á un premio enorme; cnando és- 
tos ilcsajiantieron. tnvo que i)e<lir más. Rsto es lo 
4ue Micedería á México si aduplarael patrón oro. I'ara 
los Estados Tnidos fné una coen muy sería; para Mé- 
xico, siRMificaría una parálisis coniercial. 

Conceiiiendo, sin embarco, y como hipótesis, su 
conveniencia^ hay otras consideraciouesqtie nosobli- 
á declarar qne es esta la época menos oportnna 
para ello, y que de aceptare! |)royecto debería apla- 
zarse sn realización para íkatn» de uno ó dos afms. 

Hoy nadie sabe exacianiciUe cuál es el actual va- 
lor del oro respecto de otras prodnctos, ni cnál sn re- 
lación con la ]>lata. Ks ciertu (¡ne tenemos coti/acio- 
ues, pero ellas sólo indican el precio en oro de pro- 
ductos y de plata. El valor de cualquier artíailo, se- 
gún lajeri^jonza comercial, es la cantidad euqne pue- 
de venderse, ¡lero esto sólo da su ]>recio momentáneo 
y sn valor pui-(K m : niaynt ó menor. Kl valor se de- 
termina por la cantidad media de trabajo social ne- 
cesario para la prodncctón de un artfcnlo. En el caso 

del oro, la entidad media de trabajo social neces;i- 
rio pnia provlucirlo, se evalúa en tliez centavos por 
pesoeu algunas minas, mientras que en otras es de 
veinticiuco centavos sej^ún las estadísticas publica- 
da-^; {>ero como gracias á un arrej^Io arbitrario, su pre- 
cio como metal y como moneda es el mismo, .su de- 
preciación no .se maniliesta de igual manera qiie con 
la plata, sino (píese revela \m>\ medio de uno subida 
en el ]>iccio iK- los |iiíiíIucIos. l'Ma al/a i-i; las uiei- 
canciai» se ha producido ya, como io demucAlia e! in- 
fonne del Tesorero de los Estados Unidos, y ha im- 
portado V '"o en cinco años; en ricrlas m itei ias ]>: i- 
uius el aiunento es mayor. La j;r.iu abundancia de 
oro, ba obligado al Tesorero á susi>endcr su acttfla- 
ción V se está acuuinlando en forma de barrasen nna 
jiropí -rción de 50 á $ 60.000,000 al afio. 

lin este cuoiiui- sobrante <U1 ¡nvcio del nu l.il, se 
eucontraria tal ve/, la explicación del bondado.so de- 
seo de cierto círculo para propagar el patrón oro, y 
explicaría también ll.l^ta cierto punto la d( ]ir(i ía- 
ción de la plata, que tiene «pie soportal su piupia de- 
preciación á la vez que la del oro. 

Como re.snltado de estas consideraciones, se vcráf 
que para uu ¡ais como México, el adoptar porahora 
el piitrón oro eqnivaUlría á dar un salto eii la o!)s<. ii- 
ridad. Si los comerciantes están reahncule iuteresa- 
dos en la rehabilitación del peso (su mayor ambición 
n«> parece ir más allá de 50 cmtavos i, deberían pro- 
cuiai ipie el Gobienio Mexicano llevase á cabo algún 
arrc;;lu monetario, .semejante á la Unión Latina, con 
totlos los ( tobiernos de Snd .\mérica para que en con- 
junto adüpt.xsen el patrón plata. 

Kn eslií se verían eficazmente ayudados ¡«or los pro- 
ductores de plata de los listados Unidos, cuyo inte- 
rés seria que ene arreglo se efoctna'v. 

Puede el ciudadano anu v mo pji fcrir un rollodc 
billetes con algunas ¡vqu Ta iiionniasde idata, ¡K-ro 
pasará mucho lienip<i aiit< s de tpie los 80 000,1»; )0 de 
asiáticos se acostumbren á la idea de un pa|K-l im- 
pic.sti, con su valor iKLsado en $5 plata dcjjositados 
cu un Uanco, los cuales á su ve/, están Inisados en una 
muncda de $s oro aun nu acuñada, jK-ro formando 



Izarte de una barra de orcen laslióvcdasde la Teso- 
rería de alguna Washington asiática. Cuando Asia 
entre ^'erdadenunente en desarrollo, llegará el mo> 

tneiito para \ma enorme demanda de ]>lata, y 

entonces los asiáticos no exij^iráu que éstos estén ba- 
sados sobrr 1 .1 1>. 

No be hecho cálculo alguno aobve la ])robable de- 
manda que tendrían los artefactos de plata; sn de- 
manda y consumo ti. ndría qitc crearsi-, pui s estoy se- 
guro que los exhorbiiautes precios que hoy dia tie- 
nen los artículos de plata, son la causa de su limi- 
taílo coiivunio. 

La ma\ 01 p;ute de la gente de cierta posición, pre- 
feriría una vajilla de plataá nna cluq^ada ó de cris- 
toile; pero su precio no es menor de lo que costaba 
en 1873. Para fomentar la producción de artefactos 

df ])lata, propi.ii !ti.i \o una prima .s<iliu la exporta- 
ción de esta mercancía, la que se dividiría cutre el 
productor y el consignatario. 

Prejjnnla el Sr. I-'ossuui si yo creo que el patrón 
plata impediría la mi.sería y el h.nubre en los países 
con patrón oro. 

No: no considero el patrón plata como panacea 
nntver.sal para todos los males de la lunnanidad, pero 
sosteuj^o que el pueblo está menos expuesto á care- 
cer de lo necesario para la vida, cu países plata que 
en países oro. Mi opinión' es como sigue: Bn países 
con patrón oro, lodo el paj^iel en circulación tiene que 
estar garauti/ado por ¡^fraudes reservas metálicas en 
IHxler de los banquero.s. Kn los países con patrón 
plata, esas reservas son inútiles; el numerario se ga- 
rantiza á sí mismo, jicro es deber del banipjero en- 
contrar inver.síéni j>ara e.s;is reservas, pues del>e ganar 
dividendos para sus accionistas. Para esto tiene que 
descontar libranzas á corto j^lazo y de absoluta segu- 
ridad. Xo es de su competeiie: i averie;nar si los que 
le j>resentau ese [xiixl al descuento lo hacen con un 
alto lin moral; lo qtie á él le importaos que la garan- 
tía sea buena. ¿Quiénes son los (¡ue pueden dar tal 
garantía? Natnraiuienle aquellos que comercian en 
artículos Ó producios de consumo diario, es decir, de 
primera necesidad, como msdz, te, café, azócar, etc. 
Un sindicato de tales comerciantes, aparando cuales- 

quit ra de esos pr(Hluetos de jirinu ra necesidad, ofrece 
al banquero la mejor garantía para sus descuentos. 
Acaparan el artictdo de antemano por medio de nn 

pequeño depósito, el iiréstanio del iMuquero completa 
la ojieración; el bampiero (pieda >ulieieuteuiente cu- 
bierto y el pueblo es el (pie .Mifre. De esta suerte un 
sindicato compró todo el trigo del mundo é hizo su- 
bir su precio a nn grado escandaloso, cansando mo- 
tiues y hambre en Italia. \iu}.;uno(!e los interesados 
estaba violando ley determinada alguna, porque es le- 
gal para cualquiera comprar el mnndo entero si tiene 
con que ¡Migarlo. Las facilidades (]ue el jiatrón oro da 
á algunas gentes jiara coartar La lil)erlad de los demás, 
son enormes. Puede citarse el hecho de cpie el ham- 
bre en la Itulia no fné can.sada ix>r malas co.seclias, 
puesto que se exportaba trigo para Kurojia ; pero el 
j)neblo c.ireci.i de tliiiero para coinj>rarIo y morían de 
hambre en espantosa escala. Ivs notable que esto haya 
ocurrido tan corto tiempo después del establecimien- 
to del ]>atrón <le oro en la Indi.i, aunque puede no 
haber sido más «pie una coinciilencia. 

Creo haber tocado todos los puntos del artículo del 
Sr. Füssum, y por lu tanto concluyo. 



JOIIN VV. MARtiKTTS, 
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AFECTA A LAS MASAS 



LA BAJA DE LA PLATA HA TENIDO EFECTO PERCEPTIBLE 



Una tonta liquMaelón va afeetaándoae y al paia aa va aalaaanda par fluadaa aabra ana baaa 

an ara.— Sua pra9raaaa aan maravlllaaaa. 

( l''aBRKRO 7 DB 1902 ) 



Los liahitaiitfs de este país, están poco á poco, y 
muy á su j^esar, viendo el talón de oro práctícauieu- 
te establecido, pero sin ninguna introducción de ora. 
Quiero decir, por esto, que los precios están nntnen- 
tando en proporción á la caída en el valor de la pla- 
ta. Y en cuanto á mejoría en los .salarios, ninjMni;i 
lia ocurrido en lo que se reñere á los peones y jorna- 
leros. 

Se atrilju\cn á Mr. líry.m las si^^uientes ])alal)ras 
que parece haber pronunciado en Monterrey, á su 
paso para los Estados Unidos: México usa jilata y 
produce la plata que necesit:i. .Se ha liluailo <if la 
caida eti precios que han tenido (jne soi>oila: las na- 
dones con patrón oro. ¿Por que, pues, ha de aban- 
donar el dinero que produce y tomar despulís pres- 
tado otro dinero para sus necesidades comeTciales?» 

Rn verdad, Mé.xieo se h.i lil)ra<lo de l.i haja de pre- 
cios, y todo el que tiene que ¡sostener una faniiliu, 
lo sabe demasiado bien. Nadie lia notado nna baja, 

pero todo el mundo ha visto tm.i const-.uite eleración 
en los precio.'^ durante los úitiinos .seis ü ociio afios. 
Todo ha subido y sigue subiendo hasta las nnbes, 
como se dice aqní. Carne, manteen, verduras. Inte- 
vos, leche, carbón, ¿«[tié es lo que no ha subido de 
precio? mieutras que los salarios y entradas en gene- 
ral han permanecido estacionarias. 

Bn donde se ha visto al^ñn anmento de sueldos, 
es entre los mecánicos extr.nijeti s \ a]u,< empleados 
de ferrocarriles. Para la nia.sa de emplcatlos públi- 
cos los salarios son ca.si los mismos, y el costo de to- 
do lo necesario á la v ida es mnelio niaxor. Iliíbhse 
con cualquiera empleado cu los tiene.s, en la calle, 
en las oficinas y aluiacenes, y se verá que su opinión 
concuerda con la de Mr. Ikyau: que México se ha 
escapado de nna baja en jjrecios y que ese empleado 
ha escalado taiul)ién de un aumento cualquiera en 
SU sueldo que pudiera coinpen.sarl^. 

Si ha habido en los Rstados Unidos alguna dimt- 
niiciún en ])reeios durante los último.-, años, f|nisiera 
yo .saber cuáles .son loa at líenlos que ia han .sopurla- 
do. Bn nn discurso pronunciado hace poco por el dis- 



tino;uido Tesorero de los l'st.idos l'nidos, el hono- 
rable Ellis H. Roberts, hizo esj>ec¡al mención de la 
elevación en los precios de casi todos los productos 
de la industria, y en apoyo citó hechos y cifras. 

R.«?tá dentro de los limites de la verdad el afirmar 
que mientras el costo de la vida en Me'xieo ha ali- 
mentado en un 40% en los últimos airos, los sueldos 
y salarios, no CGn.<ciderando Ta clase de peones, no han 
subido cu un to,%'. .M^unas c \ri ]icioues se ]iueden 
setlalar entre loscarpinleros, albañiles, pinlores.-etc, 
en ciudades como ésta, en donde reina una fiebre de 
construcción y también entre los cjne trab.ijati en l(>s 
talleres de los ferrocarriles, l'en) hablo en j^eueral, 
y sé muy bien queactiuluiente, n los }X)bres les cues- 
tan ninclio más caros sus tortillas y frijoles que liace 
dos años, aunque sus jornales sean los mismos. 

.Si Mr. Rryaii hablara custell. ni. ■ \ hubiera conver- 
sado con los pobre.s, habría aprendido mucho. Ha- 
bría visto que ahora comen menos carne porqne es- 
tá más cara, y que, en oonsecueucia, se tienen qne 
privar de ella. 

Conozco algunos pobres muy trabajadores y hon- 
rados que nie lian dicho: "¡Señor, en nombre del cic- 
lo, <jné pueden hacer los pobresi ¡Se puede comprar 
tan |M>co con nuestro dinero! Ya no comemos carne 
y todo está fuera de nuestros medios.» 

Es cierto que estos no son artesanos, sino simple- 
mente joi ¡laleros v mujeres, v" uno 110 puede espli- 
carles que el país atraviesa uu período de rcajiLste de 
valores y qne en estos casos los salarios de los más 
jiobres son hts últimos en mejorar. 

Consideiemos ahora á utia clase úe gente ¡*jbre, 
cuya vida es ignorada por el turista lleno de teorías 
}' que reside en buenas hoteles. Tomemos, por ejem- 
plo, al himrílde carbonero qne se presenta cardando 
una .saca lo mismo (¡ue sus burros. .Su suerte es me- 
jor que la del peón, porque puede subir el precio de 
su mercancía, y tan lo ha hecho así, que nuestro com- 
bustible nos cuesta hoy de 33 á 40 ^« más cato qne 
hace un año. 

Estos carboneros, que á la vex fabrican y expen- 
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den su producto, cuando la pUte oontetttó á dedi- 
nar, detscubríeron que al hacer sus compras en las 
tiendas todo había subido de precio. Como conse- 

i iiencia li'ij»ica ellos elevaron el precio de sit carbón. 
Al mismo tiempo la lavandera, cuya tarifa de tiem- 
po inmemorial no habfa variado, introdnjo también 
lina niatlificaci'i!!, dicirm!'!, con jiislicia, tpie puesto 
que tenia que coinpr.u carbón más caro, no podía tra- 
i'ajar á lus precios anti)^nos, porque además del com- 
bustible tiwio le costaba más caro. 

.\<iuí en cl Distrito l'eileral, las rentan han estado 
.subiendo sin ces,ir y hay notable falta de peqneñas 
babitacioncs a precios moderados. Todo esto es muy 
dnro para el hombre qne vive de su sneldo, el cual ya 
no le basta. No lia\- más r]nc hablar con enijilcaiUis 
públicos, viudas pobres, etc., y pronto se encuentra 
el defecto de la plata. 

T'ii vi'.-jo % btien amigo mío murió lince \inco. Ha- 
bía sido Inspector de los Tclcgratos l''edcralcs y fué 
uuo de lus hombres mis trabajadores y hooradosqne 
he conocido. Tenía una numerosa familia compues- 
ta en su mayor parte de muchachas. Knferino ya, 
seguía trabajando, confian. lo en la a\iidatU l ciclo y 
con la única y constante preocupación de su joven 
familia y de an enferma esposa. Pocos dfas antes de 

«;n iniiertf. me ihcía: hace ocho ó diez aiíos, nn hotii- 
bre que ganal>a 5 i-J.S mensuales, |xxlia vivir con co- 
modidad y ahorrar nif^o, ó por lo menos, mantener 
nn seiíiiro de \ ida. II<>\ ludo lo ipie se puede jjanar 
apcua.s alcanza paia cubrir hus estrictas necesidades 
con jgjan economia de roj» y privación de diversio- 
nes: en una palabra, la vida se ha vuelto un difícil 
problema para el qne \^Kn todo lo qne compra y per- 
manecí- lirnii.Klo Ivsesta la experiencia de t<i<los los 
empleados como yo. La nación praspera, pero á nos- 
otros no nos ha tocado parte alffuna de esa prosperi- 
dad, puesto r¡nc se necesita tiempo jvira (pie los s;ila- 
rios suban \ para cpie lotias lascla.scs |Kirticipcn en el 
bienestar nacional. 

X'arias de las grandes empresas ferrocarrileras se 
han visto oblijjadas á aumen'ar los .sueldos de sus 
buenos empleados, ptieside otra Mierle, éstos habrían 
regre»ado á los Ei^tados Unidos para j^anar sueldos en 
oro. Sin temor de equivocarse, se puede afirmar, que 

la única ^eiltc de la ipietr.ibnja en los I\rn<carr¡le8, 
cuyos salarios no han sn1>iilo .son los peones. 
La mitad de los trastos de explotación de los íé- 

rrocarrile-i están sobre base de oro, v por eso las em- 
pres,is sufren tanto con la fuerte baja de la plata, 

{tuesto que sus entradas se verifican en estemetaL 
Si el peso, por medio de alguna combinación pu* 
diera ele\-arse artificialmente dentro del país á 50 cen- 
tavos, como se hi/,o en la India, las j;ian<liM.iui>iesas 
qncdarian satisfechas. Y según la opinión de hom- 
bres pnidentes, comoel banquero Sr. Gustavo Strnck, 
del Itanco Nacional, esto ¡tuedc efi ctuarseacnmnl. in- 
do una reserva de oro y supriuiieiido la libre acuña- 
ción de l.i plata. 

I-'l (tobierno mexicano no tiene culpa al}.;uua en 
las |)ér<lidas, angustias y miserias que ha traído la ba- 
ja de la ¡data. Hs inútil recapitular la larga historia 
de la increíble locura de que son culpables las gran- 
des naciones al no haber totnado las necerarias me- 
dida> para Mistetiei b;istatite alto el precio de la plat.i, 
ni taniiioco es útil mencionar el último error come- 
tido al obligará la China á que pagara su indenmí- 
zacióii de guerra en r)ro, lo (pie diópor resultado inun- 
dar los ujcrcailos con plata. 

EsteGobiemo siempre ha estado dispuesto á tonw 
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parteen un convenio internacional que impidierais 
oontinna depreciación en el valor del metal blatu-o, y 
actualmente su principal preocupación escl it ajn^le 
de sn circnlaci('ni,á fin de (pie luis t.i el último de sus ciu- 
dadanos pueda tener un dinero eñcaz para procurar- 
se lo necesario para la vida. Sabios estadistas han 
abof^aclo para que se conserve el presente [k-sü de ]>la- 
ta como medio general monetario entre el pueblo, co- 
mo se ha hecho con el ye» del Japón y la rupia en 
la India; al mismo tiempo que se crearía una mone- 
da de más alto valor i>ara las clases mis ricas, como 
los banqueros, los gratules importadores, etc. Es de- 
cir <^ue Mé.xico, tendría oro para sn comercio y tran- 
sacciones extranjeras, v el ]k*so de plata para las ma- 
sas á la \'ez que el \ il(.)r de este peso se elevaría pOV 
medios muy factibles según la opinión de los ñnan- 
cien». 

Mr. Ilr\aii se atlije á la idea que México ■ Se hi- 
poleiine á los liuancieros extranjeros" i>aia hacerse 
del oro necesario, á fin de colocarse sobre nna nueva 
y satisfactoria base monetaria. Pero si el Sr. Strnck 
no se eqniv(x-a, bastarían f 25.000. rxx) en oro para 
formar nna reserva ó garantía para la emistíMi de cer- 
tificados oro, que sólo se podrian redimir en el mis- 
mo metil dentro de algunos aflos, y esto daría á este 
])ais el nuevo p.itrún y lo colocaría al nivel de las na- 
ciones modernas. 

Teme, además, Mr. Brv.m, que México, al contra- 
tar un empréstito en oro destinado exclnsi vamente 
á establecer el jiatróti oro «ayudaría á aumentar la 
estrechez del oro y participaría en los sufrimientos 
que esto produce á todas las naciones que tienen ese 
patrón de oro, ^ j>ero los banqneros de aquí no tienen 

los iiiisiiiDS tt nioit's \ aun se puede decir qne mu- 
chos de ellos que antes eran decididos partidarios de 
la plata hoy están ya convertidos. Los peligrosde una 
circuí ación inestable y depreciada son demasiado evi- 

de lites. 

.Xñade Mr. Ilryan : «las ruiiu/as de una nación de- 
ben de administrarse para el bien de los productores 
de riqueza y no para el beneficio de los catnbistas ó 
manipuladores de dinero " Pero olvida «pie estoscam- 
bistas han pros[)erado en la compra y venta de cambios 
extranjeras, que se han tomado esencialmente espe- 
culativos gracias á los saltos de la i)lata. 

Voy á reasumir y á mostrar que eu lo que he di- 
cho no hay inconsistencia : 

La baja tle la plata ha llegado á un jninto en qne 
han sido atectados todas los precios en México; en to- 
dos los grandes centros de población estos precios hau 
subido fuera de toda propoición con las entradas, sean 
estas por siteldos ú otras cansas. A Ign ñas de las cla- 
ses trab.i) idi ir.is, como losaitoanos hábiles en el ra- 
mo de con.slruccioiies y empleados de ferrocarriles de 
más alto grado qne los jornaleros, han empezado á 
ganar m.is í,os empleados públicos sufren niucho 
por la diminución en el ¡xnler adquisitorio del dine- 
ro, y jornaleros y peones sufren igualmente en mu- 
chas regiones por tener que privarse, parcial ó total- 
mente de carne y otros artículos. Los que producen 
verduras, carbón, etc., han logrado compensarse ele- 
vando sus precios. 

Kn nna palabra : se está efectuando nn lento rea- 
juste, \ á ]M -ai <]'■■ Mr Htvau.cl país se está establc- 
ciemlo jK)Coá j>üco .sobre la base de precios oro, mien- 
tras que la circulación continúa siendo en plata. Las 
entradas t]r la . i:;raiidrs coiiiiiañías de transportes cu- 
ya suerte está iutimautenle ligada á la del Gobierno 
mismo, y cuyos bonos se cotizan eu las Bolsas de va- 
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lores extranjeros, se t ncietitraii de licclio, muy re- 
ducidas, puesto que Uviicn que convertir una seria 
proporción de ellas, de plata á oro, para hacer freute 
o. sus gastos de explotación y para pagar el interés 
sobre sos Iranas. 

Si el país permaneciera fiel á la plata ¿quién sal- 
dría perjudicado? Naturalmente los tcucdores de bo- 
nos mexicanas en el extranjero, los que tienen bonos 
híj)otecarios, acciuncs de fertucarrilcs, etc. Millares 
de los tenedores de 1h>u(i> uiexicanus, de acciones de 
Bancos, de Kerrocan 11 - \ de Empresas Industriales, 
viven en Europa y en los Estados Unidos y están le- 
jos de ser jL^ente rica. Es por lo tauto pueril el decir 
que la ado|)ción del patrón OTO SCCÍA en Ixneficio de 
los gordos iinaucieros» 

Los bnenos amigos de Mr. Bryan, el pneblo hu- 
milde, está padeciendo muy duramente ]ior la depre- 
ciación de la plata. No es una teoría sino un serio 
problema el que se presenta ante el pobre jornalero 
mexicano cuando encuentra que sus frijoles andan 
por las nubes, que un pedazo de carne está fuera de 
su alcance \ que sus tortillas, es decir, el pan del pue- 
blo, están cada día más caras. La depreciación del 
dinero se hace sentir con más fuerza entre los pobres, 
y sus perniciosos efectos jK-riiianeceu mayor liem]H> 
cutre ellos, dij^an lo que quieran los oradores aunque 
sea en las más elocuentes frases. 

Bl interés principal de un pobre es obtener buen 
dinero, es decir algo que le pueda ])roj>orcionar lo que 
necesita, y el deseo de la Administración del Presi- 
dente Díaz es llegar á este desiderátum. Los prácti- 
eosestadistasque están á la cabeza del pafs nopnerden 
el tiem]m en teorías. I,a plata lia jModncido grandes 
bieuesaquí y un peso plata á 50 centavos será el bien- 
venido «se mantiene á ese precio. Protege las indus- 
trias nuevas, facilita á los ferrocarriles el ganar un 
justo interés sobre el capital invertido y da al traba- 
jador un buen sueldo, porque con un dinero de valor 



estable, los servicios y la remuucrarión se ajustan mu- 
tuamente y con facilidad. gran cuestión es que 
su valor sea permanente, por lo menos tanto cuanto 
sea posible. 

La mayor parte de los intereses de aquí quedarían 

satisfechos si enctnitrasen un pl.iii par.i eievarel valor 
del peso, como se ha hecho con la rupia. Los mine- 
ros, los agricultores, los fabricantes y negociantes, 
l'is ferrocarriles, todos se sentirían se¡:ínros de su .si- 
tuación, los negocios florecerían y el capital extran- 
jero llegaría i raudales produciendo una gran pros* 
pcrídad. 

Es maravilloso que á i)esar de la depieciaddn de la 

plata, el i>.iís haya continuado, sin un tropiezo, por 
la vía del progreso. Pero los hombres previsores sa- 
ben que esto no puede continuar asi indefinidamen- 
te, que algo tiene que hacerse jiara ini]>edir un fatal 
desccn.so y para mantener á los ferrocarriles en un 
estado próspero, ]>ues su crédito forma parte del cré« 
dito del país. Mé.xico, debe «na gran partedesu pros- 
peridad á la bondad y estabilidad de su Clohiemo y 
á su alejamiento de luchas políticas. Si .á !.i est.d>i- 
lidad de ese Gobierno pudiera añadirse una circula- 
ción firme, el poSs avaniarfai con mayor rapidez que 
ntuica \ la situación del pueblo trabajador quedaría 
mejorada. 

Es un mal grave el que en medio de la prosperi- 
dad nacional el pueblo bajo y la clase media inferior 
sientan las angn.stias de la pobreza; esto es anómalo 
y debe corregirse. El único remedio es dar al dinero 
circulante uu valor estable. 

México es un pa!s de mucho porvenir, y de gran re- 
sistencia ¡leio 110 has que pedirle lo imposilile. .Mor- 
tunadauiente el Gobierno está muy .sobre aviso \ [«en- 
diente de la necesidad de mejorar la circulación y 
está estudiando el asunto con atención profunda. 

Bl Cocit ip oBMl del BoíUm HeraU. 
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LA CUESTION MONETARIA 

(OCTOBU 31 DK 1903 ) 



El Sr. Rafael García, economista de El Correo de 
MéxkOy que se toma la libertad de llamar >desorieu- 
tadosa y • faltos de sentido común • á los que tienen 

la flcsgracia de no pensar como él, insiste en su des- 
cabellada idea, de que el üuico remedio que leñemos 
en la actual crisis monetaria, consiste en restringir 
la producción de la plata, ijor medios necesaríamen- 
te arbitrarios ó ilegales; y el mencionado señor cree 
realmente que con esa medida, digna de los tiempos 
del caldo, va á hacer subir la plata á su antiguo ni- 
vel ú poco menos, y qne van á cesar las oscilaciones, 
que son las que m;i-> nos perjudican. IVt fí-ctauieiite 
convencido de loque dice, coatci>ta á la pregunta que 
él mismo hace, respecto al éxito &vorable que debe 
esperarse de la medida, con la mayor salisHrcción: 
«Mi experiencia mercantil me dice que si. y como na- 
ada cuesta al Gobierno (!) ni á nadie perjudica (?) 
«cerrar el registro de títulos mineros con los que es- 
•tán tramitándose, bien puede ensíiyarse (!!!) esta 
•disposición, que tiempo y facultad queda al Gobier- 
«no para abrirlo de nuevo, si asi fuere necesario y 
«conveniente.* 

No so iiecesilau profundos conocimientos econó- 
micos para comprender que por medio de este arbi- 
trio huíamos el mismo hríUante negocio que u 11 gran 
hacendado, que para ganar con el aumento del pre- 
cio de las semillas, dejara de cultivar la mitad de sus 

tierras de labor (iis])oiiiblLS ; de lo cual ualuralineute 
resultaría que habría fomentado la producción de sus 
vecino*, y que si por un lado ganaba diea, por el otro 
peidciia cien. Por to demáa, la medida en caestión 



nosolauieulc seria ])erjudicial. sino conlrariu álas le- 
yes coustituciouales vigentes y á las leyes uatnrales; 
pues i nadie se puede coartar el derecho de explotar 

honradamente las riquezas del país, atm ct:anc!o el 
autor del articulo «liga candorosamente, que, "á na- 
die ])erjndicaria cerrar el registro de títulos mineros.» 
Conforme á esta singular teoría, no es despojo qui- 
tarle á uno lo que adquirió con auxilio de la fortuna, 
como sucedería al que descubriese una mina y le 
proliibierau explotarla. No seria malo tomar nota de 
esa manifestación, para qne si el Sr Garcfa se saca la 
lotería, no le paguen ; y si Iiace una heiencia ine-iK-- 
rada ógaua dincroen una especulación, se lo quiteu, 
pues esto no le perjudicará, conforme á sus ideas. 

La \erdadera causa de la depreciación <!e la plata 
consiste en el desarrollo de las vías de comunicación 
y en los adelantos técnicos, como son: la aplicación 
de los explosivos mo<lemos, los nuevos sistemxs de 
elevadores, bombas, etc., es decir hechos reales }• jhj- 
sitivos, con los tpie hay qne contar y cinura los cua- 
les sería locura querer luchar. En vista de ellos, se- 
ria más lógico, á fin de obtener el objeto que el ya 
repetido sefior 'It ^t a, prohibir e! iiso de la dinamita 
y de la maquinaria moderna en las minas y obligar 
á los mineros á usar carretas en lugar del ferrocarril, 
parad transporte de minerales. De esta suerte, pron- 
to habrfamos logrado reducir nnestra prodncción mi- 
nera á lo (jiic era cu tiempo de Ilern.án Ci>tté>. 

¡ Qué Lríuufo para la cíeucía y para uuestros hom- 
bres de Estado ! 

K. MOTTE. 



LA CUESTION DE U PLATA Y «LA SEMANA MERCANTIL" 



( Ocrmaa 19 d« 191Q) 



Xursiro ilustrado colega Semana Menantil 
ha publicado un articulo que reprodujo El Múñelo^ 
calificando de tnoportnna la introducción del patrón 

deoro, como retnedioá la crisis monetaria que con in- 
teimitcuciasmásómeuosagudas, veuíamossufríeudo 
dnde hace mis de nu cuarto de siglo, y que actual» 
mentebaadquiridoim carácter verdaderamenle alar- 



mante. Después de referirse álos difereutes proyec- 
tos de reforma, dice el mencionado articulo: 

•r En ninguna de esas teoHas se toma en conside- 
rari(jn, y en to<la su in.i;;niliiil. unodclos más fuer- 
tes obstáculos que surgcu cuando se trata de la re- 
forma de nuestro patrM monetario, 6 si se considera, 
ae pasa sobre él como sobre ascuas, sin atacarlo de 
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frente ni mucho menos destruirlo; este obstáculo se 
concreta en el siguiente razonamiento: en tanto que 
nuestra balanza mercantil se salde en mucho más de 

su mitad, con las eximí t;icioiifs de plata Ja aflopcióii 
del talón uro no será práctica, ni nos beueñciará en 
manera alguna. Porque ese taldn detendría los pro- 
gresos de la miiuria, de la agricultura y de la indus- 
tria, radicados en el sistema que nos rige, como lo 
han reconocido hasta los mismos impugnadores de 
nuestro criterio; y mientras los dos últimos ramos 
no adquieran el desarrollo necesitrio para convertirse 
en substitutos de In minería, para el saldo de la ba- 
lanza, y lequterau aCui la protección que significa 
nttestro monometalismo plata, la sola minería será 
la que >ijjja eciuilibrandü las !tui>or;aciones con las ex- 
portaciones, supuesto que uadasnlVeconclalzaó baja 
de los cambifM, den tro del sistema monetario actual. 

«Elpimti'oliif ti\ o, pnt's.fle nuestros esfuerzos, para 
quesea practicable la adopción del talón oro. ha de 
serlaemanctpación de tniestra balanxamercantitdela 
producción argentífera. Tan luego como la indus- 
tria, la agricultura con toda especialidad, nossnmt- 
nistren los elementos propios para cnhrir el s;iIdo en 
contra, y el cultivo de los frutos de la tierra se des- 
envuelva hasta donde pueda y deba llegar, enton- 
ces, como primer fenómeno tendremos el alza del sa- 
lario, hasta su justo nivel, alza qne ya .se ha inicia- 
do, y luego el talón oro encajará perfectamente en 
nne'itii) orj^anismo econoinico, viniendo casi por sí 
mismo a establecerse sin necesidad de Inedid.as arti- 
ficiales, queeulasactualescircunstancias serian des- 
lumbradcmu en apariencia y en realidad ineficaces » 

Felicitamos á nuestro colega por la claridad con 
que designa cuál es, á su juicio, d imutoculniinauíL' 
de la cuestión, «el obstáculo sobre el cual pasan los 
partidarios del oro,» segán él dice, «como sobre as- 
cuas, sin atacarlo de frente, ni mucho menos des- 
truirlo. 

Consiste ese su puesto obstáculo en el hecho iucon- 
testahle. qne la plata fonna una gran partede nuestra 
e.vpoi tación — aunque no la mayor, como dice nues- 
tro colega — V qne sin esc metal no podríamos cubrir 
el valor de nuestras importaciones; á lo cual hay que 
agregar, que según opinión del autor, el patrón de 
oro " detendría los ])rogresos de la minería, de la agri- 
cultura y de la industria,» y en fin. qne es indispen- 
sable esperar á qne los productos de la agricultura 
c industria vengan A substituir los productos déla 
uiineria «pata el .saldo de la balanza.» 

Hemos procurado en vano darnos cuenta de l.t r.i- 
zón que pueda haber para suponer que la iutroduc- 
ción del patrón de oro desnivele la balanza ó paralice 
la exportación de la plata, dejándonos de esta suerte 
con un enorme deficiente al hacer el pago de nues- 
tras importaciones. Si al introdncir el patrón de oro 
tuviéramos que crear precisamente tin peso oro. igual 
al í/c/Aír americano, y tuviéramos tjue jugará los Ira- 
bajadores el mismo jornal nominal, que equivaldría 
á más del doble del actual, indudablemente qne mu- 
chas de las minas dejarían de costear y tendrían qne 
suspender el trabajo; pero nuestro Gobierno no nece- 
sita adoptar esa unidad monetaria, ni se nos ha ocu- 
rrido á los |>artidarías del oro proponer medida al- 
guna (]ue se ¡ludiei.i iiiíei [)rc',.u <lf t.il m.mera. Va 
en otro articulo, publicado hace dos meses, liemos 
sostenido la conveniencia de que al nuevo peso oro 
mexicano se le diera un valor de 40 á 50 centavos 
americanos ; y si el peso plata del nuevo curto y la 
moneda ftaocionaria se acufiamn en una relodón qtie 



correspondiera mejor qne la americana al valor real 
de los metales, es decir, como de i á jo y tantos, ra- 
sultarfa que los jornales se t>agarian en una moneda 

apniMinail. úñenle de! mismo [>eso. UtinaTu) \ pnler 
ati<^uisitivu que la actual, perú que, por otra parle, 
tendria la inmensa ventaja de no estar expuesta á las 
oscil.iriones ni á la <lepreciación, [uiesto que el Cn- 
bieruo ^.uantizaria su valor eu oro. Siendo i^juales 
losjoriKtlc^ los cusios de producción de cualquier ar- 
tículo serian también iguales á loque son en la actiin- 
lidad, y por este nmtivo no resultarían perjndica<las 
ni la minería, ni la agricultura, ni la industria. 

En la bal.in/a mercantil tendrá uecesariauieuleqtte 
fignrar la ]>l.it.i \->or tiempo indefinido, ann ctiandow 
<lni>lique, tripli'jue ó nuiltipli(pie l.i ". xiHirt.ieir.n lir 
productos agrícolas é industriales. CunstilnyccM: me- 
tal una de nuestras riquezas naturales, que seguirá 
exportíiudosf, cojuo cíialqniera otra mercancía, mien- 
tras haya demanda y las mina» nu .se agolen; asi es 
que si tuviéramos que esperar para la intruducdón 
del patrón oro, á qne nuestras cuentas se saldaran sin 
la coo|ieración de la plata, ó lo que es lo misiuo, á 
«pie se .igotarau nuestras minas de plata, ya tendría- 
mos que conformarnos con esperar algunos siglos. 
Nuestra balanza no puede, efectivamente, emaud- 
parse de la producción argentífera,» como pretende 
nuestro coUga. 

Hay qne distinguir entre numerario y plata ó pe- 
.sos acubado-;, en su car.^cter como meicaneí.i Knn>|ia 
y los Kstailos l'nidos nos compian nue.stroü peiOS 
como mercandas para saldar sus cuentas con algunos 
países del ; pero no por el hecho de ser micstn 
moneda legal, sino poique los habitantes de dichos 

países se han .u ostumbrado á la moneda de esc cuñu 
particular. Si introducimos el patrón oro, con nu 
nuevo peso plata para la circulación interior, los pe- 
soscxtranjerosnoharáne.vtensiva la deni.iii la á niscv- 
tra nueva moneda, la cual se quedará en el pais. 

Con ese nuevo peso plata, destinado á la circula- 
ción interior en cantidad limitada, con su valor ga- 
rantizado en oro, .se ]>odría dejar libre la acuñación 
del actual ¡k-so paia la ex|wrtación, (¡uedando con- 
vertido por completo en mercancía dentro de los li- 
mites de nuestra Repdblica, como lo fué el frtrtfr 
lioHar de los l^st.ídos ("nidos. 

Es cierto qne en el caso de que aumentara tempo- 
ralmente la importación respecto á la exportación, se 
extraerá ciert.t cantid.id de oro; pero l.i consecnencia 
ínmedi.it.i si ría un.i al/.i en el cambio, que favorecc- 
ria la exportación, al mismo tieui]x> que entarjwce- 
ría la iniportacióu¡elcquiHbrioquedaria pronto resta- 
blecido, regresando el oro de nuevo hacia acá. Esees 
el juego qne se observa con.stantemente en los países 
de patrón de oro, mientras sus Gobiernos no come- 
ten el error de acuñar plata 6 emitir papel moneda 
en cantidades excesivas, quesubstituyan el OTO, ha- 
ciéndolo emigrar. 

No necesitamos, por lo demás, d i rigi rnos al extran- 
jero para encontrar ejemplos de ese fenómetu», puesto 
que beujos visto uno aquí eu Mé.\ico. Es sabido, que 
antes de que se iniciara la baja decidida de la plata 
en 1873, circulaba aquí mucho oro, y los pago» de 
algtina importancia se hacían en ese metal, es decir, 
tpie teníamos pr.lcticaiueulf patrón >le <>i" 1. Descle q tu- 
se trastornó la antigua relación de i á 16, ya nadie 
quiso pagar en oro, puesto que la ley autoriába á to- 
do el mundo ,1 pa'^^ar en plata, cuya acttflacíón ora li- 
bre y que valía menos que el oro; marcllándo$e este 
Último, en consecnencia, á otros paSses, en donde se 
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le apreciaba en su verdadero valor. W inos, pites, que 
tuvimos palróii de oro, y que lo hubicranios conser- 
vado como otn» paises, si hnhiéramos tomado las 
niedida.s cotivenieules. En vista de esto, se nos per- 
inilirá prejjiiiitar: ¿Si en lietiipos anteriores tuvimos 
práclicaiiieiite patrt^n de oro, cuando la plata coiis» 
tituía más del 8o ()e nuestras exportaciones, por 
que ha de ser imposible ínIroduciHo ahora, cuando 
la plata no (ig^nra más qne con el 40 de dichas ex- 
portaciones? Usa pregunta se contesta por sí sola, y 
DO podemos menos de quedar convencidos de que la 
figura f|iu' h.\<^:\ en lo sucesivo la mayor ó menor e.\- 
portacióu de plata en la balanza mercantil, uo tendrá 
mCs influencia sobre nuestro patrón oro que introduz- 
camos, que la qne ]io\ tiene nuestra exportación co- 
bre, sobre nuestro patrón plata, es decir, ninguna. 

Por vía de consuelo, nos dice /,a Sriiiana Afriran- 
til al terminar su artículo: «No llegaremos de un sal- 
to al tipo de 250 % de cambio; los economistas pre- 
vén que lialiLi periodos bujeos en qne la plata hará 
un alto en su jornada hacia la ruina. Esas deteucto- 
nes podremos aprovecharlas.» 

No se nos tomará á in.i! ¡pie se nosliaya ocurrido, 
que esto es como si un medico, en lugar de aplicar 
un remedio eficaz, le dijera á un enfermo de reuma- 
tismo: que la enfermedad que abora le atormentaba 
en una pierna, no pasarfa inmediatamente á la otra'; 
que coni'uimc á los ciilctilo-, di 1 Olisi r\ atorio Meteo- 
rológico, el verano próximo venidero sería seco y ca- 
liente, )* que habia esperanzas de aprovechar esa cir< 
cunstaticiasi el enfermo uo pasaba entretanto á mejor 
vida. 



En efecto, padece actuahm iite nuestro país de una 
especie de reumatismo económico que no respeta á 
ningima clase social. Nadie pnede hacer cálculos pa- 
ra e-speculaciones á ])li/.os uti poco larjjos, el comer- 
cio .se convierte en juci^o de a/ar, la industria está 
expuesta á sorpresas (K sjj^t adables, y el capital ex- 
tranjero tiene desconfianza de pasar nuestras frontc- 
r.is. Respecto á la influencia que tendría el patrón de 
oro etJ cuanto á este último i)unlo, eticoiitrauios en 
un interesante folleto publicado por el Sr. Jaime Gur- 
28, los siguientes comMucentcs datos. Dice asf : 

"VA Im¡>erio Ruso adoptó l1 tali'ui de oro en iSgó, 
con el principal objeto de atraer caj)ilal extranjero á 
Rusia, obteniendo un resultado completamente sa- 
tisfactorio, pues la inversión de sociedades anónimas 

en Rusia, que había sido jior término medio de 

13.500,000 rublos anuales, al adoptar el talón oro 
se elevó á 232.000. txjo en 1 896; 239.ooo,oooen 1897; 
356 000,000 en 1S9S; 423.000,000 en 1S99; y á cer- 
ca de 3110 (HMt.ono en 1901), haciendo en este corto 
período un total de 1.4^0,000,000 de rublos, ó sean 
$730.000,000 oro auiencauo. 

• I-.l mismo objeto .se propus*! Japi'in al adoj^tar el 
talón de oro en 1S97, y los tesullados fueron igual- 
mente notables. 

"VA capital invertido cu sociedades anónimas en 
Ja|)óu, se elevó de 264. 000.000 de yen al terminar 
I.S95, á S7S.iH30,ooo al terminar 1S99 » 

Después de enterarse de estas cifras, ¿habrá quien 
dude de la conveniencia de introducir el patrón de oro? 

R. G. 



LA CUESTION DE LA PLATA 



( NOVIBUBRE 6 DS 191») 



INTRODUCCIÓN. 

La reciente y más prtmundada depreciación de la 
plata ha eau-.adn ^r.mde alarma tn ios círculos co- 
merciales tlcl país, y ha lu cho ipic la pren.sa, tanto de 
la ca])ital como de los Estados, se ocupe de tan im- 
portante asunto, cmitieiulo divers.as opiniones ya en 
pro, ya eii contra de la adopción del talón de oro, y 
sttgirieiKlo nlyuuos planes i>ara remediar lasitnación 
y dar solución á nuestro difícil problema monetario. 
Kstas t>ptnionc.<i son tan di\'er.<ias, y aun tnn contra- 
ríaM,quc creo ^erá de j^ran utilidad recopilarlas tod.xs, 
comparátiilola.s entre sí y discutiéndolas, para hacer 
ver m&s claramente sus cualidades y defectos respec- 

tivos. 

i>lanes j>ríncipales que se han indicado para rc- 
nic<liar la tiiala situación resultante de la baja de la 
plata, hau sido: 

|7 poner trabasá su ]>ro<luccÍóncn México, negan- 
donuevas ci iiiresionesmiuerasyponiendofuertescon- 
tríbuciouesá la minería. 



Adoptar el talón de oro, cambiando los pesos en 
circulación por oro, que se obtendría por medio de un 
empréstito, y creando un nuevo peso plata, correspon- 
diente á los monedas de oro que se pusieran en circu- 
lación. 

3? Suprimir la libre actifladón de la plata, prome- 
tiendo vender pesos plata ]i.ir (b t( rmin.ada cantidad 
de oro, y después crear una mone<la de oro, con valor 
en relación al precio por el qne .se vendan pesos. Mo- 
nedas que serán el talón mouetario del ]>aís. 

4? Prohibir la exportación del oro que .se produce 
en el país, y mantenerlo en circulación en la Repú- 
blica, y 

5.' v liltimo. Conserx'ar el siatu quo^ manteniendo 

el tal<')n de ]>lata <]Ue se deprecia, ha.sta C|ne el cambio 
lle};ue á un punto inlinu). llegado el cual el Gobier- 
no pr<>curará la adopción del talón oro. 

Como se ve, los cuatro primeros plaucs favorecen 
la adopción del talón oro. y admiten sn urj^ente, su 
ini]K-iiosa necesidad; el últiuu>, |)or el ci>nliario, ad- 
mite que la depreciacióu de la plata ¡lodrá ser perju- 
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dicial ni ]i;iís cu:uii!i) l!i'rr,ieá un punto íntimo; pero 
que en las acUialcs ciu un.staucias, esta depreciación 
es benéfica para iitu stiu comercio é industrias. 
^ Dando por demostrado, púa comenzar, que la adop- 
ción del talón de oto es conveniente, trataré separada- 
nicntc cada uno de lus cr.alro primeros planes, dejan- 
do para cuando trate del úUimoeldar las razones priu- 
dpales para la adopción del talón de oro. 



( NoviKMBR* 4 Dx 190a,) 

Para remediar los malos efectds de l.i deprt'ciarión 
de la plata, ha sido propuesto ¡nir el Sr. 1). Rafael 
García un proyecto, que consiste en reducir la pro- 
ducción de plata en la República; y para lo^^rar esto, 
negar nuevas concesiones para la explotación de mi- 
nas y aumentar las contribuciones á la minería. El 
pdncipio en que se basa esta reforuia, es el que la 
depreciación de la plata se debe al gran aumento de 
producción, y cpie siendo México el niaxor prodiu - 
tor de este metal, si se disminuye la pro<lucciún en 
la Re]n'it)lica, e! i)recio de la plata dejará de bajar. 

Kste principio, sin eml)argo, no es rijíu rosamente 
e.vacto: jKiique .lunqne es verdad que la baja de la 
plata se delxr en pai te á su jjran aumento de produc- 
ción, también es verdad que lia habido otros factores 
de gran importancia qne han influido poderosamente 
en su depreciación. 

Estos factores son, según la opinión de los más 
eminentes economistas, el inmenso desarrollo de las 
operaciones de ciédilo y del sistema de las Cleai inj^ 
Hüuses," que ha reducido mucho la cantidad de nu- 
merario que se necesita en circulación; y el aumento 
que ha habido en la producción del oro en el mundo, 
el qiu li.i pennitido que se le emplee más f;eneral- 
meute como moneda, y que se prefiera á la plata por- 
que su producción es menor, al mismo tiempo que 
suficiente para bastar á la demanda monetaria del 
mundo. 

Los Gobiernos eiiropcos, .il ver que aumentaba la 
producción de plata, descon liaron de su precio y acep- 
taron el talón de oro, siéndoles esto i)osiblr por ha- 
ber aumentado la producción de este metal, lo que 
hacía que no hubier;i nceesiil.nl urf^ente de la plata 
eu circulación, quedando el talón plata para aquellos 
países más pobres y menos adelantados, económica- 
mente hablando. Esta desconfianza iltl v.ilor de la 
plata ha sido t)lro factor en su depreciación, pues ha 
ocasionado qne á medida (¡ne el talón oro es m.is j;e- 
neraluieute admitido en el mundo, la depreciación 
de la plata se acentúa, viniendo á agravarse en los 
últimos años, cuando ya sólo se usa la plata como 
moneda en México, China y otros países asiáticos, 
cuyo comercio de plata está en manos de unos cuan- 

los banqueros ini;leses. 

Su]K)ngamos por un momento que la depreciación 
de la ]klata .se debiera tínicamente á su gran aumen- 
to de producción, y véamos cuáles serían los efectos 
de contener esa producción en Mé.xico. negando nue- 
vas concesiones mineras é im]K>uiendo fuertes gra- 
vámenes á la minería. Para esto es preciso dar antes 
algtinos datos sobre la producción de plata en los di- 
versos jiaíMS, la que se ha verificado como lo mues- 
tra la siguiente tabla: 



MIL DB KIUM. 

IB97. ts>a. IBM. noo. 

KstailoH t'nidos. ifi7S '.69.? 1,703 1.791J 

México 1,676 i.76'5 i.;;-, t.^Sf, 

Australm 569 3*6 396 415 

BoHvia.. J55 34 j 310 

Aleniaow 171 17; i<,4 ms 

Cbilc ij^ 

Columbiii .... 17a 

Perú 165 acá 

ProdvociÓB total niel mundo. .... $.959 5,11 j 5.377 

Como se ve por los datos anteriores, México no so- 
lamente no es el único país producu.r de pl.ita, sínu 
que los Estados Unidos por si .solos producen tanto 
como él ; y además, la total producaón de los otra 
países iguala también á la de México, por lo que se- 
ría verdaderamente imposible para Mé-xico dctcuer 
la baja de la plata poniendo solamente alguna traba 
á la minería. Más aún: creo que le seria imposible 
hacerlo, aun suponiendoqne se redujera nuestra pro- 
ducción de plata aun á la mitad de la prtMlncción ac- 
tual, [K>r ejemplo; loque además de ser perjudicial 
para Mé.vico, sería efecto de una ley antieconómica. 

El Sr. García, contestando esta objeción, ea Un ar- 
tículo que publicó sobi e la cuestión de la plata en 
el número del 29 de Septiembre del Conw ée Mé^ 
xico^ se expresa de este modo: 

• No es México el tínico país del mundo productor 
(le ])Iata, y así, aunque se negara el ¡x^nniso por treitt* 
ta años ó más, no dejaría de ser abundante laptodoc* 
ción del metal blanco y de sufrir éste los conwcnen» 
cias de una oferta ofensiva. 

« Este es el gran argumento que estoy cansado de 
oír á ¡jersouas inteligeatísimas y doctas en otros ra- 
mos del saber humano, pero que en economía jwlí- 
tica justifican el apó.strofe lanzado \yox \ ). Justo Sie- 
rra á las escuelas superiores, donde .se cursa ó debe 
cursarse esta ciencia social. Claro es que Mé.vico no 
es el solo país del mundo que produce plata ; perúes 
el i'niico país que, á causa de su patión monei..riode 
plata, garantiza al minero un ¡¡recio inalterable para 
la ouza de plata que produzca, aunque el universo 
entero rechace este producto y le lije un ]>rccio in- 
significante. La pérdid a ó el peijiucuj que en h^s tie- 
luás paists productores sobrevenga al minero por el 
mal precio de su producto en Méxict^ la soportan los 
demás ramos de producción y consumo, con notoria 
falta de etpiidad y de justicia, v (¡csdeti nn^mcnto que 
operan distintos factores en el medio económico, el 
problema presenta disti uta complexión y debe serré- 
Sttltado de distinto modo. 

« Por consiguiente, .México debe resolverlo por si 
mismo, considtando su propio y particular interés, 
dejando que cada pueblo resuelva el snyo como me- 
jor le acomode. Cierto es «¡ne la t>roducción de pla- 
ta no depende exclusivamente de .México; pero tam- 
bién lo es, que eu todos los demás países ha tenido 
una sensible y natural diminución correlativa á su 
depreciación en el mercado, mientras qne en Mé.xi- 
co, poi dejadez y abandono de los líobieruos y retrai- 
miento del pueblo de los negocios ])úblicos, «ie lia ve- 
rificado el feuómeuo nadoual, de haberse triplicado 
ta producción de la plata á medida que ha ido dis- 
minuyendo su valor.» 

Admite el Sr. García que uo es México el Anico 
país que produce plata, y seflala como origen del 
mal que, á cansa de nuestro talón plata, sea el nm\-o 
país que garantiza a lo» mineros un producto inalte- 
rable para la plata que produzcan, puesto que pagan 
uu articulo depreciado con moucídía también depre» 
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ciada, liacicixlo que la producción de U plata anmeii- 
le á pesar de que sti precio baje. 

El medio más natural para remediar este mal, se- 
ña, jMnur á México i 11 .las coikücíoiks q 



uc 



Otáii los utros países protiucloMs Hi- j)lata, esto es, 
el adoptar el talón oro, pare que así ]>afi:araii los mi- 
nero- o 1:1 oi.i su proilticto «le plata, y la pérdida re- 
sultaiUf (le ia depreciación de é-^la. cayera sobre la 
minería, en Ingar de caer sohrc los demás ramos de 
producción y consiimo, como con tanta razón nos lo 
dice el ya citado Sr. García. 

['.■iRi n i!)..s á la minería, ne.^ando nuevas con- 
cesioues é iin(>uuiéudole fuertes gravámenes, no ata- 
caria el tnal en m ori^n, y además no traería ningún 
result;«'li> práelico, finos es imposible qne México do- 
mine el ujercado ilc la plata y fije el precio de ésta: 
>ieiid<> ya tiempo de que estnviéramoa convencidos 
de ello. 

Por oíra parte, la taVda que precede demuestra qne 
l.T pr'Mhu'cií'tn de plata n<> h i aunu iitado en México 
e.xclu8Ív¡iuieiUe, sino que taml)ién ha tenido crecido 
annientoen lo!« Bastados Unidos, Australia, etc., á pe- 
Nir de sn ilepr. c)ai-ióii. ]iiir lo (¡ne seta lú<:;ir<i viijti). 
ncr que si se cstiirl)ara mi prorhiexión en México, esta 
dímínncíóll en la producción total de plata, tendría 
efectos muy pequeños sobre el precio de ésta en el 
mercado, los rpie no conipens.nrían las pérdidas que 
sufrida el pas ccni \.^ nit iioi rxplotacion de una de 
sus príncípalc^ íucutei» de riqueza. 

Creo, \v)T lo tanto, que el plan del Sr. García pue* 
(!«. svr tachado de insuficiente para remediar nues- 
tra mala Mtuación ecuijómica, aun suiKJuieudo que 
ia depreciación de la plata de] tendiera cu su totali- 
dad del aumento de su prodttcción, conclusión que 
adquiere todavía mayor fuerza, cuando íw observa 
que la dci'reci.-ici<jn de la jdala se di lic á más del au- 
mento en .su priKlucción, á)lu!> otros factores que in- 
diqué anteriormente. 



II 



I NiiVIKMIlKH 19011 I9OJ.) 

El ingenioso plan propuesto por el Sr. D. Ricar- 
do García (irattados, para la adopción del talón oro 

en M.'\ic<) y r. iMfiüav iniestra mala situación mone- 
taria, .será el olyolo de ote articulo, 

BI plan del Sr. (iarcia ( rrauados consiste en poner 
niOiu-<!a de im» en circulación, cambiando los pesoS 
actunle> |>«>r oro. t i que se obtendría parte por me- 
diodeun enipiéstito, y otra jxirtc obligando á pagar 
en oro al)'tina.<< de lan cantriburioues. Kstas mone- 
das de oro tendrán un peso <\v ; s !3 'gramos, y .serian 
opiivalriit* -- á K'jK -os ; adema-., so acuñaría nu nue- 
vo pesu de plata, cou un valor correspondiente á las 
monedas He oro, constituyendo este peso una tercera 
jurle <le la •circidaciÓH total. 

Couiu se ve, este plan pne<le concentrarse en esta 
Ibrma : cambiar los peMisacInalcit por su valor en oro 
en el inercatU», y mati tener despnéi la circulación de 
sólo ese metal. ¿Sería |M)sibIe para México hacer am- 
bas (1 i-^M - ^ 

Sr. (Jarcia Granadas, en su interesante trabajo 
titulado « Hi oro ctnno base de ta circulación mone- 
taria eii la R< i>úb!ica Mexicana,» nos prueba que es 
posible cambiar nuestros pesos ]K>r oro, dadas ciertas 
condiciones de Jas que trataré más adelante ; pero na- 
da más ilicc res]jecu>de loücgundo, es decir, de los 

Pkkhiia Naciomai. 



medios de que se valdría México para conserv-ar en 
circulación el oro, por el que .se cambiaran los pesos 
actuales, lo que parece bien difícil. 

Imi \erdad. México es una nación deudora, y tie- 
ne que hacer auualnieule fuertes pagos en el extran- 
jero, para saldai el valor de sus im])ortacioucs, pagar 
la deuda pública y los réditos de los capitales extran- 
jeros invertidos en el país, todo loque hace que tenga 
siempre mi saldo en su contraen la balanza interna- 
cional. En estas circunstancias pasaría con el oro que 
pusiera el Gobierno en ctrcnlación, lo que pasa ac- 
tuahuente con i-l ofo que producimos, que emigraría, 
y que má.s ó n)euo.s pronto de.saparecería de la circu- 
lación, pues el comercio pieferiiia servirse de él para 
h.icer sus pagos en el extranjero. Esta es una obje- 
ción importante contra el proyectodel Sr. García Gra- 
nados, pues lo ataca en su esencia misma, porque la 
dificultad mayor de ese plan no estaría en conseguir 
el oro, sino en mantenerla circulación deéstc, lo que, 

dadas las coudiciunes actuales de niiestro mercado 
internacional, seria sutiuimeute difícil. 

El Sr. García Granados nos da, como ónica prue- 
ba di- sn plan, en su obra ya citada, la de que su pro- 
yecto nada tiene de extravagante ó aventurado, co- 
mo lo demuestra el ejemplo de la República de Chile, 
en donde se aceptó el talón de oro bajo semejantes 
bases. 

A esta observación fiel Sr. ( jarcia Granados, hay 
que advertir que el Gobierno de Chile se encuentra 
en condiciones muy diwrsas que el de México para 
hacer el cambio del talón monetario, pues el Gobier- 
no de Chile explota el .salitre, que le produce pin- 
gües rentas, y lo hace disponer cte nn magnifico cvé- 
dítoen oro en el extranjero ; rentas en oro de que care- 
ce el Gobierno de México; y ademíís, Chile al hacerla 
conversión monetaria, tenía tina circilación limitada 
de papel moneda, mientras que Mé.xico tiene una 
gran cantidad de sus pesos drcnlando en el extran- 
jero, los que volverían al pafs en gran número, des<le 
que se iniciara su conversión \xít oro, como se verá 
después. Además, la Repiíblica de Chile, \ a .sea por 
la guerra civil de 1898, ya pwr descuido anterior de 
su Gobierno, no ha tenido éxito completo en la adop- 
ción del talón oro; y el oro cpie se puso en circulación 
al adoptar este talón en 1895, desapareció de la cir- 
culación en 1 898 con la nue\'a emisión de 150.000,000 
en papel decurso fot/oso, encoiiti.índose el í^iobierno 
actualmente en condiciones lic no ¡íoder cambiar su 
pai)el por oro, por temor de que vuelva á desapare- 
cer de ¡a circulación, por lo que ha diferido para rgoj 
la conversión por oro que debía haberse verificado á 
fines (le i >)( 1 ! . 

Por otra parle, el Japón que adoptó el talón de oro 
en 1897, se ha visto obligado á importar frecuente- 
mente oro del extranjero para ))oder mantener sn cir- 
Cldacióii de ese metal; y si el Japón, (|ue para hacer 
SU reforma inoiutaria, no tuvo que recurrirá contra- 
tar un empré-stito, sino que lo hizo ctm los ¡productos 
de la indemnización de China, se ha visto apurado 
para conservar su rii t iilación de oro, puede compren- 
derse fácilmente por esto las dífícidtades que tendría 
México de hacerlo, puesto que p.ira ello deberla con- 
tratar un empréstitr» en el extranjero, y ¡■"•r consi- 
guiente tendría que aumentar sus obligaciones ])aga- 
deras en oro fuera del país. 

\'éamos ahora cuáles son las dificultades en el cam- 
bio de [H..SOS actuales [xn oro, en his cotidícionesque 
lo propone el Sr. García Granados, que son las si- 
guientes: 

V KXTKANJKIIA.— IJ 
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Comisión Monetaria. 



«Suponiendo que adoptáramos en México el peso 
de cincuenta centavos americanos, fesultaría que ne- 
cesitaríamos para la circulación unos $92.000,000, 

pm-stn (|iu- el inicvi) |)cso valdría unoH 16 centavos 
más que el atitiguu, del cual existen 109.000,000 en 
ctfCttlación, incluso los 60.000,000 en los Bancos. De 
caos 92.o<Ki,<wH). mc-fsilarían 62.o<)0,0(hi fii oro, 
qneel (iobicriu) ¡xMlria obtener (Ifcrclancio el pajjotle 
los derechos de .\duaiia en oro, despué's de una fecllA 
determinada, y apelando al crédito público por me- 
dio de un empréstito. Segttimos suponiendo que el 
Gobierno dt cretase (¡ut desdi- fl ij.' tic- Julio df 1903 
habría que pagar lo.s dereclu>s de Aduana en oro — 
mexicano 6 extranjero — y que el día i9 de Julio de 
X904 se fijara, para la cotivers'ón, al ]>:il;óii dení o, es 
decir, para cambiar la moneda ciiculante jior la nue- 
va al tipo que tuviera la plata (jne en esedía.ó al Upo 
medio del último mes. Durante el año fiscal recauda- 
lía el Gobierno en las Aduanas, oro que acuitaría con- 
forme al nuevo patrón, \ que depositaría cu los Ban- 
cos para asegurar la nueva emisión fiduciaría, valor 
en oro que tuvieran ^os que hacer, en cambio de la 
actual basada cu la ]ilata. De las Aduanas no teiuh ía 
el Gobierno más que unos 24.000,000, que no basta- 
lían para garantizar la circulación fiduciaria de los 
Bancos, que hoy seelevaá 79.000,000 plata, (pie equi- 
valen á 60.000,000 de los nuevos pesos que aepií pro- 
ponemos, líl (ioltiernt) ten<lría. pues, que hacer á los 
Bancos un adelanto adicional de 10.000,000 en oro y 
aaooo,ooo en plata del nuevo cnfla Además, nece- 
sitaría tener (lis]iiiestos 20.oi)0.0(K) en oro y otn)s tan- 
tasen plata del nuevo cuño, para hacer el cambio del 
dinero haate entonces en cireularión. ])or el nuevo, 
el día que suponemos ser el i'.' de Julio de 1904. Kl 
importe del empréstito tenía que .ser, en cousecucu- 
cia, de 36,o(X),ocx) del nuevo cuño, ó sean i8.ooo,ikx3 
eu oro amerícauo. Durante ei año fiscal anterior á la 
terminación de la reforma monetaria, tendria el Go- 
bierno que apelar también á la resei \ a ile qne dispone 
actualmeute,á fin de cubri r los gastos cor i le 1 1 les. pues- 
to que los j[iróductos de las Adtuinastendnaii que des- 
tinarse á formar parte de la nuexn reserv-ade los Ban- 
cos, como dijimos autes.» 

I,a con\ ersión de ])csos actuales j)or t)ro cu lascon- 
dicioues anteriores, traería uu grave perjuicio para 
las personas que tienen dinero en efectivo, los deu- 
dores y, en general, jiara tixlo el conu rcio. 

Ku verdad, una persona que tuviera $i,uoo. por 
ejemplo, sólo recibiria $840 de las nuevas monedas; 
de modo (]no si ella tuviera contratos anteriores para 
pagar >i,<hm) desjniés de la conversión monetaria, 
tendría la j)érdida de $185 (>o, puesto que para pagar 
$1,000 de la nueva moneda, tendria que emplear . . 
$1,1 85. 60 de la antigua, siendo esto un grave j>crjui- 
cio, no solamente ]>ara los deudores, sino jiara el co- 
meieiu en ¡^^eneral, \»>v el siunfunero de quiebras y 
de tuist'iinos qtu^ tal uudida ocasionaría. 

l'í Klria objetarse, sin endjarí,'o. que al hacer el cam- 
bio uíonetario b.ajo las bases anteriores, .se estipúlala 
que las deudas debían litpiidarse con una cantidad 
de las nuevas monedas, equivalente al valor de las 
antiguas, y en el caso anterior, una deuda de $1.000 
del ruño actual, se- i)a;íar5acon >S4o<lel nuevo. P'sto 
no evitaría el mal sino en uuu ¡K-queña ]>arte, ]nies 
hay mil cosas que se tienen que pagar á precio fijo 
por la costumbre, como los Sídarios y precios de cier- 
tas servidumbres, ctuo valor aunientaria en detri- 
mento del piiblico actual. 

Las razones anteriores me parecen suficientes para 



probar que, un cambio monetario en las coudicionei 
propuestas en el plan del Sr. Garda Granados, seria 
imposible por la oposición que encontraria en el pfi- 

blicoel admitir nieiu)r cantidad de pesos nne\-os j».í 
los jHísos actuales en circulación: así, pues, para que 
el público aceptara esta medida sin snfrir ningvns 
injusticia, .sería necesario tpie c! (íobietun pronu tic- 
.se dar el mismo número de monedas uue\us jmr las 
mone<las autiguaS| lo que no le seria posible liacer 
sino fijando á la nueva moneda un valor ipiai á la 
antigua, al momento de hacer el cambio, 6 sufriendo 
el (lobierno una inmensa perdida. 

Otra de las objeciones que pueden hacerse al cam- 
bio de monedas actnales por monedas de oro, es qor 
gran cantidad de pesos mexicanos, t¡ne actnaluu nte 
están en el e.vttanjero, vendrían al país y harían mu- 
cho mayor el monto del capital que se cambiara, difi- 
cuitando mucho la operación para el Gobierno, v ha- 
ciendo que el empréstito para el cambio tuviera que 
.ser de cantidad más considerable. 

En vista de los inconvenientes que presentaría el 
cambio de las monedas actuales por monedas de oru. 
\ d( 1 i im]>osibiHdad de mantener después estas uio- 
nedasdeorocu lacirculac-i<')n interior, se podrá ju/gar 
de las inmensas dificultades que presenta el pUndel 
Sr. García Granados, y de lo arriesgado que sena pon 
Méxko el adoptarlo. 
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Kl plan adoptado por la ludia para establecer el ta- 
lón de oro, y la conveniencia que un plan análogo ten- 
dría para ^Iéxicü, según queda indicado en un folleto 
que publiqué hace puco, será el asuutodeeste artículo. 

Consiste dicho plan en suprimir la acuílación de la 

pl.ua, ]>ionietiendo el Gobierno \-euder ¡lesos idcnli- 
eos á los que hay actualmente eu circulación, por deter- 
minada cantidad de oro, creando además nUR moneda 
deorocorrespondieuteal valorde los ]>e.sos.monedade 
oro qne seria el nuevo talón nuuietario. 

Como se ve, tal proyecto no implica la creación de 
una nueva moneda de plata, como se le ha imputado 
tal, y la moneda de oro que en él se indica, tendría un 
peso corres|K)udíente al ¡x-so en oro jx/i el que se ven 
derían monedas de plata idénticas al cuño actual. FJ 
Gobíeriu) al suprimir la acufioción de la plata, crearía 
una demanda por pesos me x icauos.demanda ipie ha t í.t 
que el valor de éstos .se elevara, pues su número seria li- 
mitado, sieiuloe.sta medida una prepa ración pa ra adofV 
tar el talón de oro, cuando ya el pesode plata hubiera 
alcanzadoel iMecio ]x>relque se pudiera vender en oro, 

según la pronn-sa del (^lobierno, y se ¡nidieran jw-hí-i 
en circulación lasmoued;isdeoro,del valor corres}.iun- 
dieute, nuevamente creadas por él. 

Las desventajas de este plan, son ; 

I.' (Jueel valor del pe.su no esabsolutanienteindi.s- 
jK usable del valor de la plata; y que para sostener el 
valor del peso,eu un punto fijo, .se neccsitarfaqueél tu- 
viera una demanda tanto mayor, manto menor fuera 

el precio de la ¡>lala. 

i'ara evitar eu parle este mal, el Gubienu» debeii» 
de fijar la cantidad de oro por la que vendiera pesasen 
un pinito i^iia! ó muy ]x)cosuperar al valorcoinerci.il 
del 1H.S0, al hacer el cambio monetario, > tomui oiu«^ 
medidas precautorias, que requirieran unei^icciMt c*> 
tudio. 
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Prensa Nacional y Extranjera. 



El becliodeque México tiene circulando en el 
extiauj«ro una mnltitud de sns pesos, hace esta refor- 
nu monetaria mncho más incferta. iKjrque, 6 bien el 

[ifs») iiiexicaiio .sc^Miia civriil.ni'l<i i ii Asia >■ era prcft-- 
ñdo á causa de las probabiliclaUe:> de que tuviera uu 
valor estable, 6 bien desdeel moinentoen ({ue se suprí- 
inif ra la acunacióu ou M^'xtro. se (U iiKinelizaría inies- 
tio ¡H-Mi en Asia, por temor de una üu rtc contracción 
monetaria. 

En el primer caso se ayudaria mucho á México en 
sn rrfomia monetaria, pues la demanda asiática por 

{X'sos mexicanos, vendría á hacer más i)ronto qui- su 
valor alcanzara el punto al que el Gobierno vendiera 
por oro nuestro peso. En el sef^ndo caso habria una 
cantidad enorme de jkshs mexicanos en el nieiradi), 
y nniltitnd de estos pe^usadniríaná Mcxicu luego que 
9eacentit«ieIac«fcsri«denttmenrio. Esto liana que si 
nnestro peso llegara á obtener un valor estable, lo hi* 
ciera en un espacio de tiempo nntcho mayor ó qtie no 
fnera posible que alcanzara este \ alm . 

P!ara vencer este iucouveniente, debería México es- 
tndiar lavetdadeiañtnacióndentiestropesoen Asia,y 
si comprendía i]uc éste iha í ser (lein<iiietiza<loallí, ha- 
cer la relonnacn las Iklscs ya dich.is,caiiil)¡aucloc(m an- 
terioridad lospesosactiialesen circulación en México, 
por otriK pesos de distinto ciiño, jiero de idéntico peso 
y le\ , y suprimiendo después la circulación de estos pe- 
sosconla promesa de venderli>s por iletirini nada canti- 
dad deoro;así México contaría con la sola demanda de 
su mcmdo interior, para sostener el valordel peso es- 
table en el extranjero, v 

I*? I.a contracción monetaria que se sintiera en la 
> : I - 1 ación y losinconvenicntesque ésta trae consigo: 
de la contracción monetaria sería tanto menor cnanto 
más cerca estuviera el precio que seqnisiera dar al pe- 
so, de su valor comercial y á su vez es una fruición del 
precio de la plata. A pro¡)ósito de estocitaré lo que di- 
je en las i>áginas 42 y 43 del folleto citado: 

■ Además, en las circunstancias actuales, la libre 



acuñación de la plata, no evita ni remedia timi con- 
tracción nionetaría,sino que al contrarío, hace qne las 
IKrquefiascontraccionesse sientan con mayor frectien- 

cia,(K Vi::1m ñ las rápidasv frecueiilcs exportaciouesde 
pesos, que se hacen siempre qne presentan alguna ven- 
taja los tipos del cambio. 

" listas variaci<mes cu 1n cantidad de numerario en 
la circulación, y la probabilidad de inertes y rápidas 
exporucioueséon caalqnier baja del cambio, hacen 
sttnuunente ínsegnroel mercado monetario, y son mu- 
cho más perfndiciales al comercio, qne la ligera con- 
tracción nxiiietaria, necesaria para elevar el precio de 
nuestro j)e.so. hasta el puuto marcado por el Gobierno, 
siempre queeste precio no fuera m u y su perior á su va- 
lor comercial 

«La libre acuñación de la jilata condena á nuestro 
peso á seguir las variaciones de ella, y á bajar de valor 
á medida que ésta se desprecia, haciendo que á pesar 
de qtte aumcntamosel número de jiesos en circulación 
como el \ alor de éstos disminuye, también mucho el 
monto del capital en la Kepiíblica, nocorres|x>ndien- 
doesta pérdida de capital, al desahogo que produce en 
la circulación esc aumento de numerario. 

has ventajas del sisU nia de la India, por otra parte 
son obvias. puest<)i|ii' iii se requiere el crédito del ^> 
tado, para hacer el cambio monetarío, ni se necesita 
empiearmnchooro ni mantener su circulación por me- 
dio de leyes proliil»¡ti vas. Xo implica cambios rápidos 
en el valor de las monedas, loque trae siempre varía- 
dones en los precios y concisión en el comercio, y por 
último, el valor del peso se va adaptando patilatina- 
meule á las circunstancias del mercado, lo (pie hace 
qitela reforma monetaria sea mejor comprendida, evi- 
tando malasinterpretacionesy pérdidas, y facilitando 
las operaciones de crédito en el período de la conven- 
ción monetaria. 

Además, el éxito obtenido por la India al adoptares- 
te plan, es una gran recomendación de dicho sistema 
para sn adopción en Méxica 



EL PATRON DE ORO Y EL Í>R. CREEL 

(NoviaitaaB 13 dx 19».) 



Ha piild icado nuestro Cüle^;a El Minuto^ uuartícu- 
lo íonnado de una serie de párrafos re fercutesá la ixei- 
bitidad ó conveniencia de introducir en México el pa- 
trón de oro. e< inio opinión de nuestro (iistiii},;iii(loci>ni- 
patriota y amiyo el ,Sr Enrique C. Cieel. jiulilicaiiaeu 
periódicos de los Hstados Unidos. No sabemos hasta 

atté gndo sean auténticas esas mauifcsuciones, que 
e^an á nosotros dando ttn rodeo tan largo, de suerte 
que al dolirar á ellas nuestra atención, vamos á abs- 
traer de la persona, alenién<louos tínicamente al tex- 
to pnbliciido por nuestro mencionado colega. 

Dice el articulo en cuestión, que mientras la onza 
plata valió 60 centavos uro, to<los los intereses se be- 
neficiaron; pero qne con la persistente baja de esc me- 
tid ancatroB inteicaes han venido sufriendo más y más 



y <pieá la p<istre tendreiuosquecand)iarde tipode mo- 
neda. Xo obstante esta manifestación general, se nos 
dice que la agricidtnra, que produce artículos de ex- 
jxirtación, ha «ganado con la liaja de la ])lata, en lo cual 
estamos con fonnes; iK-ru,á iniestro juicio, deheiia ha- 
berse agregado, para mayor cía ridad , qne e.se lieneñcio 
álaagricultura es independiente del patrón vigente, 
pues proviene de qne con la b.aja de la plata comomer- 
cancía en los tuercadíjs extranjeros, se eu;|>e/aion á oli- 
tcner mayores ventajas con la exportación de produc- 
tos agricolas. 

Kn cnanto á la minería, prosigue el articulista di- 
ciendo: 

• Las m i ñas han aido la basede la prosperidad en 
xico, la fuente principal desús rccurBOB por másde 300 
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años. Un 75"u, que niitfs t-ra un qo, de los productos 
de nuestra miucría, es plata. Pur taiUu, sería impo- 
sible por ahora cambiar nuestro tipo nioneiarío sin 

tnutonurlo tO<lo. De iSSo en adelante, se lia (tbiado 
un cambio en los nt:gocii.>.s que citó otvas tuenlesde ri- 
queza, fuera de la plata, antes ])íiticipal y easi única. 
Esto nospondráenaptitud de adoptar el talón oroden> 
tro de doce 6 quince años. Hoy día, nue.stras mínasde 
to<la cla.se de metales j>roducen $ loo.ooo.ooo al año. 
£u los gastos de producción, el minero tiene que in- 
vertir 85^ en saiatíos y 15 en maquinaria, útiles y 
substancias. Como l()s salarios se pagan en plata, la 
explotación resulta barata, y como el precio pagado 
por los metales es en oro, los mineros ganan mucho 
con la situación actual.-» 

A la verdad, dudamos ntuclioque el Sr. Creel ha- 
yadicliotal cosa. Los metales preciosos lian sidodc.sdc 
el tiempo de la conqui.sta nuestro principal ar: í< 1 > lo de 
expmtación, pero jamás «la base de nttesti.i 1 i' -i>e- 
dadvni°la fuLiitc j i iucipal iK uue.strusricuisos," pues 
la agricultura cou la ganadería, es) hasidosiemprecl 
ramo principal de la producción : habiendo no pocas 
pef-nii;:^ i[ue diidcu de que la mineiía sea realmente 
productiva, y que asej.;ureu (jue cada ¡xrso producido, 
equivale á dos gastados. 1 )esde el tiempo del llamado 
B mercantilismo,» ha qne<lado en nuestro pueblo pro- 
fundamente arraij^ada la errónea idea de que la rique- 
za nacional de]ieude, en pt ililer tériuiiKi. <kl ma\or 
acaparauiientode metales preciosos posible, iuducieu- 
do con frecuencia ann á personas ilttstradasá conside- 
rar todas las cuestiones e(Mnómico-]>olíticas. desde ese 
punto de vista; con lo cual dan á la minería mayor im- 
portancia de la que realmente le corresponde. 

La introducción del ¡latiini 1 'to uo trastot uaría nues- 
tra vida económica, porque los lij^eros j)eijnicios oca- 
sionados á la prodaocíóii argentífera — la cual no 
presenta ni una décima parte de uuestra producción 
total— quedarían más que compensados por las ma- 
yores ventajas que .se ofiecerian á la picKluccióu oro, 
y por la mayor facilidad de obtener crédito en el ex- 
tranjero. No nos parece tampoco, que la producción 
minera sea necesarianiente más barata en donde rije 
el patrón j>lat.i. inie.^ lo-. Jornales se iijan á la larga se- 
gún la ley de ofei ta y ileniauil.u asi como en vista de 
la eficacia de los obreros. Kl hecho de que en los Esta- 
dos Unidos haya patrón oro y de que los salarios re- 
sulten mucho más altos que entre nosotros, ann en el 
caso de que sean nomiuahueute iguales, da lugar á 
que se saque falsamente por consecuencia, q ue |xitr6ii 
oro )■ salarios altostieiieu i[Ul- ir íntiinaiuente jijeados. 
No es, sin embago, a.sí ; pues lo.s altos .salai ios de allen- 
de el Rio Grande deben atribuirse á (pie el trabajador 
norteaniericanoes ]ior lo jíeiiend el in.is eficaz, al mis- 
mo tieiu¡H) que el más exigente en el mundo, y á que 
el país cuenta con elementos de riqncxa extraordina^ 
rios. Tan cierto es esto, que si volvemos la vista ha- 
cia otras partes, encontraremos países como Italia y 
Rusia, en donde el jcjrnal i s muy b.ajo, no obstanti 
que allí rige también el patrón 010, poique los ele- 
mentos naturales y la ciencia de los trabajadores son 
menores. 

Hl mismo error fundamental .se repite en el articu- 
lo, al decir con referencia á «sueldos y salarios» lo 
siguiente: 

■ Este es uuo de los punto.suiásdelicadosde laciies- 
tión. Pagando suel* los en oro, ¿podrían radncirse en- 
tfmcesáatt equivalente los que se pagan hoy en plata? 
Van U» empleados, quizá, mas para los jornaleros 
que hoy ganan de 37 á jo centavos, sería imposible; 
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porfiue no podrían vivir con t.ui miserable suma, da- 
do que el valor de las mercancías en oro. igualaría 
poco más ó menos el que tienen hoy en plata; sería, 
pues, indispensable pa;;ar mejores ji>ruales. Esto per- 
judicaría a alguuajj empresas, ¡)ero .si ria prov echoso 
en general. Sobre todo, podríamos tener alguna in- 
migración, hoy imposible á causa de lo ínfimo de los 
salarios.» 

Kv.i> iiK is .se pueden sostener, únicamente partien- 
do del principio que las palabras «jieso » ó ■ centavo* 
puedan tener por st solas la capacidad de conferir i 

la moneda tiu valor determinado, independiente de 
.su valor inirínstco, ó del valor que ^ranttce el Go- 
bierno de una manera efectiva. Oue esto no cs ad- 
misible, salta á la vista, pues el \.i!or de la unidad 
monetaria, de|XMide exciusivameule *le su p<Kler ad- 
quisitivo, igual al costo miuimo .ncluai de su produc- 
ción, y conforme á éste, se fijan loa salar ios» los jor- 
nales y los precios de las mercancías. El cambio de 
la unidad monel.iria, uo puede hacer subir ni bajar 
los valores, y la iutroduccióu del patrón de oro, no 
traería consigo en eonsecnenda, por si sola, ni el on- 
mento de los salarios, ni el de los precios de las mer- 
cancías en relación al .actual valor intrínseco de la 
nn>neda. 

Indudablemente que el j»>rnalcro, que no entiende 
de esas cuestiones, se resistiría á creer que el pe-so 
j'lata pudiera adquirir de la noche á la mañann. un 
valor de dos pesos y medio, si lo acuñáramos en la 
antigua relación de i á t6, i^ranttzando el Gobier- 
no su \alor en oro; y el queierlo imj>oner al pueblo 
con ese valor, podría ocasionar trastornos y motines; 
pero para evitar esas consecuencias, hemos pniptte»- 
to yi{ cu otros articulds, que al nuevo ]<-so oro se le 
diera un valor que se ajiroxi niara en lo poMble al del 
actual, peso ¡data, es decir, como <ie unos 40 á so 
centavos americanos, acuñando los pesos plata en la 
relación de 1.30 y tantos con el oro. De esta suerte, 
los jornales >■ síilarios se seguirían pagando con pe- 
sos, pesetas, décimos, etc., del uiismu peso, y aproxi- 
madamente el mismo poder adquisitivo que lo*: ac- 
tuales, con la ventaja <le que \a no c.inibi. irían >h- 
valor en lo sucesivt>, respecto á la iiuuieda ile <.»lrits 
países. Las ciatos inferi< >ie> >Il 1 pueblo, apena«.<te da- 
rían cuenta del cambio de sistema mimetario. 

Por lo demás, hay una contradicción paieute en 
los la/onamicntos contenidos en el articulo de ÜV 
Mundo; pues por una parte, nos dice que después de 
introducido el patrón oro, tendríamos «pie jiagar bis 
mismos jornales noniin.ili s t u i si unLd ó siicone.-i- 
pondieute valor, tomando la antigua unidad jior base 
— puesto que uo propone ninguna nueva — lo cual, 
naturalmente dificulta! ía la ojtt ración: y ¡lorotr.i par- 
te, maniticsta su convicción de (jne la conversión al 
patrón oro será posible dentro de doce óquince añas. 
Ahora sabemos todos que la plata ha venido bajan- 
do constantemente desde hace treinta años, y que se- 
<^ún todas las probabilidailes, seguirá bajando aún 
más, de suerte que si ho\ tuviéramos que annteniar 
los jornales en un 1 50^0, dentro de diez años, cuando 
el ]ieso valga 25ct iitavos, los teiKlti.nno'- ípie aumen- 
tar en un 3uo"a; es decir, que mientras más licuipu 
pase, mayor seria la dificultad para hacer la conwr- 
sión. 

Hl esperar dieü años, equu.tii á una ]<rdida dc 

centenares de millones, no tanto á causa de los per- 
juicios al comercio, sino por falta deconfiamuide par- 
te dd extranjero, y aun á causa déla emtgnrión de 
cajútales. £1 que escribe estos renglones conoce á dos 
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¡Kj-jonas «pie vciulicroii una iiiitiaeii ?,S"'0,ooo. Uno 
de ellos so llevó su mitad á los Estados Unidos, inten- 
tn& qne el otro la conMrvó en nticstro paí<i, y como 
dc!)de entonces — Umv un nfu)— la \A.\Ui h:\ liajadd 
íS%, resulta que el que abandonó nuestro pais, ha ^a- 
nado VB $45^000 más, respecto al que se quedó aquí, 
y es probable que en vista de esto, uuichos otros ú- 



gan su ejempla Este simple hecho, habla más alto 

que ninchos razonamientos. 

Tent-nios en nuestro país ninclios eleihcntos de ri- 
fliK/a, tiitc- atKif Ids cajMtalfS c'.\ Ira lijen >s, pero nues- 
tro patrón plata constituye una réniora que neutraliza 
en gran parte los efectosde esa corriente vivificadora. 

R.G. 



LIGERO ESTUDIO SOBRE LA SITUACION 

( NOVIttMBlUI 36 DK IS03. ) 



La baja de la plata ha acarreado al pais una situa- 
ción embamsosa que salta á la vista de cualquiera, 

V rs indmJnltlc qiic ota situación, que se agrava de 
dia en día. pudiera, cu lo fiitiiio, colocar á la nacidn 
en un estado l'Couóuiíco alarmante. 

La causa lie la baja del metal blanco, tiene origen, 
segihi se opina hoy día, en la abundancia de su pro- 
ducción, it>iii<> tanibiéu |M"r la iirefeteiicia que se da, 
en las principale:s naciones mercantiles del mundo, 
al oro como base del sistema monetario Inftnye tam- 
t)ien en la iK t'reciación la poca demanda que tiene 
en los inerca<lus de Oriente. 

Influveii, i>ür i'illiuio, en la baja de > 1 1 n cio, los 
sucesos dt la j^iu rra de China, y sobre todo, la espe- 
culación depiesi\a (pie se hace con el metal blanco 
en t«Ottdres^ Nueva York, donde, desde hace tiem- 
po, se trabaja sistemáticamente por depreciarla más 
y más, con miras de conveniencia propia, pararcti- 
t.'r la circulación de la iiiuiie<la exliaiijeia de ¡ilala 
(loei |icsus mexicanos) en las colonias inglesas, en la 
China y últimamente en las Hilijuuas. Kn la China, 
dos potencias de pTÍmer ouK n di sean eji vccr la so- 
lieraiiia inoiictaria al>su¡ula, y 110 pueden tolerar que 
el dinero circulantede una nación peqtiefla como Mé- 
xico, ks haya impuesto de cierta manera, de tiempo 
atrás, su moneda. 

He aquí, además de la abundancia de pi(»ducción, 
de la indemnización de guerra de China, etc., etc., 
una fuer7a superior (jue deprime el metal blanco, 
cuando encueiiiia. como hoy dia, coyunturas propi- 
cias para depiiniiila niá& 

Se dirá, respecto de la República de los Estados 
rnidiiv del Norte, que las posesiones exlrriores de es- 
ta naciuii tienen poco tiempo de adquiridas; (>crolos 
Estados Unidos, desde hace nitichos años, se |>rcocu- 
pan con su comercio exterior y han tratado siempre 
de extenderlo á todas parles; (piisiernn que el gran 
pueilo de .San iMancisco California liitse la capital 
mercantil única, en el Occidente de dicha nación, de 
todas las tuiciones allende el Pacifico, y bien quisie- 
ran , por tanto, quitar la supremacía á la vieja Ingla- 
terra. 

La plata no tiene cu .su contra solamente la abun- 
dancia de producción, sino que también es un bués- 
l)ed cnojo.so para Inglaterra desde hace .si^lo.s, y, para 
los Estados Unidos, si fnésdlo, en un principio, uua 



moneda indit'eretiie, á la par del desarrollo comercial 
de dicha nación, fué ésta mirándola (por tratarse de 

sn vecino .Mc^xicoi como una moneda \ una ¡iroduc- 
ción cpie cau.san su celo; jK>r esto iliclia i'oti iu ia, jun- 
to con Inglaterra, pretenden darle una muerte eterna 
(uo á la i>l.ita, .sólo al peso mexicano) asestándole el 
último jíol|)e q;ie no dejarán de meditar para nulifí- 

cal '.o. 

Inglaterra iui hecho cuanto ha podido por des- 
terrar de sus posesiones el peso mexicano, pero ha 

encontrado una roca que se ha opuciio,! sus esfuer- 
zos eii la costumbte inveterada de sus subditos del 
Oriente, que han opuesto el valladar único que ha 
conseguido detener, en parte, ese últijuo goljje que 
se pretende dar á la ])lata. lisas ix>.sesiones inglesas 
hace .siglos que reciben pl.ita y han segnido recibién- 
dola, como la reciben China y otras naciones inde- 
pendientes, aunqne sea en cantidades curtas. 

listo es una denota boc liorucsn para la lujilatena, 
y para los Instados Unidos diticultad ya creada por 
España eu sus nuevas colonias de Filipinas. T«a pri- 
mera con la fuer/a <le sn ;4randcza y su tesón de raza, 
no desmava en su emptesa, y larde ó temprano es- 
pera ver triunfantes stuí Jil////N¡f-« y convertidos en 
soberanos absolutos en sus dominios y en donde 
ejerce sn influjo; y los segundos, nación nuevamente 
adherida al engrandecimiento por las adipiisiciones 
coloniales, quiere lasupreniactade.su comercio en el 
mundo y quiere ver el dotlar^ ya que tiene también 
ricas minas de plata, onno M>l)i nii!o prepomlcraule 
en el ITniverso. I'oreso vnide lugiaii rra su oro caro 
y compra barata la plata, y también á ésta última la 
deprecian los F.stados Unido» de la misma manera. 

De aquí vietie ipic el metal blanco tcuj^'a de ene- 
migos irreconciliables á dichas potencias: su muerte 

está decretada y morirá ¿Quién lo sabe? Pero 

la plata ha de ser tm ave Fénix, y los mismos enemi- 
de ella dese.iráii «jui de sus cenizas uazca n splaii- 
dccienle de riqueza y de onniijjolenciael f/<»//ri/' ame- 
ricano 6 el shitlings inglés. 

Mieutr.as no llegue tal reuaciiuu Tito (jue algún dia 
apm\ecliarenujs, \camoslos perjuicios realescpie pue- 
den venir á la nación mexicana, ya que tiene su sis- 
tema monetario cotno base el metal blanco. 

Los pesos mexicano.'', en sn tiempo, tuvieron pre- 
mio, y de aflo en aflo después han ido bajando de pre> 
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cío, al grado que hoy día se Ies estima en menos de 
la niilad de su valor, y es problemático que así se 
conserven. 

Al pais a fecta esta baja de dos maneras : ni Gobierno 
por la situación de fondos en el extranjero para el ser- 
vicio de l.> deuda y para cubrir los diverstis gastos 
que son precisos eii los varios ramos de la adminis- 
tración; al público por el alza fuerte que tienen los 
diversos artículos del comercio de imjxirtación y tam- 
bién en grado iuiportanlc respecto á las relaciones 

del couieicio de I.i \ari^'>ii con los BancoB del pafs, 
pues éstos boy día licneti la brújula para sus opera- 
ciones fija eu hus lluctuacioiies ile la plata. 

El comercio está jKir tanto alarmado con la depre- 
ciación de la piala; los Bancos aparentan alarmarse 
también, y un banqnero de gran prestigio financiero, 
como el .Sr. D. KiiriqueC. Creel, da la voz de alarma, 
y, por último, el Gobierno que está atento á los di- 
versos sucesos que se relacionan con la Administra- 
ción, da también la misma voz por medio de su Mi- 
nistro de Hacienda, I«ic. 1). Jo.sc Y. Uiniaulour, con 
la prudencia que le es característica. 

El Sr. Creel ha expresado, en un estudio que ha 
publicado el «Boletín Financiero y Minero,»en el pre- 
sente mes, sobre el talón de oro, la opinión de que 
las ideas dominantes de la época eu que vivimos y 
su ínflnencia política, económica y social sobre el me- 
(IJm l irciilaiitr, están, eu las princiivales nnciouesdel 
uuukIu, basadas eu el metal amarillo, porque ban- 

3 ñeros y hombres de negocios de dichas naciones te 
an la preferencia. 
Comprende el Sr. Creel la graveilad ile la situa- 
ción del país, y eu su estudio coni|)arativo de la si- 
tuación económica de la República, que tiene como 
base de su sistema monetario la plata, y el Imperio 
del Ja|)ón que ha cambiado su sisit nia ¡wr oro, opina 
que debemos optar por ese último metal. Hace ver 
el Sr. Creel que en varios respectos la situación eoo- 
tiómicn de amI>os países lia tenido semejanza; liaee 
también un estudio de las medidas tomadas jwr el 
Conde MaiziiUata, Ministro de Hacienda del Japón, 
para variar el sistema monetario de su |)aís, cambian- 
do el talón de ¡ilata por el de oro, y, después de pro- 
lijo estudio sobre dicho asunto, confiesa ingenua- 
mente el Sr. Creel que el Japón se ve alguna vez eu 
situaciones difíciles (pttedeu ser apremiantes) para 
CüU.servar su oro ciiculante y (pie no sea extraído de 
la uación. Por tanto, aun establecido deriuitivaniente 
el talón de oro en el Japón, esta nación .se encuentra 
en riesgo inminente de pa.sar por alguna ó algunas 
crisis que pueden colocarla eu situaciones compro- 
metidaSt por la razón de que se ve impoaitnlltada para 
conservar establemente su f>ro. Asi, pues, estricta- 
mente ajustado el régimen económico del Jnpóu á 
una marcha precisa y sólida no lo está, y más ó me- 
nos, con ó siu su talón de oro, por no producir el 
metal bastante, ni por tener sobrada exportación para 
cubrir sus s.ildos, .se ve sujeto á tener cri'-is, \ enlon- 
ces apurados ¡vara conservar sus exigencias de dicho 
metal. 

Además <le lo expuesto, la nación que compara el 
Sr. Creel con México no está constituida de la mis- 
ma manera: mientras que el Japón es una nación re- 
gida por un loberano que impera con el prestigio que 
le da su doble carfcter de jefe de la nación eu el or- 
den ])üIítico v de iM.>ntífice eu lo espiritual, y con la 
veneración que el fanatismo nacional mira al hijo 
del cielo, descendiente de sus dioses, debe conside- 
tatse dicha nación constituida absolutamente de una 



manera estable, pues tío es asunto jiara no juzgarla 
asi alguna que otra rebelión ocurrida en un cambio 
de dinastia, cuando la estabilidad del imperio es de 
siglos y siglos; en cnanto la República Mexirnna se 
compare al Ini|>erio del Japón, respecto á la estabi- 
lidad política, tiene que reMiItaruna desigualdad ab- 
soluu, porque aunque disfrutemos de un periodo lar- 
go de paz octanana, mediante la enérgica dirección 
dclSr. f'.eiicral Díaz, no [wr eso debemos juzg.ir nues- 
tra estabilidad política como si fuera ya una estabi- 
lidad secular; si bien cs innegable que el Sr. General 
Díaz y su Ministerio ]uocnr.in, ])or mantos medios 
están á su alcance, guiar a la nación (híi la vía del 
orden, la moralidad y el progreso, eafonindose por 
colocarla eu un logar que merezca el respeto y consi- 
deraciones de las naciones, no debenioK aún juatgar á 
nuestra Tatria tau sólidaiiKiile eonstitiiíiia, i-naudo 
la vemos apeuas bajo la firme mano que por primera 
vez la rige g|(»andode paz sostenida; yicro lejos aun 
de una est.ibilidad s<.-i-ti]ar, n por el subsecuente cam- 
bio de iH.r.soualida(K sen l.i piimera magistratura, du- 
rante un largo y continuado ¡«eríodode afios.> 

Se me dirá que la nación está en un estado de \uz 
octaviana y no lo niego; lo confieso, pues ile otra ma- 
nera negaría que hay luz, jiero ¿dígaseme si eu túdo 
el pais y en cada Estado los diversos gobernantes 
han seguido el mismo régimen administrativo del 
Sr. Geiier.ll Díaz? Si es así, al fin , considérese la es- 
tabilidad del Gobierno mexicano couio una estabili- 
dad secular. 

.Aunque se tetina I.i omcií ncia de ello eu l<j<la la 
nación \ .se ve.iii eu los Gobiernos de ludas los lis- 
tados de la República alqados de la Administración 
los malos ciudadano! que son, han sido y .serán vi 
germen de las revoinciones; aunque en todos los Es- 
tados d"l [)aís se \ eaii eu los puestos jvt'iblicos ciuda- 
danos virtuosos que merezcan tener la dirección de 
sus conciudadanos; aunque en todos los Estados se 
caiubicn lt)s Golnrruanles .según la voluntad soWra- 
ua del pueblo, entonces, aunque tuviera la convic- 
ción de la estabilidad en el Gobierno, como una es- 
tabilidad secular, diré que la nación aun no puede 
tener el talón de oro. Pero si no .se tiene dicha esta- 
bilidad, menos aun ¡Hxlria tenerlo. 

Pues bien, aunque se considere á la nación sóli- 
damente constituida, aun creo como digo, que no de- 
liemos establecer el talón de or<», \ en tal \ irind, creo 
desacertado el proyecto del Sr. Creel, porque íaltait 
elemen tos en México para seguir una marcha estable 
con cst t ilóii Mas nosconvieneseguircou el de pl.ita, 
aun cuando la marcha económica de la nación .sea 
precaria, que con sus propias fuerzas seguiria man- 
teniéndose, y no sucedería esto cou el talón de oro, 
]>oi<pie i)erderfamos la poca iudeiiendencia moneta- 
ria que Leiu inos. |)ara (jiiedar sn|)edítadaa pOT las US» 
ciones que nos vendieren su ora 

Cuando cambiásemos nuestro talón de plata |»or 
el de oro, siu tener aún exceso de ex[>(jrl.irióu itiilus- 
trial, agrícola, ele , etc., respicto á nuestras inijjur- 
taciones y saldos i n el exterior, me supongo, que, si 
.se hiciere el cambio de talón, daríamos nneslru me- 
tal blanco á bajo precio para recibir el equivalente 
eu oro; ytcro aqnf está la parte grave: el mismo Sr. 
Creel lo ha dicho: «aun hoy día el Japón tiene difi- 
cultades para conservar su oro,» y si esto le pasa ni 
Japón, México, que tiene grandes saldos en su con- 
tra en el exterior, y que la misma situación bonanci- 
ble del pa!s los ha aumentado contínnaraentc. por 
tener que pagar cada afio mayores cantidades á los 
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aodmiistas extranjeros de ferrocarriles. Baucos, etc., 
etc., ¿c6ino lia de retener sa oro? Se me dirá que 
el Gobierno fijaría ntra relación entre la plata y 

el uro, jH-ru esto C;ie por >ii h.ist- con las fludu.u io- 
nes de la plata, cuyo vaiur no puede liacer estable 
el (jubierno en tos mercados del mando, donde los 
pesos mexicanos se considernn como \\n ;n título de 
conu rcio. .sujeto á fluctuaciones; se me dii.i también 
ijiH t-1 r>obiemo reteudrá los depósitos de oro, ya en 
su Tesorería, ya estableciendo algúu Uunco verda- 
deramente nacional ( que sería de mucho provecho), 
11 iiMi;;aiido á los Itálicos existi iitt s en el país á coii- 
•«r^ar depósitos de oro, que garanticen la circulación 
de billetes pagaderos en este metal ; pero circulando 
billetes pajíaderosenorose tendría <)ue disponer "la 
circníaciün forzosa de ellos de una manera que fue- 
nn al mismo tiempo « inconvertibles en oro> duran- 
te nn periodo m.is ó menos largo de años, porque si 
.se iccibitre por el valor estimativo de los billetes mo- 
neda de oro, se que<latiau exhaustas de dicho metal 
las cajas de la nación y las de los Bancos, cou la in- 
mediata exportación de oro qne habría, y en tal even- 
to sólo queda el difícil medio de retener más ticmjK) 
sn exportación cou una ley prohibitiva, que á cada 
momento seria infringida, sin qne bastare la vigilan- 
cia de las .\diianas. 

Entre el estudio del Sr. Creel y las disposiciones 
del SeAor Secretario de Hacienda, opto por las del 
.«eguudo, pues son encaminadas á proteger á la na- 
ción, mientras qne realizando el proyecto del pri- 
mero se enriquecerían los accioiii>i is de Haiicos, fe- 
rrocarriles, etc., etc., y nos conduciría á mayores di- 
&ailtades. 

Dij^o (pie o[)to ])or las disposiciones del Señor Si-- 
crelariode Hacienda, porque, de.sde hace tiempo, está 
descubriendo en sns actos un sistema proteccionista 
fpie puede mantener en nuestra nación el equilibrio 
cctmómicu, aun sin recurrir al talón de oro. Creo, por 
lo dicho, que el .Sr. Lintantour puede salvar airosa- 
mente la difícil situación en que puede colocarlo la 
constante depreciación de la plata. 

l'n sistcni.i ¡itoU Lcionista, hasta cieitogrado,debe 
practicarse en nuestro pais cou el tino que lo está ha^ 
deudo el Sr. Limantonr, y, según dicho Señor va 
pr<icedieiido sistemáticamente, no me llamaría la 
atención que ¡levase este sistema hasta un grado cu 
que 1m \ m1 viese restrictivo, en porte, aplicado, por 
ejemplo, al sistema monetario de manera que influ- 
yese en lo futuro en la marcha de los Haucos del país, 
puesto que al presente ninclia parle toman estas Ins- 
tituciones de Crédito en todas las contingencias del 
sistema económico; y si son generalmente fa\-orece- 

dores de la aL;!Í> r.l!iir.i, l.i industria y el romercio, 
son lauibicu los usuteros cu épocas de tirante/., que 
llegan ó convertirse en árbitros ó cuando menos, par- 
ticipantes activos de las crisis financieras. .V penas 
dos años han pasado, Ctwndo vimos que los liaucos 
fnercm la cansa eficiente de ana \'cidadera crisis, con 
su loca exportación de pesos miexicanoa, al grado ^ue 
si no l)aja más de valor la plata, habrian conducido 
al comercio tu ^^eneral á la bancarrota; |xíro, afortu- 
nadamente, entonces, el mismo mal de la deprecia- 
ción del metal blanco, vino á contenerla exportación 
«pjc los Itálicos hacían, creyendo obtener alj^ún Ix"- 
nelicio, y, resultando sus cálculos fallidos, pues la 
plata no con.servó siquiera >n . 1 . ir, se salvó el co- 
mercio de tm desastre Este ¡icciio elocuente debe 
probar la necesidad de restringir la cxi)ortaciúu de 
^ilM, y esto sólo el Gobierno pttede hacerlo de una 



manera cauta; debe pesar la posibilidad en que están 
los Bancas del país, tenedores de la mayor parte de 
la plata acuitada para exportarla en cualquier mo- 
mento cu ipie vislumbre alglUia mejoiía <kl metal 
blanco; debe pesar que los mismos Haucos, para con- 
servar el limite de sns existencias en numerario, en 
tal evento, como acreedores cxii>t iites, pedirá el pago 
de sus créditos por un lado y por otro suspenderán 
sus operaciones cou todo el mundo que á ellos ocu- 
rriere, ó, en caso de hacer operaciones, subirían el 
tijK» de interés á un grado perjudicial Con tales he- 
chos cualquiera puede jhmis.u (pu la solución de tal 
proceder debe ser el desequilibrio económico; debe 
pensar, por dltimo, el Gobierno qne siendo los me- 
tales el único medio ])ara saldar el deficiente de nues- 
tras deudas en el exterior, no sería posible prohibir 
sn exportación absolutamente. En tal situación que- 
da el término medio: limíle.se la exjxirtación tie plata 
acuñada y déjese en libertad á los minerales, favore- 
ciéndoseles de esta manera é impulsando la minería, 
para que cou ellos haya medios con que cubrir nues- 
tros saldos, y se evitarían en ¡^r.in {tarte los males 
próximos. 

La solución de este problema 110 seria, tal vez, tan 
difícil para un sabio Ministro de Hacienda, como el 

Sr. Limaiitour, quien está preparando COO SU hahi 
lidad acustniubrada. el terreno: ya ha dadO dispo.si- 
ciones últimas para atraer mayores cantidades de pla- 
ta á la Casa de Moneda para sn acuflacióu, cuya me- 
dida es muy acertada y con sub.secuentesdisposiciones 
darán el roultado final. 

disposición del Sr. Liiuantour sobre el oro, pa- 
ra qtie se le aumenten los derechos de amonedación, 
es otra disjH)sicióii acertada para el fin qne indica en 
la nivelación de los prestipuest«>.s, y justa, puesto que 
el oro y la plata no tienen el mismo valor ; pero en la 
legislación íl^c;)I snhrc moneda falta mucho (¡ue ha- 
cer al Sr. Liiuauiuui, (piien si es innegable que ajus- 
ta su proceder á una marcha prttdcnte, debe ver que 
no está muy remota una crisis económica, que sólo 
en sn mano está contener ó evitará tieujpo, porque 
tina vez di sai rollada seria casi imposible coiiti uei la. 
Al grado de depreciación á que han llegado los pesos 
mexícaiioB, hoy que tenemos un cambio sobre Nue- 
va York alrcdedtjr de i~<i"„, si súbitamente alzare 
el valor de la plata y los cambios hajaren ini 20 ó 
30%, ó meno.s se desarrollaría esa crisis, pues en tal 
caso los Bancos disminuirían sus reservas hasta tocar 
estrictamente el límite fijado por las leyes bancaria.s, 
y nos acarrearían las diliciillades con.siguientes jx)r 
la falta de numerario ¡ restringirían los créditos ó los 
cerrarían y exigirían los pagos de los vencimientos 

sin demora. 

Con la plata nos i)a.sa á nosotros lo que ha pa.sado 
á España con sus habitantes destle que descubrió el 
Nuevo Mundo: Kspaíia encontró un tico filón qne 
explotó con bonanzas desechas, |)ero si le <lió ri(pie- 
zas en algttnoa siglos, en cambio se des]K)bIó cou la 
emigracton.de espafloles á .\ méríca, que hasta el pre- 
sente le arrebata brazos que le ]iodrian dar á la na- 
ción triple número de habitantes y verdadera riqueza 
eu la industria y la agricultura qne la colocase entre 
las grandes potencias ; asi en México, la riqnesa de las 

luiuas, (pie pueden producir más de lo necesario ])ara 
cubrir nuestros compromisos, se i)ermiteque sea ex- 
plotada en perjuicio propio, y no nos preocupamos de 
la falta que pueda hacernos dicho metal; aun ahora 
es innegable que no se ha dado disposición alguna 
encaminada á prevenir las crisis ó ptúa precaverse de 
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ellas, cuiiiKÍo n niia c\cc''i\a <-v¡'f'Vtncióii de pe- 
sos inexicauos, ya que éstos sun un artículo de comer- 
cio. Por este inoti vu se debea dar disposidoiies ade- 
cuadas, y si se <liereii, no sería extraño que volvió- 
semoA á ver nuestros pesos con ujás aprecio eu el 
exterior ; y si consiguiéramos tenerloseitabundancia 
excesiva interiormente, como medio drculaute^ fo- 
mentarinmofi, sin duda alguna, la a^'citttnra, la in- 
dustria \ el coUKicii», ]H>r la r.i/i'in contuiuleute de 
la abutulauciu del dinero, que &ería t'actoi potente 
para que l)ajase sn tipo de interés; consiguiéndose 
este res)ilta(l<», toilos los eleulentus de riqne/a llef^a- 
rían á tener una vida activa, y eu tales circunstancias 
no seria remoto que nos convirtiésemos en pais ex- 
portador de ímxlnctosajírioolas é industriales en can- 
tidades mayores resi>ecto á nuestro consumo y saldos 
en el exterior. Procúrese esto á lodo trance, para que 
baje el tipo de interés, que es, ha sido y será la borá- 
^ine que absorbe las fuerzas vitales de las naciones 

y las siuuei j^c l ii el talón de i-ro, aiini |ne no con -.i 
tleremos constituido nuestro Gobierno de una mane- 
ra .secular. 

Si se jiusiernu en práctica disix>siciones acertadas 
sobre nueslia moneda, á poco andar el bitiieslar del 
país se acrecentaría de una manera asombrosa, y 
por la misma fnerza de la evolución natural, y contra 
la si.steniática mezquindad de banqueros, hacenda- 
dos, maniifactuiero-., etc., etc., se lle;;.uia á tener un 
aumento práctico en la riqueza, y al mismo tiempo 
el anniento justo en los salarios, tan |>oco equitativos 
al ] irísente. 

Cuando el país llegue al equilibrio de su exporta- 
ción con su imiK>rtacióu, haciendo abstracción de los 
|)ro<lnct<isde la niiiiLtía, entonce"', >' .sóloen tales cir- 
cinislancias, deljeinos pensar en e¡ talón de oro, por- 
que, de otra manera tendremos las mismas ó peores 
crisis que teniendo el talón de plata, si no pndiére- 
mos conser\'ar el oro, 6 á buen librar, nos sncederia 
lo que á In};laterra, cuando en sus guerras con Na- 
poleón 1 le íaltabau fundos abundantes, y tuvo, para 
conservar sus existencias de metal amarillo, que ex- 
tender billetes de precit) estimado eu oro. pero que 
eran de pago inexlinyuible en mucho tiempo, cuyo 
¡>:i>ceder puede acarrear también dificultades, si acaso 
las circmistancia.s. en tal evento, jiermitie.sen que se 
diere una dis|iosicióu .semejante en nuestro país. 

Por último, me parece (jue el establecimiento del 
talón de uro en México, cu la actualidad, favorece- 
ria, con ventaja enorme, y attn después también, á los 
cajiitalistas extr.uijeros, dij^o á eso^ -grandes banque- 
ros que tienen el centro <1e sus o]ieiai iones eu Eu- 
ropay listados Unidos; que en la Uepiiblicason accio- 
nistas de ['.aucus, feiroearril» s, industrias, etr , elr , 
y en ijuiines las utilidades de 1.2 • 15 que lei ilien 
año con año, en plata, se les reducen en su país al 5 
ó 6 Kl mayor beneRcio en México les eslimulasu 
codicia, para desear recibir sus dividendos anuales en 
oro y du¡>licar sus caj)it;iles. 

No optando México por el (alón de oro y mirando 
los capitalistas extranjeros perdidas las esperanzas 



<le que se establezca, cuando se diere una disposicir^n 
en algo restrictiva, imponiéndose un derecho de ex- 
portación á la plata acnflada, en relación directa con 
el alza que ptidirre tener eu ](>< mercados del exte- 
rior, es decir que i>ayue más al e.xporlar.se, cuando su- 
be su precio en Londres y Nueva Yorkt verismos á 
nuestros pesos menos abundantes en eags mercados 
y más estimados aún, y sin esperanza de lucro futuro, 
lo seguirían depreciando. En este cas<> v.i pruec<]ciian 
contra sus intereses, y no les quedaría ma.s que dos 
caminos que seguir: nno, el de in\-erttr en mnchos 
ea-«os los prcHluclus de sirs caititales en irue\ as empre- 
sas en nuestro país, y nos darían mayor rique/a no 
extrayendo ta» fácilmente los productos de sus capi- 
tales; otro, eu el caso de retirar sus utilidades cada 
año, aunque aumentaren nuestros saldos en el exte- 
rior, no teniendo ya la esperanza de que .se convierta 
el talón de plata en talón de oro, se dislocarán capi- 
talistas de alguna importanda de la unión 6 li<>a que 

"iiMuir ni ICnrupa y EstadoS Unídoflf para depreciar 
el peso mexicano, y cesarian de ser los MilicitoÁ aiia- 
dosde ciertas nadones para desterrar la moneda naes- 
tra del comercio del luinido. No sería extrañu que en 
algo, esos capitalistíis extranjeros, enemigos hoy de 
nuestra moneda, al ver fallidas sus ilusiones, fheran 
quienes nos ayudaren á dar mayor empuje á nues- 
tras fuerzas vitales en la indiLstria, el comercio, la 
aut íciiltirray la mineria con una verdadera unidad 
fraternal. 

Hasta ahora siguen la guerra sistemática los capi- 
talistas á (pie uie refiero, ]>i>rt)ue recilxrn, ntin man- 
teniendo tal guerra al metal blanco, dividendos que 
son ma%'ores respecto al interés qneel dinero les pro- 
duce cu su pat's, \ si sf .sostienen en sns miras de nu- 
lificarlo, es con el oi)jeto antes expris.ido, de aumen- 
tar sus capitales y dividendos, como también con la 
mira de nulificar la mineria nacional y poder hacerse 
de ella & bajo precio, y evitar la comiielenda en el 
l)orveiiir. Ivu todas <stas coiuliiuaciouis, r«'ntraiias 
á nuestros intereses, son nuestros enemigos prind- 
pales la Inglaterra y los Estados Unidos, y quieren, 

]i3ra consej^uir sus fines, veiidernOSCatOSU Oioycom- 
prurnos barata nuestra plata. 

Si nuestros lectores los deprecian en el exteríor, 
apreciémoslos nosotros, restringiendo su exportación 
con la imposición de derechos que suban en reladón 
directa con el alza que ]>uedan tener eu Londres ó 
Nueva York; si no nece.sitau nuestros pesos en [«on- 
dres ó en Nneva York ; quédense en nttestro país ¡«ra 
qtie llejjnetuos .á ser eviioi tadoves cu ^^s.uln ( xrt sivo. 
favoreciendo interiormente nuestro régimen econó- 
mico, y si Inglaterra y los Estados Unidos los nece- 
sitan para su eoiuerdoeu el Oriente, qne lofi paguen 
á ina\ t)r i>reeio. 

Dénse, sin demora, leyes oportunas, sobre la ex- 
portación de nuestros pesos, si no se quiere ver i la 
Repdblica Mexicana en nna situadón económica de 
•.;ra\ <. <i;id ; y 110 j tnsi mos ]Kir ahora en el talón deoro, 
que puede dejarnos sin oro y sin plata. 
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ALGO MAS SOBRE LA CUESTION DE LA PLATA 

( UlClKMUKK 5 OK 1902) 



La Semana MereantÜy fecha i?del presente mes, 

al juzgar un artículo que publicó El Tic»if>o el miér- 
coles 26 de Noviembre, relativo á la situación eco- 
nómica de la Rcpfiblica Mexicana, encuentra con- 
foniKS A sus ojiinioues las emitidas en el artículo que 
comcutii al italaise eu nuestro país de la adopción del 
talón de ora, y no encuentra aceptable la proposición 
de imponer un derecho de exportación sobre nuestros 
pesos, cuyo derecho debería subir en leladdn con el 
alza que pudieran tener en los mercados de Londres 
y New York. 

Antes de explicar punto aignno, debe manifestarse 
á /.<í Si marta Mercaiüi!, que sus comentarios sobre 
el articulo citado están perfectamente razonados, y 
su iucouformidad se refiere á un punto en apariencia 
débil. Con pocas explicaciones se sostienen las con- 
ce|)tos vertidos en el primer artículo publicado por 
E¡ Tit »ifH>, y se objetará también alguna opinión de 
La Semana McnautU. 

El artfcttlo publicado por El Tiempo debe consi- 
derarse que fué escrito para contrarrestar el pánico 
causado por la baja de la plata, en la pequeña esfera 
de acción que se le concediese al juzgarlo, puesto que 
nadie señalaba cu tales momentos determinadas cau- 
sas que no debían pasar dc:yapercibidas, y si la gran 
ma\ oría i ndicaba como ánico remedio eficaz la adop- 
ción del talón de 010, cuyo simple rumor en el ex* 
tenor nos ha agravado la situación. lEbta medida que 
se discutía para aliviar la sitr.aciún. era directamente 
contraproducente, y nadie, ni aun algún diario ofi- 
cioso calmaba la ansiedad pública, como era de su 
deber, con algi'in razonamiento adecuado á las cir- 
cunstanciáis, ya negando categóricamente la adop- 
cito del talón de oro, 6 bien aelialando algán reme- 
dio, aimqtie fuere pasajero, para calmar el pánico; y 
en este caso cábele á El Tiempo la satisfacción de 
liaber sido el primero en haber cumplido con un de- 
ber general de la prensa de la nación, para calmar los 
ánimos, ya que lo hac(a de nna manera tan dudosa 

titi diario (jficiítso «¡ne mostraba incertidunibt e abso- 
luta en la cuestión, y con su incertidnmbrc podía dar 
á comprender que ésta alcanzaba á regiones de ma- 
yor elevación, aunque tal \ ez nunca A ciertas regio- 
nes muy elevadas, cuyo patriotismo en tal cuestión 
no debe ponerse en duda. 

Las noticias cablcgráficas posteriores robustecen 
ciertas afirmaciones publicadas en Ef Tiempo^ y en 
tales circunstancias no fué desacertado pensíir en la 
imposición de derechos de exportación á nuestros pe- 
sos, i>orque seria una medida precautoria que evitarfa 
en determinado tiempo la causa principal de nuestro 
inale^itar, y aun al presente debe pensarse en tal me- 
dida, que, cuando menos, dará lugar para meditar la 
cuestión con mayor solidez para resolverla satislac- 



toriamente. Con esta intención fué escrito el artículo 

que comenta I.a St uiatia Afncaní/l, y también para 
precaver la crisis monetaria que es consiguiente á 
una baja notable de los cambios en los momentos pre» 

sentes. 

Después de ])ublicados los artículos de E/ Tiempo 
vinieron algunos telegramas que aclararou ciertas 
causas que ocasiiman la depreciación de nuestros pe- 
sos, y entonces la opinión, que se inició en el primer 

artículo como una disposieión ]ire\ entiva, sr aim'ir- 
tió en opinión cslahie para la solución del problema 
en to /utnro, según lo expresado en el Apéndice pu- 
blicado por E! Tirm/'in:] día 29 de Noviembre 61li- 
mo. Mientras mas días pasan, los telegramas publi- 
cados por la prensa son el mayor apoyo para esos ar- 
tículos publicados por El Tiempo: los telegramas de 
ayer indican también que la American Smeltiug and 
Refining Co., lia comprendido que la mejor manera 
de vender su plata está en librarse de la tutela de 
Londres y venderla directamente en el Asia. ¿Por 
qué no lia de hacerlo e! Ciobienio de Mé.xico, em« 
picando jwra este objeto los millones que tiene en 
Stis arcas de la manera ])ropuesta, con la cual tal ves 
ni necesitaría ocurrir á los mercados extranjeros en 
solicitud de oro ó de empréstitos para resolver la 
cuestión de la plata? 

Opina la a preciable publicación de La Semana 
Mereantil, que mejor sería abolir el derecho decin* 
co por ciento de actiñaeii'in ; pero no creo justo privar 
á la Nación de este beneticio, y además, si exportá- 
semos nuestros pesos de la manera que desea, al cos- 
tar menos, como costarían, con la supresión del de- 
recho de amonedación, si .se exjx)rtareu asi. crecerían 
sus existencias en el exterior, los varios tenedores de 
ellas entrarían en competencia, y por consij^nieute, 
losenemigosdenuestra moneda tendrían medios para 
seguir depreciándola en beneficio ¡)ropio, comprán- 
dola barata. Con las medidas propuestas en los ar> 
tfculos publicados por El Tiempo^ ni se quitarfan á 
la Xacióii líeneficiiis lU-l derecho dt' acuñación, 
ni quedarían los pesos mexicanos tan expuestos á los 
juegos de los especuladores, ni necesitaríamos el ta- 
lón de oro. 

Distintas opiniones est.áu expresadas, y los que las 
hemos publicado, sin tener la pretensicSn de conside- 
rarlas incontroveitibles, podremos decir que las ma- 
nifestamos de tal ó cnal manera, con la intención 
patriótica más sana, v nunca se nos tachará, si la 
situación viel país se couvierte en una situación ver* 
daderamente grave, que hemos procedido con una 
inercia antipatriótica, diciendo que las cosas pueden 
remediarse por sí solas. 

Un Comerciante. 



Digltized by 



122 



Comisión Mombtaria. 



LA SITUACION ACTUAL 



Los fenónieiios económicos no se verifican iei>enli- 
mmente y sin antecedentes previf» y bien tk-tniidos; 
así es COMIO la sociedad se va preparando á ello, bnsca 
coniiKMisacionts que la tenjjan siempre á flote y le jx;r- 
niitan nna marcha fácil y regular; así liasidoqncel de- 
crementoen el N-alordela plataseaporque la demanda 
ha disminuido, la oferta anmentado, 6 el costo de ob- 
tención liaya rcdncídose, sea por lo qne fnere, lia ve- 
nido siendo paulatino, aunque, relativamente, en laj»- 
so corto de tiempo; ])ero los últimos saltos que ha da- 
do, sin que haya habido cambio notable ni (.-n la ofer- 
ta ni en la demanda, ni en el costt) de priKÍucción, es 
una cosa que nos debe hacer pensar mucho en lo ítl> 
conveniente de la vacilación caprichosa de la ^¡lede 
de que es nuestni moneda, y en la manera de ponemos 
á síilvd (le ella. 

Si fuera posible uuc todas las Repúblicas hispano- 
americanas nos aisláramos mercantilmente de Bw»- 
pa y los Estados l^iiídos. la necesidad de dar salida á 
sus manufacturas, y de proveerse de lo que nosotros 
tenemos y ellos no, los haría avenirse á iHiestras cir- 
cunstancias, y apreciar nuestra moneda á tipo fijo pa- 
ra que no estu vieraá merced de banqueros especulado- 
res, ó de tnists inmensamente ricos, á los que jkjco ó 
nada se les da que pierda el mundo entero, con tal que 
dios, en nna combinación atrevida, ganen centenales 
de millones de pesos en wu mes ó en una liora; i>ero 
ese aislamiento no es posible, porijuc si no exjiende- 
mos nuestros principales productos, nuestros nego- 
cios jiarticnlares van abajo, y la Inihuiza eeonómica 
de nuestras finanzas sígtieel mismo camino. ¿S¿ué lía- 
lían Guatemala, Costa Rica y el Brasil, sin vender 
sns cosechas de café? ¿Qué la Argentina sin mandar 
£ Europa sus eneros, sns carnes . . . . ? ¿Qué harían 
ellas, y qne liaiíanios nosotros, sin máquinas, (jiie aun 
no podemos hacer, y que les y nos hacen falta para to- 
das nuestras industrias? 

Las lelaciouos industriales \ mercantiles de las na- 
ciones, unas con otras, son enteruiiu iile necesarias, no 
96I0 como cuestión utilitaria simpK mente, sino como 
necesaria de todo punto para la vida de todos como pue- 
blos ilustrados, siendo, como es, el carácter principal 
de la ilustración, así como su teiuleiicia dominante, el 
comunismo en ideas y en progreso. 

La solución del problema qne ahora nos ocni», le- 
josdebtiscarla en aislamicntosy sc]>a raciones de inte- 
reses, la debemos buscar en el mejor concierto y unión 
con las naciones que necesitamos y que necesitan de 
nosotros; pero unas y otras debemos procurar destruir 
la perniciosísima influencia del dinero acaparado en 
inniensiis cantidades por individuos ó corporaciones: 
en todas las naciones civilizadas y aun bárbaras, no 
debe haber más qne tin sólo individuo moral pre])n- 
nente: el (loliierno. Tfxlos aquellos <|ne como indi- 
viduos particulares, ó como corporaciones lleguen á 
tenertantaómásinfluencia que los Gobiernos, consti- 
tuyen una amenaza real para el bienestar de los pue- 



(Cfiaionuiim). 

blos, y, como quiera que sea, debe el Estado destruir 
es;i influencia. ¿Cómo? Con la ley en la mano, gra- 
vando al capital, cuando ]K\se de cierto limite, en prt>- 
¡xjrción geométrica .según su crecimientc). ¿Que se 
necesita? Fijarse en la necesidad de esa ¡imitación, á 
ñu de que el caso no pueda causar males, y formular 
la ley necesaria. 

¿ Desde cuándo los líancos, y desjmos los inisls, iu> 
lian hechootracosa que acaparar foudo.s,dincro y más 
dinero, para hacerse árbitros, no sólo de la industrie, 
sino aun del \ a1ordel trabajo? ¿Desde cuándo mar- 
chan i>aralelaineiite el enriquecimiento de unoscuan- 
tos con el empobrecimiento de las masas? 

£n ello lia pensado ya el actual Presidente de los 
Estados Unidos; ha indicado que haría nna iniciati- 
va al Congreso, y de desearse es que continúe cu sns 
propósitos, así como también que aigau su ejemplo en 
otras twciones que padecen del mismo mal. Recuér- 
dese, sí no es así, lo que sucedió cuando se reunieron 
en Europa representantes de los Estados Unitlos con 
los de aquéllas naciones, |>ara llegar al establecimien- 
to de una moneda internacional : los principales ban- 
queros se opusieron, y los gobiernos doblaron ¡a.s ma- 
nos ante la influencia bancaria. ¿ Por qué? Todc» lo 
comprenden y huelgan explicacioues. 

Pensaren acuerdosócon venios con las naciones Sur 
.■\mericauas, en nulificar por medio de ellas, óá ¡o me- 
nos disnuuuír nuestras relaciones mercantiles, en qne 
el capital concentrado en pocas manosdeje de perjtidt- 
carfios, alterando el cambio cada vez que quieran, es, 
sencillamente, perder el tiemijo, dará la prensa mate- 
ría de que ocuparK y quedar en las fatales con- 
diciones en que estamos. Continuar creyendo que el 
cambio alto fiivorece nuestros intereses, es coutinuax 
abrigando i!ii->¡i)nes para hacer más llevadero el tnal 
que nos aqueja, mas no para remediarla 

Bu buena hora que la depreciación haya sido uno 
de los alicientes ¡lara el desarrollo de la industria, jv- 
ro ni fué el primero, ni fué, ni ha sido el más impor- 
tante; si hubiera convenido para el mismo fin adoptar 
un sistema* netamente proteccionista,» bastantebucn 
juicio han probado tener los colaboradores del licue- 
ral Díaz para qne podamosdudar de qne hubieran pnv 
tegido lo qne nccesi tara protección, y .se babria 1 legado 
alfindeseadosinperjndicarningunosintereiies.dejan- 
>!' á loque no hubiera necesitado protección su mar- 
cha regular. La baja de la piala ha favorecido á unos 
cuantos y peijudiciKloá muchos; este es un hecho qnr 
es lógico, que no p<Klemos negar; es lógicti, jionjuc si 
yo poseo un artículo expoilai>le que pueda ex¡»orUr 
ganando sobre el precioqne tenga en México un cien- 
to jxjr ciento, y tne lo quieren conipraraqu!, sin duda 
alguna e.xijo por él lo que me puedcdar vendién<lulo 
fuera, haciendo, cuando iniiclu», el desdiento cotu-s- 
poudiente á los gastos de exportación; a» es que el 
artículo de consumo exportable que antes ccoiprab* 
el consumidor por uno^ ahora lo compra por ano y 
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tres cuartos, cuando no por dos. Como de esosartfcu- 

los h;\\ \ a miu hi is, resulta (\\h\ á uudida que aumen- 
ta el númcru, auiiictUa la utiiidad paia{H>cos, con per- 
juicio de muchos. 

Hay caN< rs en que todos se benefician, ó cuando me- 
nos el 11 T|uicio de muchos no es apreciable; éstos se 
verifican cii aquellos ai tú'ulus (|uc, como el henequén, 
no tienen en México demanda, ó esta es mucho me- 
nor que la oferta ; pero sepárense el mencionado he- 
netjuéii, el braMl, el palo de Campeche, las maderas 
de cunsiriiceióti, el hule > alguas plantas medicina- 
les, y iK»r niucliu que se agregue no se U^ga al nú- 
mero de articulus de los qtie necesita el consumo del 
pais y que se pueden exportar. 

Y si los salarios hubieran aumentado á lo que fue- 
ra necesario para que la gente jornalera pudiera re- 
sistir esa alza de precios ; sí los sueldos de la dase de 
empleados, públicos ó ¡«articulares, hubieran p<xlid() 
elevarse para que iiubiera coa que hacer frente á las 
exigencias del consumo, el mal uo se sentiría ; pero 
Ciiaiido to<iu i l'o está como estaba y la carestía au- 
nieiil.i. l.i uiiseri.i pública licnc que aparecer. ¿Será 
esto uu bcuefício para el país cuando aun uose pue- 
de dar trabajo á todo el que lo necesita, ni se pueden 
aumentar jornales ni sueldos poi que los negocios en 
general uo son lau reuiuneralivüs como seria nece- 
sario para aumentar esosemoiumeatos, sin exponer- 
se á pérdidas seguirás? 

Personas «le muy buen criterio y dotadas de talen- 
to, que yo uo tengo, sostienen que la depredación de 
la plata nos está y ooutinfia íavoredéndonos ; yo no lo 
puedo comptender, y quisiera que me demostraran 
con datos precisos, como los que yo presento, que es- 
toy en un error; cuando menos, harían que uo si- 
};uiera proiKilatido apreciaciones falsas que pudieran 
perjudicar, cuando mi intend6n es la de poder llegar 
á lo meji>r. 

Si, en mi pobre concepto, eso de que el cambio alto 
nos favorece, delx* hacer parte de la fábula y dañe 
al olvido para abrir los ojos y buscar el camino que 
ntjs lleve á soluciones positivas y prácticas. Con loa- 
ble empeño se ocupa de ello la prensa, y entre lo que 
pro)x)ne hay algo que merece un estudio formal, por- 
< ¡ tiL la cuestión monetaria presenta para nosotros más 
dificultades cada vez, y poresto pri cisamentehay que 
tratarla con mayor juicio y previsión. 

I^a plata ha irájado y bajara hasta que su valor en 
el mercado universal sea st'ilo un poco más alto que el 
costo <le extracción de ella y la demanda no la recha- 



ce; esto, por más que queramos, no tiene remedio; 

pero ¿podremos de alguna manera sostener el valor 
de iniestros pesos? Por el momento nos han quitado 
1111 mercado de dios: las Islas Pilipinas, y en parte 
el Japón, pw sus relaciones mercantiles con esas is- 
las: los Bstados Unidos acuñan 6 acuñarán moneda 
de plata que ;^araiitizarán eii luo; es decir, moneda de 
plata apoyada en talón oro: la India ha adoptado 
también su talón de oro, y aunqne necesiten plata pa- 
ra ello, no les falta cu sus arcas y no necesitan de la 
nuestra. En China continúa circulando el peso me- 
xicano; pero naturalmente la demanda dimsnuye y 
la oferta tiene que ser depreciada; parece natural que 
si nuestra moneda sigue aumentando, su valor en el 
mercado siga disminuyendo. 

Por esto el estudio que hace poco se publicó, y en 
el ctial se proixme que se limite la acuñación, me pa- 
rece que es lo mejor qnc se lia dicho s^ibrc el parli- 
cidar, y lo único en que el (>obieruodebe ¡K'usar, para 
contener, si no evitar, las malas consecuencias inme- 
diatas que traiga consigo la creciente depreciación. 

Adoptar por el momento el talón de oro, seria cau- 
sar grandes trastonu)s á la riqueza nacional y expo> 
nerse á un fraca.so lamentable ; dígalo^ si no, d mi^ 
mo Jajión, que á pesar de su grande iniríativa, de su 
admirable gestión industrial, ha pasado y está pasan- 
do por una época en que uo es la holgura lo que más 
relumbra en su brillante porvenir desde que aceptó 
el talón oro. Diga Ivspaña en (pií dificultades se ha 
visto, y esto que no es como muchos creen una na- 
dón ])obre ni mucho menos, y que cuenta con el pro- 
verbial patriotismo de sus hijos. 

México necesita adoptar el talón de oro con circu- 
lación y acuñación limitada de plata; ¡xiro ¡>ara ello, 
y ante todo, necesita que nuestras exportaciones en 

cobre, estafto, antimonio, bismuto, fierro llegue 

á com]icusar lo cíñela plata vaya perdiendo; que nues- 
tra agricultura con sus derivados, y uuestras iudus- 
trias manufactureras, nos den una dfra de exporta- 
ción siquiera mayor en un ciento por ciento de lo que 
ahora vale, y esto no se consigue cu uu díii ui en 
un año. 

Entretanto, esperaiuos que nuestro Gobierno, pru- 
dente y previsor, no dé un saltb que nos expondiia 
á caer en un abisma 

CttKacáB, Novknbiv 30 de 1901. 

Antonio MoRHNa 



Digitized by Google 



i«4 Comisión Monbtarxa. 



LA CUESTION MONETARIA 



PROYECTO DHL SR. STRUCK. ' 
(Bmno II m 19011) 



I 

Kl día 1 1 <le Diciembre del año último publicó 
El Tttvtpo^ K-producicndolo tle The Mexican Herald^ 
ntl artículo del Sr. D. (kistavo Strnck sobre la coave- 
niencia de que México adopte el talóu de oro. 

Entre todos los artículos sobre tal asunto, ninguno 
lia sobrcsa!i<lo como este, por la franca expresión del 
pensamiento calculista del autor. \'oy á e.xpresar en 
qué puntos se hizo notable; pero previamente diré 
que ha jn/i^adoel Sr. Strnck la situación del país pro- 
])¡cia para inclinar la balanza, ó mejor dicho, para 
pretender indinarla donde pe!>a la adopción del ta- 
lón de oro, preocupándose únicamente porque Aléxi- 
co se alinie, como (51 dice, con el resto del mundo, y 
así no nos podrd asegurar, al quedar alineado, el lu- 
gar que ocupará en el alineamiento. Vamos, pues, á 
examinar la alineada que le piensa dar á México el 
Sr. Strnck cotJ el talón de oro. 

Dice el Sr. Strnck que México continúa co» una 
balan^.a di sfa: oial)lt\ y tpie á ])esar de estO, si se di- 
fiere la adojK'ióu del talón de oro hasta que se nivele 
la balanza, sr <\'mría una Irlra á la eternidad: si se 
adoptare en I tU condiciones el talóu de oro, dice 
también el Sr. Struck, la balanza se saldaría con me> 
tales. ¡Si as! es como la saldamos ahora, Sr. Strnck! 
Y en esta niaiK-r i for/ad.i de saldar la Inilanza des- 
fiivorable e:>tá el mal de que nos compren cada día 
más y más baratos nuestros pesos, porque hay mu- 
chos Bancos que los veiulen y los dan :i bajo precio 
en los mercados del exterior, liaeiéudose competen- 
cia desfavorable, unos á otros, con la abundancia de 
las ofertas, porqne á todos les conviene vender pron- 
to, antes que otro vaya á vender primero más ba- 
rato. KI ra/.onaniiento ligero y contradictorio del 
Sr. Struck, equivale á decir que es prudente y debido 
hacer hoy lo que se debería hacer maSana, y que si 
mañana lia de salir bueno, más vale hacerlo hoy aun- 
que salga inaio; pero la nación jireferiiá, contra los 
razonamientos del Sr. Strnck, que si una ilisposición 
ha de salir mala boy, .se lleve á cabo mañana, cuaudo 
se vea que pue<le .salir buena. 

Dice el Sr, Struck que no tenemos oro, y que para 
conseguirlo debemos contratar un empréstito para en- 
cerrar sus productos en el Banco Nacional de Méxi- 
co. ¿Qué el Hancí» Xacional de M¿xico le parece al 
Sr. Struck lugar más seguro qtie la Tesorería Gene- 
tal de la Nación, hoy que rige los destinos del país 
el Sr. General Díaz? ¿ N'o cree el Sr. Strnck que la 
encerrada cu el liauco Nacional de Mé.\ico podría 
dar lugar á muchos comentarios? Era preferible, en 



las actuales circunstancias, el encierro del oro ta U 
Tesorería Geucnl de la Naci6n, que es una oficina 
en donde no se hacen negocios y en el Banco sí, y 
además, ese encierro serla bueno que .se hiciese siem- 
pre que resultaren convenientes jxira el país la adop- 
ción del talón de oro, como también el encierro y el 
empréstito ante toda ¡ Encerrar en el Banco Nacio- 
nal de México el oro! Es muy bien dirbo; [íeio 1.» 
palabra no me suena muy clara. No se por qué .será. 
¿Será porque el Banco Nacional de México no es de 
la nación propiamente dicho, sino de los accíonista> 
de dicho Banco? Así es; aunque comprendo que su 
dirección la tienen las personas más respetables, com- 
petentes y dignas de consideración, no .se debe entie- 
gar e! dinero de la nación para que sea medio de lu- 
cro dt n.idie, aunque sea bajo la \ igilaucia del mis- 
mo Gobierno, y menos para que sea en beneficio de 
unoscnantos. ¿Por qué no le parecería al Sr. Strnck 
más conveniente el establccimicnlo de un Banco «pie 
dependiese directamente del Gobierno Federal, \ 
quedaría al país beneficios incalculables? ¿Serla me- 
jor el Banco Nacional de México para encerrar el di- 
nero del empré.stitoque una institución que fuese ex- 
clusivamente del Gobierno y que dependiese de él en 
lo absoluto? No puede ser asi; y si pensó en tal so- 
lución, á cansa de algffin temor que pueda tener el 
Sr. Struck, ' ii tal evento el Banco Xaeii>ua! de Mé- 
xico no podria dar mayores garantías que la misma 
Tesorería General de la Nación 6 que el mismo Ban- 
co que el Gobierno creare. 

Dijo alguna vez El Imparaal que hoy día titdo» 
inventamos panaceas; pero las de los defensores de) 
talón de oro son algunas veces tan poco eficaces, que 
ellos mismos las desacreditan, y dan medios para 
que se combatan con sus mismos argumentos. Ksto 
ha sucedido con el primer argumento del Sr. Struck. 
Tenemos una balanza «desfavorable;! pero si espera- 
mos al nivelaniiento jiara |)onercl talón de oro, «gi- 
ramos una letra sobre la eternidad," y para no girar- 
la, para poner desde luego el talón de oro y sobre todo 
para alinearnos con las uacionesde Kuropa, v aniosá 
poner dicho talón; aumentemos la deuda liel pajs»,y 
entreguemos el producto del auntento al Ikinco Na- 
cional de México ó á los Bancos que necesitan mayor 
capital; y por último, aquí es conveniente decir: 
gase esto, convenga ó no convenga, ó nuior, como 
dijo el Sr. Strnck: hágase «boa gré mal gré.» 

Siguen las cifras que ha acumulado el Sr. Struck 
del oro (pie á su vez han acumulado rraneia. Austri.i- 
liungria, Inglaterra, Alemania y Holanda, que tie- 
nen talón de oro, y se pretende que se haga la acnmu- 
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lación rcsjMíctiva de este metal, pnes está Mcxico en 
condiciones pora que uo le uiegueu uu uuevo euiprés- 
Hto. Ba esto estoy de entero acaerdocoii el Sr. Strnck, 
pin-s si>l)rar;iii nf^rtas al Gi>1>ifiii<'. 

Viene después el Sr. Struck indicando que el oro 
debe quedar en poder de los Bancos, para que el Go> 
bienio expi'l.i billetes de curso for ¿oso estimados en 
oro. j>ero no pagaderos en oro. sino en plata, en la 
proporción que se adopte entre un metal y<rttlK Bas- 
tará que el curso de los billetes sea forzoao pan que 
se dificulte la drcntación, y ta! medida puede aca- 
rrear una crisis peor ipie la del nuiue!; y si se recibic- 
len, según el precio ñjado iwr el Gobierno, para la 
estimación de sn cambio en plata, seHa el resultado 
tan malo cdiuo el de la circnl.ici/iti furzosa, porque 
nuestro peso depreciado exteriornieule, y teniéndose 
en nuestro país el i.ilóu de oro, con dificultad podrúi 
conserva! ii:ti rinr mente el valor qtie se le admita con 
curso lor/obO á determinado precio que le marque el 
Gobierno, ¿á quiénes jierjtidicaría y fi quiénes favo- 
reoerin tal medida? Voy á decírselo al Sr. Struck, y 
creo no equivocarme: íavoreceria á todos los extran- 
jeros, á los que Iiicii rcn tfxla clase de inversiones en 
el pais, quicucá comprarían nuestros pesos de plata, 
•depreciados exteriormente,» y sujetos á las flnctua- 
ciinie-i de li>s meic.idos exteriores, «á precio barato," 
los tuinarían á nuestro pais para darlos • al precio fija- 
do por el Gobienio.» en ])ago de las operaciones, y 
asi los extranjera» tendrían ^nancias en todas las in- 
versiones que hicieren en la Reptíblica, y además la 
qne les ¡«rodujese n uestro dinero depreciado exterior- 
uicntc, cuando la plata la estimáremos en la nación 
i nnb alto precio, puesto que se le pretenderá dar 
.ujní un val>>r fijo. Así, jiani !o< exlranjeros, no ha- 
bría competencia posible, y nosotros seríamos los per- 
judicados, dando lu>^ar también al anmentode nues- 
tra b.il.iu a desfavorable. 

Ha) que desentrañarse y pensaren que las naciones 
conlfláctialesnosquiere alinear el Sr. Struck» no es* 
tan en las mismas condiciones que está México, por- 
que uiu^utn de ellas es productora de moneda círcn- 
l.iute en el .\si:i, como es nuestra patiin. \<iriiKÍs, 
¿cree el Sr. Struck que .sería muy conveniente para la 
generalidad de la nación, que nnestro peso de plata 
lleyate .1 l oiisiderarse en el comercio interior segiín 
las ti uct naciones exteriores? Es para no atreverse ni 
á eaicnl.ir los males tan grandes que sobrevendrían 
si damos lugar, en el país, para depreciar el peso. 
¡ latios los ffiir defienden el tu fon de oro, st aseguraran 
g$it' en el exferior le pueden fijar un precio deli rnii' 
nadanu nfe entable al peso ntexnano^ y también UH 
pt t , 1,1 Jnslo, con relación H lo moneda de plata de las 
deniiís nacionex, enífucr^ f'odrán decir <¡iic el talón de 
oro (on:'iene, y nadie lo dudará. Inténtese conseguir 
esta estabilidad, si cü que se puede, y la.s naciones 
quieran darla, y no hagamos cálculos si u fundamen- 
to con el uro. 

Cree el Sr. Struck que no resultaría muy perjudi- 
cada la minería si se encuentra nn medio jxira impe- 
dir que reciba tui ^olpe muy fuerte; pero desde el 
momento qtie nosotros mismos dei»recienios nuestros 
pesos de cualquiera manera, tiene que resultar un per- 
juicio mayor para el metal blanco, porque entonces 
la presión fjue ej^ roen "«a las naciones europeas en la 
China, para liaeeile euniprender que la plata no le 

conviene con el objeto d<. qnitar de alli el p^-so me- 
\icai!f>. p<><liía - ibli^^.u-la á que .se convenciera de que 
la plata es nn talón malo, y cualquier paso encami- 
naao á perjudicar el metal blanco, para nosotros, es 
golpe de grandes consecuencias. 



, Y Extranjera. «5 

Estudia el Sr. Struck el problema de la relación en- 
tre el oro y la plata, y confiesa que es la parte más 
ardua, ya lo creo, como que Francia, Austria-Hun- 
gría, Ingl.atcrra, Alemania y Holanda, naciones ci- 
tadas por el Sr. Stnick, con las que quiere alinearnos, 
no son proveedoras, como lo es México, de pesos en 
Asta, ni tienen tantos millones circulando en el ex- 
terior como los tenemos no>oltos, ni sus balanzas es- 
tán como la nuestra, y por tanto, pueden ellas, inte- 
riormente, fijar una relación entre su oro y su plata 
circulante; pero si México la fijase en el país, que es 
donde puede hacerlo, ¡x rjudii'aría, lo rc¡íito, su co- 
mercio de exportación, lo mismo que otros intereses, 
porque entonces nuestros pesos serían el medio per- 
judicial para muchas transacciones, y así tal vez se 
aumentaría la balanza desfavorable a! facilitarse lo-s 
medios para que se co m prasen nuestros pesas baratos 
en cl exterior y UOS loB retornasen dáuílolos en pago 
al precio alto que forzosamente tendría que fijar el 
Gobierno. Bajo tan favorables condiciones lucrarían 
los extranjeros con nuestros pesos al mismo tiempo 
que con nnestros prodnctos de exportación, y aun con 

t<Klos los negocios, compitiendo con ventaja contra 
nosotros y con nuestros propios elementos. £.s, al 
fin, por tales consideraciones, enteramente imposible 
fijar una relación entre el oro y los jk-sos, y cualquier 
cálculo esaventnradoé infundado, como si fuere jue- 
go de azar, que no tiene base .segura de qué partir 
para encontrarle una solución; esto es así .solamente 
para México, por sus condiciones especiales. Lo más 
(pie podremos hacer, bajo una dirección hábil y pru- 
dente, es levantar algo el ^alor del (x^so; y pretender 
otra cosa es lo mismo que acariciar ideas sin funda- 
mento sólido. 

Continúa el Sr. Struck. diciendo que una vez con- 
traído el empréstito por el Gobierno, le qnedai iau á 
éste, sin tener en qué eiiiplLarlos, diez ó doce luilio- 
ues de jk-.sos en oro, ijue podrí. i darlos á Ims liancc)s, 
los CImIcs los toin.nían, pues est.án tratando dc ali- 
mentar SUS capitales. ¡Nadie había form<ido una pro- 
posición tan franca como esa del Sr. Stnick ! ¿Oné 
¡)ensará el .Sr. Stnu k que el ( iohierno debe contratar 
empréstitos para dar refacciones á los Bancos, cu épo- 
cas normales y para beneficio de los accionistas? ;Y 
todavía ]>iensa que los demás millones se inviertan 
en otros uegocios! 1,^ aseguro al .Sr. Struck que en- 
tonces, si se invirtieren los milUnies del Gobierno de 
cualquiera manera, para beneficio <lc unos cuantos, 
nadie recibiría los billetes de circnlaciAn forzosa de 
que antes habló, ni obligado con la fuerza de cien mil 
bayonetas. £1 Sr. Strnck nos dice que elGobicniosólo 
necesitaría temporalmente de diez á doce millones 
de [H -'i-, \ ti stilta que el total del eiiiiiréslil'i cstarí.i 
predestinado ¡xara ser invertido en negocios que fa- 
vorecerfan á unos cuantos y no para encerrarse en 
las arcas nacionales, como dcbrtía ser, si si- ]>reten- 
die,se <pie lespoiidieran esos millones poi los.biileles 
de cnr.so torzoso y ¡lagaderos en oro. 

Sigue cliciendoel Sr. Struck que se deberían pagar 
los derechos de importación en oro, y que, para alen- 
tar á los importadores, se les debería hacer algún 
descuento: esta medida es la que ha sido adoptada 
preci.samente por el Seffor Secretario de Hacienda, y 
ya ve remos de aquí á st-is meses, si este primer paso 
oficial para el eslablecimieiito del talón de oro, que 
hoy .sólo debe considerarse, .segñn me sti pongo, emiio 
una ]>rueba, en tan difícil asunto, da nn resultado 
práctico satisfactorio, tan lo para el público como tam- 
bién pan el Enrió PedenI, al saberse el resultado 
de las impoftacioncs. Pan el Erario, sólo & la larga 
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se ]>odrán estimar sus resaltados; para el público ya 
los estamos ntiratido con el alza de todos los efectos: 
para los coiucrcianles, ha su\o tal disposición iin pre 
III io más ó menos grande, según liayau tenido ó no 
pagadas ms existencias, y ellos no deberfan, por nin- 
gún iiiotivii, estar disj^iistados, pues el piihlicn j'ia^a 
lo yue compra al ]n ecio que le iun>oiicii. La resisten- 
cia qne los comoiciaiites importadores opusieron ó 
preteiKlieron maiiifotar cii mi principio á esa dispo- 
sición. Iné ¡lortjnese lijaron, es neeesaiio decirlo Iraii- 
caineiite, con lUis detención en qne podría no con- 
venirles hacer sus pedidos de efectos en las cantida- 
des acostumbradas, y porque creyeron qne se verían 
ohli^adus á iesl:ii!g¡r!i>s limitándi>lv> á lo preciso; 
perú uo :jc fijaroii en el mayor lucro que les ha pro- 
porcionado el pago de los derechos en oro sobre sus 
mercancías y.i pa-^ad is, las<|ne lian subido de ¡necio, 
tanto por esta causa, como t mihién por los altos li- 
pes de los cambios. 

Para qne no salga el oro del país, projHMie el Sr. 
Strnck la iiniwsición de derechos que impida su ex- 
IKirtación, se^iín el precio de la piala declinare, cuya 
proposición, no refiriéndose al oro sino á la plata, fué 
)'a formniada por otro qne no fné el Sr. Struck. 

Cotidnyeel Sr. Struck sueslmlit) ¡«roponiendo una 
medida qne estoy .seguro no ha metiitado bien, y que, 
como comerciante autillo, lesjK table y entendido, 
no del>¡(), .^e;.;!'!!! me p.itece, hahor propuesto, jMirqne 
si se aceptare no seria deeoii>.s;i para la nación: «(pie 
se impon>;a un derecho de importación muy Inerte 
sobre la plata," y qne supongo será refiriéndose á tan- 
tos pesos con el cuño mexicano como circulan en el 
extranjero, cn\.i medida i tpiivaldria á que se les ne- 
gare la entrada de regreso á ta patria. Si es asi, la 
proposición del Sr. Stnick, que escomo la he enten» 
dido, es ijítial á que uit comerciante mauifi> >(e: yo 
no reconozco ó no estoy di.'.pue.sloá cumplit las obli- 
gaciones contraídas por ml« aunque las cubra mi fir- 
ma, si no es con un descncnlo muy fuerte. Esta es, 
como ya nos lo ha dicho /i"/ /w/^^rr/Vr/á los paittda- 
ríos de los talones de oro i'> dt p'iat.i, una verdadera 
panacea asombrosa y de actualidad. 

II 

(BNB11038DX1909) 

Bn el segundo artículo del Sr. Slruck, que aclara 
algunos puntos del primero que publicó en TAe Mex- 
ican Heratdy manifiesta que recomendó «la suspen- 
sión de la libre acuñación de la plata - y 'que .sean 
cerradas las Casas de Moiie«la de México á la libre 
acuñación,» para qne se consigan los resultados al- 
canzados eii la ludia \ en Austria-Hungría, romo 
tanibicn los que alcanzó la Unión Latina cerrando 
sus Casas de Moneda. 

Al recomendar el Sr. Stnick tal medida, dice que 
la acuñación de la plata quedará monopolizada por 
el Gobierno, y no nos e.xjjüca si la Te><Jiei ía de la Na- 
ción, Ó mejor en In^ar de ésta, como él da marcadas 
seflales de preferenaa, el Banco Nacional de México, 
deberían c<:nservar en barras algunos millones para 
la acuñación cuando fuere urgente en un momento 
dado, ó si debería el Gobierno tener cu alj;una parte 
depositada determinada cantidad de millones de pe- 
sos para culirir las necesidades re¡>eiiltiias, con la in- 
tención de que no.se diera el triste caso de que siendo 
México país productor de plata, el dia que necesitare 



de este metal para su acuñación violent.i, tuviese qne 
comprarla en los mercados extranjeros por uo po«ler 
obtener la necesaria en el paí.s. 

La medida propuesta por el Sr. Struck dana el si- 
gitiente resultado: que el Gobierno mexicano se con- 
vertiría en com¡»rador de grandes catilid ide-^ de pl Ua, 
tal vez á precios elevados, para cubrir las nccesid.ides 
no sólo del país en su circulación interior, nao tam- 
bién las del consumo de exportación, sic'iqur iiffvn- 
sumos ahaiuiiinar los nu rcados rxlt rútrcs y iiulijiíar 
el pi so Hu xu aHo en el Asia: suprimiéndose la Kbie 
acuñación, los Uancos exportarían los pesos, ccnm loi 
han exportado, y habría casos en que. si el Gobienio 
no ¡Midiera acuñar lo ¡ireciso, ó no ¡)udiera obtener 
la plata en el pais ni en el extranjero, jtor cual<^uíer 
eventa pues no todas las épocas, estados y con<licio> 
lies son iguales, nos encoutraríanios sin ¡>Iata acuña- 
da; no podriamos proveer al consumo cNterioi en 
algunos casos, perjudicaríamos este consumo, y al 
mismo tiempo nuestro sistema monetario interíur. 
dando los elementos bastantes }»ara la circulación in- 
moderada del pa¡>el moneda. Por liltimo. si esuintai> 
dispuestos á abandonar los mercados del .\.sia, cerne- 
mos toda discusión, y hágase lo qne se quiera • boa 
gré mal gré," como <lijo ya e! Sr. Struck, al tratane 
de la ini¡)osición del talón de oro. 

.\1 clausurar.se las Cas,i.s de Moneda en la Repú- 
blica, mauifu sia el Si. Sliuck eu su ¡nimct articulo, 
qne lesultaiía gr.ui beneficio ¡lara la Nación, - si con 
¡>oco ¡K-rjuicio para la imlustria minera de ¡ilatase ev 
tableciereel talón de oro.» Luegoel mismo Sr. Slrnck 
da á entender qne él mismo cree ptiedan ocasionane 
graves tr.tsloiiios á la niiueií.i, \ ^i a^i resultasen al- 
gunas más diliculiades, poiiriamos icucr pata saldar 
la balanza lies/axvrahle. 

V.\ embarr.ns de richesse, - ó sea la abundancia dí 
plata que haluía en la Re[>ública, segiiii dice el Sr. 
Struck en su artículo aclaratorio del prtmero,si llagá- 
semos toiios nuestroü saldos exteriores con productos 
del i>aís que no fueren plata, no ¡Mjdría sobrevenir, 
pues en tal ca.so México sí po<lria restringir sn cii-' 
dilación de plata, 6 bien suspendería el laboreo d« 
sus minas, sin acarrear entonces, como seria al pre- 
sente, un perjuicio general para la Nación . 

Sepreocuixi el Sr. Slruck ¡)or(]ue i)ue<la!i liquidar- 
se nuestras deudas sólo con ¡>roductos agricol.is ó» por 
medio de la ex|)aii.sión imiUMlerada de las industrias, 
y que una ú otra co.sa .sería j)erjudicial ¡M)rquc - el pai* 
que nada compra, nada vende;» pcrocoinoe.staiu<>s le- 
jos de que tal suposición se convierta en realidad de 
un día á otro en nuestra patria, con muy sólido fmi- 
dameuto se puede decir, como dijo el Sr. Stnick. re- 
firiéndose á la balanza desfavorable, «se giraría una 
letra á la eternidad » para que palfiá.semos tal expais 
sióu iiiduslrinl 1') de ¡)roducción .igiicola, cuando aur 
una y otra están muy lejos para alcanzar el giado de 
engraiidecimientoquele ¡irri < iqaal Sr. Simck. .'\ile- 
m^ México no está en el ca^o de producir todo lo que 
necesita, puesto qne ni los Estados Unidos del Norte 
lo están, á ¡Ks;ir de su grandeza y de su desarro]Jo. 
asi la suposición del Sr. Struck no pasa de un dilema 
al que le lia aplicado «na teoría de una manera abso- 
luta, para ¡)relender .ifirinnr sus argumentos. 

Dice el Sr. Slruck que es un error sup<juer qiic la 
plata es un producto privilegiado del pais. Ya com- 
prendemos que no es producto ])rívi1egiado. sino de- 
preciado, y puede estar seguro el vSr. Stnick de que 
en el país mismo hoy día lodos lo salxnios. lo flcci- 
moi», lo palpamos y lo comprendemos, porque taju- 
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bién abemos, decimos, palpamos y comprenclemM 
que se pretende depreciarla más y máscou miras aiiw 
biciosas de especulación ; y cuyas miras, desgrada- 
damente, se favorecen, niicntias no ten>;amos1aener- 
j;ía necesaria para hacer lo que convenga al país, y 
pvetendamofi guiamos por la imitación servil de los 
regímenes <lc Ins «^rrandi s naciones, con ctu a compa- 
ración nos quieren envanecer y nos pretenden desluin- 
brar. Le aseguro al Sr. Stnick que si tuviéramos x a 
l.ipiH!^ía ncces.itia para no atenioti/.arnos jwir la tlo- 
precución de la piala y, sobre tt)do, yxxra jxjner los 
medios precisos pora que se levante sti valor, conse- 
guiríamos más qne con el talón de oro; pewliay po> 
derosaÑ personalidades, poderosas empresas y pode- 
T "Mi^ intereses ^110 no sólo pretenden anonarlar á la 
Kepública, sinoá su Administración, y sobre esta úl- 
tima debe creer y tener fe el Sr. Stmcíc, en qne el pa- 
triolistno y la cnerj^ía del flohierun piosito se podrán 
nianitestat, y no será tan ineanto ijiie .-e enrede en las 
nia\a^(U! ^loiganisnio. 

¿Es la pl.ita un metal depreciado, ó un metal que 
se quiere depreciar? Ks tin metal que desean cotizar 
al precio más íntimo ¡>ara anicpiilarlo temporalmente, 
pora comprarnos así nuestras minas de plata por una 
molerá, y porque solamente depreciándolo se podrá 
dar t.inihien el úIIíum ;4ol|>f al peso mexicano. 

Hemos perdidoel mercadude 1-iltpiuas, Sr. Struck; 
yniiestros pesos, que valían en otros tiempos cien cen- 
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tavos, se rán 1 ecogidos por d Gobierno de los Estados 
Unidos del Norte, y se cambiarán al precio de cin- 
cuenta centavos oro americano. ¡ Perderán el cuño de 
nuestra nación. \ nuestraáguila será reemplazada por 

el águila de esa nación del Norte! 

Pero al estar protej^idos ]H.r el j^ahellón de las estre- 
llas, ¡valdrán fien einta\ns uro americano! flabrá 
Casa <le Mone<la en Filipinas j)ara la realización de 
nuestros pesos, y la acuñación de la plata americana 
en el arclii]>iélai;o se favorecerá para que el dotlar 
quede . . . . á las puertas de la China! 

No bagamos nosotros nada por mejorar la situación 
de nuestros pesos en el Asia; pongamos el talón de 
oro; démosle el intimo .l.'oI pe nosotros mismos al peso 
nu \;cano cerrando las Casa> de Moneda é inundémo- 
nos de papel, que si hoy está el Gobierno mexicano 
en condiciones de poder afrontar nna situación difí- 
cil, mañana tal \ez no ]M>drá estar i ii las mi-^ma-^ eon- 
iliciones, y entonces que<lareuiosalinead<)s, coiiio dijo 
el Sr. Stñick; pero no alineados con las ¿grandes na- 
ciones, sinoalineados con nuestra ]H>brelieruianaGua- 
temala 



La Nación, aunque hoy.se pretenda anonadarla, tie- 
ne fe en la energía y en el patriotismo del Gobierno. 

Un Comerciantb. 



NOTAS Y COMENTARIOS 

( Bnmo 31 ra 1909) 



Siendo el peso mexicano de plata la moneda qne 
«c usa más en el mundo, pues es la que sirve de cam- 
bio á casi la tercera parle de la humanidad, es nat\i- 
ral que teu^a muchos enemigos y que sea la moneda 
qne más ]xrrjuicios haya sufrido con motivo dehles- 
eqiiilibrin inetáHco que hay en el mundodesde hace 
tantos años. 

Kn efecto, i -e (le-^o lia visto aumentar sus enenii- 
po>; flesdc <|tie in-- iii<;lest-s se establecieron definiti- 
vamente en la India y en Sur Africa, expnl>aiuloá 
franceses, holandeses y porttlgncses; desde (pie los 
>-ankees» á consecuencia de sn expansión territorial, 
extendieron sns relaciones comerciales hasta el Ex- 
tremo r)riente; y por último, desde que diversas na- 
ciones aceptaron el talón de oro. Kn estos ültimos, 
los ataqnes han sido más repetidos, y al fin llegó á 
encontrarse en In desventajosa situación qne ha pTO- 
diicidu la ciisis actual. 

Mientras México estaba .solo jjara luchar con to- 
dos en el terreno monetario, sufría golpes y más gol- 
pes, á los que no ¡xidía contestar; pero cuando la }*iicrra 
hecha d la plata afectó, no á nna nación <le iliez > seis 
millones de habitantes, sino á un imperio que tiene 
más de cuatrocientos millones de individuos, ha snr- 
};¡do nn incidente, cpic sino dará la victoriaála ¡da- 
ta, por lo menos detendrá por algún tiem¡x> la con- 
tinua depreciación que está sufriendo. 



China, que es la nación de que hablamos, h.i lle- 
gadoáuna i>osicióu intolerable por la bajade la piata, 
como ix)r la indemnización que tiene que pajjar y ha 
buscado el concurso de sn nueva amiga, México, para 
dirigirse al mundo, por el intermedio de los Estados 
Unidos y decirle: de continuar esto t stado de cosas, 
se arruinarán los países-plata, así como el comercio 
que los paise.s-oro tienen con aquellos: China, qne 
el año ¡lasado compró á los países-oro mercancías ]>or 
valoi de c asi doscientos millones de j)e.st>s, disniinnirá 
siis ei-iii]iras á projiorción qne aumente la «Icprecia- 
ción de la plata, y otro tunto haráu los demás países- 
plata: y sin embargo, diina podía comprar efectos 
por valor de mil doscientos millones, si la> condicio- 
nes monetarias fueran distintas de las que son. 

En efecto, en menor escala sucede lo mismo en 

México qne en China : en tanto (pie nnrslras imjHir- 
taciones en algunos años se lian dii|>licado, no obs- 
tante que habrían ixididocuadniplicarse, las expor- 
taciones se han triplicado, y casi otro tanto sucede 
con los demás países ¡data; eu vista de esto, así como 
de la nejara i>ei>¡>eetiva que se ofiece á éstos, México 
y China, después de haberse puesto de acuerdo y me- 
ditado bien el asunto, se han dirigido aisladamente, 
}>ero con ineniorándiinis i'^n.ilt s en i ' i i^ido, al Go- 
bierno de los listados Unitio.s, liiciéndule: 
« Este Gobierno reconoce qne el bimetalismo, en el 
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sentido de la libre actiñación de la plata, es un 
tema derinilivaineiite juzgado poi los inás importan- 
tes ñiiaiicien» de Europa y los Estados Unidos, y se- 
ría inútil proponer su restatiración. 

i»No se es|)cra tampoco que las naciones oro cam- 
bien en materia alguna sn sistema monetario ho que 
se pide es que los Gobiernos que tienen Colonias en 
las cuales se nsa el talón de plata, cooperen con los 
países plata, para encontrar un i>lan por medio del 
cual se establezca una relación dcfuiiliva cutre el la- 
16n de oro y el de plata, y las medidas indispensables 
para mantener esta relación. ■ 

El Presidente de ¡os listados Unidos, que por con- 
ducto del Secretario de Kstado, Mr. Hay, recibidlas 
notas de México y China, las envió al Cong^resocon 
un mensaje adjunto, en el que recomendaba que se 
concedieran al Ejecutivo poderes 8n6cientes para que 



pudiera prestar su apoyo á l i^ a1inli<1;is naciones en 
los términos que juzgase niá.>> convenientes: el uien- 
saje y notas pasaron á la Comisión de Hacienda pan 
que presente su dictamen. 

Este paso dado por México, y del que, natnraliaen- 
te, nada en lo absoluto se había trasparentado, no li- 
bemos si tendrá buen éxito, no porqne sea malo en 
sf, pues es hasta de aplaudirse, sino por^pie acaso Iw 
motuentos no sean oi>ortunos, bien que, dada lacrii», 
uo se podían exigir otros. 

Francia, Inglaterra, Portugal y Holanda, que sun 
las naciones que tienen pf)sesi()nes en las Indias orien- 
tales, están ahora más preocu¡>adas con la cuestión 
venezolana que con la mooetaña. Aun loa mismos 
Estados Unidos, como veremos lineas después, tíe» 
nen más graves asuntos entre manos para dedicar i 
la plata toda la atención que se merece. 



UN CONGRESO ESPECIAL 

( KP.UKKRO lU DK 1903 ) 



Verán nuestros lectores en otro lugar el actierdo 
del Presidente de la Rcptíblica para la reunión de una 
Comisión que estudie la situación econóniica del país, 
el sistema monetario, el comercio exterior y otros 
asuntos de notoria imj-ortancia. El día 19 se reunirá 
esa Comisión, á la cpie han sido llamadas personas de 

diferentes elascs sot-ialis v de diversas opiniones y 
ocupaciones, y que indudablemente tni]>ajatán con 
ahinco y patriotismo en resolver las va 1 i as cnestio- 
nes(|nese li s \ .in á sonu-tereu el Cuestionario auexo 
al acuerdo ¡m. ^ideiiciai. 

Realmente \ a á ser la Comisión una especie de 
Congreso, doiule más que votación» y rcsotudones 
se busca oír opiniones que serán más ó menos auto* 
rizadas, Sf^^iín la ciencia y e.vjKriencia de sus auto- 
res y el empleo que hagan de los datos de lodo gé- 
nero qneampliamente se ]x>neá su disposición. InAtil 
es decir que la itlea del Sr. I-itnantonr nos parece 
buena, pues además de estar dirigida á buscar el con- 
curso patriótico de todos los mexicanos, se ofrece á 
los (pie ]H>r la ]>rensa han estado discutiendo la cues* 
tión monetaríu ( > AV 'J'/ini/ni, |>or cierto, poniendo 
ddisposíción de todas las opiniones sus columnas, ha 
secundado perfectamente esa idea), se les ofrece^ de- 
cimos, la oportnntdad de explayar aun más esas opi- 
niones \ rectilu'. irlas <( laliíicarlas con la coi»ia de da- 
tos y documentos que tendrán á su disposición. 

Aunque lo que vamos á decir sea adelantar nues- 
tras opiniones, etecinos ipte esc Coii;^rt so <!c1k- carac- 
teri/aiM- por la ausencia «>, cnantlo nicno-,, por la so- 
bricihiil lie los discursos, que en realidad no son más 
de imlabras y que debe darse toda la prcferenciaá los 
informes ú opiniones escritas. Decimos esto, porqne 
vemos figurar en la lista de Comisionados á jursonas 
que no .sabemos (pie estén aconstumbrados á pronun- 
ciar discursos y que preferirian callar y reservarse sus 
ideas, que pueden ser buenas, á sufrir la pena de que 



sn palabra, desprovista de galas y de retórica, se oiga 
al lado de la de los oradores habituados á la tribuna. 

Mas dejando a un lado, que será motivo de ane- 
glo posterior, aualizareinosel Cuestionario propuesto 
á los Comisionados, 

Refiriéndose á nuestro comercio exterior, dice el 
Cnc»;tionario (pie la Ivstadisiica iK él no pncdc coti- 
suierarsc- del t(jdo e\acta ¡xjr diversas eircuuslancias, 
entre ellas, en el comercio de im}K>rtación, la tenden- 
cia del comercianU- á disminnir c! xalor nal de !;i> 
mercancías; la declaración del valor de éstas i n ni'- 
ttedaextranjefa« lo que hace necesario reducirlo á un 
denominador ooaafin enteramente convencional; la 
reducción de ese valor á moneda mexicana, que K 
hace se^úu el precio del pe.so de México en Nueva 
York, y uo tomando en cuenta el verdadero ti pode 
cambio, etc. 

Con verdadero acierto y franqne/a están evpncstas 
en el capitulo primero del Cnestiunaiio tod.is la.s de- 
ficiencias, pues cuando un mal es |)errectamente co- 
nocido, está ya á medias renicdiadij. lista parte, pues, 
es la más fácil para la Comisión, > si no coiisi>;ue que 
en su totalidad queden remediados los defectos (pie 
tiene nuestra Estadística fiscal, uo :se deberá á falu 
de diligencia suya, sino á que hay actos de tal natu- 
raleza, que por más cuidado ([iie se pon;i:i cii oh.ser- 
varlos, .siempre se escaparán á la Estadística. 

Los otros capítulos tienen niayoresdificnltadesque 
el primero; el sei;niido se refiere ú la prinliicción de 
metales preciosos en Mé.vieo; quiere el señor Secre- 
tario de llacit nda que se estudie no sólo el montu, 
que es lo fácil, .sino también, y muy especialincuie, 
la forma, lo que >-a es más dilicil, de esa pruduccídn, 
y el curso que si^^tte, una vez extraidos del senode la 
tierra los metales preciosos. 

También, y esto será uno de los puntos más salien- 
tes del capítulo en cuestión, se propone el estudio de 
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las vicisitudes por que nuestra moucda ha pasado en 
Oriente, suponemos que desde que iiu|)eralxi alli sin 
ñval por no haber otra posible, en vista de la abiui- 
dancia con qne se produjo durante la época virreinal 
y las sólidas relaciones comerciales que la Colonia 
llegó á establecer con Asia, hasta fechas recientes en 
qtie todo y todos se han conjurado para excluirla de 
allí y arrebatarle unos i^ri vi lefios que ninguna Otia 
moneda ha tenido en el mundo. 

Todas estas materias y otras no menos imp( <rtan tes, 
como son el costo de prfidnccii^n en cnda distrito mine- 
ro, el cambio de legislación ó laadoiK-ióii de una ¡>ara 
la acuñación de moneda, etc, VttU á ser matena^di* 
Hciles y sesudos estudios,y aun pueden dar margen, ya 
que no á activas disensiones, la manifestación de 

las más encontradas opiniones. 

Kl capítulo tercero se refiere á la moneda circulante: 
elCnestionanodeseaaverígiuirsumontoactna1,1acon- 

veniencia de aumentarlo 6 de dismiunírln; la influen- 
cia que en la circulación tienen los Bancos; la dirección 
éímportanciadelascorrieutes de moneda metálica que 
normalmente se establecen entre determinadas ¡dazas 
de la República,etc. En este capítulo también hay bas- 
tantes dificultades que vencer, y existen muchos pre- 
juicios que combatir y peligros que evitar, pues hasta 
ahora la confianza que 1 a paz ha inñindido en los es^- 
ritus, y la honorabilidail que muchos, ó más bien, to- 
das lasinstituciunes decietto género lian demostrado, 
han hecho que se desechen muchas arraigadas preocu- 
paciotK•^ ( jiic había; i)ero bastaría la más i nsinriii ficante 
causa ¡lara que se acordasen esas preocupaciones y se 
pnxlnjese un malestar social que aetradttcíiiaea difi- 
cultades económicas. 

Los efectos del alza y baja de los cambios, son las 
cuestiones que propone el capítulo cuarto del Cuestio- 
nario¡plautealacuesti6ntan debatida ya en México,de 



si el alza de ellos favorece los intereses generales de la 
Nación.ósicnúltimoresultadoespeijudicial por los sa- 
crificios que impone á los consumidores que son los 
más en beneficio de los productores, que son los menos, 
lista cuestión, como ya muy debatida y estudiada, SI 
bien de una manera ba.<itante eminrica, será la que lie- 
gueá reuntrmayornfrtnerode opiniones, quenocsdi- 
fícil quesean tantascomo miembros tiene la Coniis:ón; 
sin embargo, al llegar á la parte final, la discre¡>ancia 
va á ser más^nde afin, ptiescostará trahajo d la gran 
mayoría de C< imisionados resolverse porque se busque 
la fijeza en la relación del valor de nuestra moneda y 
del de laS uacíones con las que comerciamos, y sobre 
todo, porque se busqueel m&ximum y el mínimum de 
e.sa relación. 

Y sin embargo <lc todo eso, la Conferencia, el Con- 
gresoócomoat fin se le llame, será de mucha utilidad, 
porque aunque no lleípte i resultados inmediatos y á 
resoluciones concretas, i'mp.ircionará al Gobierno y 
áloslioinbresde estudio la oportunidad de concxrerlas 
exigencias de los diversos ramos de riqueza del país, 
sus recursos, sus necesidades, y no por medio de ocur- 
sos que en la mayoría de los casos son vistos con poco 
interés, porqnetratau miacuestión desde un solo pun- 
to de vista, sino por medio de una serie de estudios de 
todo género c 1 ne 1 termitirán apreciaren conjunto todos 
los problemas, to<las las dificnltades \- todos los reme- 
dios; que dará oído á las manifestaciones que tengan 
que hacer los mineros, los ferrocarrileros, los indus- 
triales, los nt^ncnltores, los comerciantes, los banque- 
ros, los hotnbtesde negocios; y para decirlo en pocas 
palabras, lu^ que cuidan de sus propios interesesy los 
que velan por los intereses de la Nación. 

Ha sido, pues, una buena idea laque ha tenidoel Se- 
ñor Limantottr. 
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SISTEMAS MONETARIOS DEL MUNDO 



Traducido d«l peñ<idico Sound Currency.» de Su&tA Tork, 
d« Agosto de 1900, 
bajo ladimú4tadd8r.B. J«iMChttM,PMiM)tftM!Í»d«UCoimiii^ 



ESTADOS UNIOOS. 

La moiicfla c-orrieiite de los Instados l'nidosestá 
basada ea el patrón de oro, la plata y el papel moiie> 
da se conserx'an á la par con el oro. 

Oro. — La unidad es el j>eso (dollai i, (jiie j>esa 25.8 
granos y tieuc ü.yoo Uc ley (23.32 ¿ruuus de oro 
puro). Los múltiplos que se acuflan son el cuarto áe 
át^uila ( !Í2.5o). la media ¡iK^uila (?s oói.tl á};iiila($ 10) 
y la doble á;.Miila (< »o). Totlussonde cireulaciún legal 
íor/usa. 1{ i ; : : tejo se acuña en las Casas de Mo- 
neda, libre Ue todo gasto, excepto por la liga que con- 
tiene. 

/'A;/íí. — La nni(iad de las monedas de ]>lata es el 
peso (doUaii, de } 12.5 grani>s, 0.900 de fino ( 37 1.25 
granos de jil ita ¡nira), una [Mu¡.orci6n de 15.98S4 
jM>r iinn de do. Lo> ]>e>'i'' lie |i!ata si>ii fie ciic\ila- 
ctóu legal forzosa, y se acitñun sólo en cantidades li- 
mitadas por cuenta del Gobierno, empleando barras 
de l>lala cnipradas. Las eoin])ras se suspendieron 
desde el 1'.' de Noviembre de 1.^93. l<as monedas de 
plata fraccionarias son: el décimo ( 10 centavos), el 
cuarto de i)e>o ( 25 centavos), el medio peso í cfu- 
tavos ), f|ue |)es.'in respectivamente 2' j, 6'^ 1 2 ' .. 
jgraníos de0 9iK)de fino, siendo como 7 "„ interiores 
en peso con relación al peso de plata. Las mone- 
das fraccionarias de plata son de circulación legal 

fori'.osa hn.s'.a l;i r.iiitid.id de diez jk'sos. La política 
del Gobierno es uiauteuer la relación de valor en 
las monedas de lo.> dti> metales. 

Pdfhl iiiifiitihi lii' ios lisiados Uitidos. ó «Gni H- 
/míÁs,- de las (pie una cantidad fija, :? 346.681,0 16, 
permanecen en circulación, son un re.sto del pajiel 
monería tle curso forzoso de la última guerra civil. 
Este jKipel es moneda lej^al jiara todos los pagcs, pú- 
blic'is \ ]iri\'.)diis, except<i deieclios sobre im]>orta- 
cionesé intereses sobre la Deuda pública. iX-siie 1879 
han sido redimibles en «moneda.» l»or decreto del 
14 dt Marzo de igoose las lii-:o redimibles e.\]>re- 
sanieiite en oro. Cuando se red i me, .se cambia por oro 
en la Tesorería, y así se conserva en circulación. 

Cerli/i(ail<"i ili l Tesoro de los Estados (Olidos di' 
i 900. — $ I5,S.93 • ,<*02 emitidos en paf;o por plata 
metálica en virtud de la Ihnnada • Slierman Silver 
Purchasc .-\Jt of 1890,» son moneda legal para toda 
dase de pdgos, excepto cuando se estipula expresa^ 
mente lo contrario, y se reciben en pago de todos loa 



impuestos ]iúblÍcos. Hasta el i ] de Marzo de 1900 
fuerou redimibles en moneda de oro ó plata, á di.scre- 
ción del Secretario del Tesora En la práctica se 
acostumbraba cambiarlos por om 6 por plata, á vo- 
luntad del poseedor. Por decreto de 14 de Marzo de 
1900 se les hizo re<lim¡bles en oro. .\ntes del 14 
de Marzo de 1900, %(3^ i6i,ooa habían sido redimi- 
dos en monedas de plata, cancelados y retirados de la 
círcttlación, dejando 86, 770,^0, los que van á ser 
retirados tan rápidamente como sea posible, substi- 
tuyéndolos por certificados plata. 

Certi/ii iidos or>\ jxjr valor de no menos de $ 20 cada 
uno, son emitidos por el Secretario del Tesoro al de- 
jiositar moneda de oro que se devolverá á solicitud 
del interesado, .\unque no son decurso forzoso, son 
admisibles en pago de derechos aduaneros y toda clase 
de couti iljueioncs é imi)neslos públicos, l^^ na cuarta 
parte se expide en certificados de $ 50 ó menos 

Certificados platíx^ ex]>edidos á cambio de pesos le- 
jjales de jil.ita depositadlos en el Tesoro. Son atlmi- 
siliies ]HU loihís los íni|me>tos jn'iblicos, pero no son 
de ciii >o forzoso y se expiden en valores de $1, $2, 
$5 y $10. Los de valor más elevado, emitidos con 
anterioridad, de $20, 550, $100 y S500, van á ser 
retir.idos. 

CtrtiJUados de iuoueda corriente^ emitidos con an- 
terioridad en valores de no menos de $5,000 al depo- 
sitar los I!, lucos nacionales papel de circidaci^ii le^al 
de los listados Unidos. Va .se ha suspendido su emi- 
sión > los que aun i)ermanecen pendientes están sien- 
do recojfidos rápidamente. 

ItilU tvs de los Xaíiottal Bauks. — De éstos la can- 
tidad en circulación el i9 de JttUo de 1900, era. . . 
$309.640,444. 

Estos billetes son emitidos por cerca de 4,000 Ban- 
cos, y se obtienen al depositar Ronos de los Kstados 
Unidos en la Tesorería de Washington, D. C. La emi- 
sión está limitada al valor nominal de los Bonos de- 
positados, y nopnedeexcederal capital social del Ban- 
co emi.sor. 

Los billetes .se redimen en una agencia central de 
redención ó cambio en la Tesorería, en Washington, 
endondccada Banco está obligado á mantener un de- 
l>ósiti> en efectivo «le 5"» sobre su circulación. Xo ,se 
emiten notas ó billetes de valor inferior á $5, y jior 
lo menos dos terceras partes de la emunón debep ser 
en valores de $ 10 para arriba. Los tenedores de ac- 
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Clones en los Raucos de emisión, son personnhiienle 
responsables por las tlciulasdcl Banco, jior la canti- 
dad de acciones que poseen. Los billetes <le que se 
trata son moneda lej^al para jjagosá ciuilipiieta Na- 
tional Bank del sistema, para todos los iini)ucstos píi- 
blicos, excepto derechos sobre importaci<tncs, y en 
todos los pagos hechos por los Estados Unidos, ex- 
cepto intereses sobre la Denda pública y en cambio 
déla moneda nacional. 

Depósitos dt' Bancos. — A veces no se loma en cuenta 
que los depósitos hechos en los Bancos, pagaderos á 
la vista, oon^-tituyen una esj>ecie «U- niotu-da c<irricn- 
te cuya circulación en algunos países ha licitado á 
ser mucho más im|x>rtante qiie la de billetes de Ban- 
co, y se le debe dar toda la importancia que tiene al 
describir la moneda corriente de un país. 

Los depósitos i>a>íaderos á la vista en los Matados 
Unidos, según las más recientes cifras disponibles, 
(Junio JO de 1899), son aproximadamente como si- 
gue:» 

Natioual Banks % 2,6<k).(X)0,ooo 

Bancos de los Estados i > 1 65. 000, 000 

Trust Comfianies 835.000,000 

Bancos particulares (en parte). 365. 000,000 

♦ 4,965.000,000* 



ley requerida; pero, en realidad, s^^do el Banco de 
Inglaterra introduce oro á la Casa de Moneda. Por 
acuerdo de 1884 dicha institución está en el deber 
de recibir todo el oro cjne le lleve el público, y ju- 
garlo en el acto á razón de ijs. cf por onza de 
ley legal. La diferencia de l Vi*' compensa al Bañen 
por sus pérdidas en interés entre el día en que de- 
posita el oro en la Casa de Moneda y aquél en que 
lo recil)e ya aeutlado, dejándole Una pequeña comi- 
sión {lor sus servicios. 

Piaitt. — Las monedas de plata de la Gran Bretafla 
son como sigue: 



raso BM 

DXKOMIHACION. _ . . 

, Gmmm, i GnoM. 



nrama. 
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Síxpence . . . 
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•91S 
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•9>S 
•9>9 



403. 6iS % j.c*7 

2ui.Si4 aSM 

161.445 <M3S 

80.733 «.a» 

40wa6i a Mi» 

a«.i8i a0S4 



I.,a plata es de circulación legal fonsosa solamente 

ha.sla la cantidad de £2 (S9 7.>) 

JUiíihs ti,- ¡hinco. — No lia\ paj>e¡ del Ciobiemo 
en circulación. La tabla siguiente indica la circula* 

eión en billetes en Abril de H/n< i: 



GRAN BRETAÑA Y SUS COLONIAS. 

GRAN BRETAÑA. 

En 17 17 la reducción legal del valor de la guinea 

en Inglaterra á 21 clu lino, colocó el --i^tcnia mone- 
tario del país sobre la llamada «base biniet.ílica" cu 
la proporción de 15.21 á l, Pero como la proi^orción 
comercial de los dos metales estuvo abajo de 15.21, 
la plata era muy valiosa ¡lara servir <ie moneda y el 
oro fué y es hasta la fecha el patróu monetario. Hasta 
1794 el valor comercial de la plata en proporción al 
del oro se ek- vó sobre 1 5. 2 1 , y enlouees la plata se con- 
virtió en el metal monetario más barato, y empezó á 
disminuir la circulación del oro. Para evitar esta 
substitución del oro por el metal blanco, el Parlamento 
Inglés, en i7tíS, ]i;ohib!Ú la aciin.icii'>n de la plata. 
Esta medida que en nn principio se intentó con ca- 
rácter provisional, se hizo definitiva, y prácticauieute 
Inglaterra ha tenido el patrón de oro devle i 798. Le- 
galmente no se convirtió en nn pais niouonielálico, 
oro, hasta iinc se expidió la ley de 22 dejuniode l8l6. 

Oro. — La unidad monetaria, la libra esterlina, está 
representada [jor el soberano, moneda de oro (pte pesa 
7,988 gramos 1 123.274 granos ) de o.^io ', de ley, 
conteniendo así 7.322 gramos (, 1 13.016 grauos)de oro 
fino. \ja& monedas legales de la Gran Bretaña son : 
el medio soberano, el soberano, los dos soberanos y 
los ciuco soberanos. Sin embargo, las monedas de oro 
en circulación se reducen á soberanos y medios sobe» 
ranos. 

El público puede depositar oro en la real Casa de 
Moneda para sn acuñación y recibir ]H>r el en mo- 
neda contante ^¿'3, ijs, lo^'i'' por onza de oro de la 

I. I^depiSailoa de uaBatioo en otiOBoeMán incluidos eants 



a. ftn Heñir á encoatnr el toUl de dep6»hos no cubiertos), 
deben deducirle de U mnia ulterior |bito.ooo,ooo, canliiUd de 
dinero efectivo, cbeqnea, rlc. Ktto indicnrU que la cantidad 
de depdaitoa no cnbiertoe, en circulación, ca máa 6 menoa. .... 
f 4,oH5 aoo,ooa 



KOMPaSfl os Va% BANCOS 



UmiMÚa ^ UniiMóD | 
Eani«tÍMida.M» cnUttta. 



TflTAL 



Raneo lit- Iiii;l.itcrra .... / j3a496,53n 17 ;75,uüti 4Sí;ió.W 
Hiinros ingleses ile stwiedadei 

93'.S79 93^-57» 



pr>r acciuiicü \ i.S ) 
Baoooa ingleaca partienla. 
rea (381 



Bancoa eacoceiea (10). 
Bancos irlandeaea (6). 

TOTAI... 



. 410,7331 4«o.73J 
4.610,359 a.676 3SO 7 a<*w7«i9 



£ )S<403.787 ¡9&l49.tS* 63.5Sa 943 



Ut/h'iit/its t il los lUtiuos. — Debido al liecbo de no 
ser requisito necesario la publicación de las euen> 
tas, es iniiKisüile citar, como no sea sólo a|>ro\iti!.i- 
dumente, la cantidad de ile¡>ósitos en los Bancos que 
poseen las cai .icteristicas de la moneda corriente. De 
una recopilación de las cuentas, tales como se pu- 
blican, a]Kirece que la cantidad tota! de dep«Ssitos 
en ií>y9, fué cerca de 7^825. 7t)«»,(x>o. IvslimriiMlo en 
£ 2CIO.OUO/XIO los depósitos á plazo delenuiuadu, d« 
un carácter semejante á los depósitos en nnestn» 
Bancos de .Ahorros, y deduciendo £i<» ■.r>fM).rii-«> cjuc 
se calculan eii inkIcf de los Bancos como fondo de 
reserva ó de(>ositado por ellos en el Kanco de Ingla- 
terra, y las / 1 8.030,000 que es el fotido de reserva 
del Banco de Inglaterra, la diferencia neta de dcf«i> 
sitos en circulación no cubiertos, sería aproximada- 
mente de unas j^' 500.000,000, ó, más ó menos, . . . 
2,500.000,000 de pesos. 

CIKCn. ACION MONETARIA EN l.A (.K.AN URKTA.^A. 

Oro $ 462.300,000 

Plata ( moneda fraccionaría ). 1 r i .900,000 

Billetes I4Ú.CXXVHIO 

Depósitos 2,5uo.omj.uuü 

* Pe esta emisión total, Zi8.38o,3H5 calaban en laaaicaadet 
Banco de Inglaterra, dqando aolo 2ra9^99<,i45 en círcnlacite 
efectiva. 
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CANADÁ. 

El Canadá tiene el palióii de oro, pero no lo 
acuña. 

í>;<>. — T.a'i ni(jnci].i-i de oro de los lisiados L'nidos 
otán ahí en circnlación.yson moneda lt j;al á la par, y 
id sol>ei»nodel Reino Untdoal i)recio fijo de $4.866. 
Hay muy poco oro en drcuUcióu. Ki Ministro de 
Hacienda liene actualmente (Jnlio de 1900) cerca 
de $ 1 1.000,000 C'Miio fiMiilii lU- reserx a jiar.i cubrir el 
papel flotante del Düuiiniu. I.,a cantidad qne existe 
en los Bancos, se calcula en #10.000,000 más. 

ri,iln — La acuñación de plata data de rS-o; mi- 
les, iasnioned.is Iractionanas de ]>lala qne circnlabau 
exan las de lo.<i Estados Unidos. Las monedas son en- 
teramente sitbsidiarias, de valores de 5, 10, 25 y 50 
centavos, y son de circulación legal forzosa hasta la 
cantidad de $ 10. 

La cantidad total acuñada desde el estableciuiieu- 
to de la Casa de Moneda en 1870, al z? de Enero de 
iS<)9, fué de $6..S5o,ooo. de los Ctulcs $5-000,000 
se calculan en circulación. 

f\ipel moneda del Dominio. — Puede ser expedido 
por el Mijiistro de Hacienda hasta por valor tnial <.\- 
$20.0oo,üOü, redimible en oro á solicitud, otando 
gnrantízado por una reserva por lo menos de 15% en 
oro, en oro y Seguridades del Dominio garanti» 
zadn.H por el Gobierno Imperial, y el resto de 60V 
por Sei^uridades ordinarias del Dominio en podt. : drl 
Ministro de Hacienda. La emisión de papel puede 
exceder del límite de $20.000,000, depositando la 
catuid.irl dt oro recpierida para ciibrir el exceso. Kl 
papel del Dominio es de circulación legal, y se emite 
en valores de 25 centavos, $1, #4 y $4, lo mismo 
«pie en \ .ilm es n\;ís elevados comunes. El total emi- 
tido hasta la fecha, es de $ 24.6cx>,OüO, de los cuales 
cerca de $ 1 7.000,000 están en poder de los Bancos 
cono fondo de reserva. 

Billetes d€ Banco. — Ixw 36 Bancos del Canadá pne- 
den emitir billetes li.ista ¡lor la cantidad de su capital 
exhibida Estos billetesson emitidoscouvirticndolos 
en el principal derecho de retención sobre el capital 
de Ins Haiic<js de emisión, >• i)or un fondo de jjarantía 
depositado en las arcas del Gobierno, io;nal á un 5% 
de la circulación. 

La cantidad en circulación el 30 de Abril de 1900, 
era $.^3. 908,4.^2. 

Diftt'isilnsin ¡os fhnuos. — La cantidad tota! de de- 
pósitos pagaderos á solicitud, era en Abril 30 de 1900, 
f TOO. 500.00a T^a cantidad total en efectivo, era de 

?27 000,000. Dediu'iendo in. 300,000 de chccksdis- 
ponibles. los depósitos no cubiertos suuiau 

Í63.aoo,ooa 

CIRCULACION BIONSTAIUA EN KL CANADÁ. 

Oro ,$ 21.000,000 

Plata 5.000,000 

Papel no mbierto 57.500,000 

(De los cuales, $ 24.600,000 
en papel del Dominio, más 
$45.900,000 en billetes de 

Raneo — menos Jl 11.000,000 
de re:ier\'a en metálico en el 
Tesoro.) 

Depósitos no cubiertos . . . 63.300,000 



INDIA BRITÁNICA. 

La ley monetaria fundamental de la India Britá- 
nica, data del 17 de Ajjosto de 18.^5. Con la demo- 
netización deloro hecha por Lord Dalhousie, en . . . 
1S53, el patrón se hizo monometálico (plata), y así 
permaneció hasta la clausura de las Casas de Moneda 
en 1893. La unidad monetaria es la rupia, de peso 
legal de 180 granos Troy, o.gtófj de fineza, y con- 
tt.-nieudi) ^^laiios de yil.ita pnra. Hasta ¡893, !a 
acuñación de la plata fué ilimitada, y los derechos de 
acuñación para la Caaade Moneda fneton 3.25^. 

El decreto del Goliernador General de la India en 
26 de Junio de 1S93, clan.snró las Casas de Moneda 
del país para la libre actlfiación de la ¡ I Ua, pero no 
cambió el pe.so, la ley, ni el carácter lej^al de circula- 
ción de la rupia. Todavía puede acuñarse plata en 
¡a Imlia por cuenta del Gobierno, y éste está sieuípre 
dispuesto á entregar rupias nuevas á los particulares 
á cambio de oro á razón de nna rupia |X)r 16 peni- 
ques 010. ó 15 rupias por una lil>ra esterlina, projior- 
ción equivalente á cosa de 22 por 1 (exactamente 
21. 603 < i). Noera posible al principio mantener es- 
taarbitraria proporción, pero de nli^^ún tiempo ací la 
proporción .se ha mantenido muy cerca de 16 peni- 
ques. Lampia se ha convertido así, virtualmentc, en 
una moneda arbitraria mantenida casi á 50^^ sobre 
su valor intrínseco. Por consiguiente, no puede decir- 
se que la ludia tiene el p.itrón de plata. I'or un tiem- 
po tuvo un patrón arbitrario que se aproximaba al de 
oro- Recientemente una comisión ha opinado en sen* 
tido favorable.-í la conservación déla moneda corrien- 
te sobre uñábase de oro, en la proporción actual de l6 
peniques por rupia, y se han dado pa.sos encaminados 
á dicho fin, asi es que el país está bajo el palrúii oro. 

La rupia es, pues, equivalente ahora á 7.53344 gra- 
nos de oro puro, ó 32.44 centavos. 

Las cantidades considerables, se estiman en lacas 
{lacs\ de cien mil (100,000) rupias ven eroresAit 
cien lacas. .Vsí, pues, un ív-í>;'/ e(jui vale .i diez millo- 
nes ( 10.000,000 ) de rupias, que se escribe 10.000,000 
Rs., 6 Rs. 10.000,000, ó Rs. 1.00,00,000. Pero la cos- 
tumbre es expresar j^raudcs cantidades así: 

Rx. i.ooo,cxx) igual á 10.000,000 de rupias. Laru- 
piasesubdivide en 16 

La rupia de plata y la media rupia son de circu- 
lación leofal forzosa, siempre que las monedas no ha- 
yan perdido más de z "ó de su peso y no hayan sufrido 
otros deterioros que los inherentes al u-so. El cuarto 
de rupia y el octavo de rupia son de drcnlación !e- 
íjal forzosa únicamente hasta ]M->r valm de nua rupia. 
Hay un derech<j de acuñación de i/íparael oro. La 
proporción del oro á la plata en la acuñación origi- 
nal, era de i á 15. I/)s sober.inos ile oro son ahora 
de circulación le^al, á r.azón de R.s. 15, igual á i. 

I.,os valores, i>esos y ley de las monedas de oro y 
plata de la India Británica, se ven en las tablas que 
signen: 
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PLATA. 


«a 
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■ >m<»pim 
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Cwrto de rn|i|a 


tSaooo 
91X000 
45.000 
33.500 


»■ 


165.000 
83.500 
41.350 
3a6is 


I0.444 

0-na 
0.151 
0.055 



Papi 1 itunudtt en tit\iilaci(''n. — Antes tle la lev de 16 
de Julio de 18Ó1 , que autorizó la eiuisióude uapei mo- 
neda por parte de un Departamento de emisión públi- 
ca dependit'utedf 1 (lobiertio, había tres " Kniirn^anto- 
rízadasde la Indias (en Bengala, Boinbay y Madráá), 
que podían emitir billetes hasta \n^x la cáutidad de 
52.000,000 de rupias, privilcfjio de que fi:eroii ]>riva- 
dos por dicha ley, que hizo la .sub.sliUicióii con mi 
sistema de pa|)el del Gobierno de la India, pagadero 
ásu presentación. Desde entonces se han establecido 
Distritos geográficos de emisión, y el papel e.s de cir- 
culación lej;al en el Di^^trilo que lo t iiiitió y paj^adcro 
Únicamente en el lugar de su emisión ; es aceptable 
también por impuestos del Gobierno en cualqnier la- 
gar de! país. 

Aclualuuute hay ocho Distritos de emisión, que 
expiden papel por valor de 5 á 10,000 rupias á cam- 
bio de moneda de plata, á la par, y en Calcuta y Rom- 
bay ácambiodeoroacnfiadoóen tejo, á razón de una 
rupia por 7-,53344 grano.s de oro fino, ósea 15 rupias 
por;^i en oro, proporción equivalente á 22 X i, apro- 
ximadamente. 

Kl total de las monedas y metales así recibidos, .se 
conserva como fondo de reserva para el pago del pa- 
pel emitido, con excepción de una cantidad fija que 
se invierte en seguridades del (íobierno. Kl limite 
máximo de la cantidad que puede invertirse de este 
modo, se había fijado en 60.000,000 de rupias en 1883. 
Habiendo aumentado considerablemente las emisio- 
nes, el Gobierno de la India fué autorizado en 1890 

rita aumentar esc límite d So. 000,000 de rupias, y 
100.000,000 en el año de 1896. 
La cantidad de papel moneda en circulación el 7 de 
Noviembre de 1899, era 271.566.355 rnpias, de las 
que todas, excepto las loo.cxjo.ooo arriba menciona- 
das^ estaban cubiertas poruña reserva de metal acuña- 
do y en barras. De las Rs. 17, 17,66,409 que se guar- 
daban, Rs. 11,45,84,573 era plata y R.s, 5,71,81,836 
oro, incluyendo Rs. 30,00,000 en oro guardado en 
Inglaterra. 

Depósitos en los Bancos. — Los depósitos fsin tener 

en cuenta los depósitos del Oobicrno) <],. \ , , 1 1 es l're- 
sidency Hauks ( Hancos de la I'resideuciaJ en 31 de 
Dicieujbre de 1S99, llegaban á Rs. 112,052,495, y 
en la luisnia fecha el dinero c'fectiv'o en caja era . . . 
Rs. 43.794.jiS. lis imposible determinar los dejió- 
sitosde los banqueros del país, entre quieues hay una 
considerable circulacidu de cheques, giros y letras de 
cambia 

CIRCULACION MONSTAKIA SN INDIA. 

La circulación monetaria en la India Británica, es 
como sigue: 

Plata (de circulación legal 
forzosa) $ 750.000,000 

Papel en circulación (no cu- 
bierto) 33.000,000 

Depósitos no cubiertos. . . 30.000,000 



AU8TRALA8IA. 

La base del sistema monetario de .'Vustralasia es 
el mismo qnc el de la Gran Bretaña. l,as dilerencias 
principales son relativas al uso de documentos de 
crédito. 

Biffctrs tic Pan, h — Kn general, los Bancos de la>i 
colonias de Ansiralasia, excepto en Queen.sland, es- 
tán en libertad pa» emitir bi]lete> hasta por una can- 
tidad igual á sus respectivos capitales, ven la inavo 
ría de los casos á su existencia en efectivo. Los bi- 
lletes están mus gr.ivados. comunmente 2'\, por afio. 
Ul uso general de metálico en la circulación ordinaria 
deja poco lugar para la circulación de billetes y, en 
ronsecnencia. esta última es mucho menos impor- 
tante que la de los depósitos. La circulación total de 
los Hancos de Australasia en los tíltimos tres meses 
de 1899, fué sólo ^4.1 i8,72''i. ' < 30.500,0, ,f , ■,. 

/hp'Ktitos. — La circulación de cerlihcados dcde- 
posití I se ha desarrollado considerablemente en la nia> 
yoría de las colonias de Australasia. 

La tabla que sigue indica la circulación, las cucn 
tas corrientes y las reservas de los Hancos de Lis di- 
ferentes coion-.w, < n el último trimestre de 1899: 





1 OUCBtM 
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Nnevt Zehodk. .... 
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Ilore«l. ; «.416.084 

Tastuania ' i..S'7.J57 

Total .. 59^853.474 
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CIRCDWCIOX MO.NKT.\RIA K.\ ALSTKA 1,.\.SIA, 

Es como sigue: 

Oro $ 132.000,000 

Plata (hasta cierto límite). . 6.400,000 

Billetes de Banco 20.500,000 

Depósitos no cubiertos. . . 142.000,000 

PEQUEÑAS COLONIAS BRITANICAS. 

I'uera de las diverL^i-ni las explicadas en este ar- 
tículo, el sistema moiielaiio de las colonias que CU 
segnída se ex])resau es exactamente el mismo que el 
de la Gran Bretaña. 

\m Bermiidas. — I^a moneda lejjal es la l)rit.i!nc.i- 
Plala británica, sin límite ninguno. 

Islas Turk y Calcos. — Las cuentas comerciales se 
llevan en pesos y las del Gobierno en libras esterli- 
nas. La moneda lej^al es la libra csterlin.i b: .1. 
el oro y la plata americanos, los doblones espaüoles, 
mexicanos y colombianos, y las monedas arbitiarias 
de nickel de Jamaica. 

Terranova fMewfoundIand . — La mone<la leyal es 
la libra esterlina británica y las monedas de los Es- 
tados Unidos y sus colonias. Las cuentas se llevan 
por pesos (dollars) y centavos. 
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Htiidaras Británica. — En 15 de Octubre de 1894, 

el oro de los Estados Unidos se aceptó como cl pa- 
trón monetario. lin 1898 la circuíaciún en pa¡)cl era 
$1 12. .^48 en papel del Gobierna 1 1 il)ia también mo- 
neda fraccionaria de plata por valor de $ 200,000. 

Mauricio < Maurítius). Africa. — Las cuentas se lle- 
van fKir rupias y centavos, y la circulacitiu uiuiieta- 
ria está bn.<ada en la plata. Hay una emisión de pa- 
pel lid Gobierno, con una circulación aproximada de 
R9. 3.000,000 en valores de cinco, diez y cincuenta 
rupias. 

Cambia. Africa. — I. a moneda k-^al es ladela Unión 
l^ntina. \'. t-\i.'.- pajK-1 moneda. 

Sierra Leone. Africa. — Ja>s doblones británicos de 
oro y las monetias de la Unión Latina son la moneda 
de drcttlacióii \egnL No existe el papel moneda. 

Cotonía d« ta Gmrta do OroCGoMCoaot Cohmy). A4H- 

ca. — I,a moneda K j^al es la libra est. i iína brU.'iuira, 
ci>ii monedas de oio Iraucesas, es]tañ<)Ias y america- 
nas. También, de acuerdo con una disi>osición local, 
circula el or^ > eti ]>ol vo á razón tle /' _v 1 2 cliel i iir< ¡wjr 
on/a. I)o¡lar-« y otras uioue<1as americanas ciietilaii, 
pci" tío son lie curso forzoso. 

Gibraltar. — I«i moneda legal es la de la Gran Bre- 
taña, |K:-ro el dinero espafiol sí|;ue circulando libre- 
mente, de donde la depreciación de la plata en Es- 
paña afecta también á Ciibraltar. 

CMpro (CyiHiis). — El soberano injiflés, el medio so- 
ber.i!ti>, la lira turca y el franco Ir.rco cd üiouedíLS 
de oro; en las de plata, el florín in>^k s, lo misnuj que 
las pie»is de seis (sixpence) y tre> (tliree]>ence) pe- 
niqncs, si>n la<« que circulan. Én bronce, el jieso (pias- 
tre) legal (9=1 cheHii). No hay circulación de papel. 

Guayana Británica. — Monedas de oro americanas é 
inglesas y las inglesas de plata son de curso forzoso. 

billetes emitidos por los Bancos Colonial y de la 
Guayan i Británica, ascendían en Marso 31 de 1893, 
á 5145, 547. 

Ceyián — I,a moneda de circulación legal es la ru- 
pia de la Imlia \ sus submúltiplos de plata No liay 
limite para la admisión de la moneda de plata. Las 
monedas fraccionarias, en vez de ser cotisideradas ó 
denominadas fracciones de la rupia, son monedas de 
50, 20 y 10 centavos, dividiéndose la rupia en 100 
centavos en de i6 .hin^ como cii la India. Las 
monedas de cobre de Ceyián, por valor nominal de 
5 centavos, 1 centavo, J-í centavo y de centavo 
circulan también 

El ( iobicrno de Ceyl.in emite papel moneda de 5, 
10, 50. 100, 500 y r.oüo rupi.is. La cantidad en cir- 
culación al terminar cl año de 1899, era 

Rs. 11.760,950. i)ara j;arantía de las cuales cl Go- 
bierno tenía dejxisitada una grande cantid.ad de plata. 

Cinco Bancos tienen sucursales euCeyláii: el Mer- 
cantil f Mercantile Bnnk), el de Madras (Bank of Ma- 
dra>). el Nación. d (National Ilank i, el de ILjujrKouíj 
y Shan^ai (The Honj» Koii^ and Slianj^liai Rank), y 
el Banco Concesionado <le la India, Londres y Ceyián 
(Chartered Bank of ludia, I^ndou and Cevlon) 

Loo EatrechoB 1 Straits Settiements . — l. i eitcnla- 
ción legal consiste cu el jK'sode piala de 1 b luj Kon^, 
los pesos de plata de EspaQa, Mé.xico, leni \ BoU- 
via, el dollar americano y el jv// jaj>onés, pe ro nin- 
gun'j es de eircul.u i' iu legal, si no es de la misma le\' 
y valor iuti insecoqiie el de Hong Koiig, y que nope.se 
menos de 415 sjanos /roy. Hay monedas de plata y 
cobre que re¡':e',<. ii'.in p.íttes h.iceiouarias del pcsO. 
La circulación en billetes es pcqiiefla. 

Hong Kong. — Circula el peso de plata de México y 



el de Hong Kong, acnffado en la Casa de Moneda lo- 
cal, así como al^^iMias monedas de plata \ bronce v 
una pequeña cantidad de billetes de Banco. La cir- 
ctdación de la Corporación Ranearía de Hong Kon|^ 
y Sliauíjai (Tlie Hoiij^ Konj^and Slianjjhai Banking 
Cor|>oratiou I en Diciembre 31 de 1S99, era .... 
5 12.') }-\ 716, equivalente á cerca de $6.000,000 oro. 

Cabo da Buona Eaporanza.— Circula la moneda brí- 
tánica. La circnlacíón de billetes de Banco en la co- 
lonia el I de Kiu ro de 1899, era de ^¿'845,038, equi- 
valente á $4.225.000. 



IMPERIO ALrMAN. 

Las leyes fundamentales del actual sistema mone- 
tario de Alemania son las e.\pedida.s el 4 de Diciem- 
bre de 1871 y el 9 de Julio de 1873. La primera se 
refería liiiicanientc' á la crearióndela>nionei!asde oro 
del Imperio, y ordenaba la auuM ti/.ación de la moneda 
antigua de oro, reRriéndose á la plata únicamente 

para autorizai la amor!':'aei''in di' 'as anti^iuns nume- 
das de ese metal. La lev suplementaria ile Julio 9 <le 
1873 oríranizó el nuevo sistema monetario. 

Ora. — El patrón es el oro, y la unidad luuuetana 
el marco, qne contiene cien peniques (p/ttinige). De 
un kilogramo de oro ])uro se acufian 2,790 niarcOS. 
I4<i.s monedas de oro son: 



pcwini- 



l'I.so UN 



Gramo* GniMM. 



ORO ITKO. 



Cninoa. Umia*. 



raiuu). ., 7,96495 iai.918 .9UU 



IOM.(ICO- 

I rana» . . 
SU.()ico- 
I ronai.. 



61.459 

30.719 



7-i(>S4sS 
t.793114 



SS-3»3 »3»í 
vi.^ 1.191 



En cnanto al t)ro, la ley de 1873 no hizo cambio 
ningmioen la de 187I, como no fuera la autorización 
para amonedarlas piezas de 5 mareos y para permi- 
tir la acuñar¡(')n p irticnlar de la pie.^a de 20 marcos 
cuando las Ca.sasde Moneda no estuvieran ocupadas 
por cuenta del Estado. 

Plata.- A. .\ acuñación de la plata se liace única- 
niente ptir eiienla d'. 1 Evitado, y la aciiñaeión total e>tá 
limitada ;í id f>t r capila de la ¡«.blación *lel 

Imperio. La plata es de circulación I r^^al forzosa, bas- 
ta por la cantidad de 20 marcos. Las monedas de piala 
son ])a<^.ideras en oro en las tesorerías públicas. 

.\1 hacer su reforma monetaria .Alemania recogió 
todas sus antiguas monedas de plata, con la excep- 
ción de los Tli(ih i <., íjuc- l(ida\ í 1 e^'.iii w. circulación 
en valor ij^ual á 40 > uod.ooo de marcas. Un Thaler 
eqtlivale, en el actual sistema monetario, á 3 marcos. 
Ksta moue<1a es de ctrculacióu legal forzosa en cual- 
quier. i cantidad. 

Hasta fines deMaizode 1893, el Imperio Alemán 
había vendido 7.205,152 libras de plata pura, obte- 
nidas como producto de la fundición de monedas de 
piala «pie represeiit.-.b.ui i;n x .ilor iiouiiii.il tota! de. . . 
f)72.8(>2,73(> m.ircas, y c|ue produjeron al venderse 
57.1.055.532 marcos, teniéndose así una pérdida de 
oS, 8o7,n>7 marcos, 24.4i)'),o(>o marcos ríMisidt r/iii- 
dose perdidos pot cl desgarite natural de la^ monedas 
fundidas. 
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COIUSIOM MONfiTARIA, 



Las monedas de plata son : 





j PK8O RN 




PLATA rUKA. T.,,„ 1 

r» plKl« 




Gramos. 


Granos. 




*t 1... 

Gramo <:caDo». Kit. l'l'. 


í :: ::• 

50 peiiicjues 
(pfenmge). 
30 (d. (il 


1 

1 »7'7777 
1 it.iiii 

S5S5S 

a- 7777 
1 i.iiit 


418.676 
171470 

85-7.15 

4J 867 
»7'47 


.900 


35.00 3815809 |l.o.^9 
to.oo 154.33^ 04 >6 

5.00 77.161 0.20S 

2.50 38.5S1 0.104 
I 00 15 43Í 0.042 



La acuñacióti ti>ta! neta de moneda de plata 
fraccionaria desde 1S72 hasta fiues de 1S99, fué 
515.829,088 marcos ($ 125.000,000). Una ley ré- 
dente decreta la reacuñación de los Thalers que 
aún están en circulación, en moneda fraccionaría 
liasta qne el total de diclia moneda lle^^iie .4 15 mar- 
cos per capita. Se supone que actualmente existen 
cerca de 360.000^000 de marcos en Thalers^ de los 
que casi I a m i tad se encuentran en las arcas del Ban- 
co Imperial. 

\^ acullacióu de moneda fraccionaría que se ha 

decretado requerirá cerca de 270.000,000 marcos. 

L enificados del Tesoro Imperial. — Alemania ha 
guardado 1 20.000, ock) niarco.s en oro acuñado, como 
fondo de guerra. En contra de este fondo se han emi- 
tido certincados del Tesoro por valor nominal de di- 
clia cantidad. Hacia fines de Diciembre de 1894, ha- 
bía eu circulación: 



rial, e» U niama ledia, esa ¡goal á 469.ooa^oooiiiar- 
cos en oro y 231.000,000 marcos en plata. 

Depósitos en tos Bane0S.—-Los depósi tos en los Ban- 
cos, por lo que hace á su transferencia ( virrinnil i, no 
han tenido en Alemania el desarrolloquc han alcanza- 
do en los Bstados Unidos 6 en la Gran Bretafla. hk 
cantidad total de; depósitos y cuentas corrientes en el 
Banco ImiH-rial, era de475.620,oooel 31 de Diciembre 
de 1899. El número de cuentas en aquella época era 
14,987. Los de|>ósit()s y cuentas corrietitCN de los 06 
Bancos no autorizados para la enii>ion de billetes, era 
486.386,000 en 1894, y sus aceptaciones 6l3.II0^Q0a 

El dinero efectivo que dichos Bancos tenían «1 la 
misma fecha, era 232.552,000 marcas dejando añ una 
snma de de]K>sit<K \' acei»taciones no cubiertos i^iial ,1 
866.944,000 marcos. Añadiendo los depósitos del 
Banco Imperial á los de los otros siete Bancos de caú* 
stón, se verá qne los depósitos no cubiertos, en total, 
son más ó menos i,4<;o.ooo,ooo marcos. 

Bn cuanto á la actividad de la cirenladón, api- 
rece que, con un término medio únicamente de. . . 
$63.000,000 en depósitos, excluyendo los de los Te- 
soros Imperial y del Estado, los chci pies irados en 
X899 llegaron á la cantidad de $ 16,400.000,000, más 
de 350 veces el promedio de la cantidad en depósito. 

Otro ¡nstrnmento para la exp insión del sistema «le 
cheques y depósitos eu Alemania, es el de|>arlamenio 
de cuentas de dteqtiesredeutemen te ad ¡donado ál sis- 
tema postal. 



En certificados de 5 marcos . 
„ 20 
» SO 



II 



II 

>i 



11 
II 



20.000,000 marcos. 
30.000,000 ,, 
7<xooo,ooo 



CtRCOLAClON MONETARIA EN ALSMAMIA 



que equivalen, aproximadamente, á S 120.000,000. 
de marcos, ó sea unos $30.000.000. listos certifica- 
dos se aceptan á la paren todas las tesorerías del Im- 
perio y délos Estados Confederados para hacer pagos, 
y en las oficinas del Tesoro Imperial se pa¿,'an en oro á 
su preseutacióu. En transacciones particulares no.son 
considerados como moneda de drcnladón forzosa. 

Iiil!i-!< s dr /inni/'. — }'.] Banco (pie j>redomina es el 
Banco Im¡jeriaí de .■\leniania. fpie j)or la ley de 29 
de Abril de 1899, ««mentó su capital á 180.000,000 
marcos, 6BeB,aproximadamente,$45.ooo,ooo. Tiene 
antorizadón para emitir billetes sin limite, pero debe 

mantener un fondo de reserva eu metálico ij^nal á una 
tercera parte del total de billetes en circulación, y las 
otras dos terceras partes están garantizadas por papel 
comercial jiatjadero á la mayor brevedad. Si su cir- 
culación no garantizada, esto es, la circulación que 
excede el total del fondo de reserva en efecti vo, pasara 
de 450.000,000 de marcos ($11 2.5f>o,(MX)), el Banco 
sería gravado con un impuesto de 5 "o anual .sobre di- 
cho exceso. 

De los Bancos independientes de Alemania, sólo 
siete tienen antorízadón para emitir billetes. Están 

snjeros exactamente A las mismas disposiciones qne 
el Banco Im^rial. Su circulación no garantizada 
y exenta de impuesto, está limitada á 91.600,000 
marcos. 

A fines de Diciembre de 1899 la circulación del 

Banco Imperial era 1,258.940,000 marees 

($314.740,000), mientrasque los siete Bancos inde- 
pendientes autorizados para la emisión, en conjunto, 
tenían 200.000,000, haciendo así un total de circula- 
ción en billetes igual á 1,450.000,000 marcos . . . 
( $362 . 500, 000). El fondo de reserva del Banco Impe- 



Es la siguiente: 

Oro 

ThaUrs de plata .... 
Plata (de drcnlación limi- 
tada) 

Papel no garantizado . . 
Depósitos no garantiaado& 



% 672.800,000 
88.7001,000 

1 1 9. 5< K>,ntx} 
165.000,000 
350.000,000 



AUSTRIA-HUNGRIA. 

El sistema monetario establecido en Austria-HtlO- 
gria en 1857 estaba basado en el patrón de plata, con 
el florín de 100 kr€HtserscxasMveaSA»A monetaria. La 
acuñación de plata por cuenta particular fiié abolida 
en 1879. 

Pero annqne Austria-Hungría ha sido un país que 
lft;almente ha tenido línicameiUe el patrón de plata, 
prácticamente no ha tenido dinero metálico en circu- 
lación. Por casi medio siglo, exceptúa Hilo uuosocho 
meses, no ha tenido .sino tai papel moneda irredimible 
y emitido por el Banco Austro-Húngaro en valores 
de 10, 100 y 1,000 florines, y por el Tesoro en valo* 
res de I, 5 y 50 florines. Por muchos años hubo an 
premio sobre la plata. |)ero desde á fines de 1878 la 
])lata \' el jiapel moneda han c>tailo :i la ¡lar. El valor 
del ñorín de plata, debido á la restricción de la acu- 
fiadán de la plata, es mucho mayor qne el del metal 
que contiene, ó sea su valor intrínseco. Las di.s[K>si. 
clones referentes á la última reforma sobre el sistema 
monetario de .\ustria-Hungrb están contenidas en 
las leyes de 1893. 

Kl nuevo sistema monetario es el oro (mononu tá- 
lico), con la corona <le oro de 1 1 )0 //? » ( lat ihingi 
como unidad mouetaria. La nueva moneda en circu- 
lacidn va á ser de oro, plaü, nikel y bronce. 
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SIHXKMA MONETARIO UE AUSTKl A-HUiNCiRI A. 



1 
• 


DENOMINACION. 


ri:so EN 


LBV. 


PESO I.Er.AU 


\'i!iir rn 
K^tniloM l'nidos 




GraHM. 


So gMnoi. 


So graao*. 




monroaS os oxa 
















0.775007 




.QOO 

./ 


"•°9/5"' 


94 0997 


$ 4.0S2S2 




3-3°/534 


52.2770 


.900 


3.040700 


47.0490 


2.02626 


I 


8 nol i lies 


6. 45161 


99- 5035 


.000 


5.00045 


89.6072 




i AntifUD . 

1 tlHMM 


4 lloriiit'S 


3.22580 


48.7817 


.900 


2.90322 


44.8036 






34909 


53873 


.986I 


34424 


53- 124 


2.2878 


I 






215.491 


.986J 


13.7696 


212.497 


9.1514 


1 

MONSnU os PtAVA. 
















5.0000 


77.1618 


.835 


4- 1750 


64.4301 






'Maria Teresa. Thaler . 


28.0668 


433»37 


•833Í 


233890 


3^-947 






2 florines. ... ... 


24.601358 


381.0458 


.900 


22 22222 


342.9412 




' AaUcua , 

( 




» 2.345679 


190.5229 


.900 


I i.i 1 11 1 


171.4706 






2.66667 


41.1529 


.500 


I 33333 


20.5764 




1 




Z.66667 


25.7206 


.400 


0.66667 


ia2887 





Ivl impiicslo sobre aciiñacíóu, es 4 corouas por \in 
kilo>;rjni<> de OTO para el Banco, y 6 para los ¡Kiiti- 
culares. Las monedas de oro comerciales, 4 ducados 
(ditcals)\ un ducado, siguen siendo acuñadas como 
hasta .\(pií, pero no son de circulación legal forzosa. 

La proporción entre el oro y la plata eu el nuevo 
sistema, es de t á 13 69. La plata se acuda finicamen- 
te por ciu iUa lU l ICstado. Las monedas de plata son 
de circulación legal il i milada, de acuerdo con su va- 
lor nominal, para el Estado; para los particulares, 
tiene el límite uiáxiuio lU- 25 corouas. IvOs Ihalers de 
plata, í Lt vaiiliiu's) ó de .María Teresa, siguen sien- 
do acunados cutno monedas comerciales, con el peso 
y ley que tenían antiguamente. 

El acnerdo monetario entre Austria y Hungría de- 

Ht-t.'í peí iiiancrer t-n \ i'.íor hasta fines de 1910. A su 
debido tiempo se harán arreglos para retirar de la cir- 
cnladón el papel del Gobierno y volver á la circn- 

lación en inctáüc". VA papel iiioiietarit) de .\nstria 
seguirá eu circulación provisionalmente. Hl floriu de 
papel es, como el de plata, de valor de 2 corouas. 

La introducción de las monedas del nuevo sistema 
se har.4 gradualmente, en el curso de varios aflos, dn- 
tanle los cuales las nioiiedas del antiguo patrón de 
plata, lo mismo que el papel del Gobierno, seguirán 
en circutacidn. Las monedasdel nnevo sistema, mnlti- 
plicadas ¡ku dos, serán del mismo valor que las pie- 
zas ó monedas del antiguo sistema de plata y pa(^>el, 
esto es: nn florín de plata ó de por ejemplo, igual 
á dos coronas, y un kn nt:cr ign al á 2 //< //<■> s. Hl valor 
de la nueva coron.i es $0. 2i>j6 en coiilra de $0 4824, 
valor del antiguo floriii de oro. 

Certifitados del Tesoro del Estado^ expedidos por 
el Gobierno imperial. — Esta forma partictilarde mo- 
neda corriL-ntf en pa¡>el, (lata de i<St)'i, cu, indo los bi- 
lletes del Banco Nacional de Austria íucrou tomados 
por el Gobierno y se convirtieron legalmente en pa- 
pel moneda del í lohierno. I<a amortización de este 
papel está ordenada en el decreto de 1892. .\utesdc 
esa fecha, el máximum de la emisión era 412.000,000 
de florines, menos la cantidad de vales de la Tesore- 
ría, (sallworks müfs) no amortizados, cuyo último 
compromiso era no exceder de ukj.cxk>,ooo de flori- 
nes. Redenlcineute el papel moneda del Gobierno lia 
sido reducido más ó menos á 11 a.oao,ooo de florines. 

Habiendo estado depreciada por mucbos afios la 



moneda corriente, las medidas tomadas recientemen* 
te con objeto de volver á admitir los pagos en efec« 
tivo, tienen por objeto la acuñación de ana nueva co- 
rona para la circulación, que substituirá al antiguo 
florín, basada en el patrón de oro al valor medio del 
papel moneda del Gobierno. Aunque los pagosen efec- 
tivo no se han restablecido todavui, la actual moneda 
en circulación nose ha depreciado mnchocon relación 
al nuevo patróu,geueralmeute menos del i %. Kl Go- 
bierno tiene ahora oro bastante para redimir todo su 
papel. 

Declaraciones recientemente hechas por el .Minis- 
tro de Hacienda, indican que los pagos en efectivo 
volverán á establecerse dentro de unos tres afios. La 
amortización del papel del Estado que aun está en 
circul i' i 'iii iiu sr t nipez.ir.'í sino hasta rpie el Banco 
esté en po.sesióu de la gran cantidad de metálico que 
las ha de reemplazar. Pasarán vanos aflos antea de 

fjue todo ese papel sea anv 't ti/ ido y reemplazado por 
moneda. Entretanto, el IJaiico emitirá 80.001:1,000 de 
florines en billetes de 10 coronas ($,>.(m)), los que, 
con 32.000,000 de florines en monedas de plata deá 
cinco coronas, bastarán para retirar los 112.000,000 
de florines en papel del Estado. 

La emisión de nuevos billetes de banco en coronas, 
terminará por completo el cambio del antiguo siste- 
ma monetario .Austríaco al nuevo. 

Billetes de Banco. — Kl tínico Banco de Emisión es 
el de Attstria-Hungria que dispone de un capital de 
90.000,000 de florines ( :s 3^1.000,000 Tiene cerca 
de 200 sucursales y agencias. Como en el cas<j del 
Bancode Alemania, nose le hapnestonn límite para 
su circulación, pero debe disponer siempre de un fon- 
do de reserva en metálico, igual, porlomeuos,al 40%^ 
de su circulación. ICI Raneo tiene que pagar una con- 
tribución de 5"¿ [xir año sobre cualquier exceso no 
cnbierto, sobre 200.ooo,ooode florines, ($80.000,000). 

.A fines de Diciemhre de 1899. la circulación as- 
cendia á 728.9^1,770 florines ( $291.000,000); la re- 
serva en metálico era 393.004,636 florines oro, y . . . 
106.078,874 florines plata. El Banco tambie-u dispo- 
nía de 9.962.'! 40 florines eu papel del Estado, y . . . 
10.095,162 florines en documentos extranjeros. Du- 
rante el año hubo oclio ocasiones en que la circu- 
lación no cubierta excedió de aoaooo^ooode florines. 
Bl impuesto pagado sobre este exceso, fué 81,185 
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florines ($33,000) sobre lo pagado en 1H9S, en que 
los itnpiieslos ascetidierou á 214,683 florines. 

Depósitos en tos Btmeos^—EX Banco Austro-Hún- 
garo contribuye inny poco á la circulación por medio 
de stis depósitos. \ja. stima total de depósitos en cir- 
culación en de Dicit-inViK de iSiyo, « ra solamente 
21.569.593 florines. Siu cuibargo, el total de giros 
sobre estas cnentas en el curso del alio llegó á . . . . 
i,.J57. i3'),6i''i florines, indicando ¡.jran activi<1a<1 en 
conipar.u ii'm con <. ! ]>rQnje(lio de depúsilus en Ingla- 
terra \ listados Unidos. 

Otra A<4enciadc mucha importancia á este respecto, 
es el IJanco Postal de Ahorros de Austria, que admite 
dc])ósilos no menores de kk» florine-<, á cambio de los 
cuales expide checks. I<os chccks cx¡)edidus sobre 
dichos depósitos en i8g8, representaron un valor de 
i,f\S-. 5i< ^56, floiines. .\ fmcs de i S9S, los de]>r)- 
situs en dicha Agencia sumaban 49.373,336 tloii- 
des ($ 20.000,CKX>). 

Los 57 H.incíjs particulares y de socieí'.iiles ani')ni- 
nias que e.\isten cu Austria, teman en 1 diciembre de 
!S<j7, cuentas corrientes, 567.040,000 floriues. Su 
fondo de reserva era, en total, 42.565,000 florines. 



CIRCULACION MONeTARIA KN AUSTRIA. 

Oro $ a21.400.ooo 

Plata i47.;v;m,(.imi 

Papel no cubierto .... 8o.üou,ooo 
Depósitos uo cubiertos . . 200.000,000 



LA UNION LATINA. 

FRANCIA, BELGICA, SUIZA, ITALIA 
Y GRECIA. 

Antes de la formación de la Unión l^atina, ya ha* 
b{a existido, de /iu/o, una unión monetaria entre 
Francia, Iii.'1'^Mca, Italia \ Su i/- 1, los tres últimos países, 
habiendo adoptado el sistema establccidu por l'' rancia 
en 17 Germinal, año XI (Abril 6 de 1803), la ba.se 
y unidad monetaria del cual era el fninco <le plata, 
con curso for/.o.so para el oro. qut- si- acuñaba gr.>tui- 
tameiite en la proporción de i oro por 1 53^ plata. 

Sin embargo, los cambios del valor comercial pro- 
porcional entre los dos metales, oro \ plata, debitlos 
á la enorme producción d..- oro de Caliiornia y .Aus- 
tralia, causaron una substitución siempre creciente 
de la plata por el oro en el sistema monetario de estos 
países. Durante los afios transcurridos de 1S4S á 
18O0, el oro ca.s¡ reemplazo por completo á la plata, 
que había antes predomi nado en la ci rcnlación. Des- 
pués de 1860 la substitución de la plata jior el oro 
parecía que llegaría al grado de que el metal ama- 
rillo fuera acuñado en moneda fraccionaria menuda, 
y para evitar la amortización de la moneda chica de 
plata, aljgtiuos de los países de la Unión elevaron la 
ley de las piL/.as blanc.is chie.is. najo una difi- 

cultad, porque las nuevas disposiciones ordenaban di- 
ferentes leyes para las diferentes monedas de plata, 
V así se perdió la auti;^ua uniformidad, de donde na- 
ció la Convención de Diciembre 22 de lb6¿, á la cpie 
los diferentes Estados ciu i.iion Delegados. Ahí se 
acordó la formacióu de la Uuióu Latina, y los Esta- 



dos que la forman apoyaron el llamado doble patrón, 
y la proporción de uno á jK^ro substituyeron la 
pieza de 5 francos. 

En la misma Convención los Estados contratantes 
se obligaron cada tmo á aceptar en sns tesoros las mo- 
nedas acuñadas ¡vor los otio-, sin límite, en cuantt) al 
valor, en el caso de monedas de oro y cu el de las de 
plata de á 5 francos, y hasta la cantidad de 100 fren* 
cosen tr.itáudose de bacer pre^^os en monedas de plata 
cliie.is. Después seeslipnió que éstas l'ncrau de cur- 
so lor/>/>'' eu el país que las emitió, hasta la can- 
tidad de 50 francos entre los particulares, y que dicho 
país debería recogerlas y cambiarlas por monedas de 
I>lata de .á 5 francos, oblijjación que subsistiría hasta 
dos años después de la terminación del tratado. Esta 
primera Convención de la Unión Latina, de la cnal 
('.recia Si: hizo miembro eu 1867, debL-n.t ser dura- 
dera {)or 15 años, después de cuyo licni¡>o el pacto 
podría .ser reanudado. Mantuvo la ley de o.goo paia 
la moiu-da de plata de 5 francos, y permitió la libre 
acuñación de los dos metales en la proporción de uno 
á i5>^, poniéndose asi la Unión Latina bajo el lia- 
mado sistema bimetálico. 

La depreciación de la plata obligó i los países con- 
tratantes/i limitar [>nmero, y á sus¡»ender despné.-, la 
acuñación de uiouedas de 5 francos de plata. Estas 
medidas se tomaron de acuerdo eon los tratados es* 
peciales de Knero 31 de 1874, Abril «6 dc 1875 y 
Febrero 3 de 1876. 

í^a Convención de 1865 expiró d iV de Knero 
de 1880. L'na nueva Convención, 5 de Noviembre de 
187S. prolongó la duración de esta Unión I.,atina por 
varios años. La Convención que ahora rige es la Je 
Noviembre 6 de 1885. De acuerdo con sus términos, 
sigue en snsp g so la acnflación de la moneda de pla> 
ta de á 5 francos en los países de l.i Uni^'m l^itina. 
Se estipuló i^u.dmente en la Convención de 1885 
que las mone«l.xs de cada uua de las naciones contra- 
yentes deberían sel reciliidas m las ttsorerias de las 
otras, lo mismo que por los Bancos de l"rancia y Hcl- 
gica, V que la Uuióu podría darse por terminada des- 
pués del iv de Enero de 1891, dándose aviso mutua- 
mente con un año de anticipación. Después de la 
i'iltima fecha aludida, el tratado monetario se ha id » 
prorrogando de tiempo eu tiempo, y ha habido varios 
reuniones de la Convención para arreglar las dificul- 
ta<les que á veces han surgido con m<iíi\>i •U- la in.i- 
!a disti iburión <) del gran acumnlaniii uto de nitmc- 
d.i. b'.st.ts (lificidlades han sido nnu importantes, y 
la l'nión Latina hubiera sido disuelta hace ya tiem- 
po. M no fuera por la obli>;ación que tiene cada Es- 
tado contratante de redimir las mone<las de á ¿ tran- 
cos acuñadas por ¿1 eu uiuy graudes cantidades du- 
rante los primeros tiempos de la depredación, y cjuc 

circulan en lo^ oíros listados de la l'nii')!! I„,i;iiia 
l'iancia es un pais que posee muchas de c*t;i3 tuu- 
nedas deprec¡ada>, y los Estados m¿s pcqueSos están 
obligadas á ledimir estas monedas en caso de <liso- 
Inción lie la l"ui<'>n, ¡mese! tr.iladt)de 1885 contiene 
cláusulas bien especificadas. 

Eu resumen, la Unión Latina tiene ahora el pa- 
trón de oro, siendo ilimitada la acuñación de oro y 
h.ihiéndosc sus]ieudido hi di- la plata. La proporcii'jii 
entre el oro y la plata es la de uno á 15 '.j , pues se .icu- 
fian 3, 10» Francos de un kilogramo de oro y 300 fran- 
cos de un kiloj^ramo ile plata, 3,44 i,J francos de un 
kilogramo de 010 puro, y 222jj- de un kilogramo dc 
plata ¡Ntra. Las monedas de oro y la de plata de 5 
iraucos son de circulación foixofia ilimitada. 
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Sistemas Monetarios obl Mundo. 
OrOk—lM monedas de oro son : 
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Piata. — £1 franco se conoce como la lira eu Ita- 
lia y el dracma en Grecia. única moneda de cir- 

Cttl.ición .ibsoliUa le^ja!, es la de 5 fi iiirus, 

Las monedas de piala se «k-nniuinaii, <ie 5 trancos, 
de a francos, de l franco. <k- s,o cx'ntiin<)s y (le 20 cén- 
timos, que en moneda (k piala de los Estados Uni- 
dos equivalen á lío.935, ¿iu.347, I0.174,, $0.087 y 
% 0.035, Kapectlvamente, como se ve en la tabla que 
sigue: 



PSaOBN I 

niwnsict«ii. r.KY 




3 .1 
I •« 



as. 
la 
S- 
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38s-8d9 a90o 

154.333 10^835 'I 8.350 

77.16a I ,. j| 4-I7S 

39.381 ; .. ;i 9.088 

' ' 0-835 



t.o I 15.34*1 



aa.5 | 347-aaS % 

laaSs a347 

64-43 *«74 

3a.at ao87 

ta.88 ao3S 



El céntimo se llama ceniésimo (en plural centesimi) 
en Italia, y Irplon (lepta eu pinral) en Grecia. Las mo- 
nedas de plata de valor inferior á 5 francos son de 
circulación legal forzosa entre los particulares hasta 
la cantidad de 50 francos, y el Estado las recibe en 
pi^ioa hasta por valor de 100 fcanoos. 



FRANCIA. 

líillt lt i íff fíaiti i>. — Rl iinico banco de emisión es 
el liancode Francia, que tiene anturización para emi- 
tir billetes, -sin restricción en cnanto al fondo de re- 
!Mír\'a que tiene, hasta j>or \ alor de 5,ooo.oo<),fxK) de 
francos. Dk él dej>enden numerosas .sucnrsales. Hn 
Diciembre 24 de 1899 la circulación en billetes su- 
bía á 3,9^7.894,690 francos — y el fondo de reserva 
en metálico era de 3.039.456,484 francos. 

Prpóstfin t II tos lUuui's. — Ivn l'rancia no se luuk-s- 
arroUado mucho la transferencia de depósitos en los 
Bancos para llenar las funciones de la citctttación. 
A fines de los depósitos del Hauco de Francia 
ascendiuii á 512.361,646 francos ($ 102.600,000), de 
los cuales más de las cinco sextas partes estaban en 
París, y el resto en las diferentes sucursales. Sin em- 
bargo, el uso de los checks se está desarrollando rá- 
pidamente. 

h Del total de ingresos y pagos del Banco en el año 
de 1899, que ascendía á 146,9c». 000, 000 francos, no 
menos de i(>2,6oo.oor),( K >i i francos fueron cuchcclcs, 
etc.; 41,200.000,000 francos en billetes y. ..... . 

3,ioaooOkOOO francos en efectiva 



A ñuesde 18996! Banco tenia 37, 290Cttentasabier- 
tas. Los checks girados en aquel año sumaron. . . . 
64,200.000,000 uancos, cerca de 145 veces más que 
la cantidad medift en deptisito. lo cual indica gran 
actividad. 

La cantidad de cuentas com'enles y dep<Ssitos en 

los otros Hancos de Francia, exctde con ninclio de \\ 
del Banco de Francia. Ivl l'rofe.sor I.*roy Ik aulieu 
estima las cuentas corrientes de los cuatro principa- 
les Bancos (k- depósito en i .< 1 ^7 1 ^ lo.ooo fniUCOS, y 
tosdepósitospaj>ablesá.soliciUKi en 983.000,000 fran- 
cos más, dando ad un total de 3,040.000^000 francos. 



axCUlACION •K)MSTA1UA 8N FIIAMCIA. 

Oro % 8sa6oo,ooo 

Plata (circulación ilimitada) .... 366. 100,000 

Plata ( circulación limitada) 54.000,000 

Papel no cubierto 180.000,000 

Depántos no cubiertos 300.000,000 



BELGICA. 

Como Francia, Bélgica tiene el ástema monetario 

de la Unión Lati na dcscri pt o anteriormente, y no hay 

Otia moneda del Crobierno. 

Billrtes di- lia 110. — Los únicos billetes de Banco 
en circulación son los emitidos por e! Banco Nacio- 
nal de Bélgica, que funciona p<^>r concesión otorga- 
da en 1872. Recientemente la concesióji fué prorro- 
gada hasta 1949. El Banco tiene un capital de . . . 
50.000, ooode mucos ( % ior.000,000). Aunque el Go- 
bierno no es accionista del Banco, tiene, sin embar- 
go, ingerencia en sus operaciones y participa de al- 
gunos de sus productos. Los billetes de Banco son 
de 20, 50, 100 y 1,000 francos y no]ia\- límite deter- 
minado para la cantidad de billetes que puede emi- 
tir, pero el Banco está en obligación de tener un fon- 
do de leaerva en efectivo, igual á una tercera parte 
del valor de los billetes en circulación, aimque esta 
obligación pnedc ser \ es generalmente dispen.sada 
por el M inistro de Hacienda. El fondo de reserva eu 
31 de Diciembre de 1899 era menos del 17?^ de los 
billetes y depó.sitos jiaj^jadcros á solicitud, kos bille- 
tes son admisibles en pago de impuestos públicos y 
son moneda legal sólo mientras son pagaderos á la 
vista. 

La cantidad de billetes en circulación el 31 de Di- 
ciembre de 1899 era 589.504,170 frauco.s. Ivl fondo 
de reserva en esa misma fecha consistía en 92.585,640 
fíuncos en oro, it. 173,000 francos en monedas de 
plata de 5 francos, \- 4.1.(2.^11- francos eu moneda 
fraccionaria, haciendo un fondo total de reserva, igual 
á 107.901,447 francM. Lacircnlación media durante 
el año de 1899 fué 5 ;S.o76,4fM> francos. 

Depósitos t il los ¡iaiiios. — La canti<lad de dej^KÍsi- 
tOS amparados ]K>r checks que e.\i.stían en el Bauco 
Nacional el 3 1 de Diciembre de 1 899, era 88. 765, 140 
fraticos. Sin embargo, las transacciones en esa cla.se 
ik Tuentasenel niisiiiM.iñd, n priseutaron un valorde 
14,494.000,000 francos, más de 160 veces la canti- 
dad media de depósitos. 

Havfii ojHTación casi 6n I?anci>-< ¡>artii ulari.s y de 
sociedades colectivas, pero no es iácil obtener datóse 
relativos i sus depósitos. 
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Co^(ISION Monetaria. 



CIRCDLACtON MONBTARIA BN BÉLGICA. 

Oro $ 30.000,000 

Plata (cimtlacÍ6n ilimitada) .... 4a 000, 000 
Plata (drcnladÓn limitada) .... 5.000,000 

Pai^l nn cubierto . . 96.<xk),o>hi 

Depósitos 35.000,000 

( Bajo el título de pa¡iel no cubierto están expre- 
sados $ 1 18.000,000 en billetes de Haiico, deducien- 
do de ahi el fondo de reserva, que es $ 32.000,000.) 



SUIZA. 



serva en metálico igiial al 40",) de dicha circidación, 
debiendo st 1 «11 oro por lo menos tres ciiart.i> parles. 

La cin nlación lulal deestos Bancos al finali/arcl 
año de 1899, era 1,315.000,000 ($243 000,000), jr 
sn» fondos de reserva en met<i1ícn 463 000,000 Hrai 
( < i>2.(')(x),o<Ki). De este foinl < V" >.< lO.oOO lÍTBS ev 
taban en oro y, 73 000,000 en piala. 

Dep&sitas e» los Báñeos. — Los Bancos abren cueii- 
ta>i C'irric-ntfs, a!i,MUKis ;í inlcrc.>, otras sin éL La 
canliilad total de dichas ciu iitas en lo» trc<k Bancos 
de Emisión, pagaderas á solicitud, en Diciembre de 
1899. representaba un valor de 300.000,000 tiris 
La cantidad de cuentas semejantes en los Bancos par- 
ticulares no se ba hecho saber. 



Billetes de Banco. — Hay actualmente 34 Bancos 
de Emisión en Suiza, listos Bancos no deben poner 
en circulación billetes j>or más del dnj)lo de su capital 
exhibido, y deben siempre garantizarlos pur un fon- 
do de reserva en metálico igual al 409^ de la circu- 
lación. Los hilk-te.s de valor más retlucido admisibles, 
son de á ^o traucos ($10). El 27 de Enero de 1900 la 
ciiculación totel de todos los Bancos era 2 1 S.02 1 , 700 
fiaucos ($4 vooo.orx)). ICn la misma t']n)ca vi total 
de los fondos dv reserva nL<^al)a á 1 10.323.755 fran- 
cos, la mayor parte m om. 

Depósitos en los Battcos. — La cantidad total de de- 
pósitos y otros documentos pagaderos á la vista, era, 
á fines de 1897, aoaooo,ooo francos 40.000,000). 



CIRCULACION MONBTARIA EN SUIZA. 

Oro. $ 24.000,000 

Plata 10.700,0(10 

Papel no cubierto' ai.outj.ooo 

Depósitos 4a 000, 000 



ITAUA. 

Papel moneda del Estado,— 1S9 4 los seis Ban- 
cos de Italia formaron un .sindicato para prestarle al 
gobierno 1,000.000,000 de liras, y para emitir bille- 
tes en representación de esa cantidad. Al abando- 
narse la cireulaci<'>n forzosa .se disolvió el sindicato, 
y los billetes que éste había e.\pe<litlo .se convirtieron 
en papel moneda del Estado. I..a cantidad del papel 
que circulaba li.ista el 31 dv .\y;usto de 1899, repre- 
sentaba un valor de 452.3^^4,455 liras ($9o.cx)0,oot>), 
para cujra garantía el Estado tenia un buen fundo de 
reserva en metálica Además de este papel del Es- 
tado, el Gobierno italiano emite certificados plata en 
valores de 1 y 2 liras {2<> y 40 ceiitaM'-- v La canti- 
dad de estos certificados en circulación el 31 de Agos- 
to de 1899, representaba nn valor de 80.844,489 li- 
ras 16.1x1»), o<io1, jjaran!Íza(!.)s ci: ^v. tot.iüdad ¡wr 
un foiulo de tvsu va en metálico, imii ¡ictniu nte del 
fondo . iiulülo arriba. 

Todo el pajMrl moneda en circnUición ahora i-stá 
depreciado con relación al oro; vn Julio de 1900 tenía 
un descuento de 7%. 

Billetes de Banco. — Sólo liay tres Bancos de Emi- 
sión en Italia. Su circulación no puede exceder del 
triple de su eapiial ( con ciertas excepciones, sin em- 
bargo), y de be- estar ;^.irantizad.i por un fondo <le re- 

I. Bn billetes de Banco. |í4j-ooo,ouo menos | aa.ooo.ouo que 
coMtitnjreB el (bodo de leaerva. 



CIRCULACION MONETARIA BN ITAUA. 

Oro % 98.000,000 

l'Iata I circidación ilimitada ) . . . . ií>.o<>o,ooo 
ríala ( circulación limitada) .... 27.900,000 

Papel no cubierto * 214.000,000 

Depósitos 50.000,000 



GRECIA. 

Bilfeds di fía uro. — Enflrccia sólo hay dos Rancos 
de Emisión, el lianco Nacional de Grecia (que últi- 
mamente se asimiló el Banco Epiro-Tesaliano) y el 
Jónici». Ahí los billetes son de circulación foi.'osaí 
irredimibles. Los Hancos están autorizados para emi- 
tir billetes por valor de i4.ooaooodracma.4en valo- 
res de uno y <l<'s dracmas, además de otras ^'randes 
cantidades en calillad de piéslanios al Gobierno, y 
jx)r su cuenta propia. 

El Banco Jónico, con nn capital de /."3 15,507, te- 
nía en 12 de Enero de 1900 una circulación de . . 
13.882,143 dr.acmas, iiicUiycndo los 5. 000, c«m.i asig- 
nados á este Banco. El lianco Nacional de Grecia, 
segfin el Boletín de Estadística (Buíletím de Sfú' 
tistique)^ tenía en 31 «le Diciembre de iSi>y iin.i cir- 
culación de i25.8oo,(X)0 francos y depósiius y cuen- 
tas corrientes por 51.300,000 francos, En la misma 
fecha su reserva en metálico era únicamente. . . 
1.900,000 francos. 



CIRCULACION KONRTARIA BN GRBCtA. 

Oro. % 500,000 

Phita 1.500,000 

Papel no cubierto * 24.600,000 



ESPAÑA. 

.\un(|ue no forma parte de ta Unión T.Hitina Espa- 
ña, pordt cn to(K' ly dt ( ictiibrc «k i S'.'s acvjitóel sis- 
tema monetario de aquéllo. La unidad nioncUciaesU 
|)eseta de plata, equivalente al iranco. Tiene lasmi»' 
mas ii'.Miicd.is iK- i'io \ ])lat.i «píela Ftiiiín, másnnapie> 
za lie oro de 25 pesetas, «pie .se creó en Agosto ¿O de 
1876. 

I. CMiiip'.K-sto de l'nppl dri (.oHerno %i 700.000. más Sillrt» 
do Butic» f |<irií»Yi. tiuiv- r< s- rxas fu iiH'tííico f Jtouoa 

I Ni>t¡«s y ri 1 1 1 M 1^ . |i I i -.f,;.li. í K Jw.iH..i«.j, n»á* 

$24,\ooo.tiiK>i'ii Irtilttrsile baiu »,<!«.' donde •edcUuccnLMRM* 
TM «u netálicoi, que Minan % t j5.«mMMO. 
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Ls acuñación tkl oro es libre y no se cobnn dere- 
ám de amonedación para ese utetal. Deüde 1878 la 
piala se ha acuSado solamente por cuenta del Estado. 

I,apft>}H>rcir'<n L-nlic el oro !;i p'at.i ts lU- uno á 1 5 ' 
LasOlolU'das ik- tiro y la>«li ¡>l.ita Ue á 5 pocUiij.soii de 
diculación It K-'' iliniiiaila; la moneda fraccionaría dc 
pinta, e> •kcir, de menos de 5 pesetas, sólo basta por 
vali>r tle 50 pesetas. 

iN'c'ausc las tablas en que se describe la moneda 
de la Unión Juatina). 

Espafla nosiutpendió la acuñación de la plata,como 
Iit Iii/o l'rancia, sino que, ]»»rel contrario, á nu-dida 
que uv.mzuba la depreciación de ese metal, se acele- 
raba sn acnllación por cuenta del Estada La amo» 
iiedaciún tot.il tlutanti- !'>s veinte años transcurridos 
hasta 1S9--9.S, f'ué ti(»j.oi)o,u(,>) <le pesetas ( uuiniual- 
metite f I í 2.' »u( >.• n-ii). 

iX-sdeei ¿odejiuiiode 1898 la acuñación de la pla- 
ta <5c ha aumentado aún más. Las monedas de plata, 
con motivo r¡L- la depreciaci<jn del metal blanco, SU* 
frieron eii su valor cuu relación al oro. 

Billftesde fíatteo. — El finico Banco de Emisión en 
el paí>. o l1 Manco de I{s])afiaf Cliyos billetes son de 
curso forzoso, y constituyen gran parte de la circu- 
lación. E! Hanco está íntimamente a-ociadu con el 
Tesoro, \ vil K.s úUiuiosaños de dificultades financie- 
ra^, liii ten ido uní. hacer pi catamos .siempre crecientes 
al Gobierno. .í este fin. su circulación se lia aumen- 
tado con.siderabkmente, t^ro como los billetes sólo 
.son redimibles en la depreciada moneda de plata, tatn- 
bie'u ellos han ilvpvei iado. .\ctiialitieiite el premio 
sobre el oro es de un ü.S, más ó menos; es decir, que la 
moneda corriente se depreció cerca de un 33% porde- 
baju del valor del oro. Ul Hanco está antori/.ado para 
emitir billetes lia^ta puf la cantidad tle 2,<hx).chhj,(j<)0 
de pe>elas. 

r,a circulación (pie dicho Hanco tenía á ñnesde Di- 
ciembre de iS((i).t r.i 7.9<M,ooo pe.sctas 

(^3CK> cf lo.ar» i|. Kn e.-^a mi.Mua lecha el t'ondo de re- 
ser\'a llegaba á 702.500,000 pesetas ($140.000,000 ), 
formado por $6ÍB.ooo,ooo en oro, y $72.000,000 en 
plata. 

CnCULAClON MONETAKIA £X ESPAÑA. 

Oro $ 53.400,000 

Plata. loaooojooo 

Depósitos no cnbiertos ' i6o.ooOiOoo 



LA UNION ESCANDINAVA. 

SUECIA, 
NORUEGA Y DINAMARCA. 

I.a Unión Mom tari.i I!'-ea!i<lÍ!i.u a coinjireude Sne- 
cia, Noiue^;a y I )ii!aniarca. Iv^los Ires [KÚ-ses firma- 
ron en i»^7.í y 1875 uu tratado monelario basado en 
fl e-ni¡'!io dv ]>,ili 'i! ni:ic»> de uro y eii tiii siste- 
ma común de uiuULila^ y docununt.'Mle crédito. La 
unidad monetaria es la corona ykiou,-), dividida en 
cíc-n parles (<»/•<?). E-ste es también el .sistema moiic- 
tarit» de las islas Karoe, de fireenlandia, Icelaudia, 
St. Cioi.x, .'^t. John \ .'^t. Thoni.ks. 

Oro. — Las monedas de oro seui las 20 coronas y 

I . Billctm de Banco, | joagao.000, rnenoo la r«8er«-a en inctá- 



las 10 coronas, que, en moneda de oro de lo.s Esta- 
dos Unidos, equivalen á $5.36 y ÍÍ2.68 respectiva- 
mente, como se ve en la tabla que sigue: 



psao w \ 
unr. 

Ombm. ] I Omimm. 



aocoronaa. 



&9606 



' Valor en 
cao POaO. „„,nrda 



139.38a j .900 [ &o6i«5a 



de oro 
. de lo* 



I2MS4 :» 5 36 



; 6S 



De un kilogramo de oro fino ae acuñan 2,480 co- 
ronas. La acuñación de este metal es ilimitada. Los 

den chii> de anioiu daeit')n son 5'o sobre el kilogra- 
mo de ley para monedas de 20 coronas, y sobre 
la misma cantidad de le>> para piezas de 10 coronas. 

n.itti. — Las nwtnedas de plata son las 2 coronas, 
la coii.ua, los 50 ore, los 4t) ore, los 25 ore y los lO 
ore. moneda de plata de los Estados Unidos el 
valor <le est.js piezas es de So. 499 (2 coronas), . . . 
<<>.249 ( I corona), $0.125 (5° ore), (0.10 (40 ore), 
s o n) > I . ue), y $0.024 ( zo Ole), como se ve en la 
tabla que sigue: 



1 


PESO BN 
f'jX»mo». Grano», 


l.KV 


PLATA 
Cnno*. 


- — ^^"^ 

C raaos, gg. tfp. 


1 9 corona». . . 


15.000 


231.485 


.Soo 


13.000 


1 85. lil8 (0.499 


, t corona.... 


7.Sa> 


"5.743' 


■BüO 1 
.600 


&O0O 


99.594 1 OL949 




5.000 


77.16J 


3.QOO 


46 397 aias 




4-000 


61.799 


.«00 1 

1 


94OO 


37.03S 1 a 100 






37.3461 «a>j 




93.407 ; 0^060 




I.4SO 


aa.376 


.400 ' 


asSo 


8.990. «094 

1 



I.,;is monedas de plata son de circulación legal for- 
zosa del modo sig;uíente: 

Las monedas de dos y una corona, hasta por valor 
iK -¡i) corona.^; las de 50, 40, 25 y 10 ore, hasta j)or 
\ .i'ior (ic 5 coronas. 

La plata se acuña áuicamente por cuenta del Go- 
bierno. 

Toil.is las monedas mencionadas son de circulap 
ción le^al forzosa en los tres países de la Uai<^ 

El tratado monetario no ]V)ne limite á la acuña- 
ción dt; inonvdasde j'lata y bmuce por cuenta de cada 
nno de los gobiernos que lo firmaron. 

En los Estados citados bay tesorerías en donde 
cua1<|u¡era cantidad de moneda fraccionaria puede Ser 
cambiad. i i\ oro. 

liillcli^ lii /uuito. — Ningtnio de los países que for- 
man la Unión tienen más papel moneda que los bi- 
lletes de Hanco. 

I-ai Suecia, el Il.iiico Nacional ( Riksbanlc) y 21 
liancos particulares de .sociedades por acciones emi- 
ten billete». Los valores que ahora se usan son: 5, 10, 
50, KM) \ i.iloíl »<i!<ina--. La circulación tota! de bi- 
Heles de todo-, los líaiicos, en 30 de Diciembre de 
1 S99.era 1 4S <;.í i ,042 coronas ($80.000,000 en náme- 
r<is iriloudi i> y I-"n ;.,'ar iiitia los mismos Hancus tenían 
un fondo de ivM rv.i eu metálico igual á 38.066,709 
coronas oro, mas ~> 4.731,789 coronasen plata y bi- 
lletes de otros Bancos. 

Eu Xontega, el Banco de Noruega es el único que 
emite billetes. Su circulación, á fines de 1899, era 
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c<iu¡valt ntr n * 1 7. ;i>o,rH lo contra la cual tenía un 
fondo de reserva igual á $9.000,000 cu oro. Más de 
la mitad de «sta circulación es en billetes de á 5 y 10 
coronas ( < i . t, \ v 5 i/iS. 1 

Hl líancu Xacinnal ik Diuauíarcae.s el Único Banco 
de Emisión en a<iiicl ]>aís. Al terminar el año de 1899 
tenía en circulación billetes por valor equivalente á 
$27.cxLK),oiK). Su fondo de reserva era en esa misma 
época i^ual á $ 2o.fxx),oc)C) en oro. 

DepúsUos en ios Batuos. — Se ha desarrollado muy 
poco el «so de transferir los depósitos en los Bancos 
y de a\ uiiai así la circulación nuuictaria en los jtaí- 
ses de la Unión K:>candiuava. En 1899 la cantidad 
de cuentas corrientes en circulación en los tres pai- 
ses^ era: 

Banco Nacional de Dinamarca . . . . . 2.120,000 
Bnnco de Noniefra 5.400,000 

H.im . . \a, ?iiiial Succia . . 10.600,000 

Huncos particulares de Suecia 10.200,000 

HOLANDA. 

Cuando en 1816 Inj^laterra adoptó el {)atrón de oro, 
Holanda, que entonces tenía el patrón de plata ex- 
elusivamente, pasó al doble patrón de plata y oro, con 
la proporción de i, oro, \h>x 15. í^7.> ¡>lata. V.w 1S47 
el país volvió al ]iatrón de plata, y después, en 1875, 
otra vez se adoptó el doble patrón, pero esta ve«, con 
la proporci'»;! il-.- ¡, oro. p<jr 15.025 plata. En 187^^ 
.se siis|)cn<lió ttnipojalnicntc la acuñación de la plata 
por cuenta particular. El paíssc cncucutia. pues, en 
la misma comlición (|ue Francia y los E.slados Unidos, 
por cuanto (jne tiene una j^ran cantidad de moneda de 
plata en circulación que es de curso forzoso y circula 
en las mi.smas bascü que las de oro. I.a ley moueta- 
na fundamental que rige es la de 1875. 

La unidad monetaria es el tUiún^óguUelfr^ de loo 
centésinios. 

Oro. — Ija ónica moneda lej^l es la de 10 llorínes, 
que tiene un ik-so de ó. 7 20 j^-ranio-. de o r)f)<) de ley, 
y coutiene 6.048 gramos (93. 335 glanos } de oro lino. 
A^, de un kilogramo de oro se acufian 1.653,439 ^ 
rine.s. 

* Adein.í s de estas se han acuñadn <»tras monedas pa- 
ra el comercio, pero no son de curso forzoMj. Estas 
moneda.s son el doble ducado y el ducado, de 0.983 
de ley, con una cantidad de oro puro ij^al á 6.8692 
y 3-434^ gramos, re-pecti\aineiite. 

La acuñación de oro es libre é iliuiitada, cobrán- 
dose 5 florines por kilogramo de oro amonedado. 

líl Hattrr) de ITolanda ordiiiarianieiite coinpraoro 
puroá i,647tlorinesi>t>r kilogramo y lo vended 1,653 
florine.s. También vende florínesacufladosá i,658flo- 
rines por kilogramo. 

fíala. — Las monedas de plata son : 



I-KSO KX 



\ I \ I I K A. 




RijksiiMHl- 
I der I í} fio 

Mc.lio lloiiii 

2.<i Cfllli(V<.>. 
10 ., 

; s 



154. US y j.v M.víip ' ..w 

77. Itw itXS 4 715 7.V9'í> 

.í5 T'' f^'-J" 2 2.SS .15 V> 0.095 

1.400 il .640 O.Ü96 lS.t{24 >^ oj? 

I a6tt5 io>$7i .640 ' (M38 6.765 O.OI9 



'1 

5- 
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1S77. Las monedas fraccionarias se acuñan Abdlt 
exclusivamente por cuenta del Gobierno. 

El sistema monetario de las posesiones 
s,is es el mismo que el de la madre jiafria. 

Billett s He Hamo. — El Banco de Holanda, funda- 
do en 1K14, tiene el privilegio exclusivo para la emi- 
sión de billetes. Su capital es 16.000,000 florines 
($6.400,000). No emite billetes de valor menor de 
25 florines ($ 10). El Banco debe mantener un fondo 
de reserva en metálico igual al ^0% de sus billetes 
en dfculadón, de sus giros y de sns cuentas corricn- 
teSb £n 1^99 tenía una circulacióu de 2^0. 50,000 
florines ($92.100,000) y un fondo de reserva de. . . 
122.850,000 florines ($49. 150,000). 

/\tf>ri (ir/ Gobierno. — .Adem.-ís de los billetes de 
Rauco, circula papel moneda del (iobieruo \m valor 
de 15.000^000 florines ($6.030,000). 

Depósilos en los Bancos. — Sólo en la.s grandes dtt- 
dades de Holanda se nsa el sistema declu <|nes y de- 
pósito.s. El Banco de Holanda no recibe depósitos á 
interés. Sus documentos son pagaderos á la vista. Sio 
embaifno, estos no r epres e ntan un valor considerable: 
á fines de 1899 sólo llegaban á v«*''5'>.o<^' florines. . . 
($ i.540,<kxj). La principal razón para esto es que el 
itanco n<j solaniente un paga interés, sínoqnecobra 
un medio por ciento si>l)re todos los payos. 

Hay también cu Huiauda Hancos parliculaics y 
de Compañías por acciones, que iiacen operacionesde 
depósitos y cuentas conienteií. No es posible obtener 
dato» exactos acerca de la hniionancMi de sus open> 
dones. 



CntCULACION MONETARIA BK HOLANDA. 

Oro 3aaoovooo 

Plata (circulación ilimitada) 52.90OUXX} 

Plata (circulación limitada) 3.500,000 

Papel no cubierto* 48.950,000 

Depósitos 5.000,000 



PORTUGAL. 

El actual sistema monetario de Portugal fué esta- 
blecido por ley de 29 de Julio de 1854, y nominal* 
mente e« monometálico (oro), con el miircis, de 1,000 
reis como unidad monetaria. 1,000 mitréis^ ó un mí* 
llón de rei$, se llama tin contó. 

Olí' — El oro Se acuña en cantidades ilimitadas 
por cuenta particular, y la Casa de Moneda cobra un 
miireis por kilograma 



I 



1 Coronaó 10 mil- 

, • «7 735 

',' corona ó s 

ini/ttis S.868 

' , <\e i->toiia ó 

2 »//;/>,;. ,,. 3.547 

1 imhr 




Piafa. — La plata, como el cobre, sólo se atufla en 
monedas ñacdonanaa 



I. lüi "pajicl no cubierto" \ n :i . m 1 I, » - i , , n fjooeii p.ijiclf'cl 

se suspendió definitivamente el 9 de Diciembre de tic r 



La libre acuñación de monedas del patrón de plata 
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La plata sólo es de circulación le^al forzosa hasta 

la cantidad de 5 mi/rt is, yero es co^^tiuiibic en rl l o- 
mercio, especialmente cu Lisboa, admitir pagos ma> 
yoics en metal blanco. 

Las monedas de plata .son : 



RN I 



I 500 rcM . . . 1S.09 191.900 !! 916^ 
» lotonet ó. 

I 



I j.eo 77-»*o 
itcaUhi6toO' * 

rel«......| 9.05 58580 

,4 teatdaAso 

1.95 19.990 



114589 
45833 



cK.rr. 



176.835 $01476 

I' ' 
70730 0.190^ 

2.2916 55.365 0.095 

1.1458 i 17.68a, 0.0&4. 



Bittelts de Banca, — Los billetes del Banco de Por- 

tnj;:il, rtrnialniente iticonv ei t¡Mt >. roiistiltiyen lacir* 
culacióu del pai>. Son ile cin ul.u iúii ¡e^.il, ycatnbta- 
derassólo |xjr plata; están dejtrecia<li>s con rel.ieii'.n 
al oro, y eu 189S el premio ¡«ubre dicho metal fué dc 
54 Yz % por ténnino medio. En el valor medio de 1 898 
el mifreis, plata ó papel, equivalía jnstamente á co- 
sa de 70 centavos. 

Dfpósitos en los Bancos. — Por lo que puede juz- 
garle por el H.iuco de Portugal, el sistema de depósiti» 
ha hechopocos prugresosen el país. Los depósitos del 
Banco de Portugal en 1899, fueron solamente 

3.150,000 iiii/rih, eu tanto que las ciientns corrit-ii- 
tes representaban tan sólo un valor de 303,637 m ti- 
réis. 

Hay otros Bancos en Portugal, pero uo es fácil ob- 
tener datos relativos á su movimiento. 



CIRCULACION MONETARIA EN FORTimAI.. 

Oro $ 5.200,000 

Plata 9.600,000 

E^pet no cubierto* 55.000,000 



RUSIA. 

Oro. — Como resultado de medidas legislativas y 

adjninistrnti\ as tom.idas en iS<^6. \ (k-spnés. la mo- 
neda con lente <le Rusia se luí L st.iblceido sobtc la ba- 
se de oro. Antes de esa fecli.i, pot niuchos afios, la 
moneda corriente era papel irredimible, emitido por 
el (iobierno del pais |>or conducto del Raneo Nacio- 
nal. E-sta moneda, durante los veinte años que ter- 
minaron eu 1896, fluctuó eu valor cutre 50 y 75^-0 de 
su valor nominal eu oro. 

.\1 volverá la basf lU- mu en iSi)6, se decidió pa->ar 
á dicho patrón .sobre la ba.-^e tlvl valor de oro del rublo 
que existia, entonces muy cerca de los iio> tercios de 
su valor nominal ; en consecuencia, el ni'unero <le gra- 
nos de oro que constituian un rublo se redujo jii.sta- 
nietite á las dos terceras parte.s. Es decir, los antiguos 
imperiales que hasta cutonceH se habían couocido 
p<»r picTas de d to niblos, se convirtieron en mone- 
das de 15 rublos, el anli:.^ii<i .IA ,'V,i ¡mperhí ó 
zade 5 rublos, se convirtió eu moneda de 7 rublos. 
Por decreto expedido poco después, ahora se acuñan 

1 De Cite papel no cubierto, f 68.500.000 eran billetes <le Ran- 
eo. 4«4oadc le deduce et fondo de reaenre (| 13.500^000) en me- 
táÜeo f qaeda la miow nendoiHMb. 



nuevas monedas de 5 y 10 rublos, de modo es que las 
monedas de oro que existen aliora son: 



rp.so EN OHOPI RO. 

'15 nibloníim- ' ' | ' I 

I pcnel) iago39 199.137 a9iio 11.6135:179.993117.718 

lo rublo» 8.6036.132-758 ,. 7-7493 Ii9489> 5.1451 

I 7 H rublos. ! í 'I ¡ 
(medio ini- 

perinl) 645*0 99568 .. 58067 S9.612 3.KS9 

I sruUoe 43013. 66379 i»?»», 59-74" j i.573 



El oro es de circulación legal forzosa ilimitada. 

Pliiln. — Eu la reciente refornia monetaria no se 
hizo cambio nin:.;nnoen el jjcso y lev de las monedas 
de plata, que jKir lo tanto, permanecen tal cual fue- 
ron decretadas por la ley de Diciembre 17 de 1885, 
como se ve en la tabla siguiente: 





I 

PUSO 8N 




pi.ATArvaA 








t.«V 








Grano* 


Graeo* 




Grano* 


Grano* 




'9-9957 


3108.580 


.900 


•7.996 


a77.7a3 


Medio niblo. 


9.9978 


1 

154.990 


,90o 


8.9980 


138-861 


Cuarto de ra- 




1 








1 blo 


4.9989 


77.«4S 


.900 


4.4990 


69430 


1 

1 »o copeck» 


3S99 


5.S544 


-500 


1.799 


97.779 


15 copi'tks 


2699 


4I.6,sS 


.5'« 


¡549 


JO. 829 


tocojM-cks 


1 799 


J7 772 


■.S'"' 


S99 




! 5 copecks , . 


.S99 


I3.S86 


.50" 


•4-«9 


6.943 j 



I,as tres monedas más grandes de plata (rublo, me- 
dio rn!)lo y cuarto de rublo), son de circulación forzo- 
sa hasta por valor de 25 rublos al hacer un .solo pago; 
las más chicas ( 20, 15, 10 y 5 hasta por valor 

de 3 rublos. Las tesorerías del Gobierno recibían to- 
das esta.<t monedas, en cualquiera cantidad, para toda 

clase de p.ii;o«, como no fueran impuestos aduaneros. 

La acut'iacióa de la plata .se hace por cuenta del 
Gobierno ánícamente. proporción de amoneda- 
ción entre el oro \' Iris nii>ne<l.i^ nun ores de ])lata, es 
I :2V- )3 • Las uumed.is chicas tle j)!ata contie- 
nen t'inicanieute la mitad de la misma cantidad rela- 
tiva de jilata. 

La circulación total de las tres monedas de plata 
más grandes está limitada expresamente á 3 rublos 
per capita. 

Billetes de Banco. — No hay más (jue un solo Raneo 

de Emisión, el I'ancode Rusia, cuvo cafiital l ^tal es 
ministrado ix>r el E-t.ndo. Hasta f>rH) i hk),(k>o de ru- 
blos la circulación debe estar cubierta por im SO por 
ciento en oro inet.á!ic<i: niá-. allií de 6no.(>n<i,c>no, 
cada uno de los billetes emitidos debe estar garanti- 
zado por su res])ecli\o v;d(»ren oro. Desde la iuatt- 
guracióu de la reciente reforma monetaria, la circu- 
lación lia decaído considerablemente, debido á los 
eshu r/os imr ]-nrte de la^^ autoridades finain ievas ])ara 
substituir los billetes de uieuos valor por oro eu la 
circulación. A fines de 1894, e.<« circulación sólo era 
de 1,07 1 oocoo » cíe rublo»;, Para fines de 1S9S, lia- 
bía bajado á 683.000. ooj de rublos, y en 31 de Di- 
ciembre de 1899 apenas llegaba á 225.6x0,000. L« 
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rcsc rva en metálico en esa época era 887.250,000 tu> 

blos. 

Depósitos en los Bancos. — \a cantidad de depósi- 
tos pa<^n(!er(is á la visla y i-ii ciu-iUn-í cunii ntt s fU in- 
divitluüs ^aniculares y establtrciniientos comercia- 
les é industriales en el Banco Imperial, eia, á fines 
de 1899, i5aooo,ooo aproximadamente, 6 sean . . 
$75,000. 

Hay, además en Rusia, varios Bancos part id i .lau s 
ó de compañías por acciones. Al terminar el año de 
1894, estos Bancos tenían $ ioaooo,ooo en depósitos 
y cuentas corrientes. 



A! terminar el año de 1899 la circtilación de este 
Banco era 34.300,000 diuars ($1.000,000 ) y su reser- 
va en metálico 16.200,000 dinars ($240,000). \m 
billetes qnt' no otáii á la par con el oro, COnstitUyco 
la princi[>al iiioiicda corriente del pais. 



CmCDLACION MOMBTAIUA BN SERVIA. 

Oro f 1.500,000 

Plata. 2.000.000 

Papel no cubierto' 3.760,000 



ClRCUL.\CION .MO.NKTAKIA IC.N KI SIA. 

Ora 

Plata ... 1 3.}.()tx),o<x> 

Depósitos y billete.sde Banco. .... 173.000,000 

RUMANIA. 

Moneda acuñada. — I^i.s leve; de .Abril 14 de \ %(->-j 
y Abril 3 de 1879, it:tri)diijt!i>ii en Rumania el sis- 
tema monetario de la Unión Latina, llamándose /r/, 
el franco, y el céntimo, 6ani. Pero en 1890 la Cámara 

de Rumania, aprobó iiii Dun to, aboliendo el ]>a- 
Irón bimeíáiico y substituyéndolo con el jnonometá- 
lico, oro, con jnoiu da fraccionaria de plata <iiie es de 
circulación le^al forzosa basta {)or r de 50 /<■/, 
$10. W hacerse t>tc catlibio, !.i phil.i ar ¡mulada se 
vendió con un 25 ]K>r ciento de deseiu uto sobre sn 
valor nomi I! ti .\hura las Ca.sas de Moneda sólo acu- 
fian oro y l ia'.a ¡'or ciifnta del Oobiemo. 

BiUiIcs tif /i,ui ■> — i'iiiii -I llaiico de Eniisíóii, 
es el Hanco Nacional de Rumania. La ley que en 
I S«;o i nt n >d lijo el patrón de oro en el país, limitó tam- 
bién la emisión de billetes de Haiieo en la proporeión 
de 2 '¿en piipcl por uno de on.. Ha.^tacl 31 <lc Diciem- 
bre de 1899, la reserva met ílica de este Banco, era 
37.400,000 /ív", y tenía además 14.380,000 en docu- 
mentos ext ranjeros pajiaderos en oro. Su circulación 
en esa misma feclta, era ioH.-tK.),ooo /ei. Los depó- 
sitos llegaban á 70.000,000 de let. 

CIKCULACION MOKSTAKIA KN RUMANIA. 

Oro $ 13.100,000 

Plata 7.100,000 

Papel no cubierto ' 14.200,000 

Depósitos. 5.000,000 

SERVIA. 

Mi>H('i/<i luitfia ia. — ICl sistema moiiet.irio de Ser- 
\ ¡a >e asimiló al <le la Unii'ju Latina cu virtud déla 
ley de Noviembre ii de 1S7.S. F.l fiaiu o se llama 
«//>iar, y el céntimo para. Se disjmso que cuando la 
moneda de oro hubiese sido puesta á la circulación, 
la pieza de 5 dinars fuese moneda de circulación le- 
gal forzosa ünicamente hasta porvalorde 500 dinars, 
y las nioned.is más chica-- hasta la caiiti<la<l de s. . (/i- 
nars, convirtiéndose de este modo el pais al patrón 
monometálico (oro). 

IhUelt s lie fíaiioy. — Xt> hay más que un solo Banco 
de Emisión en el paí.s, y este es el lianco Nacional de 
Servia. E.stá autorizado para emitir billetes hasta por 
el triple de su reserva en metálico. 

I Billetes 4e Basteo, 1 31.700,000, menos el foudo'^e reserva 
ca melálioo, 1 7.500110001 



BULGARIA. 

El si:>tcnia monetario de Bulgaria, por dccieto dd 
27 de Mayo de 1880, está basado en el de la Unión 
l..atina, con el nombre de Uv ó ¡rrc i)ara la moued.i 
equivalente al franco. I^as monedas antoiizad.as ^kk 
la ley son las mismas que las de Servia. Hasia ahora, 
sin embargo, sólo monedas de plata se han acuñado, 
y mientras se acnflan las de oro, monedas extraaje- 

i.is .¡e este iiK ial han sido reonocidas ofidabncntc, 
dándoles un precio determinado. 
BUMes de Banco. — Hay un Banco que se llama 

X.ieional de Bulgaria, con stis oficinas ]>rincipales 6 
ca.sa m.iiriz en Sofia y Sncurs.iles en otras cinco du* 
dade.s. Su capital es lO.ooo.uoo A .-í-j ($a.ooo,O0O)y 
.su circulación, en Noviembre de 1899, 3.300.000 /«ibj. 
En esa fecha tenia un fondo de reserva en metálico 
de 4.3<ii ),o< to l< ."i "- 

£1 Banco no ha podido mantener sus billetes á la 
par con el oro. En 1S99 el premio sobre dicho me- 
tal aumentó de 7 '.. á 11'. y por decreto de N'iv 
viembie 13 de 1S99, los billetes sólo eran redimibles 
en plata en su valor de cambio. 

A />.'v///).f íV/ lo% liíDios. — Kl 15 de Noviembre de 
1899 los de|>ósitos ) cuentas corrientes del Üanco 
de Bulgaria sumaban 64.800,000 Uwt. 

TURQUIA. 

Oro. — El sifitema monetariode Turqnia tiene el es- 
cudo ó {)es<) i fiiiistt r igual á .}o paras, 3 a spes, como 
unidad nuMu taria. Las monedas tle oro ,s^in de 500, 
250, 100, 50 y 25 piaxti-rs, todas de la misma ley, 
0.91O-V La moue<la de \<m> piits't r^ó de oro 

se llama ¡ü'ra lurca. Tiene un ¡x:so bruto de 7.216 

gramos, con b.u 1 41 < ¡gramos de oro puro. Los pesos 
brutos y los de tiuo de las otras monedas están en pro- 
porción con la libra. La Casa de Moneda cobra \% 

«le derechos xibrc la acuñación «leí oro. 

La tabla siguiente da el peso, etc. de las monedas 
de oro de Turquía: 





l'KSO EN 1 


: ORO l'CKO 




7 -j' 1.8V. 




5ix> piastcrs • 


36 oS.> í,=i6.Si7 .916; j 


33 "73" 5''- '»>í'í 21 gS: 

1 




iH o-jii I7,S..|íi,S ^ ,, 


i6.5.;6s l-f', J<>s 1.. yji 




7.216 111.363 


6: j6 u rj uSj ; 


so „ .. 


3.608 55.6S1 „ 


3.3"73 51. 04» í.«9i 


i « .. •• 


1.804 • a7-840 „ 


1.6536* 25.510' 1.09»; 


1 Billetes de Bsdco, %^^laanfial^, mcn 


OS U reserva ra netilio». 
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Plata. — Las iiiotic<las «le plata sim de á 20, 10, 5, 
2, 1 y 'i piattertt de 0.830 de ley. 1^ inuuoda de 20 
piasters tiene un pe» efectivo de 24.055 gramos, y 
p<5ode ley (le 19 9656 í;raiiif>s. I,as iuoiH<las de 10, 
5, 2, I y \» piasUrs están en proporción con las de 
ao piaútrs, 

por decreto del Oobierno el valur de la niuinda de 
20 puíslers se ha reducido á 19, y, en coiiscLiR iicia, 
la proporción del oro para con la plata es iK i á ijfg. 

Se ha suspendido la acuñación de la plata y la mo- 
neda corriente se mantiene en la base de oro. 

BUUli - </. fí.iiKiK — H! Banco Imperial Otomano 
es el único Banco de Huiisióu que existe en Turquía. 
Sus billetes son pagfsderos exclnsi vamenteen oro. El 
fondo de resen'a de que dispone este Banco es gene- 
mímente superior á su circulación. Así, en ib99 te- 
nia un fondo de reserva de cosa de $9.300,000, y una 
circnl.icióu de .sólo $4.100,000, 

Dipósitos eit los ¡iaiiios. — Las cuentas corriente.s 
particulares del Banco Imix rial (_)tomano, en Octu- 
bre de 1H99. sumaban 3.015,000 libias turcas .... 
{$ i3.5oo,o<X)). 

CnCÜLAaON UOmtTARIA BN TURQUIA. 

Oto $ 50.000,000 

Plata 40.000,000 

Billetes no cubiertos. 

Depósitos no cubiertos. laooc^ooo 

EGIPTO. 

Rl patrón de oro fué establecido en Kgipto ]ior le\ 
de 14 de Novicníbre de 1865. I.,a unidad monetaria 
es la libra egipcia, dividida en 100 i>esos ó escudos 
(piasters), y el piasler en 10 ochr-el-guerches. 

Oro. — La Casa de Moneda acuña oro por cuenta de 
los particulares. El oro es la moneda de curso forzoso, 
pero se han aceptado oficialmente las monedas de oro 
ne otros países. Las monedas qtie se ven en la tabla 
que >i;^'ne, lian >i<lo autorizada^, pero sólo la libra y la 
uiuneda de ¿u piasteis se han acuñado hu^ta ahora. 

Ctiando, á causa del nso constante, las monedas de 
oro se han ga>t.ido liasla pesar sólo S..} | y 4.22 gra- 
mos, icspectivameiile, dejan de ser de circulación le- 
gal, pero el Tesoro las recibe á su valor uominaL 





raso 8N 

nnina» Graam. 




ORO 

UnuwM 


l'URO. 

Cnnet. 


VaM» 1 

wt. dv j 

I... i r.; 


1 labra Qgtpcia. 


8.5" 


131.175 




7 437 


114.77.S 


# 4 94 .i 




4.25 


65-587 








Í.471 


iao 


1.70 




1 

ff 


1 ^S; 






" 




IJ.117 


744 


11.477 


•494 


5 


1 

41 


&5S8 


1* 


37í 


S-739 


.247 



h'ltitit. — I,^s uloned.as de piala son: de l, 2, 5, lO 
y 30 piasíers. Rl peso del piixster^^ 1.4 jjranios .... 
(2 1.604 granosi, y su ley o ' así es que el peso 
de ley es sólo 1. 167 gramos, ó 18.003 glanos. 

JAPON. 

La moneda coirientedel Jui-khi, antes de la admi- 
sión de extranjeros en d país consistía en una toa- 



neda de oro. el kohaitg^ y Otra de plata, el ichibUy que 
se acnñalMU en la proporción de uno ácuatro. Ivos ja- 
pone.ses pronto descubrieron el pelig^roá que esto los 
e.\iM»ni;i, y e!e\ aToM el \ .tl<it del oro para que corres- 
pondida más a}>ro.\imadauieiilc á la proporción que 
entre el oro y la plata existia en otros paises. 

Rn 1^71 ImiÍi. 1 "ni;i cduipleta reorgani/acii >ii del sis- 
tema monetario que tuvo por objeto colocar al país 
sobre la base de oro. ISXyen de oro, conteniendo 25.7a 
granos de oro de OlCJOO ( 23.148 granus de uro puto), 
fué la unidad monetaria, y las monedas de oro .se hi- 

eii tiMi lie euisü forzoso ¡«ir CUalquier.i cautid.id. Al 
mismo tiempo, y para hacer frente á la situación 
creada por la circulación de los pesos mexicanos en 

los puertos coinpreiididos en el tratado, se decretó la 
libre acuñación de un y> >i de pirita, coiUenieudu 41Ó 
granos de ese metal >le o. i^oo de ley. 

En 1875 este |'<«de plata fue reemplaza<i<) por una 
nueva moneda llamada " pe.so comercial » con 420 gra- 
nos de plata de o. 9(H), cpie fué la exacta reproducctto 
del dallar comercial de los Estados Unidos, l^a nne- 
va moneda no se destinaba para circular en el inte- 
rior del ¡'.i:-., sil',., -iniplenietite en 1<» puertos del tra- 
tado; en contraposición con los pe.st>.s mexicanos, y se 
hizo de curso forzoso en dichas puertos para pagos 
de ini¡>nestos adu. meros \- (ieiiiás derei lio-;, así como 
en totia.'^ las Irau^.iceiones entre jajteKie.ses v extran- 
jeros. 

Hasta 1S76, sin embargo, el valor relativo legal del 
ven de oro y el ven de plata estuvo fijado en 100 vctts 
<le plata igual ;i idi iv '/vdeoro, Ajrmando asi la pro- 
porción ordenada por la ley de unoá 16.015 logar 
de la proporción de amonedación, que era 16. 1 75. Bu 
el mismo año de iS-'i monedas de plata se hicie- 
ron de cuiso forzoso ú la ¡xir con el oro para el pago 
de impuestos aduaneros y demás derechos pagaderas 
por los extranjeros. 

Rn 187S .se su.spendió la acuñación del peso comer- 
cial >' de nuevo .se enipezarouá acuñar de plata 
de 416 granos. 

En el mismo afio el ye» de ¡ilata y el peso comer- 
ci.il se Ir.eienin de enr>ii torzw^d I'or eiiaiito que la 
]»roijorcióii entre la plata y el oro hacía á aquella el 
metal más barato, puede decirse que desde esa época 
la plata fué el jialróu uMiietario. Siu emb.irgo, hasta 
1883, fué ciiaiuio ei luleies sobre la deuda interior, 
que primero era pagadero en plata ó en oro, se hizo 
pagadero únicamente en plata. 

Mas durante ese período la moneda corriente del 
pats .sufrió una desorganización, debido al uso de jta- 
pel inconvertible del Gobierno, que tenía un descuen- 
to más ó menos grande. En 1886, debido á ciertas 
medidas tomadas, el Gobierno jiudo volver á esta- 
bleceré! pago de su papel eu moneda de piala. Desde 
entonces, pues, el Japón estuvo bajo el patrón de 
plata. 

Por decreto de 26 de Marzo de 1897 se estableció 
el patrón de oro, y el nuevo »•<•/; de oro, unidad mo- 
netaria, se hÍ2ode peso de 7. 5 decigramos de oropuro, 
ó sea la mitad del yi n ]>riniitivode oro. Como la baja 
de la jílala liabí.i i í <!iu u'm . I v.i!oi de! r<v/ de plata á 
la mitad de su vuior original eu oro, el Japón pa.M> 
del patrón de plata al del oro con muy I iberas flnctua- 
cioneseu preeios I".l nuevo jKitióu tr.é exactamente 
del mismo valoi (pie el antiguo, las iiior.e l.iv anti- 
guas de plata se redimían á la par eu or. >, \ . :>ie> 
rou en circulación forzosa nuevas moueda.>< de plata. 
Las antiguas monedas de oro circulan ahora á nu va- 
lor doble del de las nuevas del mismo metal puestas 
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en circulación por la ley aludida. 1^:1 imitlad mone- 
taria es el iv //, de 7. 5 decigramo'^ de oro puro y que 
vale 100 stJís. 

Las monedas del nuevo patrúu de oro son: 





FSS08N 




ORorvita ¡t r*»_ 




GlIMIOI. 


CniM», 


LBY. 


1 GniMi. 




waytns.- 


16.6663 


W-W34 


.900 


1 


IOJW)M.H 


8-3333 


I98w6ins 


11 


7-49997 n5.74as j 4.9846 




4-1666 


64-3MS 


«a 


' [ 
3*74997 S7-87as^| a.49»a' 



PLATA. 





psao Kx l| 




PLATA raaA. 




' Oratnaa. 






OraoM. 


Ten (« 




1 


—\ 








36.9563 


416.00 \ 


.900 


14.1673 


374-4 


90 Wl». 


13-4783 


f 

308.0009 '1 


.800 


ta7826 


166.4015 


aoaeiw- 


1 6.J9«4 


83.3005 1 




4-3t3i 


66.5604 


10 seos 




4' .S '^"^ ' 




2 1564 


33.J784 



CIRCDLAaON IIONBTARIA. 8M BL JAFON. 

Oro $ 65.<)0<:),i>x) 

Plata (de diculacióu limitada). . . . 23.000,000 

Billetes no cubiertos 70.000,000 

Depósitos no cubiertos. ... ... ioaooo,ooo 

PERSIA. 

Plata — Kl (latrón de Persia es la plata y la ani- 
dad monetaria el kran, qne pesa 24 nakJiods('ji.ofi^ 
granos) de 0.900 de le>'. Se ve que esta nioueda con- 
tiene más ó menos la uiisnia cantidad de plata que 
la de un franco de Francia. 

tas moneda.*; de plata en cimtlaci6n son de 5, 2 y 
I ¿1,7/1, los 10 s/iti/iis (medio inin ) y los 5 sfmltis. 

Oro. — Eu monedas de oro la luiid.ad e.s el Intnan, 
de valor nominal de 10 ératts, pero el oro circula poco 
y ahora nn tínmni vale cos;i de 1 s l > <tns. I"n tnonetla 
de oro de los listados Unidos el toman vale J 1.7a 

Bil/t trs ,i, Hamo, — El Banco Imperial de Petsia 
emite billetes de Banro, pero el uso de estos no se ha 
desarrollado fuera de las garandes ciudades. Ifote Bao- 
eo, iiK i Tporado ¡lor una enncesióiide In<jlaterra, tiene 
autorización para expedir billetes hasta la cantidad 
de /8oo,ooo ( $ 4.000,000). Los billetes son redimi- 
I>le- en plata y cst.4n garantizados por un fondo de 
re.sci va de 53",, sobre la circul.ación total, jx-ro á pe>Cü 
de expedidos vuelven para ser cambiados. 

Ku Septiembre 20 de iiS99 los billetes en circula- 
ción representaban un valor de ;¿' i i7,49Hí>¿í>5,ooo). 



Papel >tior/i </(t Jcl (h>hin niK — Por un jx-tíodo de 
diez años antes de 1S66, la principal ujoneda <k l ja- 
pón fué papel inconvertible. Kn i<S86 el pai- jnvv 
sobre la base <le plata, y el jtajiel fué convertible en 
monedas de dicho metal. El pai)el moneda del Cío- 
bienio qtie circtdaba eu if^/S, lepreseiilalia iin \ aloi 
de 139.000,000 de vnts, pero se fué amortizando, y 
en Diciembre de 189S ya sólo circulaba pa])el mo- 
neda por \alor de 5. } i i,7_"> vi iis. i'or decreto de H» 
de Julio de iN9S, se prolnhió la ( ircul.icióu del pa|jel 
que aun no había sido atnot ti/aiio, ley qneempcxóá 
regir desde el 31 de Dieienilne de lK<)0- 

fíilletesde ¡ianco. — Al retirarle en i .S(,(;i l reslo«lel 
papel emitido por los Bancos Nacionales, los t'inicos 
billetes que se dejaron en circulación fueron los del 
Banco del Ja|)6n ( N¡p|xui flinko). que á fines de 1899 
circulaban jwir \alor de 2 5o._!;fi2,< 141 > rí//>. I 'ara ga- 
rantía de estos billetes, el lianco tenía un fondo de 
reserva de 103. 142,169 yens en oro acnSado y en ba- 
rras, y.oCHO.ocio de iv // > en jilata en barras, ;;5.8f ir),7SS 
yens en bonos del tiobieruo y cerlificudos de la deu- 
da, ia.3t5,84aeu otros valores, y82.297,24i>'<'M5en 
cuentas cojuerciales. 

Di/h'isilos i H ii>s />'(j//<.iv. — R.ápidamente se está 
desarrollando en el j i] ni el usode transferir los cré- 
ditos de depósito eu los liancus, siuipliñcando asi la 
circulación. Las liquidaciones bancariasen Tokio y 
Osaka han aumentado <le 21 1 .61 9.532 r<7/.í en 1R93 
á 1,438. 790,000 /«'«jíeu i«S99. El total de los depósi- 
tos cubiertos por cheque.^ de los Bancos asociados de 
las mismas dos ciudades, á fines de 1899, lle^^aba á 
148.040,000 vi ii-'. Palos de otros Raucos no se lian 
obtenido. Sei^ún c nías oliv uiles publicadas por el 
Ministro de Hacicutla el 31 de Enero de 1899, exis- 
tían en esa ¿¡HKa eu el Japón 182 1 Bancos, con un 
capital total de 368.625,334 yetu. 



CHINA. 

China debe considerarse como un país de patrón 
de i>1ata. Sin embar;;o, hasta hace diez años no ha- 
i)ía tenido acuñación propia <le oro ni de plata. Ac- 
tualuteute la moneda que se acuña es el cask ó li^ he- 
cha de nna liga de cobre, hierro y estafio- Hay varías 
claseN de oi'./i ipie ciiculan en el Imperio. I-',! cy-.w se 
acuña eu Cantón pesa 0.08 de lael, rcquii leudóse 
1,350 para formar el valor de un tael. Al principio 
( v aun alioi a nomina! iiu nti- 1, el ¡ 'J'h representaba la 
niilésiniH parle del íiiiL ,\liora. sin embargo, se ha 
depreciado aquella moneda y en algunas partes del 
Imperio un iatl vale de 1,600 á i,8(K> cashcs. 

Bu todas las grandes transacciones, la plata, por 
peso de (gravedad, es el medio que se emplea. Para 
esto .se hace uso de los pesos uiexicauos y españoles, 
en el Sur de China, y de lingotes llamados zapatos, 
por una ]i!eteiiilida sL iiiejan/,a, en el Norte. Estos 
zapatos son encav ados y acuñados uo \yox un tepte- 
senlante del ( lubierno^ «¡no por el • Hong Koo,' que 
lo hace m virtud de un oontTBto particular con los 
banqueros del país. 

El nombre de la medida de peso usada para repre- 
sentar nna cantidad de plata es el taei, que no es la 
misma en las diferentes partes del Imperío. En Can- 
tón, por ejemplo, s<- compone de 5S0 granos Troy 
(24 taels igual á 29 onzas Troy); en Shanghai, doade 
circulan los pesos mexicanos, el lael vale 564.2 gra- 

uos, y en moneda e(]in\ ale ;i ? 1.395 ( ÍKj'i imial á 
71.73 liii ls). El lai i del ( iobieruo, ó Hai-Kw aii, |>e- 
h^i' > 35 granos. 

En 1890 se estableció en Cantón una Casa de Mo- 
neda del Gobierno, y desde esa fecha ha acuñado una 
cantidad de plata por valor de cerca de | saooo^oooi 
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H.>-t.] inuncda se usa principalmente en los puertos 
coinprcudidos en el tratado y abiertos á los extran- 
jeros. 

¡Ulii trs i/f Iüin, iK — No es jwsiUlf obtener datt>s 
exactos acerca de la cantidad de tiilic tes quccircuiau 
en China. El nfimero de Hancos e^ muy considera- 
ble, atinqtte, por lo jjeneral, sólo tit iieii un capital 
de unos cu.inlos centenares ú acaso nules de jiesos y 
«ücstin en iu«xlo alguno sujetos á la intervención del 
Gobierno. Los billetes qne estos Kancos expiden, por 
ea^e% 6 i>or plata metálica, jK>r lo j;eneral, sólo cír- 
ctiViii eii l is inmediaciones del Kanto qiu los expide 
y iiu son admitidos en otra ciudad, ni aun .siquiera 
en las partes más teianas de la misma eindad donde 
eslJ est.iblecido el H.itico, I^a Corpor.ioióii Hancaria 
de Hong Künj4 y Shanj^hai tenia una circulación en 
billetes de cerca de $ 1 2.642,000, mexicanos, en Di- 
ciembre 31 de 1S99. Estas circulan casi exclusiva- 
mente en los puertos del tratado. Kn la niisnia fecha 

las cuentas corrientes de este Banco sumaban 

160.979,000, y tenia un fondo de reserva en metá- 
Kco i]^al á $ 34.700,000. 

KI Haiico de Indo Cliina (el Hanco franci5s de nia- 
\or iin{)ürt:iricia en el Orientej, tenía al terminar el 
año de 1898 una circulación de 23.990,000 francos. 

Se calcula qne en Cliina existe dinero acuflado (en 
plata), por valor de unos $750.000,000. 



COREA. 

I«a moneda común de Corea es el eash de cobre, y 
liay también centavos de cobre, monedas de níquel 

de 5 centavos y de ]>lata de lo y 20 centavos, basa- 
das sobre el ycn de plata japonés como patrón. W 
adoptarse et patrón de oro eu el Japón, parte de los 
yrMs de aquel Imperio se mandaron á Corea después 
de haberlos marcado con el si^no de «plata» para in- 
dicar que no eran redimibles en oro. La cantidad de 

jíns enviados á Corea se calcula en 400,000 

($30.000). 

El pest> mexicano circula libremente eu Corea. 

Ahora el Gobierno de aquel pais está estudiando el 
proyecto de comprar di.scos de plata en el Japón y 
acuñarlos en pesos de Corea. 



MEXICO. 

Alc'xico tieneelpatlónde plata exclu.si vanjcnte. pe- 
ro las Casas de Moneda están abiertas á la libre acu- 
fiación tanto de oro como de plata. 

La unidad monetaria es el jktso, sej.jfin lo j»rcveui- 
«Ic» cu el arl. i'.' de la ley de 28de Noviembre de 1867. 

Las Casas de Moneda de ta República, once en nti- 
nuTo, reciben para su ensaye ó actiñación cualquiera 
c;ítrtidad de oro ó plata que les lle\en los paitieulates. 
La proj>orción de amonedación es de i d 16'... Lns 
derechos de antonedacióu por cualquiera de los dos 
inetales. son 2%. 

l'!ti I ! I lie inipiu sti is 1 1 ( ',( ibierno admite tod.is 
la.s nionediLs ile circulación legal, sin limite en cuan- 
to á la cantidad que deba ser en oro 6 en plata. 

K! peso fie ]i!ata mexicano circula no solamente en 
el {jais, sino también, con el nombre de piastcr^ en al- 
}<;nn<>.s países de Centro y Sud América, en Asía y en 
Africa. 

Una gran cantidad de la plata que se acuña es ex- 
portada del pais. 



Los nombres, jn-sos, le>'e8 y valores de las monedas 
de México son como se ve en las tablas que siguen : 

ORO. 





PRSO H.N 

Cnmea. ' Gnao*. 


I-«V. 


«■0 rr«o. 


Vftliir (rn 

tlv.Il«-tU »lr 

<lrlu> K. 1:. 




Cnngu. 




1 

35 84» ¡ 


S>3.a34 


o.»7S' 


456954 


1 19«7-9 


10 pCWM 


l6.9«> 


361.117 


•> 


aa8.477 


9*39 


.5 pew- 


8.460 




1 


114.938 


491-9 


2 % pesM — 




65.179 


" li 


57. ««9 


9459 


• F««> • 


1.69a 1 






21847 


09S4 



PLAT.\. 



HMiniCNI. 


ntSOKH 1 


LKV. 


PDBil. 


Vtlw con- ¡ 
;|i*nul.e«B 1*. 
i wniite 


OnHoa. 


Onao*. ' 


GrasM. 


P«w 1 


•7-073 


1 

417.790 ! 


O.90C.7 


1 377.170 


1 % 1.016 




JO centavos 




208.893 


M 


18S 5S5 




35 centavos...... 


6.768 


I04-447 j 


.1 


94.292 




loomlawM...» 




41.779 ' 


•» 


37-717 


' .toa 


5 cenUiToti.... 


i.3$a 


9A889I 


»• 


18.859 





Biileies de liatuo. — Hay actualmente ao Bancos 
en México, de los cuales el más importante es el Ban- 
co Xacional <le México, fuTniadoen iS.S.} por la con- 
solidación de varios IJaiicos de iimisión. Dispone de 
un capital de $ao.oo<:),cxji >, y tiene autorización para 
establecer sucursales. Puede emitir billetes por el 
triple de su existencia en metálico. Kii Marzo 31 de 
190U la eiicnlación de este Banco era de $ 2,vó.Sy,.} 13. 

Sigue en importancia el Banco de Londres y Mé- 
xico, con un capital de %\ 5.000,000, autorizado igual- 
mente JXira establecer sucursales, i>ero sólo ¡)ucde 
emitir billetes hasta iH>r el duplo de su existencia en 
metálico. En Maneo 31 de 1900 sus billetes en cir> 
cnlación n i'R sentaban un valor total de <i <). ^ m.-n.}. 

I.,a circulación total de tmlos k» IJaneu^. ;iu !usa 
la de los dos citados, es de cerca de $6o.c>i " . 

No podrán yn establecerse nuevos Bancos de Emi- 
sión antes de 1927. 



ISLAS FILIPINAS. 

Plata. — Kl patrí'm monetario de las Islas Filipinas 
es la plata, teniendo como unidad el peso de plata me- 
xicano. Uno de los más entendidos banqueros del 
.Archipiélago estima que la circulación de eso?, pesos 
oscila entre 30 y 25.<mk),ooo. Hay también eu circu- 
lación unos 6.000,000 de pesos filipinos acuñados en 
España y enviados á las islas en 1898. De estos úl- 
timos sólo una ]H <jiK na parle l i icnl.iti < n Manü.i Se 
calcula que hay en circulación en moneda fracciona- 
ria (monedas de 10, 30 y 50 centavos), cerca de. . . 
Jim if>(i,r>(x> que se hanacufladocou la plata obtenida 
de la fundición <!e pesos mexicanos. W) hay oro en 
circulación, excepto las monedas que los soldados 
americanos han llevado últimameuteá Manila. Estas, 
sin embargo, vaninmedíatamenteámanosde los ban- 
queros y corredores de cambia Aproximadamente se 
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crcf qiK' ha\' t-n ciicnlnrióii t-ii las ÍMlipinns, en nto* 
iietla contante y sunaute, unos $35.000,000, ó . . . . 
$40.000,000. 

Billetes de Hixfuo. — Kl líiiieo l'.anco iine existe en 
Uls h"ili])ina.s,sin liacernienc ión «le ]a>- snciiixilesesta- 
blecidas por la Corporación Ranearía de Hoti^ Kong 
y Sliangliai (Hoiig Kong &. Shanghai Baukiug Cor- 
poration) y del Banco Concesionario de la India, 
Australia y China, es el Banco Hspañol Filipino, ipu- 
tiene uu capital de $ 1.500,000 y opera por concesión 
del Gobierno de Apella, faltando todavia 23 años 
para que caduque su concesión. 

Por dicha concesión el Banco está aulurizadu para 
emitir billetes en cantidad igual al triple de SU capi* 
tal social. DcIh" tener como fondo de reserva en nu - 
tálico y en papel que pueda realizarse á 90 días, una 
cantidad suficiente para cubrir toda.s sus obligacio- 
nes en billetes, depósitos, cncnlas corrientes, etc. La 
parte del fondo de reser\'a qne debe ser en metíilico, 
tíene que igualar ix>r 1<> menos á la tercera parte del 
valor total de los billetes eu circulación. 

Bu Septiembre 30 de 1899 la circulación en bille- 
tes de este Banco llegaba á $3.500^000. 

HAWAÜ. 

Las monedas de oro de los Estados Unidos son las 
Cinica.sde circulación legal forzosa ilimitada que exi» 

ten en la.s islas Hawaii. 

Las monedas de plata del Ilawaíi, de las que se 
acuñaron % i .000,000 en lo.s años de i S}<4 á 1 886, .son 
de circulación legal forzo.sa, en cantidades qne no 
excedan de $10. Son exactamente del mismo |k*so 
y de la misma ley que las monedas equivalentes de 
los Estados Unidos. Los décimos y vigésimos ( 10 y 
5 centavos) de los Estados l'nidos son también de 
curso forzoso, [lero en pecpieñas canli<lades. 

Una parte de las monedas de plata está represen- 
tada en la cit riilación por C'ei tificadii'- l'lata del Te- 
SOTO, jKira garantía de los cuales existe en el Tesoro 

la cantidad suficiente en plata para redimirlos á su 
presentación. 

CUBA. 

Hn los últimos años el sistema monetario de Cuba 
lia sido el mismo qne el de Espafla. Sin embargo^ to- 
davía se llevan las cuentas en los antiguos ])eS0S, 6 
piasUrs^ de 8 reales, de 16 cuartos cada uno. 

I^a circulación en metálico se compone, principal- 
mente, de ./^^''/v/W*' (monedas de ortj de ^5 jx'setas i, 
monedas francesas de 20 francos, monedas de uro de 
los Estados Unidos y monedas de plati españolas. 

I,as transaccifjues particulares se han efectuado, 
principalmente, con un papel inconvertible, de curso 
forzoso, que ya antes de la ruina del poder de Espa- 
ña en la Isla se había hecho de valor casi nulo por 
completo. 

l'or orden del Ministeri<) de (iuerrade los Kstados 
Unidos, expedida en Enero de 1 899, todos lus impues- 
tos públicos en la Isla deben pagarse en dinero nor- 
teamericano, ó en monetla de oro de otros países va- 
lorada intrínsecamente; esto es, los Aljoimiias espa- 
ñoles, á ra/.i'in di $4.82 ; las jiiezas de 20 francos, á 
$ 3.86, etc. IX- este modo las nioned.-is de plata espa- 
ñolas que circulan en la Isla son admisibles á raxóu 
de 60 centavos por pesa 



PUERTO RICO. 

Antes de la reciente ad(»|)ei<'>n del patrón «le oto, 
establecido de licclii> con !a intro<lncción y legaliza- 
ción del dinero noiteaniericano, el sistema uionela. 
río de Pnerto Rico estaba sobre la base de plata, te* 
uiendo el peso mexicano como unidad, y después en 
una base inconvertible é inestable. Esto vínn como 
resultado del cand)io hecho i ii iSqs por I'>]aña, qne 
substituyó la plata uie.\icaua por una emisión liini- 
tada de monedas de plata de Puerto Rico. Este can- 
bio se hizo en la proporción de irxi ]ves"s ile lusaii 
lignus mexicanos, por 95 de l«)s inievos ¡>ortorriquc- 
flos, á pesar de que los nuevos tenían menos plata 
íjue los otros. Para hacer esta substitución se nece- 
.sitaron unos 5 ó 6.000,000 de pesos nuevos, jxrro des- 
pués algunas otras cantidades fueron puestas en cir- 
culación. 

En Enero de 1899 se expidió una orden recono» 

cicndo .il jxrso un valor de 60 centavos en moneda 
uoiteamericana. Este precio, aunque muy por encima 
de su valor intrínseco, fué adoptado porque em el que 
más se ajiroxímaba al \alor en oro que por nincho 
tiempo había tenido el peso. Dicho valoi fué adop- 
to por la « Porto Ricati Aet» de i9 de Mayo d e i >/' >o, 
y se autorizó entonces al Departamento del Tesoro 
para aceptar la moneda de plata de Pnerto Rica á ra- 
zón de 60 centavos por peso, emitiendo en cambio la 
moneda corríente de los Estados Unidos. Esta subs- 
titución está ya casi terminada, y de este modo la 
moneda coriiente de la Isla se ha asimilado á la de 
lus Estados Unidos. Los pesos no son ya de circula- 
ción legal forzosa, como no sea para pagar deudos 
contraídas antes de .\gosto i'.' de ir^oo. 

BÜUtCi de liamu. — El Uauco Esi^iñol de Puerto 
Rico ha tenido en circulación, en billetes, um» . . . 
2.500,0006 3.000.000 de pesos. Cuando la Isla fué ce- 
dida á los Estados Unidos, ya sólo existia ini millón 
de pesos en circidación. Dichos billetes eran acepta 
dos en varias partes de la Isla, pero no eran de circu- 
lación 1^^ forzosa, y circulalÑui poco fuera i» U ciu- 
dad de &m Juan. 

HAITI. 

El sistema monetario de Haití está basado eu el de 
la Unión Latina, aunque ahora el patrón monetario 
es papel depreciado. 

Existe la n^onrde de lOO centavos, equivalente á 

5 francos, acañ.ida ile acuerdo con la ley del 24 de 
Septieuibre de 1S80. 

La acnflaclón se hace en la Casa de Moneda fran- 
cesa, pero nu se lia acuñado oro. 

Las moneilas de oro autorizadas por dicha ley, 5on 
de 1, 3, 5 y 10 goiirdes; las de plata, de k», 20 y 50 
centavos y las de \\n i^imrdr. Los jxr.sos y l.i ley de e-sl:is 
monedas son exactamente los mismos que los de mis 
corresjxjud ¡entes en el sistema de la Unión Latina, 
pero la moneda de oro de ^gourdes (25 francos X uo 
tiene equivalente en el sistema francés, y á su vex 
Haití no tiene equivalente para la moneda de oro de 
20 francos. 

La moneda corríente actual de Haití es papel irre- 
dimible del Gobierno. En los állinios año."* el cam- 
bio hu estado á veces hasta á 275. El papel que or- 
culabaá fines de iN, i presentaba un valor total 
de 3. 750,000 ,f/>ím/í ,v. Recientemente se ha consoli- 
dado la deuda del Gobierno, y la situación financiera 
del país ha mejorada 
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Hav eii Haití uii Hanco Xat ional c<m un capital 
de iaocx>,ooo de^our^fs. No está autorizado para 
enttrir billetes. 

BI 19 de Junio de 1900, el Cónsul ríe los Kstados 
Unidos en Haití infuruió á su (k)bii.-rno que babía 
qae el Gobierno de la Isla habia adoptado el patrón 
de uro, tomando como unidad monetariael peso orode 
los Eütados Uuidas. 

aRCÜLACION MONETARIA EN HAITI. 

Oto. $ 1.200,000 

Plata . 3.5oo,ocx) 

FiBpd del GolMeiw». . 3.750,000 

SANTO DOMINOO. 

En 1894 Santo Domin»o, después de experimen- 
Ur largo tieuipo con fl patrón ilc jilata, en el cual cI 
peso mexicano servia de unidad monetaria, trató de 
establecer el patrón de oro. La nueva unidad debe- 
ría ser la misma que el peso de oro de los Estados 
üaidos, de 33.22 granos de oro puto. Se acuñaron 
también monedas de plata, contcuicndu el peso 3S0 
)>Taiios (le plata pura, y las monedas fracciouarias 
una cantidad propurciüual. ICstas monedas deberían 
ser limitadas en número, según lo detetminarael E^- 
cntivo, y serian redimibles en oro. 

Este sistema fracasó, debido á la incapacidad del 
(lobieruo para redimir su.s monedas de ¡ilatu a! cam- 
bio que estaba previsto por la ley. En vez de e.sto, 
por ley de 5 de Mayo de 1897, moneda de oro equi- 
valente al j>eso fué reducida á la mita<l, eti un nuevo 
intento de poner al pais sobre la base de oro, > esto 
hizo el águila de oro de los Estados Unidos equiva- 
Icuie á $ 20 del nuevo patrón dominicano. Aun más 
inijwrtanle fué el hacer teinjxjral mente de circula- 
ción legal forzosa y por su valor nominal el peso de 
plata de México. Todavía esto dejó ul pais sobre el 
patrón de plata ann más desprestigiado por las últi- 
mas <lis{)osiciones del ( iobierno, \ asi fué que el pre- 
mio sobre el oro, cu 1Ü97, llegaba ya á i3o';u. El 
Presidente de la RepfiUica, hacealgfunos años, hizo 
¡xMR-r en circulación unos $ .j.oíkj.oot de papel mo- 
neda, que fué emitido en la proporción de $ 2 papel 
por $ I oro. No habiendo para garantía de este pa- 
pel iiiiis que las arcas del tesoro enteramente vacías, 
la nueva moneda se depreció muy pronto, y ¡tara Ju- 
lio de 1899 la depreciación li.ihia ido tan lejos, que el 
Congreso Dominicano expidió uu decreto ordenando 
qneios impuestos adnaneros se pairan en oro ame- 
ricano, ó en paiK-I del país ;i razón de $6 papel por 
$ l oro, en vez de la antigua pr<)i«)rcióu de 2 por i. 

Más recientemente, en Junio de i9<x), se hizo un 
mK-\'o cnsa\ o para volver al pes<j de oro de los Esta- 
<los l uidos tomo unidad monetaria. 

Hay eti Santo Domingo un Banco Nacional qtM, 
en Marzo de 1699, todavía en circulación unos 
$ 6cx>,uoo eii billetes de su antigua emisión, y unos 
$ 3.600,000 de una emisión nneva. 

CIRCtTI^ACION MONETARIA BN SANTO I«>.MlNr,< 1. 



Plata. $ 2.200,000 

Billetes de Bam» (de las dos emisio- 
nes aludidos). t 0,000 



Total $ 6.400,000 



ESTADOS CENTROAMERICANOS. 

I.fas cuentas en Guatemala, Honduras, Nicaragua 

y San Salvador, se llevan en \mísos( fitas/ res ) de plata 
ó ííoüars. Aunque, como en Níéxico, hay autoriza- 
da para la acuñación de oro, el patrón es la plata 
y casi exclusivamente este metal es el que circula, 
en unión con el papel moneda, que también se usa 
bastante. 

Guatemala tiene una circulación de $3.000^000 
en billetes de Banco, de los cna1« $ t. 500,000 no es- 
tán j;aranti/ados por ningún fondo de reserva. 

Kn Honduras existe uu liauco únicamente, que 
tiene privilegio para emitir billetes de drculación le- 
gal forzosa, y admbibles en pago de impuestos dd 
Gobierno. 

COSTA RICA. 

Costa Rica es el filtimo de los países Centroame- 
ricanos que han adoptado el patrón de oro. Hasta 
últimas fechas su patrón monetario era la plata, ba> 
sado en el peso de 25 gramos y 0.900 de ley como 
unidad nominal, \yexo prácticamente .sobre las mone- 
das fraccionarias de plata de 25 gramos de peso y ley 
de 0.75a 

En substitudón de este patrón de plata, fué esta- 
blecido el patnfal de oro, IK>r ky de Octul)re 24 de 
1896, quedando terminada esta substitución en Julio 
de 2900. 

í^/v). — La nueva unidad monetaria es el Colón, 
que contiene 778 iniligrauiois de oro de 900 uiilési- 
mr)s de ley, y equivale asi i cosa de 46^ centavos. 
Se escoció este valor porque era el que más se apro- 
ximaba al valor en oro que tenía el peso de plata al 
hacer la substitución de patrones. 

l^as monedas de oro aprobadas por la ley son las 
que se ven en la tabla que sigue : 





!'h>o 


I.HV 


I'KsO ij-:v KN* 


Talar 




(■ramoM. 


i.rancMi. 


< *raaic>9. 




4r U. 

1 n. la- 


1 

aoCi>loiMs.j 


15560 


34a 137 


i- 

'.500 


14.004 


3161.115 


1 

i 9W 


10 Colones ' 


7.780 


130.064 




7.01» 


106.057 


4.«S5 


5 Colones. 


3.890 


60.03a 


*1 




54.038 






1.556 


34.013 


1 "1 


1.40041 

1 1 


1 


1 »-93' j 



No se han acuñado todavia monedas de la óltima 

denominación, ó sea de 2 Colones. 

V.\ Cjobieniü ha hecho .acuñar v.S<«V>tji) Colones 
de <iro en los Estados l' nidos, y i l Hanco d».' Costa 
Rica otros 5oo,<TOO Colones; de modo <pie el patrón 
<le oro cm]>itza con 4.ooo,iKX) de Colones listos pa- 
ra la circulación. 

Plata. — La ley determina el peso y la ley de las 
monedas de plata, del modo siguiente: 



■■SBniniL 


raso RN 


\.v,\ 


ri.ATA 


rvR.\. 




Gramo*. 


r.nng*. 




«'•raincM. 


(iranot. 


Socéntiim». ... 


13.50 


19S.9 


.750 


9.375 


144.67 


35 cuntimos . . 


, «.«5 


9605 


1 


4.687 


73.34 


10 céntimos 


1 

t.50. 






1.875 


38.95 


5 céntimoa. .... 


«•as 

1 


i 


i •• 


1 -937 


14.46 
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I.a ncnñacióii de la plata se hace áiiicauiente por 
cuenta ilel Estado, y debe estar limitada á las nece- 
sidades de los negocios. cantidad de moneda de 
plata en dvculacióit, incluyendo la que guarda el 
Banco de Costa Rica, es mas ó menos 1.600.000 pe- 
sos, ó Ci'foiii s. se>;ini el ime\ o sisiciiia numelario. 

Desde Julio 15 de 190U, la plata es de circulación 
legal forzosa sólo hasta por la cantidad de 10 Colo- 
nes. 

BiUetcs fie lianco. — El Banco de Costa Rica es el 
Único Banco de emisión. Tiene una circulación de 
3.000,000 de Colones y i.500,ock) Colones como fon- 
do de reserva, de los cuales 1.000,000 es en plata y 
500,000 en ora 

CIRCUI.ACION MONETARIA KN COSTA RICA. 

Oro $ 1.860,000 

Plata 745,000 

Papel no cubierto. 700^000 



La verdadera moneda corriente de la •Xrj'cntiiiu 
lia sido j)or muchos años pa¡>el depreciado, .sienijirt 
en j;ran(Íes fluctuaciones de valor. Al finalizar el afio 
de 1899 la cantidad de papel en circnlacióu, incltt* 
yendo billetes de valores fraccionario.'^, representaba 
\Hia suma de í 295.o(k),0(«'). I)e los 55.20(«,fK>> < aiit(>- 
ri/ados por la ley monetaria, $3.823,468 hau .sido 
emitidos, yel resto se guarda en laCajadeConverrión. 

ICu i8<)<)el Cong^rescj ajjroltó uu decreto de con- 
versión pronicliendu la conversión en oro del paptl 
moneda, á razón de 44 centavos oro por pe.«) papel, 
y autorizando la recepción y emisión por parte del 
Tesoro, de oro y papel en aquella proporción. Este 
valor corresponde á un premio de 127.27 sobre el 
oro. Como esto equivalía más ó menos al promedio 
de los últimos precios corrientes del mercado, se es. 
peraha que de oto uimlo la uumi da cnrrieute podría 
ajustarse al ¡wlróii tle oro, de coni'unuidad con el 
cambio del dfa. 

Personas rouipi-teutes estiman que la cantidad de 
oro existente cu la Argentina es $35.000,000. 



EL SALVADOR. 

Bu 1898 El Salvador, reponiéndose de una crisis 

financiera durante la cual cuatro de los seis Bancos 
que exisliau en el jiais se vieron oblijjadosá .suspen- 
der sus pagos en metálico, expidió una ley obligan- 
do á los liancos á redimir sus billetes en plata. Uno 
de los Hancos entróen liquidación y otros dos se aso- 
ciaron, (juedaudo .sólo cuatro en vez de seis. Sus con- 
cesiones sou liberales. Se les exige uu fondo de re- 
serva de 25% en metálico. 

Para e\ ilar la dej>rec¡acióu del ]>atrón metálico, el 
Gobierno expidió en 29 de Julio de 1899 un decreto 
prohibiendo la importación de plata acuñada (ya 
sean ;)<-M)s ó mnueda fmcciouaria ), de uieiu)s de 900 
milésimos de le\ i'> ilc peso interior al detenniiiado 

legalmente. 

Hay en circulación eii El Salvador papel del Go- 
bierno, que en 1898 se calculaba en unos $ 13.000,000 
($6.000,000 dollars). 



ESTADOS SUDAMERICANOS. 



SOLIVIA. 

Bolivia ticue el patrón de plata. La unidad moue. 
taria es el boliviano, de peso y ley ig:ua1 á la moneda 

ftancesa de 5 francos, ix-ro m realidad la unidad es 
la moneda de 20 centavos, que ¡lesa 4 >,'^rauios 
Cinco de estas monedas constituyen el boliviano (K 1 
comercio, que pesa 20.25 fp-amos de tino y j)or el cual 
se cambian todos los billetes de Uanco y es la ba.sc 
del cambio con el extranjero. I.,as antiguas munccias 
de plata (de 20 es.), de 33 >^ gramos por boliviano, 
se han convertido en monedas de comercio ó mercan- 
tiles, so})re las cuales se i>aj>a un premio <le 9",', de- 
bido á su IX.-SO superior al de las de 4>í gramos coda 
una, ó 20.25 gramos por boliviano. 

Kn Bolivia uo h:\ acuñado oro. 

La acuñación de plata en los años de r^gj á iív^S 
fué de 10.286,000 bolivianos ($4.000,000 j. 

liillelcs de fíanro, pagaderos en moneda de plata 
á la \nsta, .son emitidos por el Banco de Bolivia y el 
Rauco tiel Potosí, liste j)a|Kd se mantiene á la par 
con la plata, y la cantidad de ¿I que circula es más 
6 menos unos 6.600,000 bolivianos. 



REPUBLICA ARGENTINA. 

Hasta 18S1 la República Arj^culiua tenia uu si.s- 
tema monetario muy incoliereiite, en su iua\ or parte 
papel de valor siempre en fluctuación ; las transac- 
ciones comerciales se efectuaban por lo general en 
monedas extranjeras. 

En 1875 se prcteudió establecer uu sistema mone- 
tario propii>, pero debido á las circnnstancias eco- 
nómicas y financieras iK)r que atravesaba el pus. el 
intento fracasí'). Kn 1881 uu segundo intento dió me- 
jores resulladcjs. 

La unidad del actual .si.steiua monetario es el pias- 
/rt ó peso de oro, del mi.smo jieso y de la misma ley 
(jur 1.1 moneda de 5 francos de Francia. Las mone- 
das de oro son de curso legal forzoso; uo así las de 
plat.i, cuya acuflación y uso están restringí do.s, sién- 
dolas monedas de metal blanco aceptables .sólo basta 
por valor de lu pesos. Este país debería, pues, cla- 
sificarse entre los del patrón de oro, á no ser por su 
popel moneda en circulación. 



BRASIL. 

Rrasil adoptó el patrón de oro en 1849, con mo- 
nedas de oro de 30, 10 y 5 mi Iréis eu oro, y mone- 
das más chicas en plata. í^a unidad es el mtirn's, de 
1,000 reis. 1,000 milreiií, 6 1.000,000 de reís se llama 
«contó." La inoni-da <ie oro de 10 milreis |)esa 8.964^ 
gramos, ó 138.348 granos, de a9i6^ de ley . . . 
($5.4616). 1.^ plata es de circulación forzosa hasta 
la cantidad i1e aouiilreis. 

Sin embargo, el dinero que circula actualmente 
es pajx-1 iucouvertibledel Gobierno, qnedata de 1835, 
y billetes de Banco convertibles ónieamrute en paix?l 
del Gobierno, líxisten billetes hasta de 500 k ís i que 
valen ahora masó meuos 10 CS). 

Todo este papel ha estado por muchos años, sal- 
vo en contadas épocas, sumamente depreciado y en 
grandes fluctuaciones. 

La equivalencia del cambio eu oro es aproxima- 
damente 3 s. 3 d. Bl valor del milreis papel, que es- 
taba á la por en 1863 y 64, bajó en 1868 á t a. 3 d. 
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viilvió .1 ¡x>iicr>c A la ]xir f 27 <1. ) t ii i S; 5 ; después de 
olro de'<c«Misi» .i 19 d. en iá¡ii(iaiiRiitc subió y 

estnvo de nuevo á la par liasUi 1.S.S9. De entonces 
)MT;i acá la (U ¡iivciat ión ha sido rápida aunque en 
uitdio de j^raudes lliiclnacioues, llt^iamlo á I3jí d. 
eni89l,á I2d. eii icSgj,;» lo'/j d.eji 1S9.1, io>4d.en 
1895, y oscilando cnlre 8 d. yiod. en i.S96;eii 1S97 
\*ari6enlre 7 d. y 9 d., en 1898 bajó hasta 5;^4 ú. [K to 
en él uiisnio año volvió á subir á 7 jf¿ d. En Abril de 
ihu>9 el cambio estaba á d. 

• La cantidad de papel moneda en circulación en 
Agosto de — decía el mensaje del Tresidente. 
leido aiile el Conj^reso el 3 de Mayo de k/lkj — lle- 
gaba á la enorme suma de Rs. 788,364 :6i4 $500, y 
{Mra Mar/.n 31 de 190O se había reducido á Ra. . . 
716. 705 : $6t8; es decir, que hasta esa fecha se ha- 
bían redimido Rs. 71,658:996 $5<í' 

• La cantidad redimida en el a&o en curso será nia- 
>-or que la del anterior, grados á los recursos propor- 
cionados ]>or la ley que creó un fondo especial para 
esc objeto . . . . • 

• . . . . Resumiendo, podenu>s anotar un lento 
p? r<) progresivo aumento en el valor de la moneda 
comente, couío se ve por la elevación y firmeza en 
el camino; una restauración del crédito de la nación, 
que se bace evidente por la elevación de nuestras se- 
^tirídades en el extranjero y por la tendencia á inver- 
lir caii lalt s en nm stro ¡lais; snpcrax it e:i los presu- 
puestos, obtenidos tanto ]>or la reducción de los gastos 
como por el anmento de los ingresos; y finalmente, 
la convicción por ]):irte del (^.ol)ierno y la confianza 
por parte de nuestros acrerilores de que los pagos en 
metálico de nuestra Den i i extranjera se volverán á 
hacer con toda puntualidad.» 

Los billetes de Banco lian sido retirados de la cir- 
culación casi en su totalidad, y reemplazados j)or pa- 
pel del Gubiemo. Los pocos que todavía circulan 
están en vias de conversión, y como el Gobierno es 
responsable jxírel pa^^o de dichos billetes, puede con- 
siderárseles como pajH;l del (iobienio. 

Hay iudicacíonea de que en la fecha fij.ida por la 
lev. julio I ' [le 1901, se restablecerá la circulación 
c« melálicu. 

CHILE. 

Por ley de Febrero 1 1 de 1895, Cliile adoptó el pa- 
trón dcoro, estipulando que del iV de Junio de 1895 
en lo sucesivo, el papel del Gobienio que antes había 

circulado debería ser redimido en oro. La base de 
la uJieva moneda es el toiuior ó pieza fie 20 i>e>os, 
que J)e.sji 1 1.98207 ).;;ramo.s, de |J de ley. E-ste peso 
csti basado sobre el de la libra esterlina, dos cóndo- 
res, sien<lo del mismo peso y ley que tres soberanos 
ingleses. De este modo el ¡¡e.sodel nuevo sistema es 
exactamente el equivalente de i .s. 6 d., ó más ó me- 
nos So 36'... El ]xso de plata pesa 20 gramos, de 
o..S^5 de le\, V es e<[nivalente á $0,694, ^'K'"' '«^ 

J>ruporcíóu de amonedación de los Estados Unidos, 
» So. 52, segón el actual valor comercial de la plata. 

La pio|«>rcii*in dp aniont dación es <le 30. 4 • i. To- 
das las muuedas de plata .son de tin ulacióu for/.osa 
íiólo hasta por la coutidad de $50(18. 25 americanos), 
y pueden ser cambiadas por croen la Tesorería á so> 
licitud del lene<lor. La acnfiadón déla plata se hace 
exclusivaujcnte por nu nta del fiohierno. 

Ün Julio de 1H98, debido eu parte á laxitud eu la 
aplicación de la ley monetaria que adoptóel patrón de 
oro, especialmente de la parte relativa á la reducción 



de la cantiilad de ]>aj>f-! tnonefla. y debido también á 
excesivos desembolsos hechos jxjr el Gobierno para 
gastos de guerra y demás, ocurrió una crisis finan- 
ciera. El Conj^reso autorizó la suspeii.sión de los pa- 
gos en oro ptir los Bancos, y eti .sefíuida la emisión 
de $50 oo<j,oooen pai)el del Gobierno, que se hizo de 
circulación forzosa é irredimible por aquel entonces. 

Este [Kipvl tenia un valor nominal de 18 d., el va- 
lor del ¡H-so en moneda inglesa. 

El resultado fué que los $45.000,000 oro que se 
creían en circulación el día 1? de aquel mes de Julio, 
desaparecieron ]K>r com]ileto de la circulación, y á los 
30 dia.s, el premio .sobre el oro había subido á 40 

Se han hecho esfuerzos para salvar al país de los 
dallQS qne este retcnmo al sistema de papel moneda 
inconvertible te ha cansado. El Presidente de Chile, 
en su mensaje de Junio de 1900, decía que el oro acu- 
mulado para la convensión de la Deuda pública, lle- 
gaba á $2 699,635, y que los fondos reunidos en el 
país y en el extranjero para redimir los $50.000,000 
de papel deUiobierno, llegarían á 27. 700,000 dollars 
para fines de aquel aflo. 

El exceso de los ingresos sobre los egresos del Go- 
bierno Chileno ($ ló.soo.txjo), unido á los intereses 
.sobre los fondos acumulados para la conversión déla 

Deuda, podrán facilitar la conversión de los. 

# 50.000,000 papel eu pesos de oro de i8d. pam fines 
dd aflo ( 1900). 

COLOMBIA. 

Aunque Colombia tiene uominalmeute un patrón 
monetario bimetálico, el verdadero patrón es el de 
plata, siendo la \inídad el peso de plata del mismo 
peso y ley qne la moneda de 5 fraucos. Una moneda 
fraccionaria depredada, de sólo 500 miMsimos de 
\t'\\ ha veniilo últituamenteásubstítnfr áUtautigtM 
moneda de 835 milésimos. 

Como se observará por las cotizaciones del cambio, 
el oro todavía ciicnlaha en Ci'lond)ia en 1R81, pero 
gradualmente fué desalojado por el ¡>esode plata, que 
á su vez desapareció ante la invi^síón de las monedas 
fraccionarias de 835 milésimos. En 1886, también 
estas monedas fueron reemplazadas por otras, el peso 
de pa pcl , q ue actualmente es la moneda comente for- 
zosa del país. 

La cantidad de papel en circulación, segón infor- 
mes oficiales, llega á $ 40 000,000. Esta moneda está 
sujeta á una depreciación tluctuaute. -En 18996! cam- 
bio ñuctuó entre 235 y 540^ lo que baria al peso va- 
ler d« 30 á 18 centavos, respectivamente. 

ECUADOR. 

El Ecuador adoptó el patrón de oro por ley de No- 
viembre 4 de 1898, que debería empezar á regir en 

1900. Hasta ahí el llenador, como sus vecinos, aun- 
que nomiuaimente un pais bimetálico, tenia el pa- 
trón de plata, siendo la unidad el sucr¿, del roisno 
peso y ley fpie la moneda francesa de 5 fraucos. I^s 
monedas fraccionarias .son de la misma ley (u 9<X)) y 
de pesos proporcionales. Hasta 1884 la moneda co- 
rriente fué la de otros paises; desde entonces el país 
tiene sn moneda propia, aunque no Caita de Moneda. 

Por la ley de Noviembre 4 de 1898 se autoriza la 
creación de una moneda de oro de 10 sz/t r/s llamada 
amdort de 8. 136 gramos (125.557 granos) de peso y 
900 milésimos de ley, conteniendo asi 7.3224 gramos 
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(i 13.0018 granos) de oro puro. Así, pues, la libra 
esterlina es exactamente igual á 10 suaés. En mo- 
neda de los Estados Unidos nn suarávale 48.665 cen- 
tavos. 

La proporción de amonedación establecida por la 
ley aludida, es aproximadamente de 30.73 y. i. 

Fuá ])artc de la niuncda corriente de plata, va á 
ser vendida por oro. Después de dos años de pfomul- 
^ada la le\ , la plata será de circulación fonosa s61o 
basta por valor de zo sitcrés ($5.00). 

La Comisión Monetaria Ecnatoríana, en 31 de Di- 
cicinbrede 1897, estimaba la acuñación total hasta e.sii 
fecha, en 4.790,730 sua¿s, de los cuales 2-302,456 su- 
eriSy estaban en poder de los Bancos y 1.607,000 en 
circulación. 

liilleles de fíaiico. — 1)<)> Hancos cmileu billetes; 
el.BanoodeI Kc\iad>>r que tiene un capital de .... 
3.000,000 de sucres y el Banco Comercial y .Agrícola 
cuyo capital es de 2.500,000 siiats. El primero se 
calcula que tcuía una circulación de 2.138,170 sutn's 
á fines de 1898, con un fondo de reserva en metálico 
de 1.798,258 sufris. El Banco Comercial y Agrícola 
tenía, en la luis-iua fccba, una emisión de billetes de 
3.522,272 itarés, cüu una reserva en metálico de . . 
1.475,185. En 31 de Marzo de 1899, la circulación 
combinada de los dos Bancos, había aumentado i 
5-8511430 sucres. 

EMOados Bancos deben tener siempre nn foidode 
reserva anfidente para cubrir tmlas sus obligaciones. 
Después de Noviembre de 1900, .se le.s exigirá que pa- 
guen cu oro cualquier suma excedente de 10 míii;'s. 
La rcpuUción de los Bancos está muy bien cimcuuda, 
tanto en el pafs como en el extranjero. 



PARAGUAY. 

La unidad nominal monetaria es el peso de plata 
de ocho reales, jxto la moneda que ciiciila es papel 
depreciado del Gobierno y de los Bancos. Este pa- 
pel está tan depreciado, en efecto, que vale menos de 
la octava ])arlc de su valor nominal en oro. En 1.S9S 
el premio sobre el oro era de 6¿o á 785. l'ráctica- 
mente todas las monedas de plata han desaparecido 
de la circulación. 

El pajx-1 del Gobierno, de circulación forzosa, á 
fines de 1898, circulaba ix>r valor de 7.585,000 pe- 
sos. En la misma época ios Bancos tenían en circu- 
lación billetes ppr valor de 2.427,800 pesos. 



PERU. 

Hasta muy recientes fechas Perú ha tenido el ¡ki- 
trón <le plata, COn et sol, equivalente á la moneda 
de cinco francos, como unidad. Las mone<las de plata 
fraccionarias son de la mi.sma ley ( 900 mili^'.simos) y 
de peso proporcional. 

Eu Abril de 1897 las Casas de Moneda se cerraron 
para la libre acnflación de la plata, y se prohibió la 
importación de nimuilas de este met.il 

Por di.si>i>.sicit)nes recientes se ha autorizado la acu- 
flación de la libra penivianadeoro, equivalente exac- 
to del soberano iui;lés. 

De este nuxioel .sistema nionet.irio es c\actamente 
el mismo que el del Ecuador. La proporción entre el 
oro y la plata en la amonedación esde .v 7.^ á i. Hl 
valor del sol, si la moneda corriente de ¡>latu puede 
conservarse á la par con el oro, es 48.665 es., mientru 



que el valor de la plata en te}o^ es únicamente 45 cen- 
tavos. 

Perú ha tenido mnchas experiencias desastrosas 

con el papel moneda inci i; vi. rtible, la 61tiuia de las 
cuales fué cuando hizo la emisión durante la guerra 
con Chile. Este papel se depreció hasta el 5 % de su 
valor uomiual en plata, y finalmente fué rechazado 

en loab.soluto. 

URUGUAY. 

Oro. — Uru'^iKu es uno de los países Sudamerica- 
nos que más firmemente .se liaii adherido al patrón iie 

oro durante los últimos año.s. El país adoptó el ac- 
tual sistema monetario en 1863, siendo la anidad el 
pesodeorode 1.697 gramos de 917 milésimos de ley, 
conteniendo a^ 24.015 granos de oro puro, equiva- 
lente, cu moneda de oro de los Estados Unidos, á 
$ 1.034a. Actualmente las monedas de oro en drcu- 
lacióii son extranjeras. 

El oro exi.stente eu el país á finos de 1896 se cal- 
culaba en $ 15.500^000, de los cuales $ 10.500^000 es- 
taban en los Bancos como fondo de reserva y .... . 
§5.000,000 eu circulación. 

Piula. — El jje.so de plata es el equivalente de I.1 
moneda francesa de cinco francos, siendo exactassub- 
dtvisiones de ella las monedas ftaccionarias. En 1887 
la Casíi de Moneda de Paria actlfió para el l'nigna\ 
1.000,000 de pesos plata; en 1883 la Casa de moneda 
de Chile acuñó también 1.000,000 de pesos para el 
mismo país, y otras partidas se mandaron acuñará 
i 4 lie nos Aires. .A fines de l898.se calculaba que la 
plata acuñada y en barias que existía en el país, era 
de $4.000,0004^5.000,000, da los cuales 4( 2.000,000 
estaban depositados en el Banco de la República, co- 
mo garantía <le una cantidad equivalente de ixif>cl 
moneda cu valores pequeños que estabau eu circula- 
ción y era convertible en plata. 

liiürtfs dr fíamo. — I^s billetes cpie circulan s<>ii 
expedidos por el Banco de la República, el de Lon- 
dres y Río de la Plata, y el Italiano de Uruguay. Al 
terminar el año de 1898 .se calculaba que estos tres 
Bancos tenían en circulación unos $8.000,000 papel 
pagadero en oro a su presentación. 

No hay premio para el oro. El cambio sobre Lon- 
dres á 90 días estaba, en i898,á 5i>¿ y 51 ■¡^',encom« 
panción con 51 d. que es Á cambio ú la par. 

VENEZUELA. 

Venezuela tiene el patrón de oro, basado en el .sis- 
tema de la Unión Latina. La Unidad monetaria ec 

el Aí'//rvrr, que corresponde al franco. Kl :'i >tc:>'h'!'ti', 
que vale cinco hotivares, es el equivalente <le la mo- 
neda francesa le ciuco francos. Bs todavía costum- 
bre ]i(juidar las cuentas jior /usos, á pesar deque no 
existe tal moneda en el sistema monetario vcnestK 
laño; pero se considera el /Vw como equivalente á4 
Mivares {jj.ics. en moneda de los EsUdos Unidos). 

La plata es de circulación legal forzosa hasta por 
la cantidad de f mo. 

¡tilleit s de Banco. — Hay varios Bancos en Vene- 
zuela, los cuales, por ley de 7 de Mayo de 1895, pue^ 
den emitir billetes hasta por una cantidad ignal al 
50 "o de su capital exhibido. Los billetes no .son de 
circulación forzosa, y deben ser cambiados por metá- 
lico á su presentación en la oficina central y en las 
sucursales de los Bancos que los expiden. La circu- 
lación de billetes es pequefla. 
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SISTEMA Y STOCK MONETARIO DE LOS PRINCIPALES PAISES 

EN EL AÑO DE 1901 



VNIOAD NOiretAKIA. 



I 



RELACION ENTRE 
BL ORO Y LA PLATA, 



STOCK 



STOCK DS ttAVA. 



H&tadu» Un i líos 
Aintria Hungría. 

B&gUM 

' AHtaliB 



Coloni» del Ceba ...... 

Ona BNtab 

I»Mft 

RcpábBea Sud-afiricuM . 

Bulgaria 

Coba 

Dinamarca- 

Egipto 

Finlandia 

Franci* • 



Oro. 


Dollar. 




Corona. 




FMooo. 


■» 


Ubm eslcrlina. 


»t 


Dollar. 


<> 


Libra caterlina. 


n 


Libra eiteriim. 



Gfwla.. 
Haití... 
ItaHa... 

Ictica Bajoi.. 



FmrttigaL... 

Rumania 

Rusia 

Servia 

Países de la América del Sur. 
Ea paila 



I» 



Tnrqnfa. 

Maca de la Aaérica Geatrat 

' China. 

i México 

Siaoi 

EstaMecimientaa de kia Ea- 



I á 15.9» 



Plata. 



I 



irccboa. 



Totales. 



Gonrde. 

Lin. 

Ven. 
Florfn. 
Coraoa. 
Milreifl. 

Leu. 
Rublo. 

Diñar. 

reto. 
Peeeta. 
Cotona. 
Praaoo. 
Piartn. 

Peto. 

Tad. 

FeiOL 

TieaL 

Dollar. 



Ubn cateriina j rmim. < t á 91.90 

,1 

Libra aterlioa. 

Leo. 
Peaela. 

Corona, 
riastra. 
.Markka. 
Franco. 
Maico. 



Ilnttaa*. 



I DB ORO. Il Deoino I Oc cumo! 

i <'iit_j.-j- I ir t4-.a_ rVlAidi. 



Ilimitado ' limitado 



1A15X 



I ái5>í 
I d tSH 



lAidji 



á '"4 95 
¿ 15.69 

:Íi4.aS 
di4.9B 
idi4.9B 
idM.a8 
td 21.90 
t d i4-a8 
á 14.38 
I á 14-38 
í á 14 88 
1 á 15.68 
I á 15.50 
I i 14-38 
t á 13.95 
lá 14^38 
idi4.3S 
tdi4.38 
rdaB.7S 
Id 15.13 
I á 14.88 
[ á 14 09 
t á I4.3S 
I á 2}. 24 
1 A 14.38 
I á 14 3S 
I á 14 38 
Id 14.88 

Id 14.38 
Id 13.09 



tdi6M 



1,1 10.8 
229.4 
17.8 
ia&6 



de «íoIUtv ' 
568.9 



Pap«l . 



Mili. .Ti. -. M ll,ini-s 



37-S 
3tt.o 

434 

29.a 

1.3 

2.0 

14-7 

30- o 

4-1 
810.6 
721. 1 

a4 
1.3 
9&0 

4Í.7 
3S.9 
»8 
«3 

7-7 
724-3 

«3 
72.0 
79.1 
13.7 
24.0 
sao 

2.2 

> • • • • 

8.6 



30.6 



46»7 



2.5, 



361. y 
8a8 
Ol3 
1.0 
16.0 

4&3 



4-0 



30.0 
5-8 
7Sao 
io6bO 
193.0 

240.0 



655.» 
738 
35.0 
«.I 
S.O 
1.0 
116.8 

4d»7 
1.2 

5- o 
i.S 
5.9 

6- 4 
«■4 

4>I.2 

1-5 
a.5 
4S>9 

2».! 
52.2 

2.5 
42.6 

0.9 
102.5 

1-7 

20.2 

«73-7 
6.8 
lar 
4»o 
6.1 
TSOlo 
iafi,o 
193.0 



3.0 243.0 



86. y 
73.8 

4- 4 
6.1 
5.0 I 

I 

1.0 j 
tidJ , 

1.2! 

I 

»-5 ! 

r 

1.5 

5- 9 
6.4 

0.4 

59 3 
137.6 

. 

1,5 1 
97.9 . 
29.1 

3.7 
2.5 

42.d 
a9 

108.5 

1-7 
16.2 

«73-7 
6.8 

1*7 
tao 
0.3 



4.906.7 ¡I a.909.2 I 931.9 1 3.841.1 



428.4 
68.1 
94.4 

I 

40^5 

i 

117.6 

33*9 
2.1 

«^4 

I 

9-5 
199.2 

177.4 I 

28.8 ' 

I 

3^ . 

«74-9 : 

8a4 I 
41.2 
7.8 
73-6 I 
14.1 

4.0 
1.13" 7 
165.3 
28^9 
2as 

I 
I 

26.1 ! 

• • ■ * I 

54-o| 
2.1 



3.033.4 



MOVA.— Bita UUa ba 2Ído 



del infimna de b Caea da Monada de Parfi^ áá aflo da 1903, 
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ESTADISTICA MONETARIA.' 



CALCULO APROXIMADO DEL DINERO EXISTENTE EN EL MUNDO. 

CNCnO V DE 1M». 



ExúKcncia 
de oro. 



AlUtrta'BnMgHil ....mm.,..^ ,1 

aélgum - I 

iMrMio Británico: j 



Canndd „ 

Colooia del Cabo 

Cm Brito>a.«..«....~-.. 

India 

Rcp4l>Ucu Sudaftkmnas . 



Dintmarei. 

Kcipto 



FraiKÍa 

Alemania 



nuil.. 



»■ !i.i.!a, 
Noruega 



RiiiuBiiia ■ 
Rinia 



ltcp«bUcM 
BipaBa 



Ttit^inlfl 

KepAI'llcaa Crntroaniriica- . 



Misico ... 



De poder 
nberalono ili 
mitad o. 



BXISTKNCIA DE PI.ATA. 

TOTAL. 



nniiKuuMot(murmi.| 



Iibcniloiio 
UmitAilo. 



no 

Kuraotizada 



5 soo.uoo a 
1)00,000 b 
4t.«eekaoo|b 

1.100.000 b 

b 
■ 



}0 ooo.oot» 

j.7y>,o(K>i 
I 

49, Joo.ooo 
19.100,000 i| 



t S7J 900,000 t •i,.$oe,ooo I MmoOiOO» 

b aObOoiKiNoje |.}o«,aa»'f e 4j.jdOiMo e (Moa,oao 

' I I 

I I 

fi.Mai,0OD a Cuifl^aoo ...... ....mw. 

I , 

« A 5.«x*>,r»i.iO a 5 n»-ki,()rio a 56.90O.OOO 

b 1. 000,000 b 1, 000,000 -.. 

laii6JDe,«Ma ii6Jao,Mo a iié. 

4llS.jnguaoo ~. a 44s.joo.oao a j> 



b 1.100,000 ,b 



15.300,000 



3.70011000 |C 

3),«ao.ooo h 903.500,000 

3^400,000 c 761.100,000 

a.400iiooo a 400»flQO 

I 000 t.H>) n 



31.500,000 « 



1.300,000 
101.500,000 



jB.JXKJ.OOU 

8.100,000 
S.600,000 

9.500.000 

7i4.too,oao 
■.{00,000 'e i.4oeuoaa 



5.100,000 a 

1.100.000 a 

I 

S.4eo,Mio a 
C-ooObOoo e 



imaliil sMoOiOoo^a j6.fOA,aoe a 4.a»oyooo 

17.SD0.000 a 79.100,000 ,.„„...„. 

5.100,000 a 17.500.000 „__, 

J.JDO,000 ^ 17.900,000 M.... 

a«.ioe,Mo ¡b 



iJOOoiAoo e I. 

b t ja maaa'b 

a 5.900,000 a 5.9eewaoa a 

|a 6.400.000 a 6.400400 _ 

e 60^000 c CoouMo c 

.(7i .SOO-ooo fa 46300,000 ■ 419 K00.000 n 

73.000,000 ib 134.500.oao b io;.5oo.oou ^ a 

JOO^OOO Ib «jOOOMO b I.S00S00O • 

1.000,000 h 1,500,000 b 1 .t'>_.,íj.Mj ;t 

16,000,000 la 11.4ao.ooo f 3» 4U0.000 a 

la a9.3ia«,ooe a ««.seauooo a 

H fioo ooo a 56.000,000 b 

a ^100,000 a s.ioo,oao ' a 

1 }«.taa,ioao • ji.mom»'* 

íc looiiaao j'e 

■ 103.100.000 a loj.wo.ooo 

;c 1.700,000 c 1.700,000 c 

L 14.700^1000 a it.70o,eoo ai, 

|ai73.;oo,«o-i n 173.700,000 a 

;« 7.000 D1W u 7.000,000 a 



1,V| 500, ooi 
153 400.OU0 



174,cj4jo,ouu 
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REFORMA DE LA CIRCULACION MONETARIA DE LA INDIA 
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A principios del siglo XIX no había medida uni- 
foniit* de valor en la India Británica; la plata parecía 
haber sido el patrón usual en la mayor parte del país, 
con monedas de oro en circiiTación, y el cambio varia- 
ba de tienijx» en tiempo, scj^íÚii cI precio del oro en 
barras; pero en algunas parles del Sur de India (v. g., 
en Madras) el oro parecia haber servidotanibién como 
¡Kilrón. Cii.'il'[n:era (jue fuese la nioiied;! circulante, 
tanto las pie/.as de oro como las de plata, se diferen- 
ciaban muchoeo denominación, pesoyley,aun dentro 
de una miama provincia. £u 1793, por ejemplo, cir* 
calaban nnas veintisiete variedades de mpias como 

lejjale.s en los divc!>(*s ilNtritos. lisia confusión en la 
moneda ocasionaba muchas pérdidas y males al co- 
mercio, obligando á ta compañía del Este de la India, 
á anunciar su intención de estaV)lecet mi sistenta ge- 
neral de moneda corriente cu todas sus posesiones de 
Asia; pero tal intento nose llevóá cabo sino hasta nna 
generación más tarde. 

En 1835 el Gobierno escogió una rni)ia especial 
(de peso de iSo granos y [ \ de fino ) y se reconoció 
como patrón en tn<la la India Británica. £sta rupia, 
inalterable en {)eso y ley, ha sido hasta ahora la mo- 
neda legal. 

rupia de aquel tiempo se consideraba igual á 
dos chelines ingleses ( 24 peniques); pero después de 
varia*^ flurtnncioni > irre<.nilares, la eumutramos aho- 
ra, al parecer, al precio lijo de i 'j chelines ( 16 peni- 
ques). En otras palabras, la libra esterlina que anti- 
goamente equivalía á díea rupias, se cotiza ahora á 
quince. 

El Du rt to lie i^ ^ S declaraba que desíle esa fecha 
ninguna moneda de oro sería de circulación forzosa 
para los pagas en cualquier parte de la India, y al 
mismo tiempo autorizalta la acuñación de las piezas 
de oro conocidas como nioliur,- qne debiau ser del 
tnismo pesoy ley que la rupia de plata, dcsignándo9e>- 
les como valor en la circulación su valor intrínseco. 

Bstos «mofaurs» circidabau entonces al precio de 
15 rupias, y de 1841 á 1852 se admitían áeste precio 
en las oñcinas de contribuciones. Con la baja en el va- 
lor del oro, sin embargo que amenazaba ser muy seria 
en los artos de 1850, el Gobierno rehusó aceptarlos pof 
más tienii)o. 

Durante losafíosde 1850 á 1869 hnbo frecuentes 

fluctuaciones cu el cambio <lt l mercado entre el oro y 
la plata, que no dejaron ile afectar las relaciones co- 
merciales de la India con Inglaterra y otros países de 
patrón de oro. Algunas cámaras decomerciodc la lu- 
dia pidieron desde luego al C»<^emo nna moneda de 
oro» estableciendo^ además, tipos fijos de cambio entre 



la inglesa y la de la India ; y aun el Gobierno mismo 
de este Último lugar pro¡)uso en 1864, que se recono- 
ciera el soberano como de circulación legal, con el vbp 
lor de 10 rupias, y qtieel papel del Gobierno se pudiese 

redimir, () en hoIk i liuos ó en ni|>ias, .1! cambio fijado. 
Casi al mi.smo tiem|x> varios ecunomisUis ingleses 
(Mac Cnllock) empezaron á proponer el patrón de 
oro en la India, fundándose en que suministraría un 
nuevo mercado para la producción incesante de ese 
metal, y así .se deleudria la baja de su valor tan gene- 
ralmente temida. El Gobierno Imperial vaciló sobre 
esto, aunque concediendo que se recibiera el oro en 
p.ifjo (If contribuciones públicas, v ascgurandoque .se 
trataba de dar pasos más adelantados para la adopción 
de la moneda de oro, y creyó que nohabla llegado aún 
el tiein]M> cu <¡ue fuera convetn'ente hacercl OTO bri- 
tánico de circulación legal en la India. 

Pronto se perdió la oportunidad de introducir la 
circtilación de oro en estas condiciones, porque pocos 
años después comenzó la baja del precio de la i)lata, 
y la rupia descendió rápidamente en relación al oro, 
de 24 peniques en que había oscilado desde su funda- 
ción como patrón. Algunas veces el valor de la rupia 
sid)ía teinjKíralnientc, ]H>r ejemplo, cuando se e\j)idió 
la I<ey Sherniau; pero en el cambio bajó un po- 
co más de 15 peniques, y por consiguiente, la rupia 
perdió tres octavos de sn valor en comparación con el 
del oro biiiáuico Desde luego .se hicieron sentir los 
malos efectos de esta baja de la plata respecto de las 
finanzas del Gobierno de la India, una cuarta parte 
deaiyos ingresos se toma en condiciones normales pa- 
r.i cubrir sus ol)lijj;at'icHU s cu Inglaterra, v respecto de 
la inversión de capital europeo en la India, tan esen- 
cial para el desarrollo de ese pais, y las ganancias del 
capital europeo invertido en la ludia. 

Hasta 1892 su Gobierno procuró remediar la si- 
ttucióu, trabajando porque se llevara á efecto algún 
arreglo internacional que volviera á elevar el precio 
en oro de la plata, ó que, por lo menos, lo hiciera más 
estable. 

Con este objeto se mandaron representantes á la 
Con ferenda Internacional de Paris en i88t y á la Con- 

ferencia de Bruselas en 1892. Mucho antes <k (juese 
reunieran los delegados para la última de dichas con- 
ferencias, reinaba en el público la opinión de que no 
.se debía esperar nada eficaz de un arreglo internacio- 
nal, y el antiguo plan de cnuihiar i l p.itrúu de plata 
por OTO, volvió á ser objeto de « studio; no obstante, 
algunos meses antes de abrirse la Conferencia, el < '.o- 
bteruode la India había pedido al Inglés penni.so para 
cerrar las casas de moneda á la acusación de plata, y 
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hacn di vcv^ds arreglos para la introdíicción del patrón 
de oro eu caso de que la Confercucia no pudiera llegar 
á lina concinsión satisfactoria. Estas proposiciones 
5e habfati sotiietido á iin coniitc' de siete personas dis- 
tinguidas, bajo la presidencia del Ix>rd Herst-licll ; y 
á priticipios de 1893, después de clausurarse la Con- 
ferencia Internacional sin haberse alcanzado un re- 
sultado práctico, el Comité rindió un informe que, en 
la parte esencial, era enteramente favotable á las mi- 
ras del Gobierno. 

De acuerdo con las recomendaciones del Comité, en 
Jun!" 2;^ «le 1 893, se ilió á luz un decreto ccrraiulc-) las 
casas de moneda de la ludia á la actulación de plata 
por cuenta de los particulares. Según los artículos de 
este decreto, el (l<ihienio conservaba el poder de aeu- 
ñar rupias á su discteción, y al inisnio lieniix> anun- 
dalwquecataiiáencondieiún de cambiar las mismas 
pororó, siempre que el ]>úblico las quisiera recibir al 
cambio de 16 peniques por rupia. Esto conservó to- 
davía abiertas las casas de moneda en cierto sentido, y 
dió margen á la subsiguiente expansión de la circula- 
ción monetaria; dejó la acnfiación de rupias depen- 
diente de las necesidades del pueblo y alejó todo te- 
mor respecto de una alza considerable en el valor del 
cambio de la rupia. Este decreto, como se vi , no fijó 
claramente una relación entre las rnpias y las ni:>ne- 
das inglesas, sino que solamente estableció nn lin»ile 
máximo para su al /.a posilde. Las rupias pcnliau ba- 
jar y de hecho bajaroná menos de 16 peniques, pero no 
alcanzaron un valor más alto mientras el Gobierno se 
mantuvo en la política anunciada de cambiar rupias 
por oro eu aquellas coudicioues. 

Laadopeión deesta relación máxtma,atnu}ueabier- 
taotente aventurosa, no era arliitraria : era el prome- 
dio de los cambios en los cinco años anteriores y sólo 
nn poco mayor que el cambio existente en aquel tiem- 
po. Se apartaba, por lo tanto, muy poco del stalii </uo, 
causando muy ligeras perturbaciones eu el comercio 
y en los cambios; resultó, además, muy conveniente 
para la relación del cambio entre la moneda de la In- 
dia y la británica. El saherano eqni valia, bajo este 
sistema, á 15 rupias exactas, que era precisamente la 
misma relación á ^ue el mohur de oro se cambiaba 
por rupias, ycosasinf^ular, las monedas fraccionarias 
de los dos jiaises se acomodaban perfect.nucnte unas 
con otra.s. rupia se dividió en lO anas, y de este 
modo, una ana era igual á un penique, y 240 anas á 
una libia. 

Al mismo tiempo el Cobicrno tomó las medidas 

conducentes ¡lara impulsar la intr<Klucción de ujoneda 
de oro á este cambio. Todavía no .se peusó en hacer 
el oro de circulación forzosa entre los particnlares, 
pero el (lobieruoofíeció recibir sv//i,v íí//.'v t n esos tér- 
minos, cu pago de toda clase de iui]>uestos, y emitir 
billetes á cambio de oro británico en la misma pro- 
porción. 

El Comité de Herscliell juiciosamente no se había 
hecho respons.able de las consecuenei;e- probables de 
la clausura de las casas de moneda. • El cambio podría 
subirrápidamente — decf a — ó por largo tiempo nosn- 
bir nada, y aun era ]X)sible que no pudiera sd-triu r- 
se el existente.» La clausura de las casas de moneda 
déla India, como es bien sabido, coincidió con la aper- 
tura del Congreso de leis l-'sta'los I'nidos, pa:a reclia- 
zar el decreto de la compra de plata, y bien pronto Ru- 
sia expidió un ukase igualnieute desfavorable para la 
plata. El precio de ésta bajó rápidamente más de 10 
peniques por onza, dentro de los siguientes diez me- 
ses: desde un término medio de 38 peniques que tenia 



en Mayo de i-'i;. .1 ji-. nif]ues t-u M.ir/.o de 1894. 
I<a rupia, sin emUugo, Mibió uiouieuláneauiente en 
Junio á su cambio legal en oro ( 16 peniques ), y aun» 
cpie descendió considerablemente más alnijn rícese ni- 
vel en los meses siguientes, ha conservado de.sdc en- 
tonces .sn valor nominal mucho más altoque su valor 
intrínseco. I.a rupia alcanzó .su precio más Iwjo en 
Enero de i>^9,S. cuando s/>lo se aceptaba como equi- 
valente de 12 "'H iKiiitiues. l'ero aun este precio era 
más elevado que su valor intrínseco, y desde esa épo- 
caladivergenciafnémuchomayor. Aunque el jtrcdo 
déla plata en general se ha couservade) un jm>co cons- 
tante Últimamente, el precio i'e la rupia se ha eleva- 
do poco á poco, hasta que en i S98, se elevó de nuevo 
á ló peiti'pies. \o jiuedc subir ¡u.'is poripie v\ tjobier- 
no otrccc cambiar rupias en cuaUpiieia cantidad, por 
oro, en la proporción antedicha -, y hace tres aOos que 
la rupia oscihi en este cambio, á pesar de que sn va- 
lor metálico uo ha lle^fado á ser sino un poco mayor 

de lii ¡ieuit|Ues. 

No es fácil deteriuinar las caiLsas de esta alza en 
el cambio de la nipia, y probablemente nunca se de> 

terminar.áu á salisf-rccióu de todos. Mm líos la lian 
atribuido á una supuesta contracción de la moneda 
corriente. Hay uiu\ poca razón para creer, se ha di- 
cho, que el hábito de ahorrar del pueblo .se liava cam- 
biado con la clausura de las cas.is dt mcuieda, y las 
nipiashan desaparecido de la circulación pn ( i>.t men- 
te de la misma manera que antes. En aquel tiempo 
algunos Estadas nativos de importancia, aceptaron 

la cireulaci/'u de la rupia después de 1893, y es muy 
probable que tauibiéu absorvierau ciertas cantidades 
de monedas británicas de la India. Si además de esta 

absorción de rupias para los ahorros de li>- p;!i ti' -il.i- 
res y para la circulación de los KsLuios \eciiios, lo- 
mamos en consideración las rupias retirada.^ |x>r el 
Gobierno durante ese período (ceica de 25 millonvs 
por junto) y las rupias jxrrdidas ó fiiuditia.s. no ntce- 
sitauios ir más lejos, pues ya tenemos una explica- 
ción amplia de la alza del cambio en el valor de la 
mpia. 

IVro, piiVoüa parte, junto con esias iiillueiu ias en 
fa VI >r de la contracción, linlx) ciertamente algunos fae- 
tón s contrarios. La reducción de rtipias en la mone- 
da corriente v su maniiLielura en adoruus que .il>s- 
traian anleriorniente tan gran númeio de muuetlas 
de la circulación, cesó probablemente al cerrar la.s 
casas de moneda y oou el alza de la rupia mis allá 
de sn valor metálico. El hambre que .se hizo sentir 
en esos anos, sin duda alguna sacó muchas rupias de 
los ahorros, ¡morque ella.s tuvieron entonces un valor 
más alto que los adonios de plata. Más aón, entre 
i.S(yj5 y iSrjS, pitícdo eu qu<- la rupia subi»» de valor, 
se hicieron dos adiciones á la circulación lii- cerca Ue 
30 millones cada una ]K>r .acción directa del riobicr* 
no: primero, á raíz de la clausura de las c.isas de nio 
neda. el Gobierno aportó un capital considerable <le 
I>lata que estaba depositado ó que era importado [xt 
los Bancos, y que una vez acuitado alcanzó un total 
de cerca de 20 millones de rupias, siendo puesto iá« 
pid tmeiile eu circulación ¡ des])ucs, cuando en 1896 
.se elevó el limite máximo de papel uo cubierto en 
circnlación de 80 á 100 millones, .se emitieron otnw 
20 uiil!i>nes de rupias. Poflemos jia->ar alun.i p,ir ;illo 
las adiciones aun tuás grandes «pie sl han hecho du- 
rante losdus años pasados; el papel moneda emitido 
contra oro depositado eu l^ondrcs. la plata puesta co 
circulación lomada de la ieser\a contra el |kapel de 
la India substitu}'éndola por oro, y la reciente reno- 
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vactMi) cíe la acuñación úe la plata. Liinitaudo nties- 
ira atención al tiempo en que el cambio de la rupia 
e^ba en alza, se ha dicho ya bastante pata demos- 
trar ciiáii <lil1ci! L"^ ili tiiniiiiai <i ti (liiu-ni i ii rin ii- 
lación lubia auuicntuduódisiiiiiiuido durante aquel 
periodo. No existe ninguna pnteba convincente de 
iin aiiineiito ó de una «liiiiiinicirni importante. 

Sin trníbatgo, la cuestión vital consiste en averi- 
guar si el alza de la rupia fué debida á una contrac- 
ción rehuivn de la moneda corriente. Lo que nece- 
»itarao.s saber es, si tomando en consideración el au- 
nit nto (le la población, el aumento de comercio y los 
demás cambios en las condiciones económicas, hubo 
una redncdón en la drcnladón durante ese peHodo 
eti ci>iii]i.ir.icii'íii con sus necesidades. lín ctMidicitmcs 
nunualcs cslu uu sería difícil resolver, si el al^a del 
\-Blor de la rupia respecto del oro hubiera tenido por 
cans;i esta contracción relativa, ciertamente debería- 
lUus esperar la confirmación del hecho por una alza 
semejante en sn valor respecto de las mercancías, es- 
to es, una baja geueral en los precios. Dei^;raciáda- 
mente no podemos sacar ninguna conchisión de la 
estadística de ¡irecios de los últimos años. I^os iini- 
COÍ9 artículos de producción nacional, cuyos precios 
han sido coleccionados cuidadosamente, fueron las 

millas; sn.> ílucliKiciiiius en «general, en períodos 
cortos de tiein|>o, .solamente indican la abundancia 
6 escase/, de las cosechas. 

La sciic de "^i.iiiilo liaiiiliits thuanle los años de 
i.SyO, iS/; y 1 i^ijiy li.icccl niüviniientode precios de los 
áUiiiios años snmani'.-nte auoraial y es tma base cu 
extremo íalsa para formar conclusiones respecto íl la 
expansión 6 contracción de la circulación monetaria; 
por coii<i^ii¡ciitc, el estudio de los precios uo uos da 
ninguna luz &ubrc este problema. 

No se puede poner en dnda que hay mitchas otras 
causas, adem.ís de la contracción de las rn]>¡as, que 
puedeu haber ucasioii.uio una ai/.a en el cambio entre 
la rupia y el on». ICste tipo de catnbio depende princi- 
palmente de la demanda de oro para la exjxirtacíóu 
y de la dificultad (jue hay para obtenerlo. De con.si- 
};nieute, cualquiera cansa rpie tienda á disminuir el 
total de exportación de oro ó aumentar la cantidad 
de oro exi.^teute cti el país, tenderá á elevar el precio 
en oio de la rupia. ("iialf|UÍiTa cosa (¡ue liay;a más fa- 
votable el l>alauce de pagos con los países de talón 
de oro, disminuye la demanda de oro ó aumenta sn 
oferta, y motiva asi una b;ija en el cambio de sn va- 
lor |x)r rupias J.,os >;ranries empréstitos eu Londres 
por cuenta de la ludia durante estos aflofi, lareduc- 
dón en la importación de plata, la contracción en las 
remesas del Gobierno de 1n India más abajo de su 
canliilad normal, son otios tantos hechos señalados 
couK) catuias que favorecen el alza cu el cambio de la 
rupia. El aumento roastante en la producción de oro 
«le las minas ilc la India, fué otii» tactor directo (|i;e 
parece bubei .sido couhideradu por algunos como la 
cau.<ui príndpal de la niejoria en el cambio. DeUinos 
admitir (]Ue cada Una de estas influencias favorecie- 
ron el alza de la rupia ; y aun ¡xxlemos, con razcin creo 
yu, adherimos á la idea de que, después de todo, una 
contracción en la moneda corriente puede ser uu fac- 
tor importante, no una contracción absoluta, puesto 
que no >c s.djo con cn le/u que ha\ a Iiahidi i al^niia, 
sino uua coutracciúu relativa para las crecientes nece- 
sidades del pais. Respecto á esto pneden faltar prue- 
bas peio .se supone por ciertas indicaciones. 

¿>e ha dado frecuenteuicntc una siguificacióu inde- 
bida á la fluctuación del tipo de descuento en loe Dau- 
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eos de la India en estos últimos años. La tendenda 
general del cambio fué de alza entre 1895 y X898, 
aflos en que el cambio de Ta rupia fué subiendo y se 

elevó hasta el l2"o en el I5.inci> I'residencial de Heu- 
gala á principios de precisamente cuaudo el 

cambio de la rupia alcanzaba su máximo. Esto sig- 
nifica inny jxico ¡vira nuestro objeto, jwrcjuc un alto 
Upo de interés solamente indica una reducción en el 
capital destinado á préstamos, y puede provenir de 
causas distintas de la contracción eu la circulación 
monetaria. De hecho el Banco de Réngala ha cobra- 
do alj^un.is \ eces hasta el 12 "J durante los años an- 
teriores á la clausura de las casas de moneda, cuaudo 
no habf a habido contracción alguna en la drcnlación. 
IVro jior otra parte, aunque debe admitirse que un 
alto tipo de interés 110 indica contracción, es posible 
que seiuejaíite tirantez en el comerdode crédito, de- 
bida tpiizíts princ:]>al mente á otras causas, haya ido 
aumentando y .atentnántlosc por la esca.sez creciente 
en la circulación monetaria; y es probable que el au- 
mento extraordinario en los tipos de interés en 1897 
y 1 8<;8 se debiera en parte á esa causa. 

Una prueba más con viiiccnte de que tuvo lugar 
uua coutracciúu comparativa después de 1893, la dan 
las estadísticas de acufladón en ese período. Sabemos 

que duninte los 25 años precedentes á la clausura de 
las casas de moneda, la cufiacióu anual de barras de 
plata eu rupias había alcanzado uu promedio de más 
de 65 millones, y que durante la década de la liVire 
acuñación, el promedio anual pasaba de iS4 müloue.s. 
Aun si consideramos una gran parte de rupias como 
provenieutesdelosaltorro6ysacadasdespu¿dei89j, 
esto indicarla ciertamente una redncdón distinta en 
las ailicioites .'i la circnl.ación en el tiempo en (pie la 
rupia subía de valor. No se tiene noticia de alguna 
diminución equivalente en el crecimiento de las ne- 
cesi<la'Ies monetarias tlnrante esos mismos años. 

Kn verdad, hay indicios de que la demanda de ru- 
pias aumentaba eu una relación más rápida que de 
ordinario. .Kdemás de las crecientes necesidades del 
comercio y de la ¡xiblación, había una e-scasez extra- 
ordinaria de rupias, por l.as remesas al interior del 
país con el objeto de aliviar el hambre, para operacio- 
nes militares de la Frontera y para constmcdonesfe- 
1 rocarríleras. Pareceií.i, ]>r.es, qm- la moneda legal 
no aumentaba tan rápidamente como antes, aimque 
la demanda fuera en aumento; y siendo esto deito, 
p.nu ccna iuijdicnr <]ue se había efectuado una reduc- 
ciéni relativ.i en la circulación. 

Tal coiittaccióti, como puede verse, hubiera ten- 
dido á elevar el valor <lc la rupia eu relación con la 
del oro y con el de los demás artículos de uso diario; 
pero como seria á ttMlas luces ini]K».sible estimar la 
extensión de esta contracción en la circulación, sería 
ijytialmeute imposible medir m infinenda sobre el 
cambio de la rupia. No |)o<lemos ni aun determinar 
la iniix>rlancia relativa de la contracción comparada 
con otros factores que se han mendonado; simple- 
mente .sabemos «pie estas varias causíis existí. iii, pero 
no hay medio posible tie dará cada una l.i jxute que 
Ies corresponde del aumento total de la rupia. 

La historia de las leyes más recientes sobre la dr- 
cnlación monetaria de la India puede narrarse en 
uiKis cuantas lineas, b'l Ciobietuo de la India, des- 
puésdc 1893, Uü vaciló con re.sjx-cto á la política adop- 
tada entonces; cuando se le preguntó en el Otofio de 
iSij;, á indicaciones de In comisión Wolcolt, si estaba 
dispuesto á volver á abrir las casas de moneda á la 
libre acuñación de la plata, en caso de que algunos 
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otros países adoptaran esa medida, expresó su deci- 
dida opinión (li- (|nc semejante prtict*<liinic-nlo sr r'/u 
el menos prudt tit< ; y á principiiK del nñn siguícnlc, 
cuando la rupia estaba llegando á valor máximo 
de i6 poniiiacs, ¡¡idió al Oobieruo del Iiiiiierio un 
decreto ijue liicieia definitiva la política adoptada en 
1893 y que completara el establecimiento del patrón 
de oro. La cuestión de la reforma monetaria para la 
India ñié entonces sometida tma \-e2 más á una co- 
misión (k- dislin^nidos jx-rsonajes pnÜtieos y fuiau- 
cicros iujrlescs, bajo la dirección de Sir llenry H. 
Powler. La comisión recopiló abundantes datos, con- 
sultó niimt iosas fipiniones, y, des|)iiés <le más df nn 
año de dclilaiación. 111 Julio de 1899, jiresentó sus 
conclusinne>. 1\1 C<imi'é e>taha de acuerdo COU la opi- 
niÓM del (lobierno de la India, de que las casas de 
moneda dcl>fan ¡>crnianecer cerradas á la Itbre acu- 
ñación de la plata y de que se debia establecer sin 
dilación el patrón de oro. A este ñu recomendó: 

PrímerOy qne se diera al Soberano inglés poderli> 
beratorio en la ludia, y 

Segundo^ qne las Casas de Moneda de la India se 
abrieran á la libre acuñación de dicha moneda. 

Kstas conclusiouis fiicroTi acejitadas p<ir los dos 
Gobiernos, y ^xxo <U spués se ele\ aitm á la categoría 
de leyes. El decreto (pie daba al oro jKxler liberato- 
rio, tué promulgado en 15 de Septiembre de 189Q, y 
poco tiempo des]>u6s se dieron los pasos encamina- 
dos .-í la acuñación de Soberanos de oro en la Casa de 
Moueda de fionibay. ' 

Tanto e! oro como ta plata son ahora, en conse- 
cuencia, de circulación fot/nsi < 11 !.i India; ])ero el 
oro es realmeule el ¡¡atrón, i)i>iijue solo e^te metal se 
acuña libremente y sólo él circula ]K>r su valor in- 
trínseco. Las rupias de ¡ilata tcniavia constitu\en la 
moneda eorrieulc usual; pero, como hemos dicho, 
circulan á precio mucho más alto que su valor real, 
siendo aceptadas como equivalentes por oro al ti¡K), 
enuttidadesde {x -s*^), de cosa de 22 X i, en tanto que en 
el mercado la pro[x»rción entre el oro y la plata es de 
32 Xr. I«a plata, por lo tanto, ha dejado de ser el 
patrón, y el actual sistema monetario de la India 
puede decirse cpie es, couu) los si.stemas de I'rancia, 
Alcmauia, Holanda y los lisiados Unidos, //// patrón 
de oro cojo. (Limping standard.) 

Atites de dedicarnos á considerar los problemas 
monetarios que la India tiene aCni por resolver, debe 
decirse algo .acerca del papel moneda de e.se ¡xiís. Kl 
nstema actual se estableció en 1861, cuando se les 
retiró á los Bancos concesionarios de la India el pri- 
vilegio de emitir billetes, y (J.ste le futü concedido á 
un Departamento de Emisión Pública del (íobierin> 
(Government I)ei>artnient of Public I.ssuc), creado 
especialmente, el cual fué nunklailu á semejanza del 
Departamento de I juisión del Üaueo de Inglaterra 
(Issue Department oi ilie Hank oí P'ngland). Este 
departamento del ( lobieruo puede sólo emitir papt 1 
á cambio de metálico, ya sea en monedas 6 en barras, 
y está obligado á guardar todo e.-le metal como ga- 
rantía del papel, cou excepción de cierta cantidad 
fija, que, como en Inglaterra, pnede invertítse en se- 
;;nridades del Gobierno. El límite máximo para la 
emisión no garantizada, que se supone representar 
la cantidad de billetes en circulación, se fijó en 1861 
en cuatro erares^ ó sea cuarenta millones de nipias; 

I I'anci'. sin i iiiliMr>;<v, i|iit hast.i ahnni (Aluil <\\ i ,i>ii 1 no st- 
lian acuñado uiunt-diui de oro en la« Caiuih <U- Mniii-dit df la India, 
sitK > (|ue los SofacniK» sigiini aeafltodaae en Liondro y en Aus- 
triilia. 



pero de tiempo'en tiempo se ha ido elevando hasta 

que ahora es de cien millones. De acuerdo con lo pre- 
venido en el decreto «le i<Sói, pueden expedirse bille- 
tes á cambio de oro 6 de plata; pero nunca, hasta hace 
dos aflos, llegó el oro á figurar t ti cantidades consi- 
derables en la reserva de la circulación. Entre 1865 
y 1S76, una muy jiequeña cantidad de pajx-l — «11 
promedio de \i por ciento del total de la emisión- 
estaba basado en oro; pero desde entonces, en tanto 

qne el tipo entre los dos metales se il)a devandojcl 

oro dejó de usarse en lo ab.suluto coniu ba&c para el pa- 
]x-l, >' durante 22 años ningima cantidad de oro exis- 
tió en las reservas. }',1 decreto de Junio 26 de lí^OJ, 
como hemos visto, autorizaba la emisión de certifi- 
cados á cambio de oro británico en la proporrión de 
15 rupias jxjr un .Soberano (ó sea una rupia por diez 
y Seis peni<pies); y .á principios de i.SqS, cuando el 
valor comercial de la rupia se había elevado á e.se 
nivel, de nuevo .se empe/<) á presentar en el Tesoro 
oro para cambiarlo p<ir ¡¡ajiel. Se recordará qne el 
Ciobierno se halií.i oblig.ulo también, en iSf; v á cam- 
biar rupias j>or oro en cualquiera cantidad en la mw- 
ma i)roporción Esto era ciertamente para acelerarla 
.substitución del oro por pl.ita en la rescrwa del (ío- 
bienio, tan pronto como la ru{»ia .<ie elevara al tipo 
prescripto; pero más adelante, en Enero de 1898. el 
Gobierno tomó otras medidas en la misma dirección. 
■ Con objeto de proporcionar nn alivio á la severa 
contracción monetaria,» que prevalecía entonces, se 
aprobó una ley autorizando la cniisióu de papel eu la 
India, sobre la base del oro depositado en Londres, 
sin que fiu ra necesaria la conducción de dicho oro á 
la India. Como ci>ni])leuieuto de este decreto, el Go- 
bieruo anunció que. hasta nueva onlen, venderla gi- 
ros telegráficos sobre la Iiulia á un tii>o que no exce- 
dería de I chelín .\ peniques por rupia. En una pa- 
labra, el ( lobierno de la India había ofrecido en iSqj 
dar rupias papel ó rupias plata en cualquiera canti- 
dad á cambio de oro al tipo de 15 mpi.xs itornn So- 
berano; y ahora, en 1S98, ofrecía aiiu emitir papel 
en contra del oro depositado en Londres. 

I^s consecuencias de estas provisiones ni siquiera 
parecen haber sido previstas ¡w>r alguno; todos creían 
conveniente que el Gobierno, con objeto de conser- 
var el cambio de la mpia á un nivel firme de 16 pe- 
niques, acnmula.«íe una especie de reserx-a en oro, so- 
bre la que podría girarse siempre que el catubio 
tendiera á caer ¡«u debajo de aquel nivel. .\ este ful 
el Gobierno de la ludia, en Marzo 3 de 1S98, lle^ 
hasta á ]iroix)ner que se recurriera á un empréstito 
en oro ])ara ])roveerse de este inet.il, [nos reto que 
fué rechazado de i>lauo jjor el Gobietno del Imperio. 
Con la mejoría en el cambio parecía ahora probable 
que el Gobierno obtuviera automáticamente una mo- 
derada cantidad en oro á cambio de su pajxl y de su 
pl.ita, y pocos, sin eml)argo, habían previsto nn di- 
luvio (iel metal amarillo, habiendo hecho el oro so 
¡niinera aparición en tas reserx'as de un modo mny 
modesto cu iSícjS. Dur.i::!'. toilo aquel año 110 l!ei:ó 
á existir cu cantidades importantes, y para el 31 de 
Diciembre de 1898 el oro qtie existfa en ta reservt 
era sólo de unos 3 • millones, mientras qne en jilata 
había más de 148 millones. Con el nuevo año em- 
pezó un movimiento inesperado y sin precedente. El 
cambio de la rupia subió por un cierto tiempo arríl» 
de 16 peniques, é inmediatamente el oro eini«e/ói 
substituir á la {)!a!a en el fondo de reserva. Para fine.'» 
de 1899 las cantidades de oro y plata existentes ha- 
bían llegado á ser poco más ó menos iguales, > sl- 
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giraos meses más tarde la cantidad de oro era cnsi 

citatro veces superior á las existencias en plata. £1 
áltiino día de Abril de 1900, había cerca de 142 mi- 
llones de rupias eii oro y sólo 37 millones en plata; 
durante to^o el año de 1899, la demanda de giros so- 
bre la India habfa sido muy gnnde en Inglaterra, y 
á principios <1c Noviembre, aun sobrepasó la canti- 
dad de dinero contante existente en el Tesoro de la 
India, y el Gobierno tnvo qne apartar una parte del 
oro recibido i-n I.oiul t es jKir giros sobre la India para 
im fondo de rest-rva en contra de lo pagado en la In- 
dia por estos giros. En otros tériniaos, el Gobierno 
empezó á expedir papel sobre la base del oro deposi- 
tado en Lonarest. como habla sido permitido bacerTo 

tle-idc iH<(S. Duiante la líltiina seniana dr Octubre 
de cerca de 100,000 en oro — equivalente á 

t. 500,000 ruinas — se apartaron en el Banco de In- 
glaterra para cnbrir la moneda emitida en la ludia; 
y en Febrero de 190U esta cantidad había aumentado 
á £ t.5c>o,oo«j, suma suficiente para hacer frente i 
«na emisión de 22.500,000 rupias. 

La transfonnación en el fondo de reser\'a de pa- 
pel moneda que se había efectuado durante im solo 
aiJo, había sido verdaderamente notable. A princi- 
pios de Enero de 1899 el oro depositado como reserva 
contra la circnlacióu ck- ]ia]u-l, llegaba á solo una tri- 
g6iíma parte de la plata; pero eu Abril de 1900, como 
ya hemos visto^ contando el oro apartado en Lon- 
lír-'S, llegaba d un tota! casi cuatro veces mayor que 
el de la plata. El oro aeniuulado, en verdad, ha¡)ía 
reemplaxado la plata á tal grado, qtu- llegó á hacene 
embarazoso, y, según frase del ministro de Hacíen- 
<la, el í lobierno casi llegó á anegarse de oro. emi- 
sión total de papel llegaba ahora á cosa de sSo mi- 
llones, mientras que la cantidad de plata e.\istente 
habla bajado á 37 millones. Era una cuestión muy 
s<-ria la de si el Tesoro potlría por algiin tieinj») to- 
davía hacer frente .4 la demanda de rupias á cambio 
de oro y papel. El Gobienmse había sentido ya obli- 
gado á tomar medidas para poner un límite á los in- 
gresos de oro y para aumentar sus reservas en plata, 
fin 10 de Enero de 1900 el (lul >ierno retiró su ofre- 
cimiento de vender giros telegráficos sobre la India 
á un tipo no excedente de i chelín 4/^ jK-nitpies, y 
por nn tÍeni[io elevó sus precios de \ euta ;l i chelín 
4| peniques, medida prohibitiva que .sólo aquellos 
que tnvieran qne hacer remesas forzosas {xidrian 
aceptar. En Febrero, el Gobierno emj)ezó á emplear 
una parle de su oro eu la c()m¡>ra de plata para amo- 
nedación, y con este fin empleó su balance de \\ ', 
millones en el Hanco de Inglaterra, y remitió de In- 
dia ^"3.500,000. Esta.<i fueron las primeras compras 
de plata desde ifiy3; pero para Septiembre, cuando 
el último resto del oro apartado en el Banco de lu- 
g^laterra había sido sacado, ya se había comprado la 
. .inínLid lie plata suficiente para acuñar 85.<X)o,o<x) 
de iupia.s, cantidad un tanto en exceso sobre el pro- 
medio anual de amonedación durante la década que 
precedió d la clausura de las Cásasele Moneda. Ivu 
los meses que han venido de.spués, se han hecho com- 
pras adicionales de plata en cantidad suficiente para 
elevar el total, á fines de Marzo de 1901, á 53 millo- 
nes de onzas, ó sea el equivalente de 140 millones de 
rupias. 

Con estas grandes adiciones á la moneda corriente 
de plata, la proporción del metal blanco en la reser- 
\.\ para el i)apel, ha aumentado materialmente, y en 
Maizo, por la primera vez en quince meses, las exis- 
tencias en plata eran iguales á las existencias en oro. 



En 31 de Marzo de 1901, las reservas omwistkn en 
$113.000,000 en plata y 86.000,000 en oro. 

Entretanto, se hicieron varios esfuerzos jiara que 
[i.irte del oro guardado por el Gobierno pasara á la 
circulación, y se decidió que ;¿ 5.000,000 era un fon- 
do de reserva suficiente para todas las emergencias 
(¡ne pudieran presentarse. Como medida de ensayo 
se pKjpnso qne se pagara el oro que existiese .sobre 
a(|nella cantidad y se mandaron instrucciones á las 
oficinas monetarias (cnrrency offices ) más iujportan- 
tes, para que se ofreciera oro á todos los qne se pre- 
sentaran .4 cambiar papel, y para que sólo se dieran 
rupias á los que las solicitaran expresamente. Más 
tarde, Xvs, oficinas de correos en los pueblos de la Pre- 
sideucia y en Kangoou ( I'resideucy toT\ us au Ran- 
goouj. recibieron órdenes para pagar eu oro los giros 
postales, 7 los tres Bancas de la Presidencia (Presi- 

dcncy Hanks) fueron retpieridos ])ara entregar sobe- 
ranos si\ hacer pagos ix>r cuenta del Gobierno. I)e 
este modo, los sueldos de muchos empleados públi- 
cos .se empezaron á pagar en oro, y los giros del Go- 
bierno se pagaban también en el mismo metal, cou 
cuyos procedimientos, estos esfuerzos parece cpie sólo 
encontraron un éxito muy moderado. I<as emisiones 
de soheranos no eran » inconsideradas,» y se acepta- 
ban, por lo menos, en los pacidos de la ¡'residencia, 
sin mucha resistencia ó de.siigrado; pero una gran 
parte de dichos soberanos volvió pronto al Gobierno 
])or co!ulucto de las oficinas monetarias y los Ikiucos 
de la Presidencia. I<os qne recibían iohcrant s --'wm- 
pre tenían el prívilep;io de cambiarlos por r/r/ / > < w 
las oficinas monetarias, y parece que muchos lo ha- 
cían as!. En todo el año de iQfH i. á |>esar de los per- 
sistentes esfuerzosdel Gobierno para librarse del oro, 
las existencias de ese metal sólo .se redujeron muy 
paulatinamente. Hasta la fecha (Abril de 1901), pue^ 
de calcidarse (¡ue han sido puestos eu circ\ilaci6n 
cosa de _^,'3.ocm3,()ü<) en ort); |)ert> parece qne hay al- 
guna duda acerca de sí gran ¡Kirte de esa snma está 
realmente desempeñando el papel de moneda. Una 
parte, díce.se, ha sido atesorada, otra parle .se ha usado 
en las artes, y otra, sólo una parte muy j>c(jneña ha 
circulado por muy corto tiempo. La gente encuen- 
tra el oro mny conveniente para los viajes en ferro- 
carril, y en las grandes ciuda<les se usa hasta cierto 
punto para pagar las cuentas de gastos; pero pocos 
se han acostumbrado á usar el oro como dinero pro- 

]>iameute dicho. 

volviendo la vista hacia los d«).s años de 189^ y 
i9fK), se ver.4 qne durante ese tiempo la circulación 
de lu India absorbió no menos de 200.000,000 de ru- 
pias. Aproximadamente, 1 00.000, 000 de r////<?-s pro- 
venían de las reservas, y otros i(x>.00f>,000 se acu- 
ñaron con la plata recientemente comprada. En otras 
palabras, el promedio del aumento en la circnladón 

di ntf^iiis durante los dos (iltimos años, ha excedido 
considerablemente del aumento medio durante los 
años de la libre acuñación. 

I.as explicaciones dadas acerca de la afluencia del 
oro hacia la India, ' de .su inllueucia .sobre la reserva 
de circulación monetaria, y de la expansión de la mo- 

I. Dur«nt« los últiuio» seis añus, las iuiijortiicioues de uro en 
la ladia bau sido como sigue: 



iSc,5 96........,.....„....«............ ^.,£ l.6H3,968 

1897- 98. 3.27^.326 

i2$9'^^ 99'""*******'** «•»««''•«'>*>•«••*«*'«•»«■«*•■•*■ 4*335*^^5 

1899-900 6.393.7A3 

19110-901 561,413 
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neda corriente de plata, son en mnclios respectos, se- 
mejantes de las dadas para explicar la elevación eii 
el cambio de la rupia que hemos considerado antes. 
£u efecto^ fué la constante elevación en el cambio y 
su final ascenso porencima del máximum prescripto, 
lo qne j)rodiijo estos movimientos de los dos iiu t iles; 
y del mismo modo que las opiniones han diferido cou 
Tcspecto á las cansas de la eWadón de la ru^a á i6 
peniques, así han tanibitín diferido acerca de sn ele- 
vación por encima de aqnel uivel. l'or una parte, la 
situación se atribnye á la creciente escasez de rii/>ins 
considerada en conexión con una creciente demanda 
en algunas partes del pais j)ara aliviar el hambre y 
combatir la ¡K'ste, y á una necesidad de ellas poco 
couióu en Uuruia, debido á las excepcionales cose- 
chas de arroz. Por otra parte, se atnbnye á favora- 
bles balances eonieiciales con lo^ ]iai^es que usan «1 
patrón de oro, y á la gran afluencia de capital debida 
á la confianza de los capitalistas europeos en la esta- 
bilida<l del cambio. I.as prucbcis <le que se ¡mede (lis- 
]K)ner, no permiten hacer distinciones entre estas dos 
series de influencias, pero es probable aquí, como en 
el otro caso, que tanto unas causas como las otras ha- 
yan contribuido á producir la situación actual. La 
elevación de la mpia á ló peniques, y «lespués, m.is 
allá de ese uivel, se ha debido, según parece, á la 
concttrrencia de varias circunstancias, una de las cua- 
les y mn>' imiM>rtaute, lia síí!(í la c outiacción de ni- 
pias relativa á la demanda que ha habido de ellas. I«a 
experiencia de la rupia de la India ha sido asi en ran- 
chos respectos, semejante á la del í;"^'^< " df plata en 
Holanda después de la clausura de Lis casáis de nu)- 
ueda eii 1873, á la del Jhrin de .Austria al sus¡>en- 
derse la acuñación de plata en 1878, y á la del rubh 
de Rusia después de la clausura de las casa.<( de mo- 
neda en 189 ^. 

La adopción del patrón de uru en la India, vino 
acompañada de varías partes por predicciones pesi- 
mistas, pero ])or más de tres anos el l urso de los adm- 
teciuiieutos ha satislecho todas las esperan/as, aun 
las más lialagadora.s. El tipo de cambio entre rupias 
y oro ha permanecido sin alteración en la ludia, y las 
cotizaciones de la rupia en Inglaterra han diferido 
de 16 peniques sólo en el costo de transporte. La cues- 
tión permanece en pie, sin embargo de si esta esta- 
bilidad es permanente, y se ha pasado todo el peligro 
de (¡lu- el \ alor del eainl)iii \ iielva á bajai'. Se lia pte- 
gnnta<lo si las monedas de plata que han estado aflu- 
yendo hacia el interior en los últimos aflos con mo- 
tivo de la peste y del hamlm-, ^\v las ron-^lrurcioiies 
ferrocarrileras y de los trabajos de de¡ens;i en la fron- 
tera, no tendrán más tarde un reflujo en cantidades 
tan grandes que hayan de sufrir una depreciación; ó 
si en algún tiempo no vendrá una ruina j^eneral en 
las cosechas, motivada por la sequía ó la guerra ó jxtr 
alguna otra causa, y si esto, qne traería consigo la 
folta absoluta de exportaciones, no acarrearla una de- 
preciación de la rupia cu vista de la necesidad de pro- 
veerse de oro para liquidar las cuentas con el extran- 
jero. Frecuentemente se ha dicho que se necesitan 
nuevas disposiciones, pi-r las anteriores contingen- 
cias, y muchos aseguran que la rupia de plata no es- 
tará segura del todo hasta que se la haga convertible 
en oro. Las personas á quienes el Comité de la circtt- 
lación monetaria de la India (Indian Cnrrenc>' Com- 
niittee) pidió su opinión, j)ropjisierou planes en osle 
sentido. Mr. A- M. Lindsay, Mr. Leonard Darwiu 
y Mr. H. L. Raphael, todos propusieron, en una for- 
ma 6 en otra^ que se hiciera á la nt^ia convertible 



en giros sobre un fondo en libras esterlinas situado en 
Londres. Lord baner, Lord Rothschiid y ottos, aun 
llegaron á apoyar la absoluta convertibilidad de la 
mpia y su directa redención en oro por el Gobierno 
de Ta India, pro|x>sición que era el prototipo de los 
proyectos de ley sobre circulación nionelaiia, some- 
tidos á la Cámara de Diputados de luá Estados Uni- 
dos durante la última sesión del Congreso. 

Ctuilqniera de estos jdanes que obligara al ("íobicr- 
no ií dar oro ¡xir rupias, entrañaría un ininony y 
muy .seiio peligro fmanciero para dicho Gubieruo, 
(peligro de tal naturaleza que ningiin otro Gobier- 
no ha querido afrontar ), y el Comité de la circulación 
monetaria (Currency Committce) de 1S9S-99, des- 
echó de plano la idea. Se expresó la opinión de qtie 
el valor de la moneda de plata podría mantenerse 
ailecuadamenleen la Indiacüiuíj en otras parles, jior 
el sencillo procedimiento de limitar su cantidad; y, 
en lo qne respecta á la convertibilidad, el Comité se 
roulentó ron hacer una vaga reconundarión deque 
el Gobierno conservase su oro «libremente disponi- 
ble para las remisíonesal extranjero, siempre qne el 
cambio fuera menor que el costo de la remisión de 
dinero en las condiciones que indicaran las circunv 
tancias. Sólo la experiencia podrá decidir si esta ¡to- 
lilica de emisión limitada y convertibilidad opcional 
es á ])io]xisito para garantizar el valor de la rupia. 
l".s la uiisina política (juc hasta ahora se ha seguido 
con toilo éxito en los Estados Unidos, en b'rancia, en 
Holanda, en Alemania y en algunos otros países, 
en los cuales ciiculan gratules cantidades de plata 
con |KKlei liberatorioilimitadü, perosin que el Gobier- 
no tenga la obligación de cambiarla {M)r oro á solici- 
tud de los tenedores. La situación actual de la India, 
hay que admitirlo, es un poco menos favorable al 
sostenimiento de la paridad (jue en estos otios p.iíses, 
porque ahí hay todavía muy poco oro en circulación, 
y, por lo tanto, todo el oro qne se neceóte para impe- 
dir un descenso cu ei cambio debe salinle las reservas 
del Gobierno y de los bancos. Pero, á medida que 
niaN'ores cantidades de oro vayan entrando en circu- 
lación, habrá mayores existencias en que confiar pa- 
ra el caso de que el cambio tienda á bajar, y el valor 
de la rupia está destinado á adquirir tnayor firmeza- 
Esta es incuestionablemente una de las razones por 
que el Gobierno de la India ha estado haciendo todo 
lo (jue está á su alcance durante los dos líllinios ailos 
para que el uro tenga un uso más general coiuu uic»- 
neda corriente en todo el pats, y por la misma razón 
se han jiropucsto varias otras medidas encaminadas 
á este fin, tales como el pago de giros «/('//«lijr en uto, 
la amortización de los billetes <w 5 y lorv/zW/, y la 
urden de que algunos impuestos se paguen parcial ó 
totalmente en oro. 

Mr. K. A. Hambro ojíinaba en un escrito anexo al 
informe del Comité de 1S99 — y desde entonces lo 
han creído también varios empleados públicos en sl- 

giiiias ocasiones — qne un fuerte I'.iiico Ct iilral.ii u- 
daría mucho en la firmeza de los cajubi<f.->. -Trah.i- 
jando bajo disposiciones monetarias adecuadas, un 
I'.anco en tales condiciones estaría en posil.iü.l.xl de 
cumplir con las mismas tlisposiciones de un niobio 
más efectivo y más en armonfa con las necesidades 
del comercio del psJs que cnalquiem institución ofi- 
cial, por más bien administrada que estuviera.* & 
las reseñ as en oro del se COncentmras ta OD 
gran Banco Nacional, como lo están en Alenaiiia, 
en Fvancía y en Inglaterra, se cree que las fluctua- 
ciones en los cambios y el flujo y el refliyo del metal 
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podrían regularizarse más fácilmente. En tiempos 
aiioniialestaiiit.slitución serviría ])ara dar estabilidad 
al valor de la rufna por medio de préstanioscn el mer- 
cado inotlctari>i <lc I/>n(!r<.s, lo que !os Haiieos fie la 
Presidencia e>l;ui aliuia k-galaienle inipedidus de ha- 
GCT» Ó por medio de ventas de letras de cambio sobre 
sus agentes cu otros países á precios más b^jos ^ue los 
fijados «¡i ni plómente i>or consideraciones de interés 
parlicnlat. [''nhui t.nuhiéii jxnicr coto á las tcinleii- 
cia.s encaminadas á un cambio desfavorable elevando 
sn tipode descuento, 6 podría limitar la salida del oro 
cobrando iiii ¡nemio como el Haiicode Trancia, sobre 
el metal en Iwrras y las monedas extranjeras. La re- 
comendación de Mr. Hambruacercadc un Banco Cen- 
tral, annqne aprobada por el Gobierno de la India, 
que al principio demostró h:isla precipitación por 
adoptarla, fue recibida muy friamcnte por los tres 
Bancos de la Presidencia, á loscnalessepropusoamal- 
íraniar, y. como consecnencia, se ha qnedado pen- 
ilienle 

Vjas (los condiciones más generalmente deseadas 
para nmi eircnladón monetaria ideal, son la seguri- 
dad V la rlastu idad. Ya liemos visto cu <jiió respec- 
tos la montila coriienle de la India es deficiente en 
cuanto á la primera cualidad, y hemos también echa» 
do una ojeada á los varios planes propuestos para re» 
mediar el mal. Fal ta abora por considerar lissta dón- 
ele el sistema moiu lario de la Jndia satisface la scmin- 
da condición. La India es un pats «esencialnienlc de 
comercio periódico ó por estaciones;» sns productos 
(¡xír l<i };tneral a<;rículas) son: arroz, algodón, trijjo, 
opio, yute, semillas, le, etc., y .sus necesidades nione- 
tariasi por consiguiente, varían con el movimiento de 
l.is c»)>.eclns. La India tiene sus estaciones de gran- 
de acli\ idad y sus estaciones de inactividad, y esto 
quiere decir que tiene necesidad de un sistema mo- 
netario flexible. De lo que se ha dicho ya podemos 
dedncir hasta qué punto el sistema monetario de la 
India es responsable por estas fluctuaciones en la de- 
manda. 

En cnanto al sistema de amonedación, éste tiene 

probablemente nia\ OI elasticidad que la qtie j^eneral- 
nienle.sc cree. L,a decisión pur la cual el Gobiernoestá 
obligado á dar mpias á cambio de oro al tipo de 16 pe- 
niques pe>r nifn'ay conduce á una expansión de la cir- 
culación monetaria en aialqnier período de prolon i; 
^\¿\ tirante/, por medio de la importación de oro. \' 
aunque estas rupias no están disponibles para las cx- 
finrtaciunes a! extranjero, en razón de su valor de 
iiLMiopolio (■) prohibitivo, se contraerán 6 reducirán 
cuando lle¡4ueii á ser excesivas mientras el Gobierno 
mantenga la ]K>liiica de dar oro por papel para hacer 
frente á las demandas para exportaciones al extran- 
jero. 1%I sistema de anione<lación, \)0T lo tanto, segfui 
las dfajx liciones recientes, nunca puede llegará ser 
penuancntemenle restringido ó pennaueutemen te re- 
dundante. 1^ adaptabilidad de sn cantidad á las va- 
tíacioiic> de las uect-^i '.ii'i s comerciales, ser.a iii.í^ di- 
lecta y tal ve7. un puco más rápida, cuando el uro 
haya entrado de lleno á la circulación. Con el oro que 
circula libremente en la India, en el e\ent« do un i 
CSCaM:z, será Ulás fácil aliaer una atinencia de dieiio 

metal del extranjero, porque dicho metal pne<le ha- 
cerse inmediatamente adaptable a los 6nesde mone- 
da corriente, y jHirquehabrÁ menosdíficullades acerca 
de la pMs:l)iIi<lad de li.iceilo des]iucs salir sin pérdida 
cuando se crea conveuieule. Hii el caso de redundan- 
cia, el oro refiuitá más fácilmente para el exterior, 
iHiito por la tazón que se acaba de expresar como por 



la de que su adquisición no (U ¡h nderá tan .sólo de la 
condición >■ de la ¡>olitica de la Testirería del Gobier- 
no. En otros términos, á medida que el oro se vaya 
forrando en la circulación de la ludia, el sistema mo- 
nela: io se liará más elástico y á la vez más .seguro. 

Siu embargo, la expansión y contracción de la cir- 
culación monetaria pur el flujo y reflujo de numera- 
rio, es un método tardío, costoso y muy imperfecto 
para hacer frente á la fluctuación en las condiciones 
locales del comercio, especialmente en países como 
la ludia, que está tan distante de los centros financie- 
ros del mundo. Xatuialmeiite se diri^re la vista li.acia 
el sistema bancario y al paj)el moneda al tm.scar el 
factor elástico que Corresponda a los frecuentes cam- 
bios tenii>orales en las necesidades de la circulación 
en cada local id.id. 

Kl sistema Ixincario en la India, excepto en los 

fraudes centros comerciales, parece haber conserva- 
o un carácter muy primitivo y carece de substitutos 
jiara el diin rn, tales como los cheques y certificados 
de dejiósito de los líancos ingleses y Norteamerica- 
nos. Hay considerable movimiento en los préstamos 

lii- diiirrn, pero se hace jioco uso del ( /vv/Z/o, en el sen- 
tido estricto de la palabra. Se dice que cada nativo 
de la India que posee dinero es un prestamista, ]>ero 
hay pocas iiuttitiiciones que crean y ]>restau crédito 
y conducen sns negocios de modo que puedan pa.sarse 
sin dinero como en los Ilancos de los ¡laíses Anglo- 
Sajones. Los préstamos y los depósitos igualmente 
nacen de las entregas de dinero, y los depósitos son 
íjeucralnu nle á deterniinaflo tiempo, ¡uidii udo raras 
veces retirarse por medio de cheques á la vista. Aun 
en el Banco de Bengala, por regla general, los depó- 
sitos se hacen jjor seis meses ó un añn. F,> evidente 
que bajo estas condiciones el si.stenia bancario, no 
iniiwn ta sn desarrollo que haya alcanzado, ayuda po- 
co á los medios de pago eu uu pueblo y no suministra 
un meoinismo flexible de cambio tal como nosotros 
estamos acostumbrados a ver en nuestros P.aucos. 

No hay tampoco en la circulación de papel de la 
India elementos que la regulen automáticamente. 
Los billetes siempre lian si<lo recibidos con poca vo- 
luntad j>or lus indígenas. No circulan absolutamente 
fuera de los pueblos de la Presidencia y otros grandes 
centros de comercio, y por «msiguiente son inútiles 
para hacer frente á las demandas del comercio del 
interior. I<a cuestión de cómo ])odria hacerse que los 
billetes se popularizaran, es una de las que se discu- 
ten actnalmente con más ahinco por el Gobierno de 
la India. Se ha emitido la opinión dcípie serían acep- 
tados con mejor volnnt.ad si el (iobierno decidiera 
cambiarlos por dinero efectivo eu sus 260 tesorerías 
(i oficinas de contribuciones. La j>roposición de cam- 
biar billetes en cualquiera de tas oficinas esparcidas 
en una área tan extcn.sa como la de la India, presenta, 
siu embargo, uua seria dificultad que consiste en pre- 
ver con bastante anticipación en 260 lugares espar- 
cidos aquí V all.'i á ;;i audes distancias, cuál será la de- 
manda, y determinar en cuál de e.sos lugares se haiá 
sentir esta última, l'arece poco probable que el Go- 
iiicruo se ilecida á tomar medida tan ]H.-.s;ida. Pero 
aun cuando se veticieia esta dilicullad y el paj>cl di- 
nero se hiciera nniversalmciite aceptable, la rigidez 
del sistema de moneda co i r i e n te se afectaría bien p(íco, 
á no ser que se hiciera alj^'ún cambio aun más radical 
en lascondicioiusdeemisióii. Aetnalniente las emi- 
siones sou iullexiblemeiilc limitadas á deteruiiuada 
cantidad. Desde 1861 los Bancos no han tenido au- 
torización para emitir billetes, yel papel del Gobierno 
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sóln pnfdc atinifiitarsf ¡i medida i! dinrro coii- 
Uiii'.e se retira de hi cin ulaeióii. La única e:>;oe]>ci6u 
de esto es-suniinistrada por los requisitos dd decreto 
süImc Certificados oro de i8(>8 (Gold Note Act of 
1H9S), (jiic permite la emisfón de certificados, no so- 
lamente en conlia dt- oro, retirado de la circulación, 
sino también eii contra de depósitos de oro heclios 
en Londres. Tules emisiones, sin erntsargo, no se ha- 
cen sobre términos fijos, y así están virtnahnente á 
lavolnnlad del tiobierno. el cual puede elevar el pre- 
cio de emisión en cualquiera ¿poca hasta el punto de 
hacerla prácticamente imposible. Varios e.scritores 
han opinado que este método de emisión sería más 
efectivo si lostérniiuos fueran definidos é invariables. 
También se ba propuesto repetidas veces que los re- 
quisitas del decreto se hicieran extensivos d las prin- 
cip.ili .s riinladi > <U- Australia, de lumlo queun Banoo 
de cambio pudiera depositar oro eu MelboumeóSyd- 
ney ó Perth, lo mismo qne en Londres y recibir en 
cambio papel en India 

La situación se hace más difícil por el hecho de 
que el Gobierno de ta India mantiene un sistema se- 
parado de recaudaciones que muy frecuentemente, 
como en los Estados Unidos, retira sumas considera- 
blesde la circulación y las guarda justamente cuando 
las necesidades del |>aúi, por dinero corriente, son más 
apremiantes. I«08 impuestos se hacen más producti- 
vos y los excedentes cu el lesoto, nat'trahnente tien- 
den á hacerse mayores cuando los negocios son más 
activos; y ambos tienden á contraerse cuando el co- 
nierrio decae, lo que significa que las e.\i>ansiones y 
contracciones en el volunien de las reservas inactivas 
del Tesoro, son directamenteoontrarias á los cambias 
en las necesidedes del comercio. En la Primavera, 
que es la estación más activa y la <5{K>ca del aflo en 
qne la demanda del país por dinero corriente es más 
grande, el Gobierno tiene e.xcedeutes mayores que eu 
la época en que sopla el Monsón, que es la estación 
de menos actividad, annqne debiera seguir el pro- 
grama enteramente contrario. Ks cierto qne el (\o- 
biemo hace lo qne puede por aliviar la tirantez de la 
cual el si.stenia es responsable, y tratan de poner los 
excedentes del Gobierno á la disposición del público. 
Durante la estación de actividad el Consejo de la In- 
dia siempre aumenta sus ofertas de giros y transmi- 
siones por telégrafo; y el mercado, por lo tanto, si 

quit-it- ]ia^ar el ])tecio que se le pide, puede aprove- 
charse de la mayor parte del superávit. Los exceden- 
tes se ponen también al alcance del público como un 
medio de transportar dinero de una parte á otra de 
la India, líl (Gobierno, teniendo recursos distribui- 
dos entre nuLs de 260 i.ticiaas de recaudaciones ó Te- 
sorerías en todas partes del país, está en posibilidad 
de ayudar muy efectivamente en las remesas de di- 
nero. Por la substitución de un fondo de reserva en 
un lugar por el de la de otro lugar, puede hacer trans- 
misiones de Presidencia á Presidencia y de Distrito á 
Distrito; y lo hace tanto en I)enefirio de los l>ar,c<is 
como en el de los particulares hasta donde le es jio- 
síble. Sin embargo, á pesar de todos estos arreglos 
para utili/.ar los excedentes, el dinero acumulado por 
el ttobicruo no puede s«T tan servicial para los fines 
expresados como St se le dejara en circulación ó eu 
los Bancos; y debe ser evidente que la rigidez de la 
circulación monetaria de la India se agrava conside- 
rablemente á cansa de este sistema de tesorerías se- 
paradas. 

El problema de más ui^ite solución que aquellos 
que están encargados de la circulación monetaria de 



la India tienen que resolver, es el de hacer el si.stenia 
monetario más fle.xible y más conforme con las nece- 
sidades comerciales. Ya .sea que las dificultades prác- 
ticas para la creación de un gran Banco Central piii . 
dan ser vencidas (una solución ¡uircial del probleiii.i 
pued.i encontrarse en el establecimiento de un Banco 
de la India que se haga caigo del mando de fondos 
del Gobierno y regularice ladreiilación del papel mo- 
neda bajo restricciones menos rigurosas!, ij \ ,1 que se 
encuentre alivio en algún decretoquedé al mismoGo* 
bierno mayor libertad para hacer sus emisiones, son 
cosas que por ahora es !mix>s!ble predecir. De cual- 
quier modo, las dificidtades no quedarán imnca en- 
teramente salvadas, eu tanto que no se desarrollen 
perfectamente las instituciones y los hábitos banf.v 
ríos y los billetes hayan obtenido más amplia acep- 
tación. 

A. FiATT Aniikj-.u. 

UHÍveraidad ilc Harvud 



TABLA L 

VALOR XN PKMlQVBa DB LA RUPIA V OH LA PI.ATA 
CONTENIDA EN ELLA. 

líU siguiente labia intlica: 

a. El promedio anual del valor de la rupia en pe- 
niques, tomado del tipo pata giros tdegrificos sobre 
la India, y 

6. El promedio del valer intrínseco de la rupia, 
calculado según el precio corriente de la plata eu 
Londres. 

Kl prt ci<i de los giros sobre la India se calcula ]H>r 
años tiscale.s, contados desde el iV de Abril, y el prc- 
río de la plata por años comunes. 



AÑOS. 



Valor de U nipia Valor laUtoMs» 
de la nr|ii&. 



I'cni<iuc«. 

1850 24.3 

185» »4«i 

1852 • 239 

'853 24.1 

•854 

•«55 »4-a 

iSs'' ~ ^4 2 

I8.S7 24.6 

1858 25.7 

1859 26.0 

i.S6<i 2fi.u 

iü6i ..«. 2J.9 

1862 23.9 

1863 23.9 

lS^4^ •••• ■•>•••«•■•■■••«■■ ^ ^ 

Í865 23.8 

1866 23.1 

1867 23.2 

i8«8 23.3 



23.7 
sa.7 

22.8 
22.8 
22.8 
22.8 
22.9 
22.8 
23.0 
22.9 
22.6 
22.8 
32.8 
23.8 
23.7 
23.7 
22.5 
22.5 
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AÑOS. 

(Continúa.) 

1869 

1870 

i«7i 

1872 

»873 

1874 

•875 

1876 

1877 

1878 

•«79 

1880 

1881 

1882 

1883 

1884 

1885 

1886 

1887 

t888 

1889 

1 890 

I«9i 

1892 • 

1893 

««94 

1895 

1896 

l«97 

I S9.S 

«»99 

1900 



Valor de la niiMa v«lor iotriofcco 
delBi 



a3-3 

22.5 

23.1 
22.7 
22.3 

22.1 

21.6 

2as 
2a8 

19..S 
20.0 
19.9 
19.9 
195 
>9-5 
19.3 
18.2 
17.4 
16.9 
16.4 
16.5 
18.0 
16.7 
15.0 
14.5 
131 
13.6 
14.4 

«5.3 

16.0 

16.0 
16.0 



22.S 
22.5 
22.5 
22.4 
22.0 
21.6 
21. 1 
19.6 
20.4 

19.5 
19.0 
19.4 
19.2 

19.3 
18.7 
18.8 
18.0 
16.8 
16.6 

15.9 
15.8 

«7.7 
16.7 
14.8 
13.2 
10.7 
tf.l 

ii.S 
10.2 
tao 
10.2 
ia4 



TABUA IL 

CIRCULACION DB PAPKI. F.X l.\ INDIA. 

La Ubla que sigue indica la cautidad de laciicu» 
ladón en papel y la cotnposíddn del fondo de reserva 

el día últiiiKi <Ic ca<la incs. u->í cosii'. el tipo nudio 
mensual |>ara los giros telegráñcu.s sohtc la ludia 
durante los afios qne se expresan. 



PONDO 08 RBSSXVA 

FABA OABAirriA 

DK LA CIBCtrLACION B» CAI-KI.. 



Tipo 



circula. 





Mala 


Oro. 


i tru 
deiKMita- 
OOtB 

l,oa<trea. 


srguii 
d«drs 
del 
laohlerao. 


Total. 


tfíni* Id*l9« 


Mar/o. I.S<;6 


179 


— 


.... 


80 


259 


1 U.38 


Marzo. 1IS97. 


l.\7 








loo 




is 03 


Mar/.o. i>i»>.S. 


US 


2 




loo 


J47 




Ubre., 1898. 


14a 




.... 


luo 


as» 




1899. 
















15» 


s 


.... 


100 


«57 


16. ta 


Pcbrci^ .... 




1 7 


.... 


ICIO 




ID. (JO 


Man» 


151 


3*» 




100 


Ma 


i6.oa 




146 


34 


.... 


100 


aSo 


16.00 




148 


34 


.... 


100 


a«a 


15-9C 


Jumo. .... 


156 


35 


. • ■ • 


100 


«9» 


'5-97 


Juliot .. . 


"57 


35 




100 




15- 98 




149 


3« 




100 




'5 97 


,S<-])ti«-itilit<-, 




Vi 




ii»> 




16 05 


( Iv". ll'ilr .... 








lo.) 


277 


16 12 




ICIl 


61 


11.2 


too 


»73 


I6.l 1 


bidembre. ■ 




«a 


ii.a 


loo 


a63 


16.074 


19». 














Bticffo .... 


«t 


8i 


aa.5 


loo 


«7» 


16.17 


Pebrcro .... 


49 


101 




loo 


'73 


16.C19 


Mano .... 


52 


113 


92.5 


too 


287 
^ 


i6.oa 


Abril 


3? 


119 


aa.5 


100 


16.03 






124 


15. 


lOD 




16.03 






<í7 


7.5 


too 




16.03 


Julii.» 




1 


75 


ItK) 




|6.<K> 


Agoslo. . . . 




126 


.... 


It.l" 




11 97 


Scpliruit)rc. 








||H< 






Oclubri- . . . 


64 


119 




lOI) 




X' hnbo 












vrntas. 


Noviembre.. 


69 


114 




loo 


a«3 


Meo. 




67 


109 


4-S 


loo 


aSi 


16.1a 


1901. 














Enero . . . 


76 


"7 




100 


m 


r6w09 


Febrero.... 


76 


IOS 




100 


aet 


i6b03 




lia 


86 




loo 


>98 


•5-97 



Eate catvdio fué publicado ea «1 Quarterly Jountal oT Kcoaotnks con el tftnlo de «Indian Currenc; ProUema of tlie laat de- 
oide,* y ha lido tradnddo con pemíao de m autor. 
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Kl meé» éamo raiaiu s eenuvoa, «hi ei pav ^«^ 

I K^imo 250 miligtamos, y 10 inilimctros de día- 

III tr tro. 

Art 2? 1^1 li-'V líi moneda «k- l)lata st rd cU- nue- 
ve- decimos fino; la tolerancia al peso por cada gra- 
mo, 3 iniliKvanios tsX feble 6 fuerte en el sol; 6 luili- 
j^ranios cu il medio >'>l. 7 mili juramos en el diñen y 
10 miligramos c-u el un dio dim ro. 

La tolerancia en la ley será de tres milésimos. 

Art. I^is monedas de oro serán eiiieo; la mayor 
valdrá 20 soles; su peso será de 32 juramos inili- 
gramoei y su diámetro de 35 milímetros. 

I.a segunda valdrá lo soles, con el peso de i6gra- 
1110.S, 1 29 miligramos y el diámetro de 28 inillinetros. 

La tercera valdrá 5 soles, con el peso deSgnunoS 
64 miligramos, y 23 milímetros de diámetro. 



n 

Sa(|i«o*i«a de U acuuaoion de idomA*. 

I'l Presidente de la República: 

i'or euanto: 

Las alteraciones del cambio, provenientes de la 
con.stante baja del metal de |)lata, demandan al Po- 
der Ejecutivo providencias que quepan dentro de sus 
facultades legales; 

Decreto: 

i9 — Suspéndese la acaSadón de moneda nacional 

de plata. La Casa de Moneda uo recibirá en adelante 

pastas para tal objeto. 
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LEYKS MONETARIAS DHL PERU 



Kl señor Coiiu.>.iuiiado Lic. I). Juatiuin D. Ca!>a- 
»á«, ae ha serviilu coinunicar á la Storctaría Gene- 
ral cl fexto de la-> lc\ rs im lurlui i.i-. iK I IV rii, (|ik' en 
sc-^iida Nc ins<.-il.iii, manilt.stan<l<> lial)<. rlt»s obtenido 
del Sr. Dr. D. IsaacAlzamora, dniaiite su permanen- 
cia eii esta capital, como uno de losdistinenidos De- 
Iei;a<Ios del Perú á la Seguida Conferencia Intenta^ 
clona! Americana, celebrada cii México del 22 de 
Octubre de 1901 al 31 de Enero de 1902. 

Se ptiblican adein^, como datos de interés para el 
esttidi'i de la reforma monetaria en el IV-n'i, la tra- 
ducción de nn informe presentado á la Comisión in- 
glesaqne estndiólacirculación mtmelaria en la India, 
y que se halla en la |>á>j. 1 16 del a]H'ndice al infor- 
me de dicha Comisión; y un editorial del Cometiio 
de Lima, qiie reprodujo El Ttempo de esta capital. 

México, Jaoio 4 de 1903. 



1 

Hl Cun^^reso de la República Peruana ha dado hi 

siguiente ley: 

Art. I? La unidad monetaria se denominará sol, 
y se dividirá en 100 centavos; su peso será de 25 gra- 
mos y su diámetro de 37 milimelros. 

El mr/iio 50/ tendrá el valor de 50 centavos; su 
peso será el cK i z gramos y 500 miligramos y el diá- 
metro de 30 milímetros. 

El quinto de sol tendrá 20 centavos, 5 gramos de 
pesu y 23 inilínielros de diánielro. 

El décimo de soi se denominará Dinero y tendrá 
10 centavos de valor, 18 milímetros de diámetro y 
2 gramos 500 miligramos de peso. 

Kl ttu^dio fiiiu'io valdrá 5 centavos, con el peso de 
s gramo 250 miligramos, y 10 milímetros de diá- 
tnetra 

Art. 2? \a ley de la moneda de plata .•«erd de nne- 

\ e tlécinios fuu) ; la ti «¡erancia al peso por cada gra- 
mo, 3 miligramos al Jt blc ó fuerte en el sol; 6 mili- 
gramos en el medio sol, 7 miligramos en el itinero y 
10 inili^'ranios en el nutrió liitu ro. 

La tolerancia en la ley será de tres milesinios 
.\rt. 3? I<as monedas de oro serán cinco; la mayor 
valdrá 20 soles; su peso será de 32 gramos 258 mili- 
táramos y su diámetro de 35 uúlímetros. 

segunda \aKltá 10 soles, con el ¡lesotle i6gra- 
uios, 129 miligramos y cl diámetro de 28 milímetros. 

La tercera valdrá 5 solea, con el pno de Sgramos 
64 miligramos, y 23 milímetros de diámetro. 



La cuarta valdrá 2 .sole.s, su peso será de 3 gramos 
226 miligramos, y su diámetro de 16 milímetros. 

Art. 4'-' La le\ de 1:ís monedas de oro seiá de nue- 
ve décimos fino; la tolerancia de la ley, de 2 milési- 
mos, y la tolerancia en el peso por cada gramo, uno 
y uu quinto al feble ó fuerte, en la de 20 soles; de 2 
miligramos en la de rosóles t de 2 y nn cuarto de mi- 
ligramo en la de 5 soles; de 2. y siete (K-ta\osde mi- 
ligramo en la de 2 soles, y de 4 miligramos en la de 
10 dineros. 

Art. 5'.' Rl tii>ode las moneda^; de oro \ pl i'.a sub- 
sistirá bajo la misma forma detallada en los actuales 
reglamentos nacionales, con la designación de su va- 
lor resjx"ctivo. 

Art. OV Habrá dos mone<iasde cobre: del valor de 
2 centavos cb ^^l ],i niia, y de i centavo la otra, co- 
rres^udientes al valor de la materia y costo de la 
febncación. 

Att. 7',' I^as monedas de cmIik- llevarán en el cen- 
tro del anverso un sol ; en el inverso la inscripción 
• República Peruana, ■ y la fecha en la parte superior; 
en cl reverso las palabras -dos" y «un centavo, » ro- 
deadas de una guirnalda de dos cornucopia.s. 

-Art. S? I,a cantidad de cobre que se emita no exce- 
derá de tre.scientos mil soles. 

Art. 9" Nadie estará obligado á recibir la moneda 
de cobre, sino |>or \ alores inferiores á 5 centavos. 

Art. 10. La relación legal de la moneda métríco- 
dectmal con ]A/eble circulante, es de ciento á ochenta 
cent 1. os de #0/, que es el valor de peso de esta mo- 
neda. 

Art. II. Quedan derogadas las leyesanteriores, re- 
Iati\'as á moneda, que no estén conformes con la pre- 
sente. 

Lina, 14 <le Febrero de 1865. 



n 

El Presidente de la República: 

Por cnanto: 

Las alteraciones del cambio, provenientes de la 
constante baja del metal de plata, demandan al Po- 
der Ejecutivo providencias que quepan dentro desús 

facultades legales; 
Decreto: 

1? — Suspéndese la acuñación de moneda nactonal 
de plata. La Casa de Moneda no redbiiá en adelante 
pastas para tal objeto. 
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2'.' — r<<ts sdlcs <le plata cDiivei tiili tu iiu-rcaiuña, 
por el hecho de su exportación del territorio. 110 po- 
drán volver á él, sino en calidad de mercancía. 

3? — Rn su conseciienria, los i\nr fiR-rcn importa- 
dos después del 10 de Mavo iiiiiuciialo, serán entre- 
gados á la Casa de Muneda. Ksta dis]x>siciún y la 
precedente comprenden á la moneda de plata extran» 
jera. 

4? — Para el efecto del artículo anterior, la impor- 
tación no podrá tener lugar sino en el puerto del Ca- 
llao; debiendo hacerse su manifestación en !a Adnana 
y ser remitida pni el Adiiiiiiistraiioi ik- ésta á la Casa 
de Moneda, para ser fundida en lingotes, á costa del 
importador, á qnien será devuelta en esa forma. 

5" — No está comprendido l-d la anterior pitiliibi- 
ción el dinero que traigan en soles los pasajeros para 
sus gastos personales, y cuyo monto no exceda de 
dncitenta soles. 

6? — La moneda nacional de ]>l.aa quesetranslade 
de un puerto á otro de la Keinihlica, llevará preci- 
samente una guía, en la que cou.ste que dicha mone- 
da no ha sido importada, sino embarcada porta Adna» 
na que la otorga. 

Dada en la Casa de Gobierno en Lima, á los 9 días 
de Abril de 1897. — M de Pieroia, — Ignacio Rey. 

III 

lil Presidente de la República: 

Por ctianto: 

El Congreso ha dado la siguiente ley: 
El Congreso de la República Peruana 
Considerando: 

Que es urgente adoptai |>rovidencia q:ie asegure 

fíjeza á la nunieda nacional. 
Ha dado la ley siguiente: 
Art. I? Mientras se acuita moneda nacional de oro, 

los dctccho'- <1<- Adnana se pagarán eu libras ester- 
linas, uioneila metálica, á ra^óu de una libra por cada 
diez soles de los fijados en el Arancel. 

Art. 2'.' Podrán también ser pagados en moneda 
peruana de plata, con un recargo equivalente á la de- 
preciación que en el mercado de caujbios tuviesen 
los diez soles respecto á la libra esterlina. 

Art. 3V Bl rendimiento de este recargo será aplt- 
cado á cubrir el rosto (jnc demande la importación 
de oro amonedado inglés. 

Art. 4? El Poder Kjecntivo dictará las disposicio- 
nes conducentes á (knionelizar la cantidad de plata 
necesaria \ á la transformación eti oro, con el fin de 
manieuci la paridad entre nua libra esterlina y diez 
soles de plata, sinnavamen para el 'iVson. PTibliro. 

Comuniqúese al Poder Ejecutivo i>.in «pie ilispuu- 
ga lo necesario para su cumplimiento. 

Liaia, 39 de Octubre de 1897. 

IV 

Kl Presidente de la República: 
Considerando: 

Que es necesario dictar las disposiciones conve- 
nientes á la niejoi ejcxMiciiMi de !a ley de esta fecha, 
sobre el pago de derechos de Aduana, 

I>ecreto: 



Art r.' L«)s derechos dr \<liiaiia >erán ])agadcjs en 
las Aduanas de la República, desde el 13 del presente 
mes, en libras esterlmas, moneda metálica, á raadn 
de tina por cada diez soles de los fij.idos en el .\rancel. 

.•\rt. 2'.' El pago de tales derechos podrá hacer.se 
también en solcsde plata con un recargo de dnco por 
ciento, hasta nueva disposición del ( '•obiemo. 

Art. 3? En el recíboque las Adnan.isexp¡d..u jior 
el pago de los expresados dereclio.s, .se e.\pi< ^ar i pre- 
cisamente la moneda en que han sido cubiertos. 

Art. 4? La Dirección del Tesoro, Aduana y Caja 
Fiscal de Lima, abrirán cuenta espedal al recargo 
.señalado en el art. 2? 

Art. 5'.' Ivl pre.sente decreto .se trasmitirá por te- 
légrafo á las Aduanas de la Repdljlica ¡Mir el Minis- 
terio Ue Hacienda, y .sólo regirá para la de Iqnito>, 
desde que ¡legue á dicho puerto el correspondiente 
des]>;icfio telegráfico. 

l.iiiia, I ( de Diciembre de 18^7. 

V 

El Presidente de la República: 

En ejecución de la ley de 29 del pasado; 

Decreta : 

ArL iV I.^ moneda nuciuual de oro .será nu disco 
del diámetro de 22 niilíuietros; ley de 916 dos tercios 
milésimos, y peso de 7 (^ranios 988 niiligranios. 

.\rt. 2'.' Iva tolerancia en la ley será de 2 miligra- 
mos, y en peso de i y ó décimos por mil. 

Art. 5? La moneda nadonal de oro se denominará 
libra. 

Art. 4? Tendrá por cuño: En el anver.so, el escudo 
nacional sin trofeos, coronado por un sol radiante. 
En el reverso, el busto del fundador de! Iin|>erio In- 
caico, la leyenda - Verdad y Justicia,» en la ¡«rte su- 
perior, y cu la inferior la palabra Una Libra. 

Art. 5V El diseño del cuSo será presentado al Go- 
bierno por el Director de la Casa ét Moneda y apro- 
bado por resolución especial. 

lama, 10 de Sacro de iSgS. 

VI 

El Presidente de la Re|>i'iblica: 

Por cuanto es necesario prescribir el i>rocedimieiito 
qnedebe observar la Junta Económica de la Casa N a 
cional de Moneda, en la verificación del peso y ley 
de la moneda acuñada de oro, antes de qne sea en- 
tregada á la circulación. 

Decreta: 

Art. i" Tyaseutiej»as de moneda qne hiciese el en- 
cargado de suíabricación,estarán divididas en porcio- 
nes de mil piexas, con el peso de cada porción de 7.9}^ 
kilogramos, enteramente separadas una de otra. 

Art. 2*.' El Director de ]\Ioneda designará ta jwr- 
ctón que debe aer extendida en la mesa de rendicio- 
nes; y de ella se cogerán dos piezas, de las cuales el 
Director entregará una al Ensayador, y reservará la 
otra para remitirla á la Junta Inspectora de Moneda. 

Art. j? El Ensayador y su auxiliar harán cada nno 
por separado, el análisis de la ley de dicha pie«a. 

.\rl. 4" El juez de balanza procedeid á pesaren 
conjunto, ]M>rciún por porción, hasta terminar con 
todas ellas, y tomara ao piezas de cada nna, qne se- 
rán examir.adas en su euno y jK-sadas. 

Art. 5'.' Las monedas de cada porción serán igual- 
mente contadas en presencia de la Junto, 
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Art 6V Si eii la |)r i III era Operación de jk-so t-n con- 
junto, resultase el de alguna (xirción fuera de la tole- 
rancia, ú en el pe.so s¡u)L>;ular alg^una de las monedas 
de uua fMircióu >aliese de los límites de dicha tole- 
raucia, la ¡Ktrción entera será devuelta al encargado 
de la rabricacióii. 

Ai í 7" Kl fa1)i icante e>tá ublijjadt) á procurar ce- 
U»saiiieiile ^ue cada moneda tenya el |h.so jn^lo•, y 
en las rendiciones no se dará por bnena aquella en 
que Ia>5 porciones carjjadas al fehlr ó al fuerte, den- 
tro de la tolerancia le^jal, 110 se compensasen entre sí. 

Art. «V Si del doble ensaye picscripto por el ar- 
tículo 3<.', resulta que las moneilas no salen de la to- 
lerancia legal, será aceptada la rendición, fin ca.<K> 
contrario se- ordenará ínnclirla nutvaincntc. 

Art- 9V El Díreclur de la Ca.sa de Mone<la, en vista 
de los ensayes de los rieles qne pesan de la fundición 
\ la fielatura, cuidará especialmente de impcdirqnc 
gra\ 'len más l'rccnenltuicnle al inerte. 

Alt 11 1 Dcclaraila buena por la Junta la moneda 
que lia sido sometida, el cajero la recibirá y la depo- 
sitará en arcas, qnedaudo autorizado sólo entonces á 
ponerla en circulación. 

ArL 1 1. De cada entrega ó rendición hecha ante 
la lunla, extenderá el escribano el acta con los deta« 
lies correspondientes. 

Lima, 21 de Marzu «le 1ÍI9H. 

VII 

Considerando: 

Qne es conveniente ndoptar las medidas qne lien- 

«1.111 .i maiileii' r la equivalencia del valor entre l.i 
moneda nacional de plata y la de oro en la propor- 
ción de 10 soles de plata por nna libra de oro pe- 
ruana; 

Ha <!ado la siguiente ley: 

Art. I " La lil)ia de oro peruana es moneda legal 
de total |Nxler caucelatorio, á razón de 10 soles por 
tina libra. 

.\.rt. 2'.' .Se antori/a la acnilación de medias libras 
con arreglo á las condiciones que establezca el Po- 
der Ejecutivo. 

.\rt. V' W^x.x esterlina iiif^lcsa queda eqni]ia- 
rada á la libra de oro i>eruatia, hasta nueva di.sposi- 
ción del Congreso. 

Lian, II <lc Octubre «le 1900. 



VIII 

Un ejecución de la ley de esta fecha que autoriza 
l.-i acuñación de medias libras peruanas. 

I)ecreto: 

.^rt. iV I^a media libra de oro pentana será iiii 
facsímile en reducción de la libra, con sus grabados 
y leyendas. 

Art. 2*? La media libra i>eriiana de oro tendrá el 
dtimetro de i9uiilSnietros 3 décimos, la ley de 916^ 
milésimo, y el peso de 3 gramos 994 miligramos 

Art. 3? La tolerancia de ley será 2 milésimos, en 
el i>eso; dos. cuatro por mil. 

Art. 4'.' El Director de la Casa de .Monetla proce- 
derá á hacer abrir los cuños, para las medias libras; 
y ejecutará su amonedación observando las reglasqne 
preceden. 
Una, Ij de Octubce de 1900. 



INFORME StBBE LA CIRCULACION MNETAMA 

EN EL PERU. 

Mientras el IVrú estuvo bajo la doniiuaciún espa- 
ñola, el oro y la plata se acuñaron cu las Casas de Mo- 
neda de Lima, Cusco y Potosí. Este ñltimo lugar 

estaba entonces en jnrisilircióii rk: la Audiencia de 
Cliarc.is, (jiic inciuia los territorios (jue tormau ahora 
parle de la Rep&blica de fíolivia. Puesto que hasta 
1876 Charcas estuvo bajo el doniiiiio <le los \'itreycs 
es¡)arioU.s, <pie residían en Urna, la acnuación en el 
Poto.si ha sido también tomada en consideración. 

Se ve clarauieute por las estadísticas de la acuña- 
ción, qtte la existencia de oro debe haber sido siem- 
pre unu pc'iueüa eii coiuparaciiin con la de la plata. 
No ha sido ¡M>sible determinar la cantidad total de 
oro y plata acuñada en Lima, Potosi y Cuzco desde ' 
el establecimiento <le l.is Casas de Moneda, pero se 
han coleccionado bastantes datos para poder afirmar 
que la plata ha sidoel principal medio de circulación 
del país, y que, por consiguiente, la desaparición del 
oro no pudo haber tenido efecto alguno sobie los sa- 
larios, rentas, etc., ó sobre las importaciones y expor- 
taciones del Perú. 

Examinando las tablas 1, 11, III, IV y V, puestas 

al final tic este informe, se verá '.pie la acnflaci.^n de 
plata en la.s Casas de .Moneda mencionadas antes, 
fué muchísimo mayor qne la de oro. Cierto es que 
de algunas otras ]>osesiones españolas se iniix>rtaba 
tanibicii oro acuñado al Perú ; pcio cslo a|>enas si po- 
día haber aumentado la existencia nurinal de oro de 
nn mudo permanente, puesto que estaba siendo mer- 
mada constantemente |)or grandes remesas á España. 

lüi algunas ocasiones sucedió eii Lima, y proba- 
blemente en algunas otras poblaciones del país, que 
la plata alcanzó nn premio; pero este estado de cosas 
duró sólo un corto tietii]x), y fué tal vezdebidoáque 
no se recibían remesas <ie piala. 

El oro ftté demonelizado jjor nn decreto expedido 
en 1872 ; pero, de hecho, ya desde antes había desajia- 
recido de la circulación. En los años 1863 .i i S98 uo 
se acuiló oro. 

.\unque tal vez extrañas al objeto de la investiga- 
ción pueden hacerse aquí alj^unasobservadones acer- 
ca de la circulación de papel cu el Perú. 

Kn 1863 se establecieron v.u ius Hancos particula- 
res de Emisión. Al principio las emisiones estaban 
jHrrfectanieiite bien regularizadas; pero habiendo el 
Gobierno pedido ¡«testadas á los líaiicos irlandés su- 
mas de dinero, su situación se hizo difícil y se vieron 
bíenprontosinplatapararedimirsusbillctes. Kn vis- 
ta de esto el Gobierno Ies dispeiuó esta obligación 
en I S75, y de este modo el papel se hizo inconverti- 
ble. 

Durante la guerra con Chile, qne estalló en 1879, 

el ( i obierno siguió haciendo emisiones <le ¡«apel mo- 
neda, hasta que sumas mn> considerables, calcula- 
das en cosa de 85.ock),u(><j de soles^ llegaron á estar 
en circulación, y el papel bajóá tres peniques p<ii v, / 
Cuando eii 1881 los chilenos ocuparon lacosi.i pe- 
ruana, se negaron á recibir este papel en jKigode de- 
rechos é impuestos, insistiendo en qne los pagos se 
hicieran en plata, y abrieron la Casa de Moneda á la 

libre .'ícnñarióu del metal blanco. Cuando las tro])as 
de Chile evacuaron el territorio ])ernano, el primer 
Gobierno que se estableció en el país mantuvo el sis- 
temade la libre acuñación, \ a^i, ¡a plata siguiósieudo 
la base de toda ciase de liansaccioncs monetarias. 

Sin embargo, todavía se usaba el papel moneda como 
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Uidiu 1 I Mihsiiliaria, pero si3Io para satisfacer las ne- 
cesidades domésticas en el mercado de provisiones, 
liasta que en 1887 los comerciantes del mercado se 
negaron á rccüiirlo, y, á jK-sar de las protestas dt- los 
tenedores de billetes, los mercaderes se mantuvieron 
finnes en sn actitnd, y desde entonces no se volvió á 
emitir papel moneda en el Perd. 

Un experiuieiitu muy interesante se está haciendo 
ahora por parte del Gobierno peruano con objeto de 
establecer el pati<>n de oro. Desde r'<')7 se lian adop- 
do ciertas medidas encaminadas á esc fin; se ha sus- 
pendido la acuñación de la plata, con e\cepción de mo- 
nedas fraccionarias, se ha prohibido la importación 
de soirs, y grandes cantidades de esta moneda han 
sido íiuKÜdas ó exportadas. I,a lihv i esterlina ha sido 
declarada de curso forzoso, y monedas denominadas 
¡ihrasy exactamente del mismo peso y ley qiie el sn- 
hriiinii inglés, se están acuñando; ]>ero, hasta ahora, 
sólo en pei|iieñas cantidades. Hasta el mes de Di- 
ciembre de I SfyH, solóse habían acuñado 4< ',103 libras. 

V.\ lesnitadci inniedi.ato de e^t:!-; nu-didas lia sido 
dar al miI pernano un precio en el mercado superior 
á su valor intrínseco, puesto qne por mnclio tiemjxi 
el cambio lia estado á 33fé d. Se ha importado oro 
en grandes cantidades, y ?e calcula qne al presente 
existen e;t e! I'eiú co^.i de 200,000 librasen monedas 
de oro in}¿lcsas y peruanas. 

Con respecto á los pasos encaminados á procnrar 
la coiitruccÍ6n déla circn lición de la ])lata, es dudoso 
si el fui habrá sido alcanzado ya. Se sabia que exi.s- 
tfan en el extranjero millones de ,si>h'Sí, es|jecialnieiite 
en Centro América. El incentivo para el contraban- 
do es tan grande, debido al alto tipo de cambio ac- 
tual, qne con toda se^^nridad .se está haciendo iin co- 
mercio ilicito. En todo caso, se dice que la moneda 
de plata no ha sido nunca tan abundante, ann en los 
j>iieblos ilcl interior del ]>aís, adonde anti-^namente 
había qne hacer remesas de plata y en donde ahora 
no hay necesidad de ello. Sin embargo, parece un 
]>nco anómalo qne anuiente la existencia de plata shl 
que se afecte el tipo del cambio. 

Cuando el papel inoneila se hizo inconvertible, los 
precios de los articulosde importación, naturalmente 
sufrienni ¡.jraiides fluctuaciones, ocasionadas por la 
depreci.u ión <lel papel, y despnés debido á la baja de 
la plata- Estos factores han retardado indudable- 
mente el desarrollodel país, y, por consiguiente, afec- 
tado en gran manera el comercio rk iinportai ii'ni y 
exportación. Pero otras causas más ¡xxierusas, es^x:- 
cialinente las g^nerras civiles é internacionales, han 
sido en '_;r.ii! nrniera instrnnientfs de «lepresión para 
la a^-ricnllura, el eomercio \ la industria del Perú. 

Pelimo 4 de 
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LA NUEVA MONEDA LEGAL DEL PERV.> 



m acuerdo adoptado por lo.s Bancas para llevar sus 
cuentas y hacer todas sns operaciones eti la nneva mo- 
neda Icj^al (k-l IVrú. ! i !il»ra pcntaiia de oro, A i)artir 
del iV de este nic.s,Juntu cuii la dcci.iracífin de con- 
vertir de hecho á la paren oro, los s.i!«l.is om que se 
cerraron l.ns cuentas corrientes en sole.s tic plata el 28 
lie Febrero último, pone término feliz á la trascen- 
dental KÍoinia iiioiR-taria iniciada en la República 
el 9 de .\bril de 189^. 

Desde hov sólo existirán cnentas corrientes en oro 
pcru.'iiu», aIii>iKitulo !i.s I'. iiu-o.s, en libra.s t-stLrlina.s, 
las cantidades (jiie i ti .■.;(»U-s de pLata entreguen los 
corrieiitistas. y pagando sus cheques en moneda de 
oro ó en i>lara, .si a.sí lo solicita rl Icudor. Mc<liaTite 
este procedimiento satisfacen los IJancos concertados 
todas las exigencias monetarias del país y prestan un 
importante servida público; pues tus productores y 
los industríales conserrarán di ]iositaáos sns fondos 
en oro, coiit.indi) ron l.i faciliilr.il de ]wir1ei retitai eii 
soles de plata, á razón de 10 soles por libra, siempre 
que asi lo tengan por conveniente, la parte que ne- 
cesiten p.ira atenderá las exigencias propias de su 
giro ó industria. 

Queda, pues, rmi esta iiu-<ii<!.i, definitiva >■ .sólida- 
mente establecido el régimen del piilrón del oro, des- 
pués de seis aíios de inteligente labor, representada 
por el decreto de 9 de .\ljril de 1H9-, ya citado, sus- 
pendiendo la libre acuñación de moneda de plata y 
prohibiendo su importación el decreto de 24 de Jn- 
nit) de i.'^o", declarando que los derechos fiscales po- 
dían satisfacerse en libras esterlinas, á razón ile una 
libra por cada diez soles, fijando as! al sol de plata 
el valor oficial de 2.J peniques oro; la lev <le i i de 
.Septiembre de 1X97 que abolió el derecho de e.\])or- 
tación de 3% sobre la plata amonedada, en barra ó 
chafaionia, manteniendo ese impuesto para el oro 
acuflado. en pasta y polvo, con et fin de facilitar la 
exportación de la plata y la lelencióii del oti>: la ley 
de 29 de Octubre de 1897 por la que .se dió cunso le- 
gal á la libra esterlina (inglesa), mientras se aaiflara 
la nacional de oro, \ se autorizó al I-'jecutivo f>ara de- 
nionelizar la cantidad de plata necesaria y trausfot- 
marla en oro, con lo cual se afianzaba práctieanicntr 
el nuevo valor monetario de 24 |>eniqnes, fijado el sol 
de plata, y se reducía el monto de la que estaba cu 
circidación; el decreto de 1 1 dt I)ieiend>re de 1.S97, 
dictado para el cumplimiento de lo dispuesto en la 
ley anterior, declarando qne los derechos de aduana 
debían pagarse en moneda de oro, ó en su defecto en 
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.solt's de ¡(lata con un rt car|;o de 5 "„ que st- dt-slinaria 
á cubrir el gaüto que podía deuiaudar la con vetsióu de 
la moneda nacional de plata en oro acnfiado, en can- 
tidad ncC(.-s:ir¡a ]i:ira ;i:i)\'ccr al país de suficiente ino- 
Ueda de oro, y dcsakyar del mercado e] exceso de la 
de plata, para que pudiera <leseuipeñar sin trnpit /i>s 
su fntnra y más limitada fnnción de iiioncda siibsi- 
diatia, íactlitándose, asi, á la vez su vuloruciúu en uro 
á 24 peniques; 4a ley de 29 de DiciemlMrede 1897,811- 
tonzando la acuñación de moneda nacional de oro 
igual en peso y ley á ta libra esterlina; y el decreto 
de 10 de Enero de 1898, reglamentario de la aculla- 
ción de la tuoneda de oro. 

Con estas últimas medidas quedó formalmente ini- 
ciada la reforma monetcria. y el Rjerntivo con las ne- 
cesarias facultades para mantener ia paridad entre 
una libra esterlina y diez soles de plata, y para jxxler 
introducir sin gran esfuerzo la circulación de la li- 
bra esterlina, mientras la Casa de .M(»neda proporcio- 
naba en cantidad suficiente la libra |)ernana;yá fin 
de estimular la acuñación de la moneda nacional de 
oro, se redujo á £ 2 el derecho de amonedación mien- 
tras que se cobraba 3 por el de e.\]Hjrtación. liajo 
este régimen, trascurrierou cerca de cuatro años, que 
se dedicaron á reducir el monto de la moneda de plata 
circulante \- á abastecer el mercado con la suficiente 
cantidatl de oro. 

Preparando así coiu cnienleniente el «stock« mo- 
netario, para adoptar la reforma, el Confjreso expi- 
dió, al fin, con fecha 14 de Diciembre de iqoi, la ley 
del patrón de oro, declarando (pie la unidad mone- 
taria de la república es la libra peruana eii oru, lo que 
equivale á declarar qne esta moneda es la ünica que 

tieuf en el Perú total poder cancelatorio. 

Desde la e.\iK:dición de esta última ley lian trans- 
currido catorce meses, que han sido más que suficien- 
tes para consolidar el nuevo sistenja monetario del 
Perú, que hoy queda definilivanienle ix.Tfecciouadü 
con la medida radical adoptada por los Bancos i que 
hemos hecho referencia. 

En efecto, la cantidad de soles de plata refundidos 
V exportad' is en l,i form i d<- lau ras, .i^cieiiilf á . . . 
3.330,000 soles: los soles fuelles convertidos en mo- 
neda fraccionaria llegan á 870,818; la5 libras perua- 
nas acuñadas en nuestra Casa de Moneda suman . . 
311,072; y las libras esterlinas iui¡x>rtadas, inclusive 
las £ 70,000 más 6 menos, qne están por llegar, . . . 
£ 8fX),ooo. 

Operados estos cambios que representan una re- 
ducción de más de 4.fX)(),otK) en los soles de plata, 
y uu aiiuieuto de más de un iniilóu de libras en la 
moneda de oro, ha quedado consumada la obra y ex- 
pedilo el lerreut) para poner en toda su fuerza y vi- 
gor el régimen de oro; de manera que es oportuna 
la resolución adoptada por los Bancos de pagar sus 
oldi<íacioiies á opción del ¡lúblico en plata ú oro, en 
la proporción legal de £ i por 10 soles. 

Como sin duda recordarán muchos de los lectores, 
pocas reformas han sido más combatidas cu el l'erú. 

Interesados algunos en conservar una moneda su- 
jeta á continua depret iae iún, lo que prácticamente pa- 
ra el que vende sus productos eu oro, representa una 
reducción en el importe de los jornales, se opusieron 
eficaz v teiia/inenle á la introducción del patrón <le 
oro, pronosticando una serie de liesj^r.iri.is, que feliz- 
mente no .se lian j>reseniadt>. 

lín canil>¡o, y aqui sí podemos decir por desi^racia, 
el tieunx> ha justificado plenamente las razones ad\i- 



cidas por los defensores del oro. líl desceu-so de la pla- 
ta ha continuado. 1.^^ onza iroy que á fines de 1897 
se cotizaba á 27 ¡xMiiques, hoy sólo se ootixa á 32. y 
el misino México, que se invocaba como ejemj'l' < dtf:- 
no de imitarse por ios opositores de la reforma uiouc- 
l.iria, atribuyendo sii rápido desarrollo y prosperidad 
á la conservación de la moneda de plata, y noá la in- 
versión allí de mas de qniniento-. niilloue> de linllitrs 
por sus vecinos del Norte, lamenta su error y lia 
iin'ciado las medidas conducentes al cambio de su ré- 
gimen monetario. 

I.a mayoría de lo^ partidari> ps del patrón de ¡data, 
creían de buena fe que el acTecenlaniieuto de la rique- 
za nacional consistía en aumentar el caudal de los que 
tenían fortuna acumulada; sin fijarse en qne !a ritj no- 
za de un país no estriba sólo en que crezca la cantidad 
de oro reunido en pocas manos, sino principalmente 
en que el mayor niiniero de habitantes tenga capaci- 
dad de adquirir las cosas necesarias para la vida. 

Confiaren qne las industrias de una nación ])iiedeu 
prosperar sólidamente, bajo el régimen arbitrario c 
injusto, de que sus utilidades dependan de la reduc- 
ción de los jornales, por caus.i i!r la drpreciación dc 
la moneda, es un error. Nada hay más fecundo que la 
justicia, y es injusto y contrario á ta felicidad social, 
eslablecir nn si>tt-ina que reduce sncesixameritc el 
jornal de la clase li.i bajadora y prmlnctura que c un su 
esfuerzo conit i'ri\ r tanto como el capitalista á crear 
lariqueza pública. IVroauu prescindiendo de la fazso- 
da! de este problema, no debemos olvidar que la fuente 
más produi tivadel impuesto lacouslituye la «nasa del 
pueblo, formada de jiroductores y consumidores. Su 
relativo bienestar influye, por consistiente, de una 
manera directa en e! ni.n or ]iroí;reso « conónnco fie la 
república; y la base para esa prosperidad tenia que ser 
la adopción de una moneda de valor fijo é ionlterabt«, 
tanto como es posible (¡nc lo sean las cosas buin.'tuas. 

Hoy, que el oro es ia úuic.i moneda internacional, 
SU adopción es tan necesaria para e! [)roj^resode las na- 
ciones, como lo es la luz del sol para la vid.i. 

Realmente grandes habrian sido los perjuicio?- que 
el l'( n'i liuliiera i \|>i/riiueutado si ojMírlunanieiiie no 
abandona el patrón de plata. Las violentas fluctuacio- 
nes que ha sufrido este metal en los óltiraos aflos, que 
han reducido el \ alor iutiínseco del so! <le ¡data a Tríe- 
nos de 1 8 jjcuiques, habrian conservado nuestrocuiiier- 
cioé industriasen continuo estado de crisis, impidien- 
do todo progreso, cada nueva baja habría producitlo 
serias perturlwciones; ¡a acumul.ación de capitales cn 
el ])aís no habría podido realizarse, y no nos sería posi- 
ble decir, como lo hacemos ahora, que en vez de \<¡a 
14.000,000 de soles de ))tala que el ])úbltco teufa acu- 
mulados en los üancos el 31 dt Diciembre de 1897, 
cuyo valor en el día, en oro, apenas alcanzaría á . . « . 
j^'i.ooo.ooo, existen depósitos por valor de 2^000,000 
de soks ipn ii<n, han (piedado reol y efiectivamcnte 

cou\ ertidos cu j.^iKj.ouo. 

Este aumento de ¿'i.3O0,000en el valor <le los fun- 
dos depositadas en los Bancos, representa únicamente 
los benéficos efectos de la fineza de la inoneda y de la 
valoración del sol de plata á 24 peniques; si exami- 
namos ahora estos mismos resultados respecto á los 
grandes capitales inmuebles y los qne existen inver- 
tid(;s t u las dive rsas índn>trias, result.i que t ! ¡prove- 
cho alcanzado con el cambio del régimen niouelario, 
representa, para el país, muchos millones. 

(Toiu«<lu (le "lU riciupu» de 4 de Junio üc 1903. ) 
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REFORMA MONETARIA EN RUSIA 



I 

latrodoaeitia. 

IMPORTANCIA DB lA BRFORMA. 

Los recit lites esfuerzos para culocai el sistema mo- 
netario de Kttsia sobre bases más ñrmes que las an- 
teriores, deberían despertar un interés mncho mayor 

que el (iriliiiari.uiu !tt<.- consagrado á taU-s u]H:-racio- 
nes. Los resultados fie la tentativa pueden ser ex- 
tranrdinarianienle importantes, porque, si se lleva á 
feliz tt-TMiino, !a rctornia afielará á una extensión de 
terreno y á nna población mncho mayores que las 
interesadas en todas las empresas semejantes hasta 
ahora intentadas en Buiopa. Además, los obstáculos 
peculiares con que se troptOLTÁ y los métodos poco fa- 
miliares que habrá qtte emplear para vencerlos, d.iii 
á este experimento un interés muy especial. Fiual- 
mente, la infltiencia de las medidas que adopte Rusia 
accn\-i de ciert.is I ases de la cuestíón bimetálica, debe 
ser imiy jX)derosa. 

Fuera de Rtisia. y con excepción de aljíunos pe- 
qneflos [)aíses que tienen papel inoiieda, el sistetiia 
monetario de las naciones europeas está ba.sado en el 
patrón de oro. l'na ruj-inra de la Unión Latina ten- 
dría poco ó ningún efecto sobre las condiciones nor> 
males del mundo monetario, pties ninguno de los paí- 
.se.s «jiit- fi.riuan isa Unión, pencarían en camliiar sii 
sistema inouetariu en favor del bimeta]i.>>mo. Ingla- 
terra y la Unión Escandinava, están indudablemente 
inii>' firme- en su adhesión al 1 'i;i/nfn actual. I.a re- 
forma luonelaria de .-\nstria ¡«uede considerarle co- 
ronada por el éxito. Sólo Rusia, éntrelas ptincipaUs 
naciones europeas, se ha alwtenido hasta ahora de 
li.icer cualquier esfuerzo por ajustar su sistema mo- 
netario á las demandas del ninndo comercial, ó para 
librar á su población de las inconveniencias y pérdi- 
das qtie se origfínan de nn sistema de moneda cu>*o 
valor sieni]>:t- fluctúa 

Hii cunver.s^icioncs corrientes, esta inactividad se 
ha atribuido á veces á falta de voluntad pera adop- 
tar el oro como ba^e del sistema monetario. Al;..,'un(>s 
lian .ise^inrado que el retorno de Rusia á la moneda 
le platii en substitución de su papel irredimible, tcn- 
- Irla i><)r efecto el restablecimiento de la proporci«Sn de 
1 ' á I , facilitattdo así la adopción de mía ]iolítica 
binictáliea internacional. < )tri»Iian ^n^tcni'l<^ que el 
tutciito de redimir el papel en oro, daría por resul- 
tado qtie dicho metal aumentara considerablemente 

en j»rt c'i<>, tanto que el intento tendría que fracasar 
inmcfliataniente. También se ha prediclio que Rusta 
tencirti que comprar una cantidad suficiente de plata 
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para redimir su papel y establecer un sistema de mo- 
neda meldlica. lo qtie marcaría una época en la his- 
toria del mercado de la plata. 

Pero los hechos han venido á desvanecer las espe- 
ranzas He una elevación eti el precio de la plata, lo 
misujo que las de un ujovimiento igual en el del oro, 
como consecuencia de la determinación de Rusia. 
1.a reforma no ha producido los resultados que se es- 
peraban. No ha hecho progresar la cansa del bime- 
talismo un solo paso, antes bien, si acaso !ia iníbiído 
en algo, ha sido para retanlar el supuesto progreso. 
Siu embargo, el experimento ha ve ni do á agregar una 
provechosa enseñanza á la historia monetaria con- 
temporánea, y atimjr.e jire.senta nnmero.sas analogías 
con opt i..i i iiK s SI. nir jantes en otros países, tiene, co- 
mo se ha dicho, muchos elementos de interés. 

II 

Hiitaria da b noaada Raía. • 

El dinero que se usó en Rusia en los primeros tiem- 

]Hjs, er.t, como en casi toil<is los jiaíses europeos, de 
nn carácter heteioij;éneo. Antes del si^^lo XX'III. no 
se sabe que existiera organización Uíonetaria alguna. 
Hasta ñues del siglo XV' se ttsaban exclusivamente 
monedas extr.oijeras, y la extremada extensión del 

Im]H rio, a>í como las distancias entre las poblacio- 
ue.s, pvrmítiau usaren las diferentes provincias, mo- 
nedas que diferían muchísimo unas de otras en todos 

sentidos. Kn el siglo X\ !!, el avance del comercio 
contribuyó ."i ciert.i ¡Jinioiuinacicin de las monedas 
alemana y holandesa. 

Hasta la época de Michael Roniauo(r( 1613-1645), 
los particulares acuñaban monedas. Rouiauofí v .\le- 
xis Michaelovitch ( 1657- 1Ó62 f. hicieron que la amo- 
nedación se hiciera sólo por cuenta del Gobierno, pero 
este último desprestigió la moneda por haber emi- 
tido pii /.is de colui-, de valores altos, en ve/, de acu- 
ñarlas en oro. Subió muchísimo en precio, y el resul- 
tado de todas las cosas fué la perturbación del orden 

piíblico. 

Kl primersistema monetario electivo y práctic), fue 
iotraducido por Pedro el (Irande. Ivn su iiÁ-it^f de 
1 701, ordenó la acuñación de monedas de plata de 10, 
25 y 50 o'/>t'r/:s f 100 copecks — t rublo). La ley de 
estas monedas todavía pnni.uucii') indeterminada, 
pero ya había cierta proximidad ó relación entre el 
valor nominal y el valor intrinseco de las monedas. 

I fedia» dudasen «ale aftfcttlo, van de acuerdo coo el 
calendario Runa. l*ant «aber & qué feclM de nnectro ealeiidario 
Gorfespoudea, baitarA aiiadir doce días á ta fcciui ruaa. 
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Tres años después se ordenó la aaifiación del rabio 
de plata. 

El «kase de 1701 también había ordenado la emi- 
sión de ducados de oro de 930 milésimos, en la pro- 
porción de 1 18 por libra. 

Kn 1 7 1 1 la ley de las monedas de plata se fijó en l g 
(aproximadamente 0.729). De la libra de 1,1 de ky, 
deberían acunarse 14 rublos y 40 copirks; de suerte 
que el rublo de plata sólo contendría una ley de 4 
lotHük ^zy^ 320.0T tríanos). « I.^ proporción 
entre el oro y la plata fue, i>ncs, de 1 á 13.879, En 
I718 se mandaron acuñar ducados de oro de 750 mi- 
lésimos, en la proporción de 100 por libra en vez de 
Tía como antes. El contenido de ley debería ser 36 
(fofi, siendo así la projx)rciün «le i d 12.9^13. Más 
tarde las necesidades militares indujeron ul iünpe- 
rador Pedro el Grande, á dismintiír pragresivamcnte 
la ley y e1 peso de las monedas, como se ve en la si- 
guiente tabla: 

Ot 1700 á 1701, is niblM 80 a^eks por Ubn. 

1708 .. 1709. 15 40 » 

n I7<4 n t7>^ W » » I» 

M »7» » 17"» 40 ♦» I» •• I» M 

Finalmente, el dinero bajó en el mercado hasta un 
décimo de su valor nominal, ]>eru en 1 730 emjpezó á 
retirarse el cobre, y ya para 1757 casi todo había sido 
amortizado y la plata había vuelto á aparecer. 

No se hizo niuífuna alteración en el sistema que 
existia nominalmente hasta 1730, cuando la ley y el 
peso de lás monedas fueron aumentados hasta elevar 
la proporción de i : 13.8790 i : 13.569. En i7.t9se 
mandaron acnñar aneados de 9.1 ■ •, 'le If\- (0.98').) 
En 1755 se empezó ia acuñación lic tmpct iaU s de 
(aproximadamente 0.917), de peso de 3 solotnick 85 
doH. Pedro III adoptó la ley de \\ (0.75) para la 
* moneda de plata, >' se acuñaron rublos en pro]K»rcidu 
de rablos 16^ copecks por libra, siendo esta pro- 
porción equivalente á la de i á 11.845. Siguieron 
otras varias alteraciones, la principal de las cuales 
se hizo bajo el reinado de Pal)lo I ( Enero 20 de 1 797). 
cuando la ley de 72 fué substituida por la de 83 ■ 3 y el 
contenido del rublo se fij<> en 3 sohtniefc, 3.969 doii, 
ima proporción de i d 17.92.}. I.as nu'flidas adopta- 
das en Octubre del mismo añu, sin enibarj^o, substi- 
tuyeron este contenido del rabio por 4 solotnick 21 
doli. W mismo tieniiM) se aumentó la k \ de los medios 
imperiales de 88 á 94-(, sientlo a.^í una libra de oro 
equivalente á 336 rublos 49 copecks, proporción de 
1:15. De 1828 á 1845 se acu&arou también mone- 
das de platino. La nneva ley persistió, annqne á ve- 
ces se alteraba el contenido ó jk-Si.» y la ley de las mo- 
nedas, hasta 1839, cuando el Kuiperadur Nicolás, con 
objeto de poner el sistema monetario en cierta concor- 
dancia con el régimen en uso en la mayor fiarte de 
los paí.ses de Europa, ordenó que las monedas de oro 
circulasen con un descuento de 3 y que asi se las 
recibiera en las oficinas del Gobierno. De este modo 
la projjorción se redujo prácticamente á i : 15-45. 
Esta proporción, aíinqnc no de acuerdo con la fran- 
cesa de 1 : 15)^, fué suñcieute para vencer ciertas di- 
ficultades ó desigualdades entre los valores nominal 
y real que existían anteriormente. 

Otras alteraciones en el sistema prevaleciente fue- 
ron sugeridas por nna comisión nionetaríaque,después 
de ujia existencia de 13 año>, Iii/o alj;unas "b'^rrva- 
ciunes cu 1S44. Sin embargo, no se hizo cambio al- 

I. I .S(i/Mjifaís6s.83t33 gniB<Ms964/a/<; tdoli■=o.f/ii^4 
gnoos. 



guno en el / cxime/i e.vislm'c, \ como los defectos de! 
antiguo é imperfecto sistema de monedas empezaron 
á hacerse más patentes, debido á progresos mu\' rá- 
jn'dos lit rlios |ior otros países i-n cuestiones moneta- 
rias, .se nombró una nueva comisión eu 1859, depen- 
diente del departamento de minas, cuyoobjetoerasu' 
gerir a]<^nnas nio<l¡ficae¡ones. 

Esta nueva comisión propuso lo siguiente: 
.^.—Aumentarla circulación del oro por medio de 
la acuñación de monedas más chicas que d 
medio-imperial. 
A^Fijar de un modo definitivo y estable la rel.i- 
cióu de valor eutre las monedas de oro y 
plata. 

C. — ^Introdiicir una acufiación regular de monedas 

de vellón. 

A— Cambiarla variación peruiitibledeleyy peso 

de las monedas fraccionarias. 

E. — Introducir monedas de platino. 

/-. - A'arios cambios en la acuñación del col>re. 

G. — Igualar y reducir á determinado sistema los 
diferentes valores de las monedas. 

Se luicia constar en el infornie. que cuando la plata 
estaba á un precio superior al ordinario, se obsennba 
una grande exportación de moneda rasa para Peisia 
y la China. También •ie indicaba una diferencia en 
el valor de los rublos de plata acuñados \ su valor 
metálico, de una libra de plaU fina se acuñaban 21 
rublos 75 copecks, siendo asi, que el vah>r que en 
el mercado tenía una libra de plata, era de 22 á 24 
rublos, en igualdad de leyes. Además, como el rublo 
de ^lata contenía 405 doli^ su valor nominal era io» 
ferior al intrinseco en 5 ' i copecks ^ lo que estimniaba 
la exportación. Por lo t.into, hubo de recomendarle 
una reducción de la ley á 72, la cual fué aprobada. 

En 1860 la ley de los rablos se redujo en un 
y se mandaron acuñar monedas fraccionarias de 750 
milésimos; pero esta medida resulto in.uieíuada, y 
en 1866 la ley se redujo á 500 milésimos. 

En aquel tiempo las necesidades del tesoro, las con- 
siguientes y excesivas emisiones de papel y la depre- 
ciación del crédito del Estado, tuv ieron |ior resultado 
el quitar de la libre circulación to^l.is Lis monedas 
«le plata y oro. El llamado rabio de ¡)apt 1 bajó hasta 
la cuarta paite de su valor nominal, v de alii -e ori- 
ginaron j,'raudes abusos. Una larga serie de circunft- 
tancias políticas y las desfavorables condiciones co- 
meiciales (lue las acompañaron, el esCíLSít crédito del 
Estado, la ausencia de moneda metálica en circula- 
ción y aun en las reservas de los Hancos. así como la 
n ^mdaucia y dejMVciación de los billetes, impidie- 
loü por muchos años tomar nuevas niedi<la>. Sólo 
hasta I S85 se pensó en introducir reformas definiti- 
vas, y entonces los problemas que agitaban á Riisia 
eran no sólo el restablecimiento de la paritfatt tnXx^ 
el ]ia]>f-! nioi'.t d.t v la moneda metálica, sino nr.a traus- 
fotmación radical de las condiciones téenica.s j>ara Ul 
acuñación de la última, as! como un cambioen lapr«>> 
porción y una renovación general del sistema mone» 
tario. 

Habiendo examinado brevenjente el curso délos 
acontecimientos hasta i S85, es ahora oportuno entrar 
á considerar la ley <le] 7 de Diciembre de aquel año, 
que eni¡ie,'ó ;1 regir el i'.' de Enero dr i.S.St) \ sobic 
la que está basado el actual sistema monetario. 

Dicha ley conservó el rabio de plata como nnidad. 
di vidién<lo¡o en 100 copecks y d.áudole un i)es<j de 4 
soloíiiicky 21 doiii^zij.izz giauos)dc plata pura. Kl 
oro deberla ser también acuBado en monedas de zo 
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y !; ruhlcí, niom dns que coiileiifirían respectivamen- 
te 2 íWíí///;(X*6<>.3(j<íV<// ( 179.223 tirin'^s ). >' l solot- 
Htt'k 34.68 iioii ( 89.61 gnioos). Esto era práctica- 
méate eqnivaléiUf á tuia proporción de 15 : i, 6 
con más exactitud 15.49SHS : i. Es evideule que si 
hubiera habido aljjiinn inlciición de i .siahktcr una 
circuiaciÓM coHCurrenle^ esta primera provisión hu- 
biera hecho inútil la ley desde \\n principio; pero no 
existió tal intención. Va st- lia lu-rlio notar que el me- 
dio efectivo de circnlaciúu era el papel, y qtie en nin- 
guna parte se encontraban monedas metálicas en cii> 
Ciilación. 

Kn este caso, lo único que se podría alcan/.ar al 
establecer una propoicióii entre «1 oro y la plata, era 
la adopción de mía proporción que beneficíase á los 
rusos que tenían negocios en los mercados extran- 
jcrt>s. 

Como quiera que la proporción de ij}^ : i, era la 
que prewlecfa en Francia y en la Unión Latina, se 

!e cnía la más adecnada ]>ara las transacciones con 
el e.\lraujero. Las dcnominaciont s empicadas cu el 
nuevo sistema monetario eran suhsMncialniente las 
mismas que l.is del anti^no, con la diferencia de que 
la acuñación de los llamados dunttios rusos fué sus- 
pendida, y de que se substituyó con la de las mone- 
das de 10 rublos. 

Bslo dió origen i las siguientes monedas: 

10 rublos. I rublo. 

5 niblos. 50 copecks. 

«5 •» 



Como se habrá observatlo \ a, la ley \ el peso de 
ku» monedas primitivas se habían establecido en lcr> 
minos acordes con la libra rusa de 96 sototmcks (i so- 
lotníck }.26 gramus)ile peso, cada solotnick dividi- 
do en 96 doli. I.,a ley de las monedas de oro rusas era 
expresada |)or la fracción H y la de las de plata por 
la t'racción *„V', la reducción al sistema métrico de- 
< iuial era eans.nla, y en l.as transacciones con el ex- 
ti iiij- ro casi siempre resultaba en pérdida para el 
tenedor de mouedas rusas, una de las tases más in- 
teresantes de la nueva ley, era, pues, la adopción de 
la le> de 9 déduios para las monedas de oro y plata 
á la vez. 

Es innecesario entrar en más detalles acerca de 

esta ley, clarauR-ntc se ve que no era m.-ls que una 
medida de transición y debería iK rmanecer en vigor, 
nominalmente tan sólo mientras que prevalcdcnn 
nuevas condiciones monetarias. Su mayor importan- 
cia estaba en el deseo evidente de aproximarse tan 
cerca como fuera posible á las condiciones de Pian- 
cía y la Unión I<atina. Estando estos países con el 
patrón de mt», la nueva ley sólo podría oonsidenuse 
como el mis vivo deseo de colocar á Rusia sobre la 
ini.sma l>;).se. 

No se ha hecho cambio niuj^uno en el actual sis- 
tema, establecido i>or la ley de 1886, aunque, como 
se verá más tarde, las denominaciones de las mone- 
das se han alterado y el uro es formal y efectivamente 
la unidad monetaria. 

La ley empezó á tslax en viRor inmediatamente, 
en 18'ji se anunció f|ue " la nniru\iri<'in del sistema 
monetario ha .sido llevada á su tcnniuo jior la .supre- 
sión de las diferentes unidades monetarias que exis- 
tían en ks divenas provincias del Impería» 



. m 
Papel monada Bosd^ 
m ouoBir. 

Con el objeto de comprender á fondo las dificul- 
tades que habian de encontrarse al emprender la re- 
forma del sistema monetario de Rusia, .será necesario 
delinear brevemente la historia del papel moneda del 

país. 

El pa|)el moneda fué introducido en Rusia como 
una consecuencia de las nece.sidades ¡pecuniarias del 
gobierno de Catarina II. £n 1769, dos Bancos, uñó 
de San Petersburgo y el otro de Mos»w, fueron au- 
torizados para emitir papel por un valor que no exce- 
diera de su capital efectivo^ comprometiéndose el Go- 
bierno á redimir dicho papel. El monto de la emisión 
varió en díversa-s épocas, y para T770 se había au- 
mentado hasta hacerla suñcieute para afrontar los 
gastos de la guerra con Turquia. Pero siempre, hasta 
1786, los billetes estaban garantizados por un fondo 
de reserva en oro y sólo sufrieron una depreciación de 
ó menos. 

En 1786 la cantidad en circulación uo excedía de 
5o.(XK>,ooo de rublos, pero en ese año las necesida- 
des pecuniarias se hicieron m.ás apremiantes y la emi- 
sión de billetes hubo de aumentarse á 100.000,000 de 
rublos. Después se introdujo un cambio muy intere- 
sante en el carácter de los billetes, que consistió en 
qne ya no estarían garantizados por fondo de reserva 
ninguno, sino simplemente por el crédito del Estado. 

Para 1794 la emisión se liabia aumentado, por uno 
ó otro motivo á 1 24.000,000. Simultáneamente con 
el cambio en la naturaleza de los billetes.se produjo, 
como consecuencia natural, una reducción en su va- 
lor. En 1787 tenían un descuento de 3^, en 1794 
uno de 4i"i,, y en 1796, á la muerte de Catarina II, 
cuando la emisión de billetes llegaba á 175.000,000 
de rublos^ sólo eran admitidos con un descuento de 
46%. 

Pablo I, en 1 797, tomó ciertas medidas para amor- 
tizar los billetes, y esto redujo á 269o el descuentoqtie 
tenían \ pero esta cuotizacióu uo se mantuvo; circuna* 
tanciasdesfavorablesen la economía del país y la tiran- 
tez en la situación política, influyeron en la deprecia- 
ción del rublo de papel, mientras que las necesidades 
del Tesoro obligaban al Gobierno á emitir más y más 
paptd. lín iSiíi, cuando las jjnerras con Francia y 
Turquia, la emisión se aumentó á 577.000,000. En 
Diciembre de ese atlo, por un rublo de plata se daban 
401 rublos en papel. 



TBNTATIVAS PAKA MFKtMIR LA SHtSIOH 

OI Bouras. 

Durante los años de i8ia á 181 7. se dictaron va- 
rias medidas gubernativas con objeto de rei^nlarizar 
el valor y la cantidad de billetes que, sin embargo, 
no dieron el resultado apetecido. Lacmisión aumentó 
de tal suerte, que en 1 8 t 7 ya representaba un total de 
836. 000,000 de rublos , an uq ue su valor no di smi nuyó 
consiilrr iMeniente en relación con el que habían te- 
nido en el periodo anterior, y continuó siendo, en ver- 
dad, ttn poco mayor de v¡,% en plata. 

En 181 7 se abrió una nueva era. El uíuue de 16 
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de Abril de ese año Miipiimió la emisión de papel mo- 
neda. Al mismo tiempo se empezó la amortízacióa 
(le éste, y se continuó sin interrupción, de manera 
que en 1623 el volumen total de los billetes en cir« 

culacióii se había reducido á 595 7"' p^fo los 
precios á que corría uo habíau auutentado casi uada, 
siendo sólo de 26}^ plata en ese mismo año. Sin 
embargo, se prusi<,ni:ó aquella ¡wUlica sana, y en la 
época tU-1 Ministro de llacieuda Caucríu avanzó mu- 
cho en la tarea de llevar á la par el valor de los bi- 
Iklcs, de rt-dncii la ri-<lunilaneia y de volverá poner 
eu circulación monedas metálicas. Se introdujeron 
muchas medidas, y la obra de reorj^anizarla hacienda 
públ ica fué ayudada eñcazmeute por un considerable 
progreso industrial y comercial. 

La final de la serie di- dis]H>sic¡ones dictadas para 
la rehabilituctúu de los billetes, fué la de Juniu iV de 
1843, qne ordenaba la substitución de las /totas de 
crédito [K>r los . lssf_i;uiils. Las nuevas notas se obten- 
drían al hacer deiK')sitos de plata en el llamado ¡taiuo 
del Comercio. Otra cla.se de papel moneda, en un lodo 
semejante al dinero de curso forzoso, llamado itotas 
de depósito, se obtendrían al depositar plata á cam- 
bio de ellas, á elección del depositante. 

Estas medidas dieron el resultado apetecido, el 
restablecimiento de la con6anza p&blica. El papel 
que en i^l<) se había cambiado ¡wr plata al 3..}^> ■ i, 
á pesar de todos los esfuerzos auteriormeute hechos 
pata elevar su valor, se cuotizaba ahora á un precio 
mucho ma\ or. I,a conversión continuó con suma ra- 
pidez, y para 1848 stjlo i5 oc)o,tKK) en itsi^ nados m^- 
tabau en circulación. Kl papel se eucoutraba prác- 
ticamente á la par con el metal, y aun el meneado de 
líondres lo cuotizaba á 95. 7 copecks. 

listas favorables condiciones existieron hasta 1S 53, 
cuando el horizonte político se hizo de nuevo teue- 
broso. En aquel afio los gastos de guerra determi- 
naron o l audes emisiones de i)apel, perfectamente 
ilegales, si se atiende á las nuevas leyes baucariasque 
biderun tanto eu favor de una situación más cómoda. 
K! periodo i s ^óo está marcado jxjr un constante 
aumento en la circulación de papel, una diminución 
en los depósitos que constituían la reserva metálica 
y la suspensión de pagos de estos billetes. La reden- 
ción de los billetes no se suspendió claramente desde 
el principio, sino qne se empezó por desanimaría y al 
&u por rehusarla totalmente en liióJ. Al mismo 
tiempo la emisión de papel había aumentado de. . . 
333.4L>o,L>oo rubloseu 1S53, á -35.1jrwj.orMi rublos eu 
ití57, niieutras que el fundo de reserva bajó de. . . . 
161.300,000 á 141.000,000 de rublos. 



FUNDACION DBI. BANCO OSL HSTADO (1860;. 

En 1860 la condición de la circiilarióii monetaria 
se había hecho tau critica, que la adopción de medi- 
das radicales se consideró como una urgente necesi- 
dad. Se decidió colocar las emisiones de papel lo mis- 
mo que el sistema general de cieiiilo del país sobre 
una nueva base, y á este tin el I jiiperador autorizó 
la fundación de un Banco del Estado (en 31 de Mayo 
de 18ÓÜ j «pie empezaría á funcionar en Junio de 1862 
y tendría un capital de 15.000,000 de rublos ; sus 
principales funciones serían las de ayudar al cr<klito 
del Estado y de regularizar la circulación monetaria, 
entraría también en Lis operaciones propias de los 
liancos. No cabe duda de que esta medida de gruu 



imjwrtancia lué el primer intento de conducir los ne- 
goCÍOtf del Estado de un modo sistemático y marcó 
una nuevaera financiera. «En el afio de iti6i — dice 
el Profesor Wa).;uer (Wa^íner Russíche Papierwabr- 
>i"ís'' 1 1'' )— principió una época en ú historia 
del desarrollo interior de Rusia. ' 

Al establecerse el nuevo Banco tenfe un pasix'O de 

705.ooo,OfX) de rublos, que era el valor total <k- tos bi- 
lletes en circulación, y nn activo formado j)or el fou- 
do de redención, en metálico, qne era de9a.5OO.OOO 
de rublos y una deuda del Ivstailu í!e f . i2.5'X',orx-) de 
rui)lo.s. Poco después el Gobierno eniiliú las i.bli);a- 
ciones conocidascon el nombre de Bilicts MclaUiijucs 
4 per (cul de la Ba^ue^^ ana parte de las cuales ser- 
virían para la amortízactóa de los billetes antiguos, y 
el resto jiara disminuir la deuda del TcsOTO. Cuu ob- 
jeto de aumentar aún más el foudo de redención, se 
emitió empréstito de i . 500,000 en 1 862, y con estos 

nuevos recursos el Hanco recibió ordeü de hacer los 
jjajjos en metálico, lista einpres.i lrac.iN<j, pues el fuu- 
dode redención querepicM r.l.iljasolaméiile una ciiar 
ta parte del valor total del papel eu circulación, resul- 
tó enteramente inadecuado para su objeta La situa- 
ción vino á gravarse por los grandes empréstitos «juc 
el lianco tenia que estar haciendo al Gobierno, em- 
préstitos qne se hicieron aun más onerosos en el pe- 
ríodo que siguió .il año de 1870 y al de la guerra ron 
Turquía. Para poder hacer frente á estas extraccio- 
nes de fondos, el Banco se vela oUigado á hacer míe- 
vas emisiones de papel. 



RILACIONES XmraB KI. BANCO V XL TXSORO. 

Inesperadamente, en 1789, fué posible hacer una 
reducción en el papel emitido, pues al consolidarse la 

deuda flol.uite se retiraron i ( )0. 1 :k> >, orx) <le rublos, 
dejando solo i , ioo.(xjo,üoo en la circulacióu. No se 
hicieron nuevos intentos de retirar papel de la cir* 
culación durante los dos años que siguieron; mas á 
fines de 1S80 el horizonte ])oIíticv> permitió tomar 
nuevos pasos encaminados á una reforma monetaria, 
y finahneute el ukaseá^ iV de Enero de 1881, ordenó 
al Tesoro pagar «sin dilación al Banco de Rusia la su- 
ma necesaria p.na reducii á 400. 000,000 de rublos 
la deuda que éste había coutraído por cuenta del Es- 
tado; amortizar esta deuda, es decir, 400.000,000 de 
rublos, por pagos anuales de 30 000,000 de rublos 
pagaderos cada año j«jr el Tesoro al Baucu, empe- 
zando el año de 1881 á destruir el papel ámedtda que 
se fuera acumulando en las arcas del lianco y en }>ro- 
porcióu á las necesidades de lu circulación fiduciaria.» 
Se ha visto ya que en 1879 la cantidad de papel eu 
circulación representaba un valor de 1,100.000,000, 
al terminar las operaciones de consolidación y amor- 
tización. Ciertas o]H.raci(jnes inde]>eiidientes de me- 
nor cuaulia habían aumentado esta suuia, de tal suer- 
te que á principios de i88a estaba ya muy cerca de 
I, i22.<«-">n,on<i. Hav que recordar aquí que una parte 
de los recutsos primitivos del liauco era la deuda de 
6 1 2. 500, 000 qne con <U tenía el Estado, y esta deuda 
debería subsistir. 

Kl pago anual de 50.000,000 de rublos cu metálico 
]>aia la amort¡2:ación de la deuda, resultó una carfja 
muy pesada para el Tesoro, y hubo que modificar la 
disposición, como se hizo por el ukase expedido el 8 
de Junio de 1884. Kste ordenaba que los p.i^us, en 
vez de hacerse en oro ó eu plata, se hicicrau cu á< m- 
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les {rentas) oro del 6 en rentas corrientes del 
5"u. t'iitcndiciiiloso que eslas obligaciones serían ad- 
mitidas i>or cl ISaiicu al precio que tenían en el uier- 

cadu. 

üc acuerdo con esta uneva disposición el Tesoro 
p^al Banco durante lósanos de 1881 á 1889, inclu- 
sive, la sama de 2 } 3.471,445 luhlos, ¡laitf cu metá- 
lico, i>artecu /v/í/aj qiic eran neguciada:> cu el acto, y 
173.528,555 rublos en reñías del 5% que uo se ne- 
j;Ln.ial).ui, sino que se j;nar<labnii ]M>r cl I^iiiro Con t i 
prudiictudc Vy> 243.471,445111^0» mt iiciuiiadus. . . 
87■ocx^ooodc■ Mildu.s en papel fueroudestruído.s. Co- 
mo veremos más tarde, se consideró entonces prudente 
suspender la contracción de la circulación monetaria 
y el resto de lo- billetes di.sponibles ó en depó.sito, 
0008 63.736,851 rublos, se pasó de la cuenta de «enii- 
Mones temporales' á la de iipaijel {garantizado por los 
íVindosde iciK iición, \ éste fué rer<)r/;ido 'raiisfu it,-!!- 
dole 40.cxx),ch)o de midas en oro lotnados del .^iildo 

comercial ordinario del Banco. El resto de los 

}7' .M.^ rtddos. ó (;2. 734,591 rublos, quedó sin 
de:>linu y en poder del Haneoen la cneiitade «emisio- 
oes temporaleSb • Poco después de Li euuclnsión de las 
operaciones de «jueae lia hablado, el Banco recibióor- 
den de iniurd^i' ^ta suma á disposición del Tesoro 
¡ .lia (íi"Ui.ir :.;-i-tos de cousttuccirtu del nuevo fe- 
rrocarril de Silíeria < ukase de Diciembre lode 1892 ). 
Se prevenía que, en caso necesario, esa suma se voí- 
\".vTa al Tesor-i en calidad de préstamo t u cantidades 
no excedentes de 4oax>o,ooo de rubios por año. Las 
cond ici ones ecouóin icas se presentaron en e x tremo fo> 
v.jrablcs y no hubo necesidad de recurrir á este nuevo 
empréstito. Sin enibaryo, no se consideró pntdente 
destruir tan enorme cantidad de papel moneda; por 
razones que te verán más tarde se creyó conveniente 
ipie la circulación aumentara en vez de que disminu- 
yera, y la oi>eraci6nse llevó ;í cabo («jr un nícto<lo muy 
diferente del que se había ideado primero. Ki ukiue 
de Diciembre 9 de 1894, ordenó al Ministro de Ha- 
cienda: 

a. — Llevar á la cuenta de lUxpel Emiluío i'erma- 
HfHi^Mente y garantizado por fondos de reserva los 
■jf<'' r 1 46 rublos que aparecen entre el pasivo del 
Ji.iijco lie Rusia bajo el rubro de Operaciones Comet' 
nales emitidos tem|>oralmente y que han estado en 
circulación desde 1878. 

b. — Anular las renfas del $% devueltas al Banco 
de Rusia coujo equiv alenté del pa]>el mencionado en 
la frac, (a) y que lü<lavía no se hayan realizado, cu- 
yo valor figure por 1 73.538,555 rublosen el activo del 
Banco. 

C. — Liquidarlos 92.734.591 rtiblos que debía el Te- 
SOro Imperial al Banco de Rusia I papel especi&cado 
en a.J y retirar de la reserva del Banco65.433,69l.07 
rublos en oro, que forman el equivalente, al precio de 
compra, de los 92.734,591 rublo.- mencionados. 

Con estas notas podemos dar por terminada la his> 
torta del papel moneda en Rusia. Nada hemos dicho 
• le ia.s frecuentes enjisiones temiíorales garantizadas 
por fondos de reserva en oro que se lian hecho en los 
álCimos arlos; estas emisiones se necesitaban por cir- 
cunstaiK-i.!- fojtuitas y han sido enteramente inde- 
pendientes del ¡Ktpcl moneda en su volumen general. 



IV 

Folítiea taanaiarada Easia. 

Hasta fechas relativamente recientes, los negocios 

financieros de Rusia han sido administrados con un 
.sigilo inusitado en otros paises modernos, en donde se 
acepta la política de inspirar confianza por medio de 
la niavor clarid.id en la dirección de los negocios pú- 
blicos, l'or primera vez se dió á luz un presupuesto 
de ingresos y egreses en 1863. En aquel afio se nom- 
bró una comisión especial para la reorganización de 
la hacienda pública, y el Conde Rentern fué nombra- 
do Ministro de Hacienda en 23 de Enero del mismo 
año- El horizonte ñuauciero era sumamente tene- 
broso. I.,a guerra de Crimea habia traído consigo y de- 

jado la carjjade una enorme deuda v de pa]xd umiieda 
irre<limible, y el crédito nacional estaba muy bajo. 
Parecía probable que el país tuviera que hacer {^an- 
des jjastos en Polonia, y se comprendió en aiinella 
teutprana é[x>ca que era prcci.so que el impeno vol- 
viese á comprar los ferrocarriles del país, porque sn 
explotación por capitales extranjeros se consideraba 
ix'rjudicíal tanto económica como políticamente. 

Debido á estas varias circunstancias adversas y al 
escaso desarrollo de los recursos, los esfuerzos he- 
chos para introducir un nuevo orden de cosas resulta» 
ron infrnctuos<is ]M>r alj^ún tiemix>. IVqueñas expor- 
taciones de cereales y materias primas — los principa- 
les prodnctos de Rusia — y una constante tendencia 
á consumir más de lo que producía el país, siendo 
preciso cubrir la diferencia entre producción y con- 
sumo ]K>r medio de préstamos, fueron los caracteres 
distinti\'os de la situación económica durante loa 
años ({uc si(;uieron inmediatamente al de i86a La 

siguiente tabla. lt)mada del IhiUetin Unas,- i/r Sta- 
tistique Financie re, ^895, vol. I, i>ág. 208 y sig., se 
encontrari de interés: 



ASml 


napMtaeioMa. 


Ksportacioaca. 


1871 . . 


. 307. 300^000 


307.900,000 


1872 . . 


. 369.500,000 


377.700,000 


1873 . . 


. 372. KX), 000 


306. 100,000 


1874 . . 


. 410.100,000 


375.600,000 


1875. . 


• 4.S7-3^ú.ooo 


336.900,000 


1876 , . 


. 386.500,000 


324.200,000 


1877. . 


216.900,000 


356.700,000 


1878 . . 


. 379.400,000 


393.800,000 


1879. , 


. 370.800,000 


396.000,000 


1880 . . 


. 407.200,(X)0 


326.000,000 


1881 . . 


. 340. 400, «XX) 


. '333.000,000 


1883 . . 


. 357.200,000 


389.400,000 


1883 . . 


• 347- 5°°'°*^ 


395- 700. 000 


1884 . . 


. 339. 100,000 


372.600,000 


1H85 . . 


. 276.200,000 


34i.6(X),ooo 


1886 . . 


. 359.700,000 


297.400,000 


1887 . . 


. 333.800,000 


348.800,000 


1888 . . 


. 223.700,000 


460.000,000 


1889 . . 


. 384900,000 


505. 200,000 


1890 . . 


. 393.800,000 


508.600,000 


189I . . 


. 250.500,000 


486.400,000 


1892 . . 


. 252.000,000 


308.700,000 


1893. . 


. 293.500,000 


40a 700,000 



Estas dfras representan niblos, oro, del aniigno 
sistema, i nd)!o $ 0.772. 

Como se ha visto ya, no se hacían progresos en el 
camino de obtener una base mejor para la circttlación 
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monetaría del pais. Uiiicninente una medida dictada 

por la Ailministrarión <!t^ RtMitern uierccc atfnciY)ii 
aquí, lista fué el <ieci\lo iiniK-hal de 22 de Novieiu- 
brede 1876, cxi)edido á indicacioucs del Miuistrode 
Hacienda y ordenando que los derechos aduaneros 
se pagasen en oro. Por alj^án tiempo los iuj^resos 
derivados de las cñiitrihuciont s aduaneras habían ido 
en diminución, debido á la depreciación del papel. 
El nnevo decreto, por lo tanto, ordenaba: 

i9 Que los iin]>u(. sto^ aduaneros se pajeasen en oro. 

2" Que los impuestos no excedeiiles de 5 rublos, 
15 copecks, pudieran ser pagados en plata. 

Podrían estos impuestos pagarse también en papel, 
con la condición que se pagara doble cantidad. 

Esto, por stipuesto, equivalía á reconocer una de- 
predacimi de so"v en el valor del papel, á pe$ar de 
qne cuando el decreto fué expedido, el pfibltco lo ad- 
mitia con uu descuentu de 25 ",> solamente. 

La ley tuvo como resultado práctico un aumento 
indirecto en los ing:resDs adnaneros. Esto, sin era> 
bargo, no era la cuestión ni^is iinjiortante desde uu 
punto de vista iniraiuente econúniic-o. El hecho de 
que el patróu monetario de Rusia era nominalmen- 
te la plata, hizo mucho más digna de notarse la de- 
cisión de imponer el i>ago de impuestos en oro. Vi- 
niendo, como vino, inmediatamente despuós de las 
medidas monetarias adoptadas por varios países de 
1873 á T876, indicaba nna desconfianza en la plata 

y el deseo de separarse del nso de este metal COnio 
patróu monetario, lo que sería de importancia cuan- 
do se presentara la oportunidad para hacer la refor- 
ma monetiria. 

Financieramente la niedida fue un fiasco, y Rcu- 
tem presentó su dimisión. Ninguno de sus sucesores, 
Grieg y Abaza, obtuvo mejores resultados. La cir* 
dilación monetaria continuó en malas condiciones 
y no redujo su vohuueii como se había prometido, 
kniretanto, malas cosechas en 1880 y el consiguien- 
te estado desfavorable de la balanza comercial y de 
los cambios, hicieron iini>osibIe la reforma. Había 
]K>cas ]uubabilidades de mejorar la situación, hasta 
que el Sr. Bungne toin6á su cargo el Ministerio de 
Hacienda con uu prosjrama enteramente nuevo. La 
deuda debería ser pagada, se introducirían econo- 
mías, sedesarroUaiía un .sistema de crédito, se amor- 
tizarSa el papel y se mejorana el sistema de la cir- 
culación. Los dos últimos puntos constitnüin la parte 
¡mncipat de su programa. 

Lasciicunstaucias fueron desfavorables. Kl papel 
se cuotizó n«ls bajo que nunca en 1883, y aunqne se 
notó luia ligera mejoría en los dos años .siguientes, 
ésta no se mantuvo. I>e l886á 1KS9 fuC uu ¡x-ríodo 
de euotizaeiones sumamente bajas. Gastos ttn> i "i.- 
siderables que hubo nececidad de hacer para el ejér- 
cito y los ferrocarriles en 1883, condujeron á tnievos 
euipréstito.s. Kl precio del trigo estaba más bajo de 
lo (]ue .se esperaba y las exportacioues aumentaron 
mu> iHKTo, en tanto que los horizontes politicos en 
Afghauistan y Hulearía no se presentaban muy ri- 
sueños, siuo enteramente lo contrario. Sin embargo, 
se adoptaron ciertas medidas preliminares de reor- 
ganización, y el hecho de que jwr lo menos .'¡e halii:i 
intentado nna |x}lílica más firme y que .se hablan in- 
troducido alginias medidas legislativas para colocar 
el sistema monetario en una nueva base, contribuyó 
poderosamente á elevar el crédito páblico y á pre- 
parar la reforma monetaria. 

La conversión de la deuda y la nueva adquisición 
de los ferrocarriles fiieron seriamente emprendidas 



por Wiesnigradsky ; quien substituyó á Bnnge en . . 

iSS-. La i>nrte ni-ns iniiiortante de la admini.^tnición 
<lcl nuevo Ministro, tanto en lo que res|)ccta á sn po- 
lítica económica en general, como á la reforma del 
sistema monetario, fué la desaparición del ddfidt 
Durante su administración existió siempre na so* 
brante, que fué:'. 

En 1888 53.000,000 de rublos. 

n 1889 65.000^000 M 

,, 1890 60.000,000 ,, 

u 1891 13.000,000 „ 

„ 1892 57.000,000 

n 1893 93.000,000 „ 

La deuda póblica, que en 188 1 liabfa llegado á. . . 

1, 2.j 2.600. CK10 rublos en metálico v 1 ,55(> 5oo,otx» 
rublos en créditos, aumentó en 18^4 á ccicade. ... 
5,589.000,000 en papel, debido á la compra de los 
antiguos ferrocarriles y á la construcción de otros 
niievos, etc. ; á pesar de esto los intereses se habían 
reducido tanto debido á las operacionis de pav;-) y á 
la mejoría en el crédito público que faciiiuba nue- 
vos empréstitos á intereses mis reducidos, que en 
1895 sólo representaba un valor de 257 .V>5,>«>) ru- 
bios, en contra de 237.800,000 en 1881, ú sea uu au- 
mento de sólo 1 . 1 2 % en la elevación de la deuda. De 
651.000,000 en i88t. los inj^resos anment.Trou á . . 
1,025.000,000 en 1893, ó .sea un aumento de 57"». 
Las obligaciones del 4 % que se cuotizaban á 75 en 
1880, .se cuotizaban á 95 en 1894. 

Las varias medidas que estaban produciendo tan 
ventajosos cambios en !a situación financiera del país 
y que por lo tanto estaban allanando el camino para 
la vuelta á una política monetaria más 6rme, ten- 
dieron al mismo tiemjMi á producir un aumento en 
el valor del rublo paj^>el. .Aunque el llamado rublo 
oro se había cuotizado en 1887 á 1.80 en papel, en 
!S()t; \ :\ sólo se euotiz.iba á [ 5 ^ lo ']ne cuustituía 
una notable nujuria. La ajierlura de iuie\ .is y gran- 
des exten.siones de terreno para el cultivo del lrij;o 
y laintroduccióu de métodos y aparatos agrícolas ii^s 
modernos, anmentaron la producción, y por consi- 
guiente 1.1 r.\]>()rlaeión de dit lio ct real de UU THodo 
muy considerable. Las e.\porlaciones casi se dupli* 
carón de 1860 á 1891. 



V 

laavfaraeión de la refornui moostaria. 

SI, FAPKL X PKKCI06 llAs ALTOS QVS LA PLAfA. 

.\sí, pties, las pers]5ectivns de la in,itiL;iiracii'>ii de 
la reforma monetaria por tanto tieinpot-s¡it taila. emn 
aparentemente mucho más brill.uitrs c,ne .iiite&de 
laeutradadel Sv. de Witteal Mini^tetiu <ie Hacienda, 
en .\ flemas, se había observado un cuna.s{> fe- 

ii/>nu'<.!o, la elevación del ¡ireeio del rublo pSpfil So- 
bre el valor intrínseco del rublo plata, en compara- 
ción con el oro. En 1892, por la ííUima vez, el valc>r 
uu<lio <le la plata contenida eu loo moned.is iK- 1 
rublo fué superior al de 100 rublos en [>apel. Al con- 
nderar la importancia de este hecho debe leiietse ea 
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cuenta qne ya no existfa moneda metálica en círcn* 

Iflciñii. Tuflo el iiit-tal li.-iMa desaparecido mucho an- 
Ics de aquella época; había sido acaparado por el Go- 
bicnio, por el Banco, por particulares, ó se había 
expíjrtado fuera del país. Por consiguiente, el hecho 
de <pic el valor del p.ipel se había elevado |)ernianen- 
temeulc. en apariencia, por encima del valor de uno 
de los dos uieules, era de grande importancia. Que* 
ria decir qne Rnsia podía ya proveerse de una dren- 
Lición metálica sin esfnerzos ni sncrificios por sí mis- 
ma, pues muchos se apresurarían á introducir liarras 
de plata á la Casa de Moneda para recibir papel por 
ellas. 

K-sle fenómeno, adi más tic su inmediata inipni tnii- 
cia práciica. ticnt- otra muy grande para los que se 
dedican al estudio de cuestiones monetarias. Mucho 
tiempo antes •« había observado qtic parecía haber 
poca conexión entre i l valor del ])ajK 1 iin Micda y el de 
la plata (i oro en barras. Se había supuesto eeueral- 
mente qne el precio de la plata en borras, admitien* 
(l'«, por suj>iK-t'). que existía la libre acunación, tenía 
un limite qne no p<xlia j)asarse. Sin embarjfo, la ex- 
periencia producida por la constante depreciación de 
í,i jd.it.i en los mercados del mundo y la notable 
elevación en el ¡ireeio'ie los valores rusos en las Bol- 
saa de Pans. Londies y Berlín, puso en ciato qne el 
precio del papel era enteramenteindependieutedelde 
la plata, \ que si no se ]>erm!tía la acnfiación del me- 
tal blanco, era .seísmo sr.¡)<n;iT que el patrón rio (ira 
podria establecerse siu i^randes sacrificios. Cómo |k>- 
drja obtenerse este resultado se estudiará en segfuida 

in.í^ .iteut iiiieiite; es el efecto de las circunstancias 
ilcjícriptas, 1" que ilt he atraer destle Inejío la atención. 
Necesitamos recordar tan sólo, qne lo» impuestos 
adnaneros se habían estado considerando en oro por 
alj^iu tiempo, y que desde i88i los préstamos se ha- 
cían en tcnninos de rublos oro. listo indicaba una 
tendencia por parte de las autoridades hacia el esta- 
blecimiento final del patr6n oro. Como se verá tam- 
bién, el oro más i¡ue la plata er.i el metal que se acu- 
ñaba por cuenta ilel Gobierno Sej^uramente no podía 
esperarse qu>' el aumento de ])recio en los fondos del 
Gobierm», tan á ilur.is j>enas adqntriili \ se ''.i ' i-ín jver- 
dcr i>or falta de una legislación ai)ropunl.i. l%ia ciaro 
qne penni tiendo la circulación de una cierta cantidad 
de plata, los billetes serían retirados de la circulación 
en tanto que su valor fuera superior al de la plata; 
\ este pHM.e<liinieult>, si se continuaba ¡m>! .ilgún 
tiempo, daña por resultado que las obligaciones del 
tlobiemo se cuotizarían en plata una vez que el pa- 
trón <lel país se cambiara del papel á la plata; de 
suerte que dicli.is obligacioues, en este caso, además 
de sus propios elementos de ínest.ibilii'.aii, leudrían 
el de estar cuotizadas en un metal de valor inestable. 
De ücuiejaute cambio habrían restiltado graves per- 
juicios para los habitantes del A.sia Central, en donde 
el papel ruso circulaba en grandes cantidades. 



MBOIDAS CONTRA UK PLATA. 

L/a clausura lie las Cas.ís de Moneda de la ludia 
pnm la acuñación de la plata ( Junio 26 de 1893), no 
h ihí.i ]>asa(io inadvertida para la administración ru- 
sii. .Aun antes de la ado|-ición de la ley Shennan 
(Sberman Act.) en iS^o, la plata había bajado á un 
precio inferior al del rublo papel. Esto, así como las 
.«•ub.siKuienles importaciones de dicho metal y un au- 



mentoensn acuñación, hacían esperar fundadamente 

que la experiencia de Francia y de la Unión Latina 
se repctiiía en el caso de Rusia, iiabia motivos pa- 
ra esperar considerables depósitos de plata en la Casa 
de Moneda, que se cambiaría, una vez acuñada, por 
las mismos billetes dados por dicho metal algunos 
ai'ios antes. La posibilidad de esto se había previsto 
desde 1889, pero los muchos obstáculos con qne tro* 
pesaba la acción oficial habían impedido la adopción 
de medidas definitivas. .\1 cabo una nueva dejirecia- 
ción de la plata volvió á atiaer la atención sobre el 
asunto. Lastentativas para disminuir el valor del ru- 
blo y para hacer bajar las oblij^aciones del Gobienui, 
que se hacían en algunas parles aquí y allá, fueron 
tomadas en cmsideración por el Sr. de Witte, quien 
las denunció eu su informe sobre el pi^mpuesto pa- 
ra et afio 1893, recomendando al mismo tiempo la 
acumulación de una cantidad en oro por parte de 
la admiinistracióni couio uu medio de defensa en cou- 
t» de semejantes tentativas. 

No .^e ex])licaba claramente que' uso había de ha- 
cerse tle e,s;i reserva en oro, ]x.-ro por varios puntos 
de referencia á la circulación de pa|)el garantisado 
por oro (emisiones temporales), .se veía claramente 
que el objeto eia nada menos qne la adopción de todo 
el sistema de papel luoueda.sobre la misma ba.seqnelas 
emisiones garantizadas, ó, eu otros términos, dar los 
primeros pasos encaminados al establecimiento fi- 
nal íle' ¡i.it: 111 (le ortx I''sto no jKxlría realizarse si 
la ameua/aule invasión de la plata se dejara conti- 
nuar; por con.siguiente, la primera medida dictada 
fué In prohibición de la acuilación de plata y la acep- 
laci<'>u de nuevos depósitos de ese metal en las Ca.sas 
de Moneda. EstOSe efectuó por el ukase de 16 de Ju- 
lio de 1R93, que no sólo anulaba el derecho de la li- 
bre acnfiación, .sino qnv pn-liibía la ím]>ortación de 
toda cla.se de monedas de plata extranjeras. La úni- 
ca cxceix:ióu se hacia eu favor del iamó chino, que 
podía seguirse importando, annqne solamente en la 
trontera china. Kl Ministro de Hacienda fijó la fe- 
cha en que este ukase debería empezar á regir y fué 
la de Septiembre 13 de aquel mismo añou 



TKHTATIVAS PARA RKSTRIM6IR LAS BSPRCULACIOHSS 
CON LA CIRCULACION MONKTARIA. 



La elev.'u ióu del valnr di l ])a]Kl á uu punto supe- 
rior al de la plata trajo consi>;o, ó uiej(jr dicho, hizo 
más intensas eiertas dificultades (juc no ¡Jodlan ven- 
cerse por la siuijile adopción de medidas en contra 
de la plata. Por largo tiempo el rublo pa¡iel de Ru- 
sia habiftSido objeto de es{x;culaciones en las Itolsas 
de algunas partes, especialmente de la de Berlín, y 
se creía qne esto acentuaba las flnctnaciones de su 
precio. 

Temióse eu 1893 que algunos individuos se esfor- 
zaran en prodtidr una depreciación en el valor del ru- 

blo. y con objeto de h.u er frente á este jvelifjro se de- 
cidió crear un impuesto sobre las ímjK)! laciuDes \ ex- 
l'ortacionesdegrandescantidadesde p ijK 1 I ] ukase 
de Marzo 39 de 1893, impuso la contribución de un 
copeck por cadai(K) rublos imiiortadosó ex}>ortados 
por las frouter.xs de Rusia; el impuesto era sí de. . . 
0.01^1». La nueva ley causó mucha indignación en 
varías partes, sobre todo en Berlín. El disgusto se 
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hizo aún más intenso cuando el mismo Sr. de Witte 

se dedicó á las csjK-fuIacionts tU' Rolsa, y ]>r>r im-did 
de sus agcutes cuiupró graudes cautidaclei» de papel 
raso en la Bolsa de Berlín. Este papel se embarca- 
ba para San IVtersburgo, y se nimorab i fnic la ex- 
portación <ie papel ruso en grandes cantidades sería 
prohibida en lo absoluto. 

En Rusia se tomaban precauciones más eficaces. 
Ya en Enero de 1893 el Ministro de Hacienda había 
notificado á todas las Instituciones de Crédito exis- 
tentes en Rusia, que el tomar parte en las especula- 
dones sobre el rublo papel que se hadan en el ex- 
tranjero, sería considerado como incompatible con 
las concesiones dadas á dichas Instituciones por el 
Gobierno raso. En Jnnio de 1893 las operaciones pn- 
raTiieiitf es]>fciilali\ fncr<i!i proliiliidas. Finalmen- 
te el Sr. de Witte trazó ciertas reformas para ¡as Hol- 

sas rusas, siendo el objeto prínciprnl la prohibición de 
las especulaciones y mejorar la situación del rublo. 



VI 

TraasioidB deflaitiTa al patrón de oro. 
PASOS nmjuwAWLsa. 

Cualquiera que haya sido el efecto de estas medi- 
das, lo cierto es que hacia ñnes de 1893 las cuotiza- 
dones del rnbto se hideron mucho más firmes y se 
mantuvieron las tendencias á la mejoría. Animado 
de este modo el Sr. de Witte siguió la política que 
había delineado al empezar su carrera, trabajando 
poco á poco hacia la reforma de la circulación mo- 
ncuiria por medio de un sistema sólido de emprésti- 
tos, estableciendo una reserva en oro, absteniéndose 
de hacer nuevas emisiones si no iban acouipafladas 
del correspondiente fondo de garantía en oro, esti- 
mulaiKlo las exportacii viu's y reduciendo las ¡mpor» 
laciones con objeto de procurar el equilibrio. 

BI resnitadodel sejfundo paso en el camino del es- 
tablecimientodel patrón de oro, fué, sin embarí;o, ne- 
gativo. Ha.sta entonces, como se ha dicho, la unidad 
monetaria legal había sido el rublo de plata, y, aun- 
que el papel había tenido una circulación forzosa, los 
contratos y demás obligaciones se debían estimaren 
rublos plata, aunque dcsjmcs los pa^<is se liiciiran 
en papel al cambio del día. La confusión que nacía 
de la constante necesidad de estar comparando los 
precios del papel y de la ¡>lata entre sí y de la de de- 
terminar el valor de la plata y del papel con respecto 
al del oro, era extremada y en altogrado peijudidal 
para la estabilidad de toda clase de transacciones co- 
merciales. 

La retendón de una base fictidA de plata para la 
circulación era eu gian manera inconveniente. Se 
propuso entonces wncer estas dificnitades haciendo 

que todas las obligaciones se considi-rar.in «.-n oro, y 
de acuerdo con esto el Sr. de Witte .sometió al con- 
sejo Imperial nn pro>-ecto de ley para su aprobación. 

Permitía ¿sle «jue toilos los conii'ronii^os 1< i^alus se 
consideraran en términos de rubios oro. ]'l>iosc<>nj- 
promisos podrian á su vc-nrimii nto licpiidarse en oro, 
de acuetdo cr>u ^l^ t'.'i minos <lel contrato. <i en ]>ape], 
al precio corriente en la bolsa de San l'etetsburgo. 



Este proyecto en ningán modo afectaba ó modificaba 

e! sistema monetario. Tanip<K<) alteraba las ba.sesde 
la circulación monetaria ni acarreaba gasto alguno 
para el Gobieraa 

T«os fines de la iiru va medida han sido va expli- 
cados. .Vdemá.s, alj^nnos creían c¡m- ésta acabaría 
hasta cierto punto con la tirantez <]nc sepreaentabs 
en el Otoño y obviaría la dificultad de estar siem- 
pre confiando en un medio de circulación tan poco 
elástico. 

El proyecto de ley encontró alguna oposición. Tal 
como habla sido presentado en su origen llevaba tina 

cláusula prev iin'i inio (piesólo ]a> llamad.as c!a$f$pi'i' 
vUegiadas podrían regirse por la nueva dispo5¡CÍ6a. 
Como estas fiases aóloconsti tiiían nn 70% de la pobla- 
ción, alj^unos opin.iron que de la! suerte restringida 
la ley no daría el resultado que <lt !)!.i esf>erarsc. Se 
pre.sentaron otras varías objeciones, ]H-ro al fin el pro- 
yecto pasó á la categoría de ley, desjniés de suprimir 
la cláusula aludida, ]>or nkasc de Sde .Mayode 1895, 
y el Ministro de Hacienda tiu- autorizado jtocodts- 
pués para hacer que ciertas contribuciones é impues- 
tos del Gobierno se pagaran en oro, á predos fijos. 

K-t'w dil'. Ti ntes i>.i-os dieron el lesultado apete- 
cido, y después de dos años de ocupar el Ministerio 
el Sr. de Witte pndo dedr en el prologo de «u pre- 
supuesto para iS(>6: 

• Debido á la aplicación sistemática de medida» pro- 
teccionistas para el desarrollo de la industria nacional, 
el balance del cornado, de desüavorable que «a,ie ha 
tornado en ^vorable, y ajrf itna de las condiciones 

esenciales que aseguran la duración de la circilación 
uietálica, queda establecida; los cambios comercia- 
les han dejado de ser cansa de nna constante expor- 

t.icióu de dinero metálico. 

«Se ha reunido una cantidad considerable de oro, 
que representa el 61, "o del valor nominal del fupcl 
en circulación y el 01/)",; de sn \ alor real. Se ha 
puesto un fin á las operaciones sobre el rublo pa|)el. 
y esto le a.segura á nuestro pa]>el moneda fun)e/,a v 
estabilidad, iiajo el reinadode Vuestra Msyestad Im- 
perial se han dictado varias medidas encaminada» á 

es'f fin .Se ha ai!tori/a>l> > l.i conrlnsióii de los con- 
tratos en oro, con objeto de facilitar al capital ex- 
tranjero la entrada al mercado ruso. Se ha deretado 
la acei^lacion de or*» por las tesoreiías piíblicas, pri- 
mero pura nun le en {)ago de impuestos, y después para 
toda cla.se de ¡'agos, y esto á ti|ios de cambio publi- 
cados por la administración. Ahora el Banco de Ru- 
sia y sus sticursales venden y comi>ran oro, reciben 
dep'isitos en oro y dan en cainl)io lecibos paj,Miieros 
á 1.1 \'ista. De este modo se ha preparado el medio 
]>rinci]ial j >a ra restablecer la drcnladón metálica — . 
. . . . Vm.\ reorganización debía efectuarse sin cansar 
trastornos ui introducir modificaciones en las condi- 
ciones existentes. « 

En 15 de Diciembre de i Hqs, el Rauco de RiLsia 
y el Tesoro tenían entre los do.s 684.70o,tKx> de nu- 
blos en oro, distribuidos así: 

Tesoro R 191.700,000 

Banco 43.000,000 

Pondo tic reserva ( para la 

amorti«adón) .... 375,000,000 
Fondo de reserva { para la 

aniortíz.icióu ) del papel 

emitido temporalmente. 75.000,000 

Total. . . .R oy4.7ix>,ooo 
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Nu eran |x)COS, «ti embargo, los que toda\ ía du- 
daban si los pajjos cii metálico se niuntciulriau. Dt 
variu.s parles llegaban planes con respecto al método 
exacto de luiccr la transición al }>atrón de oro. Kn 
un articulo que evidenteuiente provenía de fueutes 
oficiales (fínUt'tin Rvssf de Statistique fínanciere, 
Miir<.-.t: ¡¡¡ /.Vy,'» . ¡US jmncipales elementos de la 
retonna se delineaban a:>í: 

a. La proyectada moueda de oro rusa se acuñará 
en pie/as di* lo niblos, cada nna de las cuales deberá 
contener i 7S.24 í/<'// ( 1 19.442 granos). El 
roblo, décima parte de esta moneda, se dividirá eu 
too fo/hris y constit\iirá la unidad monetaria. 

b. Kl papel será jj.Trantizado |>or los recursos todos 
del Estado. 

(. Ki papel ücrá emitido por el Bauco de Rtisia en 
él curso de los negocios regulares, y ya no ]ior el 
Tesoro. 

d. El Bancu dcln ia cambiar el papel á la vixla. 
t. El fondo de reserva existente deberá pertenecer 
al Banco, y la diferencia <¡r.e lia\a entre este fondo 
de reserva y el j).ii>e¡ en eiieulación >erá lo que el 
Tesoro quede adeudando al Banco. 

/. El Banco deberá teuer coustauteiueute á su dis- 
posición, en oro, la mitad del total de su circulación 
hasta el limile <le Soo (Xj' vooo de iitblos, si excede 
de ahí teudrá eu de£H)situ en uro el equi valeute exacto 
del excedente. 

Los billeb s iiuKi ev.irios .serán destruidos á me- 
dida que .m: va) an acnninlaudu. 

A. El departamento de emisión del Banco estará 
sujeto .4 ins|iección. 

i. L.is moncd.is de plata no serán de curso forzo^o 
en cantidades qne excedan de 50 rublos, excepto en 
las tesorerías públicas, en dondese las recibirá en cual- 
quiera cantidad, siemjtre ipie no sea en pa<;o de im- 
pue^tos aibumevoN 

j. HiisUx que .se retiren de la circulación lo5 actua- 
les Imperiales y Mfdios fmficríah s, deberán ser reci- 
bidos y catnbiados en la projxirción de I rublo de oro 
por I rublo ¿u copeck> de |wj>el. 

La ñltiuia clátt.snla no teni,i nada nuevo Va desde 
Cnero de 1896 todas las tesorerías piiblica.s \- todas 
la.«! oficinas de ferrocarril habían estado recibiendo 
oro á este tipo. .\nu más, eu .Septiembre de 1895^ 
Banco había declarado que recibiría y compraría oro 
á tip's equivalentes á aquellos á que dicho metal se 
ct)ti/-aia en ]>.i]k I eti y.vn^ ile <lii>it> d'.iocise, «.-s ilt- 
cir, á 7 rublos 4oe»'j'eck> de jí.ipel ¡lor ^ rublos de 
oro, y cuando se vio que á este precio se hacían po- 
cas oi>eraciones, se elevó (25 de \n\ii!(iliic 1 ;i 7 ru- 
l>los 45 cojieeks, y otra \e/, eu I>icieuibK á 7 
rublos 50 coj'vrks de pa]>el ]M)r 5 rublos or<i. I-',! ob- 
jeto que se buM:aba era el de lijar un tipo de cambio 
qtie correspondiera lo más aproximadamente posible 
al lijH> ilel mercado. Hasta (pié ]tuulo si- aproximaba 
la relacióu de i en oro por 1.50 en ¡)apol, cou rela- 
ción á las cotizaciones del mercado, se verá en la co- 
luiuua 5 de la talil.i 11 pnb'.ieaiia eu la ]íri;.^ 53 

El curso tic los iH'iuii i'uuu lUos pareció jusiifa-ar 
ampliamente estas uu lulas \'.\ precio del rublo se 
nmntnvo fínue y alto dnrante la primera mitad del 
afiu de iSgí». La Administi leiou ptiblica ctmsideró 
entonces qtie era tiempo de <!.ir un paso decisivo, y, 
por fikase de .A^^osio 10 de 1S96, se decretó que el 
¡»recio del rublo pajM.d dclíería permanecer fijo ha.sta 
IJtcieml<re jl de ' ü íi'') '). Hasta atpiella fe- 

cVlSL. el Banco de Rusia y sus sucursales, las compa- 
flf as ferrocarrileras y todas las tesorerías públicas re- 
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cibirfan y pagarían monedas de 10 y 5 rublos al tipo 

I."? y 7'-' rublos en pajjel, res]íectivnmc(ite. Ksta 
medida final indicaba un grado de coiifiauza que ape- 
nas i)odia cs]Kr.ir.se. Los acontecimientos posteriores 
vinieron á justificarlo auipliautente. Durante el resto* 
de 1896, las condiciones eu el mercado siguieron 
siendo favorables al ]Mo¡;: t so. coutinii.ii;do el camino 
ya marcado. Raras veces habían sido las exportacio- 
nes de oro tan peqneBas como en 1896^ ni nunca, en 
wirios años, la diferencia con respecto de las impor- 
taciones de oro liabia sido tan grande. El cambio so- 
bre Londres se mantuvo persistentemente favorable 
y el wcdifl Impeiial se cuotizaba á 7.46, 6 sea ao4 
jrar encima de la nueva i>aridad fijada por el decreto 
de Agosto. 



CAMBtO DK DRNOMINACton HN IJiS MONBDAS DB ORO. 

El éxito de la medida fué mucho m.ls grande de 

10 que se había esperado y la redendóit al tipo de pa- 
ridad recientemente designado se hizo nna de las fo- 
ses principales de la política monetaria de Rusia. La 
orden de que el Banco de Rusia y sus sucursales, las 
tesorerías ¡n'iblicas y los ferrocarriles, recibieran y 
entregatan el antiguo papel al tipo de 7 yt por 5 oro, 
anuqtte benéfica en todos .sentidos, trajo consigo al- 
guna confusión en la sitnari<'in existente. Era de de- 
scanse, si no abstthit. «mente neeesaiio, armonizar las 
valores de la moneda de oro y del ]>apel en circula- 
ción, y el medio más practiaible de lograrlo era, sin 
duda, alterar el valor nominal de las monedas de oro. 
Se ordenó, ¡xir lo tanto, por decreto de Enero 3 de 
1897, que «sin hacer cambio alguno eu la cantidad 
de metal puro, en la ley, en el peso ni en el tamaño de 
las monedas de oro, eonu) estab.in determinados por 
la ley, .se acuñaran Impt riaUs y nudlos Iinptriales^ 
dándoles á los primeros un valor de 15 rublos y á 
lossegnudos uno de - mii'ns ¡50 co}>ecks.» Más tar- 
de, ix>r el likase ile N u luiilire 14 de 1S97, se auto- 
rizó la aenfiacíón y euiisit n de uu.i nueva moneda de 
oro del valor uomíual de j rublos, pero realmente 
igual en su valor intrínseco á del antiguo impe- 
rial <'i moncil.i K I. , Mililos. Iguaimente, el úkase de 

11 de Dicicmbie de i¿>97, autorizó la creación de una 
nueva moneda de 10 rtiblos, intermediaría entre las 

de 1 5 > 5 rublos. 

De tste modo la utic\ a It v de 1S97 cand)ió la uni- 
dad nominal, alterando el número de tiles unidades 
ó rublos eu que las monedas de oro de determinado 
peso y Icydeberían subdi vidirse. Dejó ¡as monedas de 
plata tales como li.d)ían sitio <lecrctadas |x>r kt ley 
de ib8ó, y re<Uijo el i)c.so de las mouedas de oro pre- 
cisamente en una tercera parte, basando de este mo- 
do la acufiaeión sobie el tipo <le cerca (K' .¡3.25 á I. 

A pesar de los cambios tle ií>y7, puede, pues, decir- 
se que la ley de 1886 subsiste como la base del sistema 
niKiu tario r!f Rnsi.i, e\ce)ituán(!osf el significado del 
término mldn en su relación con la amonedación de 
oro. 

St PAPRI. KSTlklCTAMKNTK UMITAD» SN XVLACION 
CON Rl. PONDO OIC RUSABYA. 

El no iuteiinnipido éxito de estas medidas fué tal 
que animó al MinLttni du Uacieiulaá persistir en nna 
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política vigorosa con respecto al papel. Poco tiempo 
después dt l ilt creto de 3 de lú'.crd tU* iSi)^. ]>(>r el fiicil 
se fStaliU cía la parida<l tioiniual t istre el jkijicI y el 
oro, se detenninó establecer una relación fija entxe 
la cantidad total de los billetes emitidas y la cantU 
dad de oro depositado ]>ara i >ajíarlos. En 29 de Aros- 
to (le iS<ij se expidit» 1111:1 ley lÜsjiuiiii r.do <]Uf ■ sccmi- 
tiríaa billetes bajo uu fundo de garantía en oro, en 
cantidad eytríctatnente limitada á las necestidadeii 
nrjjcntcs del mercado moiu tatio, I.a cautidad de oro 
que debía servir de jíarantia jiara el pain:! liabia de 
ser igtial á la mitad di <ludio |iapelen ctmilación, si 
esta cantidad no exet diesi- de 6tx>.ooo,oof» de inblos. 
Las cantidades excedentes de esa suma estarían ga- 
rantizadas en oro en projuirción de rublo por ruV)lo, 
Cttaudo menos: es decir, 15 rublos en papel deberían 
estar garantizados por tin imperial en oro.» 

Kste decreto is la Inise de la actual emisión de bi- 
lletes, y asi aparece que la cantidad de ]>a|)ei noga» 
rantiscado no pnede exceder de 300. 000, 000 de mblos 
($ 15.}. 350,(100 ). Por lina le\ d<- la iir-^ma feclia que 
la que se acaba de citar, se ordenó que los billetes 
fiieran constantemente pagadero» á la vista en oro 
en el Bauco de Rusia, y que entre sus inscripciones 
llevaran una obligación por i>arte del Hanco, «te ser 
cambiados siempre \ jnjr oro y niaiitenidus a la par 
con el oro al tipo )'a fijado. No hay que mirar super- 
ficialmente la importancia de esta ultima medida. In- 
dicaba t ila la detenninacióii de abandonar definitiva 
y ¡>ernianeutemente todo pcn.saniienlo de volverá la 
plata como medio de redimir el papel, y de este mo- 
do echó ]K)r tierra para siem]ire las esperanzas de los 
que hablan estado ])utlieiendo una elevación en el 
valor del depreciado nii tal como consecuencia de SUS 
pretendidas probabilidades de entrar eu elsistenia mo- 
netario de Rusia. El Sr. de Wittc se expresaba como 

sigue acerca de este paso «p-.e marcó una é]Miia: 

• Por el decreto imperial del 14 de Noviembre úl- 
timo, se ha suprimido en lo absoluto toda a!usí6n á 
la plata en las inscripciones de lo'^ l)i]letes en circu- 
lación, que ahora rezan ser paj^ ideros sólo en oro y 
CÍrcalan 4 la ]>ar con el oro. La pl.i-.a ha raido, pues, 
&la categoría de metal auxiliar. IiulMd.d)1ementr se 
tomará una medida encaminada .-i limitar la acuña- 
ción del metal blanco por cuenta del Tesoro, así co- 
mo la cantidad de plata que los particulares estarán 
obligados á aceptar en un solo pago, entendiéndose, 
por supuesto, que las Tesorerías ]>úblicas sej;nir.án 
como hasta aqui, recibiendo plata sin limite ningu- 
no con respecto á cantidad. I.<as existencias de plata 
acuiiada y en barras (¡netenenios iliora, bastarán pro- 
bablemente píua nn largo ]H:riodu de tiempo.» 



SE UMITA LA ACUSACION DB LA PLATA. 

Lo pro])nesto i>ür el Ministro de Hacienda fuí ace]>- 
tado bien pronto, y en el tíkase de 27 de Maizu <ie 
1898 se dispuso que el total m.ísiitio de la moneda 
de plata de la ley requerida qiK > lu idase en el Im- 
jK-riii, nunca debería exceder de 3 uib!t)s f^rr ntpita 
de la problación \ 110 seiia de curso forzoso en can- 
tidades CJKedentes de 25 rublos en nn solo pogo, 
mientras que el rublo de oro igual á ' ,^ del imperial, 
era la única unidad monetaria legal ; de este modo el 

patrón monetario, tanto tei nica como práctic.imeiite. 
se pasó de la plata al oro. La plata debería .ser acep- 
table por el Gobierno sin límite ninguna Ademáis, 



con objeto de que no hubiera díierencia entie el oro 
y las oblij^aciones del ( iobierno, si- ordeuf'» en 16 de 
Marzo de 1898 que it>s impuestos aduaneros, que has- 
ta entonces habian sido pagaderos flolamcntr en mo 
neda de oro. podrían ser pagados en ctipones de la 
Renta del 4?íí. Con csta.s medidas para la permanen- 
cia del 010, de los billetes y de las oblij;aciones del 
Gobierno á la ]iar entre si y {jara alegar los temores 
con respecto á la plata, termina la historia de la le- 
fornia monetaria en Rusia, en lo que se refiere á la 
parte legislativa. 



VII 



Nos encontramos ahora en posibilidad de estudiar 
más á fondo las probabilidades de éxito de las nnc- 
\-as medidas cnyoorigcné historia acabainosde trazar. 

En primer lugar, debemos decir algo acerca de la 
•situación monetaria en Rusia tal como es actualmen- 
te. Se habrá deducido de lo que se lia dicho ya qiie 
hasta fechas recientes no existía la circnlacídn en me- 

tálico y (]iie por muchos años el pais estuvo verifi 
cando sus iransacciones por medio del papel mone- 
da. Cierto es fpie desde la fecha del reciente edicto 
mencionado, ha sido iKisible h uer los contratos e:i 
términos de oro, y que desde iSc/) qiiedi» dctuiitiva- 
mente establecido el cambiodel pa{)el pm nutal;pen 
IN>r su puesto que la primera de esta.smeditia.s no tu\-o 
niii>;niia influencia iiiinediata sobre la situación mo- 
nct iii.i, mientras (pK- ]a>. medidas de 1 < .ii iu ión no 
han tenido todavía una duración suficientemente lar- 
ga para hacer posible la opinión final definíti\-a en 
cuanto á sus efectos. La aserción de que 110 pudia ha- 
ber existido circulación metálica, no necesita e.vplica- 
cii 'ii cuando se consideran las cotizaciones del papel 
y el estado de la balanza comercial, tan frecnen te- 
niente mencionados en este artículo. I^a desfav orabk 
balan/.i comercia! antes de 1887, implicab.i un exceso 
de ex¿H>rtaciones sobre las importaciones de ios me- 
tales preciosos. Hasta 189a, las exportaciones de om 
estu\ ieron casi siempre por encima de las importa- 
ciones. 

intimamente, este orden de cosas ha cambiado. 

;L,'racias en parte ;i ta incjoría en la bri!.:ii/a del u»- 
meicio en j^t iu r.ii \ en pai le al aumento del oro pro- 
ducido anualmente por Rusia. 
^ La producción de oro en aquel país ha sido como 
sigue: ■ 
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Si no hubiera sido por las grandes cantidadi-s de 
oro producidas jx»r las minas de Rusia y de la Sihe- 
ria, la dificultad para obtener el metal hubieran sido 
mnchu mayores. I.a moneda acumulada !« ha tomado 
principalmente de las reservas dt- 1 Haiico de Rtisia, 
de las del Tesoro y de al^nn.o quenas cantidades 
encontrada.sen algunas* )i ras i iist i i ir-í< nu s (U Ci i'd ito. 
A éstas, por supuesto, hay que añadir las cantidades 
atesoradas por la población, que. sin embargo, no 
deben halK t <-i < };raudesy,de ciialquierniodo,nohan 
podido calcularse. 

circulación, porlacnal se ha ejecutado el actual 
trabajo de cand>io. se compuso casi exclusivamente 
de J»ai»el, que, ctMuo se lia visto ya, ha aumentado 
HomimalmeHtr ácuAe iHSi á m.ns de 7oo.txHj,cxjo de 
rubias, pero realmtHte á cerca de t,ioaooo,ooo. A 
esta Huma se añaden á veces, erróneamente, las emi- 
siones tem])«>r.ili> >\i- iSi)2, etc., qne equivalen á oro 
porque han ido garantizadas por un fondo de reserva 
en oro ignal á la cantidad de la emisión, y las lla- 
mnilas Si/iiit:tiint Scehtc, ó billetes del Tesoro (véase 
la tabla 1). Este último papel se redime noniinal- 
mente cada aflo, pero la operación es una mera far<Ml, 
jíues se verifica expidiendo «nevos billetes en siiba- 
iitución de los antij^uos. l)e este modo puede decirse 
que en lo» últimos anos, knsia lia estado liacieudo 
negodocon nna emisióu inelá.stica de papel de menos 
de I, loo.ooo.ooo de rublos, siendo el papel garanti- 
zado e(|uiva!cnte d oro y pot lo mismo de no muy 
amplia circulación. 
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•'!(■«- 

•«»• 

IMI> • 



I«,V1 . 
* -.. : 



Hahloa. . 

6y<.vciu.c«l> 
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UiO 

>l6«oD.aoD 
it^ uoD.tmo 
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I I4M dfrM relativa» á 1» exitlcnclft ca mctiOlcomi «nwen- 
dM dáñate kw «Bm «le 1881 á iSgS' inctaaiw, ca Im anliguoi 
ratilM lie aro; la» «le lee aioe «iipiieiitM en Iw iuUm nmeit». 
%'m cbUbiccer comiMrMiones euintetcse ua $oVi A >«• cifre* 
de lWi-99> 
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Sin teut r en cuenta jx)r ahora la depreciación y 
SUS vatios resultailos, las desventajas de una emisión 
de papel tal como la que se ha descripto son bien co- 
nocidas, esi)eciahnente en los Bstadoe Unidos. La 
moiuda de [>a{>el de Rusia ha tenido Ciertas analo- 
gías con nuestros ¿'■/-«'^«/irtí-^í. 

Las desventajas de una emisión de papel moneda 
que tío puede antiiciUarsi.- ni disminníise sc<,'ún las 
necesidades, son suricinilc itiLiile bien conocidas para 
que nos deteiiy^anio- á prestarles demasiada atención. 
Los mismos |)eríodosde tirantez y de falta de unacir- 
cnlac¡6n.idecuada de papel moneda que .se han obser- 
vadt>repetid.is veccsen los l^slculcjs Cuidos, se han ex- 
perimentado bajo circunslaiuiasseinejanteseu Rusta. 
Mncitas de las fases priiunpaU-s de la situación eco- 
nómica c industrial han .sidoaiLÍIoj^as. Ivii ambos ra- 
sos la existencia de grandes extensiones de terreno 
para el cultivo de cereales, muy separadas entre sí 
pero qne prfMluccn cosechas tpie demandan «grandes 
capitales para la pi/ca \ t r.»iis¡K)rte en determinadas 
otacioiu-s del año. h.t conducido íi contracción yre» 
dundaucia temporales. Uu sistema de créditos ina- 
decnado, poca famiUarídadcon el uso de documentos 

de crcililo y la c.irencia de dinero metálico, hicíeton 
muy inten.sas las desventajas de la situación en Ru« 
.•lia. .Además, parece haberse consagrado poca aten- 
ción al hecho de (|iK\ ;i ]ic<ar de la depreciación y tal 
ve/, como conseciiciK i i ilc esto, la circulación no es, 
como jícueralnicnii 1 tUL-, redundante. Consi- 
derando el \olnmeu lU los billetes en circulación en 
1896, ijiual .i cerca de $ _s75 <)cx ),oih), estando el cam- 
bio Á la par como al pre.>ente, se ve que la circulación 
no puede coiisid«:rarse excesiva. Tanto los Estados 
Unidos como Alentauia tienen en circulación una 
canti'lad de ¡)apc! miu-ho ni.ixor (pie el que mantiene 
Rusia, l'rancia tiene ai'm más. Kn uua palabra, la 
situación de Rusia ha sido la de un pais que poyee 
muy poco ó ninj^t'in dinero metálico en circulación, 
jKíCü uiLlal eu barras, esca.vis facilidades de crédito 
y un sisteitm de papel moneda inelástico de valor 
inestable y {generalmente inadecuado. 

Al estudiar las probabilid.ides de éxito que actual- 
mente tiene la nueva reforma monetaria, es iRcesa- 
rio hacer notar algunos hechos que, aunque á me- 
nudo pasados por alto, son de prima importancia para 
foimaisi tina opinión. .Si i-l papel iiioiud.i no es, como 
se acaba de decir, redundante, .miu) más bien lo con- 
trario, ¿(lor qué ha estado tanto tiempo con nn des* 
cuento? Si el valor de la circulación en papel está 



a Lo* rublo* están expresailo» cii li» jitittKUos ruliloc de oro, 
(de II 6135 graoMis «le Wy. ó Su.77i8.)Con relación al rubt« ac- 
tual, eetm cantidades equivaldrían á un so'^í mAa. 
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gobernado íinicamente i>oi ti voluuien de dicha mo- 
aeda emitida en c<>iii|>aiaciüu con las neccsid uks 
monetarias, ¿por qué no han estado los billetes iu>os 
por encima del nivel á hi par cu coni]>aración con el 
oro eu mi país en donde escasea el meta!, en donde 
el crédito y los documentos de ciéiiito son ])oco fa- 
miliares, eii doude las necesidades nioiieiarias van 
en creciente, pero en donde el vohimen del papel ha 
sido en los nitiir.i is año< t scaso v i;ifl:isliij(i? Además, 
el curioso hecho ya anotado de que el papel re<limi- 
bleen piafase elevó por encima del valor qne dicho 
metal tenía en el mercado, aun euando existía la li- 
bertad de acuñar, reijniere una exjiücación. l'n breve 
examen de las cansas de otos t'enóuienus ayudará 
mucho en el estudio <le las condiciones actuales. 

Al recordar la historia del pajjel y del fondo de re- 
serva que se su])unía eslai destinado juna su reden- 
ción, el hecho más imporlaule de que hay que hacer 
mérito, es el de (¡ne parece haber muy |)<>ca 6 ntn- 
jjuiia ri-!,u-:óii entre i l xulnini 11 \ la> cuti/ariniu s de 
dicho papel, ó entre las cotizaciones y la canlidad 
del fondo de reserva. 

En el año de antes de la reorjíaiii/.u-iiMi del 

Banco, el pajK-l so cotizaba á 56 ])eni«pies, y hi can- 
tidad total de hiüeles en circiilacii'ni llegaba á . . . . 

23Ok00O,00o de rublos; la circulación en metálico 
abla decrecido considerablemente, ]kto todavía pe- 
dia 11 eiiC"iUiai>e en al jolinos Distritos de las Provin- 
cias, rublos de plata y monedas de 50 copecks, es- 
pecialmente en las Provincias del Kste. En 1862, con 
una cotización de cerca de 35 peri<|ues, una reser* 
va de i;S.ooo,<^X)0 y una circulación de cerca de . . . 
713.000,000, el Ministro de Hacienda encontróla 
circulación de papel tan cercana á las necesidades y 
á las condiciones normales del pais. cjiie >e ])<.nsó en 
la redención del papel. Esta ojKr.icióii se emi>ezó 
en 1862, con una cotización de 34^8 peniques y una 
emisión de 713 000,000. Despttw de año y medio el 

papel SI' !i;il)ía rediu ido á f^^fi.oiK i,inio, el fondo de 
reserva habia bajado de 97 á 6S.ooo,ooo, y las co- 
tizaciones, en vez de elevarse, habían descendido á 
34^. La operación de cnni]>rar oro e!npeza<la en 
Agosto de i<S()S, elevó ei londo de redención á . . . . 
229.000,000 en Julio de 1875, y el volumen del papel 
en circulación á 797.000,000, mientras que el prome- 
dio de las cotizaciones jiennanecía en los alre<ledo- 
rcs de 33. Otra redeiu i<'in <le paj)el uioiieihi empren- 
dida eu 1875, dió^HK resultado disminuir la cantidad 
de papel á 635.000,000 (Julio de 187^^ ), t i fondo de 
redención á 175.000,000, y al inisiuo tieinp" la c«>- 
tizacióu bajó á ¿lyi. Durante todo este periodo no 
se había ol)servado ninj^n exce.so en el volumen del 
diñen». Xoera r.ir'i \iTf|iu- se hacían ¡la^nseii Mi>>- 
cow con cupones que 110 >e \encian .sino hasta el año 
venidero. Los tiabajadoi es recibían á veces su sala- 
rio en una especie de ciicques impresos eu cuero. 

1^ misma falta de conexión entre estas tres cir- 
cunstancias puede ol)ser\ aise en el jK-ríoilo coni¡iien- 
didoeulre la iuiciaeióu de las reformas de iS<Si hasta 
la desaparición del déficit en 1887 (véase la tabla T, 
páj^. 51) Poco des]iiu's (le la última fecha se llamó 
la atención hacia l.i e\ idente falla de ielaci<jn enlie el 
precio del mido 1 pajiel ) y el de la plata coiUeiiida 
en nna moneda de tin mido de dicho iiu lal. Estas 
\ai i.K i<nies introdujeron nuevos elenieiilo> de dificul- 
tad - n rl estudio de una situación de por sí ya tan 
complicada. Bn la siguiente tabla se ven algunos 
datos: 
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74-«3 
7.V35 
7.V98 
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Las cotizaciones más imiwrtantes <ladas aipií re- 
presentan, primero, el precio medio de 100 rublos de 
plata en San Petersbui^;se(fttndo, el valor medio de 
la onza de plata en |;»eiii()iK s ; ti i cero, la t f¡MÍ\ .ilencia 
de/" 10 e.vpresada en |>a|»ei de Ku.-!ia .sej^jún sii valor 
de cambio eu San I'etersburgo sobre Londres, y cuar* 
to, el precio medio, en pai>el del metal contenido eu 
100 rublos de plata de peso exacto. I.a cohiiniia A 
de la tabla fia así una norma i)ara la comparación, 
por cuanto que ella representa el valor eu oro de una 
cantidad determinada ( nna onza ) de plata en barra& 
Las columnas V, y C indican el curso de cantidades 
determinadas de oto y plata con relación al papel, 
]>or cuanto qne, siendo libre la acuñación del oro en 
Injllateira, el \a!or del cambio de ,/'io puede consi- 
derarse como el de una cantidad determinada de oto 
metálico en los mercados extranjeros. Es decir, i.i 
columna B e.xpresa las variaciones en la cantidad de 
]>apel requerida ])aia importar 10 en Rusia. De es- 
te iiiodt) se indica el valor eu el extranjero del rublo 
de papel ci>nsiderado como obligación del Gobtento. 
Tya columna D facilita nna comparación de las fluc- 
tuaciones entre el valor «leí rublo de ¡ilata conio mo- 
neda y el de su valor intríu.seco. Naluralnieule que 
el primero viene tras el seipindo con una peqnefla 
diferencia con respecto al tiempo. 

Hay varios jiutitos tjue iiiereceii especial atención 
al estudiar la tabla 11. l'na comparación de la co- 
lumna B con el curso de las cifras dadas en la t.-ibU 
I, viene á ilustrar la aserción heclia antes, de que nu 
se puede trazar ninguna ctmexión entre el precio del 
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papel y su voliiinen eii la circulación y con la canti- 
dad de oto eo el fondo de reserva. Eu segundo lugar, 
endenteuiente que no hay correspondencia entre e! 

curso «le Iiis coti/;KÍO)i«.s fiadas cu la coliiiiin.i 1'. v 
lasque se vcu eu las demás columnas de la mtsuia 
tabla. Aiinqtte de ningfún modo coinciden ni son con- 
tetnporáiii-as l.is variacinues en las ci)lumiias D, A y 
C« estas tres «ncs tic coligaciones, jior lo menos, se 
Diantieneu en la misma dirección, á pesar de que sus 
nioviniicntos no son idénticos. 1^ columna B, como 
se ha visto, reprcseuta lo (|\u- puede llamarse el va- 
lor real ó vcnlailcio del \\\\h:\ i uso, cs decir, su valor 
de canibiu en el mercadu principal del uiuudo, re- 
gido por las influencias que afectan ese valor medido 
en oro — el niedii» ile cambio del mundo — \' tío afec- 
tado por circunstancias ñcticias. Su única aparen- 
te correspondencia con las otras cotizaciones se pre- 
Siiüa en hijeares i-^peciales, cuan<lo fortuitamente 
coiucuiieroii cieilas influencias que deprimieron el 
crédito de Rusia cou olra.s influencias que tendían 
igualmente á deprimir las otras cotizaciones. Hay 
todavía otro punto (]uc merece especial atención. Se 
ve (jut I.is col i/'.u'ioiii s di las coIniiiiia> 11 \ C. se mue- 
ven al principio en sentido converjjeule, y despii6> en 
sentido divergente; las que representan el valor de la 
plata PTi papel van descendiendo, lísta elevación en 
el precio del papel á nu punto supeiior ai precio del 
metal por el qite se cotizaba, aunque en sí es uti fe- 
nómeno curioso, es só]o una prueba adicional muy 
importante del hecho que el valor de una obligación 
del Gobierno, sea nu l)illete ó no, depcu<le mucho 
más del crédito piiblico eu general que de la existen* 
ci.i de algún fondo de reserva destinado para la reden- 
ci' in I 'n caso seiuejante sucedió eu .\u>ti ia, eu donde 
también el papel del Gobierno, aunque noniinahnente 
redimible en plata, se elevó cou otras oblígadones so- 
l»re el jiivel i !a par cuando se snp> clarainente que 
se pro\ cctalia una ]Kjlitica honrada de redención. En 
los dos casos, el fenómeno, aunque peculiar, es muy 
simple, y probablemente se observará sólo cuando iiu 
papel moneda se ha establecido tan firmemente, que 
en la mente pública queda desasociado de la moneda 
uieláliea eu circulación. 

Seria fnera de lui^r entrar en nna discusión de los 
principios del papel moneda eu ini estudiopuramcute 
descriptivo, .\ules de proceder, pues, á con.siderar 
Otros pinitos, es necesario recordar tan sólo caneen el 
caso de K lisia, como en el de las demás naciones, el 
valor de la moneda fiduciaria depende no de su tvfu- 
sitio del cálculo (pie el público lia^acoii respecto 
á su valor ttUuro. listo, aunque uierauteute explica- 
tivo del problema de sn valor en otros térmhtos, nos 
dice desde lucj.:o adonde tlebeiuos dirij^ir nuestra mi- 
rada en busca de los eleiiieulos finales. Es claro que 
el precio de las ublij^acioiies públicas depende de una 
variedad «le influencias jiolíticas, cconómica.s, indns 
tríales é íiicidentalniente administrativas. De éstas 
pueden eliminarse las primems, puesto que la polí- 
tica sólo puede influir eu algo por su efecto sobre la 
sitnación económica. Las probabilidades de éxito en 

1.1 e^t.iljílidad decolizaciolus elevadas del i>apel, i>ara 
de este modo hacer electivos los pasos encaminados 
hacia su redención, deben, pues, ju/^arse principal» 
nu tit> , teuiendíi en cmisideración el horizonte ecfiuó- 
niKo \ fí.scal. Hay que con.siderar también el saldo 
•k-1 comercio exterior, la.H perspectivas inmediatas de 
la ])rodncci6n y exportación de los producías, así co- 
mo la probabilidad de poder mantener nn fondo de 
reserva apropiado sin hacer sacrificios excesivos. 
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Probabilidades de éxito. 

Estas consideraciones son de alta importancia, pero 
de muy g^nde extensión para que se pueda prestar- 
les .Ujiií atención detallada; \ a liemos hecho alusión 
al uuinetilo en el comercio lu.so en cereales y al he- 
cho de qne U mejoría en las finanzas del pni.s permi- 
ten esperar la continuación de estas favoiables con- 
diciones fiscales. I.,as cx|)ortacíones y el cultivo de 
cereales han ido aumentando considerablemente eu 
los últimos años, y el nuevo impulso industrial, aun» 
que no tan mareado como el agrícola, es bastante po- 
deroso. Kl estudio de la t.ibla <)iie si^ue demuestra 
un estado de cu.sas favorable en alto grado |iaru el 
éxito de las nuevas medidas. 
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LAS OE i.os mi:t.\i.i:s i'kkciosos. 
(Hn rublu» papeL ) 

8x*wiMCRMia. , ISn. i IttC ¡ laSI. tSM. I IMT. 1 
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' MntcrüM primM.— 
Aniwiilc» .M......... 

, MniB&cInn* ........ 



TOTALB*. 
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cía. 
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I Aulmalci....... 
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Tdtalm.- 



j»»^ «6.000515.^16, 



*ooji, 
i.00o||! 



^14.071.000 
íSj ;i9.aaol 

I j6>4y3.<»u| 161 .5Aoinii$9uati7,aM! 



|t»«»l .0qO|i4P.»^iW ig|aQHiai*.i 



Ix> mismo debe decirse, si eoiu paramos l.as cantida- 
des realizadas sobreempréslilosdel Gobierno dura 11 te 
los últimos años. La elevación en el precio de las se- 
guridades del fíoliieruoes muy digna de ateurióu. 

Sin embarco, asi como estas circunstancias secun- 
darías parecen ser mii\ favorables, liay un lado opues- 
to en la situacii'iu Oaieii í'amiliaii/.atli) con lascondí- 
cioiu sde la circulación mouetariaen los Estados Uní- 
dos,e.\-amineci'íticamente la situación monetaria de 
Rusiasin liacer referencia á circunstancias favorables 
decaríícter puramente temporal , encon trará en esa si- 
luación alj;o que dé orii;en :1 teiiiores ¡laia lo futuro. 
Hay uua curiosa y muy rotable aiialogiu entre lasi- 
tttaddn de Rusia y la de los Estados Unidos; en los 
(h)s países los iiij.;ies()s se deii\aii en su ina\-or parte 
de los iiupue.stos aduaneros, desafiando asi á los me- 
jores intereses de la ¡¡oblación, v eu los d:»s la esta- 
bilidad \ la irredimibilidad de lacirciilacióii <U 1 j» ii>el, 
deiienden íntimamente de condiciones fl^cales fa\o- 
rables. lín niujíiinode los dtts existe más que un re- 
conocimiento formal de un fondo de reserva para cu- 
brir el papel, en niiijíimose reconoced carácter no 
fiscal tle la eitculacii'ui, ven ni iv.,'uuo, porci ni ^ i '.unien- 
te, e.\i^te cualidad alguna de permanencia eu buenas 
condiciones una vez establecidas. Kn Rusia, como 
eu !<is l'.st.idos l'niilos. ]>or roiisij^nieute, d< l)e haber 
nn cambio radie. d aules de que juieda leiieise i-on- 
fiaUMI permanente. El fondo de reserva en orodebe 
separaTse de todas las contingencias fiscales posibles 
del Ciobif ruó, el papel moneda debe descan-sar sobre 
la mismabase que la circulación de billetes de Banco, 
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6 en todo caso dchi' ser tratado como corlificados de 
depdsito de oro y uit gran fondo de reserva, itidepen- 
dientedccirciinstanciaseventnalesdebe establecerse. 

Mit n tras que esto no se lia^a, las perspect i\ as de per- 
iiiaiieiicia eu ia reforma pueden cunsidcrarse sulu- 
uieiite de inomeuto á momento. 

Mil mdi), sin emhnruo, solamente al inmediato j>or- 
veuii uiuiietariu, juicdc expresarse una opinión un 
poco más defínida. Claramente hay du.s fases priu» 
cipales de la situación en cualquier uiouicuto eu que 
se estudie: A, la cantidad deoroeu depdeúto en com- 
paración con el volumen iKl papel, y A*, la situa- 
ción fiscal eu general, y ú 6>ta es de tal uianera que 
permita mantener intacta la reserva de oro. Bsta Al- 

t ima fucstii'iu jiuedc resol ver. --e m «lamen te por referen - 
cia al presui>uesto lie Kii^la, y uu examen su iH-Tlicial 
de estos documentos paim i í.j ofrecer excelentes es- 
peranzas de equilibrio fi.><cal. Durante los últimos 
años ha habido un aumento constante tanto en los 
presu|)uestosde egresos como en los de in^rv><)s. .Am- 
bos presupuestos han ido aumentando rápidamente, 
lo que se ha debido en parte á que el Kstado ha em- 
prendido en c¡evta> industrias, como la fahricacujn 
de alcoholes, y cu parte á que ha habido aumento en 
ciertas faentesdeingresas,est>ecia1 mente eu las adua- 
nas. Pero sH uiprc durante todo este período de an- 
úlenlo lia liabi<loe.\ct.soen los in>;resossobre los egre- 
sos. Esto puede verse mejor examinando el .siguiente 
sumario de los presupuestos desde el año de 1896: 



PKUSUPUKSTO DU INGKKSOS. 



(Ba rttblcM.) 



rAKTtOAS. 1 IWT. 1SM. 


i«as. 


Ga9itosoriliiiuri<M i.3i8-d66,49S 1,364.458,317 

Ciisloi < xltiii>iifii¡>ti ii'S: 
DtfpiiMluN ju rpi t lilis i'ii 

fl H.iiuK tlri KstaiU». 2 .|uo,i«»j 3.300.1x10 
VciiUi «le (loiiiitiioH <U-1 

Solmiite para c) alio.-.. 9i'79S>936 106.191,706 


1,469.118.303 

4.uuu,o(x> 
98^604.443 




PRBSUPUBSTO D8 RGRBSOS. 

Gul<MO«nlinarm ...,i,3a4.»58,«6>¡i,¿so-o85.2i3'i.46i 659 333 

GaaUMentraonlínaria&J 199.11s.196, 133964.7101 109.073413 



Kl Sr. de Wilte dice en su infoinie para el año de 
1899: 

" Se espera un considerable aunieutoen los ingresos 
IX)r impuestos aduaneros de 278 ooo.ocxj de rublos, 
pues en los iiltinios años ha habido siempre un consi- 
derable aumento que ha excedido á los cálculos del 
presupuesto. Las iufifresas derivados de los ferrocarri- 
les ilel lisl.ido se espera que excedan á los del año pa- 
sado eu unos 20.300,000 rublos, debido tauto á la 
apertura de nuevas lineas como al anmeuto profifTesivo 
del tráficoen las atui^u.as vías. De los impuestos sobre 
licores se e>j>era un auuiciito de i()4.o(H),txK) de rubhiS, 
tomando en consideración el consumo de licores en 
aquellos paí.ses en donde totlavia no se introduce la 
venta de l>ebidas alcohólicas por cuenta del Gobier- 
no Otro aumento considerable ( 88.000,000 de 



rublos ) .se espera de los i ugresos deri \ adosdel iuipues 
to industrial del Kstadoque se introducirá en 1899611 
lugar de los impuestos de comercio sobre el azúcar, 
7.000,000 de rublos, de arut-rdo con l.i caiitid.id que 
se proveerá para el consumo del país. De las busques 
del Estado, calculando sobre los ingrnKw actnaics, ae 
esjv-ra un aumento de 5 .pi(),iv)f), « 

De este uio<lo el Sr. de Witle parece estar .sej;uio 
de un considerable crecimiento en lus ingresos. Mas, 
aunque el as|)ecto general de la situación .«e |in»eiiu 
b.ijo algunos puntos de vista euteratueiile favorable, 
hay otros puntos que merecen atención. 

Muchos aseguiau que los presupuestos favorablc-si 
que se ha liecho alusión no representan la verdad neta, 
\ i[tif c.ida año lia lubtdo necesidad de " prcsupiicsios 
e.vtraordinaiios. «con una gran difereuci.i i n losej^tt'- 
SOa. Qtiieues asi .se expresan mencionan el heclm lic 
que en los últimos doce años la tienda pública de Ru- 
sia se ha elevado á 57(15 oou.ooo ó ni.ís, y aunque cs 
verdad que una parle ile este dinero se ha empleado en 
lu compra de ferrocarriles, se cree que otra parte, y bas- 
tante ^nde, se ha destinado á cubrir los défici ts del 
presupuesto extraordinario. Sin eulbaigo, el Sr. dt 
Witte da una explicación diferente: 

«De Kueio i'.'de 1897 á Enero i?de 1899, dice, «ta 
deuda pública li.i anuieut.ado A 1,5 ^ i o* >o,i km > de ru- 
blos. Decsletotal i, i ^y.cxxi.ooo lepicscutaii la canti- 
dad quese ha destinadoá la compre <k r . 1 is terreas 
qnese han vendido al Gobierno, y la doiinada a U 
construcción de los ferfxtcarrties del Estado Por o!r.i 
¡Kirte, ,ti/< iniis i/í cslit suma t i (¡obicrno ha thditiuiiui 
ia coiisíruaión de ferrocarriies 4.2^.000^01^0 de ntbtoi^ 
que se kan safado de las fondos dei Estado. • 

H.iy <iiu' .iñadii tpie tnuclios consideran e-^tas dech- 
raciones oticialts dignas de todo crédito, y .so.slieiicu 
que la situación financiera de Rusia es realmente Un 
excelente como aparece. ' 

Sin embargo, sin discutir m.ís est.i cuesiiun. pueiic 
observarse que, aun concediendo <jne los |iresu puestos 
publicados sean dignos de todo crédito y euterauieutc 
exactos, hay dos fases en las finanzas de Rusia que bien 
pueden dar origen á cÍl rt.is dudas n-spcctn de! ]>orve- 
nir. Son éstas, la insistencia en mantener una política 
de tarifas elevada.s, y la crecientedificiiltad de luscam- 
pesinos V agricultores en pequeño para jiaj^ ir los im- 
puestos que gravitan so'.,re ellos. Eu casi todos las re- 
cientes informes del Ministro de Hacienda se insistr 
sobre la importancia de continuar mauteuiemlo las 
elevadas contri bnciones de que hablamos, adiiciciHiv 
los at i^inneiitos nsu.iles y tatubii^n la creciente nt(Y>i- 
dad de mayores i ugresos. Por otra parte, además dei 
incuestionable aumento en las manufiicturas y en la 
industria, parece evidente que los Lam|K sinos de 
sia encneulran cada día más y más difícil el pagu dr 
los impuestos, como se ve por el constante Nnoienla 
délos i ni puestos atrasa<Ios no cubiertos <pie fii;nTan 
anualmente en lascuent.is del ( lobuino. Si pora!;.:^ 
na circunstancia sobreviniera una cou>iderable rcii»c- 
ción eu los ingresos del Gobierno en tiempo de cnsis. 
sería difícil abstenerw de recurrir á los fondos dcsc- 
iiai'.i >s acüialnu iitt- á mantener ia estabilidad del i^j*! 
ntoneda y ásu redención. En tai evento, el t>»bicfw 
tal vea volvería á hacer ciertas mauipulnctone^rn \» 
cuentas del Banco, con el qiu' está tan íutini.iuií-ti'r 
ligado, en el sentido de poner en inrligro la converU- 
bilídaddelasemisioncsde pajiel. Hutonceslaarecica* 
tes medidas quedarían privadas de un resultado per- 
manente. 

t BeamomiOe Fmt^ais, Baeco at de 1899, p4c- 7«k 
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E> mucho más fácil formarse un juicio respecto de 
le* resultados iumediatus de las nuevas medidas, ^ue 
predecir su por>-enir. Ya hetnos llamado la atención 
Iiiciae! luclioile tpie l.t e;inli<!.íd de oro disponible en 
compar.icióu con el volumen del i>aiJcl, es el punto 
princijvil que debe tenerse presente al estudiar la *i- 
tuaciói) nctu.il. l"ii !:i actualidad esta cantidad parece 
halxrr llej^^do á una cifra que está fuera de toda obje- 
ción razonable. La siguiente tabla explica claramen- 
te el aumento progresivo de las existencias de dicho 
metal : 
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14 1 »:n rt 



FLATA 



Ka .1 Uu. V 
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tf^. -,r ^ixi.oooi Jo6oor>.<W> 5».<lPI^0l», p.«0«l,O0D| 9»I.ÍOM0« «g-T??-^ 
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í I ' . ' 

AVUBlllo: 

UtMíNi > ton : 

1 n 1^1» . . 



Por lo anterior se ve que la cantidad de oro dis- 
ponible A fines de 1898 era muclio más considerable 
que la que liabia en circulación. De acuerdo con el 
informe del Banco, de fecha i? de Mayo de 1889, el 

Oíoeu dep«Jsiloeu aquella i'iH.ca hal)ía disuiiiiuido un 
piKo, eu algo asi como 944.tHKMxx», de los cuales . . . 
1 4 V 4< >o,ooo pertenecían al saldo comercial ot diñarlo 
del Hanco. La emisión de billetes eu aquella fecha, 
MU embargo, asceiulia sólo á 6io.(xk),oo<i de rublos; 
de suerte qtic puede decirse que ahora existen eu oro 
e«>sa de 2o<>.ooo,o<x> de rublos en exceso de la canti- 
da<l tk billetes cu circulación. La diferencia entre 
Jas condiciones ieci< tiles \ las de hace tan sóUmiios 
cuantos años, pnc»lc verse por la siguiente tabla, to- 
mándola como punto de comparación: 



étUUttrt. 



IMV. I>>tr iit.!.. , .,t.iji.JiHi,aivl.iwi.iMWMe| 



' I ta n>t.u« 



JJ.J 



jjj v»' '««' 
SÍ>j.iou,u<.o 
7J».« 



M 4 
4' » 
«6.9 



co de Injjlaterra jirestáudole i . 500,000, mientras 
que en afros posteriores las grandes acunnilacioncs 
de OTO en casi todos los bancos del continente dc- 
tiestran que no se puede atribuir al iiaucode Rii- 

• a i . J T 1 !J_ 



ni 



sia ninguna influencia trastomadora. T/» que ha sido 
de tanta importancia como la acunuilación de mone- 
da en los tiltimos meses es el esfuerzo hecho para po- 
nerla en circtdadón, esfuerzo que ha sido coronado 
jK>r el éxito. Ivsto ha sucedido tanto con la plata como 
con el oro. Desfle la ley de fiuero 3 de 18^7, cuando 
el rublo de oro fué deRnitívamente equi parado con el 
rublo papel al tipo de i 1.50, la denominación de 
las monedas de oto ha sido elevada en projwrción, 
la acuñación de oro y plata ha aumentado conñde- 
rablemeute en Rusia, mientras que, como se ve en 
la tabla anterior, hay ahora más de doce veces tanto 
oro > casi tttes veces tanta plata en circulación como 
en 1896. 

La tabla qtie sigilé indica la acnflación de oro y 

plata en Rusia en !>w :irin< i|'u- r\]>i-r.'s;Hi : 



historia de la re.seiv.i 111 oro ha sido ti.ca¡>itii- 
luda ya en otro lugar. En tiemi>o de Wie.suygradsky 
( Knero i'.' de 1887- Agosto ^ode 1892 ), fué aumen- 
tada en 3<)<>. < •00,(101 >.' 

ül Sr. de Wilte añadió 2ih). 000,000 en oro antes 
de Dicieinbrede 1896. Dniaiite atiuel arto se emitió 
i!ii eiiipre-'tito cuyo producto fue de 100.000,000, 
y jK'ua rt cuilfolsaral Hancoseechónianodenna parte 
de la deii'l.i di 1 Tesoro que no causaba interés. Ac- 
tualmente esta deuda sin interdssc ha fijado cu la su- 
ma de 100.000^0 de rublos. 

Kn IJcnrral ]>iu de decirse (¡iie el oro ha venido de 
la C€m\'ersiüu por parte del tiobierno de la deuda <pie 
no caiisalm interés, en deuda que lo causa del pago 
de los iini'iiesto-. aduaneros en oro del dej)ósito de los 
.sobraute.s de 010 en el Hanco, y de la creciente pro- 
ducción del propio metal, tanto en las minas de los 
{kirticnlares como en las del listado. La acumula- 
eióii de oro, 5Ín cmbai^^o, no ha perturbadoé los mer- 
cados cxtr.-injeros. 

Kn 1890 el Hancu pmlo ofrecer su ayuda al Haii- 

I ValM en mblM uiligac«k 
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1H65 .. 

lS6b.. 

1867... 

1H68... 

IS69... 

1870... 

1871. . 

|.''7i. 
.S73.. 
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1.H7 
1S7 



i»»79 

IH»< 

iSSi 

iSs.' 

IS'^.V 

ISS,.. 

itUis 

iSBX- 

1889 

189». 

1891 

1892.. 

i»9> 

i»94-. 

isti.s 

t>^^^ 

i»v; 

189&. 
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OKO. 1 


M.ATA. 


aO.O77.l8s 


6.148,268 


9Ol069.6c«> 


3 356.02.S i 


18.040,070 


S.4S2,f>oS 


17 u<>l 015 


4 Soo.ri.Si 


19 9:<),oJ4 


5.3<)fi <í65 




5 .V ») OI I 


4 N»).oí4 


0 120.502 


12 _V,(1.CI34 


1 .soo,oo6 


15.3.ÍI.024 


5 201,009 


24.810 024 


4 976.006 


30300,024 


5.100,006 


30.189.040 


6-017,01 ! 


33 •.V».e*4 


10. 147,006 


34 J.SJ 048 


16361,263 


3(> 12.S.040 


8.354.9S6 


3i.3<«i,n56 


7 515 268 


27 144 ".SI 


3 tmS.024 


19 S5«;.<-4H 


1..S42 .S25 


3.1 4.17,056 


2 .*77.S62 


23, I2H <>3S 


1 645.012 


j6 Soí.oks 


>.25<l.02J 




159"7S» 


«6055035 


a.oiaso9 


96510.095 


«507.033 


24 4.^0 030 


'•494 754 


2S. 1 50.090 


1,091.763 


2 7,Í5 <4K 


3 4'''>.5»S 


t <)S»>, 13.; 


.1 7S3.oro 


4.5'ii>, iSo 


.í 239." 'N 


-l-.V", "57 


403 "i«7 


75 •"■I.S4" 


4 Sol 054 


2, 12.; 


26,024 S63 


33' 577 üoo 


19 4"S <»» 


»63 «90.437 


j 30034,874 



Kl procedimiento de poner en circulación el me- 
tal .se lia ilifieiiltado aljj;o debido ;i la inveterada cos- 
tumbre del pueblo de hacer sus transacciones con jia- 
peí; mas poco á poco el metal va siendo recibido con 
menos <lt saorado. \' es nniy probable tpie .mmeiite rá- 
pidamente la cantidad de moneda meláliea eu ma- 
nos del pfiblico 

Considerando la refi>rma tal como .se presenta por el 
nuimeuto, paiece descansar sobre luia ba.se (pie jH^r 
ahora es sólida. Ia»^ horizontes fiscales, por lo lue- 
1108 en un futuro inmediato, se presentan favorables» 
y la cantidad de oro disponible en la actualidad es 
abundante. 

Los |K-ligros de la situación han sido de.scrípto.s 
ya, y para aquellos qtie aprecian la gran diferencia 
entre o])eracioiies fiscales \ monetarias, no son ne- 
cesarias uiá.s explicaciones, l'uetle decirse-, empero, 
que durante el corto tiempo en que tales medidas han 
estado eu preparación, no podria esperarse más de lo 
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alcanzaílo, y si se- sii^uc cii 1«> de adelante una iH>líti- <lij;iio ik- elogio y tt nci |)ioI)abili<l,i(les de utilidad 
ca adecuada, uu parece haber motivo para dudar de permanente. Aun cuando no se hubiera alcauzailo 
que «l éxito actual no sea duradero. Monetaríamen- nada más, habria sido de gran importancia en dar so- 
te ésta. !n más reciente de las i^tandcs iiiKiacii>iies lidez al actual patrón inonclariodel nnitido, yendo* 
de .su clase, iiarccc liaber sidu dirigida de uu niudu acre<litar aüu más las profecías binicluliiilas. 



APENDICE 

Texto del proyecto de la reforma monetaria propuesto por el Ministro de Hacienda M. de Witte 

al Consejo Imperial, el 21 de Mano de 1896. 



1 . — r,a proyectada moneda de oro de Rusia se acu- 
ñará en piezas de lu rul:ilos. Instas monedas deberán 
contener i solotnick, 78 dolí y /A metal 
puro f~.742,32S gn'.nxis), I.a décima parte de i-sta 
moneda, el rublo, dividido en cien coi)ecks, coiisli- 
tnirá la unidad niuuetaiia del Imjierio. Las nioue- 
das nieucionadaá deberán tener la cualidad de ser de 
curso loi/.uso. 

2. — Kl papel en circulación deberá continuar ga- 
TBUtizado por la suma total de los recursos del Esta- 
do; deberá considerarse en términos de rublos y cir- 
culará en todo e'i Imperio á la par con la moneda 
antes meucionada. 

3. — El Banco de Rusia será el íuiico que podrá 
emitir billetes, y esto solamente ])ara fines comercia- 
les. Ku lo sucesivo uo .■<e emiliiá más pa[>el por cuen- 
ta del Pastado. 

4. — Ivl Banco de Rusia está obligado á redimir 
sus billetes á la par y sin límite en cnanto á la can- 
tidad, en los rublos especificados en i l ai t I " I'ii San 
Petersburgo los billetesserán redimibles á su presen- 
tación; en otra.<4 poblaciones en donde existan agfen- 

cias ó sucursales del l'.auco, deberán >ei redimi<los 
hasta donde lo permita la existencia en oro en dichas 
sucursales, debiéndose inmediatauu-nte hacer reme- 
sas de oro pava re]H>ner la existencia si ésta fuere in- 
suficiente para satisí'acer !a demanda. 

5. — Estando el Banco de Rusia obligado á redi- 
mir sus liilletes en metálico, el fondo de reserva exis* 
tente cpic representa 750 millones de rublos, caicti- 
laudo sobre las bases del art. iV, perlt lu cn.i t 11 ]n 
de adelante á dicho Banco. Hasta que deje de e.\is- 
tir. la diferencia entre la cantidad de billetes en cir- 
culación y el fondo de redención, deberá ser consi- 
derada en los libios como deuda que no causa interés, 
siendo el Tesorero Imperial eldetidoryel Banco de 
Rusia el acreedor. 

6. — Con objeto de que siempre esté en condicio- 
nes de redimir .sus billetes el Banco de Rusia, deberá 
tener coustanteniente en sus cajas una cantidad ade- 
cuBida de oro (art. iV). Esta cantidad deberá ser, por 
lo menos, la mitad del volumen total de los billetes 



en circulación cuando este total no exceda de 

800.000,000 de rublos i cada rublo de papel sobre es- 
ta suma de 800.000,000 deberá estar representado en 

las arcas del Banco por un rublo de la clasc de dinero 

especificada en el art. i9 

7.— A medida que se vayan acumulando en sus 
arcas, el Banco de Rusia procederá á la destrucdóo 
de los billetes qtie no se necesiten. 

S. — Todas las operaciones del Banco, al emitir, 
redimir y retirar (cancelar) los billetes, estarán saje- 
tas á la inspección del Consejo Imperial y también 
á tni examen anual hecho eii presenci.i de represen- 
tantes de la nobleza y de las clases comerciales. 

9. — La moneda de plata del peso y ley requeridos 
(monedas de un 1 nblo, medio 1 iiblo \- eiiarlo de t ublo) 
serán lie curso loi/osu lo ntismo que las nioued.is dev 
criptas en el art. i9, y como los billetes hasta por la 
cantidad de 50 rublos para un solo pago. Las l'esu- 
rerías del Gobierno, incluso el Banco de Rusia, de- 
l)erdn aceptar moneda de plata de peso y ley legal 
siu límite en cuanto á la cautidad en todos los pagos, 
excepto los de impuestas aduaneros, que serán pa- 
gaderos en plata solo liasta por valor de nn rublo en 
un solo pago. 

10. — Hasta que sean retirados de la circulación el 
im|>erial y el medio imjierial, emiliilos de cotifoimi- 
dad con la Icn' de 17 de Diciemlue ile iS.Ss, podrán 
ofrecerse y deberán ser aceptados, tanto para la re- 
dención de los billetes en circulacióu, art. 4?, como 
para toda clase de pagos; un rublo de oro en impc- 
liales ú iiiedi(.>-imperiales debí- eoiisiilerarse al ti|>o 
de uu rublo y 50 copecks de la moneda descripta ea 
el art. i? 

1 I. — líu todos los casos de préstamos contraído*; 
en rublos de oro antes de la proniulg.ieión de este 
decreto, pul peí soiias jurídicas ó morales, fuera del 
Estado y de los particulares, el monto de la deuda de- 
berá calcularse y lo.í pagos de intereses y aniorti/a- 
ción hacerse de acuerdo con el articulo antcriui, en 
la proporción de uu rublo 50copecksde la moneda es- 
pecificada en el art i9, por cada rublo de oro espe- 
cificado en el contrato de préstamo respectiva Las 



Digitizca L7 GoOglc 



SisTSMAS Monetarios dbl Mundo. 



57 



condiciones bajo las cuales estos préstamos fueron 
emitidos, deberán olMervan>e rigurosauieute. 

19. — El tipo fijado en los arts. loy ri se emplea- 
rá en todos los cisds t-n (jtie, poi virtud de la \vy \ i- 
gcntc, en lo<ios los contratos ya ratiticados ó negocios 
terminados, las sumas que Iiayan de pagarse ó reci- 
birse, hayan sido esixrcificadas en rublos OTO y Co- 
pecks hasU la ratificación de esta ley. 



AKTtCmjOS HXPLICATIVOS. 

1. — Este dinero contendrá 900 partes de oro puro 
y ICO de cobre. Una Kbra de esta liga deberá corres- 
ponder á (7 m onedas de 1 1 nueva omisión, más 6 ru- 
blos 3,Vi ei'pet k V Kl iti.iiiielru dc estas monedas debe- 
rá s*.'t 88 puiit'i-. 

2. — Hl peso liruto de las nuevas monedas será 2 
solotnick i.ódoli ( 8 toa sS6 gramos ) La tolerancia 

de fino es o.chm ; la de peso de 0.35 doli 

(1.5^5,21^.65) centigramos por moneda (es decir, 
dos milésimos) y tin solotnick (4.265,745 pranios) 
porcada mil moimíts íts ikcir, medio milésimo). 

3. — Con objeto de tpie las nuevas monedas .sean de 
corso forzoso, no deberán ser de menos de i solotnick 
y 0.6 doli (S. 55815 17 gramos) de jxíso. Siempre 
que no lleguen á este peso, ó que presenten señales 
de haber sido intencionalmente alteradas, el pfiblíCO 
tiene el derecho dc rehiusarse á recibirlas. 

4. — Las monedas que como consecuencia de su uso 
estt-n gastadas y no lleguen al \>cso requerido, dcbe- 
lán ser recibidas á la en las tesorerías del Gobier- 
no. Las qne hajtin sido intencionalmente alteradas 
serán igualmente rceihiihis en las tesorerías á razón 
de 5. 165289 copecks por doli. Rstas monedas no vol- 
verán á ser puestas en circulación. 

5. — Las monedas de oro omitidas antes de la pro- 
mulgación do la le\ dc 17 de Diciembre de 1885, no 
9et6ll de curso forzoso: deberán ser reci1>id.is en las 
oficinas del üaucode Knsia y en la Casa de Moneda á 
un valor qne dependerá de la cantidad de oro fino que 
con te n <^.ui Estas monedas no volverán á ser puestas 
eo circulación. 

6. — Los certificados de depósito de moneda de oro 
nodeberín volverá .ser puestas en circulación. (Art 
148 <le los Estatutos del Banco. ) 

7. — Con referencia al examen de las operaciones 
del Banco de Rusia relativas á emi.sión, redención 
y amortización dc billetes, se ob.servarán las siguien- 
tes prescripciones: 

a. — Las operaciones del Banco relativas á emisión, 
redención y amortización de billetes serán objeto de 

una cticnta espei ¡al. Cuando se liag^a el examen |)e- 
riódicu dc estas operaciones, el Consejo Imperial de- 
berá convencerse de qtte el lianco está obrando de 

acuerdo con la-^ rci,'!as contenidas en el art. 6'.' del 
ák.i,sc relativo á la reíorma de la circulación mone- 
taria. 

¿. — Iva inspección á que se refiere la .sección ante- 
rior ftt j, se hará en los libros y cuentas originales del 
Banco, así como su existencia en oro. El mo.lo de 
iniciar y llevar á cabo esta inspección será objeto 
de instntcciones especiales que dictarán el Inspector 

d. 1 Iiiiix.'riü y el Mini.stro de Ilacieiula, ohiandu (!e 
acncrtlo y del m«Klo (¡uc olios juzguen más conve- 
niente. Después de onsíiyar i>or tres años los príuci- 
pius fu tulamentales de estas iu.specciones, serán apro- 
bados por la ley. 

c. — ^Además de las inspecciones de que se habla 



en las dos secciones precedentes {a y dj, el Ministro 
de Hacienda deberá examinar una vez al año-las cuen- 
tas del Banco relativas á la emisión y amortización 
de liilletos, a.sí como la reserva cu oro del Banco. Los 
miembros del Consejo del Imperio lomarán parte en 
estas inspecciones, lo mismo que representantes de 
la nobleza, de las clases comerciales, de la ciudad, 
de la Bolsa de San Petersburgo, y cualesquiera otras 
personas á quienes el Ministro die Hacienda crea con- 
veniente invitar para ello. 

</ — Será obligación del Mini.«itn>de Hacienda pre- 
.scntar, de conformidad con el orden de co.s;is existen- 
te, proyectos relativos á las modificaciones y adicio- 
nesqne deban introducirse en los Estatutosdel Banco 
de Rusia actualmente CU vigor, con objeto de ultimar 
la reforma de la circulación monetarix 

r. — Será obligación del Ministro de Hadenda: i?, 
Preparar la lista de contribuciones y los pagos qne de- 
ba hacer el Tesoro Imperial y que, de acuerdo con la 
legislación existente, deban ser impuestos y p:\gados 
en rublos de oro y copecks, y los cuales serán en lo de 
adelante, de actierdo con el art 12 del dkase Impe^ 
rial. pagados cu la nueva moneda de oro y en pari- 
dad con este dinero en billetes (art. 2 del fikase), se- 
gún el tipo especificado en el art. 12 del fikase; y 2?, 
Presentar esta numeración al Senado pata que tenga 
la debida publicación. 



UKA8S nipniAi. DK, 3 DK sumo vm 1S97. 

Con olijeto de poner fin á las inconveniencias que 

las circunstancias y la fuerza de los acontecimientos 
han acarreailo para la circulación monetaria del país, 
Nos hemos ordenado que se someta al Con.sejo del 
Iui|Krio un plan elaborado ix>r un comité especial, 
teniendo por objeto la colocación de nuestro sistema 
monetario sobre nuevas bases, en armonía con la si ttia« 
ción actual, y tamlñén regular las emisiones delBan- 
co de Rusia. 

I'.sta cuestión, en vista de su importancia y difi- 
cultad, requerirá todavía detenidos estudios y deli- 
beraciones. 

Hoy, teniendo en cuenta la urgente necesidad de 
volver á acuñar monedas de oro, y con objeto de aca- 
bar con la incertidumbre que e.viste en el pueblo á 
causa do la discrepancia entre el valor nominal de las 
monedas de oro y el precio á que .se las cand)ia por 
docujuentos de crédito ó rublos papel, Nos hemos 
creído conveniente, aunque reservando Nuestra de- 
cisión final para después del examen del Consdo del 

Iniperiíj. ordenar (|ue se acnfu- una moneda dc OtO 
que lleve la indicación del precio fijado por NuestiO 
Decreto Imperial del 8 de Agasto dc 1 896^ 

Por lo tanto, dc conformidad con el proyecto que 
habéis presentado y que ha sido examinado por un 
comité especial, Nos, hemos tenido á bien ordenan» 
que : 

1? Sin modificar en modo alguno la cantidad de 
oro puro, ó la ley, ó el poso, <) las dimensiones de las 
monedas de oro, tal como fueron fijadas por la ley 
(Ley Monetaria, arts. 8,9, is, 17, 19 y 21;, hagáis 

que se aer.ñcn imperiales y medio ini]ioriaIes, va- 
liendo los primeros 15 rublos, y los segnudos 7 ru- 
blos y 50copeck.s, de conformidad cotí lade8cri]<ción 
que Nos. liemos aprobado al mismo tiempo que la de 
las monedáis actuales. 

a? Después de la acuflación de las monedas de oro^ 
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sobre la base indicada en el art. i" del presente De- 
creto Imperial, se ponga en circulación la referida 
moofida. 



DKASB IxnniAI. VKL 39 DV AGOSTO VJt 1897. 

£u Nuestro Imperial Decreto de 3 de Enero de 
1897, ordenárnosla acuñación y ta circulación de mo- 
nedas de oro denominadas iin]xi iales, con valor de 
15 rublos, y medio imperiales del valor de 7 rublos 
50 copedcs. 

Kstn mediiln, que trajo el valdr nominal de la nu<- 
neda de oro al precio fijado para el cambio tle la mis- 
ma por papel ó billetes de banco, dió estabilidad al 
valor en oro de estos doctnnentos, y colocó sobre la 
misma base la circulación de ellos y la de la mone- 
da de oro. 

Por consiguiente, cou objeto de dar una base só- 
lida en la cireolactón á esos documentos de crédito, 

Nos, ordenamos lo signiente : 

El Banco de Rusia emitirá billetes por una can- 
tidad que será determinada estrictamente por las ne- 
cesidailes ;íc1ii;í!cs <1( ' mercado monetario, y estará 
garantizada con una reserva de oro que cubra la mi- 
tad de la cantidad total de circulación, cuando dicba 
cantidad no exceda de 6oaooo,ooo de rublos; pasan- 
do cite Kmite de 600.000,000 de ntblos, los billetes 
en circulación estarán garantizados con depósitos en 
oro por lo menos rublo por rublo, de tal modo que 
15 rublos en billetes 6 papel moneda estén garanti- 
zados por un imperial en oro. 



USASS niFBRIAI. DBI. I4 DX NOVOMBKS DK 1897. 

Con objeto de facilitar el llevar las cnentas en mo- 
neda de oro, hemcis ronsiderado conveniente ratifi- 
car vuestra proposición, relativa á la acuñación y 
círcttlacidn de imperiales y medio imperiales, que 
ha sido cxaininada por nn comité especial, creando 
además una moneda de oro del valor de 5 rublos, ó 
sea tercio de imperial, de acuerdo con la simiente 
descripción que hemos aprobado el mismo día: 

El peso de fino de la moneda de oro de 5 rublos 
es 87. 12 doli. Ksta moneda deberá ronU lu r <j<X) ]iar- 
tes de oro fino y loode cobre. Una libra rusa de mo- 
nedas de oro de la ley anterior representará 95 mone- 
das de 5 rublos, más i rublo v 3,Vr cojiecks. El 
diámetro de la monetla de s rublos está fijado en 72 
punto.s. El f)esü bruto de esta moneda será un solot- 
nick o.N doli. Kn la acuñación de las monedas de 5 
rublos la tolerancia de fino será nn milésimo, ) la 
tolerancia de peso 0.3 doli. Kl peso niinimo (pie de- 
berá tener esta moneda de oro para ser aceptada á la 
par por las Tesorerías píibllcas no será menos de un 
solotnick. La inoneila 'le 5, rublos cmo ]»e>iisea me- 
nos de un .solotnick nuserá acetpada, e\ce|>to con las 
restricciones de ley. 

Descripción de la nueva moneda de oro de 5 rublos, 
equivalente á un tercio de imj)erial: 

El anverso de la moneda llevará la efigie en perfil 
de Su Majestad el Emperador, con la inacripcidii en 
letras realzada.";, « Nicolás II, por la Gracia de Dio«, 
Emperador y Ant<)erata de todas las Rusias." 

El reverso de la moneda llevará las armas del Im- 
perio, con la inscripción en letras realzadas, «5 m- 
btos, » y el aSo en que fué acnflada. 



Kl canto de la moneda irá adornado coa un ata- 

besco. 



l'KASB IMPKKIAI. DUt. 14 DB MOVtSMBItB DB IS97. 

Habiendo fijado Nuestro Imperial Decreto del j 
de Enero del corriente aflode 1897, en 15 rublos d 

valor del imperial, y en 7 rublos y 50 co|>eck> el dd 
medio imperial, hemos establecido sobre una bsie 
uniforme ios documentos de crédito del Estado y la 
moneda <le oro, y de este modo identificado al rublo 
como la décima quinta parte de nn imjKTial. \h>: !o 
cual el rublo de oro contiene 17.424 doli de oro p ,- 
ro. Después, por Nuestro Imperial Decreto de 29 de 
Agosto de este aBo, establecimos las bases para la 
emisión de ios docniiientos de crédito garantir.adoit 
por oro, y esa garantía se fijó en la proporción de un 
imperial porcada 15 lublos. 

Considerando que es de utilidad el hacer que t¡ 
texto de las inscrijK-iones de los documentos de cré- 
dito cici Estado, citrresponda con las disposiciones de 
los Decretos antes citados, ordenamos, de conformi- 
dad con vuestra projx>sición, que ha sido examinada 
{xjr un comité es¡iecial, que el texto impreso de di- 
ctios documentos de crédito que se emitan en lo fu- 
turo se modifiquen como sigue: 

En vez del texto iinjncso actual, el dociiim uto lle- 
vará la indicación de su valor del modo siguicute: 
HI Banco de Rusia cambia lo» documentos de crédito 
por moneda de oro sin límite, en cuanto á la cantiiiatl 
(un rublo es equivalente á,V, de imperial, y corres- 
ponde á 17.424 doli de oro puro). En vez del encabe- 
zado de los párrafos iV y 2?cxtractadosdel maniñest<i, 
los billetes llevarán la sig^uiente inscripción : r r?. • El 

cambio de los billetes del Estado por moneda de oro, 

se garantiza por todos los recursos del mismo, fá. .< 
Los documentos de crédito del Estado drcnlaráo en 

toda la extensión del Imixrio á la par con el orow Hd 
el tercer párrafo no se hace cambio alguno. 



UKASR IMPRRIAL DEI. 37 I>R MAKZO l>K 1897. 

1a necesidad de remediar ciertos defectos del régi- 
men monetarfodeNoestro Imperio nos ha inducido á 
expedir los Decretos de Enero 3, A^^osto 39 y Novieni 
bre 14 de 1897. Por los términos de dichos decretos 
hemosfijado el valor del rublo en de imperial, coa- 
teniendo 17.424 doli de 010 puto, y dado á losdocn- 
meutosde crédito el derecho de circular á la par coa 
la moneda de oro, ordenaiulo que sean en todos tiem- 
pos redimibles en dicha moneda. 

Persiguiendo los fines del Decreto de Julio 16 de 
1893. por el cual Nuestro difunto Padre prohibió U 
acuñación de la plata por cueuta particular, hemos 
creido de ntilidad poner aqnellas disposidones en ar- 
monía con Nuestros Decjelos at riba citados, haciendo 
que .se pongan en circulación monedas de plata, y or- 
denando que todas las cuentas y operaciones se hagan 
en el Im]HTÍo en rublos de |'. de im|)eria1. 

Aese hn, de acuerdo conel plan que ha sido exami- 
nado por nn comité especial, hemos tenido á Men de- 
cretar: 

t . — Con respecto á la emisión de monedas de plata, 
(lela teueist cuidado de que el total general de mone- 
das de los valores más altos (rublos, 50 copecks y 2¡, 
copecks) en cirenlación, no exccAi en n6ncn> de nt- 
blos al tri|^ de la poblad6n total del Imperio 
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2. — Oiic la caiitid.ul de 25 rublos sea el máximuin, 
en cada pago para la admisión de las monedas de plata 
de valores altus, por parte de los partiailares; y que las 
Tesorerías pdblicas y los Haiicos acepten dicha mone- 
da en cualquiera cantidad y en («nía clase de pagos, 
excepto en el de impuestos aduaneros y otros que se 
cobrarán en oro» y Cuyo pay;o sólo podrá hacerse en 
moneda de plata por una cantidad que no exceda de 5 
niblos( menos de 'j de imperial) en cada pago. 

3. — Que eu todas las cuentas, certificados, y en 
general cualquiera clase de transacciones, todos los 

cálculos se bajean v\\ nililos <lc |'. de iui]>!.tial v no 
como hasta ahora en rublos de plata, observándose lu 
mismo en las cuentas pendientes, cobros de los Ban- 
cos, desembolsos, pagos, etc. etc. 



ACTtTAL StSTXMA MONBTARIO DB RUSIA. 



MOÑUDAS. 



15 nibIfM ( imperial ) 

1 loniMcM 

lublMOk fauperUI) . 

I l>B PLATA. 

Kuhlo ...M._.. 

Mcílto rnhío 

CuarLuilc iiiblo 



I PKftO líN I 

S.teÁJji.;}» 
«.JOIJ- «4.379, 



PESL'Dinson 



GmK. I (;n« 



* 3 • O 



4 W«9, 7:->45 



(ascaiiNk* .vw.VW 

» 19 cofieckii - t 4' '•s,'^ 

! io»prrk* _ -. I 7i^y ?7 7ri>i 

■ MOptvk.!. ^ff Ij.SitJ 



a. 900 t?9.J7j 

«■D» 7 -4>3>>9-M 

Ol«I» 5.S067 

C1.900 j.8;rj ytnt 



o*lcK. t7'f/>i¿-:.;j. 
o,9iiu 8.<(9lki iv«,86. 
o,voo 4.499c; «9,410 



o.Joo 1.790 >7.770 
o.y» i,u9 lo.gjj 
o, y» .£99 ■<.8l5 
«.I 



o.joo 



y<4S 
»S73 



Bite «itiMljo b« tido hecbo por el Sr. H. Pwker WUIii, 7 fbé tornad d«l u6muo del SMuiá Cmrrtmy, canapradicate*! 1 
JnHo de 1899^ 
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REFORiMA MONETARIA EN AUSTRIA-HUNGRIA 

POR 

H. ParKer WilUa. 

< Tonudo del Snind Ctifti^. cotT«*poiidieat«al Madc A|oitodc tlft-i 



Aíiicho se ha dicho en los últimos años ncerca de 
la dificultad ó de la posibilidad de obtener el oro su- 
ficiente para satisfacer las necesidades de los fMÍnct- 
pales países del mundo. Los partidarios del oro, r<mr, 
base monetaria han aludidoá hi adopción y feliz ni ui- 
teniniiento del patrón de oro en Inglaterra, AU iua- 
nia, la Unióa Latina y los Estados Unidos, y han sido 
rebatidos con sus propios arj^ninentos por sns adver- 
sarios. Kstos últimos han nianlciiido que la satisfac- 
toria operación del patrón de oro eu un país ó en uu 
gntpo de países no pnede considerarse como nn ar- 
gumento decisivo. La creciente demanda, dtceti. re- 
sultará en una lucha ¡wr el oro; los países que ahora 
tíenen suficiente no podrán conservarlo; tendrán que 
cederlo i los otros países ó que hacer esfuerzos desas- 
trosos para retenerlo en su poder. Tales argumentos 
no afectiin todos los aspectos de la cuestión. Losqtie 
predijeron nn periodo de excesiva demauda debieron 
tndicsr claramente cuándo vendHa ésta, y al pregun- 
társeles el origen de tal demanda, los binietalistas y 
otros habrían señalado generalmente á Rusia y Aus- 
tria, sosteniendo que un esfuerzo por parte de estos 
paí.ses para abolir su papel irredimible snbstituvéii- 
dolo por oro, resultaría en una pérdida, en un tras- 
tomo en los prccio.s, eu la ruina de los Bancos, y en 
escasez en la cantidad de dinero. 

Acontecimientos recientes han permitido menos- 
preciar esos argumentos, que han caído al suelo por 
80 propio peso. La >cobija de oro» de la fantasía de 
Bismarclc, qne, según él, resultaría corta, no se ba 
-encogido,» como él predijo. Rusia y Austria se han 
provisto rccieuteniente del oro que les hacía falta y 
mn caiiaar disturbios en el mercado monetario ni ha- 
cer grandes sacrificios {lor su parte. De estas dos ope- 
raciones, la primera que se empezó y la última que 
terminó fué la ejecutada por Austria Tal vez no ha ha- 
bido actualmente empresa de esta clase que haya pre- 
sentado mayores dificultades técnicas 6 que haya 
tan conipletainente echado por tiena las espennzas 
de los partidarios de la plata. 

OKIGBN DBI. PROBLKMA MONETAKIO 
HN AUSTRIA-UUMGRIA. 

Para aclarar la naturaleza exacta de la situación 
monetaria cu Austria-Hundía, sería necesario estu- 
diar dnde el principio la historia dd Baboo Nado» 
nal Attstnh-HAngai»^ poique ha estado siempre in- 



timainetite relacionada con la m.iuipiilación de los bi- 
lletes de curso forzoso, que .son el punto central eu 
el actual estado de cosas. Bastará, sin embargo, ha- 
cor una pequeña descripción de las relaciones entre 
el lia tico y el Estado. 

Rl origen del notorio desorden qne ha caracteri- 
zado las finanzas de Austria duran te la mayor parte 
del siglo actual, debe buscarse en la guerra. Austria 
había recurrido hace mucho tienijio á la emisión de 
papel y continuó empleándolo como una fueute de 
ingresos pam el Estado. Como en el caso de Ingla- 
terra y varios otros países, en Austria, las guerras que 
se terminaron en los primeros artos del siglo XIX de- 
jaron al país sumamente agobiado por las deudas y 
sufrieudo los pcijnicios de nn papel moneda irredi- 
mible. Sin embargo, y al contrario de lo qne pasaba 
en Inglaterra, .Austria no tenía un poderoso Rauco 
nacional que ayudara en la reorganización de la ha- 
rienda pública. Para suplir esta falta, el Banco Na- 
cional de /vustria fué creado eu 1816; pero, distinto 
de .';us contemporáneos de luglatcrra y Francia, este 
Banco tuvo el monopolio ab«>luto del privilegio de 
la emisión- 

El primer i>eríodo en la hi.storia del Hanco abraza 
desde su fundación en 1816 á 1848. Si hubieran sido 
sns relaciones con el Estado un poco menos íntimas, 
el Banco, como consecuencia de su ]K)sícíóu y de su 
privilt'j^io do nionojKjlio, hubiera hecho una cartera 
bríllaute. Siu embargo, el principal objeto de su fuu- 
dariÓB había sido buscar una ayuda para d Bstado, 
y su historia es, por lo tanto, casi exclusivamente la 
misma que la de la hacienda pública. 

En realidad, Austria no llegó i nivelar sns presu- 
puestos. Hn vez de esto, los recursos del Banco eran 
ocupados por el Gobierno, y aquella in.stitnción se veía 
á cada momento obligada á suspeu<ler los pagos en 
efectivo y recurrir á la circulación forzosa de .sus bi- 
lletes. De todas sus operaciones, sin embargo, las 
únicas que merecen atención aquí son las relaciona- 
das con ¡a circulación. I.^ tarea más ardua que .se im- 
puso al Banco fué la de redimir el papel de curso for- 
zoso del Estado. Por convenio de 2 de Marzo de iSao, 
el Banco se coniprometióá amortizar 455 2^13,847 flo- 
rines (de los llamados «patrón de Viena») de papel 
del Estado que estaban entonces en circulación. En 
cumplimiento de este compromiso, 44^^99,092 flo- 
rines ' de ¡ia]K ! cK I Mstado fueron cambia'li i> por l)illc- 
tes del Raneo. I'.sta cantidacl equivalí.» á i SC)., (37,^01 

I Los t<:ruiiiios/"r(n y yN/t/i» m: tiisau coliiocc|iiivaieiit«:s. l llo- 

ifttBi fnldsusa eoronu (nutvo atateoM). 
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florines en dinero patr<'ni anstriaco, haciéndose los 
cambios á tazón ele 250 florines (patrón de \ iena) por 
100 de patrón de Austria. 

Hn cambio se pagaron al 68110073.500,000 flori- 
nes de patrón de Austria, bonosdel Bstadodel 4% (xur 
la cantidad de 63.CKX).tHK) de fiuriiii.--, y 49.937,601 
floriues eu bonos que no causaban iuter(b. Para ma- 
yor seguridad del Banco, se te entregaron por el Es- 
tado bonos de hipoteca por lacantida<l de 1^11.339,251 
florines valorados al 7o"¿, que fneruu en sn nia\or 
parte culiierlos antes de 1870. 

Después de 1822, nació la costnnihre de expedir 
vales de la Tesorería (semejantesá los primitivos «cer- 
tifícados del tesoro» de los Estados Uuidos) con ob- 
jeto de anticipar los ingresos, y en i8i|8 esta costum- 
bre degenerada en abnso hizo necesario convertir una 
gran cantidad de bületis en 1> >tii>s (K! 2",, 

Los acontecimientos políticos de encontraron 
asi á Atistria con nna circulación de billetes de Ban- 
co qne lle;^nba á poco menos de 220.ooo,rioo de flo- 
rines, mientras (pie algunos millones del antiguo pa- 
pel de curso forzoso cpie se debían retirar á corto 
plazo, estaban todavía en circulación, y se había es- 
tablecido el mal precedente de usar certificados del 
tesoro de bajo valor. El Banco, aunque como se lia 
dicho, varias veces se vió obligado á suspender sus 
pagos en efectivo, y casi treinta aflos antes de 1848 
había estado rediniiendo sus billetes Por tjtra parte, 
algo así como una circulación eu metálico se había 
establecido y el Banco tenía plata por una cantidad 
que casi igiia!al)a á la tercera parle de sus billetes. 

Esta situación, si bu 11 najor q\ie la (pie le había 
precedido, distaba nincho de ser bonancible, y le fal- 
taba solidez para resistir el choque ^ue debería sufrir 
el Estado bien pronto. La re\'otuct6n de 1848 trajo 
consigo la necesidad de grandes gastos, y obligó al 
Gobierno á pedir al lianco aun mayores préstamos. 
El pdblico lo supo y el resultado fné que gran parte 
de los billetes fueron presentados jxira su cambio. Kn 
los primeros meses ile 184S la resciva en ])lata del 
Hanco decreció cou.siderablemen te lil resultado co- 
mún de semejantes situaciones vi no después; en Mayo 
12 de 1848 se- hicieron los billetes de jxxler lil)era- 
torio; y el 22 del mismo mes se les hizo irredimibles. 
Al principio, el Banco ios siguió redimiendo en can- 
tidades qne no pasaban de 35 florinesen un solo pago ; 
desi)ucs .se negó en lo absoluto a hacer pago alguiuj 
en metálico. La moneda metálica desapareció por 
completo de la circulación y hnbo necesidad de ex- 

jK'dir billetes ile bajos valores de I y 2 floriueS. 

Otros hechos vinieron en seguida. 

Se ha uieueionado ya el ejemplo de la emisión de 
Vales de la Tesorería para la circulación semejantes 
á los primitivas Certificados del Tesoro de los Esta- 
dos L^nidos. En los primeros meses de 1848 las ne- 
cesidades del Estado condujeron á una nueva emisión 
de 30.000,000 de florines en Vales de la Tesorería, y 
sin embargo, se hizo entonces nn esfuerzo ])ara hacer 
su crédilo más seguro. Se emitieron con la garantía 
délos productos de las ni i uas de sal del Estado, y por 
eso han si<l<i apellados frecueliteinente, i' billetes de 
las salinas V ^sahueuscheine), cuya eiuisión fué hipo- 
tecada al Banco. Siguieron otras emisíonesde laniis- 
ma clase. Los recursos así obtenidos no bastaron, las 
contribuciones producían poco, los gastos eran enor- 
mes, y á principios de 1849 se emitieron grandes can- 
tidades de los llamados «Cerliiicadosdel tres por cien- 
to^ ■ Antes de la mitad del afio estos certiflcados se 
hicieron de curso forzoso, y de este modo apareció 



una vez más una circuladóm de papel irredimible 

del Gobierno. 

SISTRMA MOMKTARIO. 

Antes de iS4Sy desde la iu.nignración di l |K-tio4o 
de papel moneda, hubo eu Austria poca ciiculaeióa 
en metálico, y sin embargo, se habla adherido siem- 
pre al patrón de plata. I.a unidad monetaria fué el 
llüiin de plata de 14.031 gramos (J j¿ de ley) y esla 
moneda era la (pie estaba representada porlaeiicv- 
lacióu de pa|)el de la éjioca. 

En 183S los principales Instados de .Memaniu, reu- 
nidos en congreso en Dresde, habian conelnídula 
llamada « Unión Monetaria Universal », quecomptcn» 
día prácticamente todos los Estados de la Confírde» 
ración .Vkui.ina. ICsla ()rgani/ación tr.itó de asegurar 
mayor uniformidad en a.suntos monetarios, introdu- 
ciendo un nuevo di nerouniversat que, segúu se espets- 
ba, desalojaría giaduahiu-nte los sistemas antiguos. 
AlUttria por algún liemjjose rehusóá nuírsc á laC'ua- 
federación ó á la liga monetaria y, á i)esar de sns 
esfuerzo.s para destruir 6 opacar la Unión .Vleiuaua 
de tarifa.s, al ñn se vió obligada á .solicitar su admi- 
sión en la liga ó á someterse á gran«les desventajas 
comerciales. Antes de 184^ los hombres de Estado 
de .A.ttstria se negaron á reconocer este hecho; pero 
e¡ al)an<loni) parcial de la antigua política reaccio- 
naria fué casi tina consecuencia neces.»ria de los acon- 
tecimientos de dicho año. Por el tratado de comercio 
y aduanas de i()de l-elnerode 1853, Austria se liiío 
nnembro de la L nion .Vlemana, y en el tratado se es- 
pecificó qne <• los Estados contrayentes deberiaa en 
el curso del año de 1853 entraren negociaciones con 
respecto á un sistema de moneda general. * Se espe- 
raba que entrando en la Liga monetaria .\nstria me- 
joraría el valor de su papd moneda. Las nuevas propo- 
siciones fueron por consiguiente recibidas con agrado, 
y .se acreditaron plciiijiotenciarios para reiniiisc en 
V'iena (1S54-1855). Eiíta convención realmeute mar- 
ca el principio de la lucha entre el oro y la plata en 
.\lcniania. 

Antes de la formación «le la rnión Monetaria ale- 
mana, el i)atrón en todoel lmix.-rio alemán había sido 
la ¡)lata, y continuó siéndolo por la cou\'euci6u de 
1838. Casi en la misma fecha del establecimiento 
de la nue\a //.V", la opinión pública einix'zó á iiicli- 
nar.se decididamente de parte del oro, como palróu 
monetario, y á pesar de esto, la plata fué el medio 
de cambio qne se usó por nntchos anos, \ el cnnier- 
cío estuvo todavía en nna esfera muy i»eqneña para 
ofrecer im fundamento sólido á la demanda de la in- 
troducción de un sistema de moneda más valioso 

Kn Austria, la situación era en el fondo la niLsma 
cpie eu .Meniania, con excepción de la gran cantidad 
de papel que circulaba en d primero delosdos puses. 
Después de 1848, losacontecimientos|K>1iticos obli- 
garon al (lübierno austríaco, ]M>r el decreto de la -i:s- 
¡leusión del Hanco.á conte.sar el desorden que existía 
en las finanzas, y la iudebída ocupación de losfon- 
fhis de dicho líanco. coincidieiulo este paso con el 
¡)iinci¡)io de nn annicnto en la príHlucción del oro, 
y entonces la opinión pública se dirigió hacia la cues» 
tión monetaria, y el sentimiento de que la resUnia- 
ción deberla hacerse en oro, se hizo general. 

Por e>-ta^ ra/ones, el intento de arreglar un tratado 
monetario en 1^53-54, produjo una discusión acerca 
de la cuestión dd oro y de ja plata; pero los aiga- 
nenh» aducidos infundieron nna convicción contia- 



Digilizoa Ly CjOO^I 



Sistemas Monetarios del Mundo. 



63 



ria al oroconio ]>;itM'>ii nioiu Uuio, b.isíida tasi exclu- 
sivaiucutccn la opinión de que el orocstubadc-stiiiado 
á iinti iiiinediata y considerable reducción en su pre- 
rio. K-,tii oUlii^ó á los países roalijíados á vohcr ¡i 
caer en el antiguo palum i'w ])]ata. purquc el bime- 
talismo teuSa pocos ó n¡n^un<<> adeptos y CI» con- 
siderado como impracticable. Admitióse, sán ciiibRr» 
>;c«, (pie « I ])lan de excluir completamente el oro y 
de hasir ti sisU iiia monetario sóU> en la jdala, era 
imposible. Ivl creciente uso del oro como dinero, no 
solamente en Francia, sino en todo el mundo, no dejó 
de llamar l.t alcnción. y se creyó qne el uso do tin 
patrón dv ]>iala al>.soltilo arrojaría á Alemania hiera 
del conc ivito cimiercial de las demás naciones y que 
asi ii'i lialiiri más (|iu' un cauiitm qnc sc-jjnir: el ile 
adopiar ia plata cnnm ]>alrün inunetario val mismo 
tiempo }>ennitir la circulación del oro como moneda 
auxiliar en el couiercio. 

r>e conformidad con esto la conx'ención de Vicna, 
l U 1 1 ait -'VíU l tratado pr¡nci]Kil, pri \ iiioqiU' ' la or 
gauizaciúii de las Casas de Moneda de los países con- 
tratantes se ba.<Ara sobre la retención de) patrón de 
plata exclusivamente. • I/1 refercnti al ort> se deter- 
minó eu el art. iS; se autorizaron dos monedas de 
orOr la corona y la media corona, que del)crían ¡K-sar 
»'« y jl,^ respectivamente, de uua libra de oro fino. 
Se notará que no se había hecho eí.|x.'cificacióu uiu- 
gnna para el establecimiento de tina relación ñja en- 
tre el oro y la plata. 

Bl tratado decfa. 

- El valor en plata de las monedas de oro de la 
Unión, para las transacciones corrientes, estará regu- 
lado solamente por la relación entre la pnxlucción 
V la deuiatida; y, ]>or l-i tanto, la rnaüdad de ser de 
]>o«kr lilieraluno que pi rteiieceá la luouetla lie piala 
del ]>ais. ]íuede atribuírsele á la de OTO^ y nadie 
c»tárá Icjraluieiite obligado á aceptarla. ■ 

Cada Tesorería póblica estaba autorizada para fi- 
jar el tipo á <|Ue había de reeibir las monedas de oro, 
con la prohibición de que en ningún caso dicho tipo 
habrfa de exceder del x'alor medio que la moneda ha- 
bía tenido en el mercado durante los seis meses an- 
teriores. 

Kslas dispitsicioncs prácticamente e>t:i''i'. t lau UU 

patrón de plata co» tin patrón de uio alternado co- 

hitcral. 

Al mismo tiempo se- inteutóalcanzar un grado ma- 
yor de uniformidad en la unidad de peso, se adoptó 
la libra de 500 ^rniuios como el patrón de unidad de 

jK'so. \ se e<'ii\i;i(i i 11 (jiK- 1! n^aín de Austria eon- 
tendría en lo íuluio ,'. de esta libra, ó sea ^'^ de ki- 
logramo de plata pina. Ksto equivalía á una ligera 
redueción < n el jiesu del auti};no llorín, qiie. como s<- 
ha dieli>> antes, couleuía 14.031 gramos de plata, 
con una ley de |$¿,óa8203.i25, teniendoasf un con- 
tenido de lino igtui] ó 11.5 ¡juramos en vez de ii.tr 
^ranuns, címtcnido de fijio <lel nuevo florín. lista dis- 
posición fut' :(di>pta<ia eu 34 de 1-au ro «le iN,S7 

La rcstautación que .se intentó entonces fué un Bas- 
ca l*or otra parte, el uso del oro contlnnó extendién- 
dose no solamente en l'raiu ia y en los ]>ai>t s dr la 
l'uióu Latina, .sinoen Alemania. VA ProksorXas.se 
habla de este movimiento en los siguientes términos: 
.. I"l uso del oro estaba extendiéndose en los jviíses de 
la l'uión Latitia. lin linropa \ en las lloreeien les co- 
lonias inglesas, el oro habia llegado á .ser el metal 
cxin (¡ne aquellos países que doiuiuabau el ronieteio 

I Uaa Oeld uuil MunzMe»«ii;i>cbonber|[ » Haud-Bucbder I'o- 
lilitdMD OcJumoonc, ytA. 1, fág. 316a 



de! inundo v con los males Alctuania sostenía muy 
inq>urtautes relaciones comerciales, hacían sus pa- 
gos y llevaban sus cuentas. Era, pues, de esperarse 
que la supresión Ie<^nl ■](: hi moneda dr ]>1.i',t en todos 
esos Kslad»>s. seyjuüi.i a su i.ilt.i pr.ic tiea de uso.» 

Los aeonteeimicutos qne dieron ori<íen á la forma- 
ción de la Uuión Monetaria Latina son bien conoci- 
dos. No solamente había resnitado un completo fias- 
co el trat.ado monetar ¡o de X'ieiia, sinocpie las rela- 
ciones jjolilicas entre Austria y Alemania se habían 
hecho muy tirantes. Poco después de la formación 

de la Unión Latina, An-tria eiMiipretidió (¡ne habia 
llejíadoei liemi^xie romper con l.i uionliuuda Unión 
Alemana y de hacer otro esfuerzo para introducir el 
patrón de oro, como había tratado <le liaeerlo en 1857. 
A mediados de 1867, Austria, jnies, entró en nu Ira- 
tadocou Franriaqueautori/.aha la común circulación 
de monedas de oro. al tipo de 2 francos y 50 ccutimos 
por florín, las cuales deberían ser recibidas niutaa- 

nu nti i n toda la extensión de los dt>s p.iises, y si bien 
ésto.s deberían retener sus monedas de piala, se dis^ 
puso que ningdn gobierno les daría la preferencia so- 
bre las de oro. 

No .se hizo ningún arreglo especial con respecto 
á la plata. Este convenio, por cnanto que proponía 
igualar 10 franco sen oro ó .sean 3.2258 gramos de 
oro fino (igual á 50 juramos plata, .según el tipo fran- 
cés) á 4 florines ( ijjnal en .Austria á 49.3827 gramos 
de plata) equivalía á una relación de 15.31 á i, y,por 
consiguiente, aón en circunstancia*; más fa^xirables, 
hubiera lieeho iuijwsible la introducción del oro en 
la circulación, pm sto que el tipotiel mercaduen aquel 
aiío de iS67 se mantuvo eu im promedio mucho más 
alto que el de ;i i I. is eii ounst.uicia'i, sin em- 

bargo, iuerou bien (ie.sta\ eirables en otro .sentido, por- 
que todavía había jweas juobabilidades de librarse 
del papel inconvertible, y, de cualquier modo, el tra- 
tado hubiera sido de resultados negativos. Kl único 
resultado piáctieo <li: esns aconteeiniientos fne el ha- 
cer patente la intención del Gobierno de introducir 
el patrón de oro tan pronto como lo permitieran las 
circunstaucias. l'sto, que daba una base pai.i la creen- 
cia de que el ¡upel sería tarde o lempiano redimido 
en oro, fué m.is tarde de gran ímporlanci.i cuando se 
presentó la cuestión de la conversión de papel eu me- 
tálico. 



AUMENTO D8 tA CIRCÜLACtOíí DR PAPRT,. 

Los años de 184Ó á 1866 estuvieron caracterizados 
en Aiuctría príncipelmente por un aumento en la dr- 

(-tilati<ni de pa|»el, así como |>or un ttastotno en las 
tinan/as publicas. Durante ese |)erío<li> l.i circulación 
en pa|>el del país fué aumentada por la cnri.sión de 
cuatro diferentes clases de documentos de crédito: 

r.' El H de Enero de 1849 el Ministro de Hacien- 
da fué autoi izado por una onlen real para emitir Va- 
les del Tesoro del 3 "a, en valores que variaban de 10 
á i.ooo florines, hasta por la cantidad de 25 000,000 
d^■ florines. lí! 2.S de J unio del mismo .iño el me.nto de 
esta euiisua» .se aumentó á 50 (xxj.cxkj de llorínes, y 
al mismo tiempo el valor más bajo de los vales .se fijó 
en 5 floiines. 

2" De .Mayo de i!S4<) eu adelaiile, se empezaron á 
emitir certificados qne autorizalxin al tenedor á que 
le fueran pagados de los ingresos de Hungría ; estos 
certificados fueron primero de corso finzoso en Hun- 
gría y en los países vecinos solamente, pero después 
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en torio cl pnís. con la excepción de W'iiecia. Los 
certificados iná> bajos eran poi valor dt- \in llorín. 

3'.' DcsiuK's del 15 de Mayo de 1849 se emitieron 
certificados de moneda metálica por valores de 10 y 
de 6 kreiitzers. De acuerdo cou lo estipulado al prin- 
cipio la emisión total no habría de exceder de. ... . 
5.000,000 de florines. 

4? Por el decreto de 1 6 de Jimio de 1850 se auto* 
rizó la emisión de cettifu ados del Tesoro Im|>erial, 
de 3"o de interés, <^nc se emitirían por valores hasta 
de un florín. Laeinisióu total de estos certificados ha> 
bría de ser de 50.oofi,(XH) de florines, que debtríaii 
reemplazar á los de emisiones anteriores. Kl 19 de 
Diciembre del mismo aHo se autorizó la emisión de oer> 
tificados que no devengraban interés. ' 

Esta continuada emisión de papel moneda y el pa- 
go de los anticijms hechos j)or el Maneo al (iohicrno. 
que se hiüo por la sola emisión de bonos, despertó 
gpran desconéanza, como se demostró por la poca es* 

timacióii en que se tenía el papel, y el resultado fué 
un esfuerzo ])or parte del Gobierno para acabar con 
la desconfianza que se tenía con respecto al papel mo- 
neda. Por el real decreto de 1S51 se ordenó que mien- 
tras ei papel Alese de ciicnlacióii forzos;\. el voinmen 

total de la circulación no debería exceder de 

20ftOOO,ooo de florines, que el crédito y los recursos 
del Banco no se usaran más en la emisión de papel 
para hacer frente á las necesidades tlel Kstado, y (jiie 
se hicieran desde luego esfuerzos para retirar de la 
circnladdn el papel de curso forzoso que existía. Es- 
tos esfuerzos no fueron suficientemente poderosos, 
pues poco se hizo ]>ara retirar el papel, fuera del em- 
pleo en ese objeto 'ii 1 producto de un empréstito del 
Gobierno. I«a deuda del Estado para el Banco sólo 
disminuyó de 205.089,868 florines que era en 1849 
á i96.43c>.<M 3 ai terminar el año de iS5(>. A fines de 
1S51, sin embargo, la deuda se habia reducido á. . . 
' 45-54^.75^' florines. 

A i>esar de esta aparente mejoría en las finanzas 
públicas, el premio de la plata, ó lo que es lo mismo, 
él descuento ])ara lus billetes había aumentado. Este 
premio era de 1 v^.=i"o en 1S4C); 19.82 en 1S50; 26.05 
en ib^i; > 19.42 en iS^z- i-A aumento en el valor 
de la plata con relación al del papel no era, sin em- 
tMigo, debido exclusivamente á un descenso absoluto 
en su valor, sino en parteé un descenso en el precio 
<Ie la plata con relación al valor del oro, que ef)nio es 
bien sabido, ocurrió poco después de i8¿o. Sea cual 
fuere la cansa á que se debió, lo cierto es que exa- 
geró las dificultades para la restauración de los pa- 
gos en metálico. 

Los billetes mismos annientaron en volumen, lle- 
gando, á fines de 18,19, 7 ' '39.09<' florines, y á. . . 
116.606,879 llorínes al terminar el aíio de 1850. A 
principios de Febrero de la circulación de pa- 

pel había llegado á 149.880,602 florines. 

Se recordará que habfa cnatro clases de papel mo- 
neda del <'iobierno en ciiculación. .Aflemás de e.-^tas 
cuatro clases, los vales de la Tesoretía, cuyo origen 
se ha explicado ya, estaban en circulación en canti- 
dades variables, mientras (¡lie, jirobabli mente, niAs 
de 38o.00O,OfK) en billetes del üanco estaban en ma- 
nos del pijblic« ). lü a evidentemente de desearse que 
las cuatro clases de papel moneda se consolidaran, 
y el esfuerzo para llegará tal consolidación marca 
el primer ¡K-riodo en la historia del papel moneda. 

Por acuerdo de 23 de Febrero de 1854, llevado á 

t Osalucríft nlier dMPapieiseldweaea, etc., Wien. 1899 pág. 3. 



cabo entre el listado y el Rauco, los 150.000,000 de 
florines en paix l de curso forzoso, fueron entregados 
al Banco, el cual se comprouietió á cambiarlos á h 
vista por billetes de lianco. La cantidad de billetes 
así puesta en circulación por el Banco, debería ser pa- 
gada en 15 abonos anuales de 10.000,000 de florines 
cada uno, y éste debería retirar de la circulación bi- 
lletes por cantidades ignales i dichos pagos. Además, 
el Hauro debería convertir los billetes, tan pronto co- 
mo fuera posible, en Certificados de la dcudu que cau- 
saba interés pagadero en moneda luetálica. ■ Este 
acuerdo tuvo por resultado la unificación de la emisión 
de papel, i>erosu volumeusiguiósieudoel mismo. En 
Aj^Mto de 1854 el Banco habia retirado (cu cambio 
sus propios billetes) 11.305,593 florines del papel mo- 
neda del Gobierno. 

El empréstito jx>ptilar de 1854, por medio del et::il 
se trató de obtener fondos para liquidar las cuentas 
del Estado con el Banco, resultó en parte un fíraei* 
.so, debido á la jjuerra oriental que estalló entonces. 
Sólo 102.500,000 florines fueron realizados p<jr el 
Banco^ A pesar de que esta institución había ya redi- 
mido unos i.jó. -no.cKX) florines del papel anterior, 
lil Gobierno quedó con una deuda al Banco de unos 
44. 200, 000 floriues. Ks innecesario trazar en detalle 
las medidas por medio de las cuales se continuaron 
las relaciones comerciales entre el Banco y el Esta- 
do. RestabU cc I el i>a).jo de billetes era el fin que se 
tenía constantemente á la vista, y con mejores bori- 
zontea poifticos se esperaba que pndiera llevarse i 
cabo muy pronto. 

Durante los años de 1849 y 1850, 28.cioo,ooo de 
florines se afiadieron á la reserva en metálicodel Bhi> 
co, y por medio de la emisión de 50,000 acociooes 
nuevas parala creación de un departamento hipoteca- 
rio, .se hizo una adición metálica aun más conside- 
rable.' A mediadas de 1858, la cantidad de metálico 
disponible llegaba á la snma de 110.000,000 de flo- 
rines, mientras que la Circulación en billetes repre- 
sentaba una de 389.000^000 de floriues. Entretanto 
el precio de la plata habfa bajado de 39% en 1854, 
qtte fué el punto mas alto <jue alc.inzó. á 2",, en lov 
primeros meses de 1858. Por lo demás, ei nuevo tra- 
tado monetario, cuya historia se ha discutido antes, 
hacia muy deseable el restablecimiento de la mone- 
da metálica sobre nna nueva base. Se resolvió, por 

lo tanto, intciil.u el reslablecimiiiiti) «le los ii.it;ns 
con la suficiente cantidad de dinero metálico de que 
disponía entoncesel Banco. EsteseemprendióenSe^ 
tietnbre de 1858, época en que los billetes se OOD- 
zabau sólo á i % menos que la plata. 

La operación había empezado apenas, ctiandoks 
acontecimientos jiolíticos hicieron necesaria la sus- 
pensión del cambio de metal por pai»el. 1.a guerra en 
Italia, que estalló en los primeros meses de «859, mo* 
tivó el decreto de 1 1 de Abril del mismo aflo que quitó 
al Bancola obligación de seguir haciendo sus pagoscs 
metálico, y al mismo tiemi>o se ir.iu'i de emitir nn em- 
préstito de 2ou.0üo,ooo de floriues que debería efec- 
tuarse por medio de Certificados de la deuda del Es* 
tado, sobre los cuales el lianco prestó las dos tcrceW 
juirtes de su valor noiuiual, [>ermitiéndojele einittl 
nuevos billetes garantizados únicamente por los Cer- 
tificados de la deuda. De esta operación resnlló di- 
rectamente una diminución de 20.000,000 de Borínrs 

I Ociik.'ifhrift iilicr das rapicruclilucsscii, ele. Wicii. i^v» 
pAg. í 

I liaoktDg ii) Austria Iluiieary; liistory oí Bnukiiig id «U m 
tkns, N. V., 1896. toI. IV, píl%. 7& 
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de la cantidad de plata en jioderdel Banco, cantidad 
qtte le fué prestada al Gobierno en moneda metálica, 
y nn aumento de los Inlletes en circulación,' ignal á 

ijj.ooo.íj'Hi t]c fliiriiic>. líiiraiilc el j)críu<io de ticiii- 
}>u que siguió imuediatameute al afiode 1859, hubo 
nnmerasas tranMcdones entre el Gobierno y el Es- 
tailo, el resultado de las cuales fué aumentar muy 
considerableiuenle ladeada del segundo ¡jara el pri- 
iin.ro. 

F.u I Sf .:^-6(') se hizo nn nuevo esfuerzo para intn)- 
ditc it algún «míen eu la.s ñuauzas y cu la circulación, 
¡K To 1.1 giiena alemana impidió llevar á cabo el in- 
tenta 

Por la ley de 5 de Mayo de 1866, los billetes de 

nno V cinco florines fueron declarados de curso for- 
zoso, el Bauco (^ucdó libre de la obligación de redi- 
mirlos, y at obligó al Efttado á pajjar en billetes de 
valores más altos, uua cantidad 'v^nú A la de billetes 
de uno y cinco florines ipie de ese modo l uerí)n acep- 
tados pOr el Estado, l-'sia medida equivalió á la crea- 
ción de 15a 000,000 de ñoriues de papel de curso for- 
zoso. 

De nuevo, en 1 866, por la ley de 7 de Julio, se abrió 
un crédito de 2u0.ooo,ooo de floriues, y se exigió al 
Banco que adelantara 6aooo,ooo en billetes, dándo- 
se como garantí las afamadas minas de sal del Go- 
bierno. 

La medida más iui]x>rtantc 5>obre el pa]iel mone- 
da, sinemliargo, fu¿ la del 25 de .\<;ost<)de i866. Esta 
prevenía que, puesto que el payo de los 60.000,000 
de florines, de ^ue se acaba de hacer mención, parecía 
hacerse imposible por otros medios, dicha suma fue- 
ra pagada por la emisión de una cantidad igual de 
jiajxrl del Kstado. I.,a misma ley decretó la emisiou 
de 9o.ooc),ocx> en este papel, y después se fijó la cau- 
tidad de {>apel del Gobierno en circulación, en cual- 
quier lituijM), en 4ori.C)r>r),rM:K") de florines. De esta ^u- 
masólo lüi>. 000,000 estarían representados por pajjel 
garantizado por las minas de sal del Gobierno, y los 
restantes 300.000, ox) represt-ntariau el límite del 
pajM.1 de curso forzo.so é irredimible, e.xcejHo eu el 
ca-so de que el pafK:! garantizado por las minas ó Va- 
les del Tesoro, no llej^ara á 100.000,000 de florines. 
En este último caso, el j)apel irredimible podría pasar 
del limite de 31 k).(t<k.),0()(í tanto cuanto los Valesdel 
Tesoro bajaran de su límite de 100.000,000. 

A esta cantidad de 300.000,000 de florines se afia- 

dió más tarde 13.000^000 de florines eu papel que re- 
prciieutaba los certificados de moneda metálica cuya 
historiase ha referido ya. De e.ste modo la circulación 
en i)apcl del Estado podría llegar á 412.000^000 de 
florines. 

El decreto de 25 de Agosto de iS66 merece men- 
ción muy especial, porque constituye la base de la 
presente drailación del papel del Gobierno, la cnal, 

hasta muy recif nu nietite, .se lia mantenido eu su lí- 
mite de 412.000.cx.Kj de Üuriues. El punto principal 
de dicho decreto fué que recouoció uu límite entre los 
billetes del Banco y el ¡Kijiel de curso for/'jso fkl Go- 
bierno, quitando al primero toda ingerencia .solíre el 
último. 

En 1S67 se Armaron los preliminanes para el esta- 
blecimiento de la monarquía Anstro-Hún<;ara en su 
fonua actual. La responsabilidad sobre el papel del 
Oobii-iiio fué asumida juutauie ale por las dos ramas 
del I ni i>erio, y se dictaron medidas encaminadas á ha- 
cer necis irio c! cousculimienlu de dicli;is dos ramas 
paru la rcdeución del papel. Sedictarou también cier- 
tas medidas muy complicadas sobre la división de los 



gastos, de la deuda, etc., etc. El Estado y la cantidad 
del papel de curso forzoso se dejaron en la misma 
base que antes. 

Al terminar el año de 1866, el Raneo se encontró 
con una cantidad de papel eu circulación igual á 
284.000,000 de florines, y con un fondo de reserva 
de 101.000,000 de florines eu plata y 3.300,000 flo- 
rines en uro, estando asi la relación entre el papel y 
el fondo de reserva muy ¡wr debajo de la prescripta 
por el G()hier!io, que era la i á 3. .\] mi>nio tieni])<) 
había en ciicalacióu 158.300,000 floriues del papel 
del Gobierno de curso forsoso, y 92.800,000 florines 
de Vales de la Tesorería. 

Esta era la situación al fin de la guerra y del pe- 
ríodo 1848-1866 de la historia del papel moneda. 



DBCISION KN FAVOR OBL PATRON DB ORO. 

Las operaciones de 1866, por las cuales se marcó 
una clara distinción entre el papel del Estado >- el 
del Banco, no indicaron una intención de proceder 
pronto al restablecimiento de la moneda metálica. 
Si se hubiera tenido este proyecto eu perspectiva, la 
separación de las dos clases de papel moneda apenas 
hubiera sido necesaria; pero al leruiinar.se la j^t ierra 
la nación se eucontraba con una deuda tan enorme, 
que había pocas esperanzas de una pronta transición 
del papel :i l.i i!ioiu <la uu-tálica. Estas pocas CSpe» 
ranzas causaron la depreciación del papel. 

De 18483 iS58el papel tuvo uu descuento medio 
de 14.73^ con relación á la plata; de 1859 á 1865, 
ese descuento fné de 23.09;?o; y durante los cinco 
años de i^()(> á ¡^jo, aunque el papel 110 se cotiza- 
ba tan bajo como en el período anterior, osciló sobre 
un 90. 21% de descuento. Al mismo tiempo los bo- 
nos del ^% del Gobierno se cotizaron más bajo en 
1866 que antes. La cotización más alta en 1866 fué 
62.79, y '^^ promedio en el curso del año 57-65. Esta 
cotización no mejoró mucho en los años si;;uieutes.' 
El volumen del jiapel del Gobierno en circulacióu 
aumentó considerablemente," aunque esto se debió 
en parte á algunos pagos de la deuda flotante hechos 
con dicho paj^el, y por consiguiente no constituye- 
ron un verdadero aumento de la deuda total del Go- 
bierno. 

Sin embargo, la cotización del papel mejoró nn po- 
co á fines de 1867, cuando el descuento era SÓlo de 
19/ j "ó, y, aunque á veces liejjó á estar a 30% durante 
losaflosde l866á 1870, estas desfavorables cotizacio- 
nes eran sólo temporales. La.s obligaciones del Estado 
estaban á veces al 55)<í durante el período menciona- 
do, cotización que correspondía á un tijx» de interés 
de 8.38^, aunque el tipo corriente era sólo de 5.05^. 
En verdad, no podía esperarse una atoación mejor en 
el crcdi-o del Estado hasta que desaparedexa el défi- 
cit constante. 

La condición del papel permaneció siempre i^ual, 
e.\ce[>to eu lo qtie coucierue á la ley de iV de Jii'iu de 
1868, por la cual se hicieron arreglos para la aniorli- 
lación de los certificados de moneda metálica, que re- 
¡fficsentabau nna cantidad de 12.000,000 y que debe- 
rian convertirse en billetes comunes de curso forzoso 

como el resto del p.ipel eu ciiculacióu. Se recordará 
<ine estos Certiñcados habian sido euii tidos para reem- 
plazar la moneda fraccionaria. Esta opersdón, por lo 

t. StatiatiMbe Tabened sur WUiniogs-Fnige, Wha. 1891, 
Tülifai ara. 

a. Véase tabla pága. 71 y 71. 
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tanto, no implicaba tin aumento en la circulación de 

papel. 

A pesar de ludas esta:» circunstancias rclalivautcute 
desfavorables, la situación del Banco mejoraba de nna 

manera considerable. Ksto era de la mayor importan- 
cia, iH>rcnantuque la crecit nle depreciación de la pl.a- 
taestabaconvenciendoá todosde qiieeloro y noaque- 
Ua había de ser el metal que se luiaría para restablecer 
los pagos en metálico. Kl fondo de reserva de los Ban- 
cas,sin embarco, se conqn^ntaúnícamentedemonedas 
de plata del autiguo cufio. 



CONDUCTA DEL BANCO. 

Des]Hi(5s df iS66 !a historia de ln circiilacióii de pa- 
pel está más que nunca iij^ada intimamente con la del 
Banco Nacional. Kn verdad, los billetes de esta insti- 
ttición liabían, como se ha visto antes, sido definitiva- 
mente divorciados del papel del Estado. Pero prác- 
ticamente, toda la moneda metálica qtie e.xistía en el 
país se encoutrabd en poder del Banco, y el Hstado te- 
nía poca 6 nin^na. La conducta del Banco, pues, con 
resjK-cto á los paj^os en metálico, habría <le .ser de gran 
importancia, i^a ley de 7 de Julio de 1 866 declaró ex- 
presamente el derecho del Banco para restablecer di- 
chos pagos, cuando más tarde, nn año después de- la 
conclusión de la j^ucna, y el li.inco li.il>ia estado ver- 
daderamente ansioso de verificarlo. 

£1 nuevo tratado monetario entre Francia y Aus- 
tria, que empezó á estar en vigor en 1867, era una se- 
ñal muv si;;nificativa del <k>e<i de lestableter la cir- 
culación metálica y de introducir el oro como metal 
de uso común. 

Se ha visto ya cpie la cantidad de moneda metálica 
en poder del Banco, se componía escencialmcnlc de 
plata. Si se admitía la bosede 010, seria necesario ven- 
der la existencia de plata y reemplaza tía pororó. Kra 
cierto, sin embargo, que este paso seria infructnasosi 
llegaba á hacerse público, aun cuando fuera entre unos 
cuantos. De beclio, la sola insinuación del proyecto 
esttmniarlá la oposición. 

Mas el precio de la ]>la1a iba siempre en descenso 
después de 1867, y, para deshacerse de ella siu gran- 
des pérdidas, había que proceder á su venta desde lue- 
go. Cotí e'-t.! idr;!, el ])riiner secretario del Banco ob- 
tuvo una lelurni.i en los estatutos del mismo con fecha 
i8de Marzo de 1872, por la cual se declumbA que tan- 
to el oro como la plata podían considerarse como una 
parte regular del fondo de reserva. Aun antes de la 
reforma, ya se habían vendido secretamente grandes 
cantidades de plata, y estas veiitassiguierou haciéndo- 
se después de 1 872, por dos afios, basta que tales ope- 
raciones enipe/aron á llamar la atención y hubo que 
suspenderlas. De este modo se obtuvieron unos .... 
80.000,000 de florines en oro á cambio de plata. 

Esta conducta, y el tratado Hranco-.\uslriaco de 
1867 que creaba im patrón alternativo de oro, pueden 
considerarse como los primeros pasos de una ruptura 
con la plata como base del sistema monetario. 

La condnsión de las ventas de plata, marca, pues, 
nn período bien definido en la historia del papel, des- 
pués de la terminación de la guerra. 

ABANDONO FINAL OBI. PATKÓN DE PLATA. 

En este capítulo basta referirnos á la bien sabida de- 
preciación de la plata que siguió al año de 1 873. Se re- 
cocdaii cómo Alemania abaudouó el palróu de plata 



delaUnión Monetaria de los Estados alemanes >'adop. 

tó un.i b ise única de oro ji.ira su si-,tema monetario, 
aun antes de que hubiera ocurrido una seria depreda- 
ción en el precio del metal blanco. Francia y la Unida 

Latina mi t.itd.troii en suspender la acuñación de I.i 
plata, l.m luego como el bajo pi eci<i de este metal co- 
menzó á causar quebrantos en la citculación del oro, 
y. en 1S7S, los representantes de la Unión Latina de- 
cidier*tn prohibir terminanlcniente la acnSacióndel 
metal blanco, e.xoeptoen cantidades jMjqtieñas. 

Austria-Hungría, con su circulación de papel de- 
predado, no sintió tan pronto los efectos de la depre- 
ciación de la plata sobre su circulación Los negocios 
se hacían allí sobre la base del papel. Kste patxrl va- 
lia mticbisimomenos al inidarse la depredación de la 
plata que cualquiera de los dos metales preciosos, .^.si, 
pues, sea que el florín de papel hubiera de ser redimi- 
do en plata ( teniendo así su valor detertninado siem- 
pre con referencia á la plata) ó no, de todos modos la 
depreciación de ésta no podría afectar el carácter de 
la circulación ns.',da i>or .\ustria, hasta <]ne esa tleprts 
elación se hubiera extremado al grado de que nn flo- 
rín de plata valiera menos que nn florín de |>aiK-l. Bl 

pap' 1, er.i de >u\i< iiierse, s( ría ri. diluido en plata. \ , ]Mjr 
lo mismo, debería e.->ijerarse que la depreciación decslc 
metal tuviera por resultado uiia correspondiente de- 
I>rt eiaei<'>!i del ¡lajiel, aunque en menor escala que la 
de la pi.it. 1. Sin embargo, esto no ocurrió. Como se ve- 
rá por la tabla que adelante se inserta, el valor del flo- 
rín de plata disminuyó con reladónásupredoenjM^ 
peí desptiés de! año de 1873, y durante el de 18786»- 
tuvo á un ]>romediode loo (exactamente 103 15), en 
tanto que cu la segunda mitad de 1878, la plata y el 
papel estu\'ieron prácticamente á la par. 



paoxKDio DH, nació na la puita y vAXoaas relativos 
Dsi. oao, na ia puata v bu. papel. < 



Valor ■•«<»■ 4*1 



aAos. 



Ti 

*Ilfi; , — 1 



7i 



>«73- 

1874 . 
. 

1876. 
1877. 

1878 . 

i«79- 
iss<> . 
issi . 

ISSJ . 

iSSj. 
1884. 

l'iHS . 
1.S86. 
1SS7. 
i .V«J . 

ISS.) . 

IS9I . 



5925 


96.18 


106.6- 


108. 14 




94 65 


105.08 


105.25 


56 75 


92.12 


102.92 


IC13.40 


53-05 


H6.I2 


»"3-S2 


104.60 


54-71 


SHSl 


109. 6S 


H*».36 


5>55 


85.30 


nx>.66 


103.15 


S«-3' 


83.29 


96-85 


lÜO.Í'íJ 


52. ai 


»4.75 


99 f>S 


lOK.OO 


5«»3 


S4 1 ; 




I CXI. no 


5«7a 


Sv9'> 


W 5 J 


ICO.OO 


5«-75 


S2.3S 


97.»3 


Ioo.no 


5063 
48~4S 


.S2. 19 


99.30 


100.00 


78.70 


97.6« 


100.00 




75-60 


9«.95 


100.00 


44.61 


72.41 


9091 


100.00 


4271 


6934 


f>.'^-75 


toa 00 


4*73 






IfiO 1"^ 


47-70 


77 4J 




leu 1, (.MI 


4506 


73«5 


«4.69 


lUO.OÜ 



h 

i! 



110.91 
111.12 
111.72 

I20.2l> 
122 25 
I 17.11 

t ir> la 
"«7.23 

11675 

lii^.So 
lií»93 
120.95 

«3A-57 
ra4.i« 

I35.>3 
122.87 
11IS.5S 
115 4» 
IIS.S3 



»>■»•• 

«9992 

Sfi.oli. 

«5-6»' 
84.176 
H4<«» 

mi»» 

SA9J0 

79.»'M 
"1390 

'«6.595I 



Ya no había entonces motivo para que Aiistii.i n- 
empleara una circuladón de plata, puesto que el ]«• 
jH-l > .1 no era más valioso (pte el metal blanco. Sis 
emliar^o, se desechábala plata, y aunque el ¡iíIjh! i'o 
se siguió depreciando al igual de aquélla, esto nu im- 
plico una correspondiente mejoría en el valoren an> 
de los billetes. 

I Si:itis(iNclit: Taliellea tur Wahiwigs Fnc*. Wka, iS^Tt* 
lilas l¿6 y 157. 
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Kn 1873, 100 florines de oro tenían un valor me- 
dio de 1 10.91 florines eu papel. Este precio se eleyó 
ca 1877 :l 122.J.5, y durante los años .siguientes .se 
m&ntnvu á un promedio de 1 16 á 1 20. Ka situación, 
por lo tanto, era aun menos propicia que antes |>ara 
la iatrodncción del patrón de ora Bajo el punto de 
vista de la cieueia un mei.iria, parece anómalo \' re- 
quiere nua explicación. Hay dos puntos que requte- 
len mención e^pec^al: Ca^, el descenso del valor de la 
platrt á un nivel in.ís hajoiiue el de los billetes; sieu- 
doa.sí que csliis eran lediuiiblesen aquel nicl.il, y , 
elaomento relativo en el valor del oro en compara- 
ción con el de los billetes, como se habrá observado 
en la t;ibla. 

a. — Como se ha ol>servado ya. no pudía snj>onersc 
sin fundamento <]ue el papel, en su camino de des- 
ceti'vii, peimaneciera más bajo que la plata. Cierta» 

mente esto habría sueedidosi se litiljieia «generalizado 
U creencia «le que la plata habia ele .sei el metal con 
que se haría la redención final. Mas no era esta la 
opinión dominante. VA tratado monetario de 1867, 
el pago en oro de l.is obligaciones del (lobieruo, y 
otn multitud de circunstancias que se dirigí au al 
mismo punto y han sido enumeradas ya, robustecían 
la creencia de que el oro y no la plata sería el metal 
que se emplearla ai h.tcer la re<lención del papel. Por 
lo demás, Austria .se habia acostumbrado por tanto 
tiempo al nso del pa|)el en vex del metal, que ya se 

baUa casi olviilado la iilea de que éste representaba 
plata. Por consiguiente, e:>tandü el papel en la opi- 
nión pública tan intimamente ligado con el oro y 
no con la plata, 110 pudian tener conexión ninguna 
con el valui del metal blanco, como no podían tam- 
I>oco tenerla con el del ootm ó de cualquiera otro 
metal. 

l>. — Bsun poco más dtffcil explicare! motivo exac- 
to por que el p.ipel b.iji'» ci>n rehu ii'in a! oro después 
de haber llegado á una equivalencia entre el valor 
del papel y el de la plata, ^te descenso sólo puede 
baber sido debido d una baj.i general en el valor lie 
Ixs segfurídades oro del liobierno austríaco, ó á una 
t'ali.t de confian/.a en la redención ñual en oro. 

No había cambio material desfavorable en el vo- 
lumen del pa|>el. ni en las condiciones de la emisión, 
ni eu las esj»eranzas de la redención final diuau'e ic^s 
aSos eu cuestión. Por el contrarío, el ingre.so de me- 
tales preciosos fué con.Mderable despnéi de 1873; la 
pliit;» t— peci.ihnente rejireseutab.i c.mtidades h.istan- 
tc graiicloi la .situación del Banco había mejora<lo, 
y. como se ha observado, su fondo de reserva se ctiin- 
¡Mitiía más bien de oro (¡iie de plata. Se ha maniles- 
lado ya que el desprecio de la plata como el nulal 
de la redención, igualó prácticamente la condición de 
los billetes á ta de las obligaciones oro del (lobierno. 
i^as circunstancias que eran por lo tanto jxfrjndicía- 
Ick para el crédito del Gobierno, podrían por lo mis- 
mo afectar también i la cotización en oro de los bi- 
lletes. Annqne no había drcitnstancias de esta clase 
jue fueran de gran import.iiicia, se imtaba sin vn\- 
bur^u que la deuda iba sieini>re en atimeuto. 

Bl valor de la u nlti en oro no se elevó inmediata- 
mente ílesiJtiés <le 187V Las coli/aciones de iS;i>, 
71.69, stólo subieron á 7.} 8 en 1877; á ptincipiosde 
1878 bajaron á 70. 1; de nuevo se elevaron á 71.2 
poco después, y ¿75 en los primeros meses de 1879, 
tles¡>iics de cuya fecha revelaron una tendencia al 
alxa. Parecería, pne-;, (pie el descenso en el jiiecio en 
oro del papel, si no podía achacarse á desiuejoría 
eii el crédito, n podía considerarse como debido á un 



aumento en la deuda, que indicaba se aplazaría tiece- 
sariamcnte el restablecimiento de los pagos en me- 
tálico. 

Ks verdad que la situación general comercial no 
era tal que despertara temores sobre un nuevo apla- 
zamiento de la redención. Después de 1874 la balan- 
za comercial de desfavorable que era se hizo favora- 
ble, y las e.\ portaciones iudícuron un considerable 
exceso sobre las importaciones. Se habUin acumuloF 
dii mavores cautid.ides de los <!os metales ])reciosos. 
l'aiecería, pues, que la b.ija en el valor oro del papel 
hat>ia que buscarse en otra causa. Ciertamente que 
el valor del papel no se elevó poco con la mejoría 
en el crédito del Oobfcrno, y de ese modo quedó de- 
mostrado (.1 e.iráeter del ]).i[)el eoino obligaciones del 
mismo Gobierno. Se pateutizó entonces que las me- 
didas que hubieran de tomarse para mejorar la cír- 
dilación de papel, debían de de{)ender de la situación 
financiera de la .\thninistracíón. Pero era muy im- 
jtort.inle á todas luces cuidar de que el papel no se 
depreciara más y más. Desde el momento en que la 
plata y los billetes estuvieron á l.i par cu su relación 
con el oro, el peligro de «pie el p.q>el se depreciara 
más se hizo inminente. Desde 1878 se hizo de uti- 
lidad importar plata á Austria, acnfiarta y ponerla 
en circulación. Hl ¡lúbüco vió con asombro que el 
papel estaba eu vías de ser desalojado de la circula- 
ción por la plata, del mismo modo que aquél habia 
antes desalojado á diclio metal. Había, jnies, el pe- 
ligro de que en lo sucesivo la circulación se compu- 
siera únicamente del metal depreciado. I'or lo tanto, 
en 1878 se prohibió la acuñación de la plata, como 
lo había hecho la Unión Latina eu 1879. Esta me- 
dida dió j>or resultado inmediato el contrarrestar el 
descenso en el precio del florín de jdata, que ^em- 
pezaba á escasear. Sin embargo, desgraciadamente 
no se .suspendió en lo absoluto la acuñación de la pla- 
ta, siuo que á la sazón se seguía haciendo por cuenta 
del Gobierna Bn 1879 se acuffaron 66.000,000 de 
florines contra 22.200,000 que se habían acuflado en 
1876, y 2S.8o<),i300 en 1878. Con todo, después de 
188 1 se disminuyeron estas emisiones de plata.' 

En 1879, después de la abolición de la libre acu- 
ñación de la plata, hubo en circulación las siguien- 
tes clases de moneda: 

I- — Cosa de 334-800,000 floríues de las emisio- 
nes regulares del Estada 

1 1 - Unos 87.300,000 florines de Vales de la Te- 
sorería. 

III.— Como 316.800,000 florines de billetes dd 

Banco, aseL^nrarlos por una reserva de oro y plata 

tpie vanah.i eu cantidad. 

— l'na cantidad desconocida Atguldfn ' de pla- 
ta que habia sido introducida recientemente en la 
circulación. Probablemente unos 150.000,000 de flo- 
rines. 

Bstas diferentes clases de moneda eran ahora to- 
das del mismo valor; todas eran igualmente de curso 

le;..;al for/,<iso. variando en valor todas juntas, y el VOp 
lor de todas ellas de¡»endieiUe de la probabilidad de 
.ser redimidas en oro en alL;iin.i techa futura; porque 
el tiorin d<* plata, al igual que e! dollar de plata ame- 
ricano, los s francos de Francia, el thaler alemáu, 
etc., ocu¡)aba la (x>sición de una moneda de vellón, 
cnyo valor dependía de su redención en 010. 
Una cosa estaba haciéndose clara con cada alio que 

I Véase la tabla de las p&gs. 71 y 72. 
3 Lm término* Horfo 7 guldeu ae iimb como equivaleiitM, i 
florín, =t gnlden,^ coctniu (nnevo fialenw). 
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pasaki: la imposibilidad de recurrir á iin patrdn de 
plata. Acerca de esto el Profesor Wieser dice : 

«La conclusión práctica que nuestros hombres pro- 
inineutes han sacado de la sitviación que nos ha ve- 
nido después de 1879, es esta: que considerau fuera 
de la cnestí6n el retorno al patrón de plata. 

"Se ntccsitó mucho tiempo para que la opinión so- 
bre este punto st- hiciera clara y general, aun cuaudo 
en las con fei encías monetarias de París de I S78 y 1881, 
los dclej^'adús de nuestro pais habían reciliido instruc- 
ciones para admitir, hi era necesario, lu presunción de 
un deseo de restablecer t i paL: un <lc plata. En el «fio 
de 1867, sin embargo, se habían dado pasos enctmi* 
nados á ligaruos con la Unión Latina para el estable- 
cimiento de un patrón exclusivo de oro; pero las di- 
ficultades que habiau impedido la introducción del 
patr(!hi oro en países mncho más prósperos que Aos- 
tria, liicieron cpio el proyecto se relegara al olvido, y 
se creyó fuera de discusión el que Austria debía cou* 
tentarse cou un patrón de plata. Mas ahora, desde 
1879, hemos venido reconociendo más claramente, 
año tras año, lo que hubiera resultado de un retorno 
al patrón plata. La mouedacirculante en los países de 
importancia para el comercio exterior de Austria, 
pecialmente en nuestros grandes vecinos, Alemania, 
Italia \ .Siiiz.i, e:a el oro. Si linbic-scinos substituido 
enterauieute la plata por nuestro compuesto «guldeu 
del patrón austriaco,» babiéramosreemplazadoun di- 
nero relativamente estable con uno nnichi) menos esta- 
ble, cu \ a introducción hubiera sido causa de que aquél 
se depreciara re|>entinaniente y casi tautocomociuin- 
do la baja de la plata desde 1879; mientras que, por 
otra parte, al año siguiente, todas nuestras transaccio- 
nes de pagos y cobros con los países extranjeros, nues- 
tro mercado exterior, la prosjjeridad de innumerables 
empresas é individuos y, especialmente, las finanzas 
de Austria y Hungría, agobiadas con deudas (jne de- 
berían pagarse eu oro, hubieran estado expuestas á uu 
peligro de constantes fluctuaciones tan intensas, que 
es difícil calcularlas. 

«Si nosotros linbiiiranios de tener dinero dotado de 
lacttali<lad más importante del dinero, la estabilidad, 
la uu futuro próximo é inmediato, este dinero de- 
ría ser oro, si posible, debía ser mejor papel , pero 
de ningún modo debería ser plata eu el sentidi > de un 
patrón exclusivo del metal blanco, es decir, de la li- 
bre acuñación de la plata. 

"Xuestra p<vlit:ca nujiietaria fué influenciada por la 
decisión touiada por la F.iuupa( )ceidental,cou la cual 
no pudimos menos de estar de acuerdo. Aun aquellos 
de entre nosotros que hubieran deseado que .•\lenia- 
nia hubiera adoptado otro cur.so, que la Unión Latina 
no se hubiera separado del doble patrón, que los Esta- 
dos Unidos hubieran salido triunfantes en su intento 
de tebabilitar la plata, que Inglaterra hnbiera mo- 
derado su adherencia por el oro, no hubieran jjodidu 
bajo estas condiciones hacer más que aceptar lo que 
pasaba enel mundo europea Nosotros habíamosdado 
un lugar de refugio á la plata durante el período de 
la libre acuñación antes de 1879, en nuestro perjui- 
cio y ñu éxito; no podianos repetir el experimento 
que, para nuestros escasos recursos, no hubiera sido 
ya un experimento, sino simple y sencillamente la 
ruina de nuestras ñnanzas. Aunque el sistema mo- 
netario del muudo civilizado no esté arreglado como 
debiera estarlo (diré repitiendo lo !qne be dicho en 
una ocasión anterior), .Xustiia e->lá en la neeoidad 
de conformarse cou ese sistema, cualquiera que sea. 
£1 dinero es como el lenguaje, un medio de comuni- 



cación. Quiso desee tratar con otra persona, debe ha. 
blar su lengua |K>r irracional i\uc I.t encuentre. El 
idioma es racional [hjt el solo hecho de que es inte- 
ligible para otros, y más racional á medida que es in- 
teligible para mayor número de gentes ó para Uxh, 
el mundo. Y asf como no puede haber un leug naje lu- 
dependiente, no pnerlc hal.HT un sistem.T uionctarío 
independiente; el carácter más universal del dinero^ 
comparado con el lenguaje, es este: que mientras no 
lengii.ije nacional tiene sn justificación y significan- 
cia eu l.Ls relaciones di l niundo, hay lugar para un 
sisteuui monetario nacional en el comercio del mnn* 
do. Si Europa yerra al ^adoptar el oro, nosotros de- 
bemos seguir á Europa en su error, y así resultaremos 
menos perjudicados que .si insistimos en ser nosotros 
• los únicos racionales» sobre todos los demás pue- 
blos.* 

I^na manifiesta mejoría cu las finan/as del Gobier- 
no, especialmente en las de Hungría, hizo posible b 
reforma. Sobre las obligaciones oro del 4%, el tipo 
pagado en las ventas del Gobicnio baji'» ik- f>.-q ^n 
1876, á 4.71 en 1890. Las importaciones de oro m: 
hicieron más considerables, l^i balanza comercial si- 
guió siendo favorable y aun mejoró, y debido á UmI >s 
estos factores el precio del papel tuvo una fuerte ten- 
dencia al alza, y en una ejioca, en 1890, el descuento 
fué menos deQ%. Durante este año se mantuvo á 
nn promedio de 14%. A ñnes de la década 1880-89, 
la deuda cous<»] ¡dada di-jó(I(,-. I uinentar y, debido á una 
mejor administración, la amortización llegó á redu- 
cirse en algo. ' 

En realidail, lo que había pasado, era que, después 
de un largo período de quebrantos económico-, inter- 
nos, el capital había ido aumentando lentamente v 
las industrias estaban en condiciones mucho más Im>- 
nancibles. SehaUa temido que ni aun un equilibnu 
fiscal diera por rtsultado la restauración, deludí» á la 
necesidad de hacer grandes pagos en oro del interés 
sobre la renia austriaca en el exttanjcr.., que impe- 
dirían que el metálico se quedara en el ]«ii.>. Kstiis 
temores fueron aparentemente desvanecidos por el 
aumento de las ex|x)rtacioni s sobre las importacio- 
nes* y la mejoría eu l.is industrias, <iue dieron poi 
resultado que se acumulara capital jwra hacer posi- 
ble reim]x>rtar del extranjero grandes cantidades de 
obligaciones del (jobienuK 



PRSPAKATIVOS PARA LA ftSSTAlTRACIOK. 

Durante el periodo del paj>el moneda anterior á las 
operaciones de 1866 y después del frustrado intentode 
hacer la restauración en 1858, todos lo.s pensamientos 
encaminados á tal fin tenían como base la piesuncióu 
de que el jiapel habría de ser redimido eu moneda de 
plata á su valor nominal. Sin embargo, despufe ym no 

1 En 1868 la deuda de 1m Pkifaes .^liixlos era 19K.7 1 

riñes, y U deu«1a general del Estado, 2.49,^^56.000 (lonnev Ub- 
ciendo un toUl de 6,C9Z.o67,ooo florines. Ua iStfft «!■ dcüiüi «r 
hab(a elevado á i.o^.«3i6,ooo fl riñes para iMfhfeesAttulM, y 

1. 7)^7- 79.1.<oo florines pam el Estado, Kd d«Maflmcat« dOHla* 

redujo cu 26.ocH>,ooo florines. — i Stuti«tiscbe1^belleB tv Wkhi^ 

uiigs 1 . Wicii, 1.S92. Taljla II.S ) 

2 I.os <l,it..s accrcii de las iniportactonc« y t-xporlaciuncA dé 
mercam í.is, Itidicaii <|uc, al partir d<r iS?? liu'io un •.(•iistsnte ex- 

CCÜOllf I.IS MJÍllIi.l.lN M.ImC I.IS ptitlUr-l ^ ll,. .1 •. I - ,r i;o H tT.ll Iflf l.tC 

niíU df loo.WH) iioo ])i.r año. líti i S,/) tstu mu iuulmiIo m- miivir- 
tióen un exceso de las imporltu iiíucs. repre^enudo por 
óít ooo.ooo de flüríuc»; pero en i!S<^7 volvió á bat*erckce«>ilc es- 
|o^to^M Mbre imporlacioiiea^ ncndo cata vea de ij.eaowoM 
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se pensaba en In plata como la base de la cireulacidn: 
el OI') t r;i t i iiu !a! i nii>ii<k ratlo iniiversalnu-iitc como 
la única )ki6c coiu viut;iilc para el .sistema iiioiietariu. 
Bstoimplícaba lasolución de varios probleiuasdegran 
inportancia. De estos dos merecen mención muy es- 
pecial: 

(7. A que li{xi habría fie rediniii -^e ol florín, v 

b. — I>e qué modo podría hacerí»e la operación sin 
acarrear trastornos en el mundo monetario. 

A primera vista parcceríaqiie nocabía disc'tsi' iii ¡lo- 
sible eu cttantoal ti|X>áqije habría de rcduiiii>c el tlo- 
rin. Sea que se redimiera en oro ó en plata, pudría |jen- 
aarse habría que pagarlo á su valor nominal. Pero 
esto no hubiera sido justo. El florín de papel se coti- 
zaba entonces más al toque el valoren oro del florín de 
plata. Esto, por supuesto, era porque se esperaba que 
los billetes, como todas las demás obligfaciones del Go- 
bierno, i. MI de p.i;;art'ii or<i, \ t sla operanza era 
Ctcrtauicutc muy justificada: jtnim ro, j)or la acción 
del Gobiemodeentrarentl tratado moiietariode 1 867 
con Francia; «wgundo, jior el canjbio de la plata «iel 
Uaiicu \)*jx oro después de 1S73; tercero, por la adojv 
dón del oro por pBtte del Gobierno para hacer los ])a- 
gosde su5oblt^scioues;y cuarto, por la suspeusióu de 
la libre acuflación de la plata en 1878. 

FiKlria ak;;ar^e que el rotableciiniento de los pa- 
gos en metálico debería hacerse al valor primitivo 
orí^nal del florín de plata ( es decir, al valor qne habla 
teiii<lo ante-' de la depreciación de la jOata). reden- 
ción ,il valnr prinutivo, por supuesto, fnéel plan adop- 
tado ¡>or I-i> l^-ítad'js Unidos al redimir los «greeu- 
liacks " después de laguerra civil. Tal plan, sin ctubar- 
pt), no es común. «Niujfuna otra nación, fuera de los 
Estados Unidos, dice el profesor SclinioUer, ha redi- 
mido nunca uu papel depreciado al valor que tuvo eu 
un princi|>io.* De hecho este procedimiento hubiera 
tenido nn resultado <lesfa\ orable, además de hacer al 
Gobierno incurrir eu ga.stoÑ inútiles. HI i)ai>el nn»- 
neda había circulado por t mt i neuipo, que jKKlría 
decirle (]ne Austria no tenía ¡Kitrón ni de oro ui de 
pl.U.i, sino real y vc nladeratnente un iiatrón depaix-l. 
l'n ti]iode cambio, por lo tanto, «pie se aproximara 
de algún modo al valor real del papel cu oro, seria el 
Anico conveniente. 

Suponiendo, pues, qne se aceptara ta! tipo de cam- 
bio, surgía la cuestión de cómo habría de determinar- 
se. Se propusieron tres métodos para detenni nardicho 
tipo: unos opinaban qne se escot^iera el tipo de cani- 
biücn determinado día ; otros, el promedio del ti podu- 
lante un gran número de affos anteriores; y otros ñnal- 
nicnte, qne se modificara ese promedio en el sentido 
de que correspondiera con el probable tipo futuro 6 
cotización del florín en el mercado niouetarío. 

Todos estos uictodos presentaban sus dificultades. 
Seria difícil, si se adoptara el tipo de cambio en deter- 
ni¡na<l<> dia, precisar la fecha <pie h:d>ia de servir de 
base para .--atisfacer á todos; si se adoptaba el prome- 
dio del ti {xi en varios ailos, podria suceder qne algu- 
no- d< tidorcs ]ia',.;ar.in á ^ns acreedores con una canti- 
dad tle oro njenor que i:i que podría comjjrarse en el 
mercado con la canlidiul de billetes que les debían; 
y, p<»r íiltinio, si el futuro valor del florín se detenui- 
uab:i f«ji ¡>eso, ¿cómo podrían preverse cstas cotiza- 
ciones' 

Para resolver cstasdificultadesei Gobierno nombró 
uua Comisión que se reunió en Marzo de 1892. Bste 
Cuerix>,de'.]uiL'sdcestndi:ir «lebidamenteel problema, 
adoptó la opinión general de que el oro debería .ser el 
patrón monetario eu lo futuro. También determinó 
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el me<lio más justode fijar el promedio del tipo para ' 

la rc-ílención. 

Quedaron jieudicntes de resolución algunas otras 
dificultades. 

¿Debía tomarse el prom ed i o desde 1848 (fecha de la 
primera suspensión délos ixigos en metálico), ó desde 

I "^ S') ( fecha de la segunda sus]ieii>ión ), ó dewle 1S79, 
íeclia en que se suprimió la libre acuñación de la plata 
y el precio de este metal bajó definitivamente? La de- 
cisión final de la Cotnisióu fué favorable á la computa- 
ción del ]>ronie<lio desde el año de 1879, y finalmente 
dedujo (pie el tipo así determinado uo difería gran co- 
sa del promedio que se había mantenido eu los años 
de i848á 1859. lil nuevo ti jx), así adoptado, represeu- 
taba un descuento de uu 17 j4 ^80b«e el valor origi- 
nal en 010 ú&Xeuideii de plata. 

Esta relación filé adoi)tada y aceptada sin contra- 
dicción. Kn rear.i' ul, tanto los i iit f resados en q>ie se 
adoptara uu Iíjm) más alto, como los interesados eu un 
tipo más b.ijo, ,se vieron obligados á reconocer que se 
h.'ii>ía obrado con la justificación que había sido po- 
sible. 

UBDIDAS PARA SL ItBSTABI.SCIMIBNtO DB L06 PAGOS 
BN MBTÁUCa 

A principios de 1892 se presentaron proposiciones 

para un jihm de reformas á la circulación, proposícitv 
lies qne fueron aprobadas en Agosto del mismo año. 

Se adoptó la corona krone de oro como la unidad 
de valor. De un kilogramo de oro puro deberían acu- 
ñarse 328 monedas de diez coronas ¡o kronen ó 164 
de veinte coronas _'w kronen. I.a corona, por lo tan- 
to, repre.seutaba UU j^Vs kilogramo de oro puro 
(o. 3o.}S7S gramos ó 4.7049H granos), siendo equi- 
valente .á $0.202626 oro.' Hl Gobierno fué autori- 
zado ])ara hacer uu empréstito dcorosuñcicntepara re- 
dimir 312.000,000 de florines, correspondiendo ^0% 
á .\uslria y á Hungría. I,a plata sería actulada 
cu monedas de una corona ) sería <ie curso legal for- 
zoso hasta por la cantidad de cincuenta coronas. Al 
mismo tiempo se crearon monedas más chicas de ni - 
quel y bronce, dividiéndose la corona en den partes 
denominadas hfUtrs. y que valían la mitad de los 
kreuíztrs eu que había estado dividido el antiguo flo- 
Hn ó gutden* 

Muchos dudaban de la posibilidad de obtener la 
moneda metálica uecesaria. Prácticamente no había 
en el país, antes de 1890, más moneda metálica que 
los 90. 000,000 florines pertenecientes al Banco. \\\\\ 
de estos 90.000,000 puede decirse que sólo 65.000,000 
florines estaban eu moneda metálica, siendo el resto 
documentos pagaderos en oro. Después de esa fecha, 
sin embargo, el oro, como hemos visto, había sido 
coinjirado ]K>r .Xnstria >' ]K>r Hungría con los fondos 
de que pudieron disponer de sus tesoros respectivos. 
Este ])rocedimiento fué aprobado después de la pro- 
mulgación del <lecreto de Agostci 2 de 1R92. \'arias 
circunstancias se couíbiuarou p.ua a)'nilar su pro- 
greso: 

a. — La compra de plata por los Estados Unidos, 
por el Decreto Sherman que hizo salir el oro del país, 

inundando los canales de la circulación con plata ó 
papel emitidos á cambio del metal amarilla 

I.— 1 4nMr»r.o$ot35 franco>=o. 85060975 at a raw -i 9.99cq pe* 
aiqncSi /|aBra4.ol743 ooroou ■ | ■■=^.93519 corooaa. 

9. GcaeU TOO » Aogvit itl9> woatítdkKioiMiimlmuig tat» 
gcttellctwiid. 
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b. — La quiebra de Rnrintí x Heniiatios, cu Lon- 
dres, q«i<í había sido causa de ijue uuu fucric corriente 
decapital c\t i aiijero se dirigietaá Anstría-Huugría. 
Las seguridades austro-liAiiganseian relativamente 
de bajo valor y llevaban un interés comparativa- 
mente alto. 

c, — Uq aumento en la prodiicciúu del oro de va- 
ríos países puso más metal, en fonna de tejo, en el 

mercado. Adcni.ís, el oro era atraído li;icia t-l Hanco 
á causa del premio liberal pagado por la in.stitución 
sobre las monedas extranjeras y á causa del bajo se- 
ñore.ijcsc ii;i^a!):m ^. 276 corona.sen billetesdel lianco 
por un kilogramo de oro, ó sean 3,280 corona.s de la 
nueva acuñación.' 

La corriente de oro hacia Austria no fué, por su- 
puesto, permanente, y tan pronto como empezó á 
di.smiunir, se recurrió á la política de los t nipré.sti- 
tos que había sido ya aulurizada. De este modo se 
obtuvieron más de 4aooo,ooo llorínes dentro de los 
seis primeros meses después de la aprobacic'm de la 
ley de 1892. La reiniporlacióii ílel oro perteneciente 
al Gobierno, trayénduio de los Huncos e.xtranjeros, 
en donde liabia < stado depositado, y el tránsito del 
oro á Austria eu el curso del comercio, necesaria- 
mente implicaba una reacción de los altos tipos de 
cambio i{ue entonces prevalecían, ' como sucedió en 
1893. Fué una reacción puramente nattiral del pe- 
ríodo anterior df excesiva confianza, aunque estuvo 
uu pocoagravada por la clausura de las Casas de Mo- 
neda de la India, y por la abolición del Decreto Slier- 
man eu los K.slaii08Ün¡<los, dos acontecimieutosque 
tendieron á estimular los temores de una escasez de 
uio A pesíir de la desfavorable situación temporal 
del mercado, el Gobierno continuó adquiriendo oro, 
y antes de Juniodc 1894 había ya ¡cedido 112.317,257 
florines; habiéndose hecho esto sin causar el más li- 
gero trastorno á los sistemas monetarios y baucarios 
del mundo. 

Se consideraba que la existencia en oro cu\a ad- 
quisición se acaba de delinear, era ya suficiente para 
jiustificar un intento de amortización, por lo menos 
de una parte del papel, pero .surjíía la cuestión de 
cóuiu había de hacerse este procedimiento. Kvidente- 
mente que el oro podría pagarse á cambio del pa|x?l, 
y que éste sería cancelado, ó que simplemente se po- 
dría declarar que el papel era redimible en oro de- 
jándolo eu circulación, y el oio scgtiiria en jKKler del 
Gobierno, como en el caso de los Greenbacks de los 
Estados Unidos. 

Bl prinuTo de estos tuétodos probablemente hu- 
bieta hecho salir el oro del pais; el seynn<lo hubiera 
tenido el mismo efecto si se llevaba á cabo la reden- 
ci<'>u, mientras que si é.sta no .se hacía en metálico, 
no hubiera jirotlucido resultado. Al mismo tieniix), 
tal procedimiento, no yetulo acompañado por el res- 
tablecimiento de los pagos eu metálico por parte del 
Banco, hubiera tendido á producir una diferencia 
entre la cotización de la nioiu 1 a de curso forzoso y 
la de los billetes del lianco. Se decidió, por lo Unto, 
seguir el método empleado durante el prímer período 

I, Kntrc |S;r:.v 1 Ss '..is iiiiiii vrl urioncs ile oro eii Austri«-Hun- 
jjrí.i hiiljíju cxccmIhIo u'gul.iriiiciilc de la»cxport«cion««en can- 
tiiliKli'üquc varíatjande lo.ooo.ctooá 19.000,000 floñnet. Luim- 
portaciones netas entouces dUaiinuyeron oonstd«nib1einente, 
pero en 1888 empelaron á aubir de nuevo, como sÍKue: iKKB flo- 
rines, 13.415.000;— 1889: 14.347 000 florines;— i89í>: 3fi.9.S3,ooo 
florinca;— 1091: 27.131,000 florinesi-iSgi: 61.296,000 florines; 
bMU 1893 tas importaciones netus <Íc oro tti:g.<iroii á i2H.347,ooo 
florines. EsU íuiua liajó á S 7 17,000 florines, en 1H94. y íi . . . 
S9.920.000 florines en isjs 

3. UiaUam de la Ciencia Baucariji de todas las Naciones, VoL 
IV., pitg- tij. 



de la moued.i de curso forzos<i antes de rS^B. y tra» 
tar de nuitlear las emisiones de }>apcl del Baucoydel 
Ivstado. Persiguiendo este plan se determinó por las 
leyesdeJulio9de 1894, que se pagaran i^y-^ '»>o,oao 
de los 312.000,000 de florines, peroqut <1 pjpcino 
se redimiera direct.uneut».- en oro. Con objeto dtlia- 
cer la redención, se emitirían billetes de banco jwr 
la cantidad de i6aooo.ooo florínes, y pi a ta }<or la can- 
tidad de 4<> n<x>,<XK:) florines: tanto los hilictcs como 
la plata serian comprados ai Hanco cun eloruyaad- 
quirido y con el que se adquiriera en lo sncesivo, de- 
biendo el Hanco eoirserv ar el oro que recibiera tti !a 
operación, como un fondo de reserva pcniiancnte. 
Instas transacciones deberían completarse para fines 
de 1895. 

El procedimiento de llevar á cabo la operación se 

em pe/t) ri.' t i r.t ndi > ^>_S "i m.m kji > de florines cu bi üt-tes 'le :i 
n n florín, acabando de este modo con la emisión de di- 
chos bi lletes. Después se retiraron los billetes de s I 

50 florines; jx-ro !;i aniot ti/ación dt- los Mllt lesdf va- 
lores más chicos se s.usjx-udió debido á una solicitud 
del pt'iblico. La amortización de k» de valones glan- 
des se prosiguió, sin embargo, aimqiic no tan rápi- 
damente como lo habían esperado los que forjaron la 

ley. Para fines de 1897 hnWan retirado 

300.000,000 de florines. ' 

PROPOSICIONES RKCIBNTSS PASA COHPtSTAR 
LA RBFORMA. 

La conclusión de las operaciones decretadas por h 

ley de 1894, aunque .se espcr.dxi <jue tendí la lu;;ari 
ñucs del año siguiente, no .se efectuó hasta terminar 
el aflo de 1897. Todo estaba entonces li»to ya para 
nuevos jiasos encaminados á los p;i!.;os en tnelálico, 
y, en 1898, se presentaron once proyeclt>s de ley es- 
peciñcando las medidas de traiwcióñ que babiande 
adoptarse. 

Kn estos proyectos .se hablaba de la redención de 
los I i2,<;h>o.ooo i¡c tlotiues de papel del listado que 
estabau todavía cu circulación, y se ordenaba que se 
retiraran 80.000,000 de florínes de i>apel |)or la emi- 
sión de billetes de Kauc<i <le 10 coron.i>; 3J.<k)u,i"XJ 
de florines se pagarían en muuedaN de plata de cinco 
coronas, siendo redimidos los vales de la Tesorería 
¡lor .\tistria solamente, sin el auxilio de Huiijjría. 
De este modo se decretó la reilención total del paj)el 
de CttISO fwzofiodd Gobierno, > .se convino en que tan 
luego como estuvieran, disponibles los 80.000,000 de 
florínes eu billetes del Banco y los 32.000,000 de flo- 
rines en pl.ita, se fijar.i nu ]>l.izo de <lir/ \ odio nie- 
.ses para la redención, y que dcspu6> de ese ticui^>o el 
pa[>el perdería sn carácter de poder liberatoria. Al 
mismo tiem]H> .se quit.d)a al Hanco la respoojtabili- 
dad li obligación de lediuiii sus billetes en metálico, 
tan lue},;o como ees. 11, t el e.u;ielei de moneda de cur- 
so forzoso del papel del Estado. Como los medios de 
redención se componían principalmente de los bille- 
tes del Banco, esto evidentemente equi\ alía á aplaz;ir 
los pagos en metálico; 3* no había medio posible de 
hacer qtie el oro entrara á la circulación mientras re- 
tuviera pemliente el restableeiinienlode dichos p.i 
por parte del Hanco. Kl efecto temporal de tal me- 
dida sería, por lo tanto: a. — Poner la circulacidn de 
papel en una forma más simple, y /'.—Proveer nna 
circulación de moneda fraccionaria ile plato. Ei me- 
dio de obtener la plata peiu esta operación es digno 

I véase la tabla de Isa ptgiiias 71 7 7a. 
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de notarse; hatíía. de comprarse de la antigua reser- 
va ik ])hua <k'l Üauco, i>aj;áu(l(>la cii oro ci) niuiiL- 
dü.s (U- 2>< coronas. La ¡>lata adquirida de este iiiudu 
.se acitñ.ina en iiumeda.s ()c 5 coronas, con lu que se 
licuaría t-1 hi<;ar racante de los 112.000,000 de flori- 
ncí> cii pa|>el. 

Parece que la tnetlida adoptada era esencialmente 
la misma qne la puesta cu vigor al comenzar cl pri- 
mer período de la circulación de curso forzoso, pues 
se trata1>.i <1i- ir.uisforniar el j>apfl <!e cniso tor/osií 
en billetes de iiaitco, ¡Kira hacer que Iuck'' í»*-' rigiera 
esta circulación por los principios bancarius. I)e este 
niodo, cl voliiinni 'le la circiilaciúti 110 siifiii ia tras- 
torno; los iiicdiu^ de obtener los billetes de Banco 
para la redención del papel de curso forzoso serian, 
sin embargo, en este caso, perfectanicate razonables. 
Austria debería dcjwsitar 56.000,^0 de florines en" 
oro cu poder del Hauco A cambio de los billetes de 10 
coronas, que de este modo serian prácticauieute cer- 
ti6cadofi oro, aunque temporalmente irredimibles, y 
así no más valiosos que los otros documentos de la 
misma institución. Ka plata, para las monedas de 5 
coronas, habría de pagarse exactamente del mismo 
modo: 22 400,000 florines por .\nstria y 9.600,000 por 
Hungri.t, •¡ a^.indodcl F.stadoal Raneóla responsabili- 
dad d« li.K r! h. ledciieion tanto de los billetes como de 
las mouedas de plata. De esta suerte la nueva acufla- 
cióu de plata no produciría ntilidad de sefloreaje. 

Ks »U notarse cpie la parlici]>acion de Austria en 
la redención estaba representada ]K>r 56.000,000 de 
ílorínes por cuenta de los billetes y 22.400,000 florí» 
nc"; ]M>r cuenta de la ¡data, úsean 7S.4<k),(>oo florines 
jKjr lotlo- l'aia provecí esta suma, cl Ministro de Ha- 
cienda fhé antorízadu para disponer de 59.159,540 
florines en oro qne qtic^laban todavía del producto 
del emprístilo de oro, llevado á cabo en 1892. Ia)s 
resi.ínies 19 240,5 v> doiines se obtendrían de la ba- 
lanza regular de oro del Tcsora 

Por via de provbidn para la deuda existente, la le- 
gislación propuesta disponía: 



I. — Que los vales de la Tesorería qne estaban to- 
davía en circulación y (¡tieen a<¡iu l entonces represen- 
taban un valor de unos 70. oi>o, 000 se convirtieran en 
bonos del 3 ' "ó, y 

II. — Oiu <1< la tienda regular del Kstado jiara el 
Banco que, conio se li.i visto anteriormente, llegaba 

á 80.000,000 de florines (reducida después á 

76.092,545 floriucs), üe pagarán 30.000,000 de flori- 
nes al Banco ]iara dar más segundad al restableci- 
miento de los pai.^o> vu nu t.ílico. 

De estos 30 000,000 de florines, Hungría pagaría 
9.000,00a Sin embrgo, habiéndose encontrado Hun- 
j^ría incapaz para ¡1 it^-at esa suma en dinero contante, 
el Ministro de Hacienda <lc .Austria fué autorizado 
para prestár.sela, debiendo ])agarla Hungría en cin- 
cuenta años en abonos anuales y sin interés. Tenien- 
do en cuenta al renovarse la concesión del Banco con 
ciertas alteraciones (aumento de capital, mayor emi- 
.sión de billetes libre de impuestos, etc.), que los res- 
tantes 46.000,000 de florínes de los orginales . . . 
^JÍ^ 000, otM) de florines, se reduciTÍan A _^o.tK)0,ooo de 
florines; esta suma no seria pagadera mientras durase 
la concesión, ni cansaría intnés. 

I,os proyectos de ley en qne estallan contenidas es- 
tas disposiciones, fueron presentados como parle del 
nuevo arreglo constitucional entre Austria y Hun- 
gría. Las Indias políticas respecto de este arreglo son 
demasiado recientes para q ne sea necesario hacer men- 
sión (le i ¡las. Se recordara (pie contra lo (jlie se había 
esperado, el Aus^/eisch entre .Austria y Hungría dis- 
taba mucho de ser aceptable mutuamente y que, por 
i 'iüsij^in'ente, parecía impoible hacer qne se apro- 
bara. .\uiiquc noticias recientes parecen indicar la 
probable conclusión de un arreglo, hasta ahora nin- 
guno se ha tenido; y mientras no se conjuren las di- 
ficultades políticas hasta que las cuestiones baucarias 
y monetarias .se coloquen en una base sólida, reco- 
nocida por Austria y Hungría á la vez, es claro que 
no se podrán tomar nuevos pasos encaminados al res- 
tablecimiento de los pagos en metálico^ 



APENDICE. 



ESTADISTICAS MONETARIAS 



(BN nOKINBS) 



* 

1 AfiOB. 


Papel <iel noliirt- 
no rn rircularión 
al terminar cl 
•fia. 


Vale» ár la T*»orc- 
tcmiair cl aSov 

1 


Billete» de Bañen 
«• drcnlacita «1 
tcnaiaar «1 aSg. 


llf«cr%n mrlAIlca <tr1 tVaoc* 
ni trnakaar cl aA«. 


ACUSACION. 


ORO. 


PLATA. 1 


OKO. 


f;.ata. 


1866. . . . 


n — 1 

215.794.640 


99.yS6.292 


I 2S3.9SS.4S0 




loo. 705,039 


1 

4.281,838 


7.615,976 


i8r>7. . . . 




9S..S63.312 


i 247.02 1 , 1 20 


I.yyI,.Si)i 


"jf'-3.S4.7o2 


.S-732.9.^.S 


7.767,136 




:«yS.3.:íO,S77 


9S.5i6,4S2 


276. 1S5, 150 


236,.S.S8 


108.405,984 


5^59.96' 


9.416,208 


. i8(í9. . . . 


3l5.ofjy.f..íO 


90.515,632 


283.699,220 ; 


1 234,960 


116.626,881 1 


3.138,916 


1.967.724 


1 1870. . . . 




59.886,432 


296.893,160 


1.424,922 


112.902,253 


3.940,719 


5-453. SS4 


' 1871. . . . 


373.fi»:io,.S94 


.^8 398.53* 


3 '7-. ^.^.1.530 


41.403,430 


99-093.0I.Í 


5.568,948 


8 390,5«3 


i«7a. . . 




36.008,082 


318.365,470 


69 403.958 


73-.s29.3fiy 


6.783.378 


8.624,215 


' .S7,V . . • 


,U4 ".>.V27t* 


67.966,432 


35S.y42,58o 


70 -S 27. 742 


73-3t^«.949 ¡ 


5- > 59.902 


II. 155. 190 


1.S74. . . 


,\45.:¿,Hj, 1^4 


66.717,707 


"''2.3.50 


72.74I.30S 


66.562,848 


4.306,947 


9 936.832 


1 1875 . • 


346 5' II. 033 


6s.49.S,yo7 


2.S6. 242,360 


67.S54.046 


66.r,.>7.58ü 


3.96^,242 


« 4- 3 «5.663 


1 1876. . . . 


355-444. «6? 


56 o55,ix>7 1 


295.910.060 , 


66.545.988 


70.061,795 


7.108,233 


22.343,177 


1 1877. . . . 




66.038,707 1 


282.267,900 1 


67-376.ao5 


70.077,483 


7-7»4.»93 


16.613,855 
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Tapel 4ti Gobier- 


Voló de la Teaore- 


BilIeM át ItaMi» 


HC.. 1 » ^ mi I . 

1 al tcrtttin 


ar fl ¡iñt>. 


ACUÑACION. 


AfiOB. 


no m dfCVlAdóll 
«1 trrmÍB«r el 


TÍ«pc«4icnlc*al 
Icminar el alio. 


ca cinatacidD al 
tCTMlMr et aflo. 


1 










■B<x 




ORO. 


PUA TA. 




1878. . . . 


364.002. 3S9 


47-997.597 


2.SS.79y,<X>0 


67-374.595 


86.485.776 


5.391,306 


28.829.476 


1879. . . . 


313.030.526 


98.969,397 


3"^-759-4'>o 


58631.872 


105.613.790 


5.189,596 


66 682.821 


1880. . . . 


327 7.^7-769 


84.261.297 


.^.•8.622..Sc>(J 


65.010, 261 


108,291 ,351 


5.102.397 


10 625 400 


1881. . . . 


320.434,947 


9«-5<^3.797 


354.207,560 


fj8.725.j32 


122.130.826 


6.036,267 


22. 168,24? 


1882. . . . 


3Si-493>79S 


60.505,342 


368.633,710 


; 79.172,407 


114.567,301 


5.870.519 


7-787.5:9 


1883. . . . 


350.951,770 


61.046,892 


380.457,430 1 


77.682,053 


121.696,815 


5-413.043 


13 864.878 


1884. . . . 


354.248,07a 


57-750.342 


375.725.030 


78.822,132 


126.568,175 


5. 101.643 


9 310.090 


1885. . . . 


338.248,952 


73.748,362 


,363.603,000 


69.072,718 


12c, 723.3'7 


1 5-7f2,444 


8.i.',S.y.;/. 


1886 . . . 


314.176,355 


67.822, 162 


371.687,410 


66.73,1.87-: 


1 3S.S23.Ü04 


5-568.754 


9. 096. 3 3:, 


1887. , . . 




74 604,4.17 


391. 138,520 


70 9H1.74.H 


145. 14'>.'44 


5.538,902 


1 1.125.22; 


i8$8. . . . 


336.843. 175 


75- '54.997 


425-673.720 


59.036.688 


'53 965,410 


5. 700.485 


10.900.455 


1889. . . . 


357-23 '.^ífi 


54-767.340 


434-678,600 


54- 266,584 


162.203,583 


6..S86,074 


8.842.82a 


1890. . . . 


370.361.103 


41-633.850 


! 445 934.210 


54047.595 


165.475,910 


5.848.030 


7.378,203 


1891. . , . 


378.844,091 


33.150.150 


455.222,220 


54.483.667 


166.597,329 


5.986,641 


6.398.337 


lS()-> 


\i1 QTl ' ^ "* " 

^t.i V; "-^ 1 , 


6i.584.7«3 


477-987.590 


T07 311 OlIO 


I fíH ti K 1 111 


29. 125.963 


4 979.483 


189.V . • . 


372.O9S.255 


79. 087.633 


486.623.620 


10 I .830. 267 


|6| .<.)>>j, 192 


1.37.876.925 


47.H54.964 


1894. . . . 


303.305.895 


66.055,62 1 


507.8t>8, 160 


155.320,9X5 


139. Iy.S.J4.« 


99.692,635 


.33- -'79.97; 


1895. . . . 


193539.593 


59075,3'3 


, 619.854.140 


244.091.527 


126.602,571 


44.937.631 . 


26. 108.207 


1896. . . . 


'38.949. »09 


46.903.988 


659-7*6,360 


302.139.591 


»».V744.3.í8 


83.659.a76 


5.095.813 


1897. . . • 


"9-3>5.4'o 


56.309. »58 


699 907,100 


363.789,113 


123 841,388 


83.022,094 


2.512.626 








359.401,000 


123.944,000 1 


1 





d(.. 1640, valor de acotadlo. 

l^s cifra» relativos á los año» prcccdcutcs, están basados sobre c\ untigUO doria, 1377 ' 9 pur kilu^rutno. 



SISTEMA DE ACUÑACION AUSTRO-HÚNGARO. 



MONEDAS. 


PBSO 8N 


LEY. 


OBOPVRa Vílof 

en moneilit de Otft 


eraran. 


Grano*. 


Oramoc 


- lie lo» 



DKOltO. 

20 Cotonas 

• • 

j" 8 Florines . 

Afltigoosiiteiiu. 



10 



; 4 

I I ducado. . . . 
I>4 • • • • 



OS PLATA. 

I Corona 

ÍTbaler de María 
Teresa (Le- 
vantine) . . 
2 Florines . . 
I 1 ., . 
I ao Kreulzcr . 
1 10 



6.775067 

3387534 
6.45161 

3.225S0 

34909 
13.9636 



5.0000 



28.0668 
24.69 135S 
12.345679 
2.66667 
1.66667 



104.555» 

52- 2776 

99 5635 
48.7817 

53- »73 
215.491 



77.1618 



I 



43.V137 

3S 1.0458 

4i'529 
25.7206 



0.900 

.900 
.900 
, y<"x') 
.986Í 
.986Í 



.835 



-8.V»! 
.901) 

. 9* 

.500 

.400 



6.097561 

3,048780 
5..S0645 
2 . 903 2 2 

3 4424 
13.7696 



94.0997 

47.0498 

H9.fK>72 
44.8036 
53-124 
212.497 



PLATA PUKA. 



4.1750 



23.38<>o 

22 222 2'* 

1 1 . II I II 

1-33333 
.66667 



64.4301 



3<'k.>.947 

34-9»"*' 
171 4706 

20.5764 
10.2887 



4-«>5»5a 

2.02626 

3 85904 
i. 92952 
2.287» 
9.«S»4 



Nota.— La unidad de oro antes de 1892. era el florín que coaienfa o 72sHs equivalente .i $0 4S14 oro americana. Ua nae«a 
unidad es la corona que contiene (>.3i>4S7S gramos <U- oro puroequivaleotc .í {.<.. j'>2'>:'> Hl llorín <le oro en circulación (icurunas 
vale, poca, | o 40325, leaiendo uaa reducción de 16% en coniparacián con el antiguo Üoríu «leoroó ijH'/í del asti^^uo valor euoiu 
dd liarf n die plaU. 
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i'küitcii) DE m mim a ü ciiíciílauüjí mmum 

EN LAS ISLAS FILIPhNAS 



Dispóngase por el Sciuido y las Cámaras de los Re- 
presentantes (K- los E^tados Unidos de América reu- 
nidos eu Conyu-Mi: 

Sección i9— Ouc la unidad de valor en las Islas 
Filipinas sea el ¡k-su de oro, compuesto de doce gra- 
nos y nueve ilécinios de oro de nueve déctinoi; de ley, 
yíjnc \.\-^ moncdiis iK' «iiu de ]u> I'^slailos l'iiithis si-aii 
de ciin>u funíusu en el i>ago de todas las deudas pú- 
blicas )' parttculartíS, á raxón de nu dofhr por dos 
pesos. 

Sección 2.' — ^Oiio a<kniás iltl sislcnia ik- nu>iieiki 
autorizado para las Islas Filt]>inas por el (k crt lo di- 
jirinitro de Jtdin di- mil novecientos dos, titulado*.-/// 
. líl ¡I ni¡>i>riirilv lo ÍViK ii/f /i>r i/ir Aihiiiniíitration 
of thi- Ajfiiii i ofCn il < 1 1 nuil ni in tlic I^¡ii!ipf)iiif 
Islaud* aiui /«r oUur J'urposes» (decreto para expe- 
ditar teniporalntente la aduiinistradóu de los asun- 
tos dtl (íobieriio t i\i! y para oíros fines en las Islas 
Filipiuaü), el Gubieruu dtr la.s l-sias Fiiipiua.s!>c-aaiito- 
rizado para acttflar. en cantidad que uo exceda de se- 
tcnta y cinco millones de ik->-i>s y ]'ava el nso de di- 
chas Isla\ nna moneda de plata de la denoiuiunción 
de un Pt"¡i>, «jnc deln-rá pesar cnatrocicntos sesenta 
granos; la ley de esta njoneda contendrá novecien- 
tas parles de plata pura y cien de lij^a ]>or cada »nil 
parles de su ptso, debiendo ser de ( nhu dicha li};a. 

Sección 3? — Que el peso de plata filipino creado 
por este decreto sea de curso forzoso en fas Islas Vu 
lipinas para el pa^«i de 'i" la clase de deudas pñlnir.is 
y pri\adas, á uo >er (jiie se especi6<)ue clarauienle lo 
contrario en el contrato. 

Si ccÍ^'mi (.' — Que la Sección sejituajiésima sépli- 
nía i.lel (kerelo ikl primero ik- Julio <le mil novecien- 
tos dos, sea reformada en los si;;uientes lérniinos: 

«Sección 7^.— Hl Gobierno de las Islas Filipinas 
«queda autorizad» para acuflar para el nso de dichas 
« Islas, nua moneda de la deimiuiuari''iii de ciuruenla 
«ceulavoi y del pe-so de doscientos ociio granos; una 

■ moneda de la denominación de veinte centavos y 

»del peso de ochenta y tte>; "írano-^ v die/ Ci-iiti'>imos, 

• y una moneda de la denominación de diez centa- 

• vos y til '. p' - ' de en I renta y Un granos y cinco cen- 

■ tésitnos. La ky ik- dichas monedas, rjne deberán ser 

• de plata, habrá de contener jM^r cada mil parles de su 

• peso novc-cientas paites de plata pura y cien de liga, 

• debieudu ser de cobre dicha liga.» 

Sección 5'.' — Que el j'e-o filipinoantoristado porel 
[íreseiite y las nií)ned.is(k ¡i!,\l.i fraet i.'uari.is creaflas 
por lu Seccic'm sept;ia'^e>iuia sépliuia UI <kerelo de 
priulcrode Juliode mil no\ eeientos dos, tal comoque- 
da reformada ¡ic^i ¡a cláusula ecedeute de este di ( te- 
to, sc acune por auU'i ¡/. leii'm del ( ".obiei no ele las I-^las 
Filipinas en las cantidades (pie el mismo deUnuiue, 
con aprobación del Secretario de la Ctitcrra de lus Ks- 
tadoa Unidos^ excepto en lu que st refiere á las res- 
trícctuucs expresadas en la cláusula segunda de este 

Si«ricMA« MoKirr* 



decreto, con plata que comprará dicho Gobierno con 

la autorización del Secretario de Otierra de los Ks- 
tadus Unidos: Téiig.isc presente que: Diclu) Gobier- 
no puede, á discreción suya, en vez de comprar ta 
plata en barra», reacnüar cualesquiera de las mone- 
das que hayan sido ó que de aquí en adelante seáu 
recibidas por la Tesorería del Gobierno de las Islas 
Filipinas, conviniéndolas en las nuevas moucdasau- 
torízadas por éste ó por el decreto de primero de Ju- 
lio del mi! uo\ ecient(js dos, de acuerdo con la refor- 
ma introtiucula por el i>resente, al ti¡)o y bajo las con- 
diciones que el mismo determine ; y que las monedas 
de plata fraccionarias autorizadas por el decreto de 
primero de Julio de mil novecientos dos, sean de cur- 
so forzoso cu dichas Islas hasta por la cantidad de 
diez doilars. 
Sección 6? — One el sistema monetario autorizado 

jiiir e-Ir dri ieto esté sujeto á las coudieioue-. \ res- 
tricciones de las cláusulas del decreto del primero de 
Jtitio de mil novecientos dos, titulado <fAH Act Tem- 

pi>ritn7y lo Pioz idt- fu Htr . \d)>i¡¡!Í>linlii»i o/'ll/,- Af- 
Jans 0/ Civil Ljoi i i nnit nt iii thc l'hiüppint /<!.;iiiís 
and for olAer Purposes, » e xcepto en los [ 1 1 ; 1 >> e .\ - 
presados aquí, piulieiido el Gobierno de las Islas Fi- 
lipinas adoptar las medidas que estime convenientes 
para mantener el valor del pesode plata filipinoal tipo 
fijado eu oro, siempre que dichas medidas uo pugneu 
con el referido decreto de primero de Julio de mil no- 

Vvi-icutos dos; y ¡lara mantener la paridad entre el 
j>eso de plata fíli[)ino y el peso de oro creado por este 
decreto, mas no para otros fines, ¡lodrá díchoGobier* 
no emitir Certificados de la Deuda que cansen inte- 
rés á un tipo r izou ible, los cuales serán paj^aderos 
á plazos de tn ^ m^^- '1 iu.h, pero no des|)ncs de un 
aSo contado desile la lecha de su eiuisiúu; estos Cer- 
tificados serán en valores de veinticinco doilars (ó 
sea cincuenta ¡itsix 1 ó de il^ún miíltiplo de dicha 
suma, y serán redimibles en moneda de oro de los Es- 
tados Unidos ó en la moneda de curso legal forzoso 
en dicli;)s Islas, de acuerdo con las condiciones de 
emisión lijadas [K>r el tiobieruíj de las mismas; ¡nrro 
la cautida<l flotante de estos Certificados no podrá ex- 
ceder eti ningún tiempo de diez millones de doilars 
ó sea veinte millones de pesos: Tén^rase presente que: 
\'.\ prodiictode dichos CeitÜlea '.os se di I>ei:i usai ex- 
clusivamente para mantener dicha |)aridad como se 
ha prevenido a(pii. y no para otros fines, con la ex- 
cepción de que una cantidad (pie uo pase de dos y 
medio milloui s de ,iol!oi s podrá usarse en ciertoy <le- 
tenniiiado lit uiim» para la com]ira de plata en tejo, en 
cttnipliinieulo de las cláusulas de este «lecreto. 

Seccittti 7 .' — One el peso de plata mexicano que 
se usa alu>ta eu las Islas Filipinas, y las immedasde 
plata hasta ahora emitidas por el Gobierno es]iañol 
para el uso de dichas Islas, se recibirán en pago de 
impuestos públicos á un ti|Ki que de tieuiiio cu ticm- 

ins nn. Mi'Nna— le 
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po será fijado por el Gobernador civil de dichas Is- 
las, hasta la fecha en qne dichas monedas dejen de 
ser aceptables, lo que no será antes del próximo Ene- 
ro de mil novccieiUos cuatro, scj^iin se hará siibcr ]>ür 
bando el Gobernador civil: Téngase presente qne 
las oficinas publicas del Gobierno de dichas Islas de- 
bcrán dar la ]>refL-rencia cu los i>,i};<is de toda clase 
de impuc.slüs ¡túblicos, á ios i>Ci.os de plata y a los 
Certificados autorizados por este decreto, y ijne en 
cnal'juier tienilK) pueden reliusar>e á recihir los ]>e- 
sos mexicanos ó las monedas españolas <|tu | ' are/can 
ser defectuosas. 

Sección 8? — Qne el Tesorero de las Islas 1- ilipiiias 
sea por el presente antorizado para recibir á discre- 
ción suya ilejiósitos (le las nu mi las de ¡ilata del tipo 
legal de un peso cuya acuñación autoriza el presente 
decreto, en la Tesorería del Gobierno de dichas Is- 
las, ó en aljjuna de sus sucursales, l u sunins no me- 
nores (le \ciute pes<^)S. y j)ara entitir en cambio cer- 
tificadd^ ] 1.1' i en denominaciones de nonicuos de dos 
ni de más de diez i)esos; la moneda así recibida en 
de¡>ósito se conservaní en la Tesorería jwra pagar á 
la vista dichos certificados, no pndiendo ser emplea- 
da para otios fines. Tales certificados serán acepta- 
bles en p:!<^(> de toda clase de impuestos públicos en 
las Islas I'ilipinas. > cuando hayan SÍdo de este mo- 
do recibidos podiáu volver á ser expedidos; y cuando 
se encuentren en poder de atginias de las Compañías 
bancarias de dichas Islas, iiodr.'ín ser considerados 
como parte de sn fondo legal ile reserva. 

Sección 9? — Que para la compra del metal reque- 
rido para la acuñación del peso de plata filipino crea- 
do por el presente decreto, el Gobierno de las Islas 
Fil¡¡>iiias podrá dispom r de una suma que toni.-.rá <le 
sus existencias, la cual habrá de ser repuesta al ha- 
cerse la amonedación. 

Sección la — Qne los pesos de plata filipinos au- 



torizados jMM el ¡néjente decreto, puedan ser acuña- 
dos en la Casa de Moneda del Gobierno de las Islas 
Filii)ina> en Manila, ó que dicho Gobierno pueda 
arreglar con el Secretario del Tesoro de los Kstados 
Uniilo-s la acuñación de dichos pesos, en cnalqniera 
cantidad, en alguna de las Casos de Moneda de lo> 
listados Unidos, á un ]>recio que cubra niia parte ra- 
zonable del valor del trabajo. 

Sección ii. — Qne el peso de piala filipino autori- 
zado por el i>resentc decreto, llex e dibujos é inscnp- 
ciones que .serán determinados por el Gobierno de 
las Islas Filipinas, debiendo tales dibujos c in.sctip- 
Clones expresar la soberanía de lus Kstados Unidos, 
qne ta moneda es de las Islas Filipinas, sn denomi- 
nación y el año en qne fué acuñ.ida. 

Sección I2. — Que el Secretario del Tesoro de los 
Estados Unidos sea autorizado, atando paro ello sea 
reíjiu rido por el (it>biernode las I>]a^ l"!tipiu.i>, p.itM 
oiíleiiai (pie se bagan los dibujos, di.scños ) placas, 
\ que .se ejecute la acuñación, grabado 6 impresión 
<le |)a]x:l y Certificados aiitorizados por este decre- 
to, cargando una cantidad razonable qne cubra tan 
aproximadamente conm.sea posible el valor del tra- 
bajo, la cual será pagada de los ingresos de dichas 
Islas. 

Sección i^. — -Oue (jUedeu abolidos la Sección sep- 
tuagésima octava del decreto de priiueru de Julio tic 
mil novecientos dos, y todos los decretos ó clánsiUas 
qne estén en pu(;na con lo ]ire\< nido por este decre- 
to, así como todas las disposiciones de ley en vigor 
eii las Islas Filipinas qne hagan de curso forzoso cual- 
quier fonna de dinero, después del treinta y uno de 
Diciembre de mil novecientos tres, excepto con las 
modificaciones introducidas por el presente. 



(L^ «pinMñ Hidt Marao de tgit).) 
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REFORMA MONETARIA DEL JAPON 



VéM« «I Mtedlo 4*1 9r. D. Enrique C. Crael, páginas 49 i 86 4« los *' Estudios Eoon6mlooSi" 
on dondo so hooo sna roloolAn muy oomirtota do oota rofomio. 
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LA REFORMA MONETARIA EN LOS ESTRECHOS 

Y EN LOS ESTADOS CONFEDERADOS MALAYOS 



La Agencia Financiera de México en Lundres, á cargo del Sr. D. Luis Caniaclio, se sirvió 
remitirnos con los docunientos y apéndices relativos, el informe que eu 17 de Marzo de 1903 
rindió al Ministerio de las Colonias del Gobímio de S. M. B. la Comisión nombrada para es- 
tudiar la posibilidad y conveniencia de adoptar el patrón de oro en los Estrechos y en los 
Estados Confederados Malayas. 

Del estndio qtie de ese informe y sus anexos se hizo en la Secretaría pfeneral, ha pare- 
cido que prcsentíiban un interés particular no sólo el iufornu- uiisnio df la Comisión, sino los 
lueuiorandums presentados ante ella por los Sres. T. H. W hitclicad y J. Barr Robcrtson, que 
sostienen opiniones contrarias. Estos tres documentos, traducidos tan cuidadosamente como 
lia sido posible, son los que en seguida se insertan ; los demás, que son también de notorio 
interés, pueden consultarse por los señores Comisionados en la publicación original que queda 
á su disposición en la Secretaría. 

México^ Judo 30 de 1903. 
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I 

MINISTERIO DE LAS COLONIAS 

Comialta «l« 1n circoliiciAn monctnris en la* EfttrcciHM. 
l'r«»iiUnic. Sir David M. HarlMor 

Coavenieoda t practtcabilidad de un patrón de oro para l«s Estrechos y lo» Cstadi» confederados Malayos. 

Memorándum de Mr. T. H. Whitehcad. 



1. — Con referencia á nn despacho fechado en Sin- 

K.ijnitvcl t6ik Julii>cK- i«;i)2,(K-Sir I*- A. Sw. ttt iili;im 
K. S. M. (>., ( iiilictiuulxr tic I>»- I".s!iii'iii's \ Alto Co- 
niisiunailo de los Kstmios Coiikilt i.u'son Mal.i\<»s, el 
Gubienio Hrilánico, pur nicdiudcl Miui.sliudc lasCo 
lonias, ha noiiibradu una Comisión para (-stiidinr la 
í t.ii\cnitncia y piarlic;il)i'ii<l.i(l de un cauibiui-iicl pa- 
trón uiotietarío cu los expresados Kstrechos y Esta- 
dos ^fa1ayo<;. 

2. — I)csdc iS?^ hasta lu- n sidiilu c.isi con- 
linuaincntc en la India, i n 1h> I'.sin.cho.',, tu cl Ja- 
|ión, la China y el iCxtu ini) Oriente. I>e i89oá 1902, 
la Cámara (lencral d<. Coniereioik- l lon^; -Kon;^ nu- 
nombró sn n pn s» utante en e! Consijo I^i j^nshitivode 
Hong'Kon^ y despiiéscl (ioI>icrno C olmiial nii nom- 
bró niieulbru del Consejo Ejecutivo. Durante este pc- 
rfudo de 28 años, he tenido experiencia y hecstndiado 
ca^i fliarianienle el patrón niunetariode la India, dc 
los Estrechos y del Extremo Drieule. 

3. — Conforme á la ley actnalnienle vij^ente, á sa- 

Ki r, lina onit n <1< la Rt ina dada en Consejo, el jia- 
lióii iiiunetario en lo> I Ntn clms ven los lvsladí)s Ma- 
layos lia SÍdo, desde el K l il)rerode 1.S95 y todavia 
es, el peso mexicano de plata; también el ¡híso britá- 
nico y el antifíuo peso de Honj^-Konj; tienen to<iavía 
poder lil>eralorio. 

4 — >E1 ¡Kitróu de oro es impracticable con una cir- 
cnlací6n ilimitada de plata: ttna emisión limitada y 
re,>tt incida de moneda de |)lata, es condición indis- 
j>ensublc |)ara tener un patrón de oro. 

5. — Cambiar el patr6n monetario de nu pafs tien- 
<lc á trastornar y paralizar sn comercio, ]K rtnil)a sn 
(.<piilil)rio económico y altera completamente las re- 
lacioncD le]|;ak5 previamente existentes entie <K u- 
dores y acreedores. Ctuilquier cambio fundamental 
tendrá forxo!«aniente consecuencias cxtensi»mas qne 
< - i n I [ >o s i 1 1 U e s t ¡ n K I r . a n n aproximadamente, con pro- 
babiliiludes de acierto. 

6. — l)e cualquiera manera qne se cambie el patrón 
monetario, la moneil.i «-n los l'">.tie( li<is \ en los ]W 
tados Malayos continnará siemlo la moneda de ¡¡lata. 
íjan Indígenas y los otros asiáticos tpie constilnyen 
la KTiiu masa de los liabilantes, son demasiado p«>bres 
y sus medios son demasiado limitados ¡xira cn-cr (pie 
lia{>Tiii uso vjeiieral de la numeda de oro; deMle luu e 
un larKO período, si no desde tiempo inmemorial, han 
estado a«tstumbradüs á obrar y peiusarcasi exclnsi- 
vaineiite en moneda de plata y uo sé que se faayau 



dirigido en nfiniero considerable al Gobierno para pe- 

dirle iMi i'.imhiti al ]ialrón oro. Sobre dos tercios, \ 
en todo caso m.isiie la mitad de la población del mun- 
do entero, se com]Kini <U asiáticos, y la Rran mayo* 
ría de ellos ha usado, (U mIc tiem]>o imneniorial y usa 
tixlavía, casi exclnsivainmle, moneda de |)lata y de 
cobre; sou demasiado pobres para nsar moneda ileoro. 
La moneda de plata se acomoda muy bien á sus ne- 
cesidades, (|ne reipiieren también monedas pequctias 
<le cobre. .Se^^ñu ¡as declaraciones rendi<las ante el 
Comité de la Circulación lie los l^-ijcclios, nombrado 
por el (iobieruo Colunia! el 27 (k Julio de 1S93, apa- 
rece (pie los .isiáiicos estaban en !.c\ > <v de la continna- 
ción del paíii')n piala. Uus j»rinci¡)ale.-. productos de 

los lísireeho- \ de los Estados Malayos, sou el esta- 
ño, la pimienta, Uu» c»|x?cias. ele. y st« producción no 
ha sido contrariada bajo ninjiúu asjKcto ]»íjr )a baja 

en el precio eii om de l.> pl.tt.i, \ es tni liecln ■ ipu lanto 
la e.x|Hirtación como la iui{M>rtaeióu, couliuúau au- 
mentando. 

7. — I'!l (lobierno <k' los lístredios no tiene nin»;n- 
na (len<la en oro y, en consecnenci.-i, no necesita pretj- 
cnpars*," para si rvir ninj^jún euipré.<;tito en oro. I<os 
Estados Confederados Malayos tampoco tienen uiu- 
}»una deuda en oro. I'cliani; ha lomado pn stados en 
Selan^or y I'erak ^,^041 ..S'jN > ^3 PM.^.^ "I " ^í** 
mente. HiLsta ahora, los recursos naturales de Km E.**- 
trechos y de los Estados Malayos se han desarrollado 
de mani rá nniy considerable bajo t i jtatrón iiKmeta- 
riode j)lata. Kl projíre.soalli real i /.adoba .sido enorme; 
el (Muiercio ha crecido por -.altos y brincos y ha ha- 
bido nn amni nto considi iable en el c.ilor de la i>ro- 
pi'. liail lai/ \ en las otras fotmasd'- la propinhul; los 
! i 1 K-, salario.s, costo de la vida, etc., han aumen- 
tado también cu gran manera. Como se ha dicho an- 
tes, el (Jobierno de los Estrechos está libre de deudas 
y hay e\ ¡dentes It slimonios, ca^i en todos lu. lanios, 
de una gran pro.sjx-ridad ;;eueral en lo.s expresados 
Extrechos y Estados Malayos. 

S. — Ja\atiene nn ]ta!iónde orocon una circnl.u ión 
de i>lala, y está situado en las ceicanias ck los l-,sitc- 
clios Comparar el progreso y ¡)ru>peridad \ el de-^ 
arrollo de los recursos naturales de Java con losde k>s 
lístrcchos, sería interesante é instructivo; pero la fal- 
ta de tii ni]»o me impide ahora dar detalles sobre es- 
tos particulares. 

9. — El Japón cambió mx patrón plata por el de oro 
en 1'.' de Octubre de iH97,y puedcdccirsc,cou.seguri- 
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dad, í¡uc todas las industñas de esc país y particular- 
mente la de hilados y tejidos, qtte obtenian buenos 

flivicU'iidos iiiit ülnis ]>n-\ :>U ció f 1 ]>alrón pinta, han 
sido iiiL-iiu^ prú.Npeiaf bajo l1 patrón oio; aunque el 
cambio de patrón haya sidu solauRiitc una lascau< 
sas que han contribuido á su decadencia, líl nuevo 
patrón nionctariti en el Jai>ón del« considerarse to- 
davía en pcvítxlo de exix'iina litación, y puede toda- 
vía producirse uu conjunto de circunstancias adver- 
sas que impida al Gobierno conser\*ar su oro y que 
h^a que el piu> ccto fracase. 

lOi — Durante lus úitiuios 21 años, según aparece 
por los datos oficiales, la importación y exportación 
de mercaiu í.is < :i Iks Kstnclios, exceptuando la del 
Tesoro, han >iilu ia> sijiuieiites: 







Rit|M>rliirlonr<. 


Ii>8l . 


. $ 77.521,360 


í 7»ó37.y44 


1883 . 






1883 . 


92-773-I22 


93-405.74' 


1884 . 


93ó2'í.74> 


88.8044013 


1.SS5 . 


94.52 i.^HS 


S4.974.276 


i6i>b . 


100.034.246 


92.651,474 


i8«7 . 


113.577,969 


106.693,533 


iSSS . 


126707,937 


1 19.769,226 


1889 . 


Í33737.536 


119. 862, 520 


1890 . 


131.331,951 


i07.6tH),824 


1891 . 


122.161,638 


10- 2S4,2H6 


1893 . 


129894,595 


115.728.542 


1893 . 


144.091,584 


136.153,398 


1894 . 


173468,242 


150.028,294 


1895 ■ 


174.250,537 


149.607,646 


1896 . 


. 1 76.45o.6iS(» 


151.645,500 


1897 . 


. 187.699,806 


161.044,193 


1898 . 


. 313.170,693 


185.054,637 




246.285,856 


216027,914 


1900 . 


*79-933.26o 


239.720,215 


I90I . 


383.093,528 


245.067,835 




#3.'73-?t>9.534 


$ 2,812.406,1 19 



El evci'so (le la importación solirc I.i cxportarií'pn 
durante 21 años, !i asta t i 31 dt I )ii ii uihre de 1901, 
fué de $361.303,.} I s 1*1^ coiitni luidail también con 
los (latos oficiak-, el total > el saldo de las iniixMta- 
ciones y exportaciones del Tesoro en los lislreehos, 
lian sido los sigtiicntes: 



InparU^iiiiMt. 



■1« JBfurWliiMl 



1881.. 

ISHJ... 

l^S,^.. 

IS84... 

1885- . 

1886- . 
ISS7 . 

ISSX.. 

t89Ó... 
1891-. 
1892... 
1893- 
189<- 
1895». 
1896... 
• Sv7- 

iSlyS . 

iSi^y - 

"</"'- 



7.078.037 
10.470.475 
ll.H69.i4U 

ro.71 1.674 

S..JV7.,Í75 

19,305.090 
30 i5«,oso 
1 3.401, 1K4 
«5 V75.366 
l3-7»4.579 
1 1.533.357 
•60S7.376 
3S.«8S.9»« 
a3.967.769 
24.863.014 
i|2.5<o,ci7o 

3-1 9.Í9S.S4 
J7 '\"Í3..S9<> 
V), 15'' f«"> 

27, iS; 566 



63K.S.OIS 

n Ñ5^41.S 

I5..I22. Il>) 

'.S..í3^9l'' 

I 1.7.|li,SiHl 

>i4¿9.i' y 
lj.356.761 
30 313.858 

■ S-5» 4)i6 

''<y^.«s6 

18.605 .096 
25 .Í72.«2i 

^'>7..i"7 
2j..i;í,-, 14 

27 25 I .^'12 
23 <i2tl.fjl3 

•'Í97.I.V' 
S' 4»5 445 



"I 



•o 5>.i 959 
6m 462 

2.7S7,-... 

2 I77..v'^i 
7.<iSti 1(12 
i.t <j2f>,7.S3 
"1.259 4 ><• 

5 .S> 12.121 



I..?S7,97.. 

4- 7*^ 43»» 
7.041,571 



9.V5..577 
4-338.49» 
4.796.9U7 
7.975>«ie 

»547.7'o 



1 1. — 1¿1 término medio anual del exceso de lasím- 
portadones sobre las exportaciones del Tesorodekc 

Estrechos, durante los 21 años (pie conchn tronel 
31 de I)icieuil)rt.- de u/)!, lia sido 5 i .58.^80», 6 nn 
total de 533 259,973, 

12. — La población de los HstrccUo» ha «do: 

1881 423. 3R4 

1891 512,342 

i9<" : 57at«49 

13. — Los ingresos y cgjcsos del Gobierno de los 
Estrechos han sido ios siguientes: 







■smM. 


1881 . . 


. 2.433.321 


$ 3.355,807 


1883 . . 


• • 2.465,153 


2-344.54í< 


188^ . . 


. . 3.049,220 


3. 2t/i. 295 


1884 . . 


• 3-515.841 


3'23*'.o30 


1885 . . 


. . 3.508,074 


3- 593. 149 


1886 , . 


• • 3-747.5«' 


3-495.f'39 


18S7 . . 


, . 3.847,653 


3.511,096 
3.569,107 


1888 . . 


• • 3.858,108 


1889 . . 


. . 4.410,620 


3.916,194 


1890 . . 


. . 4.269.125 


3- 757-^9' 


1891 . . 


. . 3 «20.5«3 


4- 599. '99 


1893 . . 


. . 3.652.877 


4.265.7S3 


1893. • 


• • 3-7f^>.3o8 


3.915.482 


1894 . . 


• • 3-9"4-774 


3.714.620 
3.782,456 


1895. . 


. . 4.048,360 


1896 . . 


. . 4.366,064 


3-957.090 


1897 . . 


. . 4.320.207 


4.429.694 


1898 . . 


. . 5.071,282 


4-5«7.367 


1899 . . 


. . 5.300^035 


5.060,614 


1900 . . 


. • .S- .^86. 557 


6.030,744 


1901 . . 


. . 7.041,685 


7.315,000 



14. — I<a iui]x>rtación y exportación de niercandas 
de los EsMdos Confederados Malayos, según los da- 
toa oficiales, lia sido la siguiente: 



A Ros 


Il«|X>rtiirÍ'»inr«. 




1881 . . 


$ 3.289,266 


* 3032.469 


1882 . . 


5.669,078 


5-538.^» 


1S83 . . 


6.968,854 


8.043 542 


1884 . . 


8-54 '."34 


8.096,568 


1885. . 


6.667,435 


9.691,786 


1886. . 


10.413,864 


13.202.382 


1887 . . 


12.905.489 


19. 207. 87 9 


18S8 . . 


'7-327.393 


I9.7.S4. 1 10 


1889 . . 


»5<í53.456 


ig. 720,689 


1890 . . 


T5.443.«o9 


17.602,093 


1891 , , 


14..S.S9,942 


18.495.554 


1892 . . 


19.161,159 


22 662,359 


1893. . 


21.896,117 


«7-373.760 


1894 . 


24.499.615 


32.703,147 


1895 . . 


22.653.271 


31.622,805 


I.S96 . . 


21.148.895 


28.395.855 


1897. . 


25.01 M t,682 


31 148,340 


1898 . . 


271 H>. (46 


35.241.003 


1899 . . 


33-7^S-'>73 


54 395.139 


i9cx> . . 


38.402,581 


60.361,045 


1901 . . 


39.534,603 


63107,177 




* 392-93'».'>¿2 


? 529.92(-».343 



421 470.862 3S8.2TO,i«9 67.4S3 5 J> 34 ÍÍ3.5.Í5 



El exceso de la exportación sobre la iin]JortaciÓD 
de mercancías durante los 21 años «pie coacliivcrou 
el 31 de F)i» ii iiihie de i<>oi, fué de S i36.t>9o,29i. 
Las publicaciones oficiales no expresau si las impur- 
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taciones y exportaciones del Tesoro están inc1n!das 

en lo.v ^^naiisiiios <jue pivccdeii. VA exceso neto de la 
iui]Mirucióii sobre la cx¡x>rtaci6u de mercancías en 
los Estrechos y en los Estados Confederados Mala- 
V'"-, <liiraiitf los 2 1 añns (¡ue concluyeron el 31 «le 
Diciembre lie n/>i. :iM Ít iuÍe á <224.3I3,I24. A esta 
suma debe añadirse el exceso nelo de la importación 
del Tesoro en los Estrechos durante el mismo perío- 
do, á saber: Í33 259,973; lo que fonna nn total de 
•"^ -57 ^7.v* '97- I'i "') iMenuMitc esto no es exacto, jxir- 
(jue si el iniiMirle verdadero del exceso de las iuipor- 
tnciones de mercancf as y del Tesoro sobre la ^portap 
cióii Iiirantc z: años, ha sido de $257.573,097, ¿CÓmo 
Mj ha pajeado esta suuia? 

15. — La ]K>b1ación de los Estados Confederados 
Malayos, ha sido: 

1891 4 1''. 509 

190» 678,595 

16. — Los ingresos y egresos de los Estados Cou- 
fcdeiados Malayos, han sido: 





fOgfCMt. 


y.K.lr»ot, 


is«i. r. . 


• * I-025.753 


$ 960,790 


1882. . . . 


1.315,220 


í •299453 


1SS3 . , . 


2.042,138 


1-952.999 




. 2.148,155 


2.138,710 


1885. . . . 


2.208, 7t>9 


2.261,954 


1.SS6. . . . 


2 50 1 ,cj4 1 


2-286,539 


1887. . . . 


• 3.H2i727 


2.216,368 


1888. . . 


• 3-657.673 


3.013,943 


1SS9 . . 


5.013.000 


4.091.078 


1890 . . . 


. 4.840,065 


5-237.275 


1891 .... 


• 4-572.3 >o 


5.554,800 


1892. . . . 


• 5-347. '89 


5.883,407 


1893. . . . 


• 6.413,134 


6.797.638 


1894 ... 


7.5ii,.S(j9 


7.162,396 


1895. . . . 


8.48i,OfJ7 


7-582.553 




. 8.434.083 


8.59». 147 


1897. . . . 




8-795-313 


1898. . . . 


• 9-3^4.467 


11.110,042 


1899. . . . 




11.499,478 


1900. . . . 


i5.f>09,S<)7 


12.728,930 


1901 ... 


'7-54i.5'J7 


i7-373-«58 



17. — Sobre la base de la rnpía á nn chelín 4 peui- 
cjiies, el precio equivalente en oro de la plata es, |X)co 
üivU .'tul-, nos, 42 petiitities ¡loronza. Las Casas de Mo- 
neda de la ludia se cerraron á la libre acuñación de la 
(>latael 26de Joutode i893;y en esa lecha el precio de 
la plata en el mercado e ra de 37 peni<iiies poron/a. 
Hntre 37 y 42 peniques, la difereucia es de i2>o 
p>oco más ú me ñus. 

18. — Si la plata tiene un costo de 42 peniques ]K)r 
onza, el pe>u británico resulta alrededor de 3 cheli- 
nes ; j .ero c< .siando la plata, como actualmeate cuesta, 
2 2 chelines, poco más 6 menoa {Wr onza, se obtiene 
nn peso de plata á un precio alrededor de nn chelín 
(y ~ , peniques. La diferencia entre nu clieliu ^^ipe- 
uiqties y 3 chelines, es cerca de 90%. Cambiar el pre- 
cio en oro del |>eso de plata de nu cheHn 6^ peniques 

A cosa de 3 cliL-Üiics (equivalente eu la base de l,i tü- 
pta ) causarla un aumento en el valor eu moneda es- 
i e ! 1 i 1 1 1 del patrón monetario de loa Estrechos, de cerca 
de 9"" o 

i<). — Hasta 1893, todas las cla.ses en el Iui¡K-riode 
la India, habí. indo K^íucralmente, han estado en la 
l>ros>]KTÍrlad. Iais indi;;* ñas en la India fonnan nna 
eMormepropurcidiQde población y, como essabido, 



ning^ima parte del pueblo pidió al Gobierno que hi- 
ciera uinjíiín canibioen el patrón nioiietarioque hasta 
entonces, por un largo período, había sido la plata la 
que había cnmplidocon sn misión notablemente bien. 

20. — Las priiK ipales dificultades financieras del 
(lübiernode la ludia provinieron desús propios actos. 
En losañosque precedieron ,<] de 1 so3,etGol»emolia^ 
bia decidido contraer ^andcsdcudas en oro, en parte, 
sin duda al<;una, porque en la India no podían obte- 
nerse empréstitos bastantes en ¡.lata, ;i efecti) de rea- 
lizar grandes proyectos de ferrocarriles, canales de 
irrigación y otras obras pdblicas necesarias para el des- 
arrollo de los recursos naturales del país, y además, 
porque el tipo de interés era más bajo eu luglatcrra 
queen .\sia. Estos empréstitos se contmjeton en oro, 
aimque los imprjestosdel país se recaudaban eu plata. 
En el curso del tiempo, y á causa de la declinacióu eu 
el precio en oro de la plata y á la baja simultánea en 
los cambios entre la India y los países de patrón oro, 
hnbo de necesitarse nn importe mncho mayor de mo- 
neda de plata para el ser vicio de esta deud.i. 

21. — Hacecomosiete años, al hablar de la imposi- 
ción de derechos i los arte&ctos de algodón qse se im- 
porta ron á la India, el actual primer Ministro Mr. A. 
J. Balfonr dijo: 

«Si tuviéramos una medida monetaria racional en> 
tre Inglaterra é ludia, no habría ningún deficiente en 
el presupuesto de la India, ni derechos sobre el algo- 
dón, ni protección directa ó indirecta en favor del fa- 
bricante indio, porque las dificultades entre Inglate- 
rra é India dimanan sólo del cambia Si deseamos 
tener nuestros uegoci.-s iu<nietar¡i>s asentados sobre 
sólid.as bases y apropiados para el comerciode un país 
cuyas relaciones mercantiles se extienden á todas par- 
tes, á todas la.s tiacioiies, á todas las tribus: si heUlOS 
de tener una circulación apta para llevar á cabo es- 
tas grandes operaciones comerciales, es indispensable 
celebrar un convenio ó arreglo internacional que evi« 
te todas csta.s dificultades de cambio y las fluctuacio- 
nes é incertidnnibresque ahin.i nos atli^en y que sir\ a 
para el fin principal que nos propouemos, es decir, ob- 
tener nn tipo de valor bastante permanente y has- 
taute fijo. . 

Nada .se ha hecho hasta ahora para colocar losasuu- 
tos monetarios del Imperio sobre las sólidas bases á 
que Mr. Ralfour se refería, ó para hacer lo que ha es- 
tado al alcance del Gobierno Hrilánico en cualquier 
tiempo, durante los últimos treinta años, esto es, un 
convenio internacional «que dé un tipo de valor bas- 
tante permanente y bastante fijo.» 

22. — Déla ñilta de nn coiueiiio internacional que 
dé ■ un tipo de valor bastante fijo « y de que desde 1 873 
los estadistas ingleses se hayan rehusado sistemática 

y deliberadamente, aunque otros Gobiernos han ma- 
nifestado deseos de llegar á él, á un arreglo sobre el 
particular, provino que la posición monetaria del Go 
bienio Indio llegara á ser tan embarazosa, que se vi6 
obligado ;í cerrar sus Casas de Moneda el 26 de Junio 
de 1893 á la libre acuñación de la ])lat.). I.^> hi/.oasí, 
para estar en aptitud de restringir la circulación mo- 
netaria de la rupia de jdata y darle un valor artificial 
con relación al oro. Kventnalinente se ha consci^nido 
el objeto, y el Gobierno se ha beneficiado mucho con 
un tipo de cambio más alto. Sin embargo, ha\ bue- 
nas razones para creer que ciertas clases del pueblo 
y ciertos r.nuosiU l comercio y de la industria del ¡.ais, 
sufren con los i ucon venientes económicos insepara- 
bles del hecho de dar á la rupia tm valor artificial en 
ora. 

m »M MIMIMI.—1I 
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a3.<->Nose juzgará sin interés citar aqni lasiguiente 
circular expedida recientemente en tmnibrt «k la > Li- 
ga pata la refonna del sistema niüuctario de la india,» 
que ha aparecido en los periódicos de la India:^ 

«Los perniciosos efectos del sistema monetario ar- 
tificíal adoptado por el Gobierno en 1893, í?e han con- 
vertido en fncnte de graves ansiedades ]iara los ijne 
están en intima conexión con el desarrollo agrícola 
é indnstrial del pa!s. Para dar lineamientos y forma 
clara á los esfnerzos de los que ha.sta ahora han for- 
mulado protestas solitarias é ineñcaces contra este sis- 
tema, se ha creído conveniente organizar de concierto 
alj^na acción sobre otos particulares, y con este fin 
se ha formado en lionihay la t Liga para la reforma 
del sistema monetario de la India.» Hay una fuerte 
corriente de opinión entre los economistas y hombres 
de negocios en el sentido de qne el porvenir econó- 
mico de la India exige la reapertura de las Casas de 
Moneda y, en consecuencia, merece su completa apro- 
bación la resolución aprobada por la Cámara de Co> 
mercio de Mauchestt-r en Jr.tiio de 1 898, instando por- 
queseadople esta medida. Sin embargo, si el Gobierno 
considera que la rc;ipertnra de las Casas de Moneda 
es impracticable, la Liga, señalando respetuosamente 
lasconsecuenciasdesastrosasdeuna |x>Htica qne ame- 
naza empobrecer los recursos económico-, de! jiaís, y 
que envuelve en serías di6cultadesá los agricultores, 
plantadores y fabricantes, suplicará al Gobierno que 
restrinja la relación actualmente en vigor, en tales tér- 
miuos que, por una parte, se equilibren las finanzas 
del pafs, y porta otra, se alivie considerablemente á 
los jiroductoros v á otros, 

« Plenamente convencido de (jue el objeto que se in- 
tenta es evitar mayores agravios y mitigar la tiran- 
tez de qne ahora nos quejamos, el Comité Provincial 
invita cordialmente á todos los banqueros, comercian- 
tes, fabricantes, productores y otros qne simjjaticen 
con el objeto de la Liga, para que se inscriban en ella 
como miembros y para ({ue con su ayuda y asistencia 
añadan peso é inijiortaiicia á la o[)in¡ón de la Liga.» 

24. — Desde que el ( iobieruo por actos legislativos 

cerró sus Casas de Muut-d.t á la libre acuñación de la 
plata, se ha reservado el derecho ile ser el único me- 
dio por cuyo conduelo jxKÜa acuña! se la plata en ru- 
pias y .ser cambiada j>or oro al lii > lic quince rupias 
por un soberano. £1 volumen de la circulación mo- 
netaria de plata y de billetes del Gobierno en la In- 
dia, fué Contras éudose gradualmente entre 1H93 y 
1899 y, por último, liego á ser tan limitado, que dió 
una fijeza relativa al valor de la rupia respecto al oro. 

Sin embargo, la circulación contiui'ia siendo, en un 
grado muy considerable, de moneda de plata, y segui- 
rá siéndolo ]nn ¡¡nicho tiempo. Desde 1893, laciicn- 
lacióii de la plata de la India es una circulación ma- 
nipulada y artificial, y todo su valor depende de la 
acción del Gobierno de la India. A |xrsar de que desde 
el 26 de Junio de 1893 se estableció un derecho de 
¡% de importación, las cantidades de plata importa- 
das á la India desde 1892-93, han sido las siguien- 



tes: 



DEL I? DV ABRI!, AL 3I DB MARZO OB 

Kupiai. 

iRq2- 93 12,86,35,693 

i«93- 94 13,7 ^9«. 182 

1894- 95 6,32,92,307 

1895- 96 6,5.S,2 2,2 25 

1896- 97 5,85,60,297 



RaplM 

1R97- 9^ 8,47».14.805 

1898- 99 3.9^.07185^ 

1899- ^ 3.57.68.978 

1900- 901 9,50,72,331 

1901- 902 7,46,28,343 

£u las cifras anteriores están incluidas las im^r- 
tacíoncs del Gobierno de la India paralaacufiaaóo, 
que han sido: 

XupiM. 

1892- 93 0,00,000 

1893- 94 1.35.000 

1894- 95 83,200 

1895- 96. . • 90,000 

1896- 97 92,000 

1897- 98. 5.43.CX» 

iHtyS- 99. 1,16,000 

1899- 9oa 1,42,000 

1900- 901 8,08,65,000 

1901- 903 1,21,30,000 

Hl saldo de la importaado de plata á la India, prin- 
cipalmente para las arles, demuestra que está en una 
proporción mucho mayor con relacióu al saldo total 
de la importación, que lo que oficialmente se estima- 
ba, cuatiido las Casas de )Ioneda estaban abiertas. 

25.— El Gobierno de la India realiza actualmente 

con la acuñación de la plata cu rnpia>, un V'enet'icio 
de cerca de 90 El actual precio en oru en el mer- 
cado de la plata es de 22 peniques por onza, poco más 
ó menos, y la plata á e.ste precio puede acuñarse con 
un costo d'- cerca de 8^^ peniques por rupia; mieutias 
que el Gobierno obtiebe porcada rupia asi acuflada, 
un chelín 4 peniques en oro. No puedo dar uiujpi- 
na opinión sobre la importancia que hayan tenido las 
falsificaciones, pero es interesante hacer L<b->ervar<i«e 
la ganancia de comprar plata á 22 pcuiques por on- 
za y acuñarla subrepticiamente en nipias del mismo 
pe.so y ley que las que están 11 circulación, alcaiiz-a 
á cerca de 90";^. Mientras m.ís baje el precio en oro 
de la plata, mayor será la ganancia que obtenga el 
(iobieruo de la India con la aeniiación de rnrnas; [u- 
ro también será mayor el alraf. i\ ■ > de la t".il>ilicaciun. 
Ksta observación se aplicará con i;.4i!al fnet/.aal pe^j 
de plata eii los Estrechos y eu los Estados Confede» 
rados Malayos, sí el valor artificial en oro que <edé 
al ]H so <ie plata, es conlinuamente más alto qne el 
precio en oro que eu el mercado alcance la plata. 

El beneficio de comprar plata á 22 peniques por 
onza y acuñarla en del mismo jxíso y ley que 

los que alioia están en circulación en Java, llega 3 
cerca de i74"ii- May razón para creer que en los ül- 
timo.s años la falsificación de gm'Mrrs en Java ha al- 
canzado considerables proporciones. En conexión con 
los í^ui/i/i-rs falso.s. se pidílicó en el Timrs de 31 de 
Agosto de 1895 el siguiente párrafo: 

«Nuestro corresponsal de Singapore, con fecha 24 
de Junio, n. ^s diee. rpie una lección objetiva de I.is 
desventajas de la moneda de plata con valor artifi- 
cial, puede encontrarse en las Indias Holandesas; alH 
tUgui/dcr i\c jilata conserva, conforme á la lev, sn an- 
tiguo valor, mientras qne la plata de que está hecho, 
vale únicamente como la mitad de lo que niitt-s va- 
lía. En consecuencia, se han establecido filh ricas de 
moneda en China para mandar .^«/7Y<v v á Ia.s Indias 
Holandesas, y emiten nioticdas qne tienen ex.ncta- 
mente el mismo peso y ley que los guitdrrs acalla- 
dos en la Casa de Moneda, y emiten en las Indias Ho> 
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landesas con gran provccha Se calcu'ia, que cerca 
fie 2.000,000 (!(_• estas iiiotirdn'i contralle'- Ii.is. sf lian 
puesto cu la ciiciilacii ai cu los úitiiiioí» añu^, y i l nial 
amenaza crecer.» 

lititre 1894 y 1S96, el Banco, con el que estoy en 
conexión, encontró centenares de guiMers contra- 
hechos en los envio.>que se le liacíaii del Orii-ii(e: en 
las Indias Hoiandeíi€t& lueron aprehendidos vario» fal- 
sarios y confiscadas las monedas por la policfa. El 
Gobierno lioiaiKlci sólo ii«>^ ]i<.Tuiitió cousciAar tres 
muestras <le estas niuuedas, j;araiitiz:iii(lole que 110 
^eríau puestas de nnevo en circulación. Las monedas 
fais.i.s 1') cinilnilicrlias eran una iuiilacióti tan perfec- 
ta <ie la.s l<:j;)tiiiias, que iiuestros empleados en los 
Estrechos \ cu Java no pudieron distingair la mo- 
neda mala de la le^tima. En consecneucia, nuestro 
Banco se ha abstenido desde entonces de comprar 
^iMt-rs, y sólo lo ha lucho cuando ha jwlido obte- 
ner una gatautía satisfactoria de los vendedores, de 
que reembolsarían las monedas que se encontrara que 
eran ilej^ales y que fuesen confiscadas. Esta luanera 
de obrar ha restringido la emisión de monedas falsas; 
pero tenido razones para creer que hay un gran nú- 
ntero de ellas en circulación, y que se tiene cuidado 
de no presentarlas a los Uancus, que, por mutuo con- 
venio, dan á sus tenedores la opción de permitir á los 
Bancos que las destruyan 6 que pongan el asunto en 
manos de la policía. 

Uno de nuestros agentes en los Estados Confede- 
zados Malayos escribía recientemente: 

•Durante los dltímos días hemos tenido informes 
de <jnc tiu buen núnu-rode ¡k sos c(»utralieclios se ha- 
bía puesto en circulación. La falsiñcación es bastan- 
te difícil de descubrir, porqtte la parte exterior de la 
moneda es de plata; su cuño es idéntico al de las mo- 
nedas le^ívinias; su interior es de una especie de me- 
tal ne<4io; e! peso de las monedas falsas es práctica- 
mente el mismo de las le;;! ti mas y so necesita ser i>erito 
para conocer el Cür'i 'm <ie las monedas falsas. Hitsta 
ahora hemos tenid>> < -sa de 60 monedas de esta cla- 
se, recibidas en el mostrador del Banco, y, por su- 
puesto, estamos teniendo mucho cuidado pata evitar- 
nos las perdidas que jior este concepto ])udieraii so- 
brcveuinios. El AÍagistrado más antiguo nos informa 
que, en su opinión, el modns operandi consiste en 
raspar la parte exterior de la moneda legítima, y en- 
tonces llenar su interior con una substancia metálica. 

20. — El 26 de Junio de 1893, cuando la India ce- 
rró si;s Casas de Moneda, sólo había que tt ner en 
cuenta las rupias \ a acuñadas, la plata no acuñada 
que ya cataba en la India ó en camino pon ella, y la 
emisión de billetes del Gobierno. Eu consecuencia, 
la cuestión de limitar el subsecuente aumento de las 
1 upi.is de plata en la India, no ofrecia extraordina- 
rias dificultades. No había que demouetizar, ni ha- 
cer ningún cambio en las rupias que estaban en cir- 
culación, ni en las ijue se {guardaban en la Tesorctia 
del Gobierno, puesto que tanto las moucdus como los 
billetes del Gobierno que estaban en circulación, con- 
1 iiMiaron teniendo poder liberatorio ¡limitado como 
untes. 

87.— La Gran Bretafla tiene un p.it rón de oro finí- 

co; pero en realidad usa el oro y la plata, que son, 
tantoel tino como la otra, indis|)cnsables jwra las ne- 
cesidades del pueblo, aunque para el pajjo de deu- 
das, la moneda de plata sólo puede emplearse legal- 
mente hasta un importe de 40 chelines. A pesar de 
esto, liay en circulación en la Gran Hretaña mone- 
da de plata que represeuta uu valor, al menos, de 



/■2a.000,000 y desempeña su misión notablemente 
bien Kl pueblo no podría vivir sin esta moneda ó 
al);ún equivalente suyo, á pesar de que su valor me- 
tálico es menor de ;^7.500,o(X). lyos Estados Unidos 
d« América tienen en circulación moneda de plata, 
al menos, por 5.000,000, que desempeflan todo gé- 
nero de funciones en los negocios, miciitr.is que SU 
valor metálico es de ^^'5. 500, 000, poco más ó menos. 
La Francia tiene en drculación moneda de plata por 
cosa de /"ii fxoo,ooo, que dcseinpeñau igualmente 
toda clase de funciones en los negocios, en lauto que 
su valor metálico es sólode cosa de /■4.000,00o. Otros 
países tienen en circulación grandes ea!it¡da<ks(k- mo- 
neda de plata s(»bie la b.i.se de un valor en oro de 60 
peniques por onza, igualmente indispensables para 
satisfacer las necesidades y exigencias de su pueblo. 

28. — I.^sinformesoficialesdan desde 1890 la canti- 
dad de plata comprada y acuñada en la Casa de Mone- 
da británica en piezas que representan 5, 4, 2)^, 2 y i 
chelines y 6 y 3 peniques. Estas monedas se han emi- 
tido sobre la b;ise de un precio de la plata de óó peni- 
ques por onza, mientras que el precio medio á que la 
Casa de Moneda compró ese metal, fué sólo de 33 % 
pcni([iK-s por onza. Xn carece de i 11 teres consignar aquí 
el promedio anual del costo de la plata por onza, el ti- 
po del señoreaje y la ganancia anualmente obtenida 
por el Gobierno con motivo déla compra y acuñación 
de plata eu la Casa de Moneda de Inglaterra desde 1 890 
hasta 1 901. 



Lord Liverpool pretendió, cuando el sistema mo- 
netario británico se canibií'i á la base de oro, que la Ca- 
sade Moneda cobrase solamente uu pequeño señoreaje 
sobre la acuQación de la plata, puesto que durante los 
líl timos doce años, el f lobicrno había (iblenido una ga- 
nancia, por este concepto, que exct 'lía (le _¿ 5.600,000. 
En otras palabras, el Gobierno ii tl>ía lamudoála cir- 
culación una suma de moneda de plata, cuyo valor 
metálico era inferior en 68i.oooá su valor mone- 
tario. Estas monedas tienen ¡ M uler liberatorio hasta 40 
chelines en cada pago, y circulan á este tipo, en tanto 
que su valor metálico es solamente de 13 chelines 4 
])eni(iues, y el de un clieiin eseii la actualidad sólode 
4 peniques. Tan grande asi es la anomolia del sistema 
monetario británico. 

2(). — Aunque no existe un sistema monetarioó me- 
dida de valor c pie tenga ¡KRlcr liberatorio eu todo el Ini- 
jxírio británico, el Gobiemo inglés ha exigido que en 
el tratado .Anglo-Chiuo que se firmó en Sanghai el 5 
de Septiembre de 1902, se incluya un artículo, el 2V, 
que contiene la siguiente estipulación. 

■ China conviene en dar los pasos necesarios parapo- 
ner en vigor nn sistema uniforme de moneda nacional 
f|uc tenga poder liberatorio ¡¡ara el ]>ago de tcnlos los 
derechos, c<mtri1racionesy otrasobligactoucseu el Im« 
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]K rio, tanto paiH. los s6bdítos ingleses como para los 

chino:».» 

Por las exigencias de la lógica y en interés de la po- 
blación de las colonias británicas en Cliiüa.d í^.i bii r- 
uo inglés dc1>ci ia haber cstipnludo pur su parte, quc 
establedera, m i L ciproeídad, un sistema uniforme de 
mone<la naciunai. 

30. — Los Hítrecliosson un gran centro distribuidor 
de nc,i;ociüs para el tráfico de los países adyacentes, 
y sus principales puertos^ Singapore y Penang, son 
puertos libres bajo todos conceptos. Gozan también 
de ^raiidi s facilidades <lc tráficw \ , t-n runsecucncia, 
no se ha establecido en ellos un servicio regular de 
Aduanas. Bsta absoluta libertad ba contribuido á la 
expansión gradual del comercio de los Estrechos y de 
los Kstados Malayos, asi como á la {)ros¡>eridad j^l- 

neml. 

31. — RlGobiornuilL ¡ii-. Estrechos teuíael 26 deju- 
nio de 1902 billetes cu circulaci6n,tanto en los Estre- 
chos como en los Estatios Malayos, que rciiroLiitahati 
un valor nominal de $ 1 2.395,000. Ensu último infor- 
me anual al Consejo legislativo, el Gobernador de los 
Estrechos decía : •> K\ iVdeMayode i899se eiuitienin 
por primera vez los billetes ; en i Vdc Enero de 1 900, el 
valor nominal de los billetes emitidos llegaba á . . . . 
$4.165,000; el i';' df Enero de 190:, esta suma habla 
llegado á $G. 205,000; el 1'.' de Enero de 1902, su im- 
porte era de $9.476,000; y el 36 de Junio de 1903, los 
billetes en circulación representaban un valor nomi- 
nal de $ 12.395,000, de cnya suma no ha excedido la 
circidaeión, porque en la Tesorería se agotó la exis- 
tencia de billetes. Parece probable que si no se pone un 
limite á la circulación de billetes, la circulación nor- 
mal no será menor de ? ao.wio.noo.- 

Desde que el i>eso británico tuvo circulación legal 
en 1894, el importe de la plata acuñada en la Casa de 
Moneda de la India en pesos británicos que se remi- 
tieron á los Estrechos y al E.Mremo Oriente, ha su- 
mado, confmmeá los últimos datos oficiales, más de 
$ 141.000,000. 

32. — Las fluctuaciones y la declinación en el precio 
en oro de la plata, ofrecen nuichos inconvenientes á 
los europeos, á los comerciantes, á los trañcanlesy en 
general á todos los que tienen que bacer remesas á 
Europa. Pero, ¿estas des\'ciitajas son más considera- 
bles que los beneficios de una existencia de medio cir- 
(rulante. (|nc en inílo tieni]K> baste para satis&cer las 
necesidadt > del ciiinercio? Los asiáticos fonnan cer- 
ca de 99.12 ' u de la pubiacion de los Estrechos y . . . . 
99.10^ de la de los Estados Confederados Malasos. 
Seguramente .se rehusarán á aceptar una nueva mo- 
neda que contenga en plata menOS valor del que in- 
trínsecamente contiene. 

33. — El proyecto de seguir el ejemplo de la ludia y 
ponerla drculación monetaria de los Bstrechos sobre 
uñábase de oro, puede jiarecer conveniente; pero las 
dificultades para efectuar tal cambio en un territorio 
como los Estrechos y los Estados Confederados Ma» 
layos, son mucho mayores que en India, porque las 
circunstancias son, bajo muchos conce])los, muy di- 
ferentes de las que allí existen. 

34. — Si se puede demostrar que un cambio del pa- 
trón de plata al del oro con una circtilación limitada 
de plata y un.i emisión de billetes del fiobieruo, con- 
viene á los intereses de los Estrecliosy de los Estados 
Confederados Malayos, y que ese cambio conducirá á 
su prosperidad, etitimces .seiía mejor ]ioiier en vig;or 
y establecer el ¡«airón oro. Es casi imixjsible calcu- 
lar con exactitud los gastos qne requeriría efectuar 



el cambio de jKitrón ; pero .sea cualqtúeni el mcdiiiijur 
se emplee para llevarlo á cabo, el costo Será dertauien- 
te muy grande. El cambiodeberáefectuarseporelGo> 

biei )M. puesto qne se hará en inteié'- y en bcuerK-iofii ! 
¡u'iblico y del comercio de los Estrechos y .ic \>is Ks- 
tados Cinifcderados Malayos; y como adeniis d Vn)- 
bierno será quien aproveche la ganancia «pie se <ltn- 
vede la adulación del nuevo pe.so, el debe sojiortai 
los gastos que .sean necesarios para efedu.ir e! cam- 
bio. Itas obligaciones y los contratos celebrados con 
anterioridad y que estén \ i gen tes cuando se camMe 
e! patnni monetario, deberáu contiimar siendo p.'»!;.!- 
deros en los antiguos pesos de plata. Es obvio que nu 
será equitativo que los individuos, compaftias 6 nna 
6 más cla.ses de !a c< munida'! sufran p<:rdidas t-n ra- 
zón del cambio que .se lle\ e á cabo. .Seria injusto para 
los tenedores de moneda actual, que el Gobierno la 
demonetizara sin redimirla. La población europea 
en los Estrechos y en los Estados Confederados Ma- 
layos es de 0.78 de I "u y de 0.20 de i "o, respectiva- 
mente, comparada con la población total, (pie índu» 
dablemente protestaría contra semejante injusticia 
Cou la larga expei iencia que tengo de lo^ chinos \ de 
los malayos, que forman uu abrumador tanto por cien- 
to de la población, abrigoserios temores de qne se pro- 
du/eau motines \- de que un gran uúnu rMde los indí- 
genas Se alcen en abici la rebelión contra la ¡iijnsiicia 
que implicaría la demonetización de la actual mone- 
da, si no se la redime sobre una base cípiitativa. Obli- 
gar á los individuos 6 á las conipañias á sufrir nua 
parte cu.ilqniera de las pérdidas, no sería mas que un 
robo del Estada 

35. — Para tener la segttrídad de que el cambio en 

el patrón será rtal \ efectivo, es absolutamente ne- 
cesario que el (iobierno retire gradualmente de la 
circulaciún lo^. pesosde plata qne actnalmentesensaa 
en los Estiechos y en los Estados Malayo/., y que lri> 
substituya con nn nuevo peso que tenga marcas y 
efigies completameute diferentes de los pesos mexi- 
canos y británicos. Si el Gobierno no retira lasa» 
tiguas monedas al introducirlas nuevas á las qne se 
dé un valor en oiu mayor del cpie actualmente tie- 
nen, un grau número de los pesos británicos y de 
otras clases que abom circulan en los países adya- 
centes, ser.á llevado seguramente de contrabando .í 
los Estrechos y Estados Malayos, y esto hará muy 
posible qne la importación de peaos británicos impi- 
da obtener el fin que se persigne, esto es, limitar el 
uómero de pesos en circulación en los E.strechos y 
en los Estados Malayos, ya que tal reducción y li- 
mitación constituyen la condición indispensable para 
dar al peso un valor artificial fijo en oro. No impor- 
ta que á la ar.eva moneda se le dé el iu)mlire de }>eso 
de los Estrechos ó cualquiera otro ¡ pero parece in- 
dispensable qne la moneda misma, asi como su nom- 
bre, sean diferentes de los pesos actuales. 

36. — El Gobierno d.e los Estrechos no puede sub* 
traerse á las cireiui-t.inciasqnc lo rodean, y precisa 
considerar el hecho de que los pesos británicos y lo» 
mexicanos, en cantidades que exceden de centenares 
de millones, circulan actualmente en las isLis adya- 
centes, en las Colonias de Hong-Kong, en la Indo- 
china, en China y en las Islas Filipinas, y qne esm 
]>esüs son iguales por su le\ \ por su { Cms á de 
M<:xico é Inglaterra, que tienen en su loiahdad {h>- 
der liberatorio en los Estrechos y en los Estados 
layos. 

37. — Seria necesario que el Gobierno retírala déla 
circulación una gran cantidad de los pesos de piala 
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que ahora circulan en los Estrechos y en los Estados 

MaIa\os,<jiu los (It iiiDiietizaia y qiu' los n liiinicra 
soliie una ba^-i- t<iuitativa, lan pronlo cuino el nncvo 
peso estuviera lisio ]>ara ser emitido. 

Cuando Se caniljic el patrón <lcbería j)r<>liil>irse la 
imporLución de i>es<)s, excepto aquellos «¡ne estuvie- 
KQ encatntoo para los Estrechos y que fneraii nece- 
aariús para cumplir los contratos legalmente celebra» 
dos. Para detener efectivamente su importación y 
evitar el contrabando tie pesos mexicanos y británi- 
cos eu las Colonias, sería prcci»j crear uii servicio de 
Aduana ó su equivalente. Una vez emitida la nueva 
moneda necesaria para satisfacer las necesidades de 
la circulación aobre labai^c restringida, el Gobierno 
debería avisar que, después de una fecha determina- 
da, los antiguos pesos que todavía qneílaran en cirrn- 
lacióu, serían deiiioucti/ados y redimidos sobre una 
base justa. 

3S. — El Gobierno deberá tener la facultad exclu- 
sivo de acuñar el nuevo jMrso, para limitar y restrin- 

j^ir su eniisii'm ; y dcbi-rá constiiuir>c 1. n el úiiico nu - 
dio legal para cambiarlo ¡lor oro. Ul nuevo peso de 
plata deberá tener poder liberatoiio ilimitado, de la 
misma manera <nic ImS pesos del actual patrón, por- 
que los iudígen;Ls serían incapaces de euleuder nin- 
guna alteración que se hiciera eu las condiciones ac- 
tuales y perderían toda confianza en el nuevo patrón. 

yi. — Conviene tener presente que, si los Kstrcclios 
canil'ian su [>atróu <le plata por el de oro, es casi se- 
jfUfú que esta medida cau.sará una nueva y sería baja 
en el precio en oro de la plata. ¿Qué relación debe 
establecerse entre el nuevo ]x so y t i orn^ Kste pun- 
to requiere la más sería y criidadosa consideración. 

40. — Si al nuevo jK-so ha de darse lui valor ficticio 
en oro de- dos ciieliiie-, t 1 precio real en oro de la 

la qnc contenga seria de ¿6 jx'niípies ¡lor oii/.a, m'.eu- 
tns qne el precio actual en los mercados es sólo de 
22 peniques, lo que hace que el peso valga cosa de un 
chelfn siete jK.niques. En consecuencia, la ley que 
<1l- un valor de 2 chelini-- á una moneda CUyO valor 
intrínseco es cosa de uu cheRu siete peniques, im- 
plicará nn anmento inmediato de 27%. Tal medida 
de valor causará serias ¡lerturbacioui s en las relacio- 
nes c.vistcutes entre deudores \ acreetlores, liasla el 
punto de que mnchas |)ersonas en la actualidad sol- 
ventes, tendrán dificultades financieras y acaso lle- 
garán á la quiebra. 

41. — Si al nuevo peso se le ha de dar un valor fijo 
en oro de un chelín S peniques, el equivalente del 
precio en oro de la ¡dala que contenga sería de 23 \ 
peniques p.ir ou/a, >!iinlo así que el actu.al valoren 
el mercado de chte metal es sólo de 22 peniques. Ksto 
original ía solamente un aumento de 6% en la actual 
medida de valor, y el comercio, tarde ó temprano, 
acabaría j>or snuieter.se á él. 

4a.— Pero si por razones que ahora son im[)revis- 
ta.s é ignoradas, al nuevo ¡x-so se le da un valor fijo 
en oro <le un chelín S jK-niques, \ el ¡<:ec¡ü en oro de 
la jilala en el mundo sube de 22 i>euiqnes por onza 
ó sea nn chelín 7 peniques por peso, á, por ejemplo, 
28 ¡Míniques por onza o cerca de dos chelines por pe- 
so, una ;^'ra;i c,i!ií:i];id >le los jKSosde plata qne t s'cu 
en circulación en ios listrcciios y en los Estados Con- 
federados JIala> os, ya sean del antiguo ó del ntievo 
patrón, se envi.i-^.i .1 h--; mcrcadosen ([ue puedan ven- 
derse con una ganancia considerable pura sus tene- 
dores, con re 1 ación & SU valor en croen los Estrechos, 
aunque el Gobienio impusiera un derecho de impor- 
tación. No habría providencia ni .servicio aduanero 



algimo que detuviera el éxodo de los pesos de los Es- 

tii-elios y de los l*,>tados Confedi iados, y sc-j^nni to- 
das las probabilidades, sobrevendría vina crisis mo- 
netaria. Con sólo la entrada y salida de los chinos y 
<le ¡os indígenas se Iiarí;', ineficaz el servicio de las 
Aduaiia.s. .V solicituil tle la Canuua de Comercio y de 
los Bancos, el Gobierno de la India tuvo necesidad, 
durante los aiios de 1900 á 190X, de comprar plata 
en barras hasta una suma de cerca de 6.000,000 de 
libras oleilinas, para acuñarla en rupias y satisfacer 
las necesidades del tráfico y evitar asi una crisis mo- 
netana. Estas comprasinfluyeron mnchoen hacer su- 
bí r el precio de la plata de 2~ á 30 peniques, ó sea nn 
aumento de 1 No es improbable que el Gobieruo 
Indio tenga que re])etir esta operación en mayor ó 
menor escala, y el Gobierno americano, en fecha no 
lejana, deberá también volver á comprar plata para 
acuñarla. Cuando las compras vuelvan i empezar, el 
precio de la plata subirá. 

43. — 1 ,a parte que en el comercio extranjero de Chi- 
na ri. prest nía la ( iran Hil tañ:i, es ma\ or que la que 
representa el conjunto de to<ias las otras naciones 
extranjeras. China vive todavía bajo el patrón de 
plata y ]H.rcibe sus ingresos eu plata; ix>ro lia teni- 
do que tomar prestadas grandes cantidades de oro, 
porque no podían obtenerse en China ein]<réstitos en 
plata en cantidad bastante para satisfacer las necesi- 
dades del (iobicrno. Kn consecuencia, sufre ahora 
una i>e'idida enorme ])or la seria baja del precio en oro 
de la plata. Si todavía la baja alcanza madores pro- 
porciones, en razón de la política monetaria del Go- 
biei tío británico en los Estrechos, el Goliieruo chino 
sufrirá todavía una pérdida mayor, y probablemente 
se verá tan embarazado, que evidentemente se encon- 
trará en la necesidad de cobrar sus derechos de im- 
portación \ exportación sobre una base en oro. Tal 
manera de obrar sólo será adoptada en propiadefen- 
sa, porque China no se resolverá voluntariamente á 
rehusar 6 á demorar el ]>.i'^o de su deuda extranjera. 

Kn la actii.ilid.ul es niiu ditícil para el Gobierno Im- 
perial Chino implantar un patrón de oro. Kl gasto 
necesario para hacer nn cambio efectivo de patrón, 

.según todas las probabilidades, sería im]X)sil)!e, ])oi- 
que tlnctnaría entre 2u y 5u.t>oo,cxjo de libras ester- 
linas. 

44 — ergeiicia entre el oro y la plata es ente- 
ranie:iu 11.1 1 m al. l)e>de i S70, unos ^ises después de 
otros, han ik-gradado a la plata y l^uladoCOntraeUa 

en favor del oro. Cualquiera divergencia mayor en> 
tre los dos metales, causará forzosamente más dificul- 
tades al c ir.:e:c ii> entre los hemisferios Oiieiital y 
Occidental. Según todas las probabilidades, perjudi- 
cará seriamente (si no acaba por destmirlo) el tráfico 
entre los jnoductoies británicos é indios y la China, 
y los pocos |xiíses <pie todavía están regidos jwr el pa- 
trón de plata. I^ baja en el precio en oro de la ijlata 
es una grave calamidad para el comercio y la indus- 
tria británicos é indios, y causa á la colonia de Hong- 
Kong perjuicios tanto más serios, cuanto que el Go- 
bierno, en los Últimos aflos, ha emitido para obras 
pi'iblicas empréstitos en oro, siendo asi qne sus rentas 
las colecta en plata, y á pes,ir de que habría podido 
obtener préstamos locales eu plata á uu tipo más alto 
de interés. 

45. — Hn cuanto á que es dedesearsela fijeza del va- 
lor del patrón iiiouetaiio en estos países, no puede 
ponerse en duda, y ikspués de casi seis aflos de ha- 
l>cr puesto á prueba el nuevo sistema monetario de la 
India, se ha obtenido la fije^ca del valor en oro de 



Digitizca L7 GoOglc 



8é 



COUISIOM MoMBTAftlA. 



la rupia. Pero no se sigue neces-iriaunnte de aquí, 
que una experiencia semejante en el patrón moneta- 
rio de los Estrechos y de los Estados Confederados 
Malayos, tendHa los mismos resultados dentro del 
niismn período de tiempo. Las circunstancias loca- 
les son de tal suerte diferentes, que la experiencia 
puede compararse á un brinco dado en la obscuridad. 
Si se Ucj^a á decidir que se experinienteu los pla- 
nes propuestos en este sentido, la experiencia ya ad- 
quirida nos enseña que debemos considerar como in- 
evitable ima nueva y seria baja del precio en oro de 
la plata, y que esto producirá efectos adversos sobre 
decenas de niilloncs de súImIíIos de S. M. , en la In- 
dia británica, que ya han sufrido los perjuicios con- 
siguientes á la clausura de las Casas de Moneda de 
la India; por lo cual, el valor de stis ahorros en plata 
se ha reducido muy cousidcrableuieute y con peno- 
sos efectos en los aflos de hambre. También se se- 
guirán otras consecuencias calamitosas, v scgíín la- 
tías las probabilidades, el Gobierno francés se vera 
obligado i cambiar su patrón monetario en la Indo- 
china, pasando igualmente de la plata al oro. 

46. — Es sumamente dudoso que el bienestar de la 
población \ la prosperidad comercial de los Estre- 
chos y de los Estados Confederados Malayos se cifre 
en el camUo del patr6n de plata al de oro, con una 



circulación de plata á la que se dé nii valor artificial 
en oro. No pienso que sería juicioso ¡nx n turarse en 
un experimento cuyo costo no puede calcularse coa 
ningún grado de aproximación. B1 tiempo presente 
no ¡)arcce ser el más opi^rlniio ji.irn llevará cabo nin- 
gún cambio, que en el terreno económico no jiarece 
cnerdo, porqne las leyes económicas son más inertes 
que las leyes votadas jior las Asambleas legislativas. 
Creo que los resultados que se seguirían del cambio, 
serian de lo más peijudicial á los intereses del Im- 
perio Británica 

He llegado á esta conclusión después de consitkrat 
cnidadi Idamente todos los asjKctos de un problema 
complicadisinio y todas las consecuencias remotas in- 
separables del cambio que se projwne. 

47. — .\nexa es una copia de la Sección nínus, 56?. 
60 del Informe del .Snlx-oiuité nombrado por el Co- 
mité de la Cámara de Comercio de SingajK>rc, paia 
csttuliar la circnl.iciún local, con objeto de llamnrla 
atención del Gobierno sobre la cuestión de cnnxer- 
tir al patrón oro la circulación monetaria de ic>s E.*- 
trechos; informe fechado el 6 de Noviembre de 189;. 
— T. H. Whitehbao. — Hatton Coürt, Thread- 
needle Street 

Loadoa, 8. C— Enero de 1903. 
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MEMORANDUM 



POSIBILIDAD Y CONVENIENCIA DE ESTABLECER EL PATRON DE ORO 



en LOS ESTRcain y en u confeoeimchm de los ESTMN» MAUm 



Por J. Barr Robert»on. ■ 



has dilkiiUailc.s que han surgido en los paíst-s que 
iiíiaii moneda de plata, en razón de la d¡ver(:;encia en- 
tre el pcxler de adquisición del oro y el de la plata, 
tienen sn origen en la adopción del patrón de oro en 
Alemania t.11 1872. Con objeto de introduciré! oro, 
el Gobierno alemán substrajo de la circulación can- 
tidades importantísimas de moneda de plata; y cuan- 
fi-i stf en el caso de disponer de esa plata, la Casa 
de Moneda de Francia, que había estado abierta igual- 
mente para el i>ro y |)ara la plata en la proporción 
lii- I á 15 " •, ofieció el nujor mercado para ese me- 
tal. Cuanilo el C.ubieruo i'rancés vió que la plata de 
Alemania, a: uRtm^ en una gran partease ]M«8ciuu 
ba á su Casa de Moneda, y que en consecuencia el 
oro salía de Francia automáticamente en una canti- 
dad equivalente, snspeiidió la acufiacióu de la plata 
de los particulares. La paridad del cambio entre el 
oro y la plau que Prancia había mantenido en la re- 
lación de I á i$yi desde 1795, se perdió á consecuen- 

I Para la perfecta inteligencia ile este Memorándum, «e ba 
creído necesario acompañarlo de una breve explicación sóbrelo 
qneen el tecnicismo de !a nio<lcrim Hconomía Política se ilesijí- 
IM con el nombre ele -núiiu-ti>\ íiidiciS" ("Imlix Nutiitiers "i; y 
habiendo pnreci'l'i l>a->tjiiiti- rlnru la ijue se enciit-iitra en la Se- 
^'iinil.1 l'arte. W lii- hi «ibra lie M, Miiiirice Uimrjjnin. 

litulutia "1.a McMirc i!c l.i Wileur el la .Moaiiaic.u se reproilucc 
á contiin>aci('in: 

" /fflrrmtnaiiim de las lariiiícionei de foíor de la moneda. — 
Los historiadora eeonamiaua, al hacer iiivcit}|MÍmics cobre el 
precio de laa ucrcadcrfaa oiia inpoftantca, como el triKo. el tra- 
bajo hutoano. los lerrenoa, laa tantaa, etc., han po<lido denio»- 
ttar tas variaciones habidas en el poder de aclqnisici<^n de la mo- 
neda en lossiicloa paitados. Me limito á reproducir aquí la escala 
proporcioDsl <jne el Señor \'i/co!ide d '.^ vencí ba hecho sobre el 
poder (le adctuisición de la moDcda, considerando el poder actual 
de la moneda i^ual á UnO. 

Siglo XIII. i«r cuarto ~ 4jí. 

a? ~ 4. 

35^ » ~ 4> 

•I - ^ a**»ea*«as>oa« •SMass» asassasa 

• XIV, I" 35Í. 

- S'A. 

3ir - - 3. 

4" « 4- 

- XV, l«r 4V. 

a» 4«. 

«. 

4» « - *. 

• XVI, l«r . ^ 

^ 4. 

3r • ........^ 3. 

4" ají. 

• XVII, ir 3. 

^ ají. 

3*r a .„„.„ 2. 



cia de esta medida. Kn esa relación el valor de la 
"onza .standard" de plata era de 60. S.; peniques, y 
la baja gradual eu el valor en oro de la plata hasta 
donde al lora lia llegado, que es á 22 j>euiqnes, se 
habría cuii.sideradu hace 30 años como una verda- 
dera imposibilidad. Era aquel uu tiempo de profunda 
ignorancia en cuestiones monetarias, y prominen- 
tes hombres de I-'slado ase;,nirarf)n que la plata,sise 
la dejaba .sola, se levantaría ¡)or .sí misma. 

Hn los 84 afios transcurridos de 1795 á 1878, en 
el último de los cuales cesó absolutamente la acuña- 
ción de piezas de 5 francos, Francia acnfió 

y ^; 220.478,070 de plata, am- 
bas sumas sobre la base de que una libra de oro era 
eqnivalente á 15 ' j libn» de plata. 

H.ihía un señóle, ije sobre la acufiacióu de ambos 
metales, pero aparte de esta diferencia, la plata no se 
aceptaba en la Casa de Moneda francesa sino en la 
relación expresada. Francia mantuvo la paridad del 

Siglo XVII, 4? tyi. 

> XVIII, i«r « aíf, 

v 3. 

3?' »ys- 

4" 2. 

«Se vé, por esta tabla que el \'alor de la moneda era. por tér- 
iiiinci niedu). 4 veces mayor que hoy. ilel si^Io XIII al XV. Rste 
i'iUimo fué tuan'ailM ]Hir iin^i fxlri-iiia pemiri.i en los nu'ilios de 
l auibio. I,a exiNleiicia metálica en el niuudoentonces era a[>eiias 
lie i.cxw.ooD.orjo de franco* >, Haupt) 1.a moneda po«eia eiilouccs 
un poder de adiiuiiiición 6 veces mayor que el actual. Después 
se depreció en el BÍi;lo XVI bajo la influencia del aflujo de uro 
y de plata del Nuevo Mundo, y no ha tenido dctpués de esa épo- 
ca, liaata et ai|do XIX, tino va valor a 6 3 veocs mavor auc en 
auestroa dfaa. Kn la época contemporánea se ba podido llegar 
A una precisión mis rignrosa. tomando cada aSo los predos de 
laa mercancías más importantes cotizadas en las BoMas, v cal- 
culando el tanto por ciento de sus variaciones anuales. Tal es el 
procedimieuto de los ^ números índices-' («Index Numbcrs»), en 
que se loma como base ilel calculo cierlo «ño ó cierto pcrío<lo de 
año^ eUgiiioH ailiilrariniiii iite, y w re|>re'-i til¡i jmr loo el precio 
medio, cualijiiji ra «im- ijsle m ;i, <l>' c.\il.i una de la.', inercadcrías. 
en ese jiei iodo l' l i)úiiu'r<i i ii hi • il>' liedlo no expresa lot pre- 
cios de las mercaiierias. siiiu el lauto por cieulo de sus iluclua- 
ciones anuales; de manera que la cifra luu del primer año signi- 
fica simplemente et punto de partida de las variaciones propor- 
cionalca de loa preciasen los silos siguienlei* El tanto por danto 
de laa vartadones del precio de laa mercaderías en los ailoa wí- 
guientcs viene, pues, & aiiadirse álu cifra anual 100, 6 á subs- 
traerse de ella, se^ún cjue haya liabido una alza ó una baja en 
el precio. Habiciniose djailo ile este modo la cifra indicailoradcí 
año para cn<la una de las tnercaderias. basta sacar el promedio 
para tener el número índice tot.i! • i ■ !■ ital i tule x nuuiber .■). <H» 
iiid-i a. jiiir.i i l uñoen ciiestiún l.i \ .iri.u ii'in iiiudia del po<lerde 
aduuiaicióti ilc la moneda en relación cou el año inicial. 

■Si, por ejemph)^ el trigo costaba jo francos por bectólitro en 



Digitizca L7 GoOglc 



88 



CouisiON Monetaria. 



cambio entre los dos metales casi p<>i >í sol í, «luraiile 
los 84 años ya mencionados, y la clausura de su Ca- 
sa de Moneda pora la plata fué nn desastre |)ara el 
mundo entero. Desde ese uioinento ya no li :l>o ¡i.i- 
ritlad de cambio entre los dos metales, y muchos ]>ai- 
ses, unos después de otros, demoneti/.aron la plata, 
restringiéndose mucliisimo la áre.i sdlire la cual cir- 
cnlaba; por lo cual su valor en oro lia llegado ahora 
á caer hasta 22 ' ^ peniques por onza, aunque, como 
se verá más adelante, esta baja se debe también, en 
un grado importante, á In escasez de oro comparada 
con la |)resente deiuaiidu de es!i' nielal. 

Las cifras que siguen están tomadas del Infoinie 
del Director de la Casa de Moneda de los Estados 
Unidos, correspondienteá I90i,qaeesel último que 
ha ¡XKlido obtenerse. 



Por la ]>ri'ccdente ta1>!a m- wvA <jue la ]>riidiii'cidiJ 
de plal;i ha crecido sin interrupción, á pesar de la 
clausttrade muchas Casas de Moneda á este metal. Al 
mismo tiempo, la población, en ijjeMeral, ha aniucn. 
tado r.ii>i<lanienlc, Se han abierto, para el etupieode 
la moneda de plata, nnevos campos, ya sea por tus 
ferrocai 1 iie-•^ ó \ :i |>or otras facilidades en las o>Jinii- 
nicacioiies, y a! mismo tiempo, muchos de los paires 
nuis atrasados han ido cayendo bajo la inlliiencia de 
las ideas y prácticas de las naciones occidentales. 

Ha sido de moda atrtbnfr la baja riel precio en oro 
de la ])lata á l.is i \ct >i\,as existencias de este iiit-tul 
que se han derramado sobre lus mercados del mun- 
do; pero esta manera de ver es insostenible cuando 
se examinan las cosas minuciosi y profundatnt nte. 

J^a tabla que signe presenta alj^nuos de lus hcchus 
principales que se relacionan con esta cuestión. 



TAHIvA I. 



TABLA IL 



Producción lir oro y pinla cu el »i 11 ti Jo, i/t' rSj ;á iQ/>t, 
según t'l Director de la Casa de Moneda de ios lis- 
tados Utmlos, (£ss$^,) 



AÑOS 



PtATA 




OM 



«873 

i«74 

1875 

1876... ^ 

(8^7 

1878 

•879 

1880 

1881 

i88a 

1883 

1884 

ifws 

I8S6 

I8B7 

■888 

1889 

1890 .... 

1S91 ' 

1892... 

•893 

•S94 

I>*9.S 

1S96 

I»97 • ■■ 

1898 

1899 

1900 

1901 



>/< Tr..y 

55.3"" 
63,262 

67.7M 
62,648 

73'476 
74.a5«» 
74.791 

78.890 

86.470 

89. 177 
HI..SV7 
9l,6>2 

93.í7b 
96.124 
108827 
190,214 
126.095 

'37.i7t 
'S.VIS4 

«65.473 
164. 61U 

167,501 

1 5,7.. ■(^^ 
1 6< ., i J I 
>6i».i.55 

•7 5 .lyl 
174.999 



»5.5'6 
■S.664 
15,048 
16.919 
16.677 
'7. '27 
17 'í'í^ 

>9 797 
1S.163 

if».554 

20.457 
412,480 
26.480 
27.100 
36 6St 

3...V, 

2' i.lul 

2" 525 i 
2l,UOU I 



14, 'vo 
l6,luO 

•7.5*0 1 
16.200 ' 
Í9.O0OÍ' 
19.200 1 

. If 10 
;Ni 

JI.IOI) 

i?. 7'»' 

2 11 ID 

2S.I4I 
51.086^ 
52,606 
35 4^» ' 
39 6<'3 

.12 :s'i 

.tí -~.'^h 

•l.í ^l.í 
J'H)I4 

4.V7"5 
4.Í .S.-,o 
44.S.SH 

.«5.252 ; 



iq 240 
tM. 150 
19.50(1 
20.740 

a2,8oo 
23.801. 
21. 800 
21.300, 

2u 6OU 

2i>.4'«:i 

2" 

21 fiSii 
2I.2(« 

2I.I.S5 

22 039 

34.698; 

23 770 ' 
26,130 

2933» 

U.4<i9 

.'.íS 

S'i"'--- 
4".-lv' 
47 .^'S 

'<"..U.S 
.■>".»» '2 
52.675 



A5Í0S. 




ri 4 
*■- í ■ 



97-4 


1 1 1 


114 


too 


95 s 


iu2 


lí* 


105 


93 


96 


103 


9» 


8«>7 


95 1 


lio > 




9" 2 


94 ' 


«04 


ü 


86.4 


87 . 


lOt , 


94 


«4. 2 


»3 1 


99 


H=!.<, 




102 




ss 0 


s.S 


loo 




.S4.9 


N4 


99 




83 1 


82 


99 




«3-3 


7^- 


<)' 


Sf> 


799 


-t 


' f ' 


Si 


74 6 


>^ 


Vi 


f.í 


73 


68 


93 


«3 


704 


70 


99 


h7 


70a 


72 


103 


95 


784, 


7* 


92 


94 


74.1 ' 


72 


97 


*9 


65.4 


6H 


104 


94 


5S6 


h>. 


: 16 


100 


47 


l¡ , 




l<» 


4'* > 


t,2 


¡ 2fi 


'".S 


.S" .s 


61 


121 


"'}> 




ti 2 


'.i9 


luí 


á4 


^^4 


MS 


93 


4.S.I 


6S 


"SI 


97 


4^.4 


7J 


162 


laj 


44 7 


70 1 


«57 . 


(11 


396 


69: 


«74 





5« 
5» 
5< 
5« 
5* 
51 
5» 

4S 

44 .so 
4.? 
43 
43 

41.5,0 

3»S0 
.^6 

36 
40 

5&a$ 
54 

M*-3i 
>5 

3.Í .VI 
26 lu 
23 5" 
23 

34 
23 



Careciendo de ■ números índices ■ (index numbení) 
de los precios de las tnercadeifas de uso corriente 



1S711. añi. iiiiiiiil iU! cáK '.ili. m' rc|irfsi.|it¡i i'..to ]irfcii> Jior i.« ' 
si al año sinuitiitc t i . .k-l hci-tóliun .U' tr¡k;ii m li nt.ti i.i ilc- 

VMloá37 francos, st- U inlria como niiiiu'ro iiiil!tai''.r t n p\\<.-^\>> 

2iwel alta fué «le 10' , . Si en 1872 el precio hubiera l.aja.lo .i 2S 
wneot 50 oenUivaa. «I ■nánero índice» dcbcrfa aer 95. porque 
la baja, con relación al de 1870^ es de 5* Cuando, como lo lia 
heclio SHtK-rlHTk te lian calculado los números índices de 45 
mcrcHiK-rÍH» diferentes, basta dividir su total por 43 para tener 
el » número Índice total .> («total indcx nunibe r^i «lol año Rl re> 
aullado así ubteni.lu es muy aproxltnativo, puesto «^ue está ba- 
satlo solirc at^unos prccioí sulüinente; jírtu-i iiliufiite si ilire iH|(le- 
lliis pucileil olilriii rs<- ( ■.11 iii.ls ln il' lui| v i < rli /.i. t s ikcir, 
.sohrc l. s pri-cins ¡hu ni.tMir .Se i'ii rto liiitniTi) ili- nr.i I^ll■;<l^ cu 
liriitfi líti c».ii;t>i .il i ■<> por iiu ii'ir. ri lov ili. ..Lit ios l'iitirji'.i- 
1ÍO.H. los servicios pimoiiales. alijiiiU tis ctc 110 fi'^iir 111 i-ii cl"-i> 
íí causa «le sn variedad y ile líi fiicull.i.l .!<• i>t il l. ■ r v i i<:i . m 
K»t<i!i tabla» no pueden, pues, tener la pretensii'ju <lc ilar una vci 
dadera medida de las variaeionca del valm de la moniNla. 

■Tienen, por otra parte, otro derecto: que lodastas mercnderdis 
fienran bajo el mismo pie y ejercen unn iiiflurnciii ¡Kual solm- el 
cálenlo del «total intlex numlier.» cualquiera «¡ue ant Mtiiupnrtiin- 
cia real en tas nrcestilades <icl honiltre. Es ventad que si se quie- 
ren establecer coeficientes especiales pan las meréaderfas más 



otiiuiics y esenciales), cotti. . «1 ini;.», elcarbAn de piedra, etc. «c 
cu- 1 11 lo aibitrario y se ilt-K''- ^<"KÚ" parece & resultinli» tjuc no 
ililn r < n mm l'.o lie los oí ros. lis inij" .-i !>'.i: .^'.ti m r ti ua cxactilu-l 
niateiD.'ttic.i en uiiaescaln proporci.iiial «le iiut.'.slia.s lu cr-sitUtl*:!». 
que varían, por otra parte. Ke);ún la ¿poca, el pa(«. U rlit^t- de ro- 
blncióii y lus inilivi'luos. El mejor procedimiento para apreciar 
las variaciones en el poder de la moneda, tcaicvdotii eucnu la 
importancia relativa de nuestras necerádadca, «• et de iMKMmecn 
el presupuesto, como lo inriica De I'oville: de determinan Itiacle. 
liiculos ikl prcsuj.ue.sto de una f.lllilin. se consideran omiAfilfM 
y se líusí^i» ílcspucs lo ijue cuesta la vt'la á ví-i i fuunSin en •fífe 
ri-ntes c^m.c.is. 

■ Por iV.iiiao, el aforo anual ile las nit re i.lei í is licrUo ¡..jr I < ^.l- 
iliiiiisi : ai pira ifeclíinr el C'.l.roilc ik recli. .s ile A.liMilr» jvri - 
luitf U.u . I !.i .■oiMp.ir..ción de los (.r.-i*Ms de luia época C'>íí 1.* 
<li' . .1 r.i ; I . :i> i 'i.i |.]iii< ra <\t>r s» a el pr. .ct' I iini. |i'.o í|ij< st- einp!- e 
siempre es liiiperfecl... no sol.inienle ponpie es iiniH.sibJc ItMCer 
el cónipnto completo de todtw los precios, sino taiiducu po(*|Ue 
los iliverM»» artículos 110 tielieu i|(iial itii]>ort»iicia. 

•• K1 iMMler de la moneda no casino uim palabra; nodesÍKna in<* 
cnalidad, un vnlor intrfnseco. sino iin conjnnt'i <te relM'iuMe* <|«m 
no tienen nada de común «iitre si. puesto que no sihi ccianouao 
entre ma^nilndcs de la misma especie.» 
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(coiiiinoditics ) en los Estrechos, las cifras de la co- 
luniua 3'} que dan los precios en plata de 45 de las 
principales mercaderfas en Londres, puede conside- 
rar5c que iüfür.in lo-; "números ínfüces» de los Es- 
trechos }' de lodos ios países que usan moneda de pla- 
ta. Las dfru de la columna a? son aptOKiniadameu- 
te muy exactas respecto á k» cambios originados 
por causas monetarias en Londres y, convertidas en 
• números índices» de los precios en plata de las mer- 
cadenas al precio corriente de la plata, deben repre- 
sentar muy aproximadamente el movimiento de los 
precios en plata en los Estrechos, aniique en nna po- 
blación limitada y con tráfico restringido, otras cau- 
sas pueden influir en producir otras modificacioaes. 

El examen de IiLsdus primeras columnas de la tabla 
que precede, luuestra ci6uio constantemente el valor 
en oro de la plata y el valor en oro de las mcrcadeiías 
de uso corriente, bajaron al mismo tiempo. 

Veinte afios después de 1 873, que fué cuando Fran- 
cia dió el primer paso }>ara la clausura de su Casa 
de Moneda» es decir, en 1892» el «número Índice* de 
la plata estaba en 65.4, el de las mercaderfas en 68 
y los j)recios en plata en 104, comparado con too en 
1S67-77. La cifra 104 se obtiene de la siguiente jua- 
nera : 

654 : loo :: 68 : 204. 

Bl camUo, pues, no estaba en los precios en plata 
sino únicamente en el valor en oro de la plata y de 
las mercaderías. Pero desde i B93 hasta estos ñl timos 

tiempos, el área stibre l.i t nal oircnlaba la moneda de 
plata ha disminuido, en tanto que la producción de la 
plata ha aumentado, produciendo el resultado que 
cl número índice de la plata fuera 44.7 (27,^ peni- 
ques) en el año de 1901, y 39.6 (24ij peniques) en 
el a9o de 1902; mientras que los precios en plata de 
liu< níercaderi.xs, durante estos dos años, fueron res- 
pectivamente 157 y 174 contra 104 cu i^gz. A fines 
de Diciembre de i<ji>¿ <A número íudice de la plata 
era 36.6 equivalente de 22>4 peniques. £1 oro, como 
pnede vene en los precios de mercadeHas, tuvo, pues, 
lina aj'ieeiación de 45%; esto es, el a..iiiento de su 
poder de adquisición, correspondió á la baja de los 
predos en oro, que fué de 100 á 69. Este mayor po- 
der de adquisición se debió d la escasez del oro cuan 
do éste tuvo q\ie satisfacer las necesidades de un nú- 
mero mayor de paises que usaban moneda de oro y 
surtir de medios de cambio á una población y á un 
tráfico mayores. 

Una ojeada sobre la tabla I demostrará que, á |)e- 
sar de la adopción del patróu de oro por la Alema- 
nia, loa Bstados Unidos, Holanda, Suecia y No- 
ruega, la producción de oro en el mundo, que cu . . . 
1876 fué de 19.240,000, fue sólo de 23. 7 70,000 
en 1890. Kl resultado fué que en el último de estos 
añoü, 1S90, el número índice de los efectos bajó á 72, 
y e» itiijb á 61, el punto más bajo cu to<lo el siglo; 
todo porque la existencia del oro era enteramente in- 
suficiente para mantener los precios á sn primitivo 
nivel de loo- T<a plata fué demonetixada en gran 
cantidad en iMirop.t, precisamente cuando .se la nece- 
sitaba para una población y un tráfico crecientes, y 
los paises que usaban el oro como moneda, tuvieron, 

fxjr lo mi>ino, (¡iie sunu írrNe á todos los ui.iles de una 
circulación coutratda y de una baja eu los precios. 

Hasta 189a, los países que usaban moneda de pía» 
ta tuvieron precios razonablemente fii<w ^ < n este 
afio el número iudice de los precios eu piula fué de 
104 contra ico» considerado como término medio 



en los años de 1867 á 1S77. Poro de.sde 1.S92. el va- 
lor en oro de la plata bajó constantemente hasta al» 
cansar 39.6 en el año de 190»; mientras que el valor 

en oro de los efectos (jue li.ibía baj.ido ;í (,i en 1.^96, 
tuvo, eu ra/.ún de la mayor provisión de oro, uua al- 
za á 69 eu 1902. 

I.as cifras que siguen dan materia á algunas com- 
(uiracioucs de importaucia. 

TABLA IIL 

NUMEROS INDICES lU; !. <iKO v di: :. a r:.ATA. 

IRR .i o I ¿ 2S 
S'ii i,t 
» » « £ 2 5 s g 

■'•^^^^ ""^^ ( 

• . I ■ 

' Precios eu oro de las mercaderías loo 69 31 — ■ ] 

Precio» en plata de las mercaderías u<» 174 ..... 74 | 

l'niler ail<]iiirido del oro loo l.|5 . 1 45 

l ii It i iiilqiiirído lie la pl.-ita ii«> .S7 M •• •■ ! 

l'recio eu oro de l« plata . i»x> 396 00.4 .... ! 

; Fttcio til pIsU <lel oro. | 100; 253 [ 153' 



El poder de adquisición de la plata en 1902 se ob- 
tiene tomando el número índice de los ])rec!ON eu 
oro, esto es, 69, y formando la proporción sig^iieutc: 
69 : IDO : : 39.6 : 57. 

Por esta fórmula, el niinuro índice en oro de la 
plata, es decir, 39.6, se aumenta en la relación que 
hay entre 69 y 100, el último de los cuales representa 

la baja de los precios en oro, y de esta manera se eli- 
mina el efecto del cambio cu oru y se encuentra que 
el actual poder de la plata para adiquirír mercaderías 
en 1902, es 5-, comoautesera 100. Se vcrá,encon9C- 
cnencia, (pie el jKjderdel oro para adquirir efectos lia 
aumentado 45"u, en tanto que el poder de la plata 
para adquirir mercaderías, dejando el oro enteramen- 
te fuera de consideración, sólo ha disminuido 435*6 y 
no 6<)"u' como el número índice del oro en i(yy2, es 
decir, 39.6, podría inducir á creer. Toda esta baja en 
el poder de adquisición de la plata con relaci6u á las 
mercaderías, ha tenido liif^ar de.sdc 1892. 

Es evidente, eu cousccueucia, quc las perlurbaci<^ 
nes en la circulación, desde 18^3 hasta Z893, sólo se 
debieron á la insuficiencia de las pro\'isioties de oro 
para satisfacer la creciente demanda de este metal 
y para mantener el j>recio de la piala y lo>;de las tner- 
caderías á su antiguo nivel. Desde i .S92, la baja en cl 
número índice en oro de la plata, ha sido mis mar- 
cada que en los veinte afios transcurridos de 1^73.4 
1892; pero los precios eu plata de las uiercaderias 
sólo se han afectado por el exceso de las prox'isiones 
de plata para los iisos .í <\\\e se la destina y cu nin- 
guna manera por el oro ; ¡lor lo cnal, el resultado na- 
tural ha sido que lo* precios en plata lian aumentado 
en las cifras que se ven en la tabla II, columna 3Í 
En 1 892. el numero índice de los precios en ¡jlata era 
104 contra i(>o. en i Rd; - 77, mientras <iue en 1902 
era 174, debiéndose exclusivainente esta alza á los 
cambios que afectaron á la plata, sin ninguna cone- 
xión con el oro. 

aKCUI.ACION MOMF.rARTA EN Pf.ATA 

INTKOhrCIIU 
POR GOBIBRNaS Kl RüPKOS Ft KKA ni. I'UUdM. 

Puede ser conveniente enumerar alguuasde l.as cir- 
culaciones uiüueiarias cu plata qtic han sido inirotlu- 
cidas por Gobiernos europeos fuera de Eurotn. 

■ BU. HVNM.— tf; 
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Bn la Gnayana francesa, Madagrascar, La Reunión, 

Martinica. Tt'incz, el Conjjo francés y «tras colonias 
de Francia en el ( )este africanri, el patrón de oro es 
el inistnu que en Francia; jK-ro la tínica moneda me- 
tálica en circulación es de plata y bronce, circulando 
la pieza de 5 francos de plata como 5 francos de oro, 
en tanto que el valor en oro de la plata que contiene 
una pieza de 5 francos, es solamente de un franco 80 
cuntimos aproxim-ndanicntc. 

Kn los cinco estaltleciinietitcs fiaiicescs en les con- 
fínes de la ludia británica, la rupia es moneda libe- 
ratoria; de manera qne mientnut qne la pieza de 5 
francos circula en Francia y en las ex|'ie''.idas colo- 
»ia.s al tipo de 60.84 peniques por onza síaiidard út: 
plata, la rupia dicnla en las colonias francesas de la 
India á razón de 43 pcuiíjucs por onza. 

Rh la Indo-China circulad peso mexicano al pre- 
cio de la plata qnecontiene^ estoes, eu la actualidad 
alrededor de 223^ peniques por onza siandani. De 
lo dicho se infiere que hay tres diferentes patrones de 
valor para la moneda de plata en las colonias fran- 
cesas: el primero dóo.S 4 peniquespor onza j/a«<^<ir(/, 
el segundo á 43 peniques por la misma onza j/üm- 
t/itiíi, y el tercero á un valor en oro qut varía, peiO 
que, ea la actualidad es de 22 peniques. 

Por otra parte, antes de 1873, no había más que un 
patrón monetario simultáneo de oro y plata en FVan- 
cia \ en todos los paises que estabau bajo su juris- 
dicción; y en aquel entonces, la plata se acuñaba en 
la relación tic 15'j por uno de oro, y la moneda de 
plata tenía poder liberatorio sin limite ninguno. 

En nuestras colonias y dcix:udeuctas tenemos tam- 
bién tres sistemas de monedas de plata, aunque den- 
tro del Reino Unido no tenemos plata con poder libe- 
ratorio ilimitado. Nucslta uioneila fraccionaria ó de 
vellón se acuña al tipo de 66 peniques por onzu siaii- 
dard, esto es, en el equivalente de i de oro ]H)r 14. 28 
de ])lala. Kn .Australia y otras colonias d sistema mo- 
netario esel misnu)qneeldcla Metrópoliien la India 
hay la rupia al tipode 43 |>euiqucsix)rouza, con poder 
liberatorio i limitado, y en los I'.strecliosx Hoiij^-Konj; 
hay pesos mexicauíís y ¡le.sos británicos que circulan 
por el valor de la plata que contienen. .Además, hay 
la circulación eu las IndiasOccideu tales y en la Guaya- 
na Inglesa, qne consiste en nuestra moneda británica 
de plata, es decir, coronas, mc<lias coronas, florines, 
chelines y piezas de 6 y 4 peniques, y además nuestra 
moneda de bronce. Hay también billetes de Bancoen 
cii cnlacióu. Ivxiste. sin cndiargo, la anomalía de que 
esta moneda deplata represeutativaó fiduciaria, que en 
la Metrópoli s<^lo tiene poder liberatorio por 4ocheli- 
nes, eu esas colonias es la Anica monnl.i ei rculaule con 
poder liberatorio ilimitado. La moned.i de cuenta eu 
esas colonias, es un peso nominal que vale 4 chelines 
2 peniques, ésto es, 50 {meniques ó ' penicpie por un 
centavo; pero no hay cuño ningtrno que represente 
esos 4 chelines 2 peniipies. Cuando alguno compra un 
artículo qne cuesta $5. su imjiorte eu uu>ueda esterli- 
na es /" I, ó chelines, 10 ¡hidjus, \ se paga en mone- 
da de plata británica. Xo Iki\ Olí. i 11 l.i l ivt ulacióii.de 
suerte que hay un ¡Kilróu de oro si u ninguna moneda ó 
reserva de oro. 

Kn Java, en l.-rsl.sl.-ts célebres, eu la CiuajranaHolan- 
desa y otr-is colonias de llolaiula, la princt|»al circula- 
ción la constituye la moneda de plata de Holanda, que 
tiene poder liberatorioilimitadoeu las colon ¡as, como 
lo tiene en la Metrópoli. I,^ relación en Ilolantla esde 
I de oro |x>r 15 de plata, que .se aproxima tanto á la 
relación francesa de i á 15 que prácticamente es 
la misma. 



En las Filipinas, la principal circulación la eonstí' 

tuyen los jx-sos csj añoles, los mex icanos v los hril.1 ri- 
cos, que corren por el valor de la piala que coa tienen. 

EL \ Al,OK HUI. fF.,S<) KN LOS ESTRECHOS. 

La gran masa de la población de Asia es cxccsi\-*- 
mente pobre y la plata y el cobre han sido las moneda.^ 
principales de estos países, que están yasuficienteincu- 
te adelantados para tener un sistema de moneda metá- 
lica. Indudablemente hay oro en todo el Continente: 
pero las trausaccioms rU- la grau mavoría del pne>ik. 
sou por sumas tan pequeñas, que el oruseria inadecua- 
do para las transacciones, y todoel Continente Asiáti- 
co necesita, natnrahneu te, tener un sistema monet.iri»' 
de plata y cobre, acaso con algiin.i adición de níquel 

La moneda de los F.strecbos pertenece á la terc ora 
categoría de las á que antes nos referimos al hablar de 
los paises que están b.ijo la jnri.sdicción inglesa, d sa- 
ber: el sistema del peso u'exicanoy del pesobriuinicv 
que circidan actualmente alrededor del tipode 22'. 
penicpies por onza s/di«<Arri/ de plata. Antesde 
el peso niexicanocircnlaba á 60.84 jx-uiqne^ }>or <jti7j 
j;/<{//</(//(/de platay, gradualmente, ha caído á 22 
peniques. Pero estos peniques de los tiempos anterio- 
res á :«*^73 no son del mismo valor tpie los ¡vnique* de 
hoy día. Hoy, óg peniques ó librxs, valen lauto coiuu 
100 peniques 6 libras valían al término medio de lo* 
precios de 1K6- á 1H7-, v también entre los 25 año* 
corridos entre 1H53 y 1S77; de suerte que cuando la 
plata e.stá Á22% p^Í4"^ moneda de ho> , %'ale 
realmente 32 '4 peniques en lamouedade 18536 1877- 
El níiniero í nd ice en oro de las mercaderías en I>ict«tii- 
bre de 1902 es (yc), y, en COUst cn< Micia, la pro|Hiroi.'.n 
es la siguiente : 6<> : lOO (el antiguo número índice eo 
oro) : : 22 % pi ñiques : 3a peniques. 

Igualmente: ( número índice en oro de l.i 
ta en barras en 1902 ) : 69 ( nfimcro índice en oiu de 
las mercaderías) : : ioo( número indicedelaplaiaea 
barras) : 174: que esel número itidicequeconeíll'OO- 
de á los precios en plata t-n iy02. 

Se supone comuiuuente que los precinten plata át 
las mercaderías, han subido en moporctón d la boiiii 
que ha habido eu el valor en oro de la plata; pen>e!»to 
no es exacto. Hu 1892, cuando el \ ,iIor tu xtodeLi 
plata cayó de too á 65.4, lo» precios en plata, que ca- 
taban á 100 en el pertctdo de 1867 á 1877 estnvieron 
á 104 ; estoeSj prácticamente nosufiierou cambio nio- 

funo. porque la baja no .se debió á nada qu*- ateclara 
la plata, sino exclusivamente al aumento babidM 
rn el poder de ;id([uisicióu del oro i>or ra/ón iJi- su t< 
ca.sez, y ahora, aunque el valoren or») de l.i pi.ita m 
barras fué en ií/>2 de 24 peniques contr.i ^^^í :-^^ 
peniques en 1867-77, U>s precios en j>lata no subie- 
ron eu la ]>roix)rción de 24 i',. á 60.4S. Si hahirniD 
subido en esta projiorción, el númeio índice de lo* 
precios en plata babn'a .sido 253 en el año «le l^oj 
contra TOO en i8'>7-77; mientras que yn qneda de- 
mostrado que, en realidad, el número índice t-s i-i 
en 1902, y éste, eu razón de qtie los precios en pUt* 
no han dependido de los precios en oro de plata rn 
b.uras, sino que han se).;uido sn caujino \ é>i«' hi 
sido determinado, después de iSy2, Milamenle |«>r».; 
cxcesii (K las provisiones de plata comparado con U 
demanda del mismo metal. Esta demanda no fué ai- 
ficieule para mantener los precios en piala de htsiiiet 
candas al mismo nivel de hace 20 años ( 1 í«7 3 t» 1 8«»J> 
ó cerca de él y, en cousecnencia» los precio» en pUit 
BufneroD en proporción d las excesivas exi»lenciasde 
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c<c metal, uniflas .-i la menor demanda de él á los an- 
tiguos y más allo.s precios. Los niovimieiitos de los 
piccíos en plutu se debieron solamente á catiMSqtte 
afectaron á la plata y uotuvieronnadaciuehacercCHi 
el oro, e\eei)lo cuando el oro fué snbatítnidoeDalgll* 
1106 }>aísc's á la plata, por lo (pie la demanda del 6t> 
timo de dtdios metales disminuyó. 

Et G-jbierao de los Kstrecha« se mnestra ansíotm 
]«ir psott-j^er á su pueblo ile una baja ulterior en <. \ 
vjlur en uro del pe>o l'ero hay dus causas distintáis 
qtte pueden producir una baja en el valor en oro del 
pt-M>: una e-- la excesiva existencia en j)lala, y otra 
el aumento en el poder de adquisición del oro. Es- 
tas dos cansas pneden obrar juntas ó separada.s. Kn 
un futuro próximo, enatulo las minas del Transvaal 
estén eu pleno trabajo, s« producirá más oro que al 
presente, en coust cut-nria, debt- esperarse (¡no es- 
t*i uiayuTes provisiones ó existencias tiendan á dis- 
tninuir'el {lodcr de adquisición del oro y, porlomismo, 
á producir una alzii en ti valor en oro tlel jk-so y de 
las niejcailei ias. l ai consecuencia, por lo que al oro 
concierne, el valor en oro del peso es más prulxible 
que suba, que el que baje; pero por lo qne se refiere 
á I.1S provisiones o existencias íle plata, no puede ha- 
cerse uingnna previ.sión b"s proliableque el presente 
bajo precio en oro de la plata, se deba hasta cierto 
punto á los temores sobre el fnturodeeste metal, por 

virtud ik- las recijinendacioues y proyectos, eu todos 
Uis paises que todavía están itsaiido uionetla de plat;i, 
á electo de qtie adopten el patrón de oro. lisas reco- 
menil.!c¡oue> no Solí tod.is ofici.ile>; pero las nolieias 
c.\aoeradas de l.t prciisi .liectau el es|ií:iin púltlico, 
y es íle csinrrarse que has ,1 una re.icci.i:! i u 1 1 precio 
de la plata, cuando se aclare si los Estrechos y las Fi- 
lipinas adoptarán ó noel patrón oro, que México no 
lo adoptará v que Cbiua 110 ¡niede adoptarlo, mien- 
tras Hong-Kong esté interesiidoen continuar usando 
la misma moneda qne eu China. Aun cuando los Bs- 

triclio-- \ ÍMlipiu is adopten el patrAn de oro, su 
Uluueda piincipal continuará siendo la plata, y de 
esta manera su adopcii'tn del oro no modificará, sino 
en muy ]>oco, las cotidii ioues qne afectan á la plata, 
aunque, por supuesto, la influencia que esto pueda 
teuct , será en el sentido de nn menor valor en oro del 
jieso. Kutooces es casi cierto que el bajo precio de la 
plata pondrá coto á la producción de ese metal y, en 
con.'iecuencia, en conjunto, parece altanu iitr ¡proba- 
ble que no habrá ningnua baja ulterior consirierable 
en el valor en oro del peso, y en realidad, las tenden- 
cias actuales ^ou á la alza. 

Debe ll.iinarse aquí la atención sobre los piopósi- 
tos (pie Se att ibu\ en al (Gobierno de los Estrechos, de 
reducir la cantidad ile los jx'sos que guarda en la re- 
serv.í que garantiza los billetes emitidos; reducción 
<|ue seiia de á ' de diciios b¡]!ele>. Ks muy pro- 
bable qne ese Gobierno pudiera reducir tal propor- 
ción, con relativas srarantlas, hasta '^; pero ¿serla 
cnerilo para unCi «bii i tuMnteres.idoi ii di teiier la baja 
ru cl valor en oro de la plata, afiadir una >nma cun- 
Mtlenible de pesos en los mercados de los Estrechos, 
% agravar, de tsía maneta, precisamente ti mal cuyo 
remedio se espera que encuentre esta Comisión? 

I»LANKS J'ARA EL AkKK<;i.O DK CIKCL'I.ACION MO- 
NETARIA BN LO.S R.S Í RRCHÜS Y EN CUN FEDE- 
RACION DK LOS ESTADOS MALAYa& 

I, — El Gobierno podríadejarquecontínuara el pre- 
sente sistema monetario, esto es, el peso mexicano y 



el peso británico, \ de esta manera mantener el co- 
mercio con cl cani'v.u á la p.ir con Indo-China, las 
KlipitUM, Hoilf-Koii^ \ Cii na. I lay buenas razoucs 
{Kn* suponer que el valor eu oro de la plata no bajará 
mucho más, ya qne á los actuales precios la produc- 
ción de l;ts miu is tendrá <|iie disminuir, eu tanto que 
la mayor cautida<l de uro que se extraerá de las mi- 
nas del Rand, tenderá á levantar el precio de la plata. 
!'or otr.i parte, los Hstrechos y los listados Malayos 
no tienen deiulas en oro que les ha^.in más pe.sa»la la 
carga. En consecuencia, es política <!•. k n lü ile la de 
dejar que continúe el presente estado de la circula- 
ción monetaria. 

2. — Kl .sistema de la rupia ha si<Ío tan frecuente- 
mente recomendado, que uo parece fuera de lugar 
explicar cómo podría funcionar en el presente caso, 
líl Gobierno |XHlría adophu v\ isteuia de la rupia, y 
de esta manera dar á ios H.>tiechos nn qambio á la 
par con India. Ceyián, Maurídus y el Africa Orien- 
tal, asegurando al mismo tiempo un caml)io A la par 
con los países oro, y perdiendo la ¡laridad del cam- 
bio con los paí.ses plata. Como ya .se ha demostrado, 
si se hubiere adoptado eu los Kstrechos el sistema de 
la rupia en Junio de 1H93, al tipo de un chelín 25á 
peniques, cuando la rupia \ el pe-so mexicano circu- 
laban por su valor metálico, habrían podido hacerlo 
sin haber tropezado con ninguna vehladera dificnl- 
tad y sin cambiar cotisiderablemeiite los i)recios de 
las mercaílerías en los lístrechos. Hl ¡Jcso mexicano 
á 43 peniques i>or onza, habría valido 3 clieline.s, esto 
es, 2 '4 rupias de nn chelín 4 peni(¡nes cada una. I,os 
piecios en rupias <le los electos ó nu rculerias de uso 
comfin, están ahora sólo tin poco más altos qne en 
1892, puesto que los precios en plata de esos efectos 
estuvieron á 174 en 1902, si se les compara con 104 
en 1892. El antijíuo \ alor en oro de la rupia era de 
22- S peniques, y su valor actual es de 16 peniques, 
esto es, como nn 70?^ de sn antiguo valor en oro; 
pero los precios en oro están á ín), de manera que la 
li.ise de un chelin 4 ]K-niqnes para la circulación mo- 
netaria de la ludia á 70, está ca.si á la par con el 69 
de los efectos ó mercaderías, loque es igualmente jus- 
to para cl deudor y ])ara el acreedor eu la India. Es- 
ta oportunidad de adoptar el sistema de la rupia se 
perdió y la substitución del peso la rupia» sólo 
puede llevarse á cabo en la actnaltdad en nn valor 

mucho menor en ruj>!as y en moneda esterlina qUC 
el que hubiera ¡HMiido asignársele eu 1893. 

Podría el Gobierno de los Estrechos acnflar mpias 

í|Ue tuvieran evactamente el luisnio pv><> y ley que la 
rupia de la India, y <k-cielar.se que los pesos mexica- 
nos > 1)1 ¡tánicos serían recibidos por el Gobierno á 
camiiio <le nipias al tipo de 5 rupias (á un chelín 4 pe- 
niques) por 4 ]H-sos(á un chelín S iieuiques). Los pesos 
mexicanos y británicos poílríau demonetizarse eu las 
dos colouias y éstas re.ilizarían una ganancia deri- 
vada de cambiar 5 rupias |>or cada 4 pesos, esto es, 
después de dar 1 \ rupias por cad.i ]k-m) presentado 
al cambio^ se encontrarían con un beneficio de . . . 
45 ■ poco más ó menos, de todos los pesos que .se 
h'.iliieran presentado. ICl efecto de esta medida .sería 
Jijaren uu chelín 8 peniquesel precio t'itmo de los pe- 
80S estimados en rapios, sin nin^yx ni: t anzade que 
en lo sttcenvo subieia», por razón de cualquier cam- 
bio que en el porvenir pttdiera producirse en el valor 
cu oro de la plata. VMl- ])lan sul^^t¡tuirí.l los pesos al 
tipo de un cheliu 8 peniques, esto es, muy cerca de su 
actnal valor metálico con i ^ rupias por cada peso, 
y la rupia seria entonces nna moneda fiduciaria que 
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cifcnlaHa con nn valor monetario de nn cheHn 4 pe^ 

niqtics, mientrns c.v.i- c\ valor intrínseco de la plata 
couteuida ea ella, sería sólo de uu poco niás de S pe- 
niques estando la plata á m}{ peniques- Por cada 
ion pesos presentados al cambio se liabríaii dado 125 
ru¡)ias; pero acnñar y poner en circulación rupias de 
esta proiiorción, exigiría solamente 54 ■ í pesos poco 
más ó menos, de ]os too pesos que se hubiera» pre- 
sentado al cambio; ó en otros tt'ruiiiios, con 54 ' > i)esos 
se habrían acnñado 125 ¡tipias, puesto que h:>\' 165 
granos de plata pura eu cada rupia y 377 eu cada pe- 
so mexicano. Por otra parle, con el peso de un cheKn 
8 peniques, nu artículo que so li.ihría vendido eu 100 
pesos, valdría, bajo el sistema de la rupia, 125 rupias. 
Bl Gobierno de los Kstrcchos conservaría todo el so- 
brante de e-^f a acuñación, esto es, podría disjionerdel 
4¿/j "i> tollos los peso.-> que se le euti ej^aran eu la 
Tesorería, y después de pagar to<los los gastón de 
la nueva acutlación, realizaría un beueñciomuy con- 
siderable. Pero tendría que recibir oro y dar en cam- 
bio rupias al tipo de peniques exactamente como 
se hace eu la India. La rupia de los Estreclios no ten- 
dría poder liberatorio en la India, ni viceversa, la de 
la Tudia en los Kstrechos; in-n-, se podría mantener el 
cambio á la par entre las dos rupias. 

Siguiendo este jilau, es i)r^)bable (jue el fiobienio 
Indio estn\ i<-ia ilis;iin-;to á arrej^larsc con el de las 
dos Colonia.s, para acuñar á éstas sus jxsos en la for- 
ma de rupias de la India, cargándoles solamente los 
gartos, con el propósito de qne se adoptara el sistema 
de la rupia India, y entonces ésta tendría poder libera- 
torio en las dos Colonias, c ¡ría y vendría libremente 
á y de los puertos de la ludia, con lo cual el valor de 
la ntpia en las dos Colonias se mantendría por el Go- 
bierno de la India, tomando oro eu cambio de la rupia 
al tipo de lui chelín 4 peniques. Una vez establecida 
la rupia de esta manera, el Gobierno de los Estrechos 
no tendría circidación eu oro, salvolosíí»^r/'ff//f.f qtie 
accidentalmente pudieran venir de la ludia, de Aus- 
tralia ó de la (írau I'.retaua, v en lo futuro no leudrían 
que hacer nada cou la acuñación de rupias, ni apro- 
vecharía las utilidades de ella provenientes, sino que 
sólo tendría oa utilidad en un principio al efectuar 
la acuñación de sus jxrsos. 

Habría necesidad de acuñar moneda subsidiaría ó 
meunda qne se introduciría eu luj^ar «le la que hoy 
e.xislc, y poilría ser con\ cnieiite sej^uir el ejemplo de 
Ceylán y adoptar monedas decimales eu lugar de la 
niotieda fraccionaría de la India. El beneñcio ó utili- 
dad proveniente de la acuiíación de esa moneda sub- 
sidiaria pertenecería á las Colonias. Sin emharjío, co- 
mo el peso está solamente á uu cheliu 7 peniques, 
y no & un chelín 8 peniques, sería preciso bacer algu- 
na ci'uccsión ¡lor este hecho, j)orque 25 rupias á un 
chelín 4 peniques, son iguales á 33 chelines 4 peni- 
ques, que divididos por un chelín 7 peniques, precio 
actual del peso, dauc.T^í exacl amenté ?. r ]x'Sos como el 
iuiporle de lo que debía cambiarse por 25 rupias. Si 
los poseedores de ^randescnntidadesde pesos, como 
los liancos y otros, tuvieran que dar 31 pesos por 35 
nipías, es evidente qne esta proporción debfa de ser 
adoptada para toilus ]t>^ .s futiitos; \ el r.obivrno 
y los Bancos ^lodrian emitir billetes en rupias y con- 
servar las reservas necesarias sobre éstos, retirando 

de la CÍrcul.'ioióu los billetes eu ]>esos. 

Si semejante plan .se adoptara, la importación de pe- 
sos debería prohibirse desde luego y el Gobierno po- 
dría acuñar las rupias con sus propios ¡)esos de plata 
que conserva cu el fondo de la reserva de su circu- 



lación y qttc pasa de $8.000,000, mandándolos á It 
India para que allí se acuñaran. \\>Ui pro])orciona- 
ría una existencia considerable de rupias para cumeu- 
zar á hacer el cambio de pesos, porque 8.000,000 ^ 
éstos acuñados en rnpia=^, pro<luciríau 18.280,000 ni- 
pías. I,^s $ 1 2.000,000 emitidos en billetes i>or el (io- 
biemo, valdrían 15.000,000 de rupias, por la cual su- 
ma se emitirían nuevos billetes cuyas dos tercias par- 
tes, esto es, 10.000,000 de rujjías, se colocarían eu la 
reserva, dejando un sobrante de 8.280,000 rupias. De 
la misma menera se podría, si se juzgaba necesario 
como una precaución, tomar los pesos de ]tlata qtie es- 
tuvieran en ]xKler de los Iíauci>s v acuñ.irlos <'» li.icir 
los acuñar en rupias. En los Estrechos, tres ó ciatro 
meses bastarían para cambiar los pesos por rupias, 
porque el área de los Kstrechos dentro de la cualdr- 
culau los pesos, es muy limitada: en tanto que, eu la 
Confederación de los Estados Malayos, nc necesitaría 
otorgar más tiempo. En t(Hlo ca.so, después de las fe- 
chas qne se fijaran, los pesos jx-rderian su poder libe- 
ratorio y no ¡Kxlríau \ a ser cambiados por rupia*. 

I>ebe tenerse presente, sin embargo, que 45>'j % de 
todos los pesos presentados al cambio no se acuflaria 

en rupias, porcjUe el 5.1 ' % de ellos bastaría jKira :ic-.i- 
ñar rupias cpu- re]tresentaran en moneda e.iterlina el 
valor de todos los pesos *le las dos Colonias. Seria ne- 
cesario, pues, (lis|x>ner de! 45 ' J del sobrante en pe- 
sos y su venta proilueiría el efecto de deprimir el va- 
lor de la plata Una objeción, que podría fbrmolacse 
con t ra este sistema, es que se substituye nna uoneda 
pi (jiu ña por una grande en la drcnlación delasColo- 
uia.sy que la luotied.i pe<pteña eseasi tan \ alios.a coiim 
la grande; pero uu debe olvidarse el hecho de que U 
rupia tiene nn valor monetario «Ito, áunque contiene 
menos plata, y que el peso tiene un valor monetarío 
bajo, conteniendo mayor cantidad de ese metal. En 
consecuencia, es imposible tener un patrón rupia eoti 
monedas grandes. Como la jioblacióu de los E.strr- 
chos está compuesta en gran parte de chiní)S, juzgo, 
por una experiencia de siete años en los negocios en 
Sanghai, que la rupia .sería impopular entre las chi- 
nos, mientras que el peso les sería completamente sb- 
tisfactorío. 

3. — El Gobierno puede intro«lucír un nuevo peso 
del mismo peso y ley que los pesos mexicanos y bri- 
tánicos, y hacer de él una moneda fidticiaría que cir- 
cnle cou un valor monetario mayor que el de la pl.ita 
que contiene. Es prácticamente imposible manejar 
tanto los pesos mexicanos como los británicos, si no 
es como monedas que circulen por el valor del metal 
que contieiu 11. porque liay centenares de millones de 
ellos circulaudo en el extremo Oríente, y iH)r este mo- 
tivo están fuera de coníroll en un plan (]ue requiera 
esrasi :' artificial. F'or lo mismo, es preciso crear nn 
nuevo jieso y acuñarlo eu cantidad limitada, pata que 
de esta manera pueda adquirir un valor algomaj'or 
que el de su precio metálico. El Gobierno. los comer- 
ciantes, los banqueros, los funcionarios y, en general, 
el público de los Estrechos, deberán decidir la cuei^ 
tión de á desean tener una drcnlación mouetarís Al- 
mamente contrafda, ó una qne no dé á la moneda nn 
valor niu\ superior al de! metal que cont' I! W ¡t^- 
bieruo prohibiría iumediatauicute la importación Uc 
pesos y acnflaría con anticipación todos los 8-000,000 
de nuevos pesos, que podriaucambiar.se por 8.41^1,000 
de los antiguos, poco más ó menos; esto es, al tipodc 
19 pesos nuevos por to antiguos. b!sto daría al Go- 
bierno un provecho en la redención de los 8.400,1100: 
pero la utilidad de los 8.000,000 que se loma-Hcn de la 
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rcstrwi, provoiulria de la redeiicidn de los billetes. 
Taiiihicn se podría, si fuese necesario, acuñar antici- 
]>adauieute los pesos que ios 1 '.ancos tienen en su poder. 
Seríadeacuustj.ust . como mía medida temiM)ral, que 
se dieta á los billetes del Gobieruo poder lilierato* 
rio hasta que se concluyera ta conversión, \- también 
[VMlrían emitirse billetes con ]MMk-r !¡beiat<ii io á cam- 
bio de los uutiguus pesus que se presentaran al cambio 
mientns se acnOahan los nnevos pesms que debían 
substituirlos-. Si fuos<- necesario, los billetes de Rau- 
co podrían ser declarados tamhiéu con iKxler libra- 
torio, basta tjue los \xsos que se encuentran cu po- 
der de los Bancos pudieran acuñarse y cambiarse al 
tipo de 19 nuevos por 20 antiguos. Hstodaria un mar- 
gen de ^naticia provenienle del cambio de pe-sos y 
billetes, de más de 5^, que pagaría todos los gastos 
de ta convención, 

I'!n ]o> Kstreclios debería darse utl plazo de tres ó 
cuatro meses para presentar los antiguos pesos, y eu 
la Confederación de los Estados Malayos el plazo de- 
bería Ser un ]K)co nia\()r. .M fin de estos plazos, los 
pesos dejarían de tener po<ler lilxralorio y se levan- 
taría la ¡irohibídóu de importarlos. De esta manen, 
si todos loB pesas que hay en la circulación se presen- 
taran, el Gobierno daría sólo 95 nuevos por cada 100 
de los antiguos qm >e le presentara!:, ihhi lo cual se 
produciría una contracción de ¿% más ó menos. Los 
billetes de Banco del Gobierno por valor de $ 100 an- 
tiguo-, se rediinii í.m por $95 nuevos, sin tener eu 
cuenta el valor en oro que cualquiera de ellos pudiera 
representar. Fijar un cbelin 7 peniques ócualquiera 
oír.-) tipo para la redención tic los antiguos pesos, se- 
rla injusto; aunque si lus billetes se retirasen con el 
más iKqueñü plazo posible, prácticamente se cance- 
larían dentro de un periodo muy corlo. 

Quedaría, en cnanto á los pagos futuros por obliga- 
ciones anteriores, el pro!/!enia de si debía establecerse 
alguna distinción entre lus antiguos pesos y los nue- 
vos, porque las variaciones del cambio han sido mu- 
cho mayores que el ^^'\¡. Por lo mismo, demonetizar 
los antiguos pesos y generalizar la circulación de los 
nuevos con un plaxo tan corto como fuera posible, 
constituiría una intneusa ventaja. 

Formando el papel-moneda y los billetes de Banco 
una gian parle ile l.i circulación tie la colonia, están 
eu posición diferente de las deudas ordinarias. Res- 
pecto al papel, se debe observar que, en j unto, se eleva 
á cerca de $ l8.c>oo,n<K); de manera que para ajustar 
el valor eu oro del peso inievo á cerca de 5 "o arriba 
del valor en oro del peso antiguo, debe contraerse la 
circtjlación actual, jior 1>> cual seria necesario dismi- 
nuir los billetes en circul.ición, por lo menos eu un 
5?(t P*"^ daría una diminución de cerca de« . . 

f 900,00a & puede observar f&cilniente que la pro- 
ptiesta del Gomemo de disminuir el tanto por ciento 
de la reserva de - ;í ' . , ilt jaría libres $ 2.fKK),f>oo de 
los $8.000,000 de que actualmente se compone; lo 
cual seútí dar nn paso muy poco cnerdo, atando las 
díficultades<le la circulación monetaria provienen ])re- 
cisamcute del gran núnieru de ¡«esos que hay en ella. 

I-'rcctuado el cambio de pesos nuevos por viejos y 
de billetes nuevos por antiguos, la cuestión es ¿qué 
providencias tendrían que tomarse en el porvenir de 
la nueva circulación uidir t iii.i? I,a situación sería 
que las Casas de Moucila de las dos colonias estarían 
cerradas á la acuflación privada de plata y la nueva 
circulación por nieJio <U- la emisión de los pesos y bi- 
lletes nuevos estaría colocada sobre la base en oro de 
un chelín 8 peniquesá cualquier otro tipo de cambio 
que se hubiña adoptado al tiempo de la convetsión. 



Si la producción de oro aumenta en el mundo, re- 
lativamente á la demanda de él, sobre la Iwse del uii- 
mero índice de 69 en 1892, y es muy j)robablc que 
antes de mucho hava una alza debida á l.as mayores 
provistoucs ó existencias de oro, entonces los pesos 
serán más valiosos en oro y el cambio de oro subirá. 

Ksto afectaría también el valofCUOro de la plata. Pe- 
ro si la plata sube por una causa que la afecte á ella 
solamente, entonces esto no afectaría al peso nuevo, 
á no ser que el mayor valor en oro subiera arriba de! 
valor eu oro del nuevo peso, y, por lo uienos, si tal 
causa afectara á la plata, no causaría ningán daño al 
nuevo peso, pues éste estaría asegurado ci>ulra cual- 
quiera baja de su valor en oro, y una alza pariftassu 
con la plata, no fundaría una objeción por parle <le 
los habitantes de las colonias. Kl principio es que el 
nuevo peso, bajo las condiciones de la nueva circula- 
ción, ganaría ^radualuKiitc en poder adquisili\-o so- 
bre el oro, la plata y otros electos, debido al aumento 
de población, á la ex{»usióndel comercio y á la des- 
triircióin y ¡u'rdida de las monedas; á no ser riue sur- 
jan causas ¡perturbadoras que interrumpan el curso 
natural de las cosas. Cuando las Casas de Moneda de 
la India se cerraron, se es{)eraba este aumento en el 
valor en oro de la moneda, y al fin el tipo de cambio 
llegóá un clielín .| peniques,auiujne liulio un lienii>o 
en que bajóá un chelín un penique. Al cerrarse las Ca- 
sas de Moneda, el cambio estaba á nn chelín pe- 
nicjties. I.a baja anot mal aunclu-lín un penique, nofué 
debida á t[nc la rupia no pudiera sostener su pi vsirióu, 
sino á un aumento en el ¡xíder de adquisición il- 1 • 10. 

Rl número Índice de los efectos ó mercaderías de 
Mr. Saueibeck, bajó de 68 en 1S93, á 61 en 1896, esto 
es, io"u, y el tipo de los giros del Consejo de la In- 
dia ( Coitm il bilis },Q\\\o término medio fué de un che- 
lín 2|< peniqucsen 1894, bajó á un chelín un penique 
en 1895, esto es, in",,. En los años de 1891 á 1898, 
Rusia, que antes de este período en el fondo había 
sido invariablemente (con imngnificantes excepcio- 
tus) expcnladora de oro, imjiortó en conjunto . . . . 

^" 83.955,001) y además ab.sorbiú cerca de 

;^35XKX),ooo que produjeron stis minas. De esta ma- 
nera, muchísimo más que el total del aumento de la 
prodticción de oroen el mundo, fué absorbido por Ru- 
sia. En 1899 ya hubo exportaciones de oro de Rusia, 

por 477.924- 

Bn el Reino Unido, en 1896, exportamos nn saldo 

de /r.S-^^s.S'.v'^'^- En 1897, nuestro saldo de importa- 
ción no llegó sino á ¿ 287 ; de suerte que eu estos dos 
años perdimos por la exportación y por el consumo 
en las artes sobre £ 1 i.732,7o(y Nuestra existencia 
total de oro en 1901, se calculó eu £ iu2.2oo,tKX). 

Las cifras anteriores demuestran muy claramente 
que la causa de la baja en el valor en oro de la rupia, 
fné debida al mayor valor del oro. Que no tenía na- 
da que ver con la rupia, se evidencia con el mímero 
índice de los artículos ó mercaderías eu rupias eu la 
India, cuyas cifras son las siguientes: ion en 1H93, 

loi en 1894, lo'en 1895, icj^ en 1896, loi en 1897, 
93 en 1899, 97 en i9<x>, 107 en 19ÍJI y 1 1 1 en Huero 
de 1902. (Véa.sela tabla II, columna 4?) 

Al mismo tiempo debemos lian r obse i var «jueeu 
1899, cuando la rupia llegó .1 un ciielin 4 [«niques, 
el cAmero índice de Mr. Sauerbcck había subido 
Otra vez á 68, el mismo de 1893; suerte que el au- 
mento del poder de adquisición del oro, que llegó á 
su má.xitno en 1896. liabia desaparecido eu 1S99. 

Volviendo á 1893, el Gobieruo de la ludia cerró 
SUS Casas de Moneda y dejó á la rupia que siguiera 
su propia suerte. Hay razones por las cuales la con- 
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tracción monetaria no comenzó en realidad sino en 

1 íSo s ; l>ero al menos no es discutible que cuando la 
coiur.icL-ión couicn/.ó á efectuaist-, fl valor en orí) de 
la rupia se elevó y su valor en plata también. 

Si, pties, el Gobierno de las dos Colonias estable- 
ciera mi mu-vo ])v>o(!r tm valor a!;^i> >u]Hri<»r al \k-so 
anticuo V .>i no st- pusieran más jk-mís cu circulación, 
el valor del iiuevojKX Jsc elevaría gradualmente. I^as 
Colonias tendrían «|Ue decidir si querían que el nuevo 
pesu fuera de un valor en oro mayor (jiie el tipo fija- 
do para la conx'ersión. No podrían fijar al peso un 
valor en oro, por ejemplo, de un chelín 8 peniques, 
con la certidumbre de que no seria preciso variarlo. 
Si la prt)diKCÍón de hím auiiKiUaia> el valor en oro 
del uuevu pcsu m: elevaría, porque el oro valdría me- 
nos y ia cantidad de nueve pesos se conservaría es- 
tacionaria. El valor en oro del n;te\ () |>eso se e!e\ aria, 
por consiguiente, tanto por su relativa escasez, co- 
mo por un aumento en las provisiones ó existencias 
de oro. Por otra parte, ese aumento de valor en oro 
podría pro<lucirse á consecuencia de una dinúnución 
en las existencias de plata, que tendría jH)r resulta- 
do aumentar el valor de ese metal más allá de 5%, 
tipo al cual el nuevo peso se cotizó sobre el oro. Es* 
tas son las caus;is que poilríau producir una al/a en 
el valor eu oro del nnevu peso, aunque la cscasci: de 
nuevos pesos y el monto en hm provisiones 6 exis- 
tencias de oro son las que pn )l ableineiite eutraráu 
enjuego en un porvenir iuniciliato. 

Si las Colonias no liicierau nada más, tendrían un 
valor creciente por su nuevo peso ; pero si no quieren 
qneel valoren oro siga creciendo, necesitarían adop- 
tar aí^i'in sistema para impedir el al/a. ICl (íohier- 
uo de la India ñjú un cheliu 4 peniques, como ti¡>o 
en el cual quería detener la contracción, y como este 
tipo era cousideraljlemente tuas alto (pie el valor me- 
tálico de la rupia, lomó un uiarj^en de .seguridad su- 
ficiente. Ku la actualidad tienen completo dominio 
de SU pasicion cu lo que mira al oro, \' la cantidad cu 
plata contenida cu la rupia que está en circulación, 
vale en oro, poco más ó uieuos, la mitad del valor uio- 
netarío de la rupia, de manera que por este lado uo 
tienen que temer ¡leligro alguno. 

I,as Ciilonias ¡HMln'aii, i^nahnvnte, tener el com- 
pleto dominio de la relación entre el uro y el nuevo 
peso, si decidieran emitir cada peso nuevo por cada 

2 chelines en oro, pr)r(|uc cuando el cambio -rubiera 
de este li¡)o,eI oro iría á las Coiiaiias, y eu consecuen- 
cia el cambióse mantendría muy cerca de cluliius. 

h'cro si las Colonias abrieran sus Casas de Moneda 
al tipo de nn chelín 8 peniques y tomaran oro á ese 
ie>|H cti», el teNiiltado de tal medida sería sej^Miraiueii- 
Ic iuniuvili/.ar este tipo para siempre. Si las provi- 
siones de oro aumentaban, mayor cantidad de oro 
irla á las Colonias, y diMuinuiría el jxxler de adqui- 
sicióu del nuevo {icso. Kste último po<lría bajar has- 
ta el nivel de la plata; pero el tipo de un chelín 8 
]K.-nitpies se maiUeiidn'a, aini<|Ui iera iiieii"^ poder 
«le adquisición (pie el que tenían ej clielin 8 ¡meni- 
ques del nuevo ¡>eso al tiempo de veríficane la Con- 
versión. Podría tambiéu llegar uu tiempo en que los 
nuevos pesos deÍMcran ser reacuñados para evitar que 

el nuevo |)cso eayer.i abajo de su valor eii ]ilata. Por 
otra parte, también podría llegar un tiempo en que 
el antiguo peso, por virtud de nua alza en el valor en 
oro de la plata, valiera más<le un chelín K jicuiques, 
y entonces el tipo de cambio á que se recibiera el oro 
por el nuevo peso, tendría que elevarse. 

Parece, pues, que uu cheliu 8 peniques es un tipo 



en oro demasiado bajo para inmovilizar el valor del 
nuevo peso, y además, se^Min to<1as bus probabilida- 
des, el deseo de la.s Colonias seria establecer v man- 
tener uu tipo de uu chelín 8 peniques, sin fijarlo de- 
finitivamente, si se encuentra que esto es practicable. 

Si se aceptara el valor en o\<> del niievw ¡i-m), fi- 
jándolo en un chelín S peiiiipu s, se vena que uu se 
produciría movimiento en el ou*, mientras el cambio 
subiera arriba de un chelín S ¡leniíptes hasta 11 n pun- 
to en que produjera ganancias mandar oro á Singa- 
pore. Una ve/, que hubiera sid>idode ese tipo, los Ban- 
cos y los comerciantes en metales preciosos, verían 
que }x>dtfanrealizaralgiiua ganancia y mandarían oro 
áSiugapore. comprando eon él mie\ us ]iesu-i J^l oi(»se 
colocaría eu la reserva de la circnhición } se lonmiiaD 
de él nuevos pesos — que se entregarían á la ciicu- 
laeii'iii. — Tan i>i<iuto como i n ello hubiera una ga- 
nancia, volvería á afluir el oro y las gauancia.s que 
con ello .se realizaran, pro\'endrian sólo del tipo fijo 
de un chelín 8 peniques eu oro d.ulo a! miev.p peso. 

Este sistema de remisiones de oro, leiuieria prác- 
ticamente á imi>edir que subiera el valoren oro del 
peso, excepto ei¡ pequeñas fraccione» más allá de 110 
chelín 8 jH iiiíjiK-s, y, como se ha visto en el caso de 
la India, no |)odria b.aj.irdel ti|Hi determinado, sino ¡n- 
quenas fracciones ile manera (¡ne el cauibio con Siu- 
gappre algunas veces estaría un }ioco más arrília y 
otras uu ¡joco más abajo de un clielíii S pt-niquo. líl 
tipo niediode los giros del Coti.sejo de lu ludia ( Coini- 

all />/7/r)fué, al fin de los años qne temiinarou el 31 
de Mano, un cheliu j.978 peniques, en 1899 ; nn che- 
lín 4.068 penicpiesen 1900; nn chelín 3.973 peutqnes 
en i<><ii, y nn elielíu 3987 peniques en 190^ COtt UU 
tipo de un chelín 4 peniques eu oro ¡Mr cada rupia 
del fondo de la reserva de la circulación. Así, pues, 
cuando en .Sinijapore rl cauibio snl>iera arriba de nn 
clieli u 8 peniques, .se teudrí;i una prueba de que los 
nuevos |x'so> estaban escasos, con relación al tipo de 
un chelín 8 peniques eu oro \ se enviaría oro p.ira 
bajar el tijw á un chelín 8 peniques aituieulaudo el 
volumen de la circulación eu los Kstreclius. Por con- 
siguiente, los Bancos de cambio y los comerciantes 
en metales preciosos, serían los que determiiurau 
cuándo debía haber más circulación monetaria en los 
Estrechos, envíániloles oroquc daría libertad á los pe- 
sos y los pondría en circulación. Si el oro Ilegam i 
ser muy abundante en la reserva de l.i c irculación 
y los pesos escapearan mucho, el ( iobierno compra- 
ría plata ( on una parte del oro y acufiaiiá nuevos pe- 
sos, colocándolos en la reserva. 

Él dnico efecto de la provisión de oro de los Eitrc- 
clios, seria aumentar lacirculación delospesOBUnevos 
hasta asegurarles la base de un chelín 8 peniques en 
oro. Este es el énico objeto positivo que conscgui ría, 
porque el oro mismo no sería solicitado en la circula- 
ción, y estando eu la reserva, quedaría bajo el exclusi- 
vo dominio del Gobierno. .A.sí, pues, lu que tendrían 
quehacer los liaiicus de ra mino, sel ía enteramente ele- 
mental, y no hay razón alj;uua j)ara (pie el Gobierno 
de los Estrechos no pudiera hacer lo mismo. Cuando el 
cambio subiera arriba de tm chelín 8 peniques, el Ge>- 
bierno podría comprar i)e.sos realizando una ganan- 
cia, y no <e podría cometer niuL;i'm error, pi.rque la 
base fundamental sobre la que giraría lo<la la cuestión 
de la circulación monetaria, estaría fijada por el tipo 
cu oro de nn cheliu S |>euí(]ues, y el tipo de cambio 
se acercaría á ella todo lo posible. 

I.^ dicho demuestra qne este sistema producirla to- 
dos I06 beneficios de uu pulróu oro á im tipo de un 



Digitizca L7 GoOglc 



Sistemas Mokbt 

chelín S peniques, sin coni prome ter irrevocablemente 
á las Coli>niasá eslc ó á cuaUiniera otro tipo, \ en la 
práctica de la Metrúix>li se i>neden líallar buenas ra- 
zones |xiTn reconieiidar este procedimiento. Bl Banco 
de Inglaterra da 3. 17 clielines 9 peniques en moneda 
por cada onza de oro qtie se le entrega. Bsto fija la 
base di' nuestros cambios, con todos lc)s otvo> paí>es 
de oro, y ya sea que el oru cj>té abundante ó escaso, 
no se cambia el precio del oro en el Ranea En con- 
secuencia, el I'anci' es un cuerpo Icfiislativo: fija que 
la reser\ a qm dt he conservar, lia de variar entre 40 
y so'*!» de s)i pa-<i\ o. Cuando las cifras tienden á ba- 
jar de 40%t decide al/ar el ti[>o del descuento para 
atraer al oro, y cuando ve que esas cifras tienden á 
[ui-^ar del 50",,, decide bajar el tii>o del descuento pa- 
ra desprenderse <lel oro, cuya cautidad está siendo 
excesiva. Hace algunos aifos. durante un periodo, el 
Tíanco subió su limite '1^ ^c> á 6<i"„, \ euluiiccs liuo 
sobre j¿"5.ooo,ckx> uuLs de oro de las que habría te- 
nido por un impfHie igftial de responaabilidades. Bsta 
es la práctica del l?auc<), que conserva las reservas de 
todos los otros llaucos y el tipo de v 1 7 chelines 9 pe- 
niques por onza .síant/aret áv oro \ una reserva en oto 
de 40 á 50 "u de sns respon5abiIida<les, cuya reserva 
se mantiene bajando 6 snbiendoel tipo del descuen- 
to, constittiyen la manera en que las existencias en 
oro se reguiau y distribuyen en el país entero- 
Por igual modo, el Gobierno de los Bstrechos po- 

dHaacni'lar jH'su-; \ |>(ini-rlos cu circidacióu cuando el 
típo de eaiubii» sul>iera ai riba del punto en oro fijado 
al peso plata, v ]K>dría también, i)or supuesto, levan- 
tar el lijH) en 010 del jhso á un tijK) más alto |*ot una 
contracción automática, si esta j>oIitica fuera adojUada 
por las Colonias y |x»r el Secreta rio de Kst ado de ellas. 
Gstc sistema les daría nn patrón de oro á un tipoque 
más adelante se fij.ise ; |K-ro ese tipo no quedaría iñe» 
voca bk- m e 11 1 e d c t erminado, ni se tendría tampoco una 
circulación cu oro. 

4. — Si se creyera conwniente contraer la circula- 
ci>'»ii niri-. aniba del tijxidt- nii clielíu 8 peniques para 
el iiiK\o l^eso, á un punió por ejemplo de 2 cheli- 
nes, el valor del nuext) peso se inmovilizaría primero 
al tipo de 'ij, como se ha explicado en la tabla III, y 
después se adoptaría el mét(Klo de la Iiniia. Hl tijx) 
á que el < '•obiei n>< n cilnuaoro y daría |x:sos en cam- 
bio, seria fijado desde liie^o en 2 cheliues, y la ex- 
pansión del comercio y el aumento de la población, 
obrando por sí solos, aniñen t aria sej; 11 rameute el valor 
del peso á ese ti(x>, aunque muy despacio. A juxgar 
por la experiencia de la India, el nue\'o peso taida- 
ria de Nt-is .á siete añ'w c-n adquirir el valor en oro de 

1 chelines. Hay, sin enibarj^o, muchas probabilida- 
des de que aumente la producción de oro en el mun- 
do, y este aumento elevaría el valor eu oro del nuevo 
pe.so y. jwir cor.sif;iiiente, el valoren oro de la plat.i. 
Tal cambio, afectando al oro, acortaría el tiempo en 
que el valoi del nuevo peso se elevara á 2 chelines. 
Cuando el tipo de cambio en Txmdres, Australia, In- 
día ó Sin^í.i'iii'. , l¡eunr;i rv 2 clu-lines o peniques, 6 
tal vez nn |"icc> más. el nni iría a la Tesorería de los 
R^trechos .i caml)iarse por pesos nuevos á razón de 

2 chelines > , <ks|inés, la atinencia de oro d la Tesore- 
ría ó su iuterrii]>cii')n, si ria determinada automática- 
mente pOr el tii>o de cambia Bl mo iría á los Bstre- 
chos caando se obtuviera una ganancia, y no iría 
cuando no la hubiera. Cuando Ta cantidad de oro en 

la Tesorería fuera tan grande (¡uc la projiorción de 
pe»os de pUita .•>e redujera más allá de un límite razo- 
nable, el Gobierno veudena parte del oro por nuevos 
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pesos ó por plata, con la que acuitaría nuevos pesos, 

y en ambos casos, los pesos se colocarian en la reserva. 

Siguiendo el precedente de la india, el si>/>riiiiio 
tendría poder liberatoriocomo los pesosde plata ; aun- 
que tal vez juzgara más práctico prescindir de dar al 
OTO poder liberatorío y hacer consen'ar la circulación 
sola me 11 te en plata. Como el C.ob'tnio tendí ía enton- 
ces lina posición muy fuerte, la de dar pesos en cam- 
bio de oro, no podria haber sobre ellos ningtín des- 
cuento. Hn este caso, también es imposible predecir 
el ]>recio que tendrían los pe.ws cuando el Gobierno 
decidiera la introducción de un nuevo peso; pero se 
podría adoptar un tipo5"o ni.ís alto del que tuviera 
el peso antiguo y cambiarse los pesos nuevos por vie- 
jos en en una proi>orc¡ón correspondiente. 

5.—- Hay, sin embargo, uu plan que es más impor- 
tante que todos los otros, y consiste cu el estableci- 
miento de una paridad fija de cambio entre el oro y 
la plata, de tal manera que se convenga, iba yo á de- 
cir, para siempre, pero al menos por Un período de 
ticmjx) indefiiiidíi, que las naci<iiu > que usen ó ])ne- 
dau usar moneda de oro ó de plata, lleven á efecto 
todos sui cambios comerciales, tanto interiores como 
internacionales, ya sea en oro ó ya en plata, indife- 
rentemente, .sin la más ligera sombra de temor de 
que la paridad del cambio pueda variar más allá del 
costo del transporte del oro y de la plata de un pais 
á otro. Si la relación francesa de i á 15 se hubiera 
mantenido después de 1873, los precios en el mundo 
.serian muy diversos de los que hoy i)re\ aleceii. Una 
onza standard plata, bajo aquel sistema, .se vendería 
lio\ á ^0.84 peniques, la base de la rupia sería 22.8 
peniques en lugar de 16, y el peso mexicano valdría 
51.65 peniques en lugar de 19. 

No ptidiendo entrar en una la^ disciuHón, sólo 
diremos que cuando las naciones occidentales demo» 
netizaron l;i i)lata y adoptaron el patrón oro, muy 
pronto se vió que no había bastante oro dis])onible 
pare mantener loa antiguos precios. Se nombró desde 

1876 una Comisión especial eu la Cámara de los Ci>- 
mnnes i>ara estudiar este asunto, ptesidida ]>or .Mr. 
( lioy Lord) fioschen y una Comisiéui .Monetaria eu 
los Estados Unidos, en el mismo año ;a.sí es que desde 
iH-6, la cuestión de la deficiencia de oro había lla- 
mado la atención pi'iblica. 

has últimas cifras indican que en 1902 el uíimero 
Índice que expresa el valor en oro de 45 efectos ó ar- 
tículos, fué bi; eu contra dc' loo en los ]h i iodos de 
1853477, Ksto es: debido á la escasez de oro, compa- 
rada con la demanda de este metal, 69 libras compran 
hoy tantos efectos ó artículos como 700 libras com- 
praban eu los dos períodos indicados. 

Kii com]irob<icióii de que la baja de precios fué de- 
bida á la deficiencia de oro. la .siguiente tabla da muy 
import.intes cifras relaliv.is .-il Reino Unido, que es 
país típico de la circulación de oro. 

Ul saldo de las iuiportacioucs sobre las exportacio- 
nes de oro en los 19 afios de 185H á 1 S76 fué de. . . 
^4-575'".S3 P"*" mientras (jiu en ¡os y años de 

1877 á 1897, el exceso de las iini>oitacioiies .sobre las 
exportaciones de oro solamente llegó á £ 2.086,500 
j)or año. Debe observarse también que hacia el año 
18H6, Soellx-er calculó el consumo de! oro nueva- 
mente empleado en las arte.^, en el Reino Unido, en 
;¿'2.to8,ooo poraña (Véase el apéndice del Primer 
Informe de la «Comisión Real del Oro y déla Plata.» 
I SSS, pág. 171.) De suerte <jne las .artes absorbieron 
más que el exceso de la.s importaciones sobre las ex- 
portaciones de oro. El resultado de esta escatiez de oro 
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96 nuestra claramente en el nfunero índice de 1896, 
que eia 61, el mas bajo en todo el siglo ¡ esto es, cou 
¿61 se compraba, del término medio de 45 artículos, 
lo que Iinbicia xalido u>o en el período de 18763 
1877. £1 Director de la Casa de Moneda de los Esta- 
dos Unidos calcula el consumo de oro pasa las artes 



en el Reino TJnido. en /" v 033, 760; y el promedio de 
la diferencia entre las exportaciones y las importa- 
ciones en los 36 años, de 1877 á 1902, fué solamente 
de ^"3 183, 176 ]K>T año; esto, inclnyendo la i:ian di- 
ferencia cutre las importaciones y las exportacioucs 
en los últimas 5 afios, como se ve en la siguiente 
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NUMRKOS IKDICW 08 ARTICi;i.OS DH rKIUKRA HRCBSIOAD Y ExrOSTACIONKS i IVrORTACIONKS DB ORO 
MK M» 19 AftOS DK 1858 k 1876 V Btt tM 36 AflOS DB 1877 k. igOS, OOlf ciuWW BM CDAMlD AI, COHSUHO BH US ARTBS. 



AStOS. 



Importacioocs HxpoiUciooc» 



irll,- 



.1. |.r 



rt.-»"iu I,.. 



Afioa 



ImportMiooc* Rsportacioacs 



1^1» 1** Vr 



rt m ifci <» >.» 



I 

1858 J ia»6.oS6 

1859- 4.ai6.559 

1860. 

1861 9*5.565 

1862.. 3.891.741 

1863.. j .V.S.í9.3^ 

1S64 - I 3.621.712 

1S65 .....I .s.(^j.?3.S 

I lo 7()7.5Si 



l.Sf)6. 

1S67.. 7.911.1}^ 

iSbS.. ' 4.4i7,S(>9 

1S69 .5.297.113 

1870 S.79Í.207 

1871- 9iOk<49 

i87>- 

•»73' ■ i-sav-Ms 

i»74 ' 7-43»aw 

•875' - 4.4W.53» 

187&. ..—I 6.960,337 

1877. 



1878.. 
1879.. 
tSBo.. 



Me 



F,x|)ortacioiics netas.^ 

I Total de inporUiciaiiei 
en 19 ailM 



5.901.903 

y> :>62.334 



86.935.966 



Importaciones netas 
mualea. I 



4-575.05J 



3056,894 



9» 
94 



••^79474 



4.919,401 

4.310.143 
2 373.96» 



101 

IK.S 

lul 

loo 

99 
98 
96 
lOll 

109 
III 
I03 
96 

9S 
94 

87 
83 



4.336.3(>S l'roine<1i<> i\e 
19 años 
loo. 



1881 

1S83....... 

1883-.... 

1S84 

ihss , 

1KS7 , 

188S- ... 

1 889 

iSyj 

'891 

IS92 . ... 

'»9i 

1894.... 

1896...... » 

1897-......."... 

189S- 

1899- 
1900... < 
19111. < 
190a» 



I 



3JS3.7SS 
664.435 

645.743 

63'.7>í 
843.-44.S 

9.261,361 
6. 107.695 
6.75M''> 

II 9 VV.575 
'4 /¿Í'./'S 

Í87 
7*133.910 
ia997.445 
7793414 

6.750.363 
6.219.961 



5.535.831 



t.368,43t 
8^3,860 



5.665,588 



....M ...... 



Totrtl neto (le iiiiporta-j 

ciDiiefi i07.Sl6.8u4 

Menos l.ns exportRcionefl 
neta» 34.806.3 15 



Total neto de importado-; 

nei4 en 86 aftoa 83.710,589 



Impoilacioaea netas en 
loa3ialioadet88iá97.| a.<i8&5»> 



luiportaciuncs netas en 
lo« 36 años de 1877 
1903 



(i 

■1 



3.181,176 



24.806.313 



I 



Cottsttmo áe Oro en las Artes en el Reino Unido: 

Si-);úii S"Ltl.i-fi L-n iS s6 .- — £ 2.108,000 por aSo. 

Se>¡ún el liircctor de la Casa lie Moneda de los Külados l'nidos en l899..._ ,. 3.033.760 t. 



s 

B3 

76 
73 
69 

68 

70 
73 

73 

73 

6R 
68 
63 
63 
«I 
6a 
64 
68 

75 

5 



Foreste procedimiento de contracción de la circu- 
lación moiietaiia los ¡laiscs que nsitn moneda de 
Ofo, miles (K mil lunes de libras esterlinas bau sido 
transferidas de las clases productoras y de los propie- 
tarios de tierras, etc., á los tenedores de bonos del 
('■obierno, de acciones de Bancos, <le lii|K)tecas, etc. 

Las existencias de moneda de oro y plata en el 
mundo, en los paises oro, eran, en 1896, deficientes 



en 39%, conip.iradas con las provisiones normales d< 
este metal en el jK:ríodü de 1867 á 1877; y en ly;.;, 
con el número Índice clel oro igual á 69, auu eran de- 
ficientes en 31%. La siguieute tabla muestra las 
existencias en oro y plata en los principales paUe» 
oro, segfin los datos que aparecen en el Infoiniedel 
Director de la Casa de Moneda de los Estados Uni- 
doS| correspondiente á 1901. 
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TABJ<A V. 

SXISTVKCUS M ORO V nhtA na monhms 
VWUMPIllHaPAI.tSrAI«ttQDBYUtNltK ■& PATSOtf O* OKO. 
SKKHSRO I^OBI^OI. 

(Kott rstKoan lo* MiMsiBMM^ 



PAISKH 



i'"7,:" - 




ftstados Unidoti .; 15.98 

Fr«nria ' 15S ¡ 14. 

Atciiiiiiiia . . • .1 15'í ! Ij.q6 

¡HolatKlii ' 15;! 15.13 

Rttst* ¡33 '4 

Au^iría-Hutixrí* - ! l6.6ty 

|!c-luica . ' 15 S 14 .í^ 

¡Itjilia I5>} >4-J^ 



'+9S jC aaa.ífio / 
163,110 , 



Kcme OaidQ • . 



14 28 



144.330 

6,580 
144.860 

4S.S80 

19/100 
101,300 



16,160 



6, 130 



«51.180 



it,86c 
»5.S» 
740 
30,500 
14.760 
.S80 
55H0 

\jC 130.580! 



Rxistenci* toUI de oro j[ 9$uaofieo 

„ „ pUU 341.1 



/t. 193. 100.000 



Las existeiici.is de oru y plata que pasan como oro 
en los principales ]>aíses que usan la moneda de oro, 

sciiún se ve ilcl aiitcrit-ir L•^l.l(^c), snin;in: 

/" i,i9i.ooo,tx>o y cüino el iiúmeio índice de Sauer- completa y final, y no es honroso para nuestra civi- 

1 "l'^ ^ _ . . . -j . . 1: i j;_t ' t Al.. 



SU deserción del metal blanco, cuando ella» mismas 
pudieran fácilmente haber sacado graadcs ventajas 
de ayudarlas evitando loa deflastroms resnltados de 
la contracción de la circulación de todos lus yy.úsvs 
que n.sau oro. Con China tienen una deuda que no 
pueden cumplir de una manera adecuada, sino estai- 
blecieado sobre bases equitativas una paridad de cam- 
bio entre ambos metales. 

Si se adoptara alguna medida para abrir las Casas 
de Moneda occidentales á la plata en una relación 
determinada con el oro, no habría ningtxna necesidad 
de circulación ó patrón de oro en la India, que es na- 
turalmente uu paÍH de circulación de plata, ni en los 
Estrechos, ni en los Estados Malayos, ni en Filipi- 
nas, ni en ITong-íConfí, ni en China. 

La tregua entre el oro y la plata tiene que hacerse 
en las naciones occidentale.s, y los innumerables mi- 
llones de seres que habitati el Asia i;:^iH)raríau siem- 
pre esa tregua, porqnclapIala.se mantendría á la par 
con el oro y la moneda de oro seria innecesaria en 
ese Cootiuente. 

Esto no e.s, sin embar^, ma.s que una simple sn- 
ges'.i.i:. 1 t ste Comité', poniue un plan semejante no 
puede considerarse, por hoy, en el terreno de la prác- 
tica, de la polftica ó de las finanzas; pero su necesi- 
dad se nos echa siempre á la cara como una solución 



beck en 1902, es 6<>, es evidente que para lograr el 

alza de los ¡irccins iK- losarticulos á su autif'uo nivel 
de KX). se requeriiía una adición en moneda metá- 
lica de cerca de ^^j^G.ooo.ooo; si la paridad del cam- 
bio hubiera continuado en la relación de i á 15}^ du- 
rante los últimos 30 aiios, e.s dudoso que hubiera 
bÁbido bastante oro y plata para mantener el nivel 
de los precios á 100, y puede tenerse por cierto que 
jamás se producirá oro en suficiente cantidad pan 
elevar los precios otra vez á ifX). 

E-s importante también obi^ervar que considerable- 
mente más de nua cnarta parte de la moneda metá- 
lica de los países occidentales que usan oro, consiste 
en plata; es decir, ;¿'342.0oo,ooo, de los cuales. . . , 
/'22i.cKio,ooo tienen poder liberatorio ilimitado. Bl 
valor iutriuseco de esta cantidad de plata, al presen- 
te, no excede de /"i 2o.ooo,ooo; así e.s que su valor 
como moneda es cerca de ;¿'222.000,000, ma3K>r que 
su valor metálico. Esta es una situación muy poco 
satisfactoria para tan enorme cantidad de moneda, y 
los estadist.as prominentes de los países occidentales 
han permitido que la circulación llegue á este estado 
creyendo que la plata se mejoraría por d sola, aun 
cuando tixios los países se pusieron contra ella, en 
l<» cual se equivoc.irou completamente, y este error ha 
producido incalculables dafloK, no sólo á I06 paSses 
a.siáticos. sino también á los itaises que u.san oro. 

Considerando la circulación en los Estrechos y los 
Estados Malayos, lo único que puede hacetKalKm 
es señalar un remedio especial para este caao parti- 
cular; y aunque pueda adoptarse el patrón de oro 
p.ira los líslieehos y los listados Mal.i\i>s, t-sto nada 
tciHcdiaria fuera de sus fronteras. Las Filipinas pue- 
den también adoptar un patrón de oro, pero no hay 
una paridad nuivcrsal de cambio entre el oro y la 
plata. Citina no puede adoptar el patrón de oro por- 
que no puede desprenderse de su exceso de plata, y 
i-stf ¡Ljrati Continente parece destina<li>á sufrir el ¡r so 
• K' i.is tallas «le los cst.ulistas occidentales. I,as ua- 
i i<jnc}» del Oeste no pueden seutirsf salisíVchasde 
liaburse declarado eneiiti^as de la plata y de haber 
juipuestoá China las dificultades que resultan de esta 



lización y nuestra diplomacia, que en los últimos 30 
aflos no se haya establecido uoa paridad de cambia 
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Kccomicudo en primer lugar el plan n&m. 3 y en segundo lu 
gar, el ptaa oúm- 4. ^ 



Nffia al memorándum de 27 de Enero de tgoj. 

Hn la tramitación de mi informe de 27 de Enero, 
con motivo de los detalles del plan núm. 3 de mi me- 
morándum, surgió una breve discusión acerca del mé- 
todo por el cual la circulación de los Estrechos podría 
conservarse bajo nua base de oro sin usaroroen el fon- 
do de reserva de la circulación. Se sugiere en el me> 
morándnm que al principio se fije un tipo de cambio 
cerca de 5'\, superior al precio de ¡a plata, y el cual 
pudiera ser, por ejemplo, uu chelín 8 peniques por ca- 
da nuevo peso; aunque prefiero el plan de hacer que 
el valor en oro del peso se eleve, en caso de que au- 
mente la provisión de oro en los mercados del mundo- 
Si un tipo de cambio se fijara, tendería á elevarse por 
el pn)cediinienlo de contracción, y si .se deseara con- 
servarlo á un chelín 8 peniques, debe encontrarse la 
manera de añadir nuevos pesos á la circulación ^ra 
conservar el tipo de cambio abajo de un chelín 8 pe^ 
ñiques. 

Sin embarijo, si se ado[)lara el oro, el único uso 
que de él se haría sería cambiarlo por uuevos pesos, 
y cuando el oro aumentara demasiado eñ el fondo de 
reserva de la circulación, en pro¡xircióu á los pesos 
de que éstese formara, se vendería por plata, con ob- 
jeto de que pudieran acuñarse nuevos pesos que se 
colocarían eii el fundo de reserva. 

No se acnüaría oro, ni tendría poder liberatorio: 
la cuestión consistiría, pues, en saber cuál seria el 
mejor método para poner nuevos pesos en la circu- 
lación, de manera que se mantuviera un tipo de cam- 
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bio determinado, sin usar OTO en el fondo de reserva 
de la circulación. 

Bl plan qne propongo para lograr este objeto, con> 
siste en autorizar al Agente Central de los Ksire- 
chos para vender giros por pesos á cargo del loudo 
de reserva de la circulación en Singapore, al tipo de 
cambio fijado en oro, más los gastos de embarque 
de la plata ó pesos en Singapore. 

Ningún Banco ó comerciante se atreví ría á i)agar 
este precio, á menos que el cambio estuviera á un ti- 
po que diera nn beneficio arribe ó abajo de un che- 
lín 8 peniques y los gastos De hcclin, ofrecerían en 
Londres comprar órdene.<i por ¡)csos recibibles en Sin- 
gapore, cuando el cambio estuviera i un típo tal que 
pndier;', embarrarse oro, aunque por supuesto el oro 
nunca se embarcaría. Por este sistema, las Coloni.xs 
obtendrán un tipo de cambio fijo en oro, y cualquier 
provecho que los Bancos derivaran con mandar oro 
de Londres y ofrecerlo en Singapore con objeto de 

ol.)teiK-i su equi\ alrtiti' en ¡>csi is imu \ < is, ¡o ¡h «Irían ()b- 
tener también comprando al Ageute Geueral de los 
Estrechos nn giro sobre el fondo de reserva de la cir* 
cnlación, por los pesos que desearan obtener De es- 
ta suerte, el Agente se vería obligado á comprar pla- 
ta y mandarla á la Casa de Moneda de Londres, para 
que la acuñara y fuera puesta en el fondo de reserva 
de la circulación, ó si la C;isa de Moneda se estable- 
ciera en Singapore, debería enviar la plata al Gobier- 
no de los Estrechos para que allí se acuñara. Por 
otra parte, el mismo resultado podría obtenerse de 
otra manera más sencilla : podría hacerse un arreglo, 
eu virtud del cual, los bancos ó conierciantesen Lon- 
dres, cuando quisieran recibir pesos del fondo de re- 
serva (lela circulación en .Singapore, dieran, por los 
giras pagaderos en jiestjs, un precio basado sobre un 
dielln 8 peniques. Los Ha neos comprarían plata al 

S recio corriente y la entregarían ya en Singapore, 
ya aquí, transportando los pesos si tuvieran qne 
acuñarse acpií. El .\ gente Cieneral, en nombre del ( io- 
biemo de los Estrechos, percibiria la diferencia entre 
el precio corriente de la plata y el de un chetín 8 pe- 
niques del peso, y pagaría l(^s <>astos de acuñación. 
Se dejaría á los Bancos algún uiargen de ganancia, 
como el qne se Ies dejaría bajo el sistema de mandar 
oro, porque sn ganancia consistiría solamente en una 
fracción alrededor de un chelín S peniques, justa- 
mente como sucede con el oro que .se entbarca para 
la India, á fin de cambiarlo por rupias del fondo de 
la reserva de la circulación. Habría una cotización 
en Londres ]>or giros ])agadcros en pesos en Singa- 
pore, cuando el tipo de cambio superara á los gastos 
de flete arriba de un chelín 8 penuiues, y esto sería 



una pnieba de que debían agregarse nuevos j>c>osá 
la circulación para mantener el tipo de un cltelin H 
peniques. 

Si se estal)!eciera en Singa])ore una Casa de Mo- 
neda, ¡a ¡)lata saldría al mismo tiempo que luágirus, 

r»r pesos que se tuvieran que acuñar parasnbrtítnir 
los que hubieran salido del fondo de reserva. Si 
los pesos se acuflaran en Londres, serian tomados co- 
mo parte del fondo de reserva, a! cual le serían in- 
corporados tan prouto como fuera posible. Desde d 
momento en que los giros por pesos se expidieran, la 
plata, por una cantidad de pesos igual, se ]>ondrÍaá 
di.spúsiciún del .\gente General, aunque los banque- 
ro» pudieran efectuar su compra y IransiKirte como 
Agentes de aquél. Kste nu'todo poilría .ser adoptado 
también en mi plan núm. 4. Cuando el tipo de cam- 
bio se elevara arriba de 2 chelines, el Agente podría 
vender giros á 2 chelines por peso, más los gastos de 
transporte de la pJaia ó pesosá Singapore, y los Ban- 
cos j)odríau comprar l.i p'.it.i y transportarla en la- 
mismas condiciones que se han iudicado arriba para 
el plan nfim. 3. 

Si la Casa de Moneda se estableciera en Singaiio- 
re, la plata iM>dría ser llevada allí y los pesos podrían 
entregarse en las mismas condiciones dichas, parad 
plan nt'im. 3, respecto de Londres. 

No estaría por demás indicar que el método ante- 
rior .sería adai)table por la India también, en donde 
se ha acumulado ya demasiado oro en el fondo de re- 
serva de la circulación, y parte de él ha tenido qne 
sacarse y vender.se por plata, para substituirlo cr.ii 
rupias eu el fondo de reserva. Eu lo futuro, debe e^ 
pcrarse, que el oto sea enviado á la India en canti- 
dad considerable, con objeto de obtener rujnas del 
fondo de reserva, y sería mas sencillo para la India 
vender giros por rupias sobre el fondo de reserva de 
la ciffcnlación al cambio de un chelín 4 peniques, cou 
más los gastos de transportar la ]>Iata, que sacar oru 
de líurojja, sin necesiil.id alguna, solanii-nte fmra aña- 
dirlo al fondo de reserva y después sacar el oro de 
allí y substituirlo por ntpias. Ya hay en la India bas- 
tante oro para lixlos lo> fines de mía rcserv.a fija <le 
este metal, \ no se necesita, ni se puetie sacar uua 
sola onza de allí, si no es que así S( a voluntad expie- 
.sa del ( iobierno de la India. TihIos los anmi-iitos más 
allá de esta cantidad fija eu oro, deben hacerse eu 
rupias. 

OñenUd Clnb, London, W., Bacro 97 de ifoji. 

J. Barr Robbkison. 
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COMISION M LA CIKtULAClüíi MüMARlA EN LüS ESimUüS 



( Inlivm •! imqr H. jMiyli CkaiBtarlala, M. P.. Hlntitn U Us UlMki.) 



I .— I^is instrucciones que se dieron á la Comisión 
nombrada para considerar la citestióo del estableci- 
miento del patrón oro en los Estrechos y en los ve- 
cinos listados Confederados Malayos, se contictiL-n 
en la nota del Ministerio de las Colonias al Presiden- 
te de la Comisión, fechada el 1 2 de Noviembre de 
1902; eti cs;i unta se p¡ilc á la Comisión que dé UU 
informe sobre los pimtos siguientes: «I. — La conve- 
niencia ó inconveniencia de introducir el patrón de 
oro para la circiilaciViti luoiu taria en los P'strerhos y 
en los vecinos Estados Malayos. II. — La practica- 
bilidad de efectuar el cambio, y las medidas que, en 
concepto de la Comisión, deban tomarse para ese 6n, 
si se decide llevar á efecto el cambio.» 

3.— Ksa iiút.i, toi.iitiúa diciendo: «respecto á la 
oonveuieucia del cambio, Mr. Chamberlaiu teme que 
el Comité no se considere en aptitud de dar una opi- 
in>')ii definitiva sobre la nialL-ria; iH;ro, en este caso, 
confía en que podrá indicar los |)tintos sobre los cua- 
les pueda ser necesario hacer una iu vesti^^ación local 
antes de llegar á una resolución definitiva.» 



PAISBS SOBKB IOS CÜALBS 
HA VBKSADO LA INVESTIGACION DS LA COMISION. 

3. — La Comisión entiende qne, además de la Co- 
lonia de los Estrechos, el campo de su invcsti;^;^ ion 
inchne los lisiados Confederados Malayos de iVrak, 
Selangor. Ncgri, Senibilán y l'alianj;, y también el 
Kstado df Joliore. Ivn opinión de la Comisión, ts de 
desearse que el patrón ó ú\x) de valor, y la circida- 
ción de los Estrechos y de los Estados Confederadas 
Malayos, continúe siendo idéntica, y cree lo mismo 
respecto á Johore. 

.|. — Kxislf una Convi-nción i utrc el Ministro de 
las Colonias y el Sultán de Johore relativa al sumi- 
nistro de moneda ífacdonaTÍa de los Estrechos para 
su uso en Johore; pero ademils de esta Cün\ cnc:óu, 
la Comisión considera quejohore debe, al nu nos ¡)c»r 
punto general, qnedat incluido en cualquier plan 6 
modificación que se adopte para los Estrechos y los 
Estados Confederados Malayos, y esta opinión está 
de acuerdo con la del re¡»resentante del Sultán y del 
Gobierno de Johore en este país, cuya declaración fué 
tomada por la Comisión. 



5.— I<a Comisión ha .sido informada de que Sara- 
wak se maniñesta deseoso de unirse al plan que se 
adopte ; pero no considera que otras Colonias ó Bs> 
tados, á más de los que quedan mencionados, caigan 
deutro del campo de su investigación. 



SISTEMA MONETARIO EXISTENTE. 

6. — KI sistt-nia monetario de los Estrechos está re- 
gido por uua orden dada en Consejo el 22 de Febre- 
ro de 1895, corregida por la subsecuente de 30 de 
Octubre de 1898. El patrón monetario es el peso me- 
xicano de plata de 902,7 milésimos de ley, con peso 
iníiiiino de 41 r granos. El peso británico y el peso de 
Ilong-Kong de 900 milésimos de ley, de un peso co- 
rriente mínimo de 4x1 granos, se consideran, con~ 
formo .1 órdenes dadas, también en Consejo, como 
mone<ia legal. El peso Oyen japonés, del mismo peso 
y ley que el británico, se encuentra colocado confor- 
me á la ])riinc!a de las dos ei ;;'jlas órdenes dadas en 
Ccnst jü, bajo el mismo pie del peso británico; pero 

posteriormente fué demonetízado eo virtud de otza 
ordeu dada eu Couse}Ob 

7. — El peso se divide en loocentavosylassigfuien- 

tes monedíLS fraccionarias tienen "U r liberatorio en 
los Estrechos, conforme á la orden dada eu Comíejo 
en 2 de Febrero de 1895; piezas de plata de 50, 20, xo 
y 5 centa\ os de Roo milésimos dt- ley, \ pie/as de co- 
bre ó bronce ile un centavo, medio centavo y un cuar- 
to deceulavo. Hl limite del ]>oder liberatorio respecto 
á la moneda subsidiaria de plata, es de dos pesos, y 
resiiecto á la moneda de cobre ó bronce, de un peso. 

8. — Por diversas prescripciones, en los diferentes 
Estados Confederados Malayos se ha establecido la 
misma circulación monetaria, con excepción del pe- 
so de Hong-Kong, que no ha sido declarado moneda 
kgal. 

9. -— Por lo qne hace á Johore, la Comisión no tie- 
ne informes precisos sobre cuál es su moneda legal; 
pero entiende que Johore no tiene circulacióu mo- 
netaria propia, y que usa todas las monedas que flon 
aceptadas con este carácter en los Estrechos, en ra- 
zón de que todo el tráfico de este Estado .se verifica 
con .Sin<^a¡)ore. I^i Convención con Johore de i'SS5, 
relati va á la provisión de moneda subsidiaría para ese 
Estado, ya se ha citado arríha. Si se decide d esta- 



Digitizca L7 GoOglc 



ioo 



Comisión Monetaria. 



bleciiuietito del patrón de oro en los Estrechos, y el 
Joliore queda incluido en la reforma, será necesario 
que se llegue á una inteligencia definitiva á efecto 

<K' que se use el sist< iiia monetario de los F.strcclios 
en el Kstado de Johure, con poder liberatorio ilimi- 
tada 

R^fI.SIOX DR BII.LKTES. 

10. — La einisióii de 1)i]Ietes del Goliiernode los Rs- 
Ircchos está regida por la Ordenanza núm, .| de 1 899; 
estos billetes pueden ser de las siguientes denomina- 
ciones:!, 5, io,2o,5o,ó|t0OfycaÁlquiermúltiplode 
$ IOO. Tienen poder Hberatono en los Estrechos por 
el importe que exprt s.in, e.\cc¡)to cuando los usan los 
Comisionados de la circulación en sus oficinas, ó cuan- 
do se ofrecen para redimir sus propios billetes por cual- 
quier Banco de- miisiór. Iri^Mlincnle autorizado; i>ero 
losbilletcsdelGobieraopor valorde un peso notieueu 
poder liberatorio por una suma que exceda de $10. 
Hasta ahora no se han emitido estos billetes de un peso. 

11. — Los billetes del Gtibienio de los Hstrcclios 
tienen poder liberatorio en los Estados confederados 
Malayo.s, por Ordenanzas locales sujetas á la misma 
limitación respecto á los billetes de $ i, si tales bille- 
tes llegaren á emitirse. 

12. — Iaís billetes del Gobierno están cubiertos por 
una Teser\ a, parte en moneda y parte en valores. El 
niiniinuin Icj^al de la reserva metálica era, rn nii ¡triii- 
cipio, de y¡ de la total emisión, pero úliimamenle se ha 
acordado SU reducción á la mitad de la emisión total. 

13. — Hay dos Bancos en la Colonia autorizados, con 
ciertíis condiciones, j)ara cmilir billetes paj^adeiosá la 
vista > .li {)<)rtador: el Hanco ili 1 !• n;- -Kong y Shan- 
gai y el Banco privilegiado de India, Australia y Chi- 
na. Los billetes emitidos por estos Bancos no tienen 
poder liberatorio en los E.strechos, aunque circulan li- 
bremente. La facultad de emisión expira en Diciem- 
bre de 1904 para el Banco privilej»^iado, y eti .Agosto 
de 190K para el de Hor.o-K ir.j^ y Slianyai. 

14. — Conviene hacer mención de que, conforme á 
las Ordenanzas vigentes en los Estados Confederados 
Malayos, ningún Banco está autorizado para emitir, 
dentro de su territorio, billetes pagaderos á la vista 
y al portador. Ivsto no i m pide la circulación de los bi- 
lletes á que se ha bedio referencia. 

HISTORIA MODERNA 
DB LA CntCOIiACtON MOMBTARIA BN LOS B8TRHCH0S. 

15. — Cuando el Gobierno de los Estrechos dejó de 

estar A carj^o del de la India y pasSal del Gobierno Im- 
perial, lo que tuvo lugar en i SGj, la Legislatura local 
expidió una Ordenanza derogando t< Klas las leyes que 
declaraban legal la moneda de la India y declarando 
que desde el i'.' de Abril de 1867, el 5>e.so emitido por 
la Ca.sa de Moneda de S. M. en Hong-Kong, el peso 
de plata de Es¡)afia, México, Pertí y Bolivia, y cual- 
quiera otro peso de plata que de tiempo en tiempo de- 
terminara el Gobernador en Consejo, serían los únicos 
que tendrían el carácter d« moneda legal, excepto cier- 
tas monedas subsidiarias. 

16. — La Ca->a de Moneda de Hong-Kong proveyó 
á los Estrechos de moneda fraccionaria de plata y co- 
bre, pero al cerrarse esa Casa de Moneda en 1 868, dos 
años dcsjmés de nliierta, los Tvstrechos tuvieron nece- 
sidad de proveer «i su propia moneda fiacciunaria, y 



desde iHji la de plata se ha acuñado en la Real Caá 
de Moneda. £1 importe total de la moneda asi acuña- 
da en la Real Casa de Moneda desde i8yj hasLi 1901 
inclusive, l'nc de $6 462,000 y una nueva caiitid tdde 
$750,000 se acufió hasta el 17 de Noviembre de 1902. 
Hasta donde pnede saberlo la Cása de Moneda, todas 
estas monedas est.*in todavía en circulación. El valor 
de la,s diferentes piezas de moneda íraccion.aria de pla- 
ta acuñadas desde 1S71, ]>uede verse en el Apéndice 
uúin. 19, tabla IX I.:i moneda tiaceioiiai ia <!«- mbre 
emitida en los Estrechos en los afuis de iS- i a K^yJí, 
llega á un valor nominal de $ 1.887,500. 

17. — Por orden del Gobernador dada en Coii9Ó<> ^ 
10 de Enero de 1874, se dió al peso americano de trá- 
fico y al r< ;/ ja[)üncs ¡>oder lilK'ratorio ilimitado- 

16. — Couforme á la orden dada en Cousejoel 23 de 
Octubre de 1890, fueron derogadas todas lasleyesrao- 
netarias vigentes en la Colonia. Conforme .í ella, el 
peso me.vicano fué erigido en patrón y el peso ameri- 
cano de tráfico, el iv« japonés y el peso y medio peso 
de Hong-Kong, fueron decl.irados con poder l;l>er.- 
torio ilimitado. .Al metilo peso de los Estrechos \ á 
otras monedas de plata, de 800 milésimos de leyese lea 
dió poder liberatorio hasta la suma de 1 2 ; y á las mo- 
nedas de cobre ó de bronce hasta la de un peso. 

19. — Conforme á la Ordenanza núm. 2 »le i S9 1 , 
dió al Gobernador en Consejo la facultad de prohibir la 
importación á la Colonia ó la circulación en ella, de 
monedasqueno fuesen legales. Posteriormente, v eon- 
forme á esta Ordenanza, quedó prohibida la importa- 
ción de ciertas monedas de cobre 6 bronce qne habían 
cesado de ser legales, conforme ála orden dada en Con- 
sejo en 21 de Octubre de 1890. 

20. — I.,a orden dada en Consejo, de 2 de Pebrerode 
1895, y la de 20 de Octubre de 1S9.S, cpie regulan la 
actual circulación, han quedado ya citad.is. Sulaincu- 
te es necesario agregar que, conforme á la priuiera de 
estas órdenes, el peso de tráfico de los Estados Unidos, 
que había dejado de acnfiarse en 1878, dejó de.«r nut- 
neda legal, Id mi'imo que el ivv/, conforme á 1.a or<1en 
dada en Consejo en 1898, como cousecnencia del esta- 
blecimiento del patrón de oro en el Japón y de la de- 
monetización del )7v/ de jdata eu su país de origen. 

21. — La Ordenanza núm. 11 de 1898 prohibió la 
importación del ^«//. Las penas impuestas |x)r esta Or- 
denanza no son aplicables al r- '/ japonés que se im- 
porte eu simple tránsito con permiso del Mmi^tio de 
las Colonias. 

CIRCCTLACIOM ACTUAL. 

M. — La actual circulación de los Bstrechos, de los 
Ivstados Confederados Malayos y de Johore, se com- 
pone de: 

I. Pesos hritáttieoSy mexicanos y de Htmj^-Ktmjf . 

— El importe <le los i>es(,s de Hong-Kong que te«Li- 
vía están cu circulación, es tan pequeño, que putrdc 
dejar de toniaise en cuenta. Es imposible formaron 
cálculo fundado sobre el uámcrode pesos británicas 
y mexicanos que circulan eu los Estrechos, en los Es- 
tados Malayos y en Johore; pero el Tesorero Colonia! 
estima eu 3a 000,000 el nümero de pesos en circula- 
ción. Este total, qne solamente se toma en cuenta 
como un cálculo, incluye !a reset\a njel.'tÜca (pie ga- 
rantiza la emisión de billetes del Gobierno y el ctec> 
tivo en poder de los Bancos. 

II. Xfnttrrfn suhu'ffiar¡tíií, p!<i!íi.-—^\m\MnKt:tin\- 

tido desde 1 87 1 es de $ 7. 2 1 ¿,00o nominales. El 1 c- 
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torero Colonial estima que de esta sttnia, $ 3r>o,ooo 
han itii) á luiises extranji rus. 

UI. Afoufiía subsidiaria de cohre. — La suma emi- 
tida deMfe 1871 lles^ á 5i.887,5(x> nominales. 

\\ . l'.tiii-^ión di l'iHeU'sdel Gobierno. — El importe 
en circulación el i(> de Diciembre de 1902, era de.. 
1 1 3. 393,40a En cambio, existían en metálico en esa 
mistn.i feclia, 7T4.555•75• 
\■. Hilii li s lit BiittnK — El icruii lio medio «le la cir- 
culación en 1901, Alé de 1 5.4731755- Todavía uo ha 
podido obtenerse la cifra correspondiente á 1902. 



CtHOmON DS t}N CAMBIO BN LA CIRCULACION 
MONETARIA. 

23. — No es necesario estudiar la historia de lus es- 
tudios liedlos antes de lííi)^ para ti e>tal)leciiiiicii t(j 
del jNitrún de on) en los Iv»lreclio.s. Coiiui rcsiiliado 
del informe que la Comisión de la circulación mo- 
netaria cu la India rindió en ese afio, las Casas de 
Moneda de la ludia se cerraron á la libre aciifiactóu 
de la plata y más tarde en el iiit>:iio año >f !iuiii!)rú 
una Comisión Departamental, presidida por el dit'uu- 
to Lord Herscheli, para estudiar la cuestión moneta» 
ría en las Ctiltmias Oiietitales. Los trabajos de esa 
Conitsióu uo i'neroii publicados; pero la <pic emite el 
prewnte infonne, los hu tenido a la vista. 

24. — Durante los trabajos de esta primera Comi- 
sión, el Secretario de Estado telegrafió al Goberna- 
dor de los Estrechos pidiéndole un infonne completo 
aobrc las medidas que sugiriese para asegurar una fije» 
za mayor en el tipo del cambio. Bl Gobernador res- 
pondió que liabía i^^raii di\ er;^eiu !a <U ()j>iiiit>iies, ijiie 
era imposible tomar medidas que fueran aprobadas 
al mismo tiempo por los europeos y por los indfge- 
na.s, \ (|;ie había iioinbtado una Comisinn I,<fcal para 
estudiar el asunto, C(iiii|iticsta de oficiales del t robier- 
no y miembros de la Cámara de Cuiiu rcio. 

45. — El informe de la Comisión Local se ha im- 
preso entre los apéndices del presente informe, y 
él se verá que la mitad de los miembros de esta Comi- 
sión, inducios todoc» los que eran indígenas, estuvie- 
ron en favor del mantenimiento del patrón plata. El 
Gobernridnr prt senfn t i informe d sii Consc-jo Ejecu- 
tivo y le pidió su opinión acerca de él, especialmente 
en lo que coiiceraía á la cuestión de si la política del 
Gobierno dcberí;i slt a'Ioptar el [natrón ero, ó más 
bteu, adherirse :d iV piala. Las opiniones volvieron 
ígualineiiie á dividirse; y la del {MPOpio Gobernador, 
que fué á ¿tyor del natrón oro, se insertó en el infor- 
me que hab&firmaao como miembro de ta Comisión. 

26. — La Comisión noniiirada por el Miiiist:ii ilc las 
Colouia.s, uo emitió uiugúu informe, ui hi/o ningu- 
na recomendación respecto á algón cambio en el pa- 
trón niuiietatio de los l'.streclios; pero aronstjó (pie 
eu razón de la esca.sez que en aquel tiempo había de 
|íe."5os mexicanos, .■^e emitiera un peso británico para 
la circulación en los Ivsirechos y cu otras Colonias 
Orientales. .Aprobada esta recomendación, el peso 
británico fué declararlo moneda legal en Hong<Koiig, 
CD los Estredios y en Labúan. 

27. — El monto de los pesos británicos importados 
:í b'- Iv-lrerhos |>or ¡n, 1! inri >s desde el año i<St;5, en 
que por primera vez se acuñaron, hasta 1901 inclu- 
sive, fue de $119.324,442. Durante el mismo perío- 
<1<>, iiTtp'i'taron s8:>.*^'S-'^ i;-^ de otras clases, loque 
hace ascender el total de la importación á . , . . 



$ 200. io-,S79. Iva exjxjrtación registrada de 1895 á 
1901. a.sceiidió á $170.732,168. Por supuesto, esta 
exportación de pesos no incluye los que .salen de las 
Colonias con los inmigrantes chinas (jue regre.san i 
su país, y cuyo importe es im¡>osible comprobar, pero 
que debe ser cousiderable. No se sabe qué parte de 
la suma total exportada lo fué en pesos fantánioos. 

2H. — La cuestión rU ] patrón de oro para I08 Bistre- 
cho.s, se siLscitó otra vez en 1897, nombrándose en- 
tonces una Subcomisión por la Cámara de Comercio 
de Singapore, «para estudiar la circulación moneta* 
•ría local, con objeto de llamar la atención del Gobier « 
•no sobre la cuestión de convertir la circulación ino- 
«netaria de los Estrechas al patrón de oro. » El informe 
de esta Subcomisión se halla impreso entre los apén» 
dices. Un despacho del Cioberiiador, fecha g de Marzo, 
remitiendo esc informe á la Metróix)li y criticando 
las proposiciones con que concluye, puede verse en- 
tre los apéndices del informe que rindió la Comisión 
de la circulación monetaria de ia India en 1898. Las 
estadísticas sobre que se basó este informe se eucon- 
trarán (corregidas y adicionadas basta la fecha) en 
nna reciente nota de la Cámara de Comercio que se 
nos li I ¡)re-'enta<lo y (jue forma el a¡)éndice 18, núm. 
1 2. Una crítica del plan en lo que afectaba á los £.<»- 
tados Confederados Malayos, hecha por el Residente 
«general, ahora Ooberuador y Alto Comisionado de 
los E.'stados Confederados, se eucucntra también cu 
el apéndice 18, uúm. 4. 

29. — En vista de las opiniones que en l.a-s Colonias 
se emitieron y de las críticas del Gobernador y del 
Residente Oeneral, quedó pendiente hasta el último 
año la cuestión de un cambio en el patrón moneta- 
rio. En 9 de Junio de 1902, la Cámara de Comercio 
de Sini^'.ijxjre dirijjió una nota al Oobierno Colonial 
preguntándole si «en vista de la reciente y seria de- 
•clinación en el valor del peso que allí circula, las 

« violt titas flnctnriciuiies en el precio de la plata y la 
«extrema incertidumbre acerca del futuro de este me- 

• tal, todo lo cual no sólo cansa grandes inconveuten» 
«tes al comercio de las Colonias, sino que constituye 

• praves obstáculos al desarrollo de sus recursos na- 
"tuiales, porque j>arali/a el iuj;reso de capitales de 
■otras partes del uiuudo, el Gobierno estaría prepa- 
«rado, ahora que esta cuestión snrgfa de ntievo, á h»> 
' Cer alj^nua invcstij^aeióu soVjre la practicabilidad y 
«conveniencia de asegurar la fijeza del cambio.» 

30. — £1 Gobernador resfiondió que, antes de haber 
recibido esa nota, había decidido pedir :i la Cámara 
de Comercio opinión sobre la conveniencia de inten- 
tar lacelcbración de UD arreglo con los patees circun- 
vecinos, para fijar nn valor relativo uniforme entre 
la moneda local y el oro. La Cámara de Comercio 

contestó que uo pensaba (pie fuera realizable UU plan 

basado sobre la cooperación de los patees vecinos; 
pero que se reservaba emitir sn opinión ulteriormente, 
cuando se le sometiera á un plan definido. La mis- 
ma Cámara reiteró su solicitud para que se cónsul- 
tara la opinión de algún perito, aunque no estuviera 
precisamente en el terreno. 

31. — El Gobernador remitió esta corres]x»ndencia 
al Secretario de Estado, en despacho de lódejtmio 
de 1902, y pidió que la cuestión en general se some- 
tiera á un perito y preferentemente á atgimo que tu- 
viera experiencia en asuntos dt 'a ludia .\^regó que 
no le parecía necesario que, cualquiera que fuese uom- 
brado para hacer las investigaciones convenientes, 

la^ efectuase precisamente cu el terreno. Como re- 
sultado de este despacho del Gobernador, fué nom* 
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brada la presente Comísidn, en los términos que han 
sido expuestos. 



GONV2NIBNCIA DX UN CAMBIO. 

32. — Al cousiderar la conveniencia del cainbiu pro- 
pnesto en el patrón de valor de los Estrechos, el Co- 
mité no lia crcíílo necesario entrar á examinar mu- 
chas cuestiones cuya naturaleza es un ijih:u abstracta 
y teórica, y que se presentan por sí mismas cuando 
se trata de un proyecto para cambiar el patrón de va- 
lor en algdii país. Kstas cuestiones han sido ya tra- 
tada-s por muchos escritores, durante los últimos y> 
años, y las han examinado plenamente muchos Co- 
mités y Comisiones reales, comenzando por d Comité 
Parlamentario <le 1876, qnc i)residió Mr. Qoschen 
(hoy Lord Goscheuj, y acabando ]>or la Comisión de 
la circulación monetaria de la India, presidido por 
Sir Hcnn,- l^'owler en 1898-99. 

33. — La cuestión á debate consiste cu saber si es 
mejor para los Estrechos y para los vecinos Estados 
Malayos, en estos momentos y bajo las condiciones 
actualmente existentes, mantener el patrón plata ó 
cambiarlo j)or el patrón oro; \ laCi'ini-ión ha tratado, 
hasta donde le lia sido pos^ibíe, de examinar el asunto 
desde el punto de vista práctico. Con este objeto, ha 
considerado los ¡lapeles y docnmenlos q>ic ]>ndieran 
servirle para íormarse un concej)t(> correcto de ¡apo- 
sición económica de los Estrechos y de las relaciones 
comerciales y monetarias de esta. Colonia con los ve- 
cinos Estados Malayos. 

34. — Hemos examinado también gran número de 
testigos, muchos de los cuales han tenido experien- 
cia personal de la manera en que se hacen los nego- 
cios en los líslrcchos. En jjeneral, estos testimonios 
no han sido unánimes; pero en su mayoria están en 
lavor del establecimiento del patrón de oro. Co- 
misión ha pr<u-inad<) formai su lista de Irsti'.^us, pii»- 
curando que en ella estuvieran ampliamente repre- 
.sentados los diferentes intereses en juego, pero, 'por 
la naturaleza misma del caso, los testigos que hemos 
examinado han representado más bien á las clases 
que están en estrecha c(»nexión con éste y otros {wí- 
ses europeos, que á la clase indígena de los Estrechos 
y de los vecinos Estados Malayos ó d los chinos que 
forman nna jj^raii j>arte de la (lublación. 

— Sin embargo, no hallamos razón para estimar 
que el establecimiento del patrón de oro pueda afec- 
tar seriamente y de un modo perjudicial á las cla.ses 
asalariadas en los Estrechos y en los Estados Mala- 
yos^ y UOr inclinauiOS á pensar que tal cambio, á lo 
menos por álgdn tiempo, produciría el efecto contra- 
rio. Estas clases constittiyen la mayoría de las per- 
sonas inieresaila-- en el asiintu, que no haucstado ple- 
namente representadas ante nosotros. 

36. — Por lo que se refiere á la comunidad de los 
eurojx-os, mi:y poca duda puede caber sobre qne, aun- 
que estuvieron (iivifiidos en opiniones en i^^y y en 
tiempos precedentes, ahora estén casi unánimemente 
en favor del cambio al patrón de oro. Li Comisión 
ha recibido una manifestación en el sentido de que 
es absolutamente esencial que la circulación se ikju- 
ga sobre una base de oro con la menor dilación posi- 
ble, snbscr i |>t a I or casi todas las firmas de Compañias 
de liis I'strtchos, rejiresenladas en este país (excep- 
to los banqueros). También .se ha remitido á la Co- 
misión por el Gobernador, nna petición firmada so 



sólo por europeos y por aquellos que reciben salaiiot 
y cuyas familixs residen en países de patrón de oro, 
tales como India y Ceylán, nno también {xir gran nú- 
mero de chinos ricos é influyentes, arrendadores de 
tierras, armadores de boques, banqueros, comercian- 
tes, etc. íjos peticionarios, sin emitir ninguna opi- 
nión solue el \ aloi qne en moneda esterlina deba <br- 
se al ]k:.so, expresan la de qne es muy de desearse que 
la circulación le^l de las Colonias y de los Estadas 
Malayos tenf.ía un \ alor fijo con relaciijn a! j.'/w?;;,? 
ingles. La petición expresa que las violentas fluctúa- 
Clones del cambio son muy perjudiciales al intcié» 
general de las Colonias: que aun concediendo que na 
peso de valor bajo ó depreciado, estimule una parte 
del trárico de las Coloni.is. ts preciso admitir, sin (pi- 
nero de duda, que hay numerosos intereses que se 
han afectado de una manera perjudicial por la gran 
baja de la plata: (pie aun en f)pinión de los peticii>- 
narios que desean un ¡míso de valor bajo, es preciso 
que haya un punto en que las ventajas qne se deri- 
ven de un cambio bajo, se conviertan claramente en 
desventajas; y que de ese punto se ha pasado ya. 

37. — Las Cám.anisde Comercio de Singapore y de 
Peuaujr y de la Municipalidad de SingUMire, finnm- 
cen el patrón de oro. En aianto á los Estados Con- 
federados r»íalav()s, la opinión pi itlcc m.U dividida. 
Afirma el Gobernador en nu telegrama de 25 de Di- 
ciembre, que loa plantadores opinan por un patrte 
de oro, así como los mineros de l'erak. Otros mine- 
ros en los Estados Malayos, prefieren el patrón vi- 
gente de plata. Una petición firmada en gran ntimero 
por todos los comerciantes asiáticos de Penang, soli- 
cita un patrón oro. Otra ]Kftición. firmada también 
por muchas personas, en favor del patrón plata, fué 
recibida por el Gobernador de Singapore, y las fir- 
mas que la subscriben son casi exclusivamente de 
chinos. 

38. — Está enteramente fuera de duda que ta in- 
mensa mayoría de las gentes con quienes esta inves» 

ti^^u■i<■ln se relacion.a, es incapaz ek- emitir tiinguiia 
<íj)inióu .sobre la complicada cuestión del mejor pa- 
trón de valor, fundada en razones que pueden resis- 
tir á un serio examen. Es un hecho también que k 
mayoría de los qne .son capaces de formar una opi- 
nión, está eii favu! de au cambio al paüón de oro con 
excepción principalmente de las clases de los ban- 
queros y de los mineros. Los áltinios, si exceptua- 
mos á los (jue reciben jornales en (liti'-n., han sidu 
losque más han ganado con la continua baja del pie- 
cio en oro del peso. 

39. — No puede ponerse en duda qne los Estrecho* 
y los vecinos Estallos Malayos han paosperado baja 
el patrón plat.a. El comercio ha crecido cu grandes 
proporciones. El valor de las importaciones y de las 
exportaciones, y el consiguiente aumento del tráficw 
dutau;e !"> últimos 20 aflos, pueden condensarse en 
las cifras siguientes: 
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l«l|MflMf0M& 

i88i $ 84.599,397 

1891 i35.S86,2i7 

1901 .... 310.381,094 



RcpanacMMt. 

$ 77-9aS.96a 

'25.805,772 
266.553,270 
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BSTAOOS OONFBDBRADOS MALAYOS. 
iBtportaHoo**. BuporlMlwim. 

J883 i 5.669,078' $ S-S3^M^ 

1892 I.). 161,159 22.662,359 

I901 39524.603 63.107,177 

¡•".-tos \ alores son fii pl.ila; ]ht<) amK|iic las iiii- 
pt>rtaeioncs y exportacitjncs cu los atu>.s qutr qucilaii 
menctoiiadus, se estimarati en oro, el auineuto sería 
tilín ;^rande. prosperidad es visible rn todas par- 
tes. 

4t>. — Se pretende (\ni- si luibit ra estado en vifíor 
durante los tiltiiuos diez afiosel patrón oro, la prus- 
perídad y el aumento del comercio habrían sido igua- 
les <■' a II II mayores. Sea como fuere, somos de opi- 
nión de que debe haber uu punto en el que las venta- 
jas que se dicen derivadas de un cambio bajo ó qttc 
decae tienen que ce-^ar, y ,se convierten claramente 
cu desventajas. Como el peso ha caído ahora de uu 
valor de 4 chelines 2 peniques i cerca de un chelín 
7 peniques, ha llejíado el tiempo en que aquellos in- 
tereses que han siifritlo coiUiiiiiamcnte á cansa de la 
baja pueden, con justicia, pedir que .se le.s ¡)roteja de 
titM caida ulterior, á menos de que aparezca que las 
des\-entajas de adoptar las medidas necesarias para 
potK r un remedio^ son mayores que los beneficios 
que de tales medidas se deriven. 

41. — La flnctnactón en el cambio es, indudable- 
mente, nna -^rave desventaja par.i la c<>mnnifla<l en 
general. Iniroiluoe uu elemento de especulación que 
constantenieiite ]>eituiba los negocios legítimos. La 
inlro<liicción del psilrón de oro no evitará estos ma- 
les. jH ru los transferirá del comercio con los países 
oro al comercio con los países plata. Sin embargo, 
el comercio con los países oro es mucho mayor que el 
que se liace con los países plata, sefr&n se ve en las 
cifr-.s rpie ha suministrado la Cámara de Comercio de 
Singupore. (Apéndice 18, núni. 12). La desi)ropor- 
riÓAen favor del comercio con los países oro, se au- 
mentará ])ot la rerii iil'- arlliesión de Siaiii á la lista de 
lo.s ¡)aises oro, y la probable a<llicsioii, eii un tuturo 
próximo de las Filipinas. Kl mism<j camino segui- 
rán otros paiscs con los que lus Estrechos estin en 
relaciones comerciales, y que ahora emplean el pa- 
trón jilata; per<> no vernos probablliilades de <jiu' tal 
cambio se lleve á eíeclo eu China y los lugares in- 
mediatamente cercanos i este país, y que en mucho 
de|>endeii, jura su yitosperidad, de su cmiRrcio con 
él, los cuales tendrán muy serios iiioti\<)s ¡ara mau- 
teiier el mismo patrón de valor que Cliina. 

4 í . — Aunque la suma del tráfico con China y otros 
países 'pK Usan la plata, es menor que el comercio 
que se li < ' oa países oro, se nos lia dicho que el 
niímero de las transacciones con pai.ses que usan la 
plata es mayor, y que attnque adoptando el patrón 
oro, los niales i xisu-iites pm-deii tiaiisfcriise á otra 
dase de operaciones, su magnilud, eu realidad, no 
se redndrá. 

.j^. — Una roiisideiaeión iui]iottaute es la difinil- 
lad de obtener, en las actuales circunstancias, capi- 
tales en los países oro. Kl (jobieruo de los Estrechos 
no tiene actualmente deuda, ni tampoco la tienen 
exterior los Estados Confederados Malayos. Sin em- 
bargo, entendemos que el Ciobieniode los l'streclios 
«e propone emitir empréstitos para importantes obras 

I Cm nclmi^ln «le lliluuig, coya» importscioBcs y »parta» 

m muy pe^wñn. 



pAblicas. El cajntal necesario para esto mo puede en- 
contrarse eu la localidad si no es á tipos altos de in- 
terés, y si se emitiera en ladres nn empréstito en 
oro. ntia baja del cntiibio iiiipoiidría al flobierno de 
lus Estrechos una carga adicional, ya por lo que se 
refiere al pago de iutere.ses y ya por lo que toca al 
reembolso del capit.il. La mismn dificultad encon- 
trará la Municipalidad de Si ugapore, que está en mo- 
mentos de obtener un préstamo de cosa de ;¿'250, coa 
Kn países que se desarrollan como los Estrechos y 
loá Estados Malayos, es nniy de desearse estimular 
la inversión de capital europeo, y la falta de fijeza 
de cambio con los países orientales indudablemente 
paraliza toda inversión en ellos, y puede también ten- 
der á la ex-clnsidn de comerciantes británicos y otros 
de Europa. 

44. — Las obligaciones en oro del Gobierno son con- 
siderables en lo tpie se refi»Te .d ]>agode sus emplea- 
dos. A los de elevail.i caleg<jria se les pagan ya sus 
sueldos en oro, y las jH nsiones de losem^eadoB re- 
tirados implican, también, obligacionm en oro. 

4 5. - 1.4» reciente baja en el valor en oro de la pla- 
ta, no solamente agrava !.is dificultades previamen- 
te existentes, sino que puede dar origen á ulteriores 
dificultades de la misma clase, ya en el caso del Go- 
bierno de los Esírt i líos, y > a eu el de personas pri- 
vadas. Por loque concierne al futuro valor en oro de 
la plata, no queremos expresar ni iiguiia opinión. La 
declaración que, ante nosotros dio .Mr. Pi\le\-, es in- 
teresante y muestra que no hay razones para prever 
una baja ulterior inmediata de cierta magnitud. Otros 
testigos han expresado la misma opinión y, en nues- 
tro concepto, con buenos fundamentos ; pero ana li- 
tttactón semejante <le los negocios cu el pasado, ha 
sido seguida ( y no pocas veces ; de una ulterior é ines- 
perada liaja en el valor en oro de la plata ; por lo cual 
hay rpu- admitir que el futuro debe calíficaise como 
bastante incierto. 

46. — Se ha argüido que como los Estrechos cons- 
tituyen un centro mercantil de recepción y distribu- 
ción de efectos, y que como muchos de los países con 
los cjue están en relaciones comerciales lian tenido 
hasta ahora el patrón plata y han usado la misma mo- 
neda, la adojición del patrón oro puede afectar seria- 
uiente su pros[>eridad. Xo estamos preparados para 
decir que este argumento carezca de fuerza, pero pen- 
samos que bien puede ser que se le dé un peso mayor 

delqueen realidad tiene. Singap<irees r.u í;raii cen- 
tro de tráfico ]K>r la/t'iu de sus veiilajas naturales y 
por su libertad de derechos aduanales Desde CSte 
punto de vista, la adopción del patrón oro no moti- 
vará uiuf^^ín cambia 

4-. — En el comercio entre ¡laíses que usan la pla- 
ta y países que usau el oro, las dificultades de uu cam- 
bio que flnctfia deben tener alguna solución, y los tes- 
liuiouios <|ue liemos recibido justifican la creencia de 
que los mercaderes chinos (que .son hts que princi- 
l>almente manejan el comercio entre los Atrechos 
y lt>s paise» circunvecinos que usau la plata ), son tan 
aptos para luchar con las dificultades de esta natu- 
raleza contó los de cualquiera otra nacionalidad. Ade- 
thás, y con relación á los países cercanos á los Estre- 
chos que ya usan 6 en lo sticesivo adopten el patrón 
oro, las dificultades de uu < .nnbio qr.r fluctuará, has- 
ta donde provengan de diferencias en el patrón mo- 
netario, no tomarán otro carácter, sino que desapa- 
recerá n com pl e t a m e 1 1 1 e . 

48. — También .se ha llamado nuestra ateucióu so- 
bre la probable baja ulterior en el valor de la plata, 
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que pudiera ser consecuencia <\r la arlopcióti del pa- 
trón oro eii los Estrechos. No creemos que Ul cam- 
bio tenga, eii si mismo, un efecto considerable sobre 

el precio de la plata; ¡)cro iuihidablcinciile ¡Ksaní en 
algo para inducir á otros países á seguir el mismo 
camino, y el efecto acumulado de semejantes cam- 
bios puede ser considerable. Pero por otra parte, di- 
fícilmente puede esperarse q»ie los Estrechos, eu caso 
descríes ventajoso adojjtarel jKilróu oro, sacrificaran 
SUS propios intereses en consideractóu á ioü de otros 
países. 

49. — Hay otra objeción al establecimiento del pa- 
trón oro eu los listreclios, que es aplicable á otros 
países orientales tales como India, Java, Siaui y Fi- 
lipinas. Kn esos jiaísi s, ;iiini|U( el ]>atrón sea el oro, 
las monedas cpic eiectivauiciite se usen deben ct>n- 
tinuar siendo, por un período indefinido, juiucipal- 
mente de plata, á las que debe darse poder liberato- 
rio ilimitado. Con una reserva snfictcnte en oro puede 
mantenerse el valor kí^al tle esas munidas mientras 
exista un Gobierno regular capaz de hacer ejecutar 
sus leyes. Pero si el Gobierno fuera derrocado y pre- 
valeciera la anarqniri en al'^iiin > de estos países, e' ¡xi- 
tróudeoro dcsai>aieceiia y los tenedores de las mone- 
das de plata á las que hubiera dado artiñcial mente 
un valor más alto que el del metal que contienen 
sufrirían jH-rd idas muy serías. Ksta eventualidad es 
remota y no creeujos que eu el caso de los Estrechos 
deba darse á esta objeción mayor peso que el que ten- 
drfa en el caso de la India, de Java 6 de cualquiera 
otro país oriental que esté bajo un Gobierno civili- 
zado. 

50. — Ya se verá, por lo dicbo, que fuera de la cues- 
tión de practicabilidad liay arf^umeutos en pro y en 
contra de la conveniencia de establecer el patrón oro 
en los Estrechos. Hemos ¡irocurado exponer estos 
argumentos con imparcialidad, pero aunque no cree- 
mos que el patrón oro deba imponerse á los Estre- 
chos contra la \ <iluntad de s\i ("■cibierno y de su pue- 
blo, somos de opinión de que por parte del Gobierno 
de Su Majestad no debe hacerse ningtma objeción 
al principio del cambio si el (ío!)ierno de Ids lü^tre- 
chos, después de considerar lotlus los aspectos de la 
cuestión, se deci<le al fin en favor de uu cambio del 
patrón plata al de ora 



PRACTICABILIDAD DEL CAMBia 

51. — Si se llej^a ;i decid!; tpie debe sul.istituírse en 
los Estrechos el ^tróu de oro al actual patrón de pla- 
ta, somos de opinión de que este cambio es practi- 
cable. Sin duda ofrece especiales dificultades i l lie- 
dlo de que en la actual iilad los ¡)aises en cuestión no 
usan de monedas que les sean propias 6 peculiares. 
Emplean el peso británico y el mexicano, que corren 
generaltnente en el Oriente, y de los cuales hay una 
enorme cantidad cpie puede crecer indefinidamente. 
Bajo estas condiciones nos parece parte indispensa- 
ble de cualquier proyecto para el establecimiento del 
patrón de oro. que á los pesos mexicanos \ bríláui- 
cos actualmente en usóse substituya una circulación 
esiK.cial á los Estrechos y que esté bajo el dominio 
de su Oobierno, á menos de que se substituv er.» el 
uso de la rupia ix>co más ó menos de la misma ma- 
nera como se hace en Ceylán y Mauricius 

52. — Cinco miembros de la Comisión nombrada en 
la Colonia en 1893, y algunas otras persoua.s, han 
abogado por la extensión á los Estrechos de la cir- 



lONETARIA. 

culacióu monetaria de la India. Suponiendo que el 
Gobierno de la India consintiera en tal extensión (y 
creemos que eu esta materia deberia consultarse á ese 
(lobiei nn) toda\!a r.os parece, qtie pensando las \ (;u 
tajas y «lesveuiajas de este pti»yecto, las secundas se 
sobreponen á las primeras. Diíicilmcnte puede espe- 
rarse que el Gobierno de la ludia consienta en emi- 
tir rupias para los Estrechos (exceptuando,, tal vez, 
la provisión inicial) en términos más favorables que 
los que concede á otros, esto es, al tipo de 15 rupias 
por libra esterlina. En consecuencia, si el Gobierno 
de la ludia no lia de consentir en arrenl<.'s es|jecia- 
les, el costo i^iara los Estrechos .sería el mismo que 
si en la actualidad 15 rupia.^ valieran un soberano. 
Eu cualquier caso, creeiiiMs que el (lobiern>i de la In- 
dia a]>rovecliaría las utilidades de la euii-iión futura 
de rupias, y que en cambio, .sería responsable de la 
obligacióu de mantener el valor eu oro de las rttiHajt, 
como lo hace en la actualidad. 

53- — H.abii.i mucliiis íik<ii:\ eiiientes en a.seutar la 
circulación monetaria y el sistema de cuentas de los 
Estrechos sobre la base de la rupia. La Eatl tniHa 
CotHpauy en 1HS5, to-uó algunas dis]M>,iciones para 
introducir la rupia en I.i circulación general de lo» 
Estrechos, liadendo de eila la única moneda legal. 
Se presentaron muchos inconvenientesque dieron la- 
gar á manifestaciones públicas, de las cuales resultó 
que el proyecto se abandonara El [x^so continuó en 
la circulación general de los Estrechos, sin ser mo- 
neda legal, y Sir. Hércules Robinson, en 1863, hi- 
zo «jbservar los absurdos que resultaban del sistema 
de que las rupias fueran usadas en las cuentas del 
Gobierno, mientras que en realidad las transaccioues 
monetari.is. tanto de! Gobierno como de! país, >e ha- 
cían eu pesos. Xo pensamos que la comunidad acep- 
tara hoy la rupia con mayor benevolencia que en el 
posado, y si se continuara con el sistema de pest» y 
centavos como lo recomendamos, es obvia la coii\*e- 
niencia de que no haya rupias eu citcnl.iciwu, y de 
que el peso tenga una relación ñja con el wln'raao y 
no sea cotizado en relación con la mpta. 

54. — I'"n lo fpie Concierne á uu cambio al patrón 
uro. eoiisidf. r.iniMs c-utueiiiente que e! ("mbieru»» de 
ln-. 1{ ,t n i '.iu> 111 miciii^a |n(i sí misnii» el p;»:ri'iii oro, 
haciendo 1<>- i;>^'.i>s iiiii iak-. \ recibiemlu las utili- 
dades que ai liu iiayan de de: ;\ . irse de su propia cir- 
culación. Creemos que las condicif)nes ñorecientes de 
los Estrechos y de los Estados Malayos, y qtie la mi» 
lídad ó ^nancia proveniente de una moneda de 

lor aitifu ial. [MMidrían á dicho Gobierno, si maneja 
este asunto con el debido cuidado, eu aptitud de luan- 
tener ese valor. Es cierto que las estadísticas comer- 
cia les ])reseut;in un .^lan exceso de las importncioue.s 
sobre las exixirtacioncs, en loque á los Kstreclíon se 
refiere, pero es seguro que esas estailisticas son sola* 
mente parciales, y no creemos que eu las Colonias se 
haga especialmente ditícil el mantenimiento del pa- 
tn'tu de oro. 

55. — Hay varios métodos que podrían adoptarse 
para establecer en los Kstreclios el patrón de oro: el 
primero que queremos mención. ti, es nnoi-nv.i idea 
primordial tuvo origen en la Subcomisión de la Cá- 
mara de Comercio cíe Singajwre, y que se explica eu 
el iiiforitie de 6 de ."^eptieniVtre de tiS()- Coufuni.e \ 
ese proyecto, el Gt»bicrno de los Esireclii»s se pro- 
\-eeria de billetes de pequeñas denominaciones 6 va- 
lores, especialmente de un peso. Seria preciaoque es- 
ta provi.sióu fuera aiu¡>liamente bastante para ctilMrif 
toda la cantidad de los pesos mexicanos y británicos 
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que circulan en el área de los I{strt dios v de los Es^ 
tsdos MalayM, en Icm males haya el {)ri>|x>5Íto de es* 
I.ihkccr el patniii He oro. El objeto de estos billetes 
4cna sMibstitiiir lemponüueate á los pesos inexiai- 
nos y británicas, de suerte que fMtnsrsn la címila- 
t ióii jíiMieral del país, y inAs tStde c iiiibiar esos billetes 
j>ür in<>iic<l.i> ric una nueva círcnlacióu especial á los 
Estrechos y euii'.i'la sobre la b,\se deofo. Hemos con- 
^dcnidu los deuille.-» de las medidas porcaya adopción 
podría llevarse á cabo cslc proyecto; pero como por las 
r.i .iiues ipie .ibajo danio^, novemos la manera de reco- 
laeiiddr c&te proyecto, no Iteiaos creído necesario in- 
cluirlo en el pfcsente iirfonne. 

56. — Si el priKTeiIi miento arriba indicado pudiera 
emplearle con éxito, la cuestión de introducir el pa- 
trón de oro en los Rstreclios qnedarfa resuelta en una 
Ibnua muy sencilla y (pu no impondría ningún <^asto 
al Gobierno; ¡jcro abriyamo.s muchas dudas sobre que 
la población en general aceptara tranquilamente bi« 
líeles en lugar de monedas metálicas. A jus|¡^r por 
lo qne se sabe de la India, no vacilamos en decir qne 
en csle país no liabría [>odido adoptarse un ])royeclo 
semejante; y aunque fué propuesto por uua Subcomi- 
sidn de la Cámara de Comercio de Singapore y hasta 
afNivadu j)or otnis ¡u rsonas qne tienen experiencia 
práctica del país, consideramos que el riesgo de su fra- 
caso. [>or la posible resistencia y oposieidn de parte 
de la población indígena, es tan grande, qne ix)r las 
pruebas que obran en nuestro po<ler no podemos re- 
comendar que se adopte. 

57. — El proyecto que recomendamos es introducir 
gnaualmente nn peso especial de los Estrechos del 
mismo fH-so y ley que el británico (¡iie actualmente 
corre en el Oriente, y el cual ¡xrso especial se subs- 
tituiría á los mexicanos y británicos, que señan de- 
monetizados tan pronto como !a circulación del nuevo 
peso fuera suficiente á pc-nnitir que tal medida se eje- 
cntara con iqgnrídad. Conforme á este pioyeclo, se- 
ria necesario para los Estrechos obtener tina provisión 
considerable de pesos nuevos, y tan Incjío como se re- 
cibieran, hacerlos niuiK-'la legal con poiler liberato- 
rio ilimitado y concurriendo con los pesos mexicanos 
y británicos, tomándose las medidas necesarias para 
ponerlos en circitlacinii. La primera provisión de nue- 
vos ]x:s<js podri.i obtenerse con consentimiento del 
(lobierno de la ludia, remitiendo á una de las Casas 
de Moneda de la India una parte de la moneda que 
constituye el fondo de reserva de los Coniisionados de 
la c irculación, para qne allí fuera fundida y conver- 
tida en los nuevos pesos de los Estrechos, continuando 
este procedimiento hasta (|ne prácticamente el total 

del fondo fie reserva se convirtiera en nut \<)S ]>esos. 
Si se encontraba que esta manera de proceder era más 
lenta de lo que el Gobierno dcsaba, podría estudiar- 
se la conveniencia de comprar plata con el fin de acu- 
ñarla. 

58. — Simultáneamente con la llegada de la prime- 
ra provisión de nuevos pesos y con la declaración de 
qne constituyen moneda legal, se prohibiría tempo- 
ralmente la importación de pesos mexicanos y britá- 
nicos y la exportación de los nuevos pesos. Como or- 
dinariamente hay una gran importación á los Estre- 
chos de pesos mexicanos y británicos que se exportan 
subsecnen teniente, creemos verosímil que cuando se 
prohiba su importacidn, habrá una tendencia consi- 
derable Á sacar estas monedas de los lístrecbos: y si 
los nuevos pesos están listos j>ara ser puestos en circu- 
lación, el cambio puede verificarse sin gran demora. 

59. — Cuando la circulación monetaria esté com- 

Siamua Monktai 



puesta de nuevos pesos en cantidad bastante á justi- 
ficar la medida, tos pesos mexicanos y británicos serán 

demonelizailos; v eutonces los l-",-.lt( rlio- osl.ii.'üi en 
la posición en que estaba la ludia cuaudo emprendió 
el cambio de su patrón monetario, con la gran ven- 
taja deque no Iiabrá niin cantidad enorme de la nueva 
moneda atesorada ó circulando en países extranjeros, 
que pudiera, siendo puesta en circulación, dilataría» 
definidamente el establecimiento del patrón oro. 

60. — Cuando los Estrechos hayan llegado á este 
punto, el procedimiento puede ser exactamente el 
mismo que se empleó en el caso de la India, esto es: 
después de qne se hayan acnflado bastantes pesosnne- 
vos de los Estrechos pata satisfacer las necesidades 
de los negocios en la Colouia y en los Estados ci rcun- 
vecinos, cesaría la acuñación de pesos hasta que el 
valor <iel cambio del pt'so lun a alcanzado, con rela- 
ción al sohi-miKi. el v.ilortpiese tije por el Gobierno 
para el peso de los Estrechos. Llegado á CSte punto, 
el Gobierno de los Estrechos emitirá unevos pesos al 
tipo fijado. 

6r. — Estal>Iecido el patrón de oro, no será uecesa- 
rio que en la Colonia ni en los Estrechos se declare 
el oro moneda legal ; pero el Gobierno estará prepa- 
rado, no solamente para dar |X)r tin soberano el nú- 
mero de pesos que se declare equivalente, .sino tam- 
bién á dar sobt-ranoí en cambio de pesos, al mismo 
tipo y hasta donde alcance el oro, ó á dar giros sobre 
los .\gentcs de la Corona en I^ondres, sobre la base 
del tipo tijode cambio. 

63, — £1 método indicado podría ser uu poco lento 
é implicar algún gasto, aunque no muy considera- 
ble; |)ero seria perfoct. míenle seguro, v creemos que 
constituiría un método infalible para establecer el 
patrón de oro, y no implicaría riesgo ninguno y ori- 
ginaría el mínimum de ijertiirbacioncs, sin qne por 
esto preveamos que hubiera un serio riesgo en que el 
patrón de oro fuera real y efectivo. Si se pndongara 
indefinidamente el tiempo indispcnsaUe para que él 
patrón de oro fuera una realidad, podría acortarse 
estableciendo una reserva de oro, y en cualcpiier caso, 
creemos que las ganancias derivadas de la acuñación 
de pesos, después de que el patrón de oro se estable- 
ciera, deberían separarse para constituir una reserva 
en oro, reserva que, sea en totalidad ó en parte, po- 
dría convertirse en valor oro si así se deseara. 

63. — Hay dos puntos sobre !os cuales creemos con- 
veliente hacer alguna ob.ser\ ación. Se ha alegado 
ante nosotros que el comercio de los Rstrechos está 
acompañado y se facilita por una gran importación 
y reexportación de pesos de plata, y se teme que este 
tr.'ínco pueda perjuflicarse si se prohibe la ini|)orta- 
ción de pesos mexicanos y británicos, ó si estas mo- 
nedas dejan de tener el carácter de legales. Sobre este 
])articular, queremos hacer notar que la ])r(j!iihición 
de imjxjrlar pesos mexicanos y británicos, sería so- 
lamente una medida temporal, y que, ¿\demás, el cam- 
bio del nuevo peso especial de los Estrechos, por los 
que forman la circulación actualmente existente, da- 
rí.i una ¡>ro\ isióu de pesos mexicanos y brítánicos 
más que snñcieulc para satisfacer las necesidades del 
tráfico, y que al completarse el cambio y detnonetí- 
zarse los pesos mexicanos v británicos, la prohibición 
lii importarlos se revoc irí.i, y esos pesos podrían con- 
•i:;uar importándose y exportándose como mercau- 
cia, en la cantidad qne fuere nece.sarío para el trá- 
fico de los Estrechos con los países extranjeros. Sin 
embargo, para apartar toda duda, sería conveniente 
que al prohibir la importación de pesos mexicanos y 
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británicos, se permitiera la importación de eso» pesos 

siempre que fuera para reexportarlos, con permiso, 
eti cada caso, del Gobierno de los Estrechos y bajo 
las demás condiciones que éste jazj^fue convenientes. 

64. — Se ha piiiiti:1o eti liw Kstreclios una gran cau- 
lithjd lie moneda subsidiaria de piala, y el Tesorero 
de la Colonia estima que aproximadamente trescien- 
tos mil pesos de estas monedas están en circulación 
fiteia de los Estrechos, de los Estados Confederados 
Malayos y de Johore. Una [larte, si no la totalidad de 
tesas monedas, sería llevada á los Estrechos si se es- 
atblecierael patrdn oro; pero no prevemos serías per- 

turh.-iciones por este motivo. .Si estas un nudas son 
llevadas y puestas en circulación en cantidades que 



no cansen sii baja, con relación á sn valor nominal, 

110 habría nada que temer; y si esas mon<. í.í-í subsi- 
diarias bajaran de su valor nominal, cesaría la co- 
rriente de su importación. Ann en las circunstancias 
más desfavorable.s, el tinhiertio de los Estrechos [if> 
dría disminuir la dificnluid, auiortizaudo nua parte 
de las monedas subsidiarias. 

65. — .\ntes de concl ni r este informe, deseamos con- 
signar nuestra alta apreciación de la inteli$>«ncia y 
buena voluntad con que el Secretario, Sr. A. li. Col- 
lins, nos ha auxiliado en todos nuestros trabajos. 

D. Barbocr.— Wm. Adaiisom. — Gborgb. W. 
Johnson.— W. Blain.— A. E. Colums, Secretaria 

Urna 17 de 1903. 
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La Secretaría de Hacienda, al digno cargo de Ud., se sirvió encomendarme, 
en Diciembre último, la honrosa comisión de compilar y reunir datos estadísticos 
que pudieran servir de base á los estudios de la Cuestión Monetaria, y en confor- 
midad, tengo la honra de rendir á Ud. el siguiente 



INFORME. 



Los datos estadísticos de que se podía disponer eran los reunidos y publicados, 
en gran parte, por la Sección de Estadística de esa Secretaría, que se relacionan 
principalmente con el comercio de exportación é importación, y también con la pro- 
ducción de metales preciosos; así, pues, la primera parte de los datos estadísticos 
que van adjuntos, son, en resumen, una recopilación de todo lo que se había publi- 
cado en muchos de los Boletines de la Estadística Fiscal y que era conveniente tener 
compilados en una sola tabla y resumidos juntamente. También se han comparado 
entre sí cifras que, aunque á primera vista parezca que no tienen conexión alguna, 
sin embargo, es interesante comparar para el estudio de la Cuestión Monetaria, sobre 
la cual pueden dar mucha luz. Así, por ejemplo, en el estado núm. i que da el valor 
de la exportación, se han puesto también el valor del peso mexicano y los aumentos 
absoluto y proporcional tanto del valor de la exporlación como del peso, [jaid que 
pueda verse si hay ó no alguna conexión entre el aumento de nuestra exportación 
y el alza ó baja en el valor de nuestra moneda, lis de notarse, además, que las cifras 
de las exportaciones en el estado niim. i, no concucrdan con las publicadas en los 
diferentes Boletines de la Estadística 1-iscal, porque en éstos se consideraron hasta 
el añude 1897-98 las exportaciones de oro á su v^alor legal, mientras que las cifras 
de ese estado núin. i se han considerado en su valor real; existiendo, pues, la di- 
ferencia corresjiondiente al premio en plata del oro exportado. 

En el estallo núm. 2 se lian dado el vdh^r en oro y en plata de la exportación 
total y el aumento absoluto y proporcional de estos valores. Hl objeto de esta tabla 
es poner de manifiesto la diferencia que existe entre el aumento del valor en [)Iata y 
cl aumento del valor en oro de la exportación total, para (jue se vea, por una parto, 
la ganancia que puede haber resultado al exportador á consecuencia del alza del 
cambio, y por otra la pérdida que México ha tenido á consecuencia también de la 
misma depreciación. 
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Hn el estado núm. 3, que fué forinado por la Sección de Hstadística de la Se- 
cretaría, constan las cantidades de los artículos más importantes de exportación. 
Es de gran utilidad saber las cantidades exportadas tle cada artículo en particular, 
independientemente de su precio, para formarse así una idea más clara, tanto del 
volumen de las exportaciones, como de su aumento real, á consecuencia de la dife- 
rencia en los cambios é independientemente también del valor que cada artículo 
pudiera obtener, debido á estas mismas diferencias. 

El estado nóm. 4 da la importancia relativa délos principales artículos de ex- 
portación en la exportación total. Su objeto es poder apreciar la intiuencia que cual- 
quiera causa perturbadora en aluno de estos artículos tuviera que ejercer sobre el 
comercio en la exportación total de México. 

En el estado núm. 5 se ha tratado de poner de manifiesto la importancia de la 
exportación de plata» tanto acuñada como sin acuñar, en la exportación total de 
México. 

En el estado núm. 6 se dan los datos de la exportación mensual en los últimos 
diez años; datos que están diseminados en multitud de cuadernos publicados por la 
Sección de Estadística de la Secretaría de Hacienda. 

Los doce estados núm. 7 (a á k) dan un resumen muy extenso y claro de la 
exportación de metales preciosos en México. Estas tablas han sido formadas por 
la Sección de Estadística de la Secretaría de Hacienda, y en ellas constan las expor- 
taciones de metales preciosos en los últimos diez años en todas las formas en que 
se efectúan. 

Los dos estados núms. 8 y 8 a, dan un resumen de las exportaciones de café, ex- 
presando tanto las cantidades exportadas como su valor en plata y en oro, y los 
aumentos absoluto y proporcional de estos valores. Se han puesto también el tipo 
medio de cambio y el aumento absoluto y proporcional correspondiente, para que 
pueda verse si hay alguna conexión entre el valor de la moneda y el aumento ó di- 
minución de las exportaciones del mismo artículo. Lo mismo se ha hecho en los 
estados núms. 9 y 9A con las exportaciones de henequén. 

Los estados restantes, del núm. 10 al 12 a, dan á conocer los datos estadís- 
ticos sobre la exportación total, según se han publicado en los Boletines de Esta- 
dística Fiscal, compilándose los de los diez últimos años. 

El estado núm. 13 contiene datos sobre la importación en los últimos diez 
años, de 1892 á 1903, expresando su valor así en oro como en plata y el aumento 
absoluto y proporcional respecto del primer año. El objeto de esta tabla es, como 
el de la tabla de exportación (núm. 2), que pueda verse la diferencia que existe 
entre ambos valores y el sacrificio que ha costado á México la depredación de su 
moneda. 

Los estados núms. 14, 16, 17 y 18 son un resumen de los datos sobre impor- 
tación publicados en los varios Boletines de la Estadística Fiscal, y compilados res- 
pecto de los últimos diez años. 

Mu) ulil >ci ía un cstadt» por el cual pudieran conocerse las cantidades v \ a- 
lorcs de los principales artículos importados en los diez últimos años, y más aún 
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lo seria si se expresaran los países de procedencia de las mercancías; pero la forma- 
ción de tal estado, sobre exigir grandes y dilatados trabajos» presenta graves di- 
ficultades» porque las muchas y muy frecuentes modificaciones que ha sufrido la 
Tarifa de la Ordenanza de Aduanas, hace muy difícil el resumen de las cifras que 
corresponden á las fracciones de dicha Tarifa, que han cambiado esencialmente en 
muchos casos, por su especificación actual, la naturaleza ó circunstancias de las 
mercancías clasificadas en la Tarifa que regía en el año de 1892. Por lo mismo el 
estado núm. 15 presenta solamente los valores de las importaciones procedentes 
de cada país en los diez años de 1893 á 1901, y la relación proporcional de esos 
valores respecto de la importación total en cada ano. 

Para terminar la compilación de datos sobre exportación é importación, he 
formado el estado núm. 19, en que constan las diferencias entre el valor de las ex- 
portaciones é importaciones totales y también la diferencia entre la exportación 
(menos la de pesos mexicanos) y la importación total. 

La segunda parte de los datos estadísticos que van anexos á este informe, se 
refiere especialmente á la producción, acuñación y consumo de plata en México v 
las principales naciones ilcl mundo. La inayt)r parte de estos datos ha sido tomada 
de estadísticas publicadas por el Director de la Casa de Moneda de los listados 
Unidos, y la restante de nuestra lístadística I'iscal. \i\ estado núiii. 20, por ejem- 
plo, está tomad») del Boletín de listatiística Fiscal, corresiutndicntc .il año 1900-901, 
y en él se da la j)roducción de plata y oro en la República, calculando la protluc- 
ción do estos metales igual á la suma de la amonedación y la exportación, como se 
hace constar en la misma tabla 

lin el estatlo núm. 21 se dan el valor de la exportación de plat.i, lauto en 
plata como en oro, y el aumento .'disoluto de ambos v'alorcs, para que se pueda \'cr 
la ]»értli(.la que, por una jiarte. ha tenitlo el país con la depreciación de su moneda, 
en su principal artículo de exportación, y por otra, la de los mineros, á consecuen- 
cia de la misma depreciaciíVi. 

Los estados núms. 22 y 23 tienen por objeto indicar la importancia de la pro- 
ducción y acuñación de plata en México, con referencia á la producción y acuña- 
ción universal de plata. Las cifras del estado núm. 22 están tomadas de las Esta- 
dísticas de los Estados LJnidos, y dan los por ciento de la acuñación anual de México 
en la producción total. Las cifras del estado núm. 23 han sido tomadas de nues- 
tras Estadísticas Fiscales, y en eJlas también se han considerado los por ciento de 
la acuñación, de la exportación de plata acuñada y sin acuñar y de la producción 
de México. 

El resumen de estos dos estados nos da, por su comparación, cifras muy in- 
teresantes y que muestran la verdadera importancia que el país tiene como pro- 
ductor y como consumidor de plata en el mercado universal. 

£1 estado núm. 24 ilustra la producción universal de plata, por países, en los 
años de 1899 á 190 1, y ha sido tomado de las estadísticas de los Estados Unidos 

El núm. 25 da la producción de plata y oro en el mundo, y está tomado de las 
mismas Estadísticas. 
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El núm. 26 presenta un resumen del número de monedas de plata acuñadas en 
los últimos años, tanto en pesos fuertes como en moneda menuda, y ha sido tomado 
de los informes respectivos de las Casas de Moneda de México. 

El estado núm. 27 demuéstrala acuñación de plata en varías naciones del mundo, 
y ha sido formado compilando los datos que, sobre varios países, da el Director de 
la Casa de Moneda de los Estados Unidos. 

Por último, en el estado núm. 28 consta la amonedación de oro y plata en el 
mundo desde 1873. 

Además, para dar una idea sobre el consumo total de plata, tanto para los usos 
de amonedación como para otros, se ha formado el estado núm. 29, que da el con- 
sumo universa] de oro y piala para las industrias, en los últimos años, tomado de 
vanos informes del Director de la Casa de Moneda de los Estados Unidos. 

Después de los datos sobre la producción, amonedación y consumo de plata en el 
mundo, he creído conveniente dar algunos sobre el comercio de plata en las princi- 
pales naciones. Con este fín, el estado núm. 30 detalla las exportaciones de plata de 
Londres á los países del Este; en el núm. 31 ñguran las importaciones de plata á 
la India; el núm. 32 abarca el comercio de plata de Inglaterra, y el núm. 33, el co- 
mercio de plata de los Estados Unidos. Me he limitado á los datos sobre dichos 
países, por ser ellos ios que principalmente influyen en el comercio de este artículo. 

El estado núm. 34 presenta 1h relación entre el valor de la plata v el del oro, 
y ha sido tomada de las estadísticas de los Estados Unidos; el núm. 35 es una re- 
producción de los datos |>ui)licados por la casa Pixley ¿v: Abell, de Londres, sobre 
el precio de la j)lata en l)arras. 

En el núm. 36 constan las cifras sobre el valor comercial y el metálico del peso 
mexicano, y en el núm. 37 el valor del cambio de México sobre Niiex a N'ork. Estas 
cifras son de mucho interés para la cuestión monetaria en México, y me han sido 
suministradas en su mayor parte por el Sr. D. Damián Mores, Jefe de la Sección 
4Í de esa Secretaría. 

Aquí terminan los datos estadísticos cjuc he podido reunir y presentar en de- 
bida forma; hay muchos otros cuya com])ilación hubiera sido muy conveniente 
para el estudio de la cuestión monetaria, como son los relativos á precios, tanto de 
los artículos de nuestro comercio internacional, cuanto de los de producción y con- 
sumo nacionales; pero tales datos son extremadamente difíciles de obtener, puesto 
que esta ciase de estadísticas se han descuiilado^mucho entre nosotros, y los da- 
tos que ha suministrado el Colegio de Corredores, y otros que se han reunido en 
la Dirección del Catastro, son parciales y aislados, que no pueden dar una idea 
general sobre precios, ni servir de base para un estudio económico seno. Por esto 
he creído que, á pesar de que el método más lógico de estudiar la cuestión mone- 
taria, es el de hacer una investigación sobre las variaciones que en los precios in- 
troduce la depreciación de la plata, debía limitarme á reunir aquellos datos que pu- 
dieran servir de base á conclusiones sólidas, y he dejado el estudio de los precios 
por no tener datos completos y uniformes, y parecerme completamente imposible 
reunidos en las presentes circunstancias. 
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Hubiera sido también muy conveniente reunir datos sobre la inversión de ca- 
pitales extranjeros; pero este problema es también tan complicado como el de los 
precios ; y los únicos que sobre este particular he podido obtener» se refieren á las 
Empresas ferrocarrileras, en su mayor [)arte establecidas con capitales extranjeros, 
y los cuales datos, no pudiendo ser publicados en su totalidad por requerir un es- 
tudio especial sobre la cuestión ferrocarrilera, han sido puestos, con los diversos 
informes que he podido obtener, en el archivo de la Comisión Monetaria. 

Para concluir debo manifestar á Ud., que el señor Presidente de dicha Comi- 
sión, á las órdenes de quien se sirvió Ud. mandarme poner los datos en cuya compi- 
lación estaba ocupándome, acordó la impresión de ellos, y ésta ha ido efectuándose 
á medida í|uc cada estado se concluía. 

Dando á LUI. las gracias j)()r la honra (juc se ha servido dispensarme ai con- 
fiarme el trabajo que ahora termino, protesto á Ud. las seguridades de mi respeto. 

México, Julio 15 de 1903. 

Jaime Gurza. 



Al Sr. Subsecretario de Estado y del Despacho de Hacienda. 

Presente. 
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Estado ndm. i. 



EXPORTACION. 



Relación entre el aumento de las exportaciones y la baja del valor 

DEL PESO mexicano. 



KXHOK TACICJN. »»W» Ul tm IKlRa», 

DlfetcncMa wnpecto del alio precedente. 

AbMlMte. t rropovcioNl. Abiol<m> Pwpotcipwil. 



' 1882- 83. 


41.919,182 


^ 0.882 1 + 12.712410 


+ 


4355^ 


— ^.012 


- 1.3% 


1883- 84. 


46.861,117 


0.875 1 


+ 4-94«»935 


+ 


".78 .1 


1— .007 


— a8„ 


1884- 85. 


46.811,958 


0.864 ' 


— 49.159 




0.10 „ 


' — ^.011 


— 1.2 „ 


1885-86 




0.816 


— 3-o«4.709 




6.43 .1 


1 —.048 


— S-S M 


1886- 87. . . •. 


49-329-9 '5 


0.790 


5-532,666 




12.63 „ 


— .026 


— 3-1 „ 


1887- 88 


49.078,717 


0-759 


— 251,198 




0.59 y> 


—.031 


— 3-6 „ 


1 888- 89. ««1 


60. 3 So. 287 


: 0.739 


i 11.301,570 


+ 


23 02 „ 


1 — .020 


— 2.6,, 


1889- 90. 


óa.680,539 


; 0-758 


+ 2.300,252 


+ 


3 80 „ 


+ .019 


+ «.5.. 


1890- 91 


63.425,746 


1 '^•«37 


+ 745,ao7 


: 


I.l8„ 


i' +.019 


+ 10.4,, 


1891- 92 


75.660,880 


0.837 


1 + "«35.134 




19-29.. 


\ +.000 


+ .0,, 


1892- 93 


88.044,624 


0.657 


1 -I- 12.383,744 




16.38 „ 


!-.x8o 

r 


—21.4,, 




80.083,944 ^ 0.539 


— 7.960^680 




9-04.. 


i —.118 


— J7.9>. 


1894- 95 


95.020,326 1" a5i4 


+ 14-936,382 


+ 


18.65 n 


'i 

! —.025 


— 4.6» 


1895- 98 


110.022,356 


0536 


+ 15.002,030 


+ 


15-78 „ 


H'.022 


+ 4-2» 




117.784,092 


0 506 


+ 7-751,736 




7-"4 „ 


—.030 


— 5-6 „ 




138.068,504 


0.448 


-f 20.284,412 




17.22 „ 


—.058 


— 11.4 „ 




148.453,834 


0.472 


f 10.385,330 




7-52 .. 


1 -1-.024 


•'■ 5-3 


1899-900. 


«58-247»933 


a476 


+ 9794.099 




6.59.. 


+.004 


+ 0.8 „ 


1900-901 


158.009,437 


a488 


— «38,496 




0.15 „ 


' -I-.012 


+ 2.5,, 


1901-992. 


168.041,272 


, 0.441 


+ x.031,835 


+ 


0.65,, 


¡1— 0^47 


— 9.6,, 



I 



.\f5C)S FISCALES. 



BsponacMii tatel 



Valovdct 
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BsTADo Numero 2. 



EXPORTACION EN GENERAL 



¡ 

AÑOS PISCALES. 


VAUOk [>B LA ► XINJ 


KT.\Clf>.V lotAL. 


Promr<lío 

del vatof ,lcl 


ACHBKTO DML VAM» 


1 81. 


AOMBirro mtt. taiob bk obo Í 

KK.-.|.|-Cfo A Bí 




















En plata. 


fiuoro. 


Nueva York. 



AhwlUIO. 


fropoicioul. 


Ahmlulo. 


Proporcional. 


1881-82 


39.206,772 


26. 1 [0,854 


0.894 


• • a • 












: 1882-4» 

! 


41.919. 183 


36.972.719 


0.882 j|. 12.712,410 


+ 


43^5 4 


10.861,865 


+ 


41 59 


1883-84 


46.861,117 


41.003.477 


0.875 ♦ i7^'54.345 


-t- 


60 44 i 


14.892.623 


-f- 


57-03 


1884 85 . . . . 


46. Si 1,958 


40.445,532 


0.864 "I 


^ 17.605. 186 


t 


60.27 + 


14 334.678 


4- 

T 


54'*' 9 


1885-86 


43-797.349 


35- 73». 555 


0.816 i 


• '4-590.477 


ir 


49.98 i 


9.627,701 


f 


30.07 


1888-87 


49.329,915 


38.970.633 ' 

1 


0.790 i 


30. 123.143 


f 


68.89 4 


13.859.779 




49.»4 


1887-88 


AO.078.7I7 


xt.2xt.tA6 


0.759 «9-87I.945 




68.03 4 


.11.131,893 




42.58 


ISOS^SS* • • « • • 


60.380,287 


44.631,032 


1 

0.739 43».«73.5«5 


* 


106.73 18.510, 178 


t 


70.88 . 


1889-98 


62.680,539 


47.51 1.S49 


0758 ^ 


33.473.767 




1 14.60 + 


21.400.995 


•f 


81.96 


1890-91 


63-425.746 


5.V0S7.349 


o.«37 . 


.34.218,974 


4- 


117.16 


26.976,495 




•03.3' 


PKOUKOIOS 


49-349. '28 


40.169.475 


















1 
1 








A i>9t-9a. 


BBMiSCM 


X 11 


■»'-»»- 


i 1881- 82 

1 


75.660.880 


63-3a8.»57 ' 


0.837 


1 










1 


1892- 93 


88.044.624 


57 845.3'8 


0.657 


- 12.383,744 




16.36 


- 5-482.839 




8.65 


1893 94 . . . . 


80.11.S3.944 


43.1 ''15. 246 


0.539 


4.423,064 




5-»4 


-20. 162,91 I 




J1.84 


1894 95 


95.030.326 


48.840.448 


0.5 '4 í »9- 359.446 




2558 

1 


-14.487.709 




22.87 ' 

1 


1895- 98 


1 10.022,356 


58.971,983 


0.536 


y 34.361.476 




45.41 ; 

1 


- 4.356.174 




6.87 ' 


1898- 97 


117.784,092 


59.127,614 


O.J06 


I- 42.123.213 


+ 


55.67 ; 


- 4.aoo.543 




6.63 


1897- 98 


138.068,504 


61.854,690 


0.443 


1- 62.407.634 




82.48 


- 1.473.467 




3.32 ' 


1898- 99 


148.453.834 


70.070.210 


0.471 


e 72-792,95''+ 


96.20 


- 6.742,053 


r 


10-64 ' 


1899 900 


15.^.247,933 


75.326,016 


0.476 


^ 82 5«7.o53 




109 02 


p M.997.S59 




I.S.y, 


1900-901 


158.009,437 


77.266.639 


0.488 


f 82.348,557 


+ 


108.83 -f «3'938.458 


T 


22.00 


PROMBDIQS .... 


117.139.635 


61.579.632 
















1981-982 


168.041,272 


74.106,201 






1 










1 


RBSFBCTO 




BXBPBGTO 




1881- 82 


29.206,772 


26.110,854 


0.894 




r 










1891- 92 


75.660,880 


63.3ii.i57 


0.837 


^6.454.008 




IS9.<»5 


37.317,303 




143.39 


1901-982 


168.041,272 


74. to6,20O 


0.441 


138.834,500 




475.34 


47.995.347 




18.38 


Prombdios. 
















1 


1 


1881- 91 


49.349,128 


40.169,475 












1 


1 


I89I-I90I 


li7.i39.63S 


6Í-579.63» 


.... 

1 


67.790,507 




137.37 ¡ 


31.410,157 


! 


53.29 


1901-902 


168.041,272 


74.106,201 


.... 


118.693,144 




240.51 


33.936,726 


i 


84.48 ' 
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Estado Nuu. 3. 

-91 Á 1901-902. 



1 

1 


■• 


_ , . COJI^^^^ i 










_.. . 












MlMral. 1 




Mlnrrnl. 


I'I.i '\!i> 


CAFH. 


CAICHO. 








Kilogn. , 


Küog*. 1 


KtloKH. 


Kilotc». 


1890- 91 . . . 


1 

. . . . 1 


Kiion*. j 
5.364.871 


1 

33.600 


1 

8. 138 194 ' 


14.656.777 


92.250 


, 1891- 92 . . 


4 


4.348.702 : 


123.901 


10.676.548 


11.058.279 


64. 183 


, 1892- 93 . . . 


31 


18. 820. 282 


435685 


I.418.975 


14.514.949 


5^481 


' 1893- 94 . . . 


1 8 


11.516.382 


2.877.321 


1. 146 


18.866.590 


76.830 


1 Oa'»- SID . . , 


1 8 


13 338 788 , 


3-7«7-585 : 


39.931.024 


10. ¿ 1 2 D^O 


0 9»t) 


1895- 96 . . . 


i 


31.596.140 1 


303.923 


50.881.571 ' 


"•463-558 i 


82.943 


loso- 9/ . . . 


! 5» 


í9-973<387 


11.658 


55 920.077 


i4-"i7-oo2 1 


04.843 


1 1897- 98 . . . 


57 


1 1.268. 907 


9.097.988 


58 513-553 


2o- 355- 754 ' 


87. 420 


1 OSO- ... 




16.720. 360 


5.298.980 


o'>>3 


' / • / / 9"^ 


Tni cAft 

\yfV. SOO 




i 44 1 


28.071.360 


195-458 


63.481.228 


22 860.223 . 


260.175 


1900-901 . . . 


' 53! 


32.473.508 • 


877.137 


84.958.706 


15.381.656 1 


189.048 


1901.902 . . . 




33.606.095 j 


10.366.478 


98.254.033 ¡ 


22.203.219 


180.364 


SiMM. . . . 




1 4,59; 


1 

311.098.783 


33.329.714 


537.185.948 1 


3oa392 113 


I.43I.III 


Promedios . . 


n 


17.591-565 


2.769 142 


44 7^^5-49<> 


16.699 343 


119.259 








HENEQUEN. 


IXTLC. 














J^fcla. 


Altos PtKALBS. 


Itam. 


Jai«to. 


■•na. 




_ 


Kiloiia. 


1 Ktlac*. 


KNogik 


Kltagi 




1890- 91. . . . 




754-370 


' 53 531- "9 


150.630 


7.638.166 


48.490 


1891- 92. . . . 




2.928.220 


56.103.279 


234.440 


6.602. 136 


8.425 


1892- 93. . . . 




i 824449 


60.413.136 


iO.921 


1 6.311.314 


16.459 


1893- 94. . . . 




737- 831 


56.507.740 


17.911 


1 S-64a«58 


18 566 


1894- 95. . . . 




2.736219 


67 M3 5?^3 


13 435 


4328.550 


14.071 


1895- 98. . . . 




1 3'35«-473 


59' 3 2 9- 309 


12.729 


7 » 45- 526 


9 3'9 


1896- 97 . . . 




5. 112.443 


1 7' ««5- 535 


6.162 


9.143.009 


22.468 


1897- 98. . . . 




i 3.866.615 


¡ 75.183.816 


61.047 


6. 920 125 


^Q-^86 


1898- 99... 




1 8.042.002 


70.998.509 


656 650 


8-725.023 


19.920 


1899-900. . . . 


• « • • ■ 




79.432.207 


3 3'^^' 


•<» "45 530 


16.997 






6. 738. i 84 


75.840.465 


1 2-275.932 


9770655 


27.399 


1901-902. 




4.624.577 


9 ••944-355 


1 3762.530 


• 2.475. V'2 


22498 


Sumas. . 




46 342.O78 


8I7-5I3-053 


10.589. 080 


94-744 254 


1 263 998 


Prompr1io9 




3.861.889 


¡ 68.126.088 


883.423 


j 7- 895- 355 


32.000 






r ■ . ' 




TABACO. 




AACM yiBCALKll. 


BtvciMidai. 


UK /.ACATU.M. 


Bu imiM. 


LaliradA 


VAIHIIXA. 










Kilos». 


Kllonii. 


KilepC 


, 1890- 91. . . . 




209.861 


2.3 11.390 


734-662 


307.300 


49.982 


! 1891- 92. . . . 




225.861 


4. 1 1 1.989 


1. 166.274 


394-336 


98.440 


1892- 93. . . . 




240 575 


2.8r9.276 


1.017.952 


373 513 


92-577 


i 1893- 94. . . 




237-925 


3.201.203 


1.622.038 


361.326 


70.041 


1 1004- 05. . . 


• ■ • • a 


346. 766 


3.183.421 


944.388 


366514 


35.705 


1895- 00. 




2.J4 9S7 


2.403.779 


931- '63 


.{01.946 


81.504 






209. 808 


4.051. 136 


'•349-903 


420 232 


34-7 »o 


' 1897- 99. 




186.217 


4.560.268 


3.107.619 


389697 


1 18.887 


1898 99. . . . 




Í75-I77 


3-754 680 


3.375.918 


404.701 


' 44.120 






264. 198 


3-443458 


1.692.578 


276.967 


45798 


1900-901. . . . 




2«.S 793 


4.636.176 


'■7.35073 


284.283 


25-588 






32»-5«7 1 


4.080.424 


i.i 12.024 


241.71^ 


^ 36.644 




• 


2.848.685 


42.557.200 


II 

17.689.592 


4.222.525 


1 6ÍÍ3.996 




W « « t * 


3»37-39i 1 


3.546.433 


1-474- «33 


35«-877 


1 52.000 



NOTAS.— I* En el «fio 1901-903 
BrtecstailolwiMc 
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EXPORTACION EN LOS AÑOS 

PRINCIPALES ARTIC 









ORO. 












1 CUntirot 
1 V !>utfuroft. 




Acnfifldo 


.\cufiiida 
rxiranjcra. 


Mtnrrat. j 


Cianurm. «1 
Kr»»a*dcfin 




1 KlUWk 


1 Kllog*. 


Kitoga. 


Kitoc*. 


V*lor. 






1890- 91 . . . 

1891- 92 . . 

1892- 93 . . . 

1893- 94 . . 

1894- 95 . . 

1895- 96 . . . 
1 1896- 97 

1 1887. 88 . . . 

1898- 99 . . . 

1899- 900 . . . 

1900- 901 . . . 
1901.982 . . . 


• ■ • • 

46 

83 

8K 

1 «38 

5'7 

! 577 

AAt% 

1 538 
380 


1 

B • • • 

• • ♦ • • 

! 1*66 

550 

618 

1 431 

275 


907 
I.II3 

1.130 

940 
f% I 0C\ 

7.768 

8 ffA 

9 423 

TO 870 
9.640 

la.035 

12.879 


199 
260 
169 

201 1 
1 1 

•*43 
«5» 1 

139 
172 

í I 1 
222 i 

245 j 
142 ¡ 


% 20.594 
33.684 
2.913 

37.59* 

XA 887 

93.^'6 

•63.R39 
"I 612 

651648 1 

6,632 

78.243 


216.900 
556.098 
267.402 

220.545 
267.270 

266.051 
261.047 
272.223 
240.861 
310.239 i 

3» 1.426 
109970 


31 

35 
39 

'9 

20 

27 
38 
45 
49 
52 
56 
60 


Simi. . . . 


4.59a 


1 «.765 


8».5i7 


2.557 ! 


% 7". 5*6 


3.000 032 


477 


PronsMti . . 


4»7 


1 395 


6.793 


213 ^ 


1? 59.377 j 


250.002 I 


39 














Altos lttCAt,Ba 


CHtCLB. 




Frutas 
frcscaa. 


Aanal. 


Otanar. 


CaMay» 






Uloga. 


Xlloca. 


Kitana. 


Calicwi. 


OtiMaaa. 


Catea 


1890- 91. . . . 

1891- 92. . . . 
! 1892- 93. . . . 

1893- 94. . . . 

1894- 95. . . . 

1895- 96. . . . 

1896- 97 . . . 
Í887> 88. . . 

; 1899 900. . . . 
1900-901. . . . 
1881.902. . , 




1.117.224 

M33-7'7 
799.006 
1.202.60X 

i.448.8(í5 

2 122.33/ 

891.612 

8jñ 1H6 
1.173.7011 
1.804.153 


2.271.220 

1.236.037 
1.244.425 
1.441.336 

1.087.811 

4- 533508 

A CO C "30 1 

*'-o05. 3U4 
8002.663 

6.057.502 

5- "59-839 


1 2.705.369 
2.524239 
1 2.475.873 
1 2.842.523 

9 ni z fíRR 

6.488.921 

5-964343 

8. 400. 652 
6.732.223 
5- 364- 553 


142 
969 
698 
140 

5» 

121 

339 

tío 
88 
283 
58 

25 


4.396 
36 
665 
606 

I.911 
3.306 

a. 774 

730 
1.490 
3.785 
5.597 
5.440 


17 
1 

c 

6i 

K 
*. 
í 






14.265.418 


43.723061 


62.173.324 


3,000 


30,736 


26. 


Promediot 




1. 188.784 


i 3-643.589 


5.181.110 


250 


2,561 


2 








MADERAS. 






AROS PISCAI.US. 




CorricaMs. 




rAU> DS TIMTK 


i VX carnero. 


Dectil 








llMfO«ÍM««. 


Hciroeilbico. 


Kllois. 


Siloiti. 




1890- 91. . . . 
1881 . 92. . . . 

1 1892 93. . . . 
1 1893- 94. . . . 
1 1894- 95. . . 

1895- 96. . . . 

1896 97. . . . 

1898- 99. . . . 
1900-901. . . . 




* . • • • • 


:.oo8 
4.604 
2.483 
960 

533 
662 
826 

3«3 
944 
24 719 
19.160 
12.693 


53 576 

54-077 
39.666 

44- '35 1 
118.667 1 

56.271 
65.699 
7».5i8 ; 
75.663 ! 
50.629 
69.692 
52.272 1 


32.287.105 
33.186. 127 
32. 263 06 1 
48. 1 10.614 
6^399.375 
108.896 408 
72. 867. 009 
54.509.702 

37' 350 459 
47.493.811 

' 42.169.692 

40.626.944 


4 148 
' ig.2i8 

i ~M 
1.764 

10.050 

' I 77' 
J 693 
1.097 

! 1.086 

869 

994 
^63 


I 787 
2.027 

i-99f 
1.92* 

>-63/ 

I 25; 

, I'/Oí: 
I.8IC 

2.0K 
2.02f 

2.3o> 

1 2.65; 


! SimiM. 






^^^1,14 


751-^65 


618. 160.307 


43 217 








1 


1 5-742 


62.656 


1 51.5T3.358 


3.601 


¡ 1.93c 



NOTAS.— I* Bn él sBo 1901-9U] falta de conaiderar la exportación habida por la aduana de La Monta en los ocho últiuiot meaca del af 
al? otado lia prepnadoptvr la SccdÓa 7? d« la Semtaria de Hadenda 
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Estado num. 4. (Corregido.) 



Importancia de los principales articules de Exportación en la Exportación total. 



AfiOS PISCALB8. 






imrniiuvi|i"r 






I¡ 

i" 


Vdordg 
Mal. 


1884 


85. . 


$32 877.567 


$ I 037,596 


$ 3 988,790 


% 1.201,673 


% 14.660 


f 329. 2.19 


$ 46,811,958 


1885- 


86. . . . 


29.243,258 


812,675 


2.929, 1 16 


1-699.723 


2.330 


485,948 


43 797.249 


1886- 


87. . . . 


33.041.416 


1.057,071 


3.901,628 


2.627.477 


37.560 


323.205 


49.329,915 


1887- 


88. . . . 


30.398.956 


800.039 


6.229.459 


2.431,024 


615,666 


382.236 


49.078.717 ^ 




88. ... 


39.iS7.oM 


850,^3 


6.872,59* 


3.886,034 


817,989 


467.737 J 


6a38o,287 1 


188»- 


08. . . . 




74«.55» 


7.392.244 


4.811,000 


735. ««4 


607,330 


6a.68o,539 1 


1880- 


8L . . . 


35.488,940 


916,883 


7.048,557 


6(50.359 


940^920 


1.125.469 ! 


63-4*5.746 1 


1891- 


92. . . . 


48.145.399 


1.185,071 


6.358,220 


5-514.355 


870.379* 


«•36.V52I* 


75 467.7H 1 


1892- 


93. . . . 


55.479,194 


1.560.528 


8.893,071 


8.727,119 


2.265,881 


345.646* 


88.042.733 


1 1893- 


94. . . . 


45.620.126 


1.604,491 


6.718,667 


1 1.766,090 


1.979.728* 


100* 


80 095,950 


1894- 


95. . . 


48 «37.549 


8.563.678 


7.724.09a 


12.670,783 


2.148, 184 


1.807,402 


95 «33.1" 


, 1895- 


96» ■ • • 


59056.434 


10.787.616 


6.763.821 


8. 103.302 


3-909.485 


2.531,624 'i BIO. 114,377 i 


1888- 


07. . . . 


59.570,04» 


1 1 OA< 6j.a 




0 896. 




2.814.074 1 


117.784,092 1 


1887- 


9& • • • 


67.637.102 


16.500,985 


It. 684.000 


iOL649,ti9 


277.88a 


«.90?.7O5 1 


138.068,304 


188»- 


99* • « • 


67.280^964 


18 890.390 


18.71 1.325 


7.936.908 


4«35.6t3 


3.786.144 


■48 453.836 ' 


1899-900. . . . 


63-583.734 


15.632,863 


26.099.388 


10.898.678 


9 863.902 


3-493. «33 


«58.247,933 1 


1900-901. . . . 


72.420,784 


18.306,021 


16.402,3 1 6 


6 889,809 


11.067.538 


5.066.645 


158 009,487 


1901-902. . . . 


59.581,869 


21.188,383 


29.209.515 


10.228,858 


• • • • 


.... j 


168.041,272 ' 












IStl-M. 


1892-88. 


iaiS84. 





Bxportid6n de cobre argentífero $ 3I7.*43 % *o,8o $ 374.224 

pkMDO argentífero 1.457,878 7.402,641 9-9*7-3*4 



IHrOUTikNCU PROPORCIONAL DE LOS SIGUIENTES ARTICULOS EN LA EXPORTACION TOTAL. 



AROS FISCAtBS. 


KATA. 


ORO. 




HKNHQUÉCK. 


CAFit. 




COBRH. 


PI.01áO. 




70.03 


% 


2.21 


% 


8.5 % 


2.56 








6677 




1-85 




6.6 




3.88 


fft 








66 98 




2 14 




7-9 




5 3* 


« • 








61.94 




1.63 




12.7 




4 95 


1» 








63- «9 


. > 


1.40 


* 1 


11.3 


. , 


6.43 


1 • 






1889-90 


60.71 




1.19 


,1 


11.7 


«, 


7.67 


■• 








55-95 


.. 


1-44 


.« 


tt.l 




9.69 


■• 








63.79 


.1 


1.57 


1. 


• 4 




7-30 










63.01 


»• 


«•77 


I. 


taa 




9.91 


■• 








56-96 


11 


2.00 


11 


8.4 


., 


14.69 










56.06 




9.00 




7-3 




«3 3« 


» » 


2 25 % 


1.89 % 




53- 67 




9-79 


1 1 


6.4 




7 35 


1 * 


3 55 


a.29 .. 


1896-97 


50.58 


. » 


1 1.07 


• 1 


6.6 


. * 


8.38 


1 * 


3-32 II 


*-39 .1 


1897- 98 


48.98 




11.95 


»l 


9.0 




7.71 




1.64 „ 


2.10 ,. 




45-3* 


.t 


ia.73 


•1 


13.4 


.. 


5-34 




2.78 ., 


*-54 .. 




40.17 




9.87 


• t 


18.0 


.. 


6.88 




6.23 .. 


*.ao „ 


1800-081 


45-83 


i. 


11.58 


I. 


n.o 




4.36 




7-00 „ 


3-»o ., 








13.6o 


». 


i7-3« .. 


6.08 









* Ka ettM aBo* el valor del plomo contenido en el plomo argentífero no te incluía en la exportación de plomo. 



Digitized by Google 



Digitized by Google 



Estado Nom. Corregido.) 



EXPORTACION TOTAL 

Y EXPORTACION DE PLATA 



AÑOS FISCALES. 


1 

ItnwttifWn 
Mal dt lUale» 


1 

Kx portación 

1 • 


■sponaciM 
de piala Mnftad* 
4c 
Mistoo. 


fyircirnlo tlr 
la exporta- 
ción de piala 
ente 

CXpOflMldfl 


Por ciento de 

la cxpor- 
Ucióu plata 

91 te cspoffte* 
cMalolal. 


Tur cu-iito cl 
Va tX\^*^X- 

tMCión piula 

8V tecxpofti 
cMn de pteta 


1 nn ■ €\f\ 


1 

1 29.20^772 


1 

* 15.822,348 


1 1.607,888 


54-17 


39-74 


7369 


1 AAA 


1 

41.9X9,182 


28.600,853 


22.969,583 


68.22 


54-79 


80.72 




46.861,117 




«5-999.875 


69.40 


55-48 


Oa . M 
80.45 


i AK 


I 46.811,958 


32.877,567 


«5-394.a62 


70.23 


54.*4 


77-47 


1 OAC 




29.243.25s 


21-969.957 


6677 


50.16 


75-28 


1 o r> O f> ^ 


49-329i9»5 


33.041,416 


2» -955.759 


66.98 


44-50 


67.26 


É an 


49.078,717 


30.398,956 


10.841,171 


61.93 


34-31 


55-39 


i aaa aa 


60.380,287 


38.157,084 


22.686,337 


63.19 


37-57 


59-87 


1 AAA AA 


62.680,539 


38.053,883 


23.084,489 


6a7i 


36.82 


00.89 


1 09U~ al. ••• 


43425J4'' 


35-4*^^i94^ 


I 7.622,1 17 


81.72 


27.7H 


49.98 


1 OA 1 AA 


75.600,000 


48.14S1399 


26.478,376 


63.63 


34-99 


5548 


• AAA AA 


08.044,024 


55-479i»94 


27.170,865 


63.01 


35-91 


48.97 


1 


80.083,944 


45.620,126 


i7-386»338 


56.96 


21.71 


38.11 




95.020,326 


48.137.549 


17.077,119 


50.60 


1797 


35-47 




110.022,356 


59056434 


20.377,663 


53-67 


18.52 


34-50 




117.784,092 


59.578,046 


«4.578,958 


50.58 


12.38 


24.47 


1887- 98 


138.068,504 


67.637,102 


18.214,989 


48.98 


13x9 


26.90 


1898- 99 


148.453.834 


67.280,964 


14.116,935 


453a 


9.50 


2a98 


1899-900 


158.247,933 


63-.sS3.734 


10.872,874 


40.17 


6.87 


17.10 




158.009,437 


72.420,784 


16.132,879 


4583 


10.21 


22.27 


1901-992 


168.041,292 


- 

59.581,869 


11-351.765 


35 45 


6.75 


19.05 



* Sin incluir el valor por premio del oro exportado. 
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BSTADO NUM. 6. 



EXPORTACION 



Total valor en plata, incluyendo aumento por premio 

DEL oro exportado. 



I MESES. 


Ib92-9a. 


1893-94. 


1894-95. , 

1 


1895-90. 

1 


189Ü-97. 


1 

Jalio 


5-7".933 


4.SSS163I 


7.781,326 


7.014,050 


a OI 2, 983 




6-492.595 


777O.34B 


6.684,138 ; 


8.161,880 


7.986,061 i 




6.191,047 


6.162,451 


6.542,121 ' 


7.765.939 


0. 0 1 2 , 802 




a 619,328 


7.340,894 


6.894,752 


10.035,142 


8.761,812 


Noviembre 


7.289.320 


5.527,900 ' 


6. 102,876 


10.112,426 


10.049,458 


' Diciembre 


6-373«552 


6.424,200 


7.141,899 


9.008,764 


10.404,493 ' 




8.240,642 


6.185,605 


9.262,673 


9.618,988 


1 1.045.6 13 




7- 5 19- 543 


7. io6,iK)4 


9.040,696 


11.421,301 


10.249,230 1 




7-797,232 


S. 566,036 


9.128,495 


10-573.512 


11.869.673 ' 


Abril 


6.474,632 


6.833,915 


9- 076, 955 


«■737.836 


11.015,508 ' 




9. 161,421 


"•053.1 'O 


9. 202,740 


9.161,199 


9-565.294 i 




8.171,488 


6- 569.856 


8.159 505 


8.411. 4}3 


12.211,165 ; 


- 




8aoo^.Qso 


OS.018,176 


1 10.022,480 


117.784,092 i 


Promedio tneosnal. . . . 


7.336.894 


6.674*663 


7.918,181 


9.168,540 


9.815,341 


MESES. 


i«y7-»8. 


1898-99. 


1899 -Ü(X>. 


19UÜ-901. 


1901-902. 














^ Julio 


10.61 1,737 


14.563,510 


1 1. 130, 161 


11.252,738 


12.075,453 




1 1. 108,641 


13.651,291 


1 1.617,086 


13.213,462 


1 1.956,858 




9.622,402 


1 1.883,7 18 


12.079,229 


16. 1 1 1,634 


13-497.237 ' 




11.814,449 


12.740,800 


10. 162,327 


14.381,841 


15 858,507 j 


Noviembre 


13037.373 


11.483,8x6 


13- 166,533 


13.979,898 


11.951,124 1 




11.832,659 


12.492,984 


12.651,623 


12.913,130 


12.352,988 1 




1 1.036, 141 


12 022,681 


15.171,894 


12 260,020 


16.648,968 


1 


10.637,118 


1 1.036,807 


12.628,658 


"•547.093 


13.175,623 




"•538,956 


11.296,986 


14.376,701 


15361.762 


14. 460,026 




la 826,785 


10.966,913 


14.011,036 


11.433,102 


16.477,702 




tt. 100, 298 


I3II7.935 


14. 882,670 


13-543.595 


15.521,096 




13-901.945 


13196,393 


16.370,015 


12.011,212 


14.065,690 


1 

1 


138.068,504 


148.453.834 


158.247,933 


158.009,487 


168.041,272 


1 Promedio mensuaL . . . 


11.505,709 


ia.37»»i53 


13. 187,328 


13.167,374 


14.003,439 



• 



Digitized by Google 



BSTADO NUM. 7. 

2-93 Á 1901-902. 



MBSBS. 








1896-97. 




i— 

ORO VbATA. 


TOTAL. 


oaa 


FMTA. 


TOTAIn 


Julio 

Ajjosto 

Seplieml»». . . 
1 Octubre .... 
1 Noviembre. . . 

Diciembre . . . 

£nera 

Febrero .... 

M.irzo 

, .^bril 

Mayo 

Junio 


Paos, 

3.468,613 

9".32 4.352,415 

55.90 4.712.797 

5- 985. 495 
"7 34 5.241,981 

"4.39 ,s 4 34- "34 
98,93 6.959.860 
57.70 5.448.570 
73.74 4.150.302 

109,30 4 151.777 

76,28 ^ I I ,;,< 


3 795.759 

4-934.238 
5.171,686 

6-3.50.925 
5.828.942 

5 9T5.030 
7.430.75.S 
5 966.260 

4 5>9.38o 
4 737.026 
4- 71:'. 


447.. w 
770,219 
1 482.674 

5.S3.372 

.S4'i.583 

.S66,223 
640,015 

3 7 ■'^.050 
760.645 

457.030 


4.024,967 

, 4 4«3.o75 
1 3S»6,ii3 

4 306.353 

6 451.135 
^. 816. d^i 
6 34S, 235 
4 532.439 

4-5'5'.V>3 
4 634.522 
4 422.747 

'1. ^ 21 1. 5' i' i 


4.47^304 
¡ 5253.294 
' 3998.787 

4 •'^59.725 

6 y97.7>« 
6.206,098 i 
6.914,458 , 

5 172,454 

4 893.553 
5- 395. '67 1 

4 •'^79.777 1 

7 t.>9.7^'2 




« 025,1 J 59. 056,434 


64.838,596 


6.605,051 


59.578,046 


66. 183,097 




,11)IM»-1M)1. 

--. . —i 






19Ul-90a. 




Julia 

Agosto 

Septiembre. . . 
OctiibTe .... 

Xri\ icinlire. . 
Diciembre . . . 

FfhrtTo .... 

Abril 

Mavo 


07^.47 6.200.807 
585- 3' 6 873.691 

432.60 9 .s64,87i 
696.16 7 815.676 

662.61 7.295.750 

^85,73 6 AA.^ ? 

467.7* 4 697.155 

53^.74 4.139,115 
693.54 5.222.390 
624.53 3.802,822 I 

623.01 5.402.474 
825,76 4.660,518 


6 742,874 
7-506,391 
10.765,920 
8.634.636 

8.052,456 
7.084,069 

5- 4 73. 390 
4 .'<63.o24 

6 f>92.754 , 

4 54».S40 
6.214,994 

5 404.272 1 


681.539 
1.006,755 

600,703 
721.540 
66i,7.S6 

954- 733 
768.452 
721,089 
«23.123 
875.015 
748.544 


4 040,460 

5 34«.434 1 

6.859.335 

6-895.509 
4.714.6.S9 

A. 782.706 

6 022.033 

4 089.429 
4.111,001 
4.045.060 

4 540.777 
4-132.43^^ 


4.721,999 

6.3.S5.«89 ! 

7 460,038 
7.617.049 

5-376.475 

6.976,766 
4.. 857,881 
4.832,090 
4868,183 

5415.79a 
4.880,980 


! í 


7- 405. 23» 72 420,784 


81.376,320 ¡ 


9-315.257 


59,581,869 1 


68.897,126 



I 



I 
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EXPORTACION DE ORO Y PLATA 







1898 -JH. 




MESES. 








! 










ORO 


DILATA* 




OKO. 






I ORC 




103,376 


3-5*>>3o8 


3.683,764 


79,946 


2 737.956 


FOM. 

2.817,902 


25^ 




91.321 


4.524,418 


4-6i5i739 


52 684 


0. 140,500 


6. i()3,26 | 


28: 


Septiembre. . . 




4-50.>736 


4.651,639 




.( 016,341 


4-<><j4,9<-'2 


27! 


C)ctul)re .... 




6.s,s 1,851 


6. 961;, 202 


92..S04 


5.oi.S,43o 


5.110,934 


3f\ 


Noviembre. . . 


117. ^47 


S. V^2,7.SS 




i 45.6^9 


l.SS7.^6o 


A.602.OOQ 


i 40-: 


Diciembre . . . 


39.452 


4. 2X2,309 


4.321,761 


67.869 


3.698.392 


3.766.261 


' 34Í 


Hnero. 


II.}. 396 


5.365.49S 


5.479,894 


64.269 


3.275..S..1 


3.340.070 


3>\ 


Febrero .... 




4.280,940 


4-379.S67 


38.105 


3-754.299 


3.792,404 


( 37Í 




57.709 


3-781,257 


3-838,966 


1 96.144 


2.681,381 


«777.525 




Abril 


7374< 


3.2./1.S73 




71.72S 


3.442,786 


3-5'4-5i4 


4tí 


Ma\ú 


i09»3O3 


5.090,216 


5 íy9,5«» 


104,428 


3.708,422 


3.812.850 


1 44S 




76,286 


4 296.920 


4.373,206 


1 7*»357 


3'5'*»»37«» 


3'66o.73S 


1 42^ 




I 025,111 


55479.194 


56.504.305 


*»°4i 234 


45.020,120 


40 484,360 


439*' 


|! 181)7 -98. 





1898-99. 


1 

— - 


h— 




' 671,478 


5.816,910 


6.4.S8.3S8 


620, 1 20 


7.198,311 


7 818.431 


46c 




585. .VI 


6671,776 


7.257,087 


737.413 


7-775.609 


8. 513,022 


52S 


SLptiiiiibre. . . 


432,605 


5.909,712 


342.31 7 


457. 43>'^ 


6. 873.288 


7.3y,.726 


72C 


Octubre .... 


696. 167 


7-3«3.238 


8.079,405 




6-374.286 


7.094.029 


59^ 


1 Noviembre. . . 


662,616 


8.278,37a 


8.940,988 1 


S71.691 


6.428,148 


6.(XM.8to 


59; 


Diciembre . . . 




5-^f^S.3i5 


6.474-035 


1-379.694 


4 403.656 


5-783.350 


57^: 




467.728 


5-254,592 


5.722.320 


1.075,768 


4.179,460 


5-255.228 


63^' 


' Febrero .... 


1 536,74» 


4-359,260 


4.896,001 


i 600,438 


4.412.277 


5.012,715 


5M 




1 693,547 


4 011,053 


4. 704,600 


5í6,499 


3.933.826 


4 150.325 


60c 


t Abril 


634.534 


3.769.212 


4 393- 746 


602,677 


4.204.CX15 


4,S(>f),682 


81: 


' Mayo 


623.017 


4 327,281) 


4 <y5o,297 


723.760 


5 «64.520 


5..S.S8.280 






825,766 


1 5 9(>7.3S2 


6-793.148 


1 909.452 


6333.578 


7 243.030 








67.637.102 


75 *'4-^.^.^2 






76.195.657 


7 441 



AÑOS FISCALES. 



1S92- 93 

«^93- 94 

1894- 95 

1895- 96 

1896- 97 

1897- 98 

1898- 99 
1 899 - 900 
u>oo-90i 
1901 -902 



Dlgitized by Google 



BavAoo NvM. JA. 

EXPORTACION DE ORO ACUÑADO MEXICANO. 



1892-93 Á 1901-902. 



MESES. 


1892-03. 


1893-94. 


¡ 1894-95. 


1895-96. 


1890-97. 




~ ■ ~ - ■ ■ — - 




1 PriKM. 


Prncw. 


PííOS. 




5*538 


8j3i 


29,288 


9.878 


18, 190 






990 


8,8ia r 15,637 


12,965 1 


Sonticiiilirc ..... 


lo Av8 


t 686 


22,098 


3.052 


7 8go 


Octubre ....... 


1 1 ,269 


6,111 


20,690 


23.215 




^ovieiiihn? . ... 


27.670 




8,329 


17.515 






I 7 12 


' '>v4" 


16,829 


10,146 




F 1 u"' ro • • • • • 


7 iSd 




10,1 16 


12,151 


6,670 




7 CIA 


12 olí 


I ^. lOd 


í i.66i 








25 ¿127 




1,896 




Abril 


1.6^2 


l8.?si 


5.024 


10,029 


S.718 ; 


Mavo 






I2,t)67 


lo, 1(17 


7.0J.7 






0»4** 


3.031 


24,445 


^20 I 




"3.964 


I3S»999 


' 164,113 


169,794 


93.632 


MESES. 


1897-98. 


1898-99. 


1 1899-900. 


1900-901. 


1901-902. 






Peso*. 
_ 




Ptaos. 


Pe NOS 




1,164 


13,810 


20,230 


7.4" 


13.632 




12,36» 


48,815 


2,460 


13.755 


16,951 






7.<i5« 


8,800 


9.457 


19,674 


Octubre 


10,25a 


67,561 


13.705 


".073 


2,852 




790 


• • a • 


6.217 


16.810 


4.570 




3.772 


11,798 


1 24.142 


18,924 


90 




1,302 


5,000 


6,170 


15.965 






1,460 






9.839 


«77 




417 


10.354 


1 4 '.594 


• 1 * • 


500 


Abril 


ia,752 


• • • • 


1.985 


19.350 


33.673 






34.426 


I4.f^49 


I5.«75 


2, 120 




4>.43i 


13,000 


940 


27,982 


1,481 




116,438 


212,422 


1 150,027 


165,641 


í 95.720 ' 



RESUMEN. 



AftOS FISCALES. i 


▼AI,OB. 1 


1892- 93 


PCMM. 1 

"13.964 


1893- 94 • • • 


135.999 


i>^9\-' 95 


164,113 


1^95-96 


169,794 




93.632 




116,428 




312422 




150,027 




165,641 




95.720 




1.417,740 
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BSTADO NOM. 7B. 



EXPORTACION DE ORO ACUÑADO EXTRANJERO. 



1692-93 Á 1901-902. 



¡ MESES. 

1 


1802-93. 


1 fian. 94 




18fiS-9fi 


1896—97 














' Julio 






3.355 


i,-í8i 


7.820 




¿So 


1.505 


10,108 


3.911 


5.884 






1,094 


6,820 


3.829 


1,200 




163 


1,800 


• • • • 


2,361 


12,730 




• " • • 


',833 

• • 


2,315 


5,0'* 






2. 300 


1 1 , 1 20 






«35 


1,30' 


1,099 


«9,438 


1 8,2(^9 




4,886 


9»9a9 


13.109 


14,208 


j Marzo 




4,920 


1.743 


14,182 


o,oOo 


Abril 




1,700 


• * • • 


1,830 


'3.655 






1,462 


• • « > 


9.740 


9,9'3 






16,525 


• • • » 


10,000 


7.ía3 




2,VI2 






'i\ II i'i 




MESES. 


1897-98. 




1899-900 


1900-901 


1901-903 




Pe KM 


PCM*. 




FtMS. 




Julio 


9,663 


6,52a 


* • • • 




• • * • 






14,730 


2,492 


.... 




Septiembre. . ■ 


i9»353 


9>34a 


10,941 


20 


28.850 




S.737 


• • • * 


2,6i6 


2,176 


18,100 




12,707 


11,070 


i»S04 


* « • • 


3,478 


Diciembre 


7.792 


3.3«3 


11,000 


497 


10,849 




8,328 


14,051 




1,000 


11,730 




18.786 


1,841 


. 17,390 


15 






4,921 


4.456 


6,509 


• • ■ • 


• « • • 


Abril 


5.621 


3.308 


1,358 




3,084 




32,562 


2,909 


3,710 


" 966 


»S 




34.841 


• • » * 


8,128 


«,i93 


.... 










6,632 





RKSUMEN. 



AfiOS FISCAtlS. 


1 1 


t 


tno». 1 


1892- 93 


2,912 


; 1893- 94 


37.59a 




.34.887 




93, "6 




103,767 


1 1897- 98 


163,839 




71,612 




65,648 




1 6,632 




1 78,243 




658,248 
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BsTAoo Nmc. 7 c. 

EXPORTACION DE ORO EN PASTA 



1892-93 Á 1901-1902. 



MESES. 


1802-93. 


1893-94. 


I8y4-y5. 


1895-90. 


189ü-y7. 


Julio 

Octubre 

Abril 


48,030 
76,500 
44,402 
65,669 
89,668 

23.545 
68,110 
84,044 

.So,545 
68,834 

74.3»9 

69.584 


FtM*. 

50-578 
40,916 

5M6a 

84,553 
26,282 

50,922 

49,219 
21,174 
65.797 
50,477 
93.584 
50,180 


213.4 12 
245,110 
250,026 
340,481 
390,627 
321,204 
371,406 
352.639 
393.449 
405,247 
435.97a 
420,072 


VMM. 

315,987 
553,785 
437,009 
323,068 
546,029 

365,841 
406,879 
409,299 
488,902 
346,296 

543.307 
510,016 


393.548 
656,254 

463,987 

497-920 
463,823 
353,5.58 
509.571 

561,713 

330.627 

648,582 
408,104 

570,679 




763,250 


634,844 


4.139,645 


5.246,418 


5.858,^66 


MESES, 


18Í>7-1>«. 


1898 -yy. 


i8yy-yoo. 


lyoo-yoi. 


1901-902. 


1 

; Julio 

' Agosto 

i Abril 


Petos. 

606.337 
528,066 

384.045 
629.591 
581.738 
461,712 

372,954 
478,679 

535.397 
544,124 

527,3" 
7i4»353 


555.857 
593.896 

371. "9 

583.929 

509.378 

7of,,~37 
1.018,883 

544.339 
475-750 
565.040 
625,685 

797» «47 


PCKM. 

388,733 
449.412 

633.650 
489.019 

529,175 

500.453 

595.770 
428,742 

509,384 
743.254 
448,747 

794,866 


PMO*. 

494.323 
552,437 
852,511 
769.038 

674,957 
571,838 
711,272 

557,392 

829.5.S3 

678,962 

758.445 
677,856 


639,761 

963.703 
508,036 
674,250 
631,237 ¡ 
702,880 

892, '57 
714,962 

678,868 
753.779 
842,584 
696,605 




6.364,308 


7-347.760 


6.511,205 


8.128^614 


8.698^822 



RBSUMEN 



aSos fiscales. 


VAtOB. 


1892- 93 


Pmm. 


1893- 94 


634,.S44 


1894- 95 


4-139,645 


1 »895- 96 


5-246.418 




5-858.366 


1897- 98 


6.364,308 


1 1898- 99 


, 7.347.760 




' 6.511,205 




8.128,614 


1901-902 

1 


8.698,822 : 


1 


53-693.232 ' 



Digitized by Google 



1 



Digitized by Google 



EXPORTACION DE MINERAL DE O] 



1892- 



1893-1)8. ' 


I ibya-ií4. 


MIKKIIAL ( 
INUJU 


1 no. 


MM 
BMClAliVMt. 


BNWtñtaM. 


TOTAL. 


ll»MtM.M 


■MctAsnisMi 


«no 


TOMI.. 


il 

». . . . j, 49,808 
Sto. . . ' 10,340 
it'tnDre. 't043 
ibre . . ; 10,250 

cmbre . Mó^íS 
ro . . . 38,067 
rero . . 6,115 

zo . . . 3.584 

ú . . . 3.275 
'O . . . 6,838 
io . . . X,IOO 


. . « > 
, . . . . 

.... 


fllML 

.... 
.... 
.... 

.... 

.... 
.... 
.... 


49,808 
10,340 
1,043 
10,250 

14.565 
38.067 

6,115 
3.584 
3,275 
6.838 
I.IOO 


21,037 
, 9,273 

22,619 

i 

x,6oo 

1 . . . . 

I,CX)0 

230 


« • . • 
« * » • 

* • . . 
.... 

* • . • 

* • * . 


• « • • 

. • • • 
« • • • 


21,037 

9.273 
22,619 

40 
1,600 

.... 

I,ÜOO 

230 


«3,05 
18.36 

• • • • 

2,00 

9 He» 

2,1 mi 

1 3.37; 

7.92: 
l 6.37Í 

63< 

1 773 


144,985 1 .... 1 ... . 144.985 


55.799 


.... 


• • • ■ i 55.799 


59.660 


' I8ü7-im. 

•1 






0. . . . 33.6.H3 

J-^to. . . lO.III 
ttiembre. 5*363 
ubre . . 18,431 

vk-mbre . 12,476 
icmbre , 59.752 
tro. . . 51,180 
t>rero . . 13.256 
irzo ... 1 16.029 

Til. . . . 28,038 

lyo ... 20,199 
lio . . . . 14.8S5 


17.851 
«5.925 
7.232 

«9,274 

5» '636 

38,270 
3«.S07 

27.479 
33.320 
30,810 

24.297 
18.752 


2.780 

3.320 

2.479 
2,892 

3.269 
14,422 

2.457 

3.081 

3.463 
3.»89 
2.053 
J,5«4 


54,314 
35.356 
í 5.074 
50.587 
67,381 
112,444 

85,144 

43.816 

1 52,812 
62,037 

46,549 
35,141 


27.245 
53.945 
, 33,619 
t 14.787 
20,785 

643.234 
94.743 

27.936 
16.877 
26.635 

1 34.673 
1 68,450 


'3.387 

24,089 

33,393 
36,004 

16,929 
4.763 

3.7" 
9, '34 

6,622 

7,694 
3.9>8 

7.354 


3.299 

1,938 

2.307 
17,462 

13.529 
9,779 
9,380 

17, iKS 
2,440 

22,149 

23,. SOI 


43,931 

79-972 
69.3*9 , 

6S.253 1 

5'. 243 
657.776 
37.834 1 

.=;4.258 

25.939 
34329 

60. 740 


271S3 
22.400 
36,823 
> 5.939 

14,034 
27.529 

30.761 
8.594 
.?5 530 

I3>i4 

45,080 


389.393 ( 


326,353 


44.909 


760,655 


992,929 


166,998 


122,972 


j i.2i«,899 1 


, 297.143 



RE 



AÑOS pi^|m«bs. 



1892- 


93 


1893- 


94 


1894- 


95 


1895- 


96 


1896- 


97 


1897- 


98 


1898- 


99 


1899- 


900 


1900- 


901 


I90I - 


902 
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Bbtaso Nux. 7» 



EXPORTACION DE PLATA ACUÑADA MEXICANA. 



1892-93 Á 1901-902. 



MESES. 


1892-93. 


¡ 1898-94. 


1894-95. 


1895-96. 


1898-97. 

f 








Pf«o». 


Priw». 






1 


904,870 


2.220,488 


758.047 


680,436 




2.681,978 


' 3.945,820 


2.191,458 


'■763.740 


759.343 


Septiembre 


a.708,629 


i-2S,743 


2.387.6^)0 


2.794,842 


576,710 






2.722,690 


1.462,739 


2.453.41 I 


849.946 








770,370 


í-5.59,4"0 


3.000,432 




2. ly/.^óo 


1.291,759 


j. 202, zoo 




4.400,000 




3.190,-40 


I •003.34'* 


I. 154,700 


1.7 14.701 


«•073,029 ] 








45.'>,D09 


3.050,4^0 


/47,04o 






43/ .437 


702, 175 


2. 070, /O/ 


517,000 


1 Ahril 


435>"34 


022, 2 4v 


I. 142,003 


547.250 


*45.'93 






«•210,333 


'•''4/ ,43o 




OTA r j 

2.14. /.H 


T 1 1 11 1 0 




"9' .7*3 


*• 530, 407 


924»3"7 


^•y"o.o°7 






1 7.300,330 




ITT 661 
*w. 377,003 


14-570,^50 


MESES. 


1897-98. 


1898-99. 


1899-900. 


1900-901. 


1901-902. 








Peno». 


Peso». 


rc*o)i. 


Julio 


1.661,009 


3 640,220 


529,412 


2.012,545 


501,091 




2.569,660 


3.368,091 


1.107,701 


2.582,204 


1.162,580 




2.410,220 


2.694,090 


107,150 


4- 344.750 


3.627,624 






1.452,800 


239.163 


1.948,094 


2.641,417 




3. 2 10.762 


1.326,282 


852.635 


2.967.791 


2.038,362 




2- 304. 745 


761,200 


1.050,-92 


i-39».547 


919,191 1 




770.945 


374.526 


978,50*3 


256,628 


225,000 1 




64,660 


•'^7.3«3 


1.588,482 


138,096 


140,000 




5o.5«> 


43.313 i 


1013.977 


22,000 


15.500 1 


Abril 


233.000 


"3i5i*> i 


1.260,514 


49,3*5 


17,000 1 




329.534 


163,000 


i.io9,o<io 


7.031 


T 2 .000 ' 




I- 195.433 


92,600 


1 0351548 


405,868 


¿2,000 




1&3X4.989 


14.116,935 j 


10.872.874 1 


16.132,879 


11.351,765 



RESUMEN. 



AROS PlaCALHS. 


VAIXHU 


Í892- 93 


27.170.865 


ifi93- 94 


'7- 3^^6,338 




17.077,119 




ao.377,663 




14-578.958 




18.214,989 


'898- 99 


i4.Tr6.93s 


1899-9'^' 


10.872,874 




16.132,879 




"•351.765 




167.280,385 
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fiSTAOO NUMKIIO 7 V. 



EXPORTACION DE PLATA ACUÑADA EXTRANJERA. 



1892-93 A 1901-902. 



MESBS. 



1892-9». 



Julio . . . 
Agosto. . . 
Septiembre. 
Octubre. . 
Noviembre 
Diciembre . 

Kneio . . . 
Febrero. . . 
Marro. . . 
.Abril . . . 
Mayo. . . . 
Junio. . . . 



« 7.950 
15.081 



69,244 
8,200 
15.300 
11,768 



«3.350 

3"' 375 
24,380 

«7."3 



232.771 



189S-94. 


1894-95. 


1895-9«. 


1890-97. 


1,221 


34.000 


Pmm. 

45.695 


Ptaoa. 

»07,3a7 


2,000 


I8.330 




47.03a 


2,000 


20. 790 


15.278 


18,902 


52.436 


18,867 


15.815 


'3..LS6 


180 


24. '65 


«5.287 


63 4 53 


".934 


3f'.5'« 


2.410 


43.7 '3 


18.346 


36.990 


22.633 


23- 323 


30.4 «3 


26,843 


39,860 


26.904 , 


21,840 


43.875 


«4.34a 


58,684 


20, íjSq 


.S3.070 


44. ion 


93.239 


33.o«8 


86,977 


28,800 


2 1,1 20 


» 4.203 


90,901 


39.825 


88,93a 


209,250 


485.326 


309,887 


605,985 



! M£S£S. 


1897-9». 


1898-99. 


1899 -90U. 


1900-901. 


1901-902. 




36.9a6 


66,360 


76.173 


43.607 


49,002 




28,451 


52,400 


74.854 


31.301 


1 1.5.^6 




•2,H33 


75.810 


42,304 


10.984 


62,880 




118,054 


36.508 


26,952 


1 1,526 


2.755 




69.853 


47.083 


57.» 79 


30,126 


25,407 




7a.9o8 


63.334 


3».3i9 


26,365 


18,389 




30.727 


53.270 


51,620 


19,074 


13.843 




66,092 


76,101 


35.172 


5.317 


3-335 




1 52.830 


41.520 


36^830 


36,520 


4.565 


Abril 


96,555 


136,043 


71,027 


7.485 


18,310 




59.9«o 


1 131.13^ 


47.243 


15.466 


10,197 




54>355 


1 69,862 


43.903 


14,119 


39.357 




699,564 


849.433 


594.576 


251,890 


259.576 



RBSUMBN. 



aKos fiscales. 



VALOR. 





232,771 


1893-94 


1 209,250 


1894- 95 


485.326 




309,887 
¡ 605,985 




1897- 98 


R 699.564 


1898- 99 


849.423 


1899-900 


594-576 




251,890 




259.576 




4. 4' 1^^248 
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EXPORTACION DE PL.ATA EN 



MESES. 


1&U2-03. 




1894-95. 


1895-9». 


1890- 


Septiembre . . . 
Octíibre .... 
Noviembre. . . 
Diciembre . . . 
líucro. .... 

Marza .... 
Abril 


1.252,638 

1.032,612 
i.ooS,57i 
1.077.42S 

1. 162,409 
1.031,285 
1.720,844 
1.506. 84 3 
1.660,213 
1.418,040 


1.329,284 

'•559.63.5 
1.569.859 

1.617,262 
1.634,851 

I-434-59I 
1.3S4 429 
1,517.016 

Í-283.S47 

1.670,720 

1-497.585 
1.764,472 


PCIM. 

1.229,320 

1.418,835 

1-253. '57 
1.(140,569 

i.7N6,42l 
1.4S4.763 
1.639,1 17 
1.816,119 
1.747,067 
1.972,463 
1.639,100 
1.176,945 


'•995.047 
I.79S.I77 

1.364.853 

2-45" 533 
2.405,190 
2.173.683 
2.22.^,692 
2.228,7 s6 

a. 197.549 

2.207,327 

2-639.5'/ 
«■659,836 


Pew 

a.iai 

2.744 

2.185 

2.ScjS 
I.lSi 
2.366 
3-163 
2.912 

a-556 

3.026 

3-055- 
3-o-5t 


«5- 531.314 


18.183,251 


18.803,876 1 26.345,160 


32.137. 


MESES. 


IMÍ>9-1»(J(>. ' 






PLATA BN 


PLATA TOTAI.. 

uaADAco«GemB.| m.*ia hk faiita. 




Septiembre. . . 

(),!•:!, n' .... 
Nuvieiubre. . . 
Diciembre . . . 

Febrero .... 

Mal /.o 

Abril 


508,74^, 

640, 31 1 

981,632 

602,2 14 
817,740 
674,819 

74«.623 

3«3.9'''4 

1.011,136 
525,060 
1.076,352 


Fe (O*. 

2.501,406 
2.216,412 

1-773.231 

1.665,819 

2.123,882 
1.846,947 

2.247,869 
1.662,616 
1.818,604 
1.796,540 
1.366,2X1 

8-787.495 


168,994 

360,645 

J09.365 

306,178 

450,915 
343.059 

4'3.«36 

461,744 

4-'^7.234 

399,419 
397.349 
729,929 


Peta*, 

3.179,146 

3-217.368 
3.064,228 

2 5-4, 2 I I 

3- .W2.537 
3.864.825 
3.402,628 
2.508.324 

2. 99 '.534 
3.207,095 
3.288,620 

4- 593.776 


PCMM. 

5'6,í 

5Sa.í 
928,1 

696,^ 

749. S 

664,4 

7'9.2 

.JO . 

721,8 
i 722,6 

1 755.3 
760,9 


8.649,293 


23.807,032 4.827,967 


37.284,292 


1 8.130,2< 



AÑOS FISCALES. 



1899- 900 

1900- 901 

1901- 903 



NOTA.->Des4e Jnlio de 1899 m coMÚlermn en las ootidM eatsdfsticu, las tr«8 ioriuu» eu qiic se cxport 
Im exporUcionei bcchu «n los tret Alliaiot afio* (ÍMalra. 



I 
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£sTADO NUM. 7 U. 

S Y GRASAS DE FUNDICION 



]895-»0. t 189tt-97. 



a 

IfM. 
t. 

13 

S| 

"5 

-y 

5« 

(>5 
60 

• 

• 


Plau en •iilfuio». ^ 

44.859 

50.059 

2<S,899 
2S 690 

34' 3*^ 
32 33» 
99.076 

«99.777 

123.401 

76,395 
187,615 

«a4t754 




TOTAU. 


MiRcral de plato. 


Mala 

l'IaU «n «lUuroa. 

CBCttwoa. y 




TOTAI.. 


2.995 

•0,323 
10,087 

993 
5*^44 
970 
32.989 

2.840 

23.574 

• ■ • • 
« • • * 


Pena*. 

669,824 
764.656 
537.^24 
1065.736 

I 185,501 
1.471,928 
1.034,768 
i.ií.5,972 
1.35 '.625 
1.018,838 

495,008 


Pao*. 

- 

1.012,392 
794. "lo 

.594.853 

5oi,SoS 

' 5'5-3" 
S8,s.-56 
1.006,472 

723.796 

I- 253-263 
1.196,029 

946,943 
1.247,099 


■ • • 

6 ()6g 

3.5«3 
4.67a 

7. '67 

12,746 

12412 

5.498 
8,919 


PC» 

103,480 

128,065 

1 16 I 77 

125.753 
87.301 

IO3-5.S2 

80.916 

115.408 

117,683 

136.440 

«39050 
300,217 


10,225 

3,5»3 
.... 

• • » • 

• • « • 

: : : : 

• • • • 

25,098 
.... 
.... 


Pnoa, 

1.115,872 
932.300 

734.5» 3 

634,530 
000,195 
996,980 
1.087,388 
846,371 
1.383,692 
1.3Ó9 979 
1.091791 
«•456,235 


1 

74 1 


1.030.156 


80,615 


12.025,724 




ia68o,732 


61,966 


1.474,302 


38,846 


13.355,846 




lilOO-901. 










1901-909. 


■ 




142,092 ' 


2.309 


1.132,088 


67«.i3^^ 


29.8:2 


123,402 


' «3.«83 


837533 


)(y 


13-!.^32 


4 730 


1.082,765 


214-376 


11.994 


1 1 1 ,067 


12,885 


350.322 


'^3 


95.«S2 , 


3 439 


975 375 


I «36.057 


«5.287 


86,486 


• • • ♦ 


237.830 


5» 


178010 




ti 11.705 


1 7'»-444 


14.887 


190.849 


18,649 


935829 


» 


'55-' '73 


1 2. 1 56 


1.025 "^^'z 


327 900 


7,662 


265,010 


7,659 


608,231 


40 


I .^6,64 1 


6.179 


1.284,750 


5 «6,392 


13403 


214 361 


• • • • 


744. «56 


58 


265. "23 




í-359.398 


' 4(5.310 


7,497 


309.863 


5,948 


738.518 


20 


loi.Si 2 


' '9.5«3 


1.2S6 515 


273.487 


3.358 


248,8(^2 


<7.723 


543.370 


^5 


23 '.32 4 


/.•^43 


I 464,857 


356.534 


7-34' 


«83 395 


10,654 


557.924 


^6 


183,164 


7.530 


t-yK\-^:->o i. 245.963 


6,063 


181,616 


2,856 


436.498 




176,441 


• • * • 


1.566,769 


308,481 


9.973 


• 65,627 


3.361 


487,442 


55 


1 90, 1 94 


15,266 


1.464,4 '3 


322.427 


16,029 


165,456 




5039 12 



JO 2.038,588 69,035 15.057.482 i 4.499.407 



Í43.306 



»'a45.934 , 92.9»8 , 6.981,565 



Bbtado Num. 7 j. 



RESUMEN DE U EXPORTACION DE METALES PRECIOSOS. 

1892-93 Á 1901*902. 



¡ CLASIFICACION. 

1 






1804-05. 


1805-08. 


1800-07. 


1807-98. 


1 

Oro aciiñaHo mexicano. 


113.964 


J35.WO 


Pnwa. 

164,113 


169,794 


93.632 


1 16,428 


Oro acuñado extranjero. 


2,912 




34-887 


93. 1 16 


103,767 


163,839 




7631*50 


634,844 , 4 i39>645 


5.246,418 . 


5-858,366 


6.364,308 


M km tiii nfrvae f tilla 

Kjru en ocnisc&|>vc itr> v mi" 














neral,cianurosy sulfu- 
















1441985 


55.799 


59.660 


•7*»'*34 


549.«86 


760,655 


Total oro . . . 


1.025,111 


864.234 


4 39«.305 


5.782,162 


6.605,051 


7.405.230 


CLASIFICACION 


189R-99. ' 1899-9Ü0. ' 1900-001. 

1 


1901-902 


TOTAI« BN 10 AStM. 


Oro acuñado mexicano. 


212,422 


1 50,027 


165,641 


95.720 


1.417,740 


Oro acuñado extranjero. 


71,612 


65,648 


6,632 


78.243 


658.248 






6.51 1.205 


8.1 28.614 


8.698,822 


53-693.23» 


Oroen otra.s especies (mi- 














neral, cianuros y sulfu- 
















1.282,899 


714,410 


6541649 


442,472 


4937.649 


Total oro . . . 


8.914,693 


7.441.290 


8-955.536 
1 ■ j »^ 


9-315.257 


60.706,869 


' CLASIFICACION. 

1 


1892 -9H. 


189H-94. 


1804-95. 


1895-96. 


1896-97. 


1897-98. 




- 


P»fO«. 


Ptmi. 


- 

» 




PriKM. 



1 



Plata acuñada .mexi cana. 
Plata acnflada extranje 
ra 

Plata en pasta . . , . | 
Plata cu otras i-sjucics 
(mineral. cianuros,M>l 
furos y grasas de fuii 
dición). 

TOTAl. Pl^TA 

TOTAU ORO V PLATA. . 



27.170,865 17.386,338 17.077. H9 20.377,663 14.578,958 



18.214,989 



232,771 . 209,250 4^S.326 309,887 
»5-53i.3«4 I 18.183.251 18.803,876 26.345,160 

I ' 



605,985 699,564 
32 '37-257 I 35-721.275 



12-511,21', fj.'^ ! r i!.77i,_^_'S 1?. (123. 724 iS-S^S-^f' 13 



55-479.194 i 45-620,126 48.137,549 59 056,434 ' 59-578,046 I 67.637,102 



56.504,305 46.4S4.360 I 52.535,854 64.vH38,596 I 66.183,097 75.042,332 



CLASIFICACION, j 1898-99. 1890-900. 1 1900-901. 1901-902. TiiTAb KS 10 A&m. 

I FCAOt» PCMMk PCMWt ^CWW. PCOiU 

167.280,385 



Plata acuñada mexicana. 14.116,9351x0.872.874 16.132 879 11-351,765 

Plata acuñada extranje- 
ra 849,433 594.576 251,890 259,576 

Pl i-a cu iKisia 40.429.954 37.284,292 40.978533 i 4a988,963 

' Plata en otras especies I i 
(mí neral, ciannf08,8ul<! 
furos y grasas de fun 

dición) 



4.498,248 
306.403.875 



Total plata. 



11.884,652 


í 4- 83 1,992 


15057.482 


6. 9-'^ 1.565 


120.193,294 


67. 2^1 l.f/l ( 


•'\vsS3.73.| 


72..(2o,7S., 




5<;S.375,So2 


76.»95,657 


71.025,024 


81.376,320 


68.897,126 


659.082,671 



Dlgitized by Google 



I 



BsTADO Nmc. 7 k. 



^ ADUANAS 


a 


OBO acdHado BxmAiqssow 


TOTAL. 




,-902. 


1900-901. 


1901-902. 


1900-901. 


1901-902. 














Acapulco. 


r 

) • • 


1.477 


7.«04 


M77 


7.«04 






20 




40,049 


146,204 


Ciudad Juárer. . . . 


1 . . 


• • • • 


• • 4 • 


884,681 


739.419 


Ciudad Porfirio Díaz. 


f 3.953 


. • - 4 


4 • « • 




567,106 


1 p'rontera 


» . ■ 


• • • ■ 


• • • • 


1-930 








• • • 


• • • • 


2,725 










• • • • 


6,027 


8,549 






• ■ • • 


• • * • 


38,038 


34.358 




6o»473 


* ■ ■ • 


. . . . 


2.180,684 


2-«33,4i6 




«7,878 




1-579 


J.695.a>4 


1.414,530 






* • « • 




1.371,032 


1433.277 






966 




3.006.788 


2-346,378 










640 


895 










92.093 


^7095 






4,oa8 


67,560 


243.791 


326,536 


SVMAS . . . 




6,63a 


78.a43 


«•955'536 


9-3»5»aS7 



* I* exportación por k de 1901. 



Digitized by CjüOgle 



EXPORTAC 

1900-OOt 



1 

ADUANAS 
DB EXPORTACION. 


miTBtAb DB ORO. 1 


OBO mr OAircntOB. 


ORO Bir am^vmt». 


1900-901 


1901 -902 ' 


1900-901 


1901-902 


1000-901 


1001 -909 








— 




PC** 












. . . 










1 17.018 








1,666 








II ItlH 


27il S2 


I 10.688 




f^tiiHail Pcirfifio Díaz. 














TNvMltoTA. ..... 






















. . • ■ 






•La Morita 








.... 






La Paz 


Ato 


i 








21,68c 














• • a a 




267,750 


102,668 


.... 


.... 


2,234 




ESo^alc;» 


67.507 


25,118 


84,044 


85.491 j 


3-913 


6i457 




10,366 


4i597 






4.097 


192 




640 


• • « * 


• • • ■ 




* • • • 






6,81a 


6.551 








« ♦ • * 


1 




* ■ « « 




7,190 


30,796 


32,335 


1 


363.544 


256,429 


197.377 


"9.833 


93.728 


66,309 



* I^mportacidaporlRadnwwileLa Horltaen*l«llod« 1901-901. eotiMpondeaotammu A los antro ptÚMm metes del aBo, pt 
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EXPORTACION DE CAFÉ. 



AfiOS FISCALES. 




VilIfMlM 








Ti^Ki inruio 


AUMENTO % 












vmor cfl plata. 


KM OM. 




IlU'íí'.O 

de cambio. 


De la castidad. 


Del valorea plato 


1 


«rosa 


1881- 


82. . . . 




10.447.804 


«414,538 


3.158,596 


0.894 










1882- 


83. . . . 




8.556.899 


1.717,190 


i-535.'67 


0.894 










188^- 


84. . . . 




6.917 719 


1.579,020 


1.392,69 


5 


0.882 










1884- 


85. . . . 




5 824.275 


1.201,673 


1.051,463 


0.875 


t 
i 








1885- 


86. . . . 


• 


8.385.640 


1.699,723 


1.468,560 


0.864 








1886- 


87. . . . 






'4/ 7 


2-143.776 


o.8r6 


1 








1887- 


88. . . . 




6.528.085 


2.431,024 


1.920,508 


0,790 






1 




1888- 


89. . . . 




9.243.091 


3.886,034 


2.949.499 


0.759 






! 




1889- 


90. . . . 




10.009.642 


4.811,000 


3-555.329 


0.739 






+ 




1890- 


91. . . . 




14 656.777 


6.1.50.359 


4.920,217 


0.800 


+ 46.42% 


+ 27.83% 


38-38 


1891- 


92. . . . 




11.058.279 


5-5M.355 


3-9i5.i9« 


a7io 


» 10.47,, 


„ 14.61 „ 




10.12 


1893- 


93 • • • 




14.514.949 


8.727,119 


5-733.7»7 


a6s7 


„ 45.00,, 


„ 81.39,, 




61.37 


1893- 


94 ■ • • 




18.866.590 


1 1.766,090 


6.341,922 


o- 539 


„ 88.48,. 


144-56 




78.37 


1894- 


95. . . , 




16.512.648 


12.670,783 


6.500,111 


0-513 


„ 64.96,, 


„ «63.33 , 




82.82 


1895- 


96. . . . 




11,463.558 


8.103,302 


4-343.369 


0.536 


14-52,, 


M 68.43 „ 1 




22.16 


' 1896- 


97. . . . 




14.817.662 


9.876.532 


4-997.525 


0.506 


„ 4803., 


,.105.29 „ 




40.56 


1897- 


98. . . . 




20.355- 7.S4 


10.649,1 19 


4.770,805 


0.448 


103-36,, 


.. 121.34 „ 




34.18 


1S9S- 


99. . . . 




17.700798 


7.936.908 


a.738.283 


0471 


„ 76-83,, 


64.97 „ i 




5.14 


, 1899-900. . . . 




22.860.223 


10.898,678 


5-187,770 


0.476 


„ I2S.38 „ 


..126.53,, 




45 92 ' 


1900-901. . . . 




I5-38I-655 


6.889,809 


3.262,226 


0.488 i 


„ 53.66,, 


43. 




5-45 


t 1901-903. . . . 




32.203.219 


10.228,858 


4.510,926 


0.341 


„ 121. 81 „ 


„ 112.61 „ 


+ 


26.87 














AUMENTO RESPECTO DEL AÑO PKECEDBNTt. 






AÑOS FISCALES. 




DEL VALOR KN ORO. 


DUI. VALOR BV PLATA 1 














AlMohilo. 


Prapordoiial, 


^ Abaoluto. 


ProporcionaL 


1889- 














605,830 


20.54 


1 

924,966 


1 


23.80 
















38.39 


1.339.359 




27.83 


189I- 














3a42 


. 636,004 




10.34 


1892- 


93 ■ . • 










I 


.818,525 


46.44 


3212,764 




S8.26 


, 1893- 


94 . . . 












608,145 


10.60 


3038,97» 




34.82 


1894- 


95 . . . 












158,189 


2.49 


904,693 




7.68 


' 1895- 


96. . . 










3.156,742 


33-17 


4.567,481 




36.04 


i 1896- 














654.156 


15-05 


1-773.230 




21.88 


! 1897- 


98 . . . 












226,720 


4-53 


772.587 




7.82 












1.032,522 


21.64 


2.712,211 




35.46 














38.7» 


2.961,770 




37-31 














35-19 


4.008,869 




36-78 












1.148,700 


34. í 9 


1 3-339.049 




48.46 I 



Digitized by Google 



EXPORTACl< 



MESKS. 



Valor. 



MESES 



Kllograinü». 



Valor. 



MESKS. 



Julio. . . 

Agosto . . 

Septíembre 
i Octubre. . 
I Noviembre 
I- Diciembie. 

Enera 

Febrero. . 
' Marzo . . 
I Abril. . . 

Mayo . . 

Junto. . • 



408.600 
354.280 

59-914 
131.651 
385.661 

963.43> 
1.254.006 

2.904.701 

a- 139-956 

3.189.504 

2.521.886 



14.514.949 



166,467 

a3«i9H 
138,786 

30.8a5 
79iS6o 
326^087 

744»78a 
836,987 
1.992,861 
j. 288, 886 
1.684,625 
t.305»3«9 



Julio. . 
Agosto. 
Septiembre 
Octubre . 
Noviembre 
Diciembre 
Enero . 
Pebreio 
Marzo . 
Abril . 
Mayo . 
Junio . 



$ 8.727,120 



224.083 
358.000 
Z.169.512 
777386 
540.629 
699.685 
1.701. 161 
2.64a 163 
5.291.87S 
3.739.820 
1,739.096 
995.181 



18.866.590 



137.807 

«95.815 
690,204 

468,670 

371,928 

44i»9»7 
1.011,073 

1.672,176 

3-3'55.572 
1.796,916 

1.079,883 

604,129 



$ 11.766,090 



Julio. . . 
Agosto. . 
Septíembre 
Octubre . 
Noviembre 
Diciembre 
Bnero . 
Febrero 
Marzo . 
Abril . 
Mayo . 
Junio . 



Julio 

Agosto. 
I Septiembre 

Octubre . 
I Noviembre 
, Diciembre. 
I Enero . . 
j Febrero . . 
j Mano . . 
I Abril . . . 
\ Mayo. . . 
i Junio . . . 



5oi-3«3 
926. 209 
777.906 
1.058.157 
627.740 
1.375.397 
2.521.450 
3.747.335 

3-495-767 
3.138900 
1.671.470 
614.320 



283.7*7 

506,797 
424,601 

599.003 
35i>559 
757.754 
1.369,089 

i.93'.654 
1-707,543 
i-55«.5<» 
851,167 

313.725 



1B9B-B9. 

Julio. . . 
Agosto. . 
Septiembre 
Octubre . 
Noviembre 
Diciembre 
Enero . 
Febrero 
Mario . 
AbríL . 
Mayo . 
Junio . 



ao-»55 754 ¡#10.649,119 



444 ■'^43 
304-503 ^ 
357- 342 I 
480.527 
668.443 
t.896.604 
2. 121.729 
3.167.736 
3.288.658 
2.185.351 
1.680.463 



223,120 

134.03** 
187,020 

«44.747 
308.587 
875,610 
943.001 

1-434.097 
1.430^818 

983. «83 

744.605 

4 ;^,'>8a 



1S9» 900. 
Julio. . . 
.\gosto. . 
Septiembre 
Octubre . 
Noviembre 
Diciembre 
Enero. . 
Febrero 
Mnrso . 
AbnL . 
Mayo . 
Junio . 



17.690.798 .$ 7-936.908 



Digitized by Google 



Sitado Num. 9.— CGwyiyMrJ 



EXPORTACION DE HENEQUEN EN RAMA. 



AfiOS FISCALBS. 


CiatidM 


VALOR. 


1 

Típu nicdlo 


AUMENTO PROPORCIONAL RBSP&TTÜ D8 18W-W. 








de- 












cnUlagraaMiL 






cambio. 


De la caotidad. 


Del valor copla ta 


Del vftlor cu oro. 


1882- 83. , . . 


28.76?. W 


3.073,960 


2.748,120 










• 


1 lS8x- 84. . . . 


4.^.180,421 


3923.673 


3.460,679 


0.883 










t 1884- 8s. . . . 


4SÓ40. ^^>7 
^0 0 / 


3.905,898 


3.417,660 


0.87 s „ 










1885- 86. . . . 


XO.474..7 ^2 


2-844.355 


2-457Ó22 


0.864 „ 










1 1886- 87 . . . . 


^8.087.0^0 


3799.396 


3.100,307 


0.816 „ 










1 1887- 88. . . . 


36.4so.676 


6.160,164 


4.866,529 


0.790 „ 










1888- 89. . . , 


38.159.067 


6.818,658 


5-175.361 


0-759 .. 










i 1889- 90. . . . 


39. 174.525 


7-356,479 


5-435.537 


0.739 » 










; 1890- 9t. . . . 


53-53»"9 


7.021,306 


S.617,044 


0.080,, 










1891- 92 . . . . 


56.103.279 


6.358,220 


4-5»4.336 


0.071 „ 


+ 


4-8o% 


- 9-44"-o 


— 19-63% 


, 1892- 93. . . . 


^•4»3í36 


8.889,845 


5.318,382 


0.632 „ 




12.85,, ji 26.61 „ 
5-56 .1 H 4-39.1 


.. 53'i7 II 


i «893- 94- ■ . • 


56.507.740 


6.712,733 


3389.930 


0505 " 


II 


.. 39-*4.. 


• 1894- 95. . . . 


67^43583 


7.720,068 


3.962,459 


0.513.. 


1» 


«5-43.. 


+ ro.oo,, 


29.45 „ 


1895- 96. . . . 


59.329309 


7.763,821 


3.625.408 


0.536 „ 


11 


10.83,, 


— 3-66 „ 


.. 35-45 I' 


1896- 97 . . . . 


/i-o-'^í 535 


7-43i.'*^52 


3-760,517 


0.506 „ 


" 


3279 .. 


+ 5-84.. 


33 05,, 


1897- 98. . . . 


75.183.816 


11.564,519 


5.180,905 


0.448 „ 


1. 


40.44 „ 


„ 64.70,, 


1. 8.41 „ 


1898- 99. , . . 


70.998.509 


18.711,325 


8.813,034 


0.471 .. 




32 62 „ 


,,166.49 .. 


+ 56.89 „ 


l899-<)(x). , . . 


79.432.207 


26.099,388 


12.423,309 


0.476 „ 




48.31 


.,271.71 „ 


,,121.17 „ 


1900-901. . . . 


75.840.465 


I 16.402,316 


8.004,330 


0.488,, 


n 


41.06,, 


.,133-60 „ 


n 42-50 


1901-902. . . . 


9»-944-355 


1 89.ao9,5i5 


12.881,396 


0.441 „ 


11 


71.01 „ 


n3'6.0f „ 


I„ia9.3a „ 



AUMENTO DE EIPORTAdON USnOTO DEL AÑO PRECEDKNTI. 



AÑOS FISCALES. 


BN ORO. 


KN PltATA. 


AfaMlntO. 


Propofdomia 


Alwolata 








181,507 


3-33 


335,173 


4-55 








19.63 


663,086 


9.44 






804,046 


17.81 


2.531,621 


39-81 






7Í.548 


1-34 


2.177,112 


24.48 






578.5*9 


16.88 


1-007,335 


15-00 


1895- 96. . 




337.051 


8.50 


956,247 


12.38 






135.109 


372 


668,03 1 


987 








37-77 


4-«32,727 


55-60 








70.10 


7.146,746 


61.74 








40 96 


7.388,063 


3948 








35-57 


9.697,072 


37-15 






4.877,066 


60.93 


12.807,199 


1 4384 



Digitized by Google 



Estado Num. 9 a. 



MESES. 


HSNKQOnVBIf 81* RAMA. 


MESES. 


BRH8QOKN BM KAMA. 


I 










KitotfaBMM. . 


VAlor. 






Valor. 


IHt-M. 


i 




ia96-97. 






Julio» . • • ■ 


3.473.070 72 $ 


1.367,806 


Julio. . . . 


. . 4.437.705 


% 493,666 


A - — —A „ 

Agosto. . . . 


5.398.789 M i 


70». 587 


Agosto. . . 


3.254.767 1 


336479 


Septiembce . . 


4.o6aoi8 |8 ! 


609,537 


Septiembre . 


5.133.761 


54ii54> 


Octubre. . . . 


5.415.490 36 1 


730.686 


Octubre . . 


7-73I-570 


790,9x7 


Noviembre . . 


5.o5aoo9 97 , 


804,045 


Noviembre . 


6.349.365 


643,718 


Diciembre. . . 


4.623.063 58 1 


314,306 


Diciembre . 


9.278^373 


983.94a 


Enero. .... 


5.351.304 56 ¡ 


>5a.885 


Hnero . . . 


7.134.126 


750,967 


^Ti fia un 


5.304.759 1 


5*2» 794 




- &67 1.807 


676,759 


Manco .... 


5.088.693 37 1 


53O1659 


Mano. . . 


6.135.783 ^ 


646,627 


AbriL .... 


4.437.097 18 i 


579» 708 


Abril . . . 


4.461.087 


475.035 


Mayo 


5.533.889 34 


854,056 


Mayo . . . 


5.816,380 


596,974 


Junia .... i 


6.889.057 84 1 


795,763 


Junio . . . 


. ' 4.781.911 


496,237 




Da4i3,t36 09 ,$ 


6.763,831 




¡ 7«.o85-535 % 7.431.85a 


189T-8t. 


1 




1901-902 


1 




Julio 


7.262.278 35 $ 


1.031,207 


Julio. . . . 


11.649.806 


* a. 329.493 


.■\gosto .... 


6.726.025 58 


1. 126.841 


Ajjosto . . . 


6.668661 


x.360,590 


Septiembre . . 


5-257 479 98 


1.368,764 


Septiembre . 


. 5.62S.471 


i-677.«75 


Octubre^ . . . 


6-M367I 54 


461,054 


uctuore . . 


9.257.615 


2.614,826 


Noviembre . . 


6.668.065 ^9 


1.933,033 


Noviembre . 


4.541.885 


1.370,927 


Diciembre. . . 


4.96ao79 56 ' 


«073.913 


Diciembre . 


. ' 5.040.875 


«654,346 


Bnero .... 


7.434.309 39 


1.539.665 


Enero . . . 


, 9.088.737 


3.180^872 




5- "9.343 59 


í-555.>7a 




• i, 6551.6x1 


2.211,644 


Mano . 


7.587.963 91 1 


3.096,861 


Marzo. . . 


. j 8.187.024 


2.874,499 


AbriL 


6-354-447 83 1 


1.745.436 


Abril. . . . 


. 1 11.527. 318 


4.482,644 


Mayo 


5 035.077 «3 ' 


1.340,334 


Mayo . . . 


• 1 5.53i.«54 


2.138,4x6 


Junia .... 


6.6.i5.m'-'i • 


: j :, 1 1: 


Junio . . . 


1 




. 

1 


75.183.816 IS5 '$ 16.403,316 




i 91-944 355 


$ 29.309,515 
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EXPORTAC 



HSMBQDKN 8M RANA. 



MUSES. 



Kilogramo*. 



Julio» • « • • 


4 AMA ^^t. 


AKVBMV» « • • 






^•tJQlAllIO 1 


Octubre. . . . 




Noviembre . . 


5.050.009 1 


Didembie. . . 


1 4.6aa.o62 j 


Enero. . . . . 




Febrera . . . 


5 204 759 . 


Manco . . . . 


5.08&692 


Abril 


4.427.097 1 


Mayo. . . . . 


5.532.889 ^ 


Junioi. . . . . 


! 6.889.057 ^ 







725.58o 
558.347 
656,159 
758,047 
777,85a 
830,120 
910,691 
786,199 
783,907 
754.195 
940,713 



8.889,845 



HSnaQOKIt KN RAMA. 



MKSIÍS. 



Kilogra 



Valor. 



Julio. . 
Agosto. 
Septiembre. 
Octubre . 
Noviembre 
Diciembre 
Bnero. 
Febrero 
Marzo. 
Abril . 
Mayo . 
Junio . 



3'3»6.730 '$ 
3.411.226 
3.477.679 
5-370.871 

5.559.686 i 

5.54I-993 
3.364.901 
5.641.654 
6.459.430 
4.053.687 

5-5 14-989 
4.784.894 



402,466 
389,822 

417.944 
619,214 

644.374 
631,052 
415,640 
692,613 

799 /M9 
484,828 

662, 4<>') 
552,641 



56.507.740 S 6.712,733 



Julio. . . 
Agosto . . 
Septiembre 
Octubre. . 
Noviembre 
iMciembre. 
Bnero . 
Febrero. 
Mano . 
AbriL . 
Mayo. . 
Jnnia . 



7.262.278 $ 
6.726.025 

5.257 479 I 
6^143.671 ' 
6.668.065 
4.960L079 ' 

7.424.309 
5.119.343 

7.587.962 , 
6.354.447 I 

5-O35-077 
6.645.081 



748,762 
732,714 
591.415 
638,585 
695,3^ 
5*2,504 
760,31a 
615,562 
r.289,686 
1.183,565 
1.199,254 
2.586,794 



1898-S9 

Julio. . . 
Agosto. . 
Septiembre 
Octubre . 
Noviembre 
Diciembre 
Bnero. 
Febrero 
Mano. 
Abril . 
Mayo . 
Junio . 



8.661.246 
3.620.001 
4.141.192 
6.366.666 

4.833.797 
4.272.169 

8.735,548 
3.506.833 
9.621.703 
7.089.398 
5.015.170 
5.134.786 



2.814,736 
1.076,969 
1.065,629 
1.526,294 
1.097,527 

901,537 
2.048,306 

810,738 
a.483,130 

2.060,2 IX 

1.476,591 
1.349,657 



75.183.816 $ 11.564,519 



3 70.998^5091*18711,325 
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EXPO] 



RESUMEN POR CAPITULOS DE LA NOMENCLATURA DE EXPÜRTAí 



CI.ASUiCAClON. 



1 siil>-í»7. 



.x.ozt 

1 Sl»7-!m 



18!)H-SMI. 



IH'.Ml-iHH). 





Vesos. 




J'eM>s. 


c» 


Tmofl. 




Pimo». Cu. 


Productos luiticrales .... 


73^2.972 


00, 


I 83392.589 


00 


1 86.257,851 


,00 


84.988,572 00 


rrodiietos vegetales .... 


28.751,368 


00 


34.743,290 


00 


1 40 371.661 


' 00 


.SO 939.474 oo' 


Proiluclos aiiiiiiak-s .... 


7- '25,539 


00 


H. ««9, 1,^7 


00 


9 205. I 28 


OQ 


633.713 00 


hro(iiictus iiianiifacturados . 


1.800,700 


00 


1.909.761 


00 


1 2.615,768 


i uo 


1 2.813,687 00 




«5.9'5 




' 37.962 


00 


1 «7.7*9 


loo 


680,914 00 1 




itt. 346,494 


00 


128.972,749 


00 


1 i3M7«.i37 


,00 


^ 150.056,360 oo 


1 

Metales preciuso.s . 


66.183,097 


\ 

1 

00 


, 75042,332 


1 

1 

00 


1 

1 

1 76- «9.5.657 


00 


1 

71.025,024 00 


1 Demás Articulas. . 


45í63,397 




53-930v4»7 


00 

1 


ji 62.282,480 


loo 


79 03Í.336 |oo 


1 


111.346,494 


00 


j 128.972,749 


00 


^ 138 47S.137 


00 

1 


1 ■ 

j 150.056.360 |O0 


RBSUMEN POR PAISES DE DESTINO DB LAS MERCANCIAS. 


I BUROPA. 










! 


! 
1 

1 


1 




4.416.744 


00 


6-995.733 


00 


4020,307 


loo!' 5.049,487 00; 


.'\ustria-Hungria 










2.S,H3" 


00 


30.990 00 




'••34.325 


00 


I 55í'.«jy" 


00 


2.577,688 


uo 


1.926,103 00 








3-444 


00 


[ 2,226 


00 


1 IDO 00 


Kspaila 


I.I92, 


(K) 


1.231.342 


00 


1 1. 172.948 


00 


912,173 00 




1.873.522 


<K) 


5.320,016 


00 


1 6.252,293 


00 


6.637,765 00 


(tiaii HretaSa. 


14.280.527 


00 i 


14-775.638 


00 


1 I4«'94.97« 


<x» 


12.458,047 00 




57.906 


00' 


719.322 


00 


; 477. 7«j 


00 


237,912 00 


Itolia 


10.765 


00' 


30, 6c)0 


00 


34.952 


00 


83.657 00 




294.165 


00 


270,370 


00 


53.»99 


00 


137. '73 




180 


00, 










250 joo 

1 




720 


00 


200 


00 








«3.261,182 


00 


30.902.755 


ÍH.) 


28.712,138 


00 


27-473,657 ¡oo 1 


ASIA. 














^ ^1 

f 




5.396 


00 


2,260 


00 






4,260 00 ' 




1.660 


00 


2.052 


00 










7.056 


00 


4.31» 


00 


• a • • 


Ti 


^ 4.260 1 00 


APHICA. 












¡ 


1t 








<j¡ 1(1 


nt 1 









AMERICA 1»KI- .MORTE. 

Canadá 

Estados Unidos. ... 



17 00 



2,170 

86.742,951 00 94.974,616 



86.742,968 



00 94.976,786 



AMKRIC.A CENTRAL. 

Costa Rica 31,658 loo 

Guatemala i . 1 97, 247 i 00 

ílondtira.s . . 

Hoii'inras hritáuica 

Nicaraj^nia 2,IIO OO 

Salvador 12,185 00 



505 
846,016 

5. «50 



390 
21,191 



00 ; .... , . . ^t3'7 0<> 

00 1 103.553,486 1 00 1 1 16. 102.285 00 



00 ! '03-553 486 joo 



116.110,602 00' 



00 
00 
00 



3' 354 ;oo ; 
483,375 00 < 
195.299 00; 



X. 243,200 00 ' 



873.35» 



00 
00 



702 00 
61,024 00 



001 



743.754 00 



5.207 loo 
«38»996 ¡oo; 

192.393 00 
840 00, 

86,799 00 
5*4 »3S 00. 



NOTAS — I* Lo> valorrs i\e las niirrcancfas exportaHa» eslán cx(»re««il<>'- < ii ptaia. mciioü los clrl oro > miiiiriilf» fie oro. q»ir 
mismú wi»-ti»l — 3' No ertán incluidos en ciito» n»fimmeil to» valores «le la» tiun-.m. í.i> cxinirtaila» por Un ilc A^ua l'rictj 

1I98; stciuto cata úlúmm d«i»un«U el 13 «le Febrero de 1901.^* Las Ailnanas <le l'u«ru> Morelot y A^tjjyfUJ^^ifjjjp^jk^i^j^^l 



26 
60 
34 

99 
17 

.37 

,5^ 



7- 



7 
3 
9 

7 
3 
.3 



L 
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FISCALES DE 1896-97 Á 1900- 



5'riNO DE LAS MERCANCIAS. 



18»H-i)!>. 



I!m0-5>(»I. 



Pcaoft. 



PCMM. 



,c». 



260 <")(1 
603 00 

I342 '00:1 

999 00 
I170 00 



«45 ooi 
64,977 100; 

* I 

366 00 



49.5*7 oo' 



175 '00 



967 OO 

11,200 -oo! 



283 00 

1.635 CKJ 

6,<t92 00 



I 



41,197 90 
3,255 , 00 



2.998 75 



264 \oo 



I 



5.391,004100!, 5.885,679 joo i 5.146,515 (XJ 



755 ¡00 28.712,138100 27.473,657 00 

313 ;oo .... ¡. . 4,260 ^oo 

906 00 .... '. . .... 

786 00 103.553,486 00 116110,602 Oc» I 17.229.71 ! 15 

352 00 743i754 00 524.235 tjo 504.091 70 

374 00 77,755 00 57.927 ':00\ 47,626 65 

264,00 S'39«»oo4 00 5.885.679 001 S >46.S»5 <»t' 



í 



-I- 



I749 00 139.478,137 001 150.056.360 



00 



148.659,001 7 1 



L\N.\S DE KXPORT.\CION. 



Jsoo 


00 


«99-576 


00 


517.747 


00 


665,944 


64 




00 


028,887 


00 


677,608 


00 


486,892 


20 


M 




192,148 


00 


«92,393 


00 


109.055 


IX) 


§191 


00 




(H) 


956,063 


00 


926,668 


00 


Jaso 


00 


1.578.419 


tMJ 


1.607,839 


00 


I -733.661 


92 






118,387 


00 


170.3' 5 


00 


117,965 


3" 




1 00 


19.465,206 


00 


28.171,399 


00 


18.319,620 


00 




1 _ 










ii5.«3i 


60 


(5 14 


00 


40. 7 15.602 


00 


.V>9^9.7'>'T 


00 


43-877. ¡24 


so 




1 00 


! 585.553 


00 


946,261 


00 


326,838 


61 




1 00 


, 28.344,893 


00 


25 439.947 


00 


21.892,184 


00 




J 00 


, 92-637. 414 


00 


98.669,272 


00 


88.570,985 


77 
— 




' 00 


1 • 

148,482 


00 


174.968 


(X> 


208.888 


00 




00 


639..S42 


00 


614,421 


00 


1.341.288 


57 


1.839 


00 


'2.33^> 


00 


8K,28i 


00 


73.797 


'4 


t943 


00 


914,189 




622,848 


00 • 


698,075 


81 




00 


1 4*^655 


00 


77,810 


00'! 


«25.742 


68 


!-742 ; 


00 


6.346,446 


(X) 


6 520,691 


CX1 


7.182,1 13 


00 




00 


544.189 


00 


330,066 


00 

1 


322,105 


30 


.921 


00 


«3.SÍ7 


00! 


49.43» 


00 


3».«85 


58 


.66 z 


00 


228,723 




273.» 23 


no 


458,896 


i 28 


.250 


00 


1.424,914 


00 


6.448.765 


iX> 


I 967,464 


52 




00 


194,448 


00 


«49.159 


00 ' 


134.268 




.73» 


00 


469,502 


0O1 


425,983 |00 


253.867 |6o 


I478 i 


00 


11.077,243 


00' 


«5-784,545 ioO;, 

1 


12.797,692 


¡4« 



CI^ASIFICACION. 



4 

374 t», 


77.755 57.927 00, 


47,626 |65 


544 00 

720 joo; 


5.258,084 00 5.882.029 00 

5.75» 

3,000 joo: 3,650 ,00. 


5.146,515 00 
. ♦ t . * . 



FROrmiA DBL NORTB. 

.Agua Prieta 

boquillas 

Caiiiarj^ío 

Ciudad Juárez 

Ciudad Porfirio Oías. . • 

iK-t rcro 

La Morita 

Larcdo. . . • • . • • 

I..TS PaIoiiia.s 

MaLauioros 

Mier. 

Nujjale.s 

Sásabe 

Tijuaua 



FRONTERA DEL SUR. 

Soconusco 

/.a pal uta 



(loUo 

Pacífico 

I-rontera (k-l Norte 
Froutera del Sur . 



MRSBS. 

Julio 

.Af;»)SlO 

Septiembre. . . 
Octubre .... 
Noviembre. . . 
Diciembre 

Knero 

Febrero .... 

.Marzo 

Abril 

Mayo 

Juuío 



.\uuieutu por diferencia en 
el precio del oro expo"^^ 
calculado á $67 5. 4 1 6 el k 
gramo, y el precio cou»«-f 
del mismo metal . . . • 

Total e.ki'ortacion- Valo' 
Piata '. . • 



I.- * ,0 
1 " I . \ i «I 



-1 kiioKr.iiiK, -j' Kii fi v.ii .r .le 1.^ exportación ireaniMH por 
iM,s ,1^ I,, i-,ii,,„i., » Si,it.- ciaii.Miru<l)Mel 15 de Didemlire 

llu» luv clausurad» kI tic Juuio del miMDO año. 



ealá e(msi.leni.lo «t aoBi«>lo 1 
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EXPORTACION EN LOS 

CUADRO COMPAR 




VALOa D£ FACTURA 

89a- 93 

893- 94 

894- 95 

895- 96 

896- 97 

897- 9« 

898- 99 

899- 900 

900- 901 



«I 



Dif ereaci m» 

En 



En 



• • • 



biolstu: 

893- 94 respecto de 189»- 93 



894- 95 

895- 96 

896- 97 

899- 900 

900- 901 

abtolstu 

^93- 9X 
89*- 95 

9; 

897- 98 

99 



1893- 94 
„ 1894- 95 
1895- 96 
^ 1896- 97 
1897- 98 

- ««98-99 

M 1899-900 



5.663,6a7 

7 -5 .i 2/'/. 5 

6 7.V'.'^'S 
7.026/>69 

9.841,07 
13.823,420 
10.621,283 
10671,118 



• NKriRMMlM< 



' - 3,044,900 
802,510 

«96,504 

2.215 298 

3981453 
49^J5 



6.461,614 

7-333.9"3 
6415,416 
7.651,078 

7 27.'>.,<71 
10 '/»^ 

I , \',', 

II, 0 

12.5.^.' ''.i 



6 107,473 

6 :tH'¡,<nnt 

7 M> h7>l 
6, ! .< 

l I /Á''35 
' ' ^7 3.. y 
'79'"47 



+ 

,4- 



1. 272,289 

1 3'8.487 
I -235/162 

375.7<»4 

3x/2o,988 

2 4H6 J28 
í 7/2 .^v.;* 
I 492,161 



H '.7/, i'/a 

H ;<M,4lo 
»'> O í i,oHri 



1-*- 1110,136 

' 4 2/32 1 ( •// 



ft69/)i|8 4^t*0 * f't' : ■/' , 

f//i6.5j« ♦ i.f<9^4 f f,iy. 

iS^3/»#2 r »ij,7«i» 21,24/ / ' 



Ea jV^5- s4 


- — y^T^ - 










SI'» — 
























































>'i V, 


^ : y.'V— j - : • 
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Estado Ntw. la. — (Corregido). 



A 1901-902. 



ITACION. 



aKos fiscales. 



TOTAL. 



1 VALOK ©R FACTÜRA: ^f^M». 




PcMt. 


1 


PCKW. 




Peso*. 


Pnoa. 


Kii 1H92- 


93 • • . . 














1 




94 ... . 1.877,413 




226,174 




405. '95 




40.549 


— 8.165,920 


" 1 894- 


95 • . . . 3- 35^.383 




1-957.379 




13^.245 




42-193 


- 3- .34 5- 74^ 




96 . . . . 940.2M5 




3-''<454'7 




444.74^' 




36.300 


-17.507,695 


« I 896- 


97 4-55i.«i3 




4.645.076 


-'r 


629,220 




31-758 


^23.837.^87 


» 1S97- 


9S . . . . 0.543,735 




6.408,684 




738,281 




19.711 


-4I-4('3k542 


» 1898- 99 . . . . 6.172,106 




6724,665 


+ 


1.444,288 




29.944 


+ 50.968,930 


» i899-9cx> .... »0.-39,9i9 


+ 


8.153,250 




1.642,207 




■ • • ■ 


4-70.738,726 


1900-901 .... í 1.949.555 




9.057,622 


+ i.aa3,628 






+ 70.500,280 


» 1901-90» .... 87.746,923 


+ 


9-393.535 




2.299,608 






+80.532,065 




Poróenta 


Por ciento. 


Por ciento. 


Por aentow 


1 Por ciento. 


DIPKRSNCtAS absolutas: 














• 


Eii 1893- 94 «wp^* 1892- 5 7.75 


+ 


9.12 


+ 


34-59 




70-31 


— 9-33 


• 1894-95 • 


. 1893- S 13.88 ; + 


78.91 


+ 


ir.63 




73.16 


+ 3-82 


» 1895-96 . 


• 1894- 9 3.88 


+ 


15503 


+ 


37.96 




62.94 


+ 20.00 


» 1896- 97 


• 1895- 9 18.81 




187.27 


+ 


53-7X 




55.07 


+27.24 


» 1897- 98 • 


. 1896- 5 43-57 




258.36 


+ 


63.02 




34.18 


+47.38 


» 1898- 99 • 


■ 1897- 9 66.83 


+ 


«71. II 




123.29 




51.92 


+58-24 


« 1898- 99 * 


■ 1899-9C tta49 


+ 


328.69 


+ 


14a 18 




* ■ * fl 


+80.83^ , 


» 1899-900 • 


• 1900-9C 49.37 


+ 


365.15 


+ 


104.44 




• t ■ • 


+8a56 UlJ 


» 1900-901 » 


• 1901-9C X 14.70 


1 

T 


378-70 




196.29 




* » • t 


+92.02 J ^ 



Nota. — I.k>s 



alores de kilogramo de oro, según el reglamento respectivo. 
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EXPORTACION EN LOS 

CUADRO COMPARATIVO DE VALC 



CA.i»IXX7LOS. 



AÍ^OS I-ISCALKS. 









mlncnilr*. 


vrxrlrtle».. 




inu El u Jjit-|uni<lo« 




V \ 1 í til- K \rT t" K -V * 






Teso». 




IVSOs. 


lVst»S. 




Kll I S<j2- (j i . 






59.600.036 


24>99.5.S5 




I.T7I.4S0 


í 


- tSyj- 94 






48 965,«83 


26.o76,96.s 


2.706,637 


1-576/^75 


"7 


* i^'t]- V5 • 








27-.«;.S7,«>.^^ 


4.437.842 


»-.V"*7i725 


15 


' ISV5- </' • 




• 


71.913,663 




'^1.335.881 1 


1.616,226 




» iSí^r»- 97 . 




- 


73.642.972 


28.75i.3í>8 


7-'2.S.53'' 


I -800.700 


25 






- 


83-392.589 


34-743.29'^ 


8.889,147 


1.909,761 


37 


>• 1S9S- (¡ij . 




• 


86.257,851 


40.371,661 


9,205,128 


2.^)15,768 


■3 - 




. . . 


• 


84.988,572 


50-939vJ74 


'<^-^33.7i3 


2.813,6.87 


. . . 


» l9«-)r»-iy01 . 






97.911.617 


36. 149.110 


r I 538,085 


2.395.108 


. . . 


I9nt-«/"í - 






88.404,687 


5 1.946.4 78 


1 1.873.998 


3.471.. .88 














rcM»s. 


IV<w>«, 


l't■•.0^ 


lHKKkK.N' I AS AVS'»;. 


LTAs; 














En iS«:,3- 9; r-í-^ ' > 






— T". 634. 153 


- 1S77.4M 1 • 


226,174 


4"5.'95 


— .[... 


• lS"94- 'y 3 




•A 


s 570.085 


- 1.480,970 


1.731,205 


— 268,950 


I. 


. 1895- 




95 


M377-695 


— 2.418,178 -T- 


1.888,038 


308,501 


+ ^■ 








1.729.309 


- 3.611,608 - 


799,<i.>9 


'S4.474 


•1 






*>7 


9/Í9/JI7 


■ 5-99'.922 ' 1 


;. 763.608 


109.061 


I 


• i89>>- '^Té 








- 5.628.371 : 


3i5i9''^i 


706,007 


— M, 






— i.2'i9.279 


-10.567,813 1- 


1.428.585 


197.919 










12.923.045 


— M-7'A364 r 


9f'4.372 


— 4 '«.579 








— v-5^/».93o 


•15-797,368 + 


335.91.? 1 


- 1.075.9S0 ' 





N' i J-. — '..sj-rt^ '!t . í-x¡'--:*.á'.:o:ie.s e^láu c.xprcs.ldos en piala, uieuos ¡os ilcl oro y 



Estado Nom. isa. 

EXPORTACION. 

AÑOS FISCALES DE 1892 A 1899. 

RELACION PROPORCIONAL DE VALORES POR CAPITULOS DE LA NOMENCLATURA 

DE EXPORTACION. 



CAPITULOS 
DE LA NOMliNCLATURA ^ 
Dli KXI'ORTACION. 



181I2-!W. 18í>3-l)+. 



VALOR DBCLARADO. 

18t)4-y5, ! 189.5-»«. I 189«-97. 



Productos minerales. . 
I ProdocU» vegetales . . 
I ProdociM «niiules . . 

Productos maiivfactu- 

' rados 

I tUveraos 

SüHAS. . . . 



I 



59.600.036 i 48.965.883 

24.199,555 lé.oyó.gf^é 
2.480,463 2 706,637 

1.171.480 1.576.675 
57.673 17. 'H 




.W535.96R 7»'9»3.663 
27-.S.'i7.93« a5^«39.76o 
4 457 842 6.325.880 



'•307-725 
15.480 



1.616.226 
«'.373 



73.642.972 
28.751.368 

1.800.700 

25.9»5 



83-39a.5»9 

34.743.290 
8 889.147 

1.909.761 
37.962 



I 



86.257. 851 
40.371,661 
9.205.128 

2.615,768 
27,729 



87.509.207 79.34,viS7 90 854.953 105.016,902 II 1.346.494 ' 128.972.749 138.478.137 



e.\i '1X11 LOS 

I>E LA NOMIÍxVCLATrRA 
DE EXPORTACION. 



Productos minerales. . 
Productos vegetales . . 

Productos aiiiiiKiles , . 
PrtKiucto.s manufactu- 
rados . . . . . . . 

Diversos 



1 'H< )l '( )IÍCI< 
ciento Por tHemo. 



)N KKíSI'KCTí ) DKU 

181)4- Ü5. I 18ÜÓ-ÜÜ. 
IN>r dente. PordtBIow 



TOTAI. K 
l8JM>-y7. 



N CAI>A ANO. 

1897 -U«. 1898-99. 



Por ciento. 



68.11 
27.65 
2.83 

'34 
0.06 



61.71 
32.S7 
3.4» 

'99 
0.02 



30 33 
4.88 

«•44 
0.02 



68 48 

23 94 
6.02 

»-54 
0.02 



66,14 
25.82 
6.40 

i 1.62 
0.02 



MrdMt» 

64.66 
26.94 
689 

1.49 
0.02 



62.29 

*9 '5 
A.6s 

1.89 
0.02 



CAPITULOS 
OB LA NOMENCLATURA 
DE EXPORTACION. 



Productos minerales. . 
Pr»)dvícl()s vegetales , . 
Producios animales . . 
Productos manubctu- 

rados 

Diversos 

Sf.MAS ■ . . , 



VALOR DECLARAOa 



1898-9». i 1899-900. 1 1000-901. 1 1901 -902. 



¡ 



I 



P«M*. 



86.257. X5I 84.988,572 97.911,617 88.404.6.X7 

40.371,661 50.939,474 36.149,110 51.946,478 

9,205,128 10.633.713 "•538.085 11.873.998 

2.615.768 I 2.813,687 i 2.395.108 3.471.088 

27.729 680,914 I 665.080 47><893 



• 38.478,137 150.056.360 148 659.001 156,168,145 I 



CAPITULOS > 
DB LA NOMBNCLATURA * 
DB EXPORTACION. > 



raOPOKCIU.\ RESPEiTO DEL TOTAL E.\ CADA ANO. 



Productos minerales. 
Producto?, vc^jctalfs . 
Producto.s aiiiinak'.s . 
Productos mauuiactu 
radoB 



-900. 


1900-901. 


1901-903. 


■imio. 

- 




PorciiMo. 


56.64 


65.86 


56.60 


33-94 


24.31 


3326 


708, 


7.76 


7.60 


1.87 . 


1.61 


a.aa 



HOTA.— Lm valorea de laa esportacioiiea eitán expretadcM en plata, menea kw del oro y aiincratea de oro esportadoa, que catán caten- 
ladoa ánuón de $675.^$ el kilogramo de oro, acj^ún el rexiamento respectiva 



Digitized by Google 



Estado Ntoi. tz.—(Ctn^gida.) 

IMPORTACION. 



latvoKTAcnm tt/tu. 



AOHSmO DRI. VAU» SH n,ATA 



AUMENTO DEL VALOR KN ORO 



VAtortapIftU 


Valar «■ OID 


nHaavaVorit Ataalnla 


Piupuictaml Ataaliilo 


■ 

rvDpofdatnl 


— 

1S92- 93 • • 


66.043,622 


43-4«3.í3i 


0.657 


















1893- 94 • • 


56. 182,942 


30.287,489 


o-5.>9 


— 


9.859,680 


— 


14.92 


— 


13.125,642 


— 


30 23 

1 


1 1«94- 95 • . 


66.201,735 


34.000,440 


0.514 






+ 


0 24 




9.412,691 




21.68 


1895- 96. . 


. 78.7SSi878 


42.353,938 


0.536 


+ 


"•74S.a56 


+ 


19.29 




1.159,193 




2.67 


1S96- 97 . . 




42.304.095 


0.506 


+ 


17.206,240 


+ 


26.05 




1.209,036 




2.78 


^«97- 98 .. 


97.273.390 


43.603,492 


0.448 


+ 


31.230,668 


+ 


47.28 


+ 


I90I36» 


+ 


0.43 


1 1S58- 99 . . 


107.619,441 


50.869, 194 


0.47* 


+ 


4t.576.819 


+ 


62.95 


+ 


7.456.063 


+ 


17.17 


i.'*99-90o . . 


128.796,606 


61.318,175 


0.476 


+ 


62.753,984 


4 


95.02 


+ 


17 905,044 


+ 


41.34 


1900-901 . . 


133.020.169 


65083,453 


0.489 

1 




66.977.547 


4- 


toi .41 


i- 


; 1.670,322 


T 


4991 


1901-902 . . 


147.600,988 


64.648,774 


0.441 


+ 


81.558,366 


+ 


123.49 


+ 


21.235,643 


1 + 


4891 ( 



AftOS FI5CAI3Sw 



1892- 93 

1893- 94 
1.S94- 95 

1895- 96 

1896- 97 

1897- 98 

1898- 99 

1699-900 

1900- 901 

1901- 902 



' Impoftadóo ndorj 
cu OTO 

43-413. 

f 30.287,489 

' 34.000,440 

I 42.a53.938 
42.204,095 

43.803.493 
50,869,194 
I' 61.318,175 

I 65.083,453 
64.648.774 



Valor del pMO 

mexicano 
w Moew Yovk 



IMroRTAClON 



Diferencia con el año precedente 



rroporciooal 



i VAI.OK lUCI. r) ><) 

¡ DifcTcDcia i\>n el afio prcvcvlctítc 
I Attfoiuta 



Propotetonal 



0.657 

0539 

0.514 

0536 
0.506 
0.448 

0.47» 
0.476 

0.489 

0.441 , 



+ 
+ 

+ 

+ 
+ 



13.125,642 ; — 
3.712,951 4- 
8.253.498 + 
49.843 

1-399.397 
7.256,702 

ia4S7,98i 

3.765,278 4- 

434.679 1 — 



+ 
+ 
+ 



30.23 I — 

12.25 — 

24-27 1 + 
II 

3-3» ! — 
16.64 
20.54 

6.01 
0.66 



.ti8 
.025 
.022 
.030 
.058 
.024 
.004 



I 



»7-9Ítf 

4.6% 



42% 



- 5-6ÍÍ 

— tiAPí 
5-3% 
o.85tf 



+ 
+ 



+ 



•013 4- 



— .048 



2-7/0 



- 9-6% 



ANO.S FISCALES 



InporUdAll TOlor V.lordelpe« 
*^ mexicano 
enpUU «, Nueva Yoik 



1892- 93 

«893- 94 

1894- 95 

.895- 96 

1896- 97 

1897- 98 

'898- 99 
1899-900 

900- 901 

901- 902 



66.042,622 
56. 182.942 

66.301,735 
78.785,878 
83.248.862 
97'»73.a90 
107.619,441 
128.796,606 
133.020,169 
147.600,988 



IMPORTACION 



DlIcrcacU con el afio 



0.657 
0.539 

0.514 

I 

0.536 ' 
0.506 

0.448 
0.472 
0.476 
0.489 

0.44» 



+ 
+ 
+ 
+ 
+ 
+ 
+ 
4- 



9.859,680 

10.018.793 



4- 



12.584,143 4- 



VALOn PBli. PUSO 



4.462,984 
14.024,428 
101346,151 

2t. 177. 165 
14,223.563 

14.580,819 



4- 
+ 
+ 
+ 
+ 
4- 



14.92 
17.83 

903 

5 66 - 
16.84 
10.63 
19.67 

3.28 
10.97 



4- 
4- 
4- 



.118 
.025 

.022 
.030 
.058 
.024 
.004 
.013 
.048 



- i79% 

- 46% 

+ 4-2% 

- 5-6."ó' 

- IM^ 
+ 5-3X 
+ o.8« 
+ 

- 9-8% 



Digitized by Google 



IMPORTACIONES EN LOS AÑO: 



MESES. 



Julio. . 

Agosto. 

.Septiembre. 

Octubre 
I Noviembre. 
\ Diciembre 

Enero . 

Febrero 
, Manco. 
I Abril . 

Mayo . 

Junio . 



rr..nir.|i-. 



0.66.33 
0.66.36 

a66.o2 
o 66. H8 
0.66 67 
0.64.92 
0.65 07 
0.65.62 
a65.i2 
0.65.52 
065.84 
0.63.91 



VALOR HE FACTI RA 
■M ORO. BN PLATA' 



3.636,055 00 
4.046,335 ^00 
3.768,689 '00 

4. 34 6. 2. j 4 (Kt 
4.062,996 ou 
4.048,766 looj 

3.432. 0'iH '>o 

2.796,979 <K} 
3.368,118 00 

3.543,676 00' 

3- 23 '.395 \oo[ 
3.130,880 00 



5.481,765 

5.708,405 
6.4«>!S,57n 
6.094,189 
6.236,546 

5 275.«53 
4.262,387 

5172,171 

5.408,540 

4-907.95 í 
4.898,889 



42 
24 

f'3 
5; 
,29 
'53 
70 
99 

'38 

90 

09 
06 



43-4 '3' '3> o» 66.042,622 



í9 



cié 3 vtilor del 



0.54.09 
0.59. II 
0.58.83 

0.54-92 
0.56.29 

a56.a6 

0-54-33 
0.49.93 
a48.48 
o.5a94 
0.5 1.4 1 
0.51.90 



V.ALOR DB FACTURA. 



KH ORO 



2-799.752 |00 

2-5^4.599 kx)! 
2.290,808 ¡00 

3 075.«34 f>o 

3 339.«77 po 
2.604,141 

2 614,024 00 

2.050,444 ioo 

2-367.75» 00! 

2.167,140 00 

2.163,802 00 

2.230^0x7 00 



30.287,489 00 



5- '"6,099 

4 372,524 
3.910,926 
5.600,571 

5 932,096 
4.628,761 
4.81 1,382 
4.106,637 

4-883,974 

4.254,299 

4. 208,912 
4-a96,757 



Of^ 

1 1 
401 

74 

|29 

1 1 
29 
29 

|83 

17 

,66 

1^3 



56.182,942 21 



del valoc 
pno. 



0.5 r.( 
C1.51.: 
Ü.52.: 
0.51.: 
0.50.J 
asai 
0.48.! 
a48.: 

0.53' 

0.52. 

0.52.. 
0.53. 



Julia . 

Agosto. 
Septiembre. 
Octubre 
Noviembre, 
i Diciembre 
Enero . 
Febrero 
Manso. 
.^bril . 
Mayo . 
Judío . 



US07-y8. 



i8üH-e». 



0.46.59 

0.41.88 

o 42.75 

0-44.13 

045.19 
04605 
0.45.49 
0.45.29 
0.44.85 

o 45. 18 

0.45.14 
0.45-51 



2.98t,734 

3.541,513 00 

2.925. 83H 00 

3.632,414 -oo 

3.337,188 00' 

4.177,112 00 

3.094,055 00 
3.713,488 looj 

4.9.J0.702 '00 

3.731.272 00 

3.811, 679 00 
3.716.497 loo 



6.399.944 

8-4.56,335 
6.844,065 

8.231,167 

7-384.793 

9.070,819 

6.801,616 
8.199.355 

11.016,058 

8.258,681 
8.444,127 
8.166,330 



o- 45- 59 

0.45.91 

0.46.92 
a 46. 70 

0.47.09 
0.47.42 
o. 46. 90 
0.47.21 
0.47.50 
0.47.74 
0.48.49 
0010.48.47 



Oí 
Oü 

loo 

I 

00 

00 

r 

'00 
00 
00 



43-603,492 lOo; 97.273,290 00 



3.089,792 00 

3. 4 38. «94 00 

3-553.93« ,00 

3- 657»97i po 

4- 592.9» 5 <^ 
4.267,849 00 
4.452,705 00' 
4.200,989 00 
4.542.590 00 
4.575,091 00 

4 949.307 00 

5- 547.^53 !&« 



6.777.345 

7-490.5'2 

7-574.463 
7.833,914 

9.753^483 

9.000,103 

9.494.041 
8.898,515 

9- 563. 347 
9-5«3.349 
10.206,861 

11.444,508 



00 

00 
00 
00 
00 
o< 

OOJ 

or 

(K 

bol 



00 



o.48.« 

0.47.. 
0.47.. 
0.47.. 

o 47. 

0.47. 
0.47. 
0.47. 
0.47. 
U.47. 
0.47. 
0.47. 



5a 869, 194 joo^ 107.619,441 |oü 



RBSUMBN. 



AKOS PISCALES. 



1892- 93. 

1893- 94- 

1894- 95. 

1895- 96 

1896- 97. 

1897- 98. 

1898- 99. 

1899- 900. 

1900- 901. 

1901- 902. 



VALOR DB FACTURA. 



SH Olio. 



BM VLATA. 



43-4 13, 131 
30.2.S7,489 
34.000,440 

42- 253.938 
42.204,095 

43- 6t'3.492 
j 50.869,194 
! 61.318,175 

65-083,453 
64.648,774 



00 66. 

(X); 56. 

¡ool 66. 

'oc^ 78. 

00¡ 83. 

00' 97. 

joo. 107. 
|oo| 128. 

29 133 

63Í H7- 



042.622 
182,942 
201,735 

248,862 
273,290 
619,441 00 
796,606 00 

020,169 97 
600,988 88 



19 
2 1 
I ¿ 
01 
00 
00 



DIP] 



AÑOS PISCALES. 



1892- 93. 

1893- 94. 

1894- 95. 

1895- 96 

1896- 97. 

1897- 98. 

1898- 99. 

1899- 9oa 

1 900- 90 1. 

1901- 902. 



Ni .TAS. —I* Los valores ile la» tnrrcancín» importadas se han calculado reduciéndose 1b« iMonfflH.<t exit.uijf r;i« á pcw» mexicnnos, sej 
tcrliaa á franco á fn.30, v el marco á #0.75. —3* I,os valorc»de las mercancías exportada&cbt.in cviin^Miio^ t-ti jilKtü, y cu d valor 

meliil Kl valor fie la pUil.i <--.t.i calcnl«r)i, i rjl/úil >1e í 40 915 el kilogramo — 3* No eíst.ir. incluíflus cii csU: cuji lrn Uis Viil.irr* 'le Ihs iiicrcíi'ici 
».--< «le Ni'\ le»''"*' iyji .'i l'.inirj iIl- ii/<j p'>r no liiilictie rt cüii'io aún lo* datos reapectiM .s - -4' Tunipoco t st.iii incliildu,, l,is wilnr. k iIl- 1h\ 
pniucrn rifru da á conocer el valor que representan en lo» paí»e* de procedencia las mercancías itoporudas á .México, y ta segunda expresa 
iiiiporiacióti.'.A ai proocdio del valor que Uno tt peto aMsieuio «o Noera York, ta Judío de eade vno de loa «aoo cxpraadoo «a el €tiA¿ 
1902. f 4315. 
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AÑOS FISCAI 

RELACION PROPORCIONA!- DE VA 

I I ~ ~ ' 

I VALOR DE FACTURA. 

I PAISES. I i 1 , 



1 1 «92-93. 


I89S-94. 


1894-99. 


1899-99. 


1899-97. 


M97-98. 


169 


1 




re«o«- 




1*«M«. 


I'CSM. 


Vr*o<t. 


1 re 




— 

2.874,801 


— 

a.685,707 


— 

3.361,643 


— 

4-363.229 


4.003,263 


4.781,821 


- 

5.6; 




39? 


76 


1.245 


4'7 


282 


60 




289 


574 




10.434 


So 2 


7S7 






6,325 


S.390 


3«.33« 


4,572 


24.S33 


33,744 


« 




59.689 


66,958 


87,615 


"6,t5S 


128,367 


125,144 


3: 


Bélgica 


397.583 


329.945 


319.5^^0 


420.015 


479.850 


590,196 


i 7« 


■ Bolivia. ..... 


JOS 


5.» '5 


í,949 


2,909 


214 


■ « • « 






Í.033 


Í.055 


342 


4.358 


240 


8,658 


! 




500 


'.so 


2,469 


653 


3>3.sf' 


1 ,0')I 


1 




4«.773 


47.590 


71,702 


76,804 


64,317 


24,127 


1 


Lo>ta Kica .... 


13.061 


2,760 


375 


I3i 




■ 


1 


Cuba 


310 


547 


4.658 


1, 9S6 


363 


1,130 




Chile 


I1251 


5.922 


5.24« 


i.7.>4 


y 

6,203 


867 






91,091- 


67.7ÍÍ3 


44,92S 


5I,lSH 


5'i3.S7 


4M57 


! 1 


Dmauiarca .... 


1,286 


2,321 


2,062 


4.605 


3,614 


1,201 




Ecnador 


123,207 


101,450 


73.069 


63.644 


53.249 


73.681 


' j 


Egipto 


2,328 


8,380 


1,701 


2,870 


10,271 


22.29- 




£J Salvador. . . . 


70.059 


3.835 


19,012 


7.861 
3.174,298 


452 


3,64« 




- _ 


2.211,743 


1.948,939 


T.918,661 


».9»3.794 


2039,132 


2.9( 


E';Mdo«* Unidos . . 


26. 235.9^^3 


14.351, -s.: 


1^.130,367 


20.145,763 


22- 593, ^60 


21.. {90, 604 


24. lí 




4.781,025 


4-359.3V3 


5-576.750 


6.099,183 


4.989,082 


5-435.í>98 


. 5.9 




238 


1,019 


».5S7 


899 


1,660 


3.833 


Guatemala .... 




12,893 


14.132 


21,874 


46,323 




M 

m 




199,679 


108, 248 


127,187 


134.284 


132,728 


103,913 


i( 


Houdttras. .... 


.... 


101 


.... 


.... 


3 


.... 






190,987 


1 16,074 


151,870 


142,629 


310,845 


154.115 


3- 




5.680,990 


5 7.54.523 


6.668,331 


7.905,016 


6.881,701 


8.105,696 


9.21 


It.-.üa 


141,008 


«05.754 


131,398 


150,369 


184.186 


186,273 


3í 






• ■ ■ ■ 




.... 


.... 


.... 






3,068 


13.089 


9,018 


".793 


23.673 


24.013 




3 


* • • • 

• • • * 


• • • ■ 

'7 


• « • * 

• • • é 


t • • • 

• • • • 


.... 

• • • • 




Nicaiagna. .... 


1,089 


• « ■ • 




• « • • 




• • • ■ 


• • 




33.363 




40,218 


70,0?2 


41 ,670 


*t • * ^ 


é 


Paraguay 










.... 






Persia 


392 


' ' 637 


471 


668 


7P4 


570 






765 


1.454 
12,673 


674 


725 


108 


314 






19.560 


19,409 


32,949 


22,653 


44.999 


4 


República Algentiiia 


1-733 


93 


177 


189 


«,«97 


90 






3.^59 


2,022 


7,811 


17,789 


3i.3«7 


19,644 


3 


Saoto Domingo . . 


• • » • 


• • • • 


1,110 


• • « 


1,071 


38 






620 


«39 


240 


«,073 


902 


1.78-; 






3.3«8 


6.904 


24,992 


30,461 


29,078 


21,466 


5 




"4.53a 


80.780 


115,108 


158,310 


163,293 


156,73a 


33 


Sumatra 










• ■ ■ • 






2.131 


1,915 


2,13^^ 


1,841 


3.267 


3.«3i 






76 


315 


728 


45 


33 


52 




VenexoeUu .... 


7».749 


38.595 


«3.950 


16.896 


27,608 


36,963 


5 




267 


316 


2,626 


2.367 


1.456 


3. "53 




Sumas . . . 


43-413. 


3a 287,489 


34.000.440 


42.253,938 


42.204.095 ¡ 


43-603,492 1 


50.86 



N >T\- - i'* Lo val'Tes <ie Í3> i:-i;vrtacio[i>^> .-^ han caicnlado redudéndoM las modedai»extrMj«m á peim 
Uuidos á la par, la ¡ibra oterlina á ( 5, el tranco á $0.20, y «1 marco i $0.25. 

3/i Se bu omitido ca este cuadro las proporciones coya importancia es menor de un centíhimo por ciento. 
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IMPOI 



RESUMEN POR CAPITULOS DE LA TARIFA DE LA ORDENANZj» 


CLASIFICACION. 


IDE 


1898-9». 


1 1899-9a«>. f 










Cs. 




Ca. |{ 






Materias animales ..... 




00 


2.337444 


00 i 


3-551.109 


00 


4 359.923 


00 


Materias vegetales 


9.120,612 


00 


6.069,229 


00 


7.246,284 


00 


8.367,184 


00 


Materias minerales 


9025,337 


00 1 


1 1'394«5^* 


00 


12.204,413 


00 


^0'555.522 


00 1 


Tejidos y sus uiatui facturas . 


8.089,071 


001, 


a 155.367 


"! 


9.605,894 


00 


9.928,361 


00 


Productos químicos y fariña- 






1 
i 




esticos ... ..... 


1.624.329 


00 


1.946,456 


ool 


a.078,405 


00 


2.450,028 


00 


Bebidas espirituosas, fermen- 


















tadas y naturales .... 


2.330075 


00 


2.254,184 


00 


2.662,356 


00 


2.Fo9,98ó 


00 


Papel y SUS aplicaciones . . 


i.S«3i8i9 


00,1 


1.361,316 


00 


1.829,164 


00 


2.126,630 


00 


Máquinas y aparatos. . . . 


4.560, s.s 2 


no 


6.270,652 


00 


7.988,362 


00 


9.843,880 


00 




632,816 


00 


1.100,373 


00 


1.069,979 


00 


I- 392,847 


00 


Armas y explosivos .... 


999.9Sa 


00, 


1.618,233 


00 


1.231,665 


00 


••715.575 


oo> 




1.130^379 


00', 
1- 


1.095,657 




i.3ai,563 


ool. 


1.768,239 


oo¡ 


Total importación . . 


42.204,095 


00 |i 


43-603.49* 




50.869,194 


00 ;: 


61.318,175 


1 



RESUMEN POR PAISES DE PROCEDENCIA DE LAS MERCANCIAS 



BÜKOPA. 

Alemania . . . 
Austria-Hungría 

Bélgica . . . . , 
Dinamarca. . . . 
Hspafia . . . . , 
Francia .... 
Gran Bretaña. . , 

Grecia , 

Holanda .... 

Italia 

Noruega 

Portugal. . . 

Rusia 

Suecia. 

Suiza , 



ASIA. 

Arabia. .... 

Cliina 

Indostáu. . . . 
Indo-China. . . 

Japón 

Persia 

Tnrqttf a Asiática 



AFRICA. 

Argelia .... 
Colonia del Cabo 
Coiij:;;o. .... 

Egipto 

Marruecos . , , 
Senegal .... 

Túnez 

2!aaxibar. . . . 



AMERICA OBL NORTS. 

Canadá . 

Estados Unidos 



4.003,263 

128,367 
479.850 

3.614 
1.983,794 
4.989.0S2 
6.881,701 
1,660 
132,728 
184,186 
41,670 
22,653 

31.387 
29,078 

163,293 



00 
00 

00 
00 
i 00 
00 
1 00 
00 
00 
00 
00 
00 
00 
00 
00 



19.076,326 



00 



4.781,821 


00 


i . 

5677.925 


00 


i 6.673,846 


: 1 
1 

ÚO 1 


125,144 


00 


1 320,218 


00 


1 414.983 


00 i 


590,196 


00 


707,408 


00 


802,374 


00 


1,201 


00 


1 3.684 


00 


4,619 


00 


■ 2.039,132 


00 


' 2.969,936 


00 


2.919,162 


00 


5-435.698 


00 


5-9'7.'67 


00 


6 757, '38 


00 


8.105,696 


1 00 


9.211,221 


00 


10.483,200 


OOj 


! 3.«33 


00 


i.4a6 


00 


¡ 2,068 




103.913 


00 


151.559 


00 


177.5" 
463,224 


00 


186,273 


, 00 
¡ool 


380,889 

73.675 ! 


00 


ÜO 


45. "9 


00 


91,909 


00 


44.999 


00 


41.324 


00 


68,476 


00 


19,644 


(X) 


26,940 


00 


j,8io 


00 


21,466 


00 


5**. 500 


00 


44.038 


00 


156,732 


00 


332.739 


00 


322,318 


00 


21.660,967 


; — ' 
00 


25.874,611 


00 


29.228,676 joo 



00 



282 

5 '.357 '>o 
210,845 i 00 



231673 

7S4 

3.267 



60 '00 

41,157 <x> 
154,115 00 



337 loo 

98,216 00 

337,006 00 



290,208 



802 



(X) 

00 
00 

00 



UO 



10,271 00 



24,013 j 00 • 
570 00 
3,831 00 



50,946 00 
2,722 00 
4.349 1 00 



761 

128,3^)2 

436,217 
303 

51.272 
429 

18,806 



00 

00 

,00 

00 

00 

;oo 
,00 



223,746 00 



493.576 00 



787 00 , 



2Í,297 



792 00 



636,150 '00 



849 00 



00 



902 00 ' 1,785 , 00 



15,698 00 
1,026 00 
2.333 



1,456 00; 



3.053 



13,431 00 



3,356 00 



27,922 



00 : 



3.543 00 



00 



37" 

20,766 IKJ 

314 00 

3.343 00 

42 ,00 

4,199 .00 



00: 



23.392 00; 



29,883 <K) 



1,991 00 



11,575 00 



22.593,86<:) 00 21.490,604 tío 24.164,687 00 



24.300 
31.026,415 



00 
00 



22.597,216 jOO|j 21.492,595 ^00 ^ 24.176,262 ^00^ 3» o5o,7i5 ,00,, 



NOTAS.— I* Los va lores de laancreauefas importadas, se han calculado tedodefldo las nHMtüdaa cstranjcnui á peiot mextcai 
T La Monta eo Mmvo y Junio ile (901. por no hahcrne rccitiido tai noticias cairfsponilicntc — v' Tampoco esta includio en e,.tos re 
Urrqne para el comercio de México reprfk^iita en pinta mexicana la cantidad qur ha ilcl,iilo situar en el extranjero para el piiK<. <U- 
Im Adnaas de Puerto Mofcloa y AgiM Pneta fuerou abiotM li ■cnicio piiblko el 16 de ¡■'ebrcro y el 15 de ^jP^d^^i'Üiynd^Ü'^^Ie 



FISCALES DE 1896-97 Á 



RESUMEN POR CA t>HXCIA DH LAS MI-RCANCIAS. conüniUu 



CUSIFICACION. 



Peso». 



11»00-1MH. 



c». 



c». 



Tesos. 



Peso». 



Cs. 



Halerias animales . • 

Materias vegeules. • 
Mateitas mme«ies. 

ííjidosysusmamifactnn^- 

Udas V nattiiaies. . . • • 
Papel v su.saplicacuMK-s . . 

Vehículos. • • : • * 
Armas y explosivos . . 

I^veisos 

ToUl importecióo 



3.176,4 

9.iao,0'^5o 00 
9.025,3 . I . . 
H.o89,< . I . . 

;64S loo : 
,.6«4A_^ ,|. 

fíOS 00 

2.330,— — . 

4-5oOi>5S loo 11 

6.^^127 <X)|| 
99ÍS67 ¡ooii 

»• 13^681 |oo!; 

^ 90 iooi| 

B^UMEN POR 9(,3 00 
752 !«>Íi 



2i,3Ss 00 
4,803 00 

813 00 



2,795 i 00 
3a,849 joo 

26 1 00 

59 00 
1,746 too 



80 00 
55.404 ¡49 



5.096 
9,464 



26 



27,004 00 



37t47v'i 



00 



70,044 



96 00 

5,621 00 f 

48,764 00 

3.787 00 

«7i3»5 00 1 

1 2 (X» 1 

9,834 üOij 

126 00 ;i 

341 .00 

57,391 00 



1,012 .00, 
5.988 ioo' 

82.792 o<:) 
4,763 00 

71,852 00; 

55 00 
2,906 . oo 

21,937 ;ooi; 

402 00 1, 
51,646 00' 



26 (X> 

6, 3Q2 20 

^n, q 15 So 

6,597 ,o<J 
67.995 !02 
52 00 
2,460 00 

447 

956 00 
24.371 ¡25 




ASIA. 



Arabia. ' ; . 

Clñ"í* ^ 

Iiulostán 

Japótt [ * . . 

A¿átí¿ * ' • 

AFRICA. 



%44 


1^0 


, 1'67 


00 


,—-46 


00 


1 1^2 


00 

■ 




00 




00 




00 


•,l(.S 


cx> 




00 , 




00 



25.874,61 1 00 

493.576 001 

23.39a lOO 
34.176,262 |oo, 
27,004 00 
213,287 00 

25/)2í 00 ' 

35»44*> |00_, 



29.228,676 <X) 

636,150 00 1 

29,883 00 

31.050,715 00 

37.475 00 

243.353 00 

50,381 00 

41,542 i 00 



28.956,971 89 

545.4 «o 29 

26,938 62 

35.201,400 35 

70,044 75 

140,212 27 

58,009 00 

84,466 12 



I t.)} ¡ooi 61.318,175 



00 



65.083,453 29 



,XAS DE IMPORTACIUX. 



I. 



Mam»ec«« 



71 


CK"» 1 


i 9 


00 \ 


:4 


00 


00 ¡ 


.s6 


00 


i«5 
16 
50 


00 
00 . 

ooi 


3' 






lililí" 





256,520 00 ' 

2or.7<>7 <H> i 

21.423 00 ' 

338,898 00 i 

90,271 00 ■ 

405 , 00 I 

2.404,025 1 00 ; 



260,866 00 

156,095 QO 
5.878 00, 
416,925 ¡00 
141,094 00 
14,268 00 
3-527,325 |00 



8.223,017 00 



4i. 



rt) 00 



21.118,723 fXJ 



'0-367.7^7 00 
21.99<J,83.S 00 



290,035 49 

645.502 f>o 

14,298 18 

575.137 03 

107,009 Si 

6,855 <^ 

4.609,253 00 

3.4'6 30 

9.712,956 00 

40,813 41 

22.328,154 00 



32.697,849 00 ^ 36.919,211 



-Acapulci 
Altata. 

Ouavnia; 
J,a Vi\y. 

Mazailáti 
Puerto A 

Salina Ci 
San lilas 
Santa Kc 
T.kIos Sí 
Tonalá. 

PRON1 

.Agua Pri 
Boquillas 
Camarero. 

Ciurla.l Ji 
Cimlacl I' 
Guerrero. 

.Morí tí 
I^ircdo. . 
Las Paloi 
.Mataiuorc 

.Mier. . • 
Nogales . 
Sásabe. • 
Tijuana • 

Soconusco 
Zapaltita. 



(lolfo . • 
Pacífica ■ 
Frontera <!• 
Frontera d* 



Julio . . I 

.\t,Ml>ti.. . ] 

Sf ])ii«.-inbre 
Ocluhrc . 
N(i\ irinbre 
Diciembre ¡ 
Ktiero . . ¡ 
Febrero . ' 
Marzo . . j 
.\bril . . 1 
Mayo . 
Junio . 

Total 

111 ■ ■ • i.-ióir 



,i,|o 1"» pe*"" '-M"!'!"» I niilo» á la |Mr. In lilin rM.-iiiim á f 5 .n. ti fraiuo á f •> ^« 

, i.ruitir el vrtlor ele la importación en «.n. \ *h e(|UÍvaleMCÍ« en pinta, iw>r(|iir la primera I 
'.,íi.-iciiil<f« >■ y «e Jwolo de ly^. rcprclivmmenle.— 6» Lm Aduana» >»« C'hetuinal 
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IMPORTACION EN LOS AÑOS I 

CUADRO COMPARATIVO DE VALORES POR 



AÑOS FISCALES ¡ 

I 

Valor «efiMlMa: \ 

Bn 1892- 93 ;vi'">í>,774 

I» «893- 94 , 2.032,539 

„ 1894- 95 8.aat«633 

M 1895- 96 I 3 035 067 

.1 1896- 97 I 3- 176.453 

„ 1897- 98 I 2.337,444 

„ 1898- 99 3 55». 109 

„ 1899-900 i 4-359<923 

„ 1900-901 4.860,7x9 

„ X901-902 , . i 4-735.Í58 



MateriMv«t«talM ? MitUriaa mincralc* , 



1 ^ 



13.444.704 

5-955^.745 
6. 1 28,043 
6.96.^,051 
9. 1 20,612 
6. 069,229 
7.246,284 
8.367,184 
10.185,243 



7. 821. 616 
6.012,129 

7.295,221 

8.769,800 
9f>25.337 
11.394..SS1 
12.284,413 
16.555,522 
19.031,290 
20-605,521 



Trjidíwi 


Prodocli 


MI* «uittfRctaraa 


rUtm 

1 


6.860,459 


P 

l [' 


6.938,176 


I. c 


7.789,213 


X * . 


9.426,103 


1 * 4 


8.089,071 


\ 


155.367 


I.l 


9.605.894 |¡ a.í 


9.928,361 




9.212, S06 




8.368,751 


2.< 



En 1893- 94 respecto de 1892- 93. 

1^94- 95 .. «893- 94 



♦» 



1895- 96 

1896- 97 

1897- 98 

1898- 99 
I S99-900 

1900- 901 

1901- 9oa 



»» 



»» 



., 1894- 95. 

„ 1895- 96. 

„ 1896- 97. 

„ 1897- <jH. 

„ 189.8- 99. 

„ 1899-900. 

„ 1900-901. 



'— 1.074,215 

— 189,063 
t 813,445 
4- i4>.386 

— 839,009 
r 1.213,665 

1 + 808,814 

+ 500.796 
I — 125.561 



- 7-485.959 
+ 169,298 

+ 835,008 

+ a. 157,561 

— 3 05 «,383 

-¡- I- 177.055 

4- 1.120,900 
+ 1.818,059 



+ 



4- 



'1 + 547. 7^« > + 



DlfiMrMOiM abMlytas rtapeeto de 1892-93 



Bn 1893- 94 
„ 1894- 95 
„ 1895- 96 

1^96- 97 
„ 1897- 98 
„ 1898-99 
., 1899-900 
,, 1900-901 
„ X901-902 



Diferencias proporcionales respecto de 1892 93 



En 1893- 94 

n «894- 95 

„ 1805- 96 

•I »^J6- 97 

„ 1897- 98 

„ i8g8- 99 

„ 1899-900 

„ X900-901 



1.809,487 

1.283,092 
I-474Ó79 
255.537 

3- 369.244 
889, .83 2 

4- 271,109 
2.475,768 
1-574.23' 



+ 77.717 

+ f'5i-"37 
+ 1.636,890 

— 1-337.032 
+ 66, 296 

+ 1-450.527 

+ 322. .167 

I— 7'5-«55 
\^ 843,755 



-i- 



— 1 



I + 



+ 

. -i 
' + 



074,215 
885,152 

71.707 

69.679 
769.330 

444i335 

1-253,149 

1-75.^945 
1.628,384 



Por denlo 



+ 



+ 
+ 
+ 



34-57 
28.49 

2.30 
2.24 

24.76 

14.30 

40.33 
56.45 
52.41 



7- 4 ^5. '.'5'-' 
7.316,661 
6.481,653 
4.324,092 

7-375.475 
6. 198,420 

5.077,520 
3-259.461 
«.7".753 



I 8. .9, 487 

526,395 
948,184 



-; 1.203,721 
3-572.965 
• 4462.797 
8-733.906 
r 1 1.209,674 
+ 12.783,905 



+ 

-f- 

+ 



77.717 
928.754 

8.565.644 
1.228,612 
1.294.908 

2745.435 

3.067,902 

2-352,047 
1.508,292 



+ 
+ 
+ 
+ 
+ 
+ 
4 
+ 
+ 



Por cirnto 



55-68 
54-42 
48.21 
32.16 

54.87 

46. 10 

37- 76 
24.24 
20. 16 





Por ciento 




Per dentó 


1 




23- «3 1 




t-'3 


' + 




6.73 , 




13- .53 


-f- 


1 + 


1212 


+ 


37-39 




h 


'5-39 i 


+ 


17.91 






45-68 


+ 


18.87 






57.06 


+ 


40.02 


-h 




II 1.66 


+ 


44.71 


+ 


1 -1- 


»43-3« 


+ 


34.28 




1 


163.44 


+ 


21.98 


, + 



I' + 

T 



NOTA — Loa mlont de Im 



d franco á f «90 y el nunoo á |o.a5, 



niportiiciones se lum calculado rednei^ndose las monedas extranjeras á pesos mexicanos^ se|{ún la tabla de ei 



Digitized by Google 



Digitized by Google 



IMPORTACION EN LOS 



CUADRO COMP 



AÑOS PISCALBS 



juuo. 



Aoono- 



wrnswnui. 



ValM-dt 



En 



1892- 93 



893- 9Í : : : : : 1 í?36,o5s 



1 1» 



11 



1894- 95. 

1895- 96. 
1890- 97. 

1897- 98. 

1898- 99, 

1899- 9oa 
I9íx>-90i. 
1901-902. 



En 1893- 94 respecto 


de 189a- 93 . 




„ 1S94- 95 


1» 


„ 1893- 94 . 




„ 1895- 9Ó 


•1 


., 1894- 95 . 


■ . + 


1896- 97 


»> 


.» 1895- 96 . 


. . '+ 


„ 1S97- 9S 


K 


„ 1896- 97 . 




„ 18 98- 99 


»t 


„ 1897- 98 • 


. 4- 


„ 1899-900 


>l 


„ 1S9S- 99 . . 


• -r 


1900-901 


1« 


„ 1899-goo . . 


. + 


i, 1901-902 


I» 


„ 1900-goi . . 





SMkrcMiu alMlMlM ntpMti te ia82-»3: 



Bd 1S93- 94- 

,. 1894- 95- 

„ 1895- 96- 

„ 1S96- 97. 

M 1897-98- 

„ 1898-99. 

„ 1899-900. 

„ 1900-901. 

« I90J-^*' 



a 799.752 

a-»93.o57 
3.510,903 

3-50^'. '97 
2.981,734 

3.089,792 

3.871,501 

4797,441 
4 239.653 



836.303 
606,695 

317-845 
995.29.5 

524.4^^3 
108,058 
781,709 
925,940 
557.809 



836,303 
1442,998 

»"5,»53 
129,858 

654^21 

S40t*63 

2.'?5.446 
1.161.386 

603,577 



+ 



-i- I 



OUtmci»* praiMreiOMlM re«peeto d« 1892-lS: ^ 



OCTUSBS. 



4-046,335 

2-584.599 

2-538.793 
3.994,746 

4 i92,,s69 

3¿4i-5'3 
3 438,894 
4.760,389 

5778,964 
4-5«3SOO 



1.461,736 
45.806 

455.953 
1.197,823 
651,056 
102,619 
1.321.495 
1.018,575 
1.265,464 



t.461,736 

1-507.542 
1.051,589 
M6,234 
504.822 
607,441 
714.054 
73«.629 
467.165 



-ÍT 



-f 
+ 



( 



Ba 1893- 94- 
„ 1894- 95. 

„ 1895- 96- 
„ 1896- 97. 

„ 1897- 98- 

M 1898- 99. 
„ 1899-900. 
„ I9OO-9OX. 

„ 290Z-909. 



.1 - 



3.76.S.6S9 

2.438,625 
2-815.554 

4- «69,433 

2925.838 
3553.938 

4- «65.544 

4-558,235 
4.428,198 



— 1.477,881 
•+ >47.8>7 

•- 376.929 
+ «-353.879 

— ««43.595 

+ 628,100 

62 1 ,606 
392,601 

— 130.037 



— 1.477.881 

— 1.330,064 

953. «35 
4rxj,744 

842,851 

214-751 
396,855 

7^9.546 

659.509 



+ 
+ 
+ 



+ 





23.00 




36. l 2 




39-21 






39-69 




37-26 




35-29 






3094 




2599 




35.39 






358 




3-61 




10.63 






17-99 




12 48 




22.36 






1502 




15.01 




S.70 




+ 


648 




17.64 




10.52 


+ 




31-94 


+ 


43.06 




20.95 






16.59 


+ 


11.54 




16.49 


+ 



4346,244 

3-075,834 
2.989,036 
3.509,768 

4.25r.,S22 

3.632,414 

3- 657.971 

4747.064 

5-440,537 

4- 856,301 



1.270,410 

86,798 

747.054 
634,408 

25.557 
1.086,093 

696,473 
584.336 



1.270,4 10 

' -357.208 

836,476 
89,433 

7 «3,830 
688,273 
700^830 
1.094,293 

509.957 

2923 

3«-23 
»9-25 

2.06 

16.42 
15.86 

16.12 

25- «7 
11.73 



-t- 
+ 



KOTA. — Lm Tiloiet de ks ímpo rt a ci oae» te lúa «IcaUdo reduciéndote las moacdu extnnjeru á peew «'■n'ftiMt. t^gtu k 
d frraea á f ck.M y ti anico i 
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I 
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. viTM. ao. 



DIFERENCIA ENTRE 



PECHA. 



vorfc.í.oiui.l»' a,puud.kmp«. tEpoiUcM», pl.U yendo I. «P»«»- 



•""«tftii total ko 



lí 



1893 94. 



Enero . 
Febrero 
Manco . 
Abril. . 
Mayo. . 
Junio. . 



5.102,259 

8.ia8,599 

6.01 1///) 

5-67».>33 



4.811,381 
4.106,637 

4-H«3-974 

4 2 5 r2'/J 
4 20H 912 

4 2v'' 7 S7 



290,877 

3- 244. '"'2 5 
i-7S7.3<>7 
1.627.W.S 
i.3»«»376 



x.oHj,340 
t.a8r),6r>6 

437t437 
1*22,249 

»í>'».333 
h«;«.7«3 



6.185,605 

7.106,004 

K 

7.05:^,1 I" 
6.5ÍHJ.»5<> 



2-99'A.V>7 
3.6H2,t>t)2 

a-579.6»6 
2.844,198 

a.a73.í»W 



Julio. • • • 
^o>to • • • 

Ctctubre • 
Noviembre 

EocfO . - 
pcbrefo ♦ 

Marío . ■ 
Abnl . • 
Mayo . ■ 
jooio - • 



Jolio - - 

Oc;>^"'''« - • 
>;.A -- - 
Dic-.cui:-:e - 
Ecero - • ' 
febrera • • 
jjarzc - - • 
Abnl. - - ' 
Mayo - - • 
Jonio - 



]xA\o- - - - 

Sepúcc: '''* ■ 
Octubre - • 

Sovi^rn^r* - 

Eneto . 

pebrtT'-' - * 

Mano - - ' 

AbriL . - 

Mayo - " 

junio- - - " 



Jiúio. . - 
Kfl»io. ■ 
Septietnbrt 

OcUib't - 
Koviembre 
Diciembre 
Enero . 
Febiero- 



5.560.838 
4.492.68^* 

4 ' M 4^" 

5 432/^» 3 

5-33».5*J 

5.9^^.631 

y '..10.77 I 

8.426.320 

7.9S1.H12 

7-355-310 

6.623.03S 



6.256.'/-.-, 



4 297 =)'^4 

4 'r V7"'> 
4-6.U.''.S4 

5 ><3«.'»7 
7- 332. «''2 

5 477.*4« 

6.43"'*''7 

i.'/.",n7 

5 .í77-'4'> 
5 y/t.^r» 
5 >-6'>//^a 
5 c3'-^'/' 



i.a6v2.S4 

462.029 

47'>">3 

3r/^.II4 
I.'//; 6'/2 

462. V'/ 
1.716 01 1 

3.67*. 324 

t.fr,i 226 
M^*. 3<^ 



a.330,48H 
2. 191. 4'.'* 

2.^H7,Í/K» 
I 4''2.7Ví 
77"-"'' 

|.2'#2 26H 

i.i.'i4.7^''' 
4 

7'/2,i7', 

1.14».''''^ 
I,H47 43'' 
I,íí6.4''7 



7,781,326 
6.684,1 38 
6.vta,<ai 

6.>'.94.7»2 
6. i'''-í '''7^» 
7 1 P 
9 3" 1,4' '4 
9 44'' 
9 I / ' Vi', 
9 i-í » 4» . 
9 »"».74" 
I ',9 V' i 



3483,74* 

i-72'i.;-í> 

I .'<'>4/>*,7 

a>;".V97 
4 «"" Vi^ 

■. I ■ 
'. ■ ■ / 




- - -i : • J 



1- 1 



a t.! 



i -.1.' 

- ' "i. 

» * " 



a -//> 



-y 



.',/ '/4 l 



a 4^ ''' V 

•, • './ '/ 

á 9'//' = ' 



V 4 
» '/'•/ '•■ 
/,"./' 



V < 'y» 



* V * 



. ■* 



4 ' 

• / 9 
4 /''/ / 



■ « ' 

6 / 

/ < ■ . 



I 
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PRODUCCION DE ORO Y 

AÑOS FISCALES D 



AÑOS FISCALES 



1877- 78.. 

1878- 79.. 

1879- 80. . 

1880- 81.. 

1881- 82.. 
t883- 83.. 

1883- 84.. 

1884- 85.. 

1885- 86.. 

1886- 87.. 

1887- 88. 

1888- 89.. 

1889- 90. ■ 

1890- 91. 
iSgi- gí.. 
1892- 95.. 

1894- 95 . 

1895- 96.. 

1896- 97. 

1897- 9Í<. 



1898- 99. 

1899- 900. 

1900- 901. 



YAUOR. 



ORO. 

4c tB77~7^- 



746,630 

881,301 

1 ,01 2.697 
936.223 
955.639 

i.oss. i'^4 
y"4.'79 

683. '53 
664.365 

684.480 
700,909 
930.702 

1.074,637 

l.269.9t>7 
1.244,621 

4-744. 54J 
6.085.OJ8 
6.861,126 

7.584.182 

9346-.S4> 
7.823.701 

9-337.542 



4- 
-i- 
+ 

+ 
+ 



+ 

f 
4- 
+ 



67.117,477 



134.671 I- 

266,067 " 

«89.593 - 
309,009 ■ 

308.554 !- 
«67,549 
88,610 - 

63.477 r 
82,265 r 
62,150 |- 

45.7»! I- 

174.072 I- 

328.007 - 

52.1-^77 - 

497.991 • 

3.997.912 i- 
5-338.408 
6.1 14,496 

6.837.552 - 

8.599.911 - 
7.077,071 - 

8.580.912 - 



f «s pradncdón d* ora y ptala w ha Mtinado por el atonto de ta asionedactdn 7 de la ezportaddn de dieluw netalea, Mgfin el pormeni 



AMONEDACION 



aSos piscalbs. 

I 



«877- 78 




1878- 79 


658,206 



























































































1 1.035 i- 



NOT.\S. — Lt* valorea eatán ca1ctiUdo« & nzÓH «le 1 675 416 eJ kilogramo .k- oro >• <lc f 4091S el kilogramo <1r pUu, — Toinndo riel 
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PRODUCCION Dlí PLATA EN MÉXICO 



maOA £A PÍBDIAA «UB lOS mnVOTOBBS tt VLAXA 8A1 tünillO A OOlSMOnf CIA AÉ lA HMlOIACIOS. 



i 

AÑOS FISCALES. 


MMdto uul <• H>ta. 


t 

liaoiU « k yri<iirili. nkr fliU. 




Talar 




1 r ro oro. 












Vi*!'»! en í'Iitr 1 












•«77- 78 


24..S36.9O3 


22.601,581 


7S 


1 


1 


1 




\ 




0.91 


1 

187&- 79 


as- 135.264 


22.873,090 


24 


298,361 


I 


20 


271,509 


l 


20 


0.91 


1879- 80 


37-555.627 


24.800,064 




2.718,724 

» 


10 


95 


2.198,483 


9 


7í 


090 


1 

1880- 8t 


«9-«34.398 


26.018,614 


22 1 


4-397.495 


'7 


71 


3-4í7»o33 


1 


11 

1 


0.89 


1881- 82 


29-«39»078 


26.022,779 


4a 


4.403,175 


'7 


72 


3.421,198 




25 


0.89 


• 1888- 83 


«9-568,577 


26.020,347 


761 4-731.674 


»9 


05 


3.418,766 




12: 


a88 


1883- 84 


31.695,841 


í7-S75,38« 


67 H 6.858^938 


27 


62 


4.973,800 


22 


«i 


0.87 i 


' 1884- 85 


33.226,211 


«8-574.541 


46 


8.389,308 


33 


78 


5.972,960 


26 


42, 


a86 


1885- 86 


34.208,214 


27.708,653 


34 


9-37».3" 


37 


73 


6.107,072 


27 


06 


o.8f 


iS.H6- 87 


37-534.104 


29.651,942 


16 


1 2.6i;7,2oi 


5í 


12 


7.050.361 


3' 


■9 


079 1 


i 1887- 88 


39.367,983 


29 525.9«7 


-'5 


14.531,080 


58 


51 


6 924,406 


30 




, 0.75 


x888- 89 


41.347,626 


30.183,764 


98 


16.510,723 


66 


48 


7-582,183 


33 


54 


0.73 


1889- 90 


39->56.687 


32.891,617 


08 


14.319,784 


57 


66 


10.290,036 


45 


52 


0-84 


1890- 9r 


41.874.41 1 


33-499»Sa8 


80 


17.037,508 


68 


60 


10.897,947 


48 


1" 


1 a8o 


1891- 99 


47.096,156 


33-438»a70 


76 


3».359»«53 


89 


62 


10.836,689 1 47 


94 


' 0.71 


1S92- 93 


55-«45434 


34.804,623 


4a' 


3a4o8,53i 


122 


43 


12.203,042 


53 


99 ;. 0.63 


. '893- 94 


58.210,150 


29-io5'"75 


00 


33-373-247 


134 


37 


6.503.494 


28 


'77 


0.50 


' Í894- 95 


58 204,085 


29.684,083 


35 


33.367,182 


134 


3.S 


7.082,502 


31 


33 


0.51 ' 


1895- 96 


61.003,672 


.^2 33i.'m6 


16 


36.166.769 


•4.S 


62 


9 730.365 


43 


05 


'> 53 


1896- 97 


63.689,1 1 2 




00 


38. K5 2.209 


15^' 


■Kí 


^42,975 


40 




1 0.50 


1897- 98 


70.149,606 


30.865,826 


64 


45-312.703 


182 


44 


8.264,245 


36 


57 


0.44 


' 1898- 99 

1 


72.498,723 


34-074»399 


8. 


47.661,820 


191 


90 


1 1.472,818 


50 




1 0.47 


1 1899-900 


7a2i8,9i4 


33.002,889 


58. 


45.382,011 


182 


7' 


1 

' 10.401,308 


46 


02 


¡ 0.47 


! Z900-901 


74.326,406 


35.676,674 


88 


49.489,503 


»99 


26 13.075,093 


. 57 


85 


0.48 1 
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Estado Num. 32. 



PRODUCCION Y ACUÑACION TOTAL DE LA TLATA EN EL MUNDO. 



Afioa NATOKALSS. 


Producción total 
dcptoui 
en el raQOdo. 

( <>i>/,i^ í>.'» > 


AcitBacMa 

plMM 

en el niuttilo. 

U>IIXíl., tlí>\ f 


AciiflacMa 
pUl* 

!Oiiza<i /fiTV.) 


Por cirnio 
de l« aciaKaci6ii 
annal 
en U produc- 
ción total. 


por cirlilo 

■Ir lu 
nciifí.iiMi^u 
de Mixiourti 
la producción 
total. 


Por ciento 

dr U 
nrunACtón 
<!c Mé«i<-oeii 
U acufíjcióu 
total 


1 

Vfllnr de ta | 
0111.1 de pljita , 
pti inoiir,!., 

de lo» K, V. ; 
iKlIat,. 


'873 


63.267,187 


101.741,421 


17.499,847 


i6o.,Si % 


27.66,% 


17. 19".. 


I 29769 


1874 


55-30">78i 


79.610,875 


13.164,992 


M3 95 • 


23 80 « 


í'J53 " 


i 2 7S,S3 




62.261,719 


92.747,118 


14 994,600 


148.96 » 


24.08 . 


16.16 


1.24233 . 


1876 


f'7-753''25 


97-899.525 


15051,528 


144.49 • 


22.21 . 


»5 37 » 


1.16414 


»877 


62.679,916 


88. 449,796 


16.563,263 


141. II » 


26.29 * 


1872 « 


1.20189 




73-385.45 « 


124.671,870 


17.080,751 


169.88 » 


23.27 » 


13.69. 


I-Í5358 


1879 .... 


74-383.495 


81.1*4.555 


17.141,685 


109.06 » 


23.04 » 


21.13 » 


1. 12392 


1880 . . • • 


74 795.»73 


65.442,074 


• * « « * 


87.49. 


* • • 


. . • 


1. 14507 




79.020,872 


83-539.051 


18670,026 


105.71 • 


23.62 . 


2235» 


1. 13229 


1882 


86.472,091 


85.685,996 


19.449,060 


99.09. 


22.49 * 


22.69 ' 


1. 13562 




89-175.023 


84.541,904 


18627,408 


94.80. 


2088 . 


22.03 » 


1. 10876 




81.567,801 


74.120, 127 


19.627,815 


90.86. 


24.06 . 


26.48 . 


1.11068 




91.609,959 


98.044,475 


1^986,187 


107.02 . 


21.81 * 


20.38 » 


1. 06510 


1886 


93.297,290 


96.566.844 


20-876,473 


103.50 . 


22.37 . 


2I.6l > 


099467 


1887 


96.123,586 


126.388,502 


20.762,180 


131.48 • 


21.59 . 


16.42 . 


0.97946 


1888 


108.827,606 


104.354,000 


20.619,042 


95 87 • 


18.94 ' 


19.76 . 


093974 


1889 


120.213,611 


107.788,256 


19.563,889 


89.65. 


16.27 " 


18x5 • 


0-935»! 




126.095,062 


1 17.789,228 


18.625,297 


93-41 • 


14.77 ■ 


1580. 


1.04634 





137.170,919 


106,962,049 


18.943,860 


77-97 - 


13.81 « 


17 70 . 


0.98800 





i53-'.>i'7^'2 


12a 282,947 


20.714.761 


78-53 " 


13 52 " 


17 22 


087145 


1093 


165.473,621 


106.697,783 


2 1.660,423 


64 40 » 


13.09 " 


20 30 » 


0.78030 


1894 


164.610,394 


87-472,523 


22.801,736 


53-13 " 


13-85 " 


26.07 " 


063479 j 


1895 


167.500,9111 ) 


98. I 2^,832 


T 9.206.271 


58 58 " 


I 1.46 " 


»9-57 • 


0.65.^06 


1896 


•57-061.370 


'-'3 394,239 


16 313,651 


78.56 - 


10 32 .1 


13.22 » 


n(>75''^5 , 


1897 


lfK).42 I,t>S2 


'•^9 77,5."'^^ 


15.320,604 


80.89 « 


9-55 " 


1 1 . So " 


0604S3 ' 


1898 


169.055,253 


1 15.461,020 


17.067,016 


67.77 . 


10.09 " 


'4-77 • 


o,59<j JO 


1899 


»67.577 533 


12S. 566, 167 


14 50'. 752 


76.72 « 


8.71 « 


11.28 » 


0.60154 




172.838.870 


136.907,643 


13.223,500 


79.02 » 


7.06 » 


9 65 • 


0.62007 


Total . . 


3, 121.090,612 


2,864.153,90a 


488.057,617 











Nota.— L« dato» Mtaill«li(x»scont«nído» en esta tabla, están louiailos Jcl Annuiil Reporto/ the /)ir,;toi Mint,/or tke fiscal \ far 
ended JuHf JO iifoi I Wnsliingtoii). Ln priiiK-ru coliininn ekiá lomada de la tabla, en la páig. 53: la aegunda columna eitá tomada de I* 
lahiu cu U pá;.;. 5.( .- \.\ tt-tcer» ooltitiiim de \\\ '..ihla eii la p.i;^. aio^ j de mtMecHumnaacstancalciilBdas lea de tos por cientos. Xjn fiUitna 
columna «ktá loiuailH -le la ubla número XXI. 
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^TADO Nu». 



PKUDUCClüX Y ACUÑACION DE PLATA EX MÉXICO. 



HECHAS. 

Aftos nncAten^ 



rioducción de 



en México. 



IN77- 78 24.836.90.^ 

1578— 79.. 25 i;;5.2'>4 

1579- 80 27.555,627 

i«8o- 81 29234.398 

1881— 82 1 29 339.078 

l88a- 83 29.568.577 

1S83- 84.. 3J.<''95.84" 

1SS4- 85 33.226.21 1 

1885- 86 • 34. 208.214 

1886- 87 37.534.104 

1887- 88 , 39 367.983 

1888- 89 41 347,626 

1889- 90 39.156.687 

1890- 91 41 .874.41 I 

1891- 93 47.096,156 

189a- 93 55 345<454 

1893- 94 58 210.150 

1894- 95 58.204.085 

1895- 96 61. 0*13. 672 

1896- 97 63.6S9. 1 12 

1897- 98.. 70 149.606 

1898- 99 1 72.498.723 

i899>90O I 70.2t8.9r4 

1900- 901 74.326.406 

1901- 902 I 72.470.381 













Por cirplo 


Por denlo 1 








DifrmKia entre 


l'or ciento 


de la diferencia 










tic til ex jKjrtB * 




Aatftacláu de 


Kxportación 
plata 


KxportacUn 
ptola 


csportacMa 


cuta 


rió» 


dóD sobre ex- ' 


piala 


pial* acuHada 


praduccita 


pl.ílii t(i;ufl;i'ln 


portación 
en la pn> 

Hitl'i'í/ift ti-ktAl 

ik' plata. 


ra México 


■Ib acullar. 


acallada. 


total 


Cíl \ a 








acuDacláu total 


en México 


iicufiiiriAn tut.il 


22.084, 2<-'3 


2.752.700 


18. I 20.296 


3 9<'3.y<7 


88.89%' 


82.05''c. 


23 o5"u 


22. 162,988 


2.i>72. 276 


16 366,877 


5 796. 1 i I 


88. 17 ., 


73- 84 ,. 


'5-95 .. 


34.018,520 


3.537,098 


16.783,317 


7.235,212 


87.16,, 


69.87 ,, 


36.25 


24.617,305 


4.617.003 


13. 183,954 


11.433,441 


84.20,, 


53.55 


39-IO,, , 


25. 146.360 


4.092.818 


1 1.607.888 


'3 538.372 


86.00 ., 


46. 16 ,. 


46-30,, 


24 083.932 


5 4.'<4.655 


22.969,583 


1. 1 13,339 


81.45 ., 


95-37 .. 


3 76., ■ 


25 377.379 


6,;^i,S.462 


25.999,875 


632,496 


80.06 ,, 


102.46 ,, 


i .96 ,, 


25 840.728 


7,385.483 


25.394.262 


446, 466 


77-77 .. 


98.27 .. 


1-34 .. 


26 991,805 


7.216,409 


2 1.969,957 


5.021.848 


78.89., 


81.39., 


14.68,, 1 


36.844.031 


10.690,073 


2i>955<759 


4.888.372 


7''5*.. 


81.41 


13 oo„ 


25.862,977 


13.305.006 


16.841,117 


9.021,860 


65.69.. 


65.11 ., 


22.91 ,, : 


26.031,223 


15.316.403 


22.686.337 


3 344.886 


62.95 •• 


87. '5 -. 


8 08 ,, 


24.328.326 


14.828,361 


23.084.489 


1.243.837 


62. 13 .. 


94. ,, 


3. '7 .. 


24.237,449 


17.636,962 


17.622, 1 7 I 


6.615,278 


57.88.. 


72,70 .. 




25.527.018 


21.569, 138 


26.478,376 


951,358 


54.20,, 


103.72 „ 


2.02,, 


27.169.876 


28.075.558 


27. 170.865 




49 i8„ 


100.00,. 


' O.OI „ 


30.185.612 


28.024,538 


'7-386,338 


12 799,274 


5'-85m 


57-59 •. 


! 21.97,. 


27. 628. 981 


30.575,104 


17.077,119 


10.551,862 


47-46.. 


61.84,. 


18.12,, 


2 2.6;,4,7.H8 


38.368.S64 


20.377.663 


2.257.125 


37- «o,. 


89-99.- 


3-69.. 


19 2y6,(K)9 


44.393.103 


I4-578-9.S8 


4.717,051 


30.29.. 


75-55.. 


7-40,. i 


21.427 057 


48.722,549 


18.214.9S9 


3.21 2.06S 


30.54.. 


85.00,, 


4-57.. 


20.184.117 


52.314.606 


14. n 6.935 


6.067,182 


27.84.. 


6994.. 


8.36,, 


tS. 102.630 


52. 1 16,284 


10.872,874 


7.229.256 


25.78., 


60.06,, 


10.29,, 


18. 290,390 


56.036.016 


16.132,879 


2 i5>.5" 


24.60,, 


88.20,, 


2.89 .. 


24.509.850 


47 960.53» 


«'•35'.765 


13- 158.085 


33-82 „ 


46.3» .. 


•8.15.. 



RBSUMGN DE LOS ESTADOS NUMS. 22 Y 23. 



l'nl (irlilo 

ciún uni- 
vcrral eu la 

jiraalue. 
dw total de 
plata. 



Puf cíenlo 
de la .icuñ.-» 

lie México cu 

la prodnc- 
cida total de 



I'Of riclilrt ÍV/r cit-nlo 
'\v 1;» ;u-iiñ.i 'te la aoiifl.i- 

ri.>ii ci/.n 
lie MíKC.cn fie Mí xmun 

In acuña. 1u proiluc. 
ción iiniveraal ción ilr In pl.i. 
: de plata, i ta en México. 



l'or ciriila 
«te 't» ¡K>r. 
la'ión 



Por denlo 

.!c la rx|K>r- 

t.-iclóii 

la,.ru.|uc cMla-— 
ón univeri 
de plata. 



roa CIbNTO t>R LA I-LATA «CvSaIIA 

goa gvstta vm Mkxioo 



ctónliniver»! "^^^^ f^^l^tT', Jej-la». 



en la ptoiluc- 
'Imunivcr* 
de plata. 



en la produc- 
ción total 



ealiteleo. 



en la acvlla- 
eite total 
de plata 
MlMcleo 



l'or cteutu 
de U rxj>orLi- 

clón 
pUtn aciiAada' 
Cll la rxpor* 
tacióM total 
de Meaico. 





77-97 % 


13 Si 


0 

/a 


17 70 


ri 

, u 


54- 20 


0 


«4 32 


0 103 7» % 


1892- 93 


78.53 


.* 


1352 


.1 


17.22 




49.18 


>■ 


1352 


,. 100.00 ,, 


t»93- 94 


64.48 


1 

I. 


»309 


..1 


aO.30 


:: 


51.85 


..' 


7-54 


.. 57 59 


1894- 95 


53- '3 




«3 24 


. 1 


26 07 




47.46 


f 1 


8.19 


,. 61.84 


1895- 96 . 


.58.. 58 




1 1.46 




"9 57 




37- JO 


« 1 


10.31 


,. 89.99 


1896- 97 


78..S6 




10.32 




13.22 




30.29 




7.80 


.. 75 55 .. 


1897- 98 


80.89 


(1 


9-55 




1 1.8 j 




30-54 


P» 


8.13 


,. 85.00 ., 


1898- 99 


67.77 


»« ' 


10.68 


1 . 


14-77 


■ » 


27.84 


1» 


7-47 


.. 69.94 .. 


1899-900 


76,72 




8.71 


II 


11.38 


1 • 


25.78 


1» 


5-23 


.. 60.06 „ 


1900-901 


79,02 


. . 


7.06 




965 




24.60 


..1 


6.23 


.,' «8.ao ., 




7 "5 65 


u 


II 1.44 


(» 

. u 


161.58 


it 

»» 


378.84 


(1 

, <) 


88. 73 


79' -89 "„ 



a5i í'ó 


2.02 


% 


3-72 % 


5548 






o.ot 






48.97 


. . 


5 45 


21.97 




42.41 .. 


38.10 


»■ 


5 05 .. 


18.12 


t f 


38 16 ., 


35-47 


. . 


115 


3 69 


■ * 


lO.OI ., 


.34- 50 


n 


2.52 ,. 


7.40 




244.1 ■• 


24.47 


f . 


t-43 .. 


4-57 




15 00 ,. 


2Ó.90 


.. 


321 ,, 


8.36 


:: 


30.05 


30.98 


ff. 


3-48 .. 


10.29 


ta 


39-94 


17.10 


f . 


0.83 .. 


2.89 


.. 


11.80 ,, 


22.02 


. * 



PROIKDIO.. 71.565"»^ ii.t44"¿| »6.i58;i¿j 37-884"», 8.873%! ^g-'Sgj'^i 2 363% 7-931%; 20,8io%( 35- «99% 



NOTA.---GoaioloteilaAw22r 33diBlMdatMporaB(Mutaralesel priBMKKy paraflM fimle* el Mguiido. la compandón que de 
ello* te be hédio en cale KMunea no pocde comide ri ee riguroMuneate encía. 
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PRODUCCION DE 



AÑOS Fi: 




Rusia 

Al>^tllit lluDgrfa 

Aleniiiiiiii 

Nonirjja 

SUIHI 

Italia 

Kspaña 

Porlugal 

Greda .~ 

Tuniaf* 

PtnfitHn •».•«.••■«< 

Pkftncia - 

laglatctn 



li.S .íft; 


3.8QS.500 


$ 78.666.700 


•5-475 


497-5>7 


la 284,800 ' 




1.167,316 


34.138,500 ' 


•3.*77 


439.704 


9.089.SOO 1 


• I5.«7» 


9.719.080 


76.880,100 

1. 




t.iQ$,4ta 


22.850,900 I 




•«3.3*3 


2.136,71x1 


9» 






«3 


2,017 




S3 


1.704 






4«« 


8.6tx> 


3 


63 


1.300 1 


37 




34.500 


1 


«3 


i.3<» 


4IS 


«3.360 


376.100 



»-7i7.7"5 
1-793.69» 
•*3«9 



4*5.960 



SS.2I4.00O 
57-656 549 
S a4a.697 

13.049,345 




I 7Í.3Í7. 
74 SI*. 

6.77». 



.S .>.M '" »"> , 

K'S '(< ■* ¡ 

,S i '('^6 I 

3. ihS u<> 

3 79" 1 
I iS4'M6 
429b lito . 

7.8J3 I 
4SMSI . 
32i.6rj 



«03. 

7- '.W 

214 

97" 
4 I ..S 
4 

554 

10 

.«¡S4 
2h6 



Al frente 



537,776 , 10.859,505 I 224.485 90c 



4.519.126 ¡ 145.263,05b 7^*7-214 



WOTAS.— T'ii kilo^r.iiii'i ilr 'III I V iili- f '1'. i f-^< , 1111 IcilM^jraiiin ilc ]il:il .1 \ 54 1 . 56, tipo ilc aciitíar.^in ilc Ins [u s .'1 ]i!.iti 
iJiito.s luiii;i*l>i:$ ilcl Inruniic lUI Uircciur ile li« CuMa iltr Mnueila i\v los K»tndos Unidus, currcspomlit- iid' al uii 
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CSTADO NUM. 35. 

O* 



^ATA. 



FOK CI8KTO OB PRODUCCION. 



PBRIOn 



T«lal por pcrfcd». 



Oam» de fla». 



Valor de acwBaci6a. 



Por pcMiit 



Ofo. 



PlaU. 



Mr «alee. 



OrOb 



rteta. 



1493- 
1521- 

1545- 

1561- 

160I- 
1621- 

1641- 
1661- 
1681- 
1701- 
I721- 
1741- 
1761-' 
1781- 
l8oi- 
x8ii- 
1821- 

1831- 
1841- 
1851- 
1856- 
1861- 
1866- 
1871- 
1876- 
1881- 
1886- 
1891- 



5»o 

544 
560 

580 
600 
620 
640 
660 
6S0 
700 
720 
-40 
760 
780 
800 
810 
830 
8^0 
840 
850 

855 
860 

870 

S80 
885 
890 

896 
8v7 
898 
899 
900 
901 



42.3110,400 


$ 54.703,000 


1 1 


89 


66.4 


33-6 




89 986,000 


7-4 


92.6 


55-9 


4.1 


160.287,040 


207. 240,000 


2.7 


97-3 


304 


69.6 


19a 57 500 


248. 990,000 


2.2 


97.8 


26.7 


73-3 


269.352.700 


348254,000 


í 7 


9«.3 


22 


7« 


271.924,700 


35 ' • 579.«« >'» 


2 


98 


2.J. 1 


75-6 


253.084,800 


327. 221,000 


2. 1 


97-9 


25.2 


74.8 


235 530.900 


3^M-525.fJOO 


2.3 


97-7 


27.7 


72.3 


216.691.000 


280. 166,000 




<í7-3 


3<i-5 


69. > 


219.841,700 


284.240,000 , 




96.9 . 


33 5 


66.5 


228. 650, í-OO 


295.629,000 < 


3-5 




36.6 


63- 4 


277 26i,6(M) 


358. 480,000 


4.2 


95-8 


41.4 


58.6 


342.812,235 


443.232.000 


4 4 


95-6 


425 


57-5 


419 711,820 


542.658,000 


3» 


96.9 ; 


33-7 


66.3 


565 235,5So 


730.810,000 


2 


98 


24.4 


75-6 


287.469,223 


371.677,000 


1.9 


98.1 


24.1 


75-9 


173 857 


224.780,000 1 


2.1 


97-9 


25- 3 


74-7 


1 48.070, (hJO 


191.444,000 ' 


3 


97 


33 


67 


IQI 7!i8,67S 


247.010,000 


V ^ 


96.7 




64.8 


250.903,422 


324.41:0,000 


6 6 


93-4 


52-9 


47.1 


142.442,986 


184.169,000 


18.4 


81.6 


7«-3 


21.7 


145-477.142 


188.092,000 1 


18.2 


81.8 


781 


21.9 


177.009,862 


228.861,000 


14.4 


Ss.6 


72.9 


27.1 


2i5-257.9'4 


278.313,000 


12.7 


«7-3 


70 


30 


316.585,069 


409.322.000 


8. 1 


91.9 


58.5 


415 


393.878,009 


50f). 2 ^6,(K)0 


6.6 


93-4 


53 


47 


460.019,722 


594- 173-'^*''"' 


5 


95 


45- ¿ 


54-5 


544 557' 155 


704.074,000 


4.8 


95-2 


44-5 


55- 5 


787.906,656 


1,018 708.000 


48 


95-2 


44.4 


55-6 


157 061,370 


203.069,200 


5-9 


94.1 


49-9 


50.1 


160 421,082 


207.413,000 


67 


93-3 


53- 2 


46.8 


169.055,253 


218.576,800 


7.6 


92.4 . 


56.8 


43-2 


168.337.453 


217.648,200 


8.T 


91.9 1 


58.5 


41-5 


«73 59 1.364 


224.441,200 


6.S 


93-4 


.53 -2 


46.8 


» 74- 998. 573 


226.260,700 


6.8 


93-2 


53-8 


46.2 



• Tomado del infortiie del Director <lc las 



Digitized by Google 



Digitized by Google 



PRODUCCION DE 

DESDE EL D 



T^rariiw acMo de por pcrfod*i 



Valor de M«Bael4a> 



230,194 
«73.596 
219,906 

237.267 
273.918 
266.845 

28 «.955 
297.7(19 
346,095 
412,163 
6 13., 122 
791,211 
665.666 
57 «.948 
571.563 
367.957 
457.044 
652,291 

0.410,324 
6.486,262 

5- 949-5''^ 2 
6. 270,086 
5 591.014 

5 5 I3."« 
4- 794-755 
5.461,282 
7.882.565 

9- 783.9 «t 
11.420.068 

13.877,806 

»4- 837. 775 
12.315,135 
12.740,746 



3.855,000 
4.759,000 
5.656,600 
4.546.000 

4.905,000 
5.662,(100 
5.516,000 
5 828,000 

O- 1 54,000 

7.154,000 
8.520,000 

I 2.68 1 ,o( K) 
i6.350,oü<:> 
13.771,000 
1 1.823,000 
11.81 5,oo<i 
7.606,01)0 
9 448,000 
13 484,000 

36-393'"'>" 
132.5 "3.000 
134.083,000 

122 r)^<},oOQ 
129.614,000 
115.577,000 
1 14.586,000 
99.116.000 
1 12.895,000 
162.947,000 
202.251 600 
236.073,700 
286 879,700 
306.724,100 

254-57f'.3oo 
263,374.700 



PERIODOS. 



I49Í- 


520 


1521- 


544 




[ s6o 


is6i-i 


580 




1600 


1 60 1 — 


620 


162I-] 


i6do 


I64I-I 


r66o 


1661- 


680 


1681- 


L700 


170t-l 


t720 


1721- 


[740 


1741- 


760 


1761- 


1780 


1781- 


[800 


1801- 


[810 


181 1- 


820 


1821-1 


1830 


¡ 1831-I 


[840 


; 1841- 


1850 


1851- 


'855 


1856-1 


t86o 


1 1R61- 


865 


1866- 


[870 


1 1871- 


'8/5 


1876- 


[880 


18S1- 


885 






I89I-I 

] 


Í895 


[896 




[897 




[898 




r899 




[ 900 




1901 



* Tomad» lid informe del Director de las Císh» de Moneda de los Estados Unidos, del año de 1903. 
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BsTAOO NuH. a6. 



VMÜNEDACION DE PLATA EX MEXICO. 

MONEDAS DE A I PESO, 50 CS., 25 CS., 20 CS., 10 CS., 5CS. Y I OVO. 



1 AÑOS. 

1 


Nrtmcro 
<1« moncrt»» 
<tei|i. 


Número 
de uionedu 


NdOMfO 

de á 99 o. 


■•neta 


KAnicro 
de monedns 
de i toca. 


NllRieTO 
de moneda* 
■)« á sea. 


Nttmero 
de rnonc^laa 

de cobre 
de 4 1 cm 


**74 73 


t8.0dj6.2IA 




820. tos 


.... 


177.861 


J.I I 700 


3.171. an 


••73 7«»» ♦ 


t8.8l^6u 


687.371 


os 1.783 


.... 




j08.I40 








90w886.OOT 


A7t.630 


Q70b002 




383,740 


3t0.7AO 




i8tt— tS. ....... 




606, tüO 


I.9S^.l8^ 


.... 

• • • • 


315,160 




4. 116.400 


' iR^fi- 70 .... 


2 1 . 488,699 




1 . 1 20. 113 




630,508 


7<10 il07 


I 6 xo 000 


1.S7Q— 80 ... . • 


2í.<l2 1 6 1 


i8d. ^^o 


1.264.. 07 S 


■ • • • 




726 Í20 


1 . do X • ^00 




S1.747.2At 


800. AAO 


I.AIA.O87 


.... 


780,821 




a.22^.88j. 


1881- Sa 


3A.C20.6lO 


SOd.083 


1.601,084 


_ 


003,036 


480,708 


1.197.385 


1BS9— 8v . . .... 


3t. 4^8.889 








1.301,383 


B » « • 


.... 


i8B%— 8a. ....... 

•""a ••••••• 


24.7^S.0Q8 


3tC.664 


i. ««1,485 


■ • • « 


1.445,776 


.... 


• • ■ • 


1 


3^.226.1^0 








1.604.207 






188 c- 86 - 


26. 217, 460 


376, III 


1.726,710 




1.930, 120 


23 «994 


850,000 


1886- 87 


a6.066.280 




I.s:i6.68« 




1.036,460 


1.384. "5 


19.129,618 


1 

1 m9^90 W ••••••• 


9c.28i cao 
'3****»3ípy 


36,000 






1.861,710 


3.493.335 


8.500,000 


j tS88- 89 


"9«57*»V3*' 




I*l85i775 


.... 


3.063,968 


3.108,521 113.984,389 


i88(^ 00 


3 1. 7^6. ACO 


. . > . 






1.734,963 


3.437,890 '13.463.H7 

1 


1 890 — 91.. . ... • ■ 




.... 




♦ • • ■ 


t ■IQ.067 


2.794,856 


21.886,961 


189 1— 92 • . . ... . 

■ 










3.723.444 


í 393. 784 


15.669 409 


1802- ax . . . ... . 

1 


26.7^8.^00 


8.200 


16.068 






1-755.30O 


8-705.539 


i8ot^ tu. 


30.86S.8o8 


36,000 


.... 




3.458,138 


1.158,020 ! . . . 


1 95 


37.348.198 


4I.SOO 


.... 


.... 


3.370,500 


663,66o 


3.395.740 


i 1895- 96 


33.465,216 


... 


.... 




1.440.730 


510,000 1 3.653,500 


1896- 97 


19.116,537 








1-305. «50 


979.340 


3.335,000 


1897- 98 , 


31.219,000 


• • • • 




339.990 


1 .025,000 


751. iSo 


3. 160,000 


1898- 99 


19.979,000 


.... 




575.500 


614,870 


570,600 


1.069.400 


i «899-900 


17.796,000 


.... 


.... 


907.700 


824,700 


853.400 


3.301,000 


1900-901 


18. 147,000 


• • • • 


• • • • 


333.500 


580.900 


416,000 


3.804.000 


' 1901-909 


34.377,000 




.... 


374.000 


434.000 


393.000 


1.410,000 



NOTA.— La ■BODcdación de bronce, en lugar de cobre, eomenaó á efectiuuse en el mea de Diciembre de 1899, 
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Estado Num. 27. 




ANOS. 



ladlalaslc 



Onnti de fino 



On« Bi«URs. 



Obm* de fino. 



Awttla Rmiris. I 



Osni de fino. 



lUlU. 



Oaia* d* fiaoL 



Onna de fino. 



OBoadeflMii. 



OOMdelMk 



1873. . 
1874- . 

1875. . 

1876. . 

1877. . 

1878. . 
1879 . 
1880. . 
1881 . . 

1882. . 

1883. . 

1884. .' 

1885. . 
i8«6. . 
ISS; . •. 

im. . 
1889. . 
1890. . 
1891. . 

i8y2. . 

1893. . 

1894. . 

1895. . 

1896. . 

1897. . 

1898. . 

1899- • 

1900. . 

1901. . 



14-983.945 

8.920.549 
18 431.546 

9.598.851 j 
«3.604,087 I 
60.901,672 
31.364.425 
30.939. 181 

15.996.718 i 
33.728.483 
19.279.786 
13.421,872 

37-50'. 752 
20.976,719 
34.141,088 
38.073,563 , 
39.343.528 

44 806,258 ; 

25.268.588 

40.418.875 

30.585.a70 
1.770.015 
3. 128.504 

4. 3 «5. 543 

19.512.278 
20.640,057 
5,5Ss,o4.., 
50.647,002 
13.884.630 



I 



4-07 '.349 
3-352. "74 
2-235.77^^ 

836.926 I 
1.584,420 I 
2.312.658 
2.066,602 
r. 866. 265 

3 753. '23 I 
789.974 I 

4.796.486 

2.47«.73> 

2- 738.525 
I 571.002 
3.203,683 

2.847.709 
«•374.474 

6 444,461 
3.976,702 
2.931,849 
4.096.688 
3.095.805 
4.467.827 
5.004.41,^ 
3.54 S, U/i 

4 7'.í3.49<J 
1 ' '^ 574 

7.817.765 

3- 338.895 



4.158. 616 

3 704.42» 
5.340.848 
7.078.041 
6.315,416 

10.755,621 

24 857.273 
6.476,428 
6.983.113 
«•415.305 

4 294.273 
3857. 737 

3 207.955 

3- 39' -"«5 

4 297.524 
4.266,428 

3 5oa.3aS 

2.983.240 

2,595.961 
4. 1 10,874 
14.284,357 

8.308,445 
7.004,395 

6. "3.954 

4- 4a5.864 

1.059. 108 
2 456.4.H0 
3.819. lio 
3.787,789 



6 3<o.'w5 23.084,995 

8.956.406 8.955,811 

7.463.67a 11.195.50S 

5-373.844 7.860.936 

3.686.922 3.457,680 ' 

1.343.461 271,889 
2.985.4^9 

1. 236.221 1.005.124 

853.607! 173.(36; 

1.015,723 

1.641.198 17.913 

178.533 " 

1.388,811 23,044 
4.836,459 1.330,113 
I 860.356 I 

4^.567 ! 55 

440,01 3 ' 

146.284 [ i 

«7»787 1 I 

I 597.094 

[ 1.194,187 

238,185 fi,56S 

408.878 5-97'J.y37 

375.159 4-0.3«->.3^- 

I22.03.3 850.333, 

399 678 I 1.850.991 I 

AIruiaiiia. Küttiduü riii^tu». 

Onm* de lino. Onias de fino. 



2.^^72 494 
2.842.935 

1 029,307 
1.518.286 
3.013.644 
3 497.576 
1 .800,444 
1 .606,394 

3-49 «.330, 
3.377.906 

2 413.815 

2.7S4.307 
4. «88.842 
7.027,513 

7.950. 59.Í 
7.906, 162 

7.3«o.309 

5 643- 499 

6 592. 7c J7 

9-5 '8. 743 

9-5«3.827 
18.664,101 I 
18.472.398 

to. 363.337 

3 299,506 I 
6.31 1, 139 

3 375 05Í' 
1.002.259 
4H.583 



17.499,847 
13.164,992 
14.994.600 
15.051.528 
16.563.363 
17.080.751 
17. 141.685 

18.670.026 
19.449,060 

18.627,408 
19.627,815 
19.986, 187 
20.876.473 
.'0.762. 180 
20.619.042 
19.563.889 
18.625,297 
1 8. 943, 860 
JO. 7 14,761 
21.660,423 
23.801.736 
19.306,371 
16.313.651 
15 320.604 
I 7,067.016 
14,501,752 

13-223.500 
16.877,876 



AfiOS. 



Rula. 
Onaude Ino. 



B»|»Aa. 



,\.Uñ (. ■«'•ti lu|;t| 
<!<■ pliltA 
ril « I tliuudo. 



pTodocelón tolal 
de plmii 

en el niii.ulo. 



OusMdcfiBo. I Onna de Ada. 



1873. . 
1874 . 

1975- . 

1876. . 

1877. . 

1878. . 

1879. . 

1880. . 
t88i. . 

. 1882. . 

1883. . 
I 1884 ■ 
' 1885. . 

j886. . 
i 1887. . 

1888. . 

1889. . 
. 1890. . 
' 1891. . 

1892. . 

1893. . 

i 1894- ■ 

1895. . 

1896. . 

1897. . 

1898. . 

1899. • 
t9oa . 
1901. . 



3, 104,686 


5.122,259 


2 970.373 


8 2<x->.999 


2 950.5 «3 1 


10.180,557 , 


6.019.049 ' 


7.040.707 j 


3-»49.57> ' 


5.215,086 1 


4.620.647 


6.830,393 1 


4.987.417 


1 1.790,868 


4.486,157 


208.020 ■ 


2 153-77' 


2- 38 2,. 334 


259.675 1 


8.254.003 , 
8.139.308 


958.093 


5-212. 173 


716.189 


2,844,1)4'. 


1 ,008.64 1 


3,91 1.665 


l,20<J. 151 


8.809.000 


899.605 i 


3 43». 59» 


892,276 


3.814.544 


1.248.655 1 


1. 144.032 


2.081,245 


9-4''>S.422 


2.258,8 1 2 


6,897,407 


• 933 496 


2-545.066 


180.877 I 


3.052.158 


3.858,774 i 


•59.057 


4. 166,463 


27-.^7.V«t<i 


5.200.676 


16. 530. 82 5 




16.217,259 


i 1.512.046 


3 052.7.W ' 


a.943,374 


3.847.167 I 





422,638 
8.528,638 
13.822.259 . 
35.468.144' 

5.577.094 
1.208.467 



4- 955.535 1 
4.S9.858 ' 

88,419 
446.787 
892.518 

55.3.273 
765.028 
136.960 

.... I 
881, 140 

957.4'" 
I .619, 356 

825.^9 

1.4 13, 336] 
2.103,488 , 

2.865,276 

3.361.594 
4.366.372 I 

5- 529.083 i 



3. I I 2,8y 1 

.S :'9g,4- I 
11.870.635 

18 95» . 777 ! 

21.960.246 

22 057.548 
21.323,498 
21.201.232 
21.609.970 
21.635.469 
22.620,701 ' 

22 o6g,935 

22.400,433 
24.81 7,064 
27.218.101 

25.543.a4a I 

27.454,465 

30.320,999 

21.284, 1 15 

9 777-084 
6.808.413 

7-1 15.896 , 

4.407.055 

17.858.594 . 

14.298.769 

17,815,385 
20. 156.957 
28.072, 1 16 ' 
.23.85 «.621 j 



101,741,421 

92.747. "8 
97.899,525 
88 449 796 
124.67 1.870 
81. 124,555 
65,442.074 

83-539 05I 
85.685.996 j 

84.541.904 

74 120,127 
9S 1144,475 
46.566,844 
126.388,502 
104.354.000 
107.788.256 
1 17.789,228 
I < 16,962.049 
I 20, 282,947 
106.697,783 
•87.472,523 
98. 128,832 

«23.394.239 

129.775,082 
1 15 46 1 ,02o 
128.566, 167 
136,907,643 
107.439.666 



63.267.185 
55.300,781 
62.261.719 

67-753.>a5 

62.679,916 

7.V.V'55.45' 
74- 3^3- 495 
74-795.273 
79.020,872 
86.472,091 
89.175.023 
81. «167, 801 
9' 609,953 ' 

93-297.29*' 
96.123,586 I 
108.827.606 I 
120.213,61 1 
126.095,062 
137 170,919 
'53 '51.762 
165.472,621 
164.610,394 
167.500,960 
157.061,370 
160.421,082 

i^">"55.253 
168.337,453 I 
'73-59' •.?64 
174-998,573 



* Tomvdo «leí informe dd Director de In Cuu de Moneda de los Bstados Unidos, del silo de 1902. 
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Estado Num. 2b. 



ACUÑACION DE ORO Y PLATA EN EL MUNDO 



DESDE 1873. 



AÑOS NATURALES. 


ORO. 


PLATA. 


OüMrtdcfiM. 


mor. 


OaaMdsiMi. 


Valor dtMMM«B. 


W M 




13.463,890 


$ 357.630,803 


201.741,431 


1 X3X. 544,464 


• • 




6.568.379 


'35-778»3®7 


79.610,875 


103.931,333 


• 




9.48(^893 


'95'987.4a8 


93.747,118 


119.915,467 


1 ' 




la 309,645 


3x3.119,378 


97.899,535 


136.577,164 


w f 




9- 753. «96 


301.616,466 


8& 449, 796 


114.359,332 


0 




9.113,202 


188.386,611 


124.671,870 


161.191,913 


1 y 




4.390,167 


90.752,811 


81.124,555 


104.888,313 


1 




7.242,951 


149.725,081 


65.442,074 


84.611,974 


1 




7. 1 1 1,864 


147.015,275 




108.010,086 






4.833,851 


99.697,170 


85-685.996 


110.785,934 


w 




5.071,883 


104.845,114 


84.541,904 

1 


109.306,705 






4.810,' 61 


99'43>«795 


74.130^137 


95.832,084 






4.633,373 


95-757.583 


98.044,475 


136.764,574 






4" 578,310 • 


94.643,070 


96.566.844 


134.854,101 






6.046,510 


124.992,465 


126.388,502 


163.411,397 


i888 . . . 




6.522,346 


134.828,855 


104.354,000 


134.922,344 






8.170,61 1 


168.901,519 


107.788,256 


«39 362,595 






7.219,725 


149.244,965 


1 117.789,228 


152.293,144 






5.783,463 


1 19.534,133 


, 106.962,049 


138.394,367 






^•343>387 


172.473.1^ 


130.383,947 


»55-5»7.347 


1893. . . 




11.343,343 


333 430,517 


106.697,783 


«37.95a.690 


1894. . . 




11.035,680 


337.931,033 


87.478,533 


««3-095.788 


1895. . . 




11.178,855 


331.087,438 


98.138,833 


136.873,643 


1896. , . 




9-476.639 


195- 899,517 


"3-394.839 


«59540.037 


1897 . . . 




21.174,850 


437.722,992 


"9775,082 


167.790,006 






19.131,244 


395-477.9"5 


1 1 5.461,020 


149.282,936 






22.548, lOI 


466. I 10,614 


1 28.566, 167 


166.226,964 






17- 170.053 


354-936,497 


136.907,643 


177.01 1,902 






i3.ooi,S37 


348.093,787 


«07.439.666 


138.911,891 




Total .... 


«77-383»8o6 


S.734-03a.«i9 


«.971.593.568 


3,843.060,383 



NOTA.— Tomado dd informe del Oircctor de las Cuu de Moneda de loe Hatadoe Unidoa, del año de 1902, página 73. 
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NDUSTRIA. 



SSTADO NUM. 29. 



ORO. 



Valor. 



189». 



KUacnmo*. 



PI.ATA. 
Valor 



Valor 



Austria Hungría 

Bélgica Í.543 

Brasil 750 

Egipto '1O77 

Inglaterra .!.^24 

Francia • ^.^oo 

Alemania . • 'i743 

Italia "^'O'»^' 

Holanda 59° 

Parapuav 3 

IN.rliiuií ;,l62 

Rusia h259 

Siiecia 505 

Suiza -.23" 

Estados Unidos ^«739 

Otros países 



2.859,K>o 
1.690,100 
498,400 
715,800 
15. if).S,S()0 

14-355.400 
7.139,800 

3.323,000 

392,100 

2.000 

772,3t>o 
2.830,500 

335.600 
4. 140,400 

15. 1 12,200 
3.323,000 



58,237 $ 2.42U,3CXJ 
20^000 I 831,200 



).327 $72.658,500 



5.034 

216,650 

335i000 
150,000 

21,000 

9.473 

100 

6.618 

114.733 
5.230 
55.000 

327,962 
50,000 



209, 200 
9.004.000 
9.766,600 
6.234,000 

872,800 

393.700 

4,200 

275,000 
4.768,300 

217,300 
2.285,800 
13.630,100 
2.078,000 



i.i23,4cx) 
835.800 

97,100 
4.179,200 
4- 533. 200 
a. 893, 500 

405,100 

182,700 
1,900 

137,700 
2.213,200 

100,900 
1.061,000 
6.326,400 

964,500 



24.595,600 



lyoi. 



Austría-Httogrfa 3i553 

I Bélgica 2.543 

' Brasil 7.SO 

Centro América ^.200 

I Egipto «.077 

I Finisterre ^95 

Francia 1.600 

' Alemania ^.743 

Inglaterra. 3,8io 

i Italia. 5»«» 

I Holanda ' 656 

Paraguay 3 

' Portngal 2.000 

Rusia 4.259 

' San Salvador 3^ 

Siiecia 600 

Suiza 5,300 

Estados Unidos ^.149 

I Otros países 5»ooo 

I 



2.361,300 ¡ 
1.690,100 ! 

488,400 
1,200 
715,800 
129,600 1 

I4.;,53,4oo 

7.139,800 ; 
19.147,100 ' 

3. ;^ 2"^. 000 
436,000 
2,000 V 
1.329,200 i 

2.830.500 

20,700 

398,800 
4.187,000 

17.379,100 
3.323,000 



45.431 $ 888,100 
20,000 831,200 



31 
5.034 

1.937 

189,600 

150,000 
275,022 

2 1 ,00o 

12,415 
100 

16S 
6,000 
70,000 

399.7 «4 
50,000 



1,300 
209,200 
80,500 
7.879,800 
6.234,000 
1 1.429,900 
872,800 
516,000 
4,200 
394,800 
4.768,300 
7.000 
249,400 
2.909,200 

16.61 2, ICX) 

2.078,000 



876,200 

3^5.700 

37.>oo 
97,100 
37.400 
3.656, 7(X) 
2.893,000 
5.304,200 
405,000 
239.500 
1,900 
183,200 
2.212,000 
3,300 



1 1 



00 



1.350,100 
7.709,100 
964,300 



NOTA.— OaUw toniadcM de U» Infornt 
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CONSUMO UNIVERSAL DE 



PAISES. 



Austna Hungría 

Bélgica 

Brasil . . . . . 
Egipto 



In<,'latcrra . . 
Francia. . . . 
Alemania . . . 

Italia 

Holanda . . . 
Paraguay . . , 
Portugal . . . 

Rnsia 

! Succia 

Suiza. .... 
Estados Unidos 
Otros {xdses . . 



Total 



4.» 73 
2.543 
750 
1,077 

2l,O.So 
18,240 

X0.743 
5.000 

557 
3 

955 
4,087 

44' 
6,000 

17. '55 



97.804 



Austria-Hungría. 

Bélgica 

Brasil . . . . . 
Ce litro América . 

Egipto 

Finisterre. . . . 
Fraiici.'i 



AUiuaiiia . 
Itiglatena. 
Italia. . . 
Holanda . 
Paraj;uay. 
Portugal . 
Rnma. . . 



San Salvador . 
Succia .... 
Suiza 

Estados Unidos 
Otros pai.scs. . 



Total 



3.709 
2.543 

750 

194 

20.S1H) 

23.81 a 
5.000 
628 

3 

2,036 
4.259 

3' 
610 
6,420 

25.079 
5000 



112,696 



NOTA.— I>atos tomados ile los Infonncs del Director (1« la Csm de Moueda de los Hstados Unidas. 
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I 



I 



Digitized by Goüole 



Estado Num. 30. 



EXPORTACION DE PLATA DE LONDRES. 



■"1 


1 


1 

\ ■ : I'. 1 ,11 


Ti IT \ I. 






$ 12.375.612 


$ 3.898,860 


^ 3-577.729 


$ 19.852.201 


1882. . . . 




18.604,945 


1.584,318 


7-354.255 


27-543.5» 8 


1883, . . . 




18.040,140 


4.a".574 


11.189,631 


33-442.345 






36.073,909 


5.018,714 


8.136,097 


39.228,720 


1885.. . . 




3a9t3,667 


3.160,315 


3.108,146 


37.182,128 


1886. . . . 






'•7694a5 


2.892,064 


25.821,080 


1887.. . . 




I9'798t3a8 


1.427,179 


2.766,946 


23.992,453 


1888. . . . 




21.162,116 


1.153,002 


3.2» 9.32' 


25-534.439 


1889. . . . 




28.392,786 


2.731,861 


8.181,141 


39.305,788 






35-673- '77 


l.284,.igS 


J } P.">7 


41.398.872 






21.717,992 


1. 1 77,620 


iü.7>,4,<SrK) 


33.O50.412 






35.180,897 


719.668 


18.622,825 


54-523-390 


1893. . . . 




34-3»9»877 


ii.635»650 


7.847,295 


53.802,822 


1894.. . . 




«4.39».3S« 


»3.«79.564 


6.002,565 


43.673.480 


1895. . . . 




17.638,610 


8.042,003 


3.668*772 


29.349.385 






a3-374.94« 


3.602,597 


4.085.257 


31.502,796 


1897. . . . 




28.250,305 


2.721,522 


3-597.331 


34.569.158 






20.984,625 


3.721,656 


1-97» 443 


36.677,724 


1899. . . . 






6.929,117 


1.396.223 


33-923.252 






37-9 '6,065 


u.252,496 


3-922,477 


53-09». 038 



Toiiiaclo <lcl Informe ilcl Director de las CiHs de lloocda de 1o* BilidM Unidoi, cwRtpoiidiente «1 afio d» 1901. 
Los valorea aon eo inone<la americana. 
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Estado Num. 31. 



VALOR DE LAS IMPORTACIONES NETAS DE PLATA A INDIA 

DESOE 1835. 



1 

' A>s<)S, 


Im|X)rtACÍ6n nrla 


%'a1or medio 


Valor de lo* ros 




IniporlaetAn neta 


Valor mrdio 

■ If 1.1 nifi.-i 


Valor dr lo* finM 

venilulo» 

' . 1,1 
















Peniques. 




i8ís-l6. . 


• 16.118,960 




% O.QCl,224 


1868- 


69. . 


i AO. 1 10.842 




S 18.011.080 


1836-^7. . 


ir " / 




O.Qt8.^22 


1869- 


7a . 


14.^00.818 




12.068.764 


i8?7-78. . 


9.171,204 




8. loi.ijo 


1870- 


71. . 


4.271.<;07 


22 -^íl 


II.OQO. 117 


i8í8-íQ. . 


12.671.^02 




I I.4.IQ.68í 


1871- 


72. . 


10. ^7i..2^J. 


2X}Á 
•*j /o 


ÍO. I7S.26s 
0 ' f J}"^J 


18x0-40. . 


7.864,68^ 


2? vi 


7.00^448 


187a- 


73- • 






67.814..606 


1840-41 . . 


6.670,118 


2Í '/(í 




•873- 


74. . 


1 I.ll I.4OI 


22.1^1 


64.6';4.7^2 


1841-42. . 




225^ 


1 2.600,746 


1874- 


75. . 


20.916,698 


22.221 


í2. 770.7 f <; 


iS42-.n- • 


1,1,1 ít'lS, ^ 3Q 


21 


«;.827. xxz 


'•'^7.S- 


76. . 


6 826,4 1 4 


2 t .64 S 


60. 294,052 


184Í-44 ■ • 


17-2 Í7, ií4 


23 


1 1.614,624 


1876- 


77- . 


2001 1,149 


20 401 


61.784,106 


1844-4^ . . 


8.719,684 


21 


12.248,742 


1877- 


78.. 


61.869,640 


20 70 


40. 1I0.12S 


I84S-46. . 


4- 1 1 2,S2Q 


21 


14 Q I Q, 2 7 í 


1878- 


79 • 


I s.oio, 100 


19.761 


67.880,692 


1846-4.7 . . 


6. '122.070 


22 5» 


I S.07 1,7 ^O 


1879- 


80. . 


ti. 8^2.848 


10.061 




1847-48. . 


2.204.^6<; 


22 


7.TOÍ.189 


1880- 


8t . 


i<;.7s 1.280 


IQ.Q(¡6 


74. 162.888 


1848-.IQ. . 


1.344,618 


21 ^ 


0. 101.767 


i88f- 


82. . 


21.699,764 




89.604.0S6 


i84q-í;ü. . 




22 


14 28 1,7 ^2 


1 882- 


83 • 


20.614.07 1 


IQ. ^2S 


7 1. ^84.01 s 


1850-51 . . 


10.410,803 


24 


1 «.7 50,2 2 3 


1883- 


84. . 


172,921 


I9>536 


85.649,4^1 


1851-^2. . 


14.016.s86 


24 '¡i 




1884- 


85. . 


28. 167, 164 


19. v>s 


66 qí;7w 71 


lgc2-C'3. 


22.201,620 


21 "h 


16 I s2,2 


1885- 


86. . 


42.060. Ñ 


18.254 


í;' >.o8o, í86 


1853-54. . 


11.279, 14S 


24 '« 


18.718,775 


1886- 


87. . 


2s. ío6,4S4 


17.441 


59.061,202 






23 '« 


17.860,191 


1887- 


88. . 


31.623.459 


1 6. 899 


74 742,515 


I «55-50. . 


40.085,623 


24 • » 


7 222,081 


1888- 


8g. . 


30.709.917 


16.379 


69.410,203 


1856-57. 


564 13.054 


25 'r 


13.722.1 19 


1889- 


90. . 


36.74r.437 


16.566 


75 3^^6,635 


1857-58. . 


61.012,039 


247» 


3 0591077 


1890- 


91. . 


51.993,287 


18.089 


77-7»3>304 


i 1858-59. . 


• 77.283,420 


h 

• • • 


1*4,45' 


1891- 


92. 


30.611,949 


16 733 


78-320,740 


1859-60. . 


'II 1.475.630 


b 

• * • 


22,843 


1892- 


93- • 


30.083,615 


14.984 


8<\454.o24 


1860-61 . . 


* 53- 280,090 


b 


3.879 


1893- 


94. . 


40.466,665 


14.546 


46.378,884 


1 1861-62. . 


$ 43.988,930 




5,809,277 


1894- 


95- 


i6.8i2,3i'8 


13.100 


82.268,679 


1 1862-63. • 


60.757,238 


23 *á 


32.321,230 


1895- 


96. . 


18.206,409 


13.641 


85.278,507 


1863-64. . 


61.950,883 


23J'H 


i3-69S,'^39 


1896- 


97- 


17.163,165 


14454 


76.028,915 


1864-65. . 


48.793,010 




33.040,970 


1897- 


98. . 


26.447,429 


'5-393 


44.271,918 


1865-66. . 


89.904,731 


n% 


33.900,604 


1898- 


99- • 


16 442,585 


15979 


91.064,157 


1866-67' • 


32.474,026 


23 


24.661,422 


i899-<joo. . 


11.653,240 


16.068 


92 495W9 


, 1867-68. . 


26.330,510 


«3>< 


«>*«34.097 


S90O-9OI. . 


3a792,033 


15-973 


65.501,810 



Tomado del Informe del Director de tas Casas de Moaeda de los Estados Unidos, correspondíent* al «fio de 1901. 
Lm vatoim sea «a moacdit mmerkaaa. 
a. — Rupias. 

A.— De i8is^59 ^ t8tfo-6t inclaaive, le Teaoicrf a de Inglatcrm veadid (iroa aobve la India á tipos que variaban de tiempo en tiem- 
po, pero á oonaecncDcia de la revolncido, ftié neceeario abatcnetae d* gliar aobre la India 7 loa giioaae e ft e c lewm á tipoa prúbibi- 

tivos. 
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Estado Num. 32. 



VALUli DE LA MONEDA DE PLATA í DE LA PLATA E.\ DAKKAS 

IMPUkTADA Y EXFURTAUA EN INGLATERRA É IRLANDA 



DESDE 1858. 



AÑOS. 



1858. 

»859- 
1860. 

1861. 

i86a. 

1863. 

1864. 

1865. 

1866. 

1S67. 

18Ó8. 

1869. 

1870. 

1871 . 

1872. 

1873- 
1874 

1.S76. 

1877. 

1.S78. 

1879. 

1880. 

i«8i . 

1882 . 

1883. 

1884. 

1885. 

iS,S6 . 

1887. 

1888 

1S89. 

1890. 

1891. 

1S92 . 

1894. 

»895' 
1896. 
1897. 
1898. 
1899. 
1900. 



BSMKTACIOWM. 



te IM tnitoriMlMNi 
■obre 
!■■ espottadaDM. 



32.605,861 
71.890,^66 
50.580,026 
32.036.695 

57.194.865 
52 987,080 
52.691,177 
33.951.823 
52.448,694 
390331651 

37-55». 948 
32.752,416 

51.823.066 
80.403,841 
54.205.851 
63.206.423 
59.849,039 
49.268,227 
66.078,646 
105.655.676 

56.215.594 
52.494,269 
33.087,441 
3.V.S85.673 
44 980,695 
46.076,032 
46.881,403 
45.908,639 
36.360,731 

.17-853.295 
30.240.139 



44 



50,541,810 
63.663.246 
60.222,938 
72.912,463 
65.431,903 
60.428,333 
76.043,209 
94.711,400 
77.006,055 
66.965,858 
69.849,780 



"49 



34.366,425 

85.687.697 
48.145,209 
46.588,348 

64-79.^.691 
54 702,725 
47.947,488 
32.114,968 

43- 205.070 
3'-3'^297 

36- 555.7 '7 
38.463,984 

43-.V}i.-^7r 
63568, «50 
51.521,368 

47.828,278 
59.429,489 

43699.934 
63013,067 
94.5iSS,86l 
57,025,837 
53.561,156 
34.36o,8<j4 
34.()84,S7K 
43-630,382 
45-309.630 
48-598.733 
47-946,155 
35i54ti3i 

37- W4.732 
37.060,4X0 
51.907,607 
52.866,^)58 

64-993.889 
68,495,988 

68.219,872 
60.979,318 
52 209,705 
74.182,191 
91.816,411 
76.98.1,253 
68.368,714 
66.060,694 



$ 2.434,817 



4.743,689 
1836,855 
9.153,624 
7-7'5.354 
996.23» 

8.481,195 
16.835,691 
a.684,483 

15-378,145 
419.550 
5.568,293 

3065,579 
11.066,815 



1-350.3 "3 
706,40a 



1.206,600 



4.692,591 
4.452,585 

8.218,628 
1.861,018 
2.894,989 

2 1 ,8{.)2 



de taaeiportaekHiM 

■obre 
IM iaporurioDcs. 



$ 1.760,564 

»3-797.53« 

14551.653 

7.598.S26 

1-715.645 



3.789.086 



5-7 ".568 



810,243 
1.066,887 

1-273.363 
499.«05 



i-7i7-3.V^ 
2037,510 

14 '.437 
6 820.341 

7.206.858 

2.324,848 

1-330,643 

8.273,050 



TOTAI. . 



1.402,856 

$2,342.376,826 ,$2,302.842,855 i$I 19.574,335 # 80.040,364 



Nova.— Lh imporUcloiiM y exportaciones no k regMtmran desde anteo de 183& 



^ Digitized by Google 



Digitized by Googl( 



BSTADO NUM. 33. 



VALOK DE U MUNEIIA \)í l'ÜTA \ DE LA PUTA LN UARRAS 



IMPORTADA Y EXPORTADA EN LüS ESTADOS UNIDOS, 

DESDE EL AÑO FISCAL OE 1858-59. 



AÑOS PI8CALSS. 


iMroaTACIONIi*. 


HStOSTACIOXBS. 


RsoMB 1 BaeMo 
de tas iiaportadoBcr de buesporlacionn 


TnMtMAiniO Mr S> M JONMh 


acore 
■as «ponadonei. 


liig { ID pottactoiieii. 




$ 5.309,392 


S 2 779.35« 


$ 2.530,034 






6.041,749 


8.100,200 




S 2.058,851 


I86I 


4.047,681 
2. ^08,04 1 


2.367,107 


1.680,574 




'••147.737 


1.060,304 






4 OSÍ.S67 


'•993.773 


«059,794 




1864 


1. 018.841 


4' 734.907 




2 796,064 


1 i86s • . . . 


x.x \ 1,844 


9.262.193 




5950.349 




2503,831 


14 846,762 1 .... 


12.342.931 




5.045,600 


21.841,745 
«••387.758 




16.796,136 


1868 


^.4^0,02^ 




15.936,833 


1869 




21 134,882 




15-459.574 


1870 


14. ;b2.22Ci 


24 519.704 




ío. 157.475 1 




14.^86,46^ 


3»75S.78o 




«7369.3»7 i 


1872 


s. 026,271 


30.328,774 




25302,543 


1873 


I 2.708,400 


39-75 «.859 




26.953.369 


IS7 1 


i .760 


32.5S7.985 




23.636,216 






25-'.SM65 




17.947,241 


1876 


7.047,072 


25.329.252 




17.385,280 




1 4 52S, 1 So 


29-57 '.•'^63 
24 535.670 




15-^^43.683 ' 


1878 


l6.4QI,<.'QQ 




8.044,571 




K4.67 1.05a 


20.409,827 




5-738.775 


1880 




i3-.S03,894 .... 


1.227,980 


1 i88t 


10.544.218 


16.b41.715 .... 


6i«97.477 


1 1882 


8.oo5,tt6 


16.829,599 ! .... 


8.734,a63 


1 188^ 


10.755.242 


20219,445 .... 


9.464,203 


1 1884 


14.sy4.y4s 


26 051,426 .... 


11.456,481 


1 i88s 


»6.550,627 


3.V75.^.''.53 ' .... 


17. 203,006 




í 7.051 »,ju7 


29.511,219 .... 


1 1. 660.91 2 


,1887 


17.260,191 


26.296,504 ' .... 


9-036,3 '3 


1 1888 


20514,^32 


28.146,510 .... 


7 632,278 


: 1889 


24.682,380 


36.7 16,783 1 .... 


12.034,403 


! 1890 


27.5a4.i47 


36.069,602 ' .... 


8.545»455 


I89I 


26.27H.916 


23-5,vv55i 


a-745»365 






28.764,734 


33.800,562 1 .... 


5.035,828 


1893 


34 293,999 


41.947,81a .... 


7.653.813 


1 1894 


i9-965."«3 


51.007.072 1 .... 


31,041,359 


1 1895 


20.21 1,179 


47.S42.9'j8 .... 


27.631,789 


1896 


27-;^' J.'»i5 


60.576.273 , .... 


33.262,258 


1897 


30.588,438 


63-225.273 .... 


32 036,835 


1898 


30.929,451 


.«i.S- 75 1.597 1 .... 


24.822,146 


i 1899 


31.120,518 


56655.335 ¡ .... 


25-534.«i7 


i 1900 


35.256.302 


56.712,275 .... 


21-455.973 , 




36.386,531 


64.285,180 1 .... 


27.898,659 1 



Total. . . . ,$ 664.007,144 1,233.116,529 $ 10.076,071 $579.185,456 



Estado num. 34. 



RELACION COMERCIAL ENTRE EL VALOR DE LA PLATA Y EL ORO 



DESDE 1687. 



a9o& 




r 

Altos, 

i 

1 




AÑOS. 


■eUddn. 


1 

1 AÑOS. 

i 


RelacMa. 


AftOS- 


Setaddo. 


AftOS. 




1687 


'4'V4 


1723 


1 C 2Q 


1 7 CQ 


14 1 c 


I Taz 


I s í C 


1 

iSn 


I <; 7 2 


1867 


' 5-5/ 


1688 . 


1 A QA 


1/44 . . 




1760 . 




I 7q6 


1 ^ 6ñ 


1812 


1 c 7 1 


1868 . . 


1 c en 


! 1680 . . 








1761 . . 




1707 . . 
• / // ■ • 


1^.41 


•"Jo ■ - 




1869 . . 




1600 


I > 02 


1726 . . 




1762 . . 




I :<i^ . . 


. . ' / 


. 1 -4 • 


1 Ñ. 7 1 


1870 . . 


I Ñ s7 






1727 


I Q 2.1 


176; 




1799 . . 






1 ^.80 


1871 


I Ñ Ñ7 


1692 




1798 . . 


I e. 1 1 ' 




14.70 


1800 . . 


1 ^ 68 




I Ñ 72 


1872 


'5-"3 


i 

1 • • 




I720 


TA 02 


176^ 


14.83 


1801 . . 




i8«? 


l« 8t 


1877 




' 160 A 




I 7 10 


14.81 


1766 . . 


14.80 


i 1802 . . 


1^.26 


18^8 


1^ Sñ 


IS-A 


16.16 






I " í I 


I 1 Cl 1 


1-67 


'4- «5 


180:? . . 


I ? J. I 




I Ñ ()■> 


187!; 
'"/O - • 


16 64 


. loyo . . 




17 J2 


I Ñ 00 


1768 . . 


14.80 


, 1804 . . 


1 ? d.1 


1 Sao 
1 '"4" • 


1 í 62 




I ~ 7 c 


1607 . . 


I C.20 


I 7 H 


15.18 


1760 . . 


14.72 


1805 . . 


I 

' j'/y 


1841 . . 


I Ñ.70 


1877 


I 7. 20 


1698 


I í 07 


1'7 TA 


'5-39 


1 770 


14.62 


1S06 . . 


l S2 


1842 . . 


1 ^.87 


1878 




*"vy • • 




I 7 1 C 




1771 


14.66 


, 1807 . . 








187Q 






14.81 






1772 . 


14-52 


1 1808. . 


16.08 






1880 . . 


18 OC 


I7OX . 




1 7 Í7 




1 77Í 


14.62 


1809 . . 








l88f . . 


18.25 


1*702 . . 




*/3° • 


lil.UI 


I 77il 


14.Ó2 


, 1810 . . 


I 5.77 


1 i8j6 


I Ñ.OO 


1882 . . 


18.20 


• • • 


15-17 


«739 • 




177C 


14.72 ' 181 1 . . 




1847 


1 s So 




18 6 a 


1701 . . 


I K.22 






1776 . . 


14-55 


1812 . . 


16.11 




0 ' .1 


1884 . . 


18.61 


1 ■ • 


I 5 I I 


I 1 


lA Q2 


I 777 


14 54 


181? . . 


■"•«0 


I84Q . 


I Ñ 78 


i8Sí; 


'V 4' 


j i?o6 


I 5.2 7 


1 ~ 12 


' 4 .1 


1778 


14.68 


1814 . . 


I í.OJ. 




I ?.7f) 


18K6 . . 


20.78 


. I707 


I Q .1.1 


1 7 1 1 




1 77Q 


14.80 




i ^.20 






1S87 


2 1 10 




I I 
.3 "t ' 


I ~A1 




1780 . . 


14.72 


I8I6 . . 


1^.28 


i8s;2 




t888 . . 


22.00 


I 70Q 


15-31 


i7.,5 - . 


! 1 f)S 


I781 


14.78 


ISI7 . . 


1 I 


i8(;) 


I s í J 

' J-óó 


1 8Sq 


2 "> tO 


1710 . . 


15-22 


1746 . . 


Í5 I3 . 
15 26 ^ 


1782 . . 


14.42 


1818 . . 


»5-35 




»5-33 


1890 . . 


•9-75 ' 


I7II . . 


t5a9 


1747 . . 


1783 . . 


14.48 1 


1819 . . 


«5-33 


1 «855 • • 


>5-38 


I89I . . 


20.92 


17:2 . . 


>.53' 


1748 


15. 11 




'4-7" 


1820 . . 


15.62 


1856 . . 


'5-38 


lRq2 . . 


23.72 


'/ '3 • • 


'324 


1749 • •, 


14,80 


•7«5 ■ • 


14.92 


1821 . . 


1595 


1857 ■ • 


15-27 


«893 - • 


26.49 


j »7H • 




1750- 


«4-55 


1786 . . 


14,96 


1822 . . 


15.80 


1858 . . 


'5-38 


1894 . . 


32 56 




15.11 1 


1751 • 


1439 


1787 . . 


14.92 


.823 . . 


15.84 


1859 


i5-'9 


1895 . . 


31.60 


! 1716 . . 


•509 


1752 • ■ 


'4-54 


1788 . . 


14.65 


1824 . . 


15.82 


1860 . . 


15-29 


1896 . . 


3059 


1717 . . 


"513 


•753 - • 


14-54 


1789 . . 


«4-75 


1825 . 


'5-7<» 


1S61 . . 


15-50 


1897 . . 


34.20 


> 1718 . .: 


15- II 




14 48 


1790 . 


15.04 


1826 . . 


'5-7<> 


1862 . . 


'5-35 


1S98 . . 


35-03 


«7*9- *. 


15.09 




14.68 


1791 . . 


»5-<»5 


1827 . . 


'5 74 


1863 . . 


'5..U 


1S99 . . 


34.36 


, »7*o . 


15.04 


1756 . . 


14.94 


1792 . . 


«5.«7 1 


1828 . . 


'5-78 


1864 . . 


i5..^>7 


I9')[) . . 


3.V33 


1721 . . 


15-05 «757 • • 


H-87 , 


Í793 • • 


15.00 


1829 . . 


'5.78 


1865 . . 


15-44 


, 1901 . 


34.68 


1722 . .' 

1 


15-17 1758 . . 


14.S5 


«794 . •; 


»5-37 j 


1830 . . 


15-82 


. 1866 . . 


.5.43 , 


.90... 


39-35 



Digitized by Google 



TABLA QUE LNDICA LAS FLlCTÜAClüNES 



BNBKa 



HAUOw 



ABKU. 



59Á 
59l 
59t— S9f 

60}^— 6o| 

59i 
6o|-«of 

i 60} — 6oA 
6oi 
S9Ít 
59é--59l 
59}— 59Í} 
59i 
59» 
6oi— <k)3 

59*— 59i 

61S 

6t| 

6ii— 61? 
6ii — 61 ¿ 
60Í-61Í 
62^ 

6tJ— 6a 

¡ 6IÍ-61ÍI 

61 — 6i9 

I f> t ¿ - 6 1 

1 6i6— 62Í 

I 61*— 6ii 

i 6,í}-6i} 
í 6oi 

I 6oj-6o} 

I «o#-6oj 

, 6oS-fi|l 

59Í— 59!,! 
, 58 -59i 
! 57é-57tf 
54I-564 

i 53Í-54 

49§— 5' 

1 5» — Sif 

50 -501V 

' 49I-50 

' 47 -46? 
47Í-46Í 

42H-428 
44Í— 44i 
I 48^-46* 
43Í-4IÍ 



59S 
60 

60 

S9k 
6oft 

fK>\ 

598— 59Í 
59 -59j 

592 
594-594 
59} 

594 -59á 

59? 
59Í— 59S 
6i|-6ij 
6oi 
6tÍ 
6ift 
¡ 6ii— óig 

I 6i*-«i8 

6 1 A — 6 1 j 
. 6i¡-.6l5 
í 6t} 

62 —62" 

6ii-6il 
) Vtk—6i¡ 

6i¡— Gljl 
1 61J 61Í 

I 6oi— 6i¡ 
í 603 
I 6o§— 60^ 

I 60Í-60Í 
• 6o|— «oft 
6oj— 6l¿ 
59if-59!í 
5«é-59 
57Í—57* 
53 —54 i 
. 56 -i7Í 
5341—534 
49Í-504 
52 — 52i*« 
S»4-52é 
Sa -52í'f 
5of-5« 
5» — 5«í( 
484f-49tV 
46}'?-46i 
47 — 46r*« 
*4f»(r-43i: 

44f-43li 
46jí-44i 

384-384 



5»} 

I 60 

I 60 
I S9ft- Coi 
60 

' 59b 
' 6o4-6ojí 

i 604-608 

¡ 60 

I 59Í 
I 59 —594 

59! 
, 58Í-59Í 
594 

S9Í-594 
I 60 — 6oi 

, 598-59? 
I 6th 

I 6o¿ 
I 6ift 

61Í 
I 6o| 
; 6o4— 61 

i 61;^ 

61Í-62J 
6o¿— 61 
6iJ-6iij 

I 61Í-61Í 
61A-61Í 
61 ~t>i¿ 
604 — 61 
, 6o#— 6of 

' 60I-61Í 
60A — 6of 
6og -6oi< 

' 6oj{ — 6oi 
60I-60J 
59ÍÍ-59Í 
58á-59í{ 

I 57 -574 

' 52Í-544 

I 534—56* 

I 54* -55 
48S-50Í 

5'í"5ai 

52 -52Í ; 

5i*-52i** 

50Í-51U 
5oji— 51/, 

49 — 49A I 

455-46}! 

461", -44 A 

43Í "43 
42Í-424 I 
44Í— 43Í , 
45A-44Í • 
4i#-39 



59} 
59} 
59I-59} 

59Í-394 
59á— 59Í 

60 —604 
604- 6oÍ 

60 

594- 593 
59* 

593 
58A 

59 

584-603 

5^-591 
59¿— 60 

59» 

6ih 
59J-60 

««I 
6it-6i¡ 

60S 
60A-61 
6ii — 6ti 
6"t-6iii 
6i*-62i 
' 61.? 
60Í — 61 j' 
6ii -6ii 
6» -6i| 
ftif— 61 i 
6o¿ 

61 — 61J 
' 6of-6i} 

60J — 60^ 
6o4 — 6oá 

6o4-«oí 

59.' 
, 58,"H-59t 
57i-57á 
534— S4 
53i— 55 
534 -544 
494— 50Í 
5'í ~52i 
52 -524 
5»A-52A 

50^-5' 

48I -49ft 
46} i— 46 

44is— 434 
42Í-424 
4»A— 4»iV 

48 -43$ 

45 -43Í 

40Í— 39} 
iR/', — 



MAVO. 



jwia 



JUMO- 



58? 

59Í 
59Í 

60 

59H59Í 

593 
604-60I 
604 -6q4 
6o4 

593 -59Í 
59* 
594 
58*-594 

59 
584 "59^ 
59A -60 

59Í 
59¿ 
61Í-61Í 

59^ 
6o»-6if 

6oI-6t 
6ii-6i¿ 
61 —61* 

61 — 61A 
61Í-614 
62Í-62I} 

61S 
60Í— r>oí 
6tÍ- 6i¿ 
61H-61Í 
fx.tl —Oli 
(>o,'\ - Coi 
61 —6a 
fio2 -60? 
60 j — 6o¿ 

«0-60» 

6oj|~6oí 

, 60A-60Í 

593—59* 
58Í-S85 
564-57 
I 5» -54 
S3í-54é 
534—53* 
SO—sijf 

52,', -524 
5«4-52 
52* -52,',. 

48ÍÍ-50 
46 —44} 

43 í -43 A 
4aá— 4iá 
4a4-4«lá 
474—46 

45i -44I 

40í}-39ri 



59I-59Í 

604 

6oi 

60I 
6oi-éo4 

59lr-S9l 

59Í 
59 -59I 
59 

59 -59i 
594-59^ 
59Í-59I 

59i 

60Í-61Í I 
39Í-60J 
6oí'6il 
61I-61Í 

6«4 
6o|-6«4 

6.1 
6ig-6i* 
61 -62I 

6i — 6l¿ 
61 -6M 
6ti-6l8 
6o^-6oí 
6ií-í»4 

60 3 — feo^i 

6oj 
60 — 6o4 

fioj- -60A 
I 60^— 6o,'í 
60-604 
59Ar-59* 

58 i -59 
55á-55ft 
50 —5» 
534-54 
524 -53t'í 
5«4— 3J 

521"**- -sal 
5. -5'Í4 
5' 5—52)1 

5O1V-50;/ 
■;o5 'S'-'l .' 

49 -49i''i 
! 45»-4444 

44I-43U 
424-42 
42, ',-42 
49 -464 
46 —444 

, 4«¿-40r« 



59Í-59^ 
6oi— 6oÍ 

S9t 

60-60} 

594-598 

59I 

60Í— 6oi 

6oi -6oi 

592 

59V 
598-59Í 1 
594-594 

59* 
594—60 
59Í- 59Í 
59«-59Í 
59¿-59i 
I 60Í— 61 
6ot 
6ii-6i* 

6li 
5i^-6ií 

604 
6a-6i? 
614—64 
6a — 6af 

60Í-604 
61 —61 i 
61 — 6li 

61; -61/ 
I 6orl — 6ojf 

, eoi-6tf 

I 604— 6of 

60^—62 
6oJ-6o- 
60j'4-6o 

I 59i<— 59 
534-58 
55i¿-55 



, 46?— S« 

55Í— 54 

. 52V\i— 5a 
' 5' —5» 
' 524—52 
l 50*-5*Í 
' 5»*— 5» 
501V-5CH 
5o|í-50! 

49i— 49I 
44 iV — 42 
AA\'i — 43' 
42tí — 42 
4aA — 4» 

5«>*— 47 

4ftg — ^5 

3c 



TABLA OUK INDICA LAS FLUCTl'ACK 



aRos. 



RNRRO. 



FKBRRRO. 



MARZO. 



ABRIL. 



MAYO. 



JUNML 



JU1.K 



«833 • 
1834. 

•835- 
««36- 
'837. 
1.S38. 
iSjy . 
1H40 . 
tK4l . 
1842 . 

«843- 
1844. 

«845- 
IM46. 

1847- 
184S . 
1849. 
1850. 
185» • 
'852 • 
«853- 

•«54 
lf<5«; . 

1856 . 

•S57 . 
«HSS . 

'«59 - 
i86o . 
1X61 . 
1863 . 
1 H6.^ . 
i«64 . 
■.S65 . 

K66 . 
1867 . 

H68 . 

iHbcj . 

1H70. 

i»7i . 

1H7J. 

c«74. 
'«75. 

»«7* , . 

\H8o ^ 
HH¡ ^ 

«aj^ . 

'85^ . 
«♦fc ^ 

(888 . 



S8Í 

sai 

52i 
6o3 — 606 
6q | — 6o4 

608 

52Í 
S9¿— 59¿ 
59H-59á 

¿Si 

sai 

6oi — 60 ij 
52Í=59Í 

sai=59i 

59«— 59} 

60A— 6oj 
61 S 

60Á— 6iJ 

6ii 
61J-62 
62 —628 

¿1 — 61S 
6m— 6ij 
6i¡-624 
áiA— 6ié 

604 
608—605 
6otf— 6o5 
6oi -fxjí 
60J— 60Í 
60Í— 6ii 

59Í— 59ÍÍ 
58 -594 
57*-57í 
54 í— 56 i 
-58i 
-54 



56Í- 
53i- 
49§- 
S2L 



5i 
5' 1 6 

52 - 
50Í- 
498- 
42 - 
47J- 
tíi**- 
álli- 



-5' 

■5'í 
52i 
50 if 
5" 
50 
46I 
46^ 

44Í 

42á 



58Í 

594 i 
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I Contiiluadón ilc hConyttU d«l F*t« d 
I Bo» ílr ^Uvo« Inmota ilr iñ run<^ 

C.rnii im)>i>rUclá*fc«ni New York. :>u 
( Kxtinrióii de la anft Xicinaal dr lo* 
I del Caugreao (HamnarMcoucc^iAñ 
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".o / Principio del i>áliion« Liiiidre» NcaariC 
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I Alichan. 
Lo» Bancm de loieaafo l-aiOoa fcu.it«Eiii 
Oillcultadr^ con Fiaiii. Tratado de- L.on 
Gran depresión attimi» ramos de la 
I Traudo de P«i cacbliit. Aprohaciúu d 
I Itn tratado de Coanm abre laa puertas 

f Aproliacidii de laMcnián del Banro. I. 
1 reducir el lil» taniadc 4 ',.) 
Maula ferroc-arrílm. ('.«erra de Slkh. 

PAalrocnnierdalttrmiciirrilero. .AU>Uc 

AAo de pAnioa. ^u.aia.ooueoBcc'1ldai« t 

[guerra «le Sikh 

Primera importadla de oro de Callfornit 
Promeiliu .Ir -fwHtdadna. 96 ^, 
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!..<>« con«nlidadii«nt{iroa i lai y ftu pro 
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RmpiéMiInde /i&sdo,ooo. CaMit de Se 
Terminación de li|»etra rusa. 

j Pinico. Sa»pen«l|B del l>ceTeto w>hre H 
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Tcriniiinci6n dclBMtn en U India. 
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• deiJie.i<jirrtH,«r,pr,rM.-«>»fe* <#ej 
Kxpedición A Atilinta. 
Calamidade* en LiDcaatiire. 
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.Nut..lile» Ihicluaéi»»» ra rt li|w dr ramb 

C.taudr h imhrru u IndU Caetra Rutu 

Ucprealóii KenenU «« at rvm^.u» i .nvkf 
\ Suapenúón de laa V V-"->- 

(..n «.inv>ii,|,i,)u» llricjn i '<« Se ani; 
Ki-nnióiien l'nk.le U Conlerrti. I,i snl 

• Inerracnii 1 4,1 

Cr«n la dri.i ,-i tideoro por parir de tti 
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I Iji nnierir . . «ra de doi rni|>eradare» i 
I Keiu-i.i ni • "lerrado mnnctano rmpie 
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Serio pjiik,, .-nlondteay Nevr Yurk. H 
' Kevolii. írtn -r. .::t||r Ptnc»»., i„, niedi 
I de» : ^ 

^^"otii CoBÍr 
I CUuuirii .■- le MiiiicU de la Ir 

I ACI \ 1'..-. 
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